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Es    propiedad.   Queda  hecho 
el  depósito  que  marca  la  ley. 


A  DON  LUIS  DE  OCHARAN 

No  sé  que  haya  muchos  a  la  hora  de  ahora  que  con  tan  ardiente 
afán  y  hambre  tan  desapoderada  lean  nuestros  libros  viejos  como 
usted,  mi  querido  amigo,  huroneando  y  rebuscando  en  ellos  el  encu- 
bierto y  hoy  perdido  secreto  de  aquel  decir  suelto  y  pintoresco, 
galano  y  desenfadado,  rico  y  castizo,  maravilloso,  en  una  palabra, 
que  campea  hasta  en  el  último  y  más  descuidado  de  los  escritos  de 
nuestro  siglo  de  oro. 

Esta  Fraseología  castellana  se  iba  para  usted,  quieras  que  no, 
desde  que  la  acabé  y  aun  antes  de  acabarla.  Le  llamaba  a  usted,  por 
usted  piaba,  como  a  quien  había  de  tener  en  ella  todas  sus  com- 
placencias. Y  a  usted  va :  que  no  me  iba  a  oponer  yo  a  ello. 

Si  ha  de  serle  de  algún  gusto  y  contentamiento,  como  espero, 
el  mío  se  habrá  colmado. 

Ello  fué  trabajo  de  coser  y  cantar,  como  el  de  las  doncellicas 
sentadas  a  su  costura.  Escoger  los  mejores  libros  y  trasegar  a  espita 
abierta.  Y  nada  más  sabroso  ni  hacedero  para  los  que  nos  solazamos 
con  semejantes  lecturas. 

En  bodega  aparte  guardo  palabras  galanas,  más  o  menos  des- 
conocidas del  vulgo  de  los  escritores,  recogidas  a  millaradas  en  esos 
libros  y  de  labios  del  pueblo  en  todas  las  provincias  de  España  y 
que  merecen  publicarse  y  las  publicaré,  Dios  mediante,  para  que  se 
conozca  el  inmenso  caudal  de  voces  que  atesora  nuestro  idioma. 

En  otra  no  menos  olorosa  bodega  aguardan  los  refranes  para 
un  Refranero  castellano,  que  también  desea  salir  a  volar  la  ribera. 
Los  cantarcillos  y  villancicos  andan  ya  por  esos  mundos  de  Dios 
con  título  de  La  verdadera  poesía  castellana. 

Quedan  las  frases,  las  expresiones  populares,  las  maneras  ca- 
racterísticas e  idiomáticas  de  expresarse,  que  son  la  flor  y  nata  del 
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donairoso  y  gallardo  decir,  el  cogollito  del  romance,  el  estilo  y  la 
estilística  castellana.  Son  para  usted  y  para  quien,  como  ustedr 
quiera  saborearse  con  lo  bueno  y  desee  aprender  castizo  lenguaje 
y  soltarse  en  el  verdadero  estilo. 

El  mayor  o  menor  uso  de  la  fraseología  es  la  mejor  piedra  de 
toque  del  casticismo  y  galanura  en  el  decir  de  nuestros  escritores 
y  en  ello  se  distinguen  al  punto  los  del  siglo  de  oro.  Le  entrego  en 
pequeño  libro  lo  más  granado  del  habla  castellana.  Es  un  tratado 
de  estilística  castellana  práctico  y  completo. 

Es  no  menos  el  espejo  del  alma  española,  que  muestra,  mejor 
que  nada,  el  natural  artístico,  la  fuerza  de  imaginación,  las  facul- 
tades todas   de  nuestra  raza. 

Es,  además,  tapaboca  de  necios.  Quiero  decir  que  esta  Fraseo- 
logía sirve  para  tapar  la  boca  a  los  que  no  acaban  de  quejarse,  con 
mal  solapada  malquerencia,  de  la  pobretería  de  nuestro  idioma.  En- 
señaráles  castellano,  que  acaso  no  lo  saben  cuanto  debieran,  según 
se  las  echan  de  escritores,  pues  buscan  agua  en  la  mar. 

Es,  además,  un  minero  para  los  que  se  pongan  a  comentar 
nuestros  libros  clásicos,  que  yo  podía  haberme  guardado  para  ese 
menester,  dándome  tono  y  gastando  toldo  en  esto  de  acotar  edicio- 
nes clásicas;  pero  que  generosamente  descubro  y  entrego  a  cuan- 
tos se  quisieren  poner  a  ello,  por  más  que  sepa  que  los  más  no  me 
lo  habrán  de  agradecer,  antes  con  los  mismos  puños,  que  meterán 
aquí  hasta  los, codos,  haránme,  si  a  mano  viene,  cocos  y  amenazas, 
de  puro  desagradecidos  y  bellacos. 

Aun  así  y  todo,  me  morderán  como  malos  bichos  porque  no  me 
dilato  más  en  aclaraciones,  dejando  que  se  aclaren  y  expliquen  las 
frases  unas  con  otras,  o  refunfuñarán  porque  me  he  dejado  algunas 
que  ellos  toparon  por  ahí.  Pero  aunque  con  un  poquillo  de  erudición 
barata  me  pudiera  haber  lucido  a  costa  de  la  bolsa  del  comprador, 
embarneciendo  los  tomos  y  gastando  papel  en  balde,  he  preferido 
regalar  ese  lucimiento  a  los  querellosos,  para  que  vean  que  no  les 
quiero  mal  y  que  les  doy  pie  y  campo  donde  puedan  alardear  de 
cosas  que  en  mi  libro  no  se  hallan  y  que  ellos  valientemente  halla- 
ron, y  blasonar  por  ello  del  arnés,  aunque  nunca  le  vistan,  y  darse 
un  verde  como  potrancas  en  soto  y,  en  fin,  bizarrearse  y  gallear,, 
que  al  cabo  gente  son. 
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¿Hay  una  estilística  castellana,  esto  es,  del  idioma  castellano, 
como  la  hay  de  cada  escritor  en  particular?  La  estilística  trata  del 
estilo  y  estilo  es  la  manera  de  expresarse.  Cada  escritor  tiene  la 
suya,  porque,  no  sólo  maneja  a  su  manera  el  lenguaje,  sino  que 
artísticamente  dispone  su  asunto,  lo  desenvuelve  según  sus  facul- 
tades y  manera  de  pensar,  fantasear  y  sentir.  "El  estilo  es  el  hom- 
bre", según  la  sobada  frase  de  Bufón.  ¿  No  será  también  el  estilo 
la  nación  o  pueblo,  ya  que  el  idioma,  obra  artística,  si  bien  incons- 
ciente y  lenta,  del  pueblo  o  nación,  lleva  sellado  su  modo  de  ver  y 
de  oír,  esto  es,  sus  cualidades  pictóricas  y  musicales,  su  modo  de 
sentir  y  de  pensar,  esto  es,  su  sensibilidad  y  su  lógica  y  penetración 
intelectual,  su  fantasear  y  su  fuerza  inventiva,  sus  gustos  y  creen- 
cias, su  natural  artístico  y  su  pensamiento  filosófico,  el  poder  de 
todas  sus  facultades,  su  psiquis  y  alma  toda  entera? 

Porque  el  idioma  es  la  propia  expresión  de  un  pueblo  y  la  ex- 
presión no  es  más  que  el  mismo  interior  o  alma  que  llega  a  la  su- 
perficie como  manifestativa,  donde  se  echa  de  ver  tal  cual  es  en  su 
ser  intrínseco,  sin  mudanza  alguna. 

Hay  una  manera  propia  de  la  literatura  castellana,  en  la  cual 
convienen  los  escritores  todos,  por  más  que  individualmente  se  dis- 
tingan entre  sí  por  lo  que  de  suyo  añaden;  y  hay  una  manera  pro- 
pia o  estilo  del  idioma  castellano,  que  son  sus  propias  cualidades, 
por  más  que  cada  escritor  se  distinga  de  los  demás  por  su  individual 
manera  de  manejarlo. 

Dejemos  a  un  lado  lo  individual  de  los  escritores,  y  así  como 
hay  algo  de  común  en  la  literatura,  algo  de  común  hay  en  la  len- 
gua castellana  que  pudiera  ser  su  estilo,  del  cual  trataría  la  es- 
tilística castellana. 
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En  el  idioma  puede  distinguirse  lo  material  de  los  elementos 
que  lo  forman  y  lo  formal  de  la  expresión  común  castellana.  Ele- 
mentos materiales  son  el  fonetismo  propio  de  nuestro  idioma,  por 
el  cual  se  distingue  de  los  demás;  la  morfología  o  palabras,  su 
manera  de  formarlas  por  derivación  o  composición;  la  sintaxis  o 
modo  de  trabar  las  palabras  y  construir  la  proposición  conforme 
a  una  cierta  estructura,  también  distintiva  y  característica,  y  esto, 
no  sólo  conforme  a  la  lógica,  sino  conforme  a  la  facultad  afectiva, 
mediante  las  llamadas  figuras  de  dicción  y  de  concepto. 

Pero  ninguno  de  estos  elementos  son  expresión  de  otra  cosa 
más  que  del  natural  y  facultades  del  pueblo  español.  Respecto  de 
la  expresión  de  lo  que  el  que  habla  o  escribe  tiene  dentro  o  del 
mundo  exterior  según  se  refleja  en  su  interior,  que  es  propiamente 
el  objeto  del  lenguaje,  todos  esos  elementos  no  son  todavía  más 
que  materiales  con  los  cuales  hay  que  formar  las  expresiones,  como 
la  madera  y  piedra  y  hierro  con  que  se  edifica  una  casa. 

Lo  formal  de  las  expresiones,  se  me  dirá,  queda  a  cuenta  del 
que  habla  o  escribe,  manejando  esos  materiales  comunes,  de  suerte 
que  las  tales  expresiones  siempre  serán  particulares  de  fulano  o  de 
mengano,  y  de  ello  tratará  la  estilística  particular  de  los  escritores. 
No  parece,  pues,  haya  estilo  castellano  ni  estilística  castellana,  sino 
estilo  y  estilística  individual  de  cada  autor. 

De  hecho,  la  estilística  parecen  entenderla  algunos  de  una  u  otra 
de  las  dos  maneras  dichas.  Para  ellos,  además  del  estilo  particular 
de  cada  escritor,  hay  una  estilística  común  y  general  que  trata  del 
estilo  del  idioma;  pero  sacando  de  la  morfología  y  sobre  todo  de 
la  sintaxis  algunas  ideas  generales  que  no  parece  deban  apartarse 
del  resto  de  los  estudios  morfológicos  y  sintácticos.  Por  ejemplo, 
comparan  la  sintaxis  latina  con  la  alemana  o  la  sintaxis  latina  de 
diferentes  épocas,  y  a  eso  llaman  estilística  latina.  Eso  no  es  más 
que  sintaxis  comparada  o  sintaxis  histórica.  Mientras  no  se  llegue 
a  las  expresiones,  no  hay  estilística,  puesto  que  estilo  es  el  modo 
de  expresarse.  Y  no  bastan  las  palabras  de  por  sí  ni  el  modo  de 
trabarlas  de  por  sí  para  que  haya  expresión.  Es  menester  que  al- 
guien maneje  palabras  y  trabazón  para  formar  una  expresión  cual- 
quiera. Ahora  bien,  la  tal  expresión  tendrá  el  estilo  del  que  la  formó 
y  de  él  tratará  su  estilística  particular.  Lo  que  buscamos  es  el  estilo 
común  del  castellano  para  tratar  de  estilística  castellana. 


INTRODUCCIÓN  9 

¿Hay  expresiones  comunes,  producto  del  pueblo  todo  entero, 
<\ue  pertenezcan  al  acervo  común  del  idioma?  Porque  entonces  sí 
que  podemos  estudiar  el  estilo  del  idioma,  que  no  será  más  que 
•esas  expresiones,  esas  maneras  de  hablar  o  de  decir,  y  eso  será  la 
estilística  castellana. 

Pues  bien,  hay  expresiones  castellanas,  esto  es,  comunes  y  popu- 
lares, las  cuales,  como  todo  lo  popular,  son  producto  del  pueblo  en 
cuanto,  aunque  alguien  fué  el  primero  que  formó  la  expresión,  era 
tan  conforme  al  modo  de  sentir  y  pensar  de  todos,  que  todos  la 
aceptaron  y  aun  probablemente  la  fueron  reformando  poco  a  poco, 
hasta  el  punto  de  que  el  autor  quedó  anónimo,  siéndolo  ya  de  hecho 
el  pueblo  que  se  la  apropió  y  aun  la  mejoró.  Así  son  todas  las  cosas 
populares,  y  una  de  ellas  las  expresiones  castellanas. 

El  nombre  que  nuestros  clásicos  daban  a  tales  expresiones  co- 
munes es  el  de  frases.  La  estilística  castellana  no  es  más  que  la 
fraseología  castellana.  Esta  materia  apenas  si  la  han  tocado  algu- 
nos autores. 

Frase  es  una  expresión  idiomática,  esto  es,  dos  o  más  voces  tra- 
tadas conforme  a  la  sintaxis  castellana,  que  forman  un  todo  expre- 
sivo. Mirar  de  hito  en  hito  es  una  expresión  o  frase.  Los  elementos 
materiales  son  los  sonidos  que  la  forman,  cada  una  de  las  voces, 
mirar,  de,  hito,  en,  y  la  sintaxis  o  modo  de  trabarlas.  Lo  formal  de 
ella  es  ser  expresión  de  poner  en  algo  los  ojos  fijamente.  Y  esa 
frase  es  común,  la  emplea  todo  el  mundo,  es  anónima  y  pertenece 
al  común  acervo  del  castellano. 

Esa  frase  o  expresión  es  manera  propia  del  expresar  algo  en 
castellano:  es,  pues,  parte  de  su  estilo.  El  conjunto  de  tales  frases 
es  la  estilística  castellana,  que  no  es  más  que  la  fraseología  caste- 
llana. Fuera  de  tales  frases  no  sé  que  haya  cosa  alguna  que  pueda 
llamarse  estilo  castellano  y  constituya  la  estilística  castellana.  Por- 
que estilo  de  decir  equivale  a  manera  de  decir,  y  esto  es  lo  mismo 
•que  expresión  castellana  o  frase.  Las  frases  o  expresiones  caste- 
llanas redúcense  a  cuatro  clases.  La  primera  es  la  frase  por  hacer, 
que  hay  que  acomodar  gramaticalmente  al  caso  particular  de  que 
se  trate.  Ejemplo  la  que  hemos  citado.  Guevara,  Epístolas,  65: 
"Que  si  el  tal  enfermo  se  pone  a  mirar  a  otro  de  hito  en  hito." 
Lorenzo  Gracián,  Criticón,  I,  11  :  "No  le  mire  al  rostro  y  mucho 
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menos   de  hito  en  hito."  Quijote,  2,  28:  "Miraba  Sancho  a  don 
Quijote  de  en  hito  en  hito." 

En  el  postrer  ejemplo  ya  tenemos  otra  frase:  mirar  de  en  hito 
en  hito.  Y  asi  igualmente  Gallo,  Job,  35,  5 :  "El  estar  de  en  hito  en 
hito  mirando...,  a  mirar  al  cielo  de  en  hito  en  hito." 

Otra  frase  es  mirar  de  hito.  Antonio  Alvarez,  Silva,  Domini- 
ca 4  de  cuaresma,  5  c. :  "Asi  las  mira  a  cada  una  de  hito. 

Otra  es  mirar  en  hito.  Diálogos  de  montería,  13:  "Los  ojos 
retesos  mirando  en  hito  a  do  está  la  ave." 

De  las  dos  frases  mirar  de  hito  y  mirar  en  hito  salió  la  de  mirar 
de  hito  en  hito. 

Otra  frase  o  expresión  es  mano  sobre  mano,  que  formalmente 
significa  o  expresa  el  ocio,  el  no  hacer  nada,  el  no  emplear  las 
manos.  Quevedo,  Cuento  de  cuentos:  "Con  mucha  sorna  se  vino 
mano  sobre  mano."  Fonseca,  Vida  de  Cristo,  3,  6:  "Cuanto  abo- 
rrece al  que  vive  mano  sobre  mano."  Juan  Pineda,  Agricultura 
cristiana,  31,  2:  "Halló  a  otros  en  la  plaza  mano  sobre  mano  arri- 
mados a  las  paredes." 

Estas  son  maneras  propias  de  expresarse  en  castellano,  son  su 
estilo,  y  lo  que  de  ellas  trata  es  la  estalística  castellana.  Y  adviértase 
bien  cuan  lejos  estamos  de  la  morfología  y  de  la  sintaxis,  las  cuales 
nos  ofrecen  los  materiales,  las  voces  y  leyes  de  su  trabazón;  pero 
que  para  nada  intervienen  en  su  formación  propia  o  digamos  en  la 
forma  de  las  frases.  Porque  sintácticamente  mano  sobre  mano  sólo 
significa  puesta  una  mano  sobre  otra;  pero  no  estar  ocioso,  valor 
de  la  frase  como  tal. 

La  segunda  clase  de  expresiones  o  frases  es  la  de  las  frases  he- 
chas, que  no  hay  que  acomodar  gramaticalmente,  sino  que  se  em- 
plean tal  como  están  y  se  toman  del  acervo  común  del  idioma. 
Dijo  el  tinoso  al  peine :  esto  es  lo  que  habíamos  menester. 
Es   frase  hecha  que  expresa  no  venir  a  cuento  una  cosa,  ser 
inútil,  como  el  peine  al  tinoso. 

¿A  cómo  va  el  quintal  de  hierro?  Dame  una  aguja. 
Es  frase  que  expresa  la  fanfarronería  del  tacaño,  que  parece 
rumboso  y  luego,  al  comprar,  se  lleva  lo  menos  posible. 
La  culpa  del  asno  echarla  a  la  albarda. 
Culpar  a  lo  que  no  tiene  la  culpa. 
Si  se  comparan  las  frases  hechas  con  las  por  hacer  se  notará 
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que  son  expresiones  más  complejas  y  de  mayor  contenido  ideoló- 
gico y  pictórico.  La  frase  por  hacer  diriase  ser  una  pincelada;  la 
frase  hecha,  un  cuadrito,  una  escena  completa.  A  las  frases  hechas, 
les  busca  el  pueblo  origen  en  algún  cuento  o  sucedido:  tan  grande 
es  su  contenido  ideológico  y  pictórico.  Así,  a  la  frase  Los  perros  de 
Zorita,  pocos  y  mal  avenidos,  que  se  dice  del  no  convenirse  algunos 
pocos,  fúndanla  en  perros  de  un  tal  Zorita,  que  reñían  a  cada  paso. 
Sin  embargo,  en  otra  parte  declaré  su  origen,  que  es  muy  otro; 
como  que  canes  se  dijo  antes  por  perros  en  esta  frase  y  es  popula- 
rización de  Cani  o  blancos,  por  las  tierras  de  Zorita,  nombre  que 
en  bascuence  suena  blanco  igualmente.  Cani  en  latín,  Zorita  en 
bascuence  y  Lcucadc  (blanco)  en  griego,  son  los  nombres  que  tuvo 
la  población  llamada  Zorita  o  Zurita  de  los  Canes. 

Si  las  frases  por  hacer  muestran  claramente  la  riqueza  de  fan- 
tasía y  facultades  pictóricas  y  poéticas  del  pueblo  castellano  que 
las  forjó,  mucho  más  lo  muestran  las  frases  hechas.  Son  ya  verda- 
dera obra  literaria  popular,  y  las  hay  narrativas  y  como  épicas, 
las  hay  líricas  o  sentimentales,  dramáticas  y  doctrinarias. 

Pero  hay  expresiones  o  frases  hechas  particulares  que  son 
doctrinarias  y  tienen  nombre  especial :  son  los  refranes.  Refrán  es 
frase  hecha  que  encierra  un  dictamen  doctrinario ;  por  consiguien- 
te, expresa  una  proposición  verdadera,  una  verdad  acerca  de  un 
hecho  histórico  o,  lo  que  es  más  ordinario,  una  verdad  eterna.  Las 
frases  hechas  o  por  hacer,  que  hemos  visto,  no  encierran  verdad 
de  ningún  género,  sino  que  son  pinceladas  o  escenas  de  las  cuales 
no  se  afirma  nada. 

En  todas  las  colecciones  llamadas  de  Refranes,  desde  la  falsa- 
mente atribuida  al  Marqués  de  Santillana,  hállanse  con  los  refranes 
tantas  o  más  frases  o  expresiones  que  propiamente  no  son  refranes, 
si  hemos  de  hablar  con  propiedad.  Covarrubias  dice  que  "prover- 
bio es  lo  que  llamamos  refrán",  y  al  hablar  del  refrán  añade :  "es 
lo  mesmo  que  adagio,  prouerbio,  o  referendo,  porque  se  refiere 
de  unos  en  otros".  La  Academia  dice  del  proverbio  que  es:  "sen- 
tencia, adagio  u  refrán".  De  todas  estas  cuatro  voces  sólo  la  de 
refrán  es  popular;  las  demás  son  de  origen  erudito.  Todas  cuatro 
indican  en  sentido  estricto  que  se  trata  de  sentencias,  esto  es,  de 
dictámenes  doctrinarios  que  encierran  algún  juicio,  y  por  eso  se 
dice  en  uno  de  ellos  que  no  ay  refrán  que  no  sea  verdadero  (Pedro 
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Valles,  Libro  de  refranes)  y  se  consideran  como  catecismo  de  la 
filosofía  popular.  La  Crónica  general  (pág.  543)  los  define,  por  el 
consiguiente,  de  esta  manera:  "Prouerbio  quiere  tanto  dezir  como 
palabra  de  fazaña  e  siempre  quiere  mostrar  seso  e  castigo  e  ense- 
ñamiento e  leuantáronlo  los  viejos  e  las  viejas  e  el  rey  Salomón 
fizo  ende  un  libro  e  es  escrito  en  la  biblia  con  los  otros  libros  de  la 
ley  e  dizenle  los  Prouerbios  de  Salomón." 

Ahora  bien,  las  frases  no  contienen  juicio  ni  verdad  alguna, 
por  consiguiente :  son  puras  expresiones,  modos  de  decir,  idiotismos 
del  habla.  En  Santillana  el  primero  de  los  refranes  es:  A  buey 
viejo  no  cates  abrigo,  o  no  busques,  como  dice  Correas.  Es  una 
proposición  que  expresa  un  juicio  y  encierra  una  doctrina  o  sen- 
tencia. Pero  en  el  número  17  se  dice:  A  do  pensays  que  ay  tocinos 
no  ay  estacas,  que  eran  donde  los  tocinos  se  colgaban.  Quiere  decir 
que,  a  veces,  cuando  pensáis  hallar  buenos  tocinos,  no  halláis  ni 
siquiera  las  estacas  donde  habían  de  estar.  Aquí  no  hay  juicio  al- 
guno verdadero,  porque  eso  podrá  suceder  o  no,  según  los  casos. 
No  es,  pues,  un  refrán  estrictamente,  pues  no  hay  en  ello  verdad 
de  siempre,  ni  sentencia  ni  doctrina.  Es  una  expresión  que  corrió 
y  corre,  una  frase  hecha,  tan  frase  como  el  decir:  Buenos  días  nos 
dé  Dios,  o  Hasta  más  ver,  o  como  las  frases  por  hacer  dar  de  miaño, 
tomar  entre  ojos,  etc.  También  se  refieren  o  las  dicen  las  viejas 
tras  el  fuego,  son  tradicionales;  pero  todas  las  expresiones  del 
habla  y  del  idioma  todo  lo  son  de  la  misma  manera. 

Yo  he  apartado  los  refranes  de  las  frases.  Acaso  en  algunas  de 
éstas  puede  barruntarse  algo  sentencioso  y  doctrinario;  pero  son 
frases,  si  su  empleo  no  es  con  el  fin  de  enseñar  sino  de  expresar 
otra  idea  cualquiera.  Pagarlo  todo  junto,  como  el  perro  los  palos, 
está  entre  los  refranes  de  Valles ;  pero  equivale  al  otro  decir :  Me 
las  pagarás  todas  juntas,  donde  no  hay  refrán  ni  sentencia  ni  ver- 
dad eterna  de  ninguna  especie,  pues  acaso  no  me  las  pague  nun- 
ca. En  las  dichas  compilaciones  de  refranes,  además  de  éstos,  hay, 
no  sólo  frases  hechas,  sino  frases  por  hacer,  como  en  Valles :  Vivir 
de  mogollón. 

Los  refranes  estrictamente  dichos  téngolos  recogidos  y  los  pu- 
blicaré, si  Dios  quiere  y  agrada  al  público,  en  libro  aparte,  que 
habrá  de  llamarse  Refranero  castellano.  Quedan,  por  consiguiente, 
para  esta  Fraseología  las  frases,  ya  hechas,  ya  por  hacer,  que  se 
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emplearon  en  la  época  clásica  de  los  siglos  xvi  y  xvn,  y  pueden 
comprobarse  con  autoridades  escritas  de  dicha  época. 

La  cuarta  clase  de  frases  hechas  son  los  villancicos,  que  muchas 
veces  son  a  la  vez  refranes  y  son  expresiones  del  sentimiento  del 
corazón,  por  lo  cual  se  cantan.  Son  la  verdadera  lírica  castellana, 
como  con  este  mismo  titulo  lo  he  probado,  recogiendo  los  princi- 
pales y  estudiándolos  en  obra  aparte.  Tanto  los  refranes  como 
los  villancicos  pertenecen  al  acervo  común  del  idioma,  al  igual  que 
las  demás  frases  hechas,  y  son,  como  éstas,  los  gérmenes  de  la  li- 
teratura popular,  de  la  gnómica  o  sentenciosa  los  refranes,  los 
villancicos  de  la  lírica  y  aun  de  la  dramática. 

Volvamos  a  las  frases  hechas  y  por  hacer,  asunto  de  esta  obra. 
Ellas  son  expresiones  que  abarcan  el  estilo  castellano,  pues  son 
las  maneras  comunes  y  populares  de  expresarse  en  nuestro  idioma. 

El  cual  se  distingue  del  latín  y  del   francés  cabalmente  por  la 
riqueza  fraseológica.  Una  frase  por  hacer  es  irle  con  la  gorra  en  la 
mano,  por  suplicar.  Véase  en  la  versión  que  hizo  Simón  Abril  de  • 
la  Hecira,  de  Terencio,  acto  III : 

"¿  Pues  piensa  él  que  le  tengo  yo  de  ir  con  la  gorra  en  la  mano?" 

No  es  propiamente  la  materialidad  de  ir  así  con  la  gorra  en 
la  'mano  lo  que  Simón  Abril  quiso  aquí  expresar,  sino  lo  que  Te- 
rencio expresa  sin  frase  alguna,  con  sólo  el  verbo  supplicare,  su- 
plicar : 

"Ita  nunc  is  sibi  me  supplicaturum  putat?" 

Otro  traductor  pudiera  haber  vertido: 

"¿Piensa  él  que  le  he  de  suplicar  ahora?" 

Y  quedaría  bien  vertido ;  pero  sin  la  gallarda  y  expresiva  pin- 
celada que  lleva  la  frase  irle  con  la  gorra  en  la  mano  y  que  no 
hay  en  el  verbo  suplicar. 

Muchas  palabras  de  los  idiomas  nacieron  de  frases,  de  pinceladas 
gráficas  como  ésa.  El  mismo  verbo  suplicar,  que  a  nosotros  sólo  ha- 
bla al  entendimiento,  a  los  romanos  les  hablaba  a  la  imaginación, 
pues  supplicare  vale  doblarse,  inclinarse,  encorvarse  mirando  con 
sumisión  (sub)  el  que  sacrificaba  y  adoraba  a  los  dioses,  encorván- 
dose delante  del  ídolo.  Como  nuestras  frases  hincarse  de  rodillas, 
doblar  la  rodilla,  ponerse  de  rodillas  y  antiguamente  hincar  los  hino- 
jos, que  dio  el  verbo  ahinojarse,  así  como  las  anteriores  frases  die- 
ron el  arrodillarse.  El  mismo  Simón  Abril  traduce  en  el  acto  V  de 
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los  Adelfos:  "¿Tú  tienes  buen  seso?"  el  dicho:  "Satin  sanus  es?", 
literalmente  "¿bastante  sano  eres?",  que  no  sería  buena  traducción. 
El  latín  tiene,  pues,  su  estilo  y  el  castellano  el  suyo.  Para  los  roma- 
nos sanus  era  tener  buen  ses'o,  y  para  los  españoles  tener  buen  seso 
es  frase  que  significa  sanum  esse,  o  digamos  estar  bien  de  la  cabeza, 
frase  castellana  equivalente  a  estar  en  sus  cabales,  o  estar  en  su 
s~ano  juicio,  etc.,  etc.  Porque,  según  se  ve,  el  castellano  es  riquísimo 
•en  frases  y  el  latin,  en  su  comparación,  es  un  pobreto. 

"Forsitan  nos  reiiciat",  dice  Terencio  en  el  acto  IV  de  su  For- 
fnion  y  traduce  Simón  Abril:  "Podría  ser  que  nos  dejase  en  blan- 
co"- Dejarle  en  blanco,  metáfora  del  papel  en  que  no  se  escribe. 
""Transito  ad  uxorem  meam",  lo  traduce:  "Habla  de  camino  con 
mi  mujer" ;  de  camino  es  frase,  como  de  paso,  al  pasar  por  el  cami- 
no junto  a  ella.  "Interea  vita  ut  in  tuto  foret",  lo  traduce :  "Por  que 
entre  tanto  no  corriese  su  vida  algún  peligro."  Correr  peligro  es  fra- 
se como  "in  tuto  esse",  estar  en  lugar  seguro,  estar  en  cobro.  Frase 
común  castellana  y  latina  es  la  de  Terencio  en  el  acto  V  de  For- 
mion:  "Hem  vir  viro  quid  praestat?"  y  la  de  su  traducción  por 
Simón  Abril:  "Mira  qué  va  de  hombre  a  hombre."  "Redi  mecum 
in  memoriam",  vuelve  conmigo  al  recuerdo,  tradúcelo  Simón  Abril: 
"Refresca  conmigo   tu  memoria."  Refrescar   la  memoria   es  una 
irase.  Materialmente  es  un  disparate;  pero  disparates  son  no  pocas 
metáforas,  que  dan  cuerpo  y  materializan  lo  espiritual  o  lo  no  tangi- 
ble. Se  refresca  el  agua ;  mas  la  memoria,  ¿  cómo  refrescarla  mate- 
rialmente ? 

"Pone  adprehendit  pallio :  resupinat:  respicio:  rogo  quamobren 
retineat  me"  (Formion,  acto  V),  lo  traduce  Simón  Abril:  "Échame 
por  detrás  mano  de  la  capa,  que  casi  me  hizo  caer  de  espaldas ;  vuel- 
vo y  dígole  que  por  qué  me  detenía."  "Adpreher'dit",  cogióme,  lo 
traduce :  "Échame  por  detrás  mano  de  la  capa".  Echar  mano  de  por 
coger.  Resupinat  lo  traduce  "Casi  me  hizo  caer  de  espaldas". 

Bien  claro  se  ve  lo  gráfico  de  las  frases,  lo  colorido  de  tales 
pinceladas,  que  refuerzan  el  original,  y  sin  quitarle  nada  le  añaden 
muchísimo.  Diríase  aquí  el  original  un  dibujo  con  sólo  los  contor- 
nos o  una  silueta;  la  versión,  como  ese  dibujo,  acabado  y  matizado 
de  colores. 

"Inde  hisce  ostendam  me"  lo  traduce:  "I  dende  allí  hacérmeles 
encontradizo",  por  el  simple  mostrarme  a  ellos,  del  latín.  Hacérsele 
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encontradizo  es  frase  intraducibie  al  latín,  como  lo  son  las  más 
de  las  frases,  lo  cual  prueba  ser  idiomáticas,  exclusivas  del  estilo 
castellano. 

"I  in  malam  rem  hinc  cum  istac  magnificentia,  fugitive",  literal- 
mente: "Vete  a  mala  cosa  de  aquí  con  esta  liberalidad,  fugitivo." 
Según  traduce  Simón  Abril:  "¡Vete  de  aquí  a  la  horca  con  tu  fan- 
farronería, ladrón!"  Mala  res  es  mala  cosa;  pero  ¿cuánto  más 
gráfico  la  horca? 

"Lacrumis  si  extillaveris",  literalmente:  "Aunque  te  gotees  en 
lágrimas."  Simón  Abril:  "Aunque  todo  te  derritas  en  lágrimas." 
La  frase  de  Terencio  es  hermosa,  pero  propia  suya,  pues  no  es  frase 
común;  la  de  Simón  Abril  es  común,  derretirse  en  lágrimas;  la 
una  es  del  estilo  terenciano ;  la  otra,  del  estilo  castellano.  Extillare  la- 
crumis suena  gotearse  todo  en  lágrimas,  como  deshacerse  en  lágri- 
mas; mas  la  frase  derretirse  en  lágrimas  alude  a  la  vela  de  cera, 
como  extillare  y  deshacerse,  sino  que  añade  ser  ello  a  causa  del  fuego, 
que  es  lo  que  vale  derretirse.  Lo  uno  es  gotear  las  lágrimas ;  lo  otro, 
derretirse  y  gotear  a  la  vez.  La  pincelada  del  derretirse  es  más  grá- 
fica y  pinta  toda  la  operación ;  la  de  gotear  sólo  pinta  el  efecto, 
que  es  caer  lo  derretido. 

"Si  non  totus  friget",  literalmente:  "Si  todo  él  no  se  pone  frío." 
Simón  Abril :  "Si  no  estuviere  hecho  un  yelo."  Estar  hecho  un  yelo 
es  más  gráfico  y  vigoroso  que  ponerse  frío,  puesto  que  es  lo  sumo 
del  ponerse  frío  el  helarse. 

En  el  acto  I  de  los  Adelfos :  "Ne  me  obtundas  de  hac  re  saepius", 
a  la  letra:  "No  me  apalees  tan  a  menudo  sobre  ello."  Simón  Abril: 
"No  me  quiebres  más  sobre  esto  la  cabeza."  Particulariza  el  lugar 
donde  se  apalea  la  frase  " quebrarle  a  uno  la  cabeza" ,  como  la  de 
darle  quebraderos  de  cabeza. 

"Aut  etiam  adiutor  sim  eius  iracundiae",  literalmente:  "O  soy 
también  ayudador  de  su  cólera."  Simón  Abril :  "O  le  diese  algún  ca- 
lor a  su  cólera."  Dar  calor  a  una  cosa  es  más  gráfico  que  no  ayudar, 
y  más  tratándose  de  la  cólera,  que  nos  la  imaginamos  hervir,  y  así 
decimos :  hirviendo  en  cólera,  ardiendo  en  cólera,  encendérsele  la  có- 
lera, etc. 

"Huius  non  faciam"  no  lo  estimaré  en  esto  (dando  una  castañe- 
ta con  los  dedos),  frase  castellana,  pero  que  Simón  Abril  vierte  por 
esta  otra  equivalente :  "No  lo  estimaré  en  esta  castaña." 
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Véanse  otras  dos  frases  iguales  en  latín  y  en  castellano:  "Ca- 
ve nunc  iam  oculos  a  meis  oculis  quoquam  demoveas  tuos.  Ne 
mora  sit,  si  invenerim,  quin  pugnus  continuo  in  maxilla  haereat." 
Simón  Abril:  "Mira  que  no  partas  tus  ojos  de  los  míos:  para  que 
sin  tardanza  en  hacerte  señas  le  asientes  luego  el  puño  en  el  ca- 
rrillo." 

En  el  acto  II  de  los  Adelfos:  "Si  satis  iam  debacchatus  es".. 
Simón  Abril  traduce:  "Si  estás  ya  harto  de  hacer  del  borracho."' 
El  verbo  debacchari,  propio  de  costumbre  romana,  que  nosotros  na 
tenemos,  equivale  a  esa  frase  hacer  del  borracho.  En  el  acto  III : 
"Sublimem  médium  arriperem  et  capite  primum  in  terram  statue- 
rem."  Simón  Abril:  "Yo  lo  arrebataría  por  medio  piernas  arriba 
y  daría  con  él  de  cabeza  en  el  suelo."  Sublimis  vino  de  esta  cos- 
tumbre y  manera  de  castigar  colgando  del  umbral  al  esclavo,  cosa  na 
usada  entre  nosotros,  por  lo  que  tampoco  tenemos  frase  para  ello. 
La  otra  frase  de  dar  con  él  de  cabeza  en  el  suelo  es  común  a 
entrambas  lenguas.  Como  la  otra:  "Hisce  oculis  egomet  vidi", 
que  traduce:  "Que  yo  mismo  lo  vi  por  estos  ojos",  y  la  de:  "Pro 
Iuppiter,  hominis  stultitiam",  que  Simón  Abril  traduce:  "O  Jú- 
piter, ¡qué  necedad  de  hombre!"  Y  la  otra:  "Disrumpor",  "Re- 
viento de  enojo". 

En  cambio :  "Nihil  nisi  sapientia  es",  "No  eres  sino  pura  sabidu- 
ría", Simón  Abril:  "No  eres  sino  un  terrón  de  sabiduría."  Como 
se  dice  ser  un  terrón  de  sal  al  chistoso. 

"Adortus  iurgio  fratrem  apud  forum  de  psaltria  istac",  "Le  aco- 
metió con  litigio  a  su  hermano..."  Simón  Abril:  "Húbolas  mala- 
mente con  su  hermano  en  la  plaza  sobre  esta  tañedora."  Haber- 
las malamente  con  él  es  frase  castellana  por  reñir. 

"Nihil  reticuit",  "Di jóle  mil  cosas".  Es  otra  frase  "In  te  spes 
omnis  nobis  sita  est".  En  ti  está  puesta  toda  nuestra  esperanza."  Si 
món  Abril:  "Nuestra  esperanza  cuelga  de  ti."  Claramente  se  ve  lo 
gráfico  de  la  frase  colgar  su  esperanza  de  otro. 

"Mater  virginis  in  medio  st",  "La  madre  de  la  doncella  está  de 
por  medio."  Frase  común  al  latín  y  al  castellano. 

"Verum  nimia  illaec  licentia",  "Pero  aquella  manera  de  vivir 
tan  a  rienda  suelta."  Vivir  a  rienda  suelta  es  frase,  como  la  otra,  de 
entrarse  de  rondón:  "Ne  ille  huc  prorsus  se  inruat",  "No  se  nos- 
entre  acá  de  rondón." 
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"Carpam  et  cyathos  sorbillans  paulatim  hunc  producam  diem", 
"Echaré  mano...  y  sorbiendo  a  traguillos  pasaré  mi  día  poquito  a 
poquito."  Así  en  el  acto  IV  de  los  Adelfos.  Echar  mano,  por  carpere; 
sorber  a  traguillos,  por  sorbillare :  poquito  a  poquito,  por  paulatim, 
son  frases. 

En  el  acto  III  de  los  Adelfos:  "Peiore  res  loco  non  potis  est  esse, 
quam  in  quo  nunc  sita  est",  literalmente:  "En  peor  lugar  no  puede 
estar  puesta  la  cosa  de  lo  que  ahora  está."  Simón  Abril:  "Ya  no 
puede  ser  más  negro  el  cuervo  que  las  alas."  Frase  hecha  que  en 
nada  suena  como  el  texto  traducido,  y,  sin  embargo,  es  exacta  y 
elegante  traducción.  Allí  mismo:  "Lupus  in  fábula",  Simón  Abril: 
"El  lobo  en  la  conseja."  Esto  es:  "Viene  aquel  de  quien  temiendo 
hablábamos."  La  frase  hecha  es  común  aquí  al  latín  y  al  caste- 
llano. 

He  escogido  a  Terencio  por  su  pura  latinidad  y  habla  familiar, 
y  a  Simón  Abril  por  ser  uno  de  nuestros  mejores  traductores.  El 
castellano  gana  en  frases  al  latín  por  manera  incomparable.  Al- 
gunas son  comunes,  y  aun  en  ellas  las  castellanas  suelen  ser  más  pin- 
torescas. 

Vengamos  al  francés  y  comparemos  la  traducción  de  los  Sal- 
mos por  el  famoso  M.  de  Genoude  y  por  nuestro  fray  don  Anto- 
nio de  Cáceres  y  Sotomayor. 

Salmo  21,  v.  32:  "Manducaverunt  et  adoraverunt  omnes  pin- 
gues terrae :  in  conspeotu  eius  cadent  omnes  qui  descendunt  in  te- 
rram." 

"Tous  les  grands  de  la  terre  mangeront  et  adoreront;  tout  ce 
qui  descend  dans  la  tombe  s'inclinera  devant  lui." 

La  primera  mitad  del  versículo  la  interpreta  Cáceres  de  dos  ma- 
neras: "No  se  hizo  el  cielo  para  los  pobres  solos.  No  están  excluí- 
dos  de  la  gloria  los  ricos;  unos  y  otros  se  salvarán  si  adoraren  al 
Señor."  "Pero  dígase  desta  manera:  Adorarán  a  quien  les  diere 
de  comer,  serán  amigos  de  taza  de  vino."  Genoude  no  glosa  ni 
expresa  lo  que  oscuramente  dice  el  texto,  que  no  hemos  rebuscado 
sino  que  lo  hemos  abierto  al  azar.  Dos  claros  y  admisibles  sentidos 
da  Cáceres  y  los  expresa  por  frases.  La  primera  es :  No  haberse  he- 
cho algo  para  solo  los... ;  la  segunda,  ser  amigo  de  tasa  de  vino.  La 
segunda  parte  tiene  en  francés  dos  frases :  descendre  dans  la  tom- 
le  y  s'incliner  devant.  Véanse  las  de  Cáceres:  "Se  postrarán,  en 
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viéndole,  todos  los  mortales.  Adorarán  la  tierra  que  huellan  sus  pies. 
Genu  flectent,  dice  otra  letra.  Andarán  en  su  presencia  las  rodi- 
llas por  tierra  todos  los  hombres  que  le  vieren...  En  viéndolo  ba- 
jan los  ojos,  se  arrodillan,  se  postran  a  sus  pies  todos  cuantos  hay 
en  la  tierra.  Y  dígase  también :  Omnes  qui  descendunt  in  terram. 
Todos  los  que  ponen  sus  pensamientos  en  cosas  de  la  tierra,  porque 
estos  son  los  que  se  bajan,  se  aniquilan  y  se  abaten  a  cosas  de  la  tie- 
rra." 

Salmo  22,  v.  4:  "Nam  et  si  ambulavero  in  medio  umbrae  mor- 
tis,  non  timebo  mala:  quoniam  tu  mecum  es."  "Quand  je  marche- 
rai  au  milieu  de  l'ombre  de  la  morí,  je  ne  craindrai  aucun  mal, 
parce  que  vous  étes  avec  moi."1  No  hay  aquí  frases,  sino  traducción 
literal  de  las  latinas.  Cáceres :  "Aunque  no  doy  paso  sin  manifiesto 
peligro  de  perderme,  porque  traigo  siempre  la  muerte  entre  los  ojos; 
pero,  si  a  cada  paso  se  me  representase  la  muerte,  no  dejara  el  cami- 
no, me  iría  siempre  paso  entre  paso.  Si  fuesen  mis  trabajos  tan 
grandes  como  el  morir,  no  tengo  que  temer  ningún  daño,  tenién- 
doos a  vos  a  mi  lado."  Las  seis  frases  van  en  cursiva. 

Salmo  22,  v.  8:  "Et  misericordia  tua  subsequetur  me."  "Et 
votre  misericorde  me  suivra."  Cáceres:  "La  misericordia  tuya  si- 
gue mis  pasos.  No  me  saca  de  mi  paso.  Acomódase  a  mi  flaqueza 
No  me  fuerza  jamás  ni  me  lleva  violentado.  No  me  pierde  jamás 
de  vista.  No  se  aparta  de  mí.  Ayúdame  siempre  conforme  a  la  ne- 
cesidad que  tengo.  Y  dígase  así:  Tu  misericordia  me  tiene  conta- 
dos los  pasos  de  mi  vida."  Casi  todo  es  fraseología. 

Salmo  23,  v.  1.  "Domini  est  térra  et  plenitudo  eius."  "La  terre 
et  tout  ce  qu'elle  enferme  est  au  Seigneur."  "Es  Dios  señor  de 
término  redondo,  de  mar  a  mar."  Son  dos  frases. 

Verso  4:  "Innocens  manibus."  "Celui  qui  a  les  mains  inno- 
centes." "El  hombre  que  no  ensuciare  sus  manos.  Yo  lavo  mis 
manos,  solemos  decir  cuando  nos  apartamos  de  algún  negocio  en 
que  hallamos  inconveniente  y  no  queremos  entrar  a  la  parte  ni 
que  nos  pongan  culpa  de  aquel  hecho.  Y  quiero  decir:  Hombre 
de  vida  inculpable,  de  quien  decimos  no  tiene  manos  para  hacer 
mal  a  un  gato."  Todo  frases. 

Salmo  68,  v.  33.  "Deleantur  de  libro  viventiun."  Qu'ils  soient 
ef faces  du  livre  des  vivants."  "No  se  acuerde  dellos  hombre  vivo. 
A  estos  tales  podemos  contar  entre   los  muertos.    No  se   pongan 
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*n  historia  sus  hechos.  Bórrese  su  nombre  del  calendario  de  los 
vivos  y  de  aquellos  cuya  memoria  ha  de  vivir."  Todo  frases  por 
hacer. 

Salmo  69,  v.  4.  "Qui  dicunt  mihi:  Euge,  euge,"  "Ceux  qui  me 
disent  avec  dérision:  Courage!  courage!"  "Los  que  me  dicen  ah! 
¿no  se  lo  decía  yo?  ¿Está  muy  contento  ahora?  ¡Buen  prove- 
cho le  haga !  ¡  Con  su  pan  se  lo  coma !,  palabras  todas  de  hironía  y 
menosprecio."  Todo  frases  hechas. 

Salmo  70,  v.  11.  "Et  qui  custodiebant  animam  meam."  "Et  ceux 
qui  observent  mon  ame."  "Aquellos  que  me  miraban  y  acechaban 
como  vivía.  Traían  sobre  mí  muchos  ojos.  Me  contaban  los  bocados 
y  los  pasos  que  daba.  Estaban  a  la  mira  de  lo  que  yo  hacía  para 
maleallo  todo." 

Salmo  118,  v.  162.  "Principes  persecuti  sunt  me  gratis."  "Les 
principes  me  persécutent  injustement."  "Los  Principes  han  tomado 
la  mano  en  perseguirme  sin  culpa  mía,  sin  habelles  hecho  por 
qué.  Ha  sido  una  cosa  bien  escusada,  sin  fruto  ninguno,  que  no  les 
va  ni  les  viene;  con  menos  poder  que  el  suyo  pudieran  hacer  el 
mismo  efecto. 

ídem,  v.  168.  "Omnes  viaes  meae  in  conspectu  tuo."  "Toutes  me 
voies  sont  en  votre  présence."  "No  doy  paso  que  no  lo  veas.  No 
hago  cosa  que  no  la  sepas.  No  se  te  esconden  mis  caminos.  Con 
una  sola  ojeada  lo  penetras  todo.  A  un  volver  de  ojo  conoces  cuan- 
to hago.  En  fin,  tienes  los  ojos  puestos  en  el  camino  y  ves  por  don- 
de voy." 

Todo  el  libro  de  Cáceres  está  lleno  de  frases,  de  dos,  cuatro, 
seis  para  cada  una  de  los  Salmos. 

Prueba  de  que  el  castellano  gana  en  fraseología  al  latín  y  al 
francés  no  es  necesaria.  Recórrase  mi  Fraseología  y  basta. 

Cada  idioma  tiene  sus  notas  distintivas.  El  castellano  se  distin- 
gue de  todos  los  demás  por  la  riqueza  de  su  fraseología,  por  sus 
frases  hechas  y  por  hacer,  refranes  y  villancicos.  Y  como  las  fra- 
ses son  ya  el  idioma  en  función,  esto  es  verdadera  literatura  popu- 
lar, nada  tiene  de  extraño  haya  sido  de  tanto  valer  nuestra  litera- 
tura popular  en  todos  tiempos.  En  la  Edad  Media  el  castellano 
tiene  una  verdadera  epopeya  popular,  y  una  lírica  popular,  y  una 
dramática  popular  que  sacan  del  pueblo  los  escritores  cultos  en  la 
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época  de  los  Reyes  Católicos  y  que  en  el  siglo  xvn  forman  unidas 
el  gran  teatro   nacional. 

De  aquí  que  nuestra  literatura,  aun  la  culta  y  erudita,  difiera 
de  la  latina  y  de  la  francesa  por  su  origen  y  su  entonación  popular, 
por  haber  nacido  y  haberse  criado  y  sustentado  siempre  a  sus  pechos. 
La  literatura  latina  es  una  hijuela  de  la  literatura  griega,  sin  arrai- 
go en  el  pueblo.  El  pueblo  romano  se  solaza  en  el  teatro  con  sus  mi- 
mos groseros  y  obscenos,  degradación  de  sus  viejas  atelanas,  por 
verse  abandonado  de  los  cultos  que  cultivan  una  dramática  grie- 
ga de  salón ;  y  sigue  cantando  en  ritmo  acentual  sin  cuidarse  de 
la  poesía  cuantitativa  de  los  cultos  helenizantes,  hasta  que  ésta, 
desaparece  y  aquella  versificación  popular  queda  vencedora  y  se 
desparrama  por  todos  los  idiomas  románicos. 

En  Francia  el  arte,  la  literatura,  el  idioma  baja  al  pueblo  desde 
las  alturas  de  la  erudición.  En  cambio,  en  España  todo  sube  des- 
de el  pueblo  a  los  eruditos.  Desde  el  siglo  xviii  señorea  en  el  len- 
guaje literario  castellano  el  estilo  francés,  poco  amigo  de  la  fraseo- 
logía; pero  exagerado,  al  revés,  en  el  uso  y  abuso  de  la  metáfora,, 
que  no  se  contenta  con  trasladar  una  vez  el  sentido  sino  que  tras- 
lada la  misma  metáfora  a  otro,  mediante  nueva  metáfora,  hasta 
oscurecer  el  valor  primitivo  latino.  Este  hecho  lo  conoce  todo  le- 
xicógrafo castellano.  Ábrase  el  Diccionario  de  construcción,  de 
Cuervo,  y  se  verá  cómo  la  complicación  de  valores  metafóricos  sólo 
están  apoyados  por  autoridades  del  siglo  xviii.  La  tendencia  es 
cnuy  antigua  en  el  idioma  francés.  La  mayor  parte  de  sus  voces  no- 
tienen  el  valor  que  tuvieron  en  el  latín  vivo  clásico,  como  lo  tienen 
las  voces  castellanas,  sino  ya  un  valor  metafórico,  el  que  tenían  en 
el  bajo  latín  medioeval. 

Y  es  que  el  idioma  baja  allí  al  pueblo  desde  los  eruditos.  Las 
voces  de  origen  latino  denen  en  castellano  el  valor  que  tuvieron 
cuando  vivían  como  latín;  en  francés  tienen  el  valor  ya  trasladado 
de  los  eruditos  medioevales  y  sobre  ese  valor  la  metáfora  las  trasla- 
dó una  y  más  veces  a  sentidos  ya  tan  alejados  de  su  origen,  que  éste 
queda  casi  oscurecido.  El  castellano  de  la  buena  época  suele  con- 
tentarse con  una  metáfora,  trasladando  sólo  una  vez  los  vocablos 
de  su  sentido  propio  al  figurado.  Pero  mediante  las  preposiciones  da 
a  cada  vocablo  variadísimos  significados,  que  a  su  vez  se  trasladan 
por  medio  de  la  metáfora,  y  mediante  la  trabazón  con  otras  pala- 
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tras  forma  gran  riqueza  de  frases,  que  por  medio  de  la  metáfora 
también  se  trasladan  y  multiplican  a  su  vez. 

Desconoció  casi  la  fraseología  la  lengua  del  Lacio,  encomen- 
dándolo todo  a  la  composición  con  preposiciones  y  a  la  metáfora. 
Conocidos  son  los  compuestos  de  daré :  ab-dere  ad-dere  con-dere, 
red-dere,  prod-dere,  sub-dere,  in-dere,  e-dere,  tra-dere,  y  los  valores 
metafóricos  de  cada  uno  de  estos  verbos.  El  castellano  formó  mu- 
chos verbos  de  la  misma  manera,  por  medio  de  preposiciones  y 
aun  de  adverbios,  como  re-volver,  a-rre-volver,  des-a-rre -volver, 
■en-volver,  des-en-volver,  des-em-banastar,  bien-querer,  mal-querer, 
■mal-rotar,  des-cercar,  en-diosar,  re-cortar.  Pero  ademí.s  el  empleo 
•de  las  preposiciones  sueltas  con  los  verbos  enriquece  por  nu.nva 
inesperada  nuestro  idioma. 

Esta  materia  podría  entrar  en  la  Fraseología,  pues  frases  son 
hacer  del  payaso,  echárselas  de  entendido,  correrse  de,  por  aver- 
gonzarse; pero  abarcarla  toda  sería  harto  prolijo  y  merecería  obra 
aparte  sobre  la  Construcción,  según  la  traté  en  el  Tesoro  de  la  len- 
gua castellana,  donde  pueden  verse  las  frases  que  consisten  en  cons- 
truir el  verbo  con  preposición",  de  las  cuales  sólo  traeré  las  princi- 
pales en  la  Fraseología. 

Los  verbos  forman  frases,  además,  con  nombres,  adjetivos,  ad- 
verbios. Los  hay  puramente  auxiliares,  que  forman  con  un  mismo 
nombre,  adjetivo  o  adverbio,  frases  sustancialmente  iguales,  pero 
matizadas  por  el  valor  propio  del  auxiliar.  Es  riqueza  propia  del 
castellano  la  que  dan  tales  auxiliares,  que  no  se  hallan  en  latín.  Sólo 
difieren  por  ese  matiz  las  frases  estarle  mal,  andarle  mal,  venirle 
mal,  ponerle  mal,  irle  mal,  hacerle  mal,  verle  mal,  traerle  mal,  etc. 
Y  con  varias  preposiciones  cambia  el  sentido :  estar  a  mal  con,  es- 
tarle mal,  hacer  mal,  hacérsele  de  mal,  andar  mal  con,  hallarse  mal 
con,  en,  venirle  mal,  verle  mal,  llevar  a  mal,  tener  a  mal,  traer  a 
mal  o  a  maltraer,  irle  mal,  etc. 

Por  todos  estos  procedimientos  se  enriqueció  nuestro  romance, 
•después  de  apartado  del  latín,  al  cual  no  los  debe.  Menos  debe 
al  latín  la  fraseología,  que  es  obra  propia  y  exclusiva  del  pueblo 
castellano,  que  dejó  estampada  en  ella  sus  cualidades  psicológicas, 
toda  su  alma,  por  ser  ella  su  propia  manera  de  expresarse,  su  esti- 
lo, su  modo  de  ver,  juzgar  y  sentir. 

El  modo  de  juzgar  hállase  en  los  refranes ;  el  de  sentir,  en  los  vi- 
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llancicos,  y  de  ambas  expresiones  he  tratado  en  obras  aparte.  Tó- 
canos ahora  hablar  del  modo  de  ver  que  tiene  el  pueblo  castellano,, 
tal  como  lo  dejó  estampado  en  las  frases  hechas  y  por  hacer. 

Y  lo  primero  que  en  ellas  salta  a  los  ojos  es  lo  pictórico  o  pin- 
toresco. Bien  se  ve  que  la  pintura  es  de  las  bellas  artes  la  que  más 
ha  sobresalido  en  España.  Las  maravillosas  pinturas  rupestres 
de  la  época  paleolítica  son  exclusivas  de  España  y  en  ellas  el  rea- 
lismo pintó  el  movimiento  de  hombres  y  animales  por  manera 
asombrosa.  Ello  es  efecto  del  realismo,  tan  notable  en  toda  nuestra 
literatura,  y  de  la  fantasía  visual  de  nuestra  casta.  La  fraseolo- 
gía castellana  es,  sobre  todo,  visual  y  pictórica.  Los  nombres  de 
los  miembros  del  cuerpo  son  los  que  mayor  número  de  frases 
han  dado.  El  español  repara  en  los  gestos  y  movimientos  del 
interlocutor  y  de  ellos  ha  sacado  infinidad  de  frases :  las  manos,  los 
ojos,  los  pies,  la  cabeza,  la  boca,  el  pecho,  las  espaldas,  los  dedos, 
los  oídos  y  orejas,  la  nariz,  las  costillas,  las  carnes,  el  cuerpo;  des- 
pués el  corazón,  el  alma,  las  entrañas,  la  vista,  la  palabra,  la  voz, 
el  pensamiento.  Los  objetos  más  manuales,  la  casa,  la  tierra,  el 
tiempo,  el  espacio,  el  cielo,  la  puerta,  el  suelo,  el  agua,  el  pan, 
la  capa,  la  cuenta  y  el  cuento,  la  punta  y  el  punto,  la  parte,  el 
lado,  el  atrás  y  el  adelante,  el  abajo  y  el  arriba,  el  caso  y  la  cosa 
lo  alto  y  lo  bajo,  el  bien  y  el  mal,  el  más  y  el  menos. 

Y  siempre  en  forma  concreta,  tangible,  sin  abstracciones  ni 
generalidades.  De  aquí  los  personajes,  personas  y  personillas  de 
nombre  propio,  de  lugar  determinado,  que  entran  en  las  frases 
hechas  como  en  los  refranes,  que  diríase  ser  un  panorama  histó- 
rico de  gentes  conocidas,  y  un  mapa  de  poblaciones  reales,  y  un  es- 
cenario vivo  del  vivir  común  donde  bullen  todo  linaje  de  gentes 
con  sus  costumbres,  sus  vicios  y  virtudes. 

La  agudeza  de  ingenio  y  el  desenfado  cómico  se  echan  no 
menos  de  ver  en  la  ironía  y  humorismo.  Es  cualidad  saliente  del  es- 
tilo castellano.  Bueno  está  el  tocino  y  andaban  con  él  los  gatos.  Es»- 
toda  una  escena  y  expresada  humorísticamente.  En  todas  las  artes 
hay  engaño,  si  no  en  el  que  vende  la  estopa  por  cerro.  Se  espera  una 
excepción  y  viene  otro  caso  mayor  de  engaño.  Espera,  muerto, 
que  berzas  te  cuezgo.  Como  el  otro  dicho :  Después  de  burro  muer- 
to la  cebada  al  rabo;  pero  con  la  salida  humorística  de  decirle  que 
espere  y  no  se  muera  al  que  ya  murió.  ¿En   qué  mes  cae  Santa 
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María  de  agosto  f  En  la  pregunta  va  la  respuesta,  como  en  la  otra 
frase:  ¿La  mujer  del  quesero,  qué  será?  El  mur  no  cabía  en  el 
horado  y  atóse  un  mazo  al  rabo.  El  cordero  está  en  el  campo  y 
acá  majan  el  culantro.  Ea,  puercos,  que  el  agua  hierve.  Los  anima 
con  que  hierve  el  agua  en  que  han  de  ser  escaldados  después  de 
muertos.  Diéronle  ses'os  de  asno,  para  decir  que  es  necio.  Poneos 
a  placer,  dice  el  verdugo  al  de  la  escalera.  ¡Cuan  bien  que  les  es- 
tán corales  a  la  olla!  Cuando  la  gallina  mee,  nunca.  Si  el  cielo 
se  cae,  quebrarse  han  las  ollas.  Sois  tierra  y  no  buena  para  ta- 
pias, colmo  del  no  valer  para  nada.  Desposado,  dadme  un  nabo; 
cuerpo  de  mí  con  tanto  regalo,  diálogo  -de  novios.  ¿De  dónde  nos 
vino  sin  suegra  este  negrillo?  Dijo  el  asno  al  mulo:  arracá,  oreju- 
do, o  Dijo  la  sartén  a  la  caldera :  quítate  allá,  culnegra.  Comer  tru-* 
chas  para  ayunar.  Comprar  del  lobo  carne.  Cornudo  y  apaleado, 
mandadle  que  baile.  Buen  recado  tiene  mi  padre  el  día  que  no  hur- 
ta. A  mi  padre  llaman  Trigo  y  yo  muer  orne  de  hambre.  Corta,  ma- 
so, que  hierro  eres.  Alábate,  cesto.  Aunque  os  debamos  dinero,  no  os 
debemos  centeno.  A  muía  vieja,  cabezadas  nuevas.  Hay  un  diablo  que 
se  parece  a  otro.  Assi  podéis  llamar  al  Rey  compadre.  A  propósito 
fray  jarro.  Andar  toda  la  noche  y  amanecer  en  casa.  Al  puerco  gordo 
untadle  el  rabo.  A  la  beoda,  pasas.  Alegrías,  albarderos,  que  el  bálago 
se  arde.  A  falta  de  vaca,  buenos  son  pollos  con  tocino.  Agudo  como 
punta  de  majadero.  Ahorrar  para  la  vejez :  ganar  un  maravedí  y  be- 
ber tres.  Hija  sey  buena :  madre  citólas  oyó.  Hombres  de  paz  que  an- 
dan a  hurtar.  Holgad,  gallinas,  que  muerto  es  el  gallo.  Hurtar  el 
cuerpo  y  dar  los  pies  por  Dios.  Hijo  Gómez,  mientras  huelgas 
haz  adobes.  Lo  que  me  ha  de  dar  cocido  démelo  asado,  que  yo  le 
perdono  el  caldo.  Las  partes  contentas  y  el  juez  apelado.  La  cuenta 
del  trillo :  en  cada  agujero  su  cantillo.  La  maravilla  del  pan  de  la 
villa:  trujólo  Juan  y  comiólo  María.  La  salsa  de  San  Bernardo. 
Leche  de  hormigas.  Los  milagros  de  M ahorna:  para  no  aca- 
bar una  escudilla,  en  sacando  una  sopa,  echar  otra.  Lo  que 
atrás  viene  rabo  semeja.  Lo  perdido  vaya  por  amor  de  Dios. 
Maravillóse  la  muerta  de  la  degollada,  como  la  vido  estendija- 
da. Mi  padre  salió  a  siete  y  matáronle.  Moro  blaco.  Majar  agua 
en  mortero.  Marido,  llevad  vos  el  artesa;  yo  el  cedazo,  que  pesa 
como  el  diablo.  No  le  hace  más  que  a  la  tuerta  el  ojo.  No  lo  quiero, 
no  lo  quiero;  mas  echádmelo  en  el  capiello.  No  cures  de  honra,  que 
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el  rey  tiene  harta.  No  hay  peor  gente  que  hombres  y  mujeres. 
Ordeñar  cabrones.  Partir  como  hermanos:  lo  mío,  mío,  y  lo  tuyo  de 
entrambos. 

Manifiesto  es  que  éstas  y  las  tales  semejantes  a  éstas  son  fra- 
ses intraducibies.  Se  traducirá  la  idea,  mas  no  la  forma,  ni  siquiera 
los  matices  de  la  idea.  Otro  tanto  se  diga  de  las  frases  por  hacer, 
que  son  sin  cuento.  El  castellano  es  fácil  de  aprender  para  los  fo- 
rasteros, fuera  de  los  verbos  irregulares;  pero  sólo  un  cierto  cau- 
dal de  castellano  que  les  basta  para  darse  a  entender,  porque  ese 
caudal  es  el  mismo  que  hallan  en  francés  e  italiano,  como  derivados 
del  latín.  Lo  escalabroso  llega,  cuando  quieren  meterse  un  poco 
más  adentro,  en  lo  idiomático  de  nuestro  romance,  que  es,  en  su- 
ma, la  fraseología;  cuando,  por  ejemplo,  quieren  leer  a  Galdós, 
henchido  de  frases  familiares,  y  más  cuando  arremeten  con  el 
Quijote  u  otros  libros  del  siglo  de  oro.  Tan  sólo  el  uso  puede  sa- 
carles del  atolladero  o  un  guía  como  el  que  aquí  les  ofrezco.  Por- 
que apenas  habrá  aquí  alguna  que  otra  frase  de  aquella  época  que 
no  siga  empleándose  ahora  en  los  libros  o  en  el  habla  familiar,  o 
en  el  castizo  decir  del  pueblo,  fuera  de  las  grandes  poblaciones,  donde 
más  pura  se  conserva  el  habla  castellana. 

Por  olvidarse  de  la  fraseología  tropiezan  no  menos  nuestros 
traductores,  empeñados  en  buscar  en  nuestro  idioma  verbos  o  nom- 
bres que  respondan  a  los  franceses  o  ingleses,  pongo  por  caso.  Cada 
lengua  tiene  sus  verbos  y  nombres,  con  su  particular  matiz,  las  más 
veces  exclusivo  e  idiomático.  Pero  cabalmente  la  riqueza  de  mati- 
ces que  encierra  la  fraseología  suple  muy  bien  y  aun  añade  color  y 
fuerza  a  lo  que  por  un  verbo  u  otra  voz  no  puede  verterse  en 
nuestra  lengua,  como  de  la  nuestra  no  puede  verterse  en  otras. 

Léase  nuestro  artículo  Mano  u  Ojo,  por  ejemplo.  Cada  una  de 
esas  frases  equivale  a  un  verbo  y  con  un  primor  y  contenido  que 
imposible  fuera  hallar  verbo  que  a  ella  equivaliese.  Ganarle  por  la 
mano  es  adelantársele,  pero  con  una  visión  del  juego  que  no  en- 
cierra el  verbo  adelantarse.  írsele  entre  las  manos  no  sé  cómo  pue- 
da traducirse.  Estarse  mano  sobre  mano  dice  bastante  más  que 
estarse  ocioso.  No  saber  cuál  es  su  mano  derecha  encierra  harta 
más  fuerza  que  tener  ignorancia  supina. 

¿De  cuántas  maneras  no  puede  decirse  en  romance  el  verbo 
reírse  y  con  qué  variedad  de  matices  y  fuerza  de  expresión?  Caer- 
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je  de  risa,  desternillarse  de  risa,  reventar  de  risa,  no  poderse  tener 
de  risa,  morirse  de  risa,  finarse  de  risa,  perecerse  de  risa,  mearse] 
de  risa,  despedazarse  de  risa,  descalzarse  de  risa,  desmenuzarse 
las  ternillas  de  risa,  bañarse  en  risa,  disparar  en  una  risa,  hacer' 
gorgoritos  de  risa,  llorar  de  risa,  romper  en  ri$a,  ret osarle  la  risa 
en  el  cuerpo,  bailarle  la  risa  en  el  cuerpo,  soltar  la  risa,  tomarle 
la  risa,  con  la  risa  en  la  boca.  Y  frases  como  echarlo  en  risa  o  o 
risa,  la  risa  del  conejo,  ser  la  risa  de,  tener  la  risa  a  raya,  etc.,  etc. 

No  parece  sino  que  cada  expresión  de  éstas  se  deba  a  algún 
gran  escritor  que  la  inventó  y  puso  exclusivamente  en  algún  libro 
suyo ;  pero  no  es  así :  son  expresiones  de  todos  conocidas  y  usa- 
das. Su  autor  es  el  pueblo  castellano.  Y  semejantes  frases  cuén- 
tanse  por  millares.  El  pueblo  castellano  que  dio  con  ellas  es  un 
altísimo  poeta.  Todas  las  figuras  retóricas  se  despilfarran  en  ellas 
a  montones.  La  exageración  sobre  todo  y  la  ironía  y  el  más  refi- 
nado humorismo  pintan  al  vivo  el  carácter  español.  Llover  lanzas, 
capuchinos  de  bronce,  a  jarros,  a  cántaros,  a  mares,  si  había  qué, 
y  tras  esto  no  queda  agua  que  llover.  Pero  todavía  queda  otra  fra- 
se que  pone  el  sello  a  cualquier  exageración :  y  aun  Dios"  y  ayuda. 
Quiere  decir  que  interviene  Dios  con  todo  su  poder  infinito  y  todavía 
hace  falta  ayuda  tras  ese  infinito  poder.  El  diablo  como  mañoso  y  po- 
deroso anda  en  muchedumbre  de  frases,  como  podrá  ver  el  curio- 
so lector.  Estuvo  en  un  tris  de  suceder  una  de  todos  los  diablos, 
Tener  el  diablo  en  el  cuerpo,  Echar  con  todos  los  diablos,  El  diablo 
anda  suelto,  El  diablo  no  quiere  nada  con  él,  El  diablo  se  reirá  deso. 

Ouevedo  tejió  con  las  frases  más  idiomáticas  su  Cuento  de  cuen- 
tos, en  broma  y  como  en  son  de  chacota,  al  parecer;  de  hecho  es- 
timándolas en  lo  que  valen,  y  tanto  que  a  granel  las  derramó  en 
•todos  sus  libros.  Son  idiotismos  del  romance,  los  más  intradu- 
cibies a  otros  idiomas,  todos  reciamente  gráficos  y  de  rico  conte- 
nido poético.  En  ellos  consiste  la  galanura  y  primor  de  nuestra  len- 
gua. Pedro  Espinosa  recogió  no  pocas  frases  en  El  perro  y  la  calen- 
tura. Mezcláronlas,  como  dije,  en  sus  obras  paremiológicas  el  Mar- 
qués de  Santillana,  el  autor  de  los  Refranes  glosados,  Hernán 
Núñez,  Blasco  de  Garay,  mesen  Pedro  Valles,  Alonso  de  la  Ba- 
llesta, Sebastián  de  Horozco,  Covarrubias,  Caro  y  Cejudo,  Luis 
Galindo  y  sobre  todo  el  insigne  catedrático  salmantino  y  sin  par 
paremiólogo  Gonzalo  Correas,  a  todos  los  cuales  he  saqueado,  po- 
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niéndolos  al  principio  de  cada  frase,  como  principales  autoridades. 
Correas  va  indicado  con  una  C  y  la  página  de  la  edición  acadé- 
mica. Galindo  está  en  los  manuscritos  Ee,  166-175  de  la  Bibliote- 
ca Nacional,  todavía  no  publicados.  Ya  era  hora  de  que  se  recogie- 
sen las  frases  de  todas  estas  obras,  apartándolas  de  los  refranes 
propiamente  dichos. 

Viniendo  a  los  demás  escritores  aprovechados  y  que  se  halla- 
rán en  la  Lista  que  pondré  de  ellos,  los  más  ricos  en  frases  son  los 
autores  de  las  Celestinas,  los  novelistas  picarescos  y  los  escritores 
místicos.  De  ellos  son  estos  últimos  los  menos  conocidos  y  los  más 
dignos  de  conocerse  en  esta  parte :  conviene  recordarlos  y  de  ellos 
traté  muy  en  particular  en  mi  Historia  de  la  lengua  y  literatura 
castellana.  Acaso  el  más  archimillonario  de  todos  en  palabras  sea 
fray  Juan  de  Pineda  y  en  frases  fray  Antonio  de  Cáceres.  Les 
he  robado  cuantas  frases  he  podido,  y  no  me  escuece  la  concien- 
cia, porque  no  lo  echarán  menos.  Fray  Lorezo  de  Zamora,  maes- 
tro de  Pineda,  fray  Antonio  Alvarez,  fray  Antonio  Pérez,  fray 
Diego  de  Vega,  fray  Pedro  de  Vega,  fray  Pedro  Valderrama, 
fray  Alonso  de  Cabrera,  fray  Alonso  de  Fonseca,  fray  Hernan- 
do de  Santiago,  fray  Tomás  Ramón,  fray  Juan  Gallo,  los  padres 
jesuítas  Francisco  Aguado  y  Juan  de  Torres,  son  mineros  donde 
he  metido  las  manos  hasta  los  codos.  También  he  hojeado,  sin  dar- 
me manos  a  sacar,  a  Pero  Sánchez,  fray  Ángel  Manrique,  fray 
Juan  de  Tolosa,  fray  Antonio  de  Molina,  fray  Diego  Niseno, 
Márquez,  Aceval,  Ferrer,  Buges,  Madrigal,  Murillo,  La  Palma, 
La  Puente,  Nieremberg  y  otros,  y,  por  de  contado,  a  Santa  Teresa, 
fray  Juan  de  la  Cruz,  fray  Luis  de  Granada,  fray  Luis  de  León, 
fray  Juan  de  los  Angeles.  Cervantes  no  va  nombrado,  contentán- 
dome con  citar  sus  libros.  De  los  demás  no  místicos  ni  picarescos, 
no  he  dejado  hueso  sano  a  Quevedo,  que  de  por  sí  es  almacén 
acaso  de  lo  más  surtido  y  que  compite  con  Pineda  y  Cervantes  en 
riqueza  de  castellano.  Ni  he  dejado  cosa  de  valer  que  no  me  tra- 
jera de  Baltasar  Gracián,  Juan  de  Valdés,  Antonio  de  Guevara, 
Cristóbal  de  Villalón,  Gonzalo  Pérez,  Sebastián  de  Horozco,  Ro- 
drigo Caro.  El  teatro  de  costumbres  de  fines  del  siglo  xv  y  pri- 
mera mitad  del  siglo  xvi  es  un  arsenal  donde  no  he  dejado  cosa 
con  cosa.  De  los  dramaturgos  posteriores  he  sacado  no  poco  de 
Lope,  Tirso,  Calderón,  Quiñones  de  Benavente,  etc.,  y  he  revisado 
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los  novelistas  del  siglo  xvn.  Otros  autores  se  hallarán  citados; 
pero  creo  que  bastan  los  dichos  para  que  se  persuada  cualquiera 
de  que  en  esta  Fraseología  he  recogido  la  flor  y  nata  de  nuestros 
libros  del  siglo  de  oro:  unas  30.000  autoridades,  según  puedo  a 
bulto  calcular. 

No  pretendo  haber  agotado  lo  inagotable  y,  si  a  mano  viene, 
se  pone  cualquiera  a  sacar  papeletas  y  me  deja  tamañito  por  tama- 
ñaza  que  sea  mi  Fraseología.  Pero  así  las  gasta  nuestra  sin  par 
lengua  castellana. 

Advertencia  importante. — Hállanse  ordenadas  las  frases  por 
orden  alfabético  del  primer  nombre  que  en  ellas  hay;  cuando  no 
hay  nombre,  del  primer  verbo  principal ;  luego  del  adverbio,  etc.- 
Por  ejemplo:  No  la  ha  de  tocar  el  aire  está  en  el  artículo  Aire.  De 
achaque,  en  el  artículo  Achaque.  Mirar  lo  que  hace,  en  el  artículo 
Mirar. 


A.  Junto  a.  G.  Alf.,  1,3,  1 :  a  una 
pared  había  una  cama.  ||  Para.  Ant. 
Alv.,  Süv.,  dom.  2  adv.,  5c,  §  1 :  se 
alientan  animosos  a  los  lances  de 
Dios.  J.  Pin.,  Agr.,  1,  4:  por  ser  la 
sangre  tan  provocadora  a  comer.  || 
En  lugar  de.  A.  Ar.v.,  Süv.,  dom. 
2  adv.,  4c,  §  1 :  vosotros  sois  a  mí 
padres,  vosotros  sois  a  mi  madres, 
vosotros  sois  a  mí  vida.  '¡  Respec- 
to de.  A.  Alv.,  Silv.,  Purif.,  6c :  a 
que  sean  cobardes  a  los  pecados. 

A  con  infinitiv.,  condicional.  Gi- 
tan.:  a  serlo,  replicó  el  paje,  for- 
zosamente había  de  ser  por  ventu- 
ra. J.  Pin.,  Agr.,  1,  12:  porque  a 
suceder  algún  infortunio,  más  pres- 
to acorren  los  vecinos  a  los  pa- 
rientes. ||  Con  infinitivo,  como  el 
gerundio.  A.  Guev.,  Menospr.  Cor- 
te, 13 :  quiere  ganar  de  comer  a 
ser  truhán  o  loco  o  chocarrero.  J. 
Pin.,  Agr.,  2,  25 :  venida  la  noche, 
ninguno  vee  a  trabajar. 

ABAD.  Abad  de  Carzuela,  co- 
misteis la  olla  y  pedís  la  cazuela. 
C.  59.  Avaricia  que  con  nada  se 
llena.  Carzuela  por  el  consonante. 
Otros  dicen  de  Zarzuela. 

Abad  halaguero,  tened  el  cuello 
quedo.  C.  60.  El  que  algo  pretende 
de  otro  suaviza  su  voz  y  doblega 
sus  modales,  como  el  perro  la  cola 


y  todo  el  cuerpo.  Di j érase  que  se 
pone  en  sus  manos  para  que  haga 
y  deshaga  del  y  lo  manosee.  El  cue- 
llo erguido,  por  el  contrario,  indi- 
cio es  de  altanería. 

Abades,  rocío  de  panes.  C.  60. 
Por  los  responsos,  cobrados  en  bo- 
digos; pulla  con  el  bendecir  de  los 
trigos. 

Al  abad,  ropa  nueva  y  por  ras- 
par. C.  32.  (Dicho  es  por  omicillo 
de  seglares.)  Eran  delicados  en 
traerse  y  tratarse. 

Citando  el  abad  lame  el  cuchillo-, 
mal  para  el  monacillo.  C.  365.  No 
le  queda  ni  qué  lamer,  cuanto  mer 
nos  que  comer. 

Don  Abad,  por  aquí  saldredes, 
cargadito  de  támaras  verdes.  C 
290.  Son  dátiles  verdes. 

El  abad  de  Bamba,  lo  que  no 
puede  comer  dalo  por  su  alma.  O 
76.  Rasgo  de  avaricia.  Probable- 
mente bamba  por  campana;  quiere 
que  se  sepa  que  deja  algo  para 
el  otro  mundo,  y  no  da  más  que 
lo  que  no  le  puede  servir.  Sbarbi 
(5,  8)  dice  que  del  monasterio 
de  Bamba,  villa  a  tres  leguas  de 
Valladolid,  donde  aquel  rey  fué  al- 
zado al  trono. 

El  abad  y  su  manceba,  el  barbero 
y  su  mujer,  de  tres  gücvos  cómense 
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dos;  esto,,  ¿cómo  puede  ser?  (Fácil 
enigma.)  C.  76.  El  abad  y  su 
vecino,  el  cura  y  el  sacristán, 
todos  muelen  en  un  molino;  ¡qué 
buena  harina  harán!  (Los  hom- 
bres pueden  ser  dos,  declarados 
abad  y  vecino,  por  cura  y  sacris- 
■cristán.)  C.  76.  Pulla  con  pitones 
al  vecino  y  al  sacristán.  El  abad  y 
su  vecino,  todos  muelen  en  un  mo- 
lino. C.  76.  Pulla  pitonesca  al  veci- 
no, para  que  lo  entienda  el  abad. 

Es  angosto;  ansí  lo  quieren  los 
abades.  C  128. 

Este  abad  que  aquí  tenemos, 
¿cómo  le  pelaremos?  (Tómase  de 
un  cantar.)  C.  137.  Se  les  tiene 
por  ricos  y  tratan  de  desplumar- 
los. 

Jo,  cagará  el  abad,  jo,  cagará  el 
prior.  C.  273.  Es  de  admirativo 
respeto,  como  quien  dice :  ¡  Cuida- 
do, que  caga  el  señor  cura !  o  el 
prior. 

Otro  abad  hay  muerto,  sin  el 
del  Puerto.  C.  159.  P.  Valles, 
Santill.  Más  intríngulis  hay  y 
más  honduras  de  lo  que  parece 
en  el  negocio,  no  es  ésa  la  madre 
del  cordero. 

Si  sois  del  abad,  decí  la  verdad; 
si  sois  del  prior,  peor  que  peor. 
C.  255.  De  las  parcialidades  cabil- 
descas  en  votaciones,  etc.,  y  se  ge- 
neraliza. 

ABADÍA.  Triunfar  la  abadía. 
(Por  placer  y  holgura.)  C.  613. 
P.  Valles  {Triunfar).  Hoy  triun- 
fa la  abadía,  hay  juerga  en  casa 
de  tal  o  fulano  está  de  enhorabue- 
na. Refiérese  a  pleitos  y  demás  de 
las  abadías  y  lo  orondamente  que 
celebraban  el  buen  suceso  los  re- 
verendos y  el  pueblo  a  ella  arri- 
mado. 

ABARCA.  Saber  a  do  mata  el 


abarca.  P.  Valles.  Dónde  le  aprie- 
ta el  zapato. 

ABASTO.  Dar  abasto,  abundan- 
te y  suficientemente,  que  baste. 
Orden.  Sevilla,  ni:  Si  tienen  vi- 
nos para  dar  abasto...  cuando  los 
vinos  de  'los  vecinos  de  la  tierra  de 
Sevilla  no  bastaren.  Buges,  Dom. 
3  adv. :  Los  bastos  que  abasto  os 
darán  cuanto  os  bastare  y  que  os 
pornán  la  vara  o  bastón  en  la  ma- 
no. Ovalle,  H.  Chile,  5,  3 :  Dos 
famosos  molinos...  que  le  dan  pan 
abasto  para  los  religiosos.  Trag. 
Policiana,  21 :  A  real  e  olla  a  me- 
diodía e  pan  abasto  e  hortaliza 
cuanto  hombre  puede  desgarrar. 
G.  Pérez,  Odis.,  17:  Le  dieron  | 
carne  y  pan  tan  abasto,  que  bien 
lleno  I  tenía  su  zurrón.  Horoz- 
co,  Canc,  pág.  42 :  Os  podríades 
obligar  |  aqueste  verano  a  dar  ¡ 
abasto  en  taibla  de  rey.  Ov., 
H.  Chile,  f.  75:  'Con  tanta  abun- 
dancia, que  dan  abasto  a  toda  la 
Gobernación  y  provincias.  Or- 
den. Málaga,  f .  92 :  Que  a  este 
mismo  precio  sea  obligado  de 
dar  abasto  en  cada  un  año  de  las 
villas  e  lugares.  Mirón. :  Que  si 
fueran  de  comer,  pudieran  dar 
abasto  a  un  rastro  entero  en  un 
sábado. 

Dar  en  abasto.  A.  Pérez,  Ceni- 
za, f .  1 1 :  Haber  proveído  y  dado 
en  abasto  ungüentos.  Autos  s.  xvi, 
4,  113 :  Con  tal  que  me  den  la  paja 
en  abasto. 

Tener  abasto.  Trag.  Policiana, 
14:  Mujer  que  ruede  por  donde  la 
mandaren  e  gane  el  gobierno  e 
tenga  la  casa  abasto. 

ABEJA.  Muerta  es  la  abeja  que  ' 
daba  la  miel  y  la  cera.  (La  madre, 
o  suegra,  que  acudía  a  todo,  y  de 
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otras  personas  y   cosas.)    C.  471. 
Galindo,  3. 

No  decir  más  bien  de  él  que 
las  abejas  del  oso,  hablar  mal 
de.  L.  Rued.,  Eufem.,  1 :  Quen 
abriendo  la  boca  no  diga  más 
bien  della  que  las  abejas  del  oso. 

ABEJÓN.  Jugar  al  abejón  con, 
hurlarse  de  él.  Hácese  el  juego  en- 
tre tres,  y  el  de  en  medio,  juntas 
las  manos,  amaga  a  uno  de  los 
dos  que  le  esperan,  el  un  brazo  le- 
vantado y  la  mano  del  otro  puesta 
en  la  mejilla,  y  da  al  que  está 
descuidado;  entonces  ellos  tienen 
libertad  de  darle  un  pestorejazo. 
Covarr.  García,  Codic.,  4 :  No  ha- 
bían de  dejarme  entrar,  sino  fuese 
para  mantearme  o  jugar  conmigo 
al  abejón.  Lope,  S.  Negro,  t.  IV, 
388:  Que  parece  que  jugamos  ¡ 
entrambos  al  abejón. 

ABEN  AMAR.  Tocar  a  Aben- 
amar.  P.  Esp.,  Perr.  Cal. 

ABENRUIZ.  Abenruic  y  Galie- 
no,  traen  a  mi  casa  el  bien  ajeno. 
C.  60.  Chunga  a  los  médicos  que 
se  enriquecen  con  la  ciencia  de 
aquellos  famosos  médicos,  Averroes 
y  Galeno. 

ABJNTESTATO.  Dejar  abin- 
testato.  (Por  dejar  desiertas  las 
cosas.)  C.  580.  Metáfora  popular, 
abandonar  las  cosas  sin  proveer 
acerca  de  ellas:  la  casa  está  abin- 
testato,  cuando  se  halla  abierta  y 
sin  resguardo;  la  hacienda,  cuan- 
do no  se  tiene  cuidado  de  ella.  Su 
origen  forense.  G.  Alf.,  f.  122: 
Como  mi  padre  murió  abintestato, 
todo  se  redujo  a  pleitos. 

ABONDO.  A  abondo,  abondo, 
abundantemente.  Ant.  Alv.,  Silv., 
S.  Andr.,  ye,  §  2  :  no  les  cuesta  más 
de  meter  la  mano  y  sacar  de  allí  a 
abondo  todo  lo  que  para  sus  nece- 


sidades han  menester.  Pedro  Ur- 
dem.,  2 :  Sabrá  oraciones  abondo. 

En  abondo,  con  generosidad. 
Ant.  Alv.,  Mand.,  4c,  §  2:  darse 
en  abondo  a  los  hombres. 

ABONO.  Dar  abono  de,  abonar. 
Roa,  5\  Rodr. :  Dio  en  todo  tan 
buena  satisfación  de  su  persona, 
tan  bastante  abono  de  su  virtud. 

En  abono  de.  Ovalle,  H.  Chile, 
f .  83 :  Todo  esto  he  querido  traer 
para  prueba  y  en  abono  del  valor 
de  estas  gentes.  Quij.,  2,  32 :  No 
diga  más  v.  m.  en  su  abono. 

ABOQUE  de  abaque.  Píe.  Just., 
2,  2,  3 :  Linda  maña,  mentir  abo- 
que de  abaque  y  ahí  está  la  cruz 
que  lo  atestiguará. 

ABRAZAR.  Abrasadme,  y  be- 
saros he.  C.  60.  Venga  primero  el 
favor  y  daré  el  recambio:  consejo 
de  gramática  parda  que  no  es  de 
aprobar.  Ocurrencia  de  algún 
egoísta. 

ABRAZO.  Ni  aun  el  abrazo  no 
sabe.  (Para  decir  cuan  poco  sabe 
uno.)  C.  552. 

ABRIGO.  Al  abrigo  de.  Mon- 
tería, 1.  3:  Están  puestas  al  abrigo 
de  algún  monte.  Sartolo,  Vid. 
Snar.,  1,  8:  Hallarse  al  abrigo  del 
puerto.  Ibarra,  G.  Pal.,  4:  Se  des- 
viaron al  abrigo  de  su  cuartel. 

Darle,  prestarle  abrigo.  Arce, 
Miscel.  Concep.,  333:  Dio  abrigo 
y  aliento  al  cuerpo  del  anciano. 
J.  Píx.,  Agr.,  1,  23 :  Prestar  abrigo 
y  acogida. 

Hallar  abrigo  en.  Mendoza, 
Monte  Celia,  4,  8:  Halló  su  des- 
amparo abrigo  en  sus  pechos. 

Meter  en  abrigo.  León,  Faces: 
Meter  en  abrigo  y  sosiego  el  ga- 
nado. Id.,  Job,  37:  Meterse  en  el 
abrigo  de  sus  cuevas. 

Tener    abrigo.    Abarca,    Anal., 
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p.  2,  Alonso,  III,  3:  Apenas  tenía 
ya  más  abrigo  que  el  del  inglés  y 
aragonés. 

ABRIR.  Abierto;  abrirse  como 
granada.  (Por  mucho  abierto.) 
C.  515.  Que  se  abre  de  suyo. 

ABROJO.  Lo  que  veo,  mal  lo 
veo,  dijo  a  los  abrojos  el  ciego,  o 
el  ciego  a  los  abrojos.  C.  200.  Re- 
fiérese a  la  etimología  de  abrojo, 
lo  siente  el  ciego  [lo  ve]  y  no  lo 
ve  por  más  que  le  diga  el  abrojo 
que  abra  los  ojos. 

ABUELO.  Agüela,  ¿dónde  vos 
daré  que  no  os  duela?  Ay,  nieto, 
en  este  remiendo  prieto.  C.  58.  To- 
da está  remendada  y  achacosa,  to- 
da de  negro  o  mal  agüero  (prieto). 

Agüelo,  agüelo,  tenedme  este 
dedo.  C.  58.  Yo  me  acordaré  de 
vos?  Como  atarse  el  dedo. 

¡Ay,  agüelo .',.  sembrasteis  ala- 
zor y  naciónos  anapelo.  C.  23. 
Galindo,  112.  S:  Sembrar  alazor  y 
nacer  anapelo.  Caro  Cejudo  :  Este 
refrán  es  alegórico.  Dícese  por- 
que un  abuelo  casó  una  nieta  con- 
tra voluntad  de  todos  sus  parien- 
tes con  un  mancebo  que  a  él  le 
pareció  que  sería  buen  marido  y 
salió  después  malo. 

Eramos  treinta  y  parió  nuestra 
agüela.  C.  74.  P.  Valles  {mi  abue- 
la). Cuando  vienen  otros  de  fuera 
que  no  se  esperaban,  como  no  se 
esperan  hijos  de  la  abuela.  Sobre 
todo  en  las  herencias  y  comidas  y 
donde  haya  que  repartir.  O  éra- 
mos pocos  y... 

Llorarte  he,  abuelo,  agora  que 
no  puedo.  P.  Valles,  Santill. 

ABURRIR.  Andar  aburrido. 
Fons.,  V.  Cr.,  1,  4,  3 :  De  la  preñez 
milagrosa  de  la  Virgen  dudó  su 
esposo,  y  anduvo  muchos  días  abu- 
rrido. 


Estar  aburrido.  Gallo,  Job,  31, 
31 :  O  lo  decían  por  aborridos  que 
estaban. 

ACÁ.  De  acá  para  allá,  vaguear, 
sin  propósito.  D.  Gracián,  Mor.  /., 
f.  127:  Vida  infeliz  es  la  de  andar 
de  acá  para  allá.  J.  Pin.,  Agr.,  5, 
40 :  La  traía  desatinada  de  acá  pa- 
ra allá. 

De  acá  y  de  allá,  por  todas 
partes.  J.  Pin.,  Agr.,  17,  17:  No 
paran  de  revolverse  de  acá  y  de 
allá. 

De  cuando  acá...,  preguntando 
extrañado.  Espinel,  Obreg.,  d.  2 : 
¿Qué  novedad  es  ésta?  ¿De  cuán- 
do acá  piadosa? 

Después  acá.  Quij.,  1,  23 :  Lo 
cual  se  ha  confirmado  después 
acá. 

ACABAR.  Acaba  de  parir;  aca- 
bar de  parir;  si  acabase  ya  de  pa- 
rir, de  parirlo;  ¿cuándo  ha  de  aca- 
bar de  parir?  (Por  salir  a  luz  lo 
que  tardaba.)  C.  515.  También 
¡acaba!  Quij.,  31:  Acaba,  cuén- 
tamelo  todo. 

Acabara  ya.  (Dícese  cuando  se 
acaba  una  cosa  con  que  molesta- 
ban.) C.  516.  Acabara  yo  ya;  aca- 
bara yo  para  mañana.  (Cuando  se 
tardan  en  acabar.)  C.  516. 

Acabóse.  Quij.,  1,  50:  Y  no  te- 
niendo más  que  desear,  acabóse, 
y  el  estado  venga.  (Quiere  decir : 
basta  de  razones,  no  hay  más  que 
hablar.) 

Dar  por  acabado.  Coloma, 
Gucrr.  Fl.,  5:  Dio  la  guerra  por 
acabada. 

¿Habernos  de  acabar  hoy?,  deci- 
mos a  un  hombre  que  usa  de  mu- 
chos cumplimientos,  y  no  acabará 
en  todo  el  día ;  cortesía  descortés 
la  llamó  el  otro  poeta.  (Cácer.,. 
fa.  43-) 
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No  poder  acabar  con.  Timone- 
da,  i,  p.  150:  No  lo  puedo  acabar 
con  mis  tripas.  S.  Ter.,  Vida,  1 : 
Jamás  se  pudo  acalbar  con  él  tu- 
viese esclavos. 

No  poder  acabar  consigo,  no 
decidirse.  Fons.,  Am.  Dios,  4: 
Ezequías  no  pudo  acabar  consi- 
go el  no  mostrar  sus  tesoros 
a  los  embajadores  de  Babilonia. 
Cácer.,  ps.  76:  Lo  cierto  es  que 
no  podrá  Dios  acabar  consigo  que 
la  ira  suya,  por  grande  que  sea, 
quiera  y  procure  enfrenar...  tanta 
muchedumbre  de  misericordias. 
J.  Pin.,  Agr.,  17,  27:  Mas  yo  no 
puedo  acabar  conmigo  de  no  pro- 
curar honra. 

Para  conmigo  acabó.  (Dícese  ri- 
ñendo.)  C.  599.  Nada  quiero  con 
él,  como  si  hubiera  muerto  para 
mí. 

Ser  acabado  en,  perfecto.  J. 
Pin.,  Agr.,  17,  3 :  En  todo  sois  aca- 
bado. 

Ser  minea  acabar.  Para  ponde- 
rar lo  largo  de  la  cosa.  Quij.,  1, 
6:    Que    sería  nunca  acabar.   Id., 

1,  50:  Si  yo  me  pusiese  ahora  a 
decirlos...  sería  nunca  acabar.  Id., 

2,  55:  No  te  enojes,  Sancho,  ni 
recibas  pesadumbre  de  lo  que  oye- 
res, que  será  nunca  acabar,  ven 
tú  con  segura  conciencia  y  digan 
lo  que  dijeren.  Cácer.,  ps.  78: 
Si  os  acordáis  de  lo  pasado,  será 
nunca  acabar.  Id.,  ps.  144 :  Es 
nunca  acabar  querer  decir  de  su 
grandeza.  Id.,  ps.  88:  Dicen  que 
es  nunca  acabar.  Vald.,  Dial, 
leng. :  Si  me  habéis  de  pregun- 
tar de...,  será  nunca  acabar. 

¡Y  acabóse.',  decidiendo  algo, 
no  se  hable  más  en  ello.  S.  Abril, 
Hcaut. :  Y  acabóse,  que  no  he  me- 
nester más. 


ACARREO.  De  acarreo,  que  se 
trae  de  fuera.  Torr.,  FU.  mor., 
10,  1 :  Se  proveen  de  acarreo,  ora 
por  tierra,  ora  por  mar.  Mercado, 
Contrat.,  2,  2:  No  se  podía  traer 
de  acarreo  gran  cantidad.  L.  Hi- 
dalgo, Dial.,  3:  Que  yo  vengo 
luego  y  de  acarreo  trairé  a  D.  Die- 
go. ||  De  acarreo,  no  propio.  D. 
Vega,  Paraíso,  S.  Diego :  Si  hay 
en  nosotros  algo  bueno,  todo  es 
de  acarreo,  no  es  nuestro.  Quev., 
Entrem. :  Condenadas  a  heder  de 
nuestra  cosecha,  y  a  oler  de  aca- 
rreo. P.  Vega,  ps.  5,  v.  26,  d.  1 : 
Los  años  de  la  tierra  pueden  fallar 
porque  son  de  acarreo,  vanse  unos 
y  vienen  otros. 

ACARRETO.  De  acarreto,  de 
acarreo,  venido  de  fuera.  A.  Pé- 
rez, Miérc,  dom.  2  cuar.,  f .  385 : 
Porque  aquello  todo  es  mal  de  aca- 
rreto, venido  de  fuera.  Id.,  Miérc, 
dom.  1  cuar.,  f.  189:  Se  vestía 
de  ajeno  y  sacaba  con  mano  aje- 
na la  lumbre  del  horno  y  se  pro- 
veía de  acarreto.  Lozana  andal., 
15:  Abundantemente  como  en  Ve- 
necia  y  como  en  cualquier  tierra 
de  acarreto.  P.  Esp.,  Elog.  retr.: 
Mil  y  seiscientas  cabalgaduras  de 
acarreto  y  cuatrocientas  de  silla. 
Orden.  Málaga,  f .  65 :  Una  cuer- 
da de  cabezada  e  un  hilo  de  aca- 
rreto basto  e  delgado. 

ACASO.  Por  si  acaso.  C.  603. 
A  prevención. 

Si  acaso,  por  si  acaso.  Quij.,  1, 
25 :  Porque  la  tomase  de  memoria, 
si  acaso  se  le  perdiese  por  el  ca- 
mino. 

ACATAMIENTO.  Hablando 
con  debido  acatamiento.  C.  632. 

ACEBADADO.  Estar  acebada- 
do.  (Por  estar  harto  y  enfadado 
de  algo.   Símil  de  las  bestias  que 
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se   acebadan    o    ahitan   de    comer 
cebada.)  C.  533. 

ACEDO.  Quedar  acedo  en.  A. 
Alv.,  Silva,  Pábl.,  5c. :  Quedan  tan 
acedos  en  el  pecado  que  no  le  pue- 
den ver  de  sus  ojos. 

ACEITE.  Aceite  de  cepas,  ma- 
rido, que  me  fino.  C.  55.  La  bo- 
rracha. 

Al  aceite,  al  óleo.  Orden.  Sevi- 
lla, 162:  Muy  buenos  verdes,  la- 
brados al  aceite. 

Aprovechar  como  el  aceite  a 
las  sardinas.  Lena,  3,  1 :  Tal  pro- 
vecho te  haga  como  el  aceite  a  las 
sardinas. 

ACERCA.  Acerca  de,  cuanto  a, 
respecto  de,  para  con.  Quij.,  2,  1 : 
Que  acerca  del  poder  de  Dios  nin- 
guna cosa  es  imposible.  León, 
Rey:  Acerca  del  Cristo  Jesú  ni  es 
de  estima  la  circuncisión  ni  el  pre- 
pucio, sino  la  criatura  nueva.  Avi- 
la, Audi,  54:  No  queráis  ser  «a- 
bios  acerca  de  vosotros  mismos. 

ACERO.  Por  brío  en  varias  fra- 
ses. Afilar  los  aceros  de.  F.  Agua- 
do, Crist.,  1,  18:  Aguza  la  hambre 
y  afila  los  aceros  del  comer. 

Darle  aceros,  bríos,  esfuerzo. 
Fons.,  V.  Cr.,  pte.  1,  1.  3,  Cena: 
Que  la  divinidad  diese  aceros  a  la 
carne  enferma  y  flaca. 

Embotar  los  aceros.  Fons.,  V. 
Cr.,  3,  2,  19:  Que  la  misericordia 
embote  los  aceros  y  repare  el  gol- 
pe de  la  justicia.  Márquez,  Tr. 
Jer.,  4,  2 :  El  mal  desconocido  em- 
bota en  la  paciencia  los  aceros. 
Torr.,  FU.  mor.,  13,  4:  ¿quién 
embotó  aquellos  aceros  del  empe- 
rador Antonio? 

Enflaquecer  los  aceros.  A.  Alv., 
Silv.,  dom.  5  cuar.  ic:  éste  es  el 
que  enflaqueció  los  aceros  de  nues- 
tra naturaleza. 


Envainar  el  acero  en  el  pecho 
de.  Persil.,  3,  17:  ¿qué  tengo  que 
hacer  más  sino  cerrar  los  ojos  y 
envainar  el  acero  en  el  pecho  des- 
te  mozo? 

Es  un  acero;  es  como  un  acero. 
(De  los  que  son  para  sufrir  mu- 
cho trabajo,  y  de  bestias  recias.) 
C.  526. 

Gastarle  los  aceros.  Fons.,  V. 
Cr.,  pte.  1,  l.  5,  c.  20 :  Tantas  cul- 
pas no  hayan  gastado  los  aceros 
a  este  amor. 

Mostrar  aceros.  Fr.  Andrés 
Pérez,  Hist.  S.  Raim.,  p.  60:  Era 
increíble  ver  en  estos  siete  años 
que  uno  desde  catorce  hasta  vein- 
tiuno, qué  aceros  mostraba  en  los 
estudios.  Quev.,  Mus.  5,  letr.  14: 
muestra  aceros  |  de  no  dejar  blan- 
ca en  mí. 

Perder  los  aceros.  Píe.  Just.,  II, 
p.  142  (ed.  Puyol) :  trajese  perdi- 
dos los  aceros  de  entrar  por  sus 
puertas. 

Perder  sus  aceros.  Zamora, 
Mon.  mist.,  pte.  7,  5".  Simón:  ni 
dolores  tan  agudos  que  no  pierdan 
sus  aceros.  D.  Vega,  Paraíso,  S. 
Pedro :  donde  los  filos  agudos  de 
los  tiranos  habían  de  embotarse  y 
perder  sus  aceros. 

Probar  los  aceros.  (Tentar  el 
ánimo  y  fuerzas  de  alguno.)  C. 
Ó06.  Cabr.,  p.  95:  aunque  el  in- 
genio travieso  y  altivo  entendi- 
miento prueba  sus  aceros  en  los 
misterios. 

Tener  aceros.  Fons.,  V.  Cr.,  pie. 
1,  l.  3,  c.  20:  Bien  veo  que  mi 
cuerpo  está  como  una  teja  seca  y 
sin  jugo  y  que  ya  no  tiene  ace- 
ros para  sufrir  más  tormentos. 

Tener  buenos  aceros.  (Fuerza  y 
brío  para  todo.)  C.  608. 

Tener  fuertes  aceros.  A.  Alv., 
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Silva,  Fer.  6,  cen.  nc:  dirás  que 
este  mandamiento  es  dificultoso  y 
que  tiene  fuertes  aceros  para  ha- 
ber de  cumplirse. 

Tener  gastados  los  aceros.  Es- 
pinel, Obreg..  i,  7 :  que  por  lo  me- 
nos tenga  los  aceros  de  la  juven- 
tud gastados. 

Tú  eres  acero,  y  yo  hierro.  C. 
424. 

ACERTAR  errando.  Galindo, 
34:  cuando  el  acaso  da  lo  que  no 
previno  el   ingenio. 

Aciértalo  tú,  que  yo  lo  diré.  C. 
55.  Lindo  donaire. 

A  una  que  acierta,  diez  yerra. 
C.  2.  P.  Valles.  Una  que  acier- 
ta, dos  yerra.  C.  163. 

ACEVEDO.  Siéntese  el  buen 
Acevedo,  el  buen  Aguilera.  Tir- 
so, El  Rey  D.  Pedro  en  Madrid. 

ACICATE.  Apretar  los  acica- 
tes. L.  Grac.,  Crit.,  3,  1 :  Apretó 
la  curiosidad  los  acicates  a  su 
diligencia. 

Arrimar  los  acicates.  (Por  pi- 
car, correr  y  huir.)   C.  518. 

ACIERTO.  Aciertos  de  un  aca- 
so. Galindo,  35. 

ACOGIDA.  Dar  acogida.  Espi- 
nel, Obreg.,  3,  10:  Dar  acogida  y 
sustentar  al  cansado. 

Hallar  acogida  en.  León,  Cas., 
15 :  Hallar  en  toda  sazón  dulce  y 
agradable  acogida  en  él. 

Tener  acogida  a,  en.  Mend.,  G. 
Grau.,  1 :  No  tener  acogida  a  Dios 
ni  a  los  hombres. 

ACONTECER.  No  le  aconte- 
cerá otra  conmigo.  (También  es 
dicho   de   escarmentado.)    C.    561. 

No  le  acontezca.  (Hacer  algo 
que  se  veda.)   C.  560. 

No  me  acontecerá  otra.  (Cuan- 
do uno  se  arrepiente  con  escar- 
miento.)  C.  561. 


Tal  te  acontezca.  (Cuando  su- 
cedió quedar  una  preñada,  o  al- 
guno recibir  golpe  o  cosa  tal.)  C. 
410.  Tal  le  acontezca.  (Por  pulla.) 
C.  607.  Tal  me  acontezca.  (Cuando 
la  cosa  es  buena.)  C.  410.  Tal  me 
acontezca.  (Por  cosa  buena.)  C. 
607. 

ACORDAR.  Acordarse  de  mí; 
yo  le  haré  que  se  acuerde  de  mí; 
acordarásele  de  ésta;  a  fe  que  se 
le  ha  de  acordar;  yo  haré  que  se 
le  acuerde  para  toda  su  vida.  (De 
ésta  y  otras  maneras  amenazamos 
castigo  por  este  verbo  acordar; 
también  se  usa  en  escarmiento  de 
mal  suceso:  Acordarásele.)  C. 
516.  Hase  de  acordar  de  mí;  yo 
le  haré  que  se  acuerde  de  mí;  a 
fe,  yo  le  prometo  que  se  ha  de 
acordar  de  mí.  (Es  amenaza.)   C. 

504. 

Acordar  tarde.  (Por  tarde  en 
pedir:  acordaste;  acordó  tarde.) 
C.  516.  Galindo,  T.j  28.  Tarde 
acordó,  tarde  acordaste;  tarde 
acordé;  acordé  tarde.  C.  409. 

Lo  que  más  acordado  tenía  era 
eso.  (Ironía,  y  antífrasis  por  lo 
olvidado.)    C.   550. 

Más  de  cuatro  pares  de  veces 
me  acordé.  C.  618. 

ACORDE.  Llevarle  los  acor- 
des, ayudarle.  B.  Garay. 

ACUCHILLADO.  Como  bien 
acuchillado.  (Por  escarmentado.) 
C.  597.  Fons.,  Vid.  Cr.,  3,  1,  7:  S. 
Pablo  como  bien  acuchillado  hizo 
suma  de  todos  ellos  (los  males). 
Zamora,  Mon.  mist.,  pte.  3,  Destie- 
rro :  Los  bienacuchillados,  los  cre- 
cidos en  la  vida  espiritual. 

ACUDIDO.  Es  bien  acudida. 
(Dícese  de  una  mujer  que  tiene 
ingenio  para  responder  en  la  con- 
versación,  y  a   lo  que  la   hablan 
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cuerdamente,  y  de  la  que  acude  a 
las  amigas  y  vecinas  en  su  menes- 
ter.)  C,  528. 

ACUERDO.  Estar  en  su  acuer- 
do, despierto.  Quij.,  I,  41 :  al  pa- 
dre de  Zoraida,  que  ya  estaba  en 
todo  su  acuerdo. 

Fuera  de  su  acuerdo.  Jáure- 
gui,  f.  88:  una  hora  larga  estuvo 
como  aturdido,  fuera  de  su  acuer- 
do. 

Ir  de  acuerdo.  Gallo,  lob, 
31,  29:  Que  ya  iban  de  acuerdo 
entrambos  casados  a  mentir. 

Quedar  de  acuerdo.  Quij.,  I, 
33 :  quedaron  de  acuerdo  entre  los 
dos,  que. 

Si  otro  acuerdo  no  tomades,  a 
mal  irán  los  cañamares.  C.  252. 

Sobre  acuerdo,  de  pensado. 
Guev.,  Ep.  38:  Le  miraré  despa- 
cio y  responderé  a  él  sobre  acuer- 
do. 

Tomar  acuerdo.  Comendador,  So- 
bre, 1.  300,  f.  70:  Tomaron  acuer- 
do sobre  si  pelearían.  Mariana, 
H.  E.,  1,  20:  Se  tomó  este  acuer- 
do. F.  Aguado,  Crist.,  2,  1 :  To- 
mamos acuerdos  desacordados  y 
resoluciones  poco  prudentes. 

Tornar  en  su  acuerdo.  Lazar., 
tr.  2 :  pues  ha  tornado  en  su 
acuerdo. 

Venir  en  acuerdo  en.  Illesc., 
II.  Pont.,  2,  4:  Venir  en  acuerdo 
en  una  cosa. 

Volver  en  su  acuerdo,  del  des- 
mayo. Quij.,  1,  34:  él  volvió  en  su 
acuerdo. 

ACHAQUE.  Achaque  al  odre, 
que  sabe  a  la  pez.  C.  70.  Echar  la 
culpa  al  que  a  más  de  no  tenerla 
era,  por  el  contrario,  provechoso. 
Santill,  P.  Valles.  Achaque 
quieren  las  cosas.  C.  70.  Excusa. 
Galindo,  43. 


Achaques  al  jueves,  para  na 
ayunar  el  viernes.  C.  70.  ||  Acha- 
ques al  viernes  por  no  le  ayunar. 
C.  70.  P.  Valles  {para).  Achaques 
al  viernes  por  comer  carne.  Caro 
Cejudo,  excusas  frivolas. 

Bien  entiende  de  achaque  de 
azor.  C.  308.  Las  enfermedades 
de  las  aves  de  cetrería  eran  mu- 
chas y  de  difícil  curación.  Es  de- 
cir, de  uno  que  era  habilísimo.  || 
Poco  sabe  de  achaque  de  azor,  o 
poco  sabéis  de.  C.  403. 

Bien  entiende  de  achaque  de 
borzas.  C.  308. 

Buen  achaque  se  halló  para  llo- 
rar sus  duelos.  Caro  Cejudo. 

Buscar  achaques  de.  León,  Job, 
ío,  3 :  para  quitarles  la  vida  bus- 
có achaques  de  enojo.  Cabrera, 
ps.  33 :  ¿  qué  dicen  a  esto  los  que 
tantos  achaques  buscan  al  ayuno? 

Con  achaque  de,  pretexto.  Qui- 
jote, 1,  40:  con  achaque  de  ha- 
cerse mercader.  A.  Alv.,  Silv., 
dom.  4  cuar.,  4c. :  van  pasando  mal 
en  su  vida  con  achaque  de  que  no 
les   falte   adelante. 

Con  achaque  de  trama  está  acá 
nuestra  ama,  o  está  cá  nuestra 
ama.  C.  350.  En  achaque  de  tra- 
ma, viste  acá  a  nuestra  ama.  C. 
110.  Celest.,  5.  En  achaque  de  tra- 
ma está  aquá  nuestrama.  P.  Va- 
lles. 

Con  achaques,  ocasiones  busca- 
das. J.  Pin.,  Agr.,  30,  11:  Mos- 
tráis que  con  achaques  procuráis 
pelar  los  cañones  a  los  palominos, 
de  los  enfermos. 

De  achaque  de.  Celest,  1,  p.  47: 
la  primera  palabra  que  oy  por  la 
calle   fué  de  achaque  de  amores. 

En  achaque  de.  A.  Veneg., 
Agón.,  3,  19 :  Entrando  y  saliendo 
en  achaque  de  ver  a  su  hijo.  Ve- 
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.tíeg.,  Difer.,  3,  31 :  Fuera  ocasión 
a  que  la  madre  Agar  en  achaque 
de  ver  a  su  hijo  fuera  muchas 
veces  a  casa  de  Abrahan.  Lazar. 
tr.  1 :  llegaba  a  la  puerta  en  acha- 
que de  comprar  huevos  Torr.,  FU. 
mor.,  4,  7:  entrando  en  la  cárcel 
cada  día  en  achaque  de  ver  si  era 
muerta. 

Entendérsele  de  achaque  de. 
Quij.,  2,  13 :  qué  mal  se  le  entien- 
de a  v.  m.  de  achaque  de  alaban- 
zas. 

Hallar  achaque.  P.  Vega,  ps.  6, 
v.  5,  d.  2:  El  mismo  Dionisio  no 
pudo  hallar  achaque  para  acortar 
la  merced  prometida. 

Llámese  achaque.  (Lo  que  no 
importa  se  nombre  de  cualquier 
manera.)  C  625.  Excusa,  pretexto. 

No  morirá  de  achaque;  varía- 
se mucho :  no  morirás  de  achaque; 
guarda,  no  muráis  de  achaque. 
(Cuando  uno  mira  mucho  por  sí.) 
C.  237  y  562.  No  moriréis  de 
achaque.  (Al  que  mira  mucho  por 
si.)  C.  237. 

Poco  sabéis  de  achaque  de  Igre- 
ja,  de  Iglesia.  C.  403.  P.  Valles 
(sabes). 

Por  achaque  de.  Celest.,  1,  p.  47: 
Dábalo  a  afilar  en  otras,  por  acha- 
que de  entrar  en  todas. 

Saber  de  achaque  de  alguna  co- 
sa, o  no  saber.  (Es  frase  muy  usa- 
da: sabe  de  achaque  de  libros,  de 
estómago,  de  bestias.)  C.  565. 
Quij.,  i,  8:  que  sabes  poco  de 
achaque  de  aventuras.  Id.,  2,  32: 
ni  él  ni  yo  sabemos  de  achaque  de 
burlas.  Ret.  marav. :  tú  que  sabes 
de  achaque  de  castañetas,  ayúda- 
la. L.  Hidalgo,  Dial.,  3,  3:  Pues 
sabéis  de  achaque  de  letras. 

Tomar  achaque  para,  motivo.  J. 
Pin.,  Agr.,  16,  2 :  Para  tomar  acha- 


que de  nos  hacer  grandísimos  bie- 
nes. 

ACHUELA.  Esa  es  hachuela, 
que  todas  las  casas  duela.  (Duela 
por  corta  y  labra.  Persuade  que  se 
presten  las  herramientas  los  veci- 
nos, y  se  aprovechen,  y  más  pro- 
piamente es  contra  las  malas  len- 
guas, que  de  todos  dicen  y  roen 
la  honra  ajena.)  C.  132. 

ADALID.  Para  adalid  erad  es 
bueno,  cargado  de  agüeros  y  de 
herreruelo.  (Ironía.)  C.  378;  car- 
gado de  agüeros  y  de  recelos,  Ga- 

LINDO,    183. 

ADARME.  Un  adarme,  lo  más 
mínimo.  M.  Chaide,  Magd.,  3,  26 : 
No  tiene  un  adarme  menos. 

ADARVAR.  Adarvarse,  o  adar- 
var. (Quedar  confusa  y  atajada 
una  cosa.)  C,  514. 

ADEFESIOS.  Hablar  adefe- 
sios. (Por  hablar  a  despropósitos.) 
C,  493.  Es  hablar  adefesios. 
(Cuando  ílo  que  se  habla  no  es  con 
fruto.  Adefesios  se  corrompió  de 
ad  Ephesios,  a  los  de  Efeso,  a 
quien  escribió  San  Pablo,  y  por- 
que fueron  pocos  los  convertidos 
a  la  fe,  a  causa  de  la  ceguedad 
que  tenían  con  el  insigne  templo 
de  Diana,  y  otras  hechicerías  gen- 
tílicas; dicen  acá  adefesios  cuan- 
do se  habla  con  quien  no  entiende, 
y  del  mismo  que  habla  sin  fruto  y 
a  despropósito.)  C,  131.  Feijoo, 
*•  56,  p.  348.  Cáncer,  p.  78:  Lo 
demás  que  yo  no  vi  |  de  galas  y 
de  vestidos,  |  Vélez  lo  escriba  ad 
Efesios  I  Don  Bernardino  ad  Co- 
ritos. Quev.,  C.  de  c:  Y  si  se 
quejaba,  decía  que  hablaba  adefe- 
sios. Pant.,  p.  2,  rom.  1 1 :  pero  yo 
no  hablo  adefesios,  I  bien  sé  por 
lo  que  lo  digo. 

Responder  adefesios.  (Hablar  a 
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despropósito.)  C.  622.  Comed. 
Eufros.,  1 :  Burláis  de  todos  y  res- 
pondéis ad  Efesios?  Acosta,  H. 
Ind.,  5,  29 :  responden  los  sordos 
adefesios. 

ADELANTE.  Y  más  adelante. 
Vizc.  fing.:  yo  beso  las  de  mi  se- 
ñor vizcaíno  y  más  adelante. 

ADEMAN.  Con  ademán  de. 
Quij.,  2,  1 1 :  los  brazos  levantados 
con  ademán  de  despedir  podero- 
samente las  piedras. 

En  ademán  de.  A.  Solís,  Hist. 
Méj.,  3,  7:  un  grifo,  medio  águila 
y  medio  león,  en  ademán  de  volar. 

Hacer  ademán  de.  Bibl.  Gall.,  2, 
767:  Retirando  eü  codo,  como  | 
quien  hace  ademán  de  huir.  Quij., 
1,  30:  previniéndose  con  toser  y 
hacer  otros  ademanes.  Id.,  1,  36: 
hacía  ademán  de  querer  vengarse. 
Q.  Benav.,  2,  200:  haciendo  ade- 
manitos  por  la  calle. 

ADIVINADOR.  Adivina,  adi- 
vinador: ¿las  uvas  de  mi  majuelo, 
qué  cosa  son?  C.  56.  Si  aciertas 
lo  que  traigo  bajo  la  capa,  te  doy 
un  racimo.  Adevina,  adevinador, 
que  uvas  de  mi  majuelo  qué  cosa 
son.  P.  Valles. 

ADIVINAR.  Adivina  quién  te 
dio.  (Dícese  en  un  juego  que  está 
uno  tapados  los  ojos  y  la  mano 
extendida,  los  dedos  arriba,  la  pal- 
ma afuera,  y  le  dan  palmadas  en 
ella,  y  le  pregunta  uno  que  le  tie- 
ne entre  las  rodillas  y  le  tapa  los 
ojos :  "Adivina  quién  te  dio",  has- 
ta que  conoce  y  acierta  quién  le 
dio.)  C.  56.  R.  Caro,  Días  gen., 
p.  236.  Fons.,  Am.  Dios,  24:  Ju- 
garon los  soldados  con  Cristo  S. 
N.  a  adivina  quien  te  dio. 

Adivinar  alo  yo.  (Cuando  se  dice 
que  uno  hizo  lo  que  es  creíble  que 
haría.)  C.  514. 


Adivinar,  que  azotan.  C.  73.  Era 
la  pena  de  adivinas  y  hechiceras. 

ADIVINO.  Adivino  del  pan  y 
del  vino.  C.  56. 

Adivino  de  Marchena,  que  el 
sol  puesto,  el  asno  a  la  sombra 
queda.  (Otros  dicen:  "Adivino  de 
Carchena" ;  y  lo  dirán  de  los  luga- 
res que  ayudare  el  consonante,  co- 
mo Lucena,  La  Serena.)  C.  56.  S. 
Ballesta,  P.  Valles.  H.  Núñez 
pone  Carchena. 

Adivino  de  Salamanca,  que  no 
tiene  dinero  quien  no  tiene  blanca. 
C  56. 

Adivino  de  Vdlderas,  cuando  co- 
rren las  canales,  que  se  mojan  las 
carreras.  C.  56.  Adevino  de  Valde- 
ras :  que  si  corren  las  canales :  se 
mojan  las  carreras.  P.  Valles. 

O  eres  adivino,  o  el  diablo  te  la 
dijo.  C.  153.  U  eres  adivino,  o  el 
diablo  te  lo  dijo.  (Dícese  cuando 
uno  acertó  en  algo,  o  llegó  a  tiempo 
de  repartirse  algo,  y  le  cupo  parte. 
U,  conjunción,  se  usa  mucho  en  el 
hablar ;  yo  la  escribo  como  se  habla, 
aunque  otros  escriben  siempre  O.). 
C.  161  y  153.  O  tú  eres  adivino,  o 
el  diablo  te  lo  dijo.  C.  153. 

Veo  mal,  no  sé  qué  me  diga; 
ansí  decía  la  mala  adivina.  C.  432. 
Santill.  P.  Valles  (dice  la).  Es- 
ta adivinaba  viendo. 

ADMIRACIÓN.  Blanco  en  ad- 
miración, y  amarillo  el  corazón.  (El 
güevo.)  C.  319. 

ADOBAR.  Adobólo.  (Ironía  por 
echólo  a  perder.)  C.  515.  Con  eso 
lo  adobaste,  lo  acabaste  de  adobar. 
(Por  decir:  lo  echaste  a  perder; 
lo  acabaste  de  echar.)  C.  594.  Para 
adoballo.  (Cuando  se  echa  a  perder 
lo  que  se  pensó  hacer  bien.)  C.  599. 
Y  para  adobarlo.  (Dícese  irónica- 
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mente  cuando  alguno  echó  a  perder 
algo.)  C.  540. 

ADOBO.  Echar  en  adobo.  L. 
Rued.,  Eufem.,  5 :  ¿  Para  qué  sal  y 
orégano  ? — Para  echar  las  tripas  en 
adobo. 

ADREDE.  Quev.,  Tac,  4:  el 
ventero  adrede  le  riñó.  Lazar.,  tr., 
1 :  y  en  esto  yo  siempre  le  lleuaua 
por  los  peores  caminos  y  adrede 
por  le  hazer  mal  y  daño. 

Como  si  adrede  lo  hicieran.  (Por 
algo  que  sucede,  o  sin  poner  en  ello 
industria.)  C.  597. 

Parece  hecho  adrede.  (Por  lo  que 
se  hace  sin  pensar  y  de  burlas.)  C. 
599- 

AFÁN.  Afán  de  cazuela,  guisarla 
y  no  comerla.  C.  56.  Comed.  Flo- 
rín., 12. 

Darle  afán,  darle  pena.  Horoz- 
co,  Canc,  p.  6 :  Dado  me  ha,  señor, 
afán  !  este  vro.  casamiento. 

AFANAR.  Afanar,  afanar,  y 
nunca  medrar.  C.  56.  P.  Valles. 

AFEMINADO.  (Ser  afeminado; 
para  poco:  es  menoscabo  en  un 
un  hombre.)  C.  515. 

AFLOJAR.  Espera  que  afloja, 
ya  va,  que  afloja.  C.  531.  Toma, 
si  afloja;  ya  va  que  afloja.  (Cuan- 
do uno  se  embravece  más.)  C. 
611.  Toma,  si  afloja;  ya  va  que 
afloja.  (Dicho  con  ironía.)  C.  423. 

AFORRAR.  Aforrarse  con  algo. 
(Esto  es,  aplicárselo  y  tomarlo  para 
sí;  aforrarse  con  ello;  aforróse  con 
ella.)  C.  515. 

AFORRO.  Y  el  aforro  de  lo  mis- 
mo. (Cuando  dicen  de  uno  que  es 
muy  necio  y  bobo.)  C.  539. 

¡AFUERA!  Despachando  mala- 
mente. Quij.,  2,  48:  Afuera,  pues, 
caterva  dueñesca,  inútil  para  nin- 
gún humano  regalo.  Id..  1,  34: 
Afuera,  pues,  traidores.  Cas.  Cel., 


1 :  ¿  Qué  es  esto  ?  Afuera,  afuera. 
D.  Vega,  Paráis.  S.  Franc:  Bate 
las  alas  y  dice:  a  fuera.  ¿Dónde 
vais,  ángel  ?  D.  Vega,  Fer.  5,  dom. 
5 :  ¡  Afuera  ídolos,  afuera  empresas 
del  demonio,  prendas  ciertas  de  mi 
condenación,  afuera,  que  no  os  ten- 
go de  consentir  un  punto  más  en 
mi  casa ! 

Detrás  de  nombre.  Quij.,  2,  48: 
Se  salió  por  la  puerta  afuera. 

Para  afuera.  Colom.,  G.  Fl.,  10 : 
Se  pusieron  echados,  las  puntas  pa- 
ra afuera. 

AFUFAR.  Del  ¡fu!  del  gato. 
Afufó;  afufólas.  (Esto  es,  huyó, 
acogióse;  afufarlas  es  huir.)  C.  515. 
G.  Alf.,  f.  146:  Tomé  las  de  Villa- 
diego, afuféQas,  que  una  posta  no 
me  alcanzara.  Calder.  (Riv.,  t.  7, 
p.  430:)  Esta  noche  las  afufa  mi 
amo. 

AFUFAS.  Posverbal  de  afufar. 
Estar  sobre  las  afufas,  dispuesto  a 
huir.  Quev.,  C.  de  c:  Estaba  sobre 
las  afufas. 

Tomar  las  afufas,  huir.  Lope 
Rueda,  2,  388 :  Si  yo  apaño  el  ga- 
bán y  mi  cayado,  a  vos  y  a  ellas 
yo  os  haré  que  toméis  mal  de  vues- 
tro grado  las  afufas. 

AGALLA.  Colgarse  del  agalla, 
ahorcarse.  S.  Badaj.,  i,  p.  335: 
Quien  da  a  su  mujer  pasión  |  es 
colgarse  del  agalla.  Guevara,  Ga- 
lera 6 :  Haráse  la  galera  a  la  vela 
y  quedarse  ha  él  en  tierra  colgado 
del  agalla. 

Hallarse  del  agalla,  ahorcado. 
Comed.  Florín.,  18:  Y  cuando  mi- 
rare por  mí,  hallarse  ha  del  agalla. 

Quedar  de  la  agalla  colgado.  (Por 
quedar  sin  nada,  y  sin  lo  que  se 
pretendía.)  C.  592.  S.  Abril, 
Heaui. :  Clitifón  con  su  esperanza 
quedará  colgado  del  agalla,  spe  pen- 
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debit  animi.  Comed.  Florín.,  25 : 
Cuando  más  se  quisiere  llamar  a 
posesión,  le  haré  yo  que  se  quede 
del  agalla. 

AGOSTO.  Es  su  agosto;  es  su 
veranillo;  es  su  vendimia.  (Por  la 
ocasión  que  alguno  tiene  de  ga- 
nancia y  aprovechamiento.)  C.  527. 

Hacer  su  agosto.  (Por  aprove- 
charse.) C.  630,  tiempo  de  la  co- 
secha. Gitan. :  Así  granizaron  sobre 
ella  cuartos,  que  la  vieja  no  podía 
cogerlos.  Hecho,  pues,  su  agosto, 
repicó  Preciosa  sus  sonajas.  Gar- 
cía, Codic.,  6:  Oficios  y  cargos  que 
hoy  se  practican  en  la  república, 
de  los  cuales  cada  uno  se  sirve 
para  hacer  su  agosto  y  enriquecer- 
se con  hacienda  ajena. 

AGRADECER.  No  tengo  que  le 
agradecer.  (Es  decir,  no  le  debo  na- 
da.) C.  561. 

Y  mal  agradecido.  (Contando  lo 
que  se  hizo  por  alguno :  esto  y  esto, 
y  mal  agradecido.)  C.  540. 

Yo  se  lo  agradezco,  y  lo  serviré. 
(Manera  de  mostrarse  grato.)  C. 
540. 

AGRÁ  JES.  Agora  lo  veredes, 
dijo  Agrá  jes  con  sus  pajes.  C.  57 ; 
Quevbdo,  Visita  de  los  chistes; 
Quij.,  1,  8.  Fórmula  de  amenaza, 
por  haberla  usado  Agrages  y  otros 
caballeros,  al  remitirse  a  las  manos 
(Cejador,  Quijote,  t.  II,  Agrages). 

AGRAZ.  Coger  de  agraces.  Se- 
rafina, 1 :  Al  cabo  estás,  entendida 
me  tienes,  y  si  ese  es  buen  coger  de 
agraces,  tú  lo  ves. 

Cortado  en  agraz.  (Del  que  mue- 
re mozo,  y  de  las  cosas  que  no  lle- 
gan a  sazón.)  C.  594.  S.  Ballesta. 
Cabr.,  •  p.  299 :  cortando  en  agraz 
los  pensamientos  de  los  fariseos. 

Echar  el  agraz  en  el  ojo.  (Por 
hacer  treta  al  amigo  o  a  otro.)  C 


536.  Echar  el  agraz  en  el  ojo.  (Es 
hacer  agravio  y  mala  treta.)  C.  141. 
A.  Pérez,  Dom.  1  cuar.,  f .  137 :  Ni 
en  andaros  echando  a  veces  el 
agraz  en  el  ojo.  Id.,  Viern.  1 
cuar.,  f.  59:  Ni  los  amigos  entre 
sí  son  tan  hermanos  que  muchas 
veces  no  se  vuelvan  tigres  y  se 
echen  el  agraz  en  el  ojo.  Id.,  62: 
O  le  eche,  como  decís  acá,  el  agraz 
en  el  ojo  Id.,  Dom.  3  cuar.,  f.  508: 
Traidor  que  sabe  dar  muchos  tras- 
piés y  echar  infinitas  veces  el  agraz 
en  el  ojo.  Id.,  Serm.  dom.,  p.  197: 
replicóles  de  esta  manera  echándo- 
les el  agraz  en  el  ojo.  Quev.,  En- 
tremet. :  Es  echarnos  agraz  en  el 
ojo. 

En  agraz.  Berrueza,  Amenid.,  3: 
vense  también  a  su  tiempo  en  las 
vides  juntamente  fruto  maduro  en 
cierne  y  en  agraz. 

Irse  en  agraz;  fuese  en  agraz. 
(Cuando  uno  murió  mozo.)  C.  541. 
Irse  todo  en  agraz.  P.  Valles. 
Fuese  en  agraz.  (Que  murió  tem- 
prano.) C.  583. 

Unos  comen  el  agraz,  y  otros  tie- 
nen la  dentera.  C.  165.  P.  Valles. 
Unos  son  los  descalabrados,  y  otros 
se  ponen  la  venda.  Injusticia  de  la 
queja. 

Vendimiar  en  agraz.  (Por  lo  que 
se  hace  sin  tiempo.)  C.  586. 

A  G  R  A  Z  O  N.  Dar  agrazones. 
(Por  dar  pesadumbres.)  C.  573. 

AGRILLO.  Agrillas  eran.  Des- 
preciar lo  que  no  podemos  haber, 
aunque  lo  deseamos.  Caro  Cejudo. 

AGUA.  A  fuera  del  agua,  que 
es  mudado  de  aire.  (Cuando  mudan 
los  azores  y  halcones  los  dan  baños 
de  agua,  sueltos  en  aposentos.  Los 
que  en  el  campo  en  su  libertad  se 
mudan,  los  llaman  mudados  de 
aire,   y   es   mejor   muda.   Algunas 
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veces  los  domésticos  no  vuelven  a 
!a  mano,  y  se  quedan  en  el  monte, 
y  primero  que  los  cogen  suelen 
mudar,  si  es  por  el  tiempo  de  la 
muda ;  aplícase  al  que  es  más  ladi- 
no y  para  más.)  C  10. 

Agua  abajo.  (Ir  con  facilidad.) 
C.  515.  P.  Valles. 

Agua  arriba,  decimos  que  va  el 
que  obra  contra  su  dictamen  o  for- 
zado por  la  obediencia.  Galindo, 
150.  Agua  arriba.  ('Con  dificultad.) 
C.  515.  P.  Valles.  Como  quien 
nada  o  navega  contra  corriente.  A. 
Alv.,  Silv.  Dom.  3  adv.,  ic,  §  1 : 
Afl  fin  van  los  miserables  agua 
arriba  de  su  razón  forcejando  con- 
tra sí  mismos.  Serafina,  1 :  ¿  Por 
qué  murmuras?  ¿no  miras  que  es 
cosa  peligrosa  nadar  agua  arriba  y 
seguir  la  opinión  del  vulgo,  tan 
ajena  del  camino  de  la  verdad?  L. 
Grac,  Crist.,  2,  y.  Sin  correr  agua 
arriba,  sin  remar  ni  sudar. 

Agua,  agua,  que  se  arde  la  fra- 
gua; o  agua,  que  se  quema  la  fra- 
gua. C.  57. 

Agua  de  ángeles,  hecha  de  rosas 
coloradas  y  blancas,  trébol,  esplie- 
go, madreselva,  azahar,  azucena, 
tomillo,  clavellinas  y  naranjas  (Pe- 
llicer).  Casam.  engañ.:  Bañados 
en  la  agua  de  ángeles.  Los.  andal., 
p.  152.  Crotal. :  Servían  a  las  manos 
en  fuentes  de  cristal  agua  rosada 
y  azahar  y  de  ángeles.  Id.,  5 :  La 
cama  y  ropa  a  agua  de  ángeles  y 
azahar.  F.  Aguado,  Crist.,  19,  9: 
Las  alabanzas  que  me  dice  son  pa- 
ra mi  rostro  agua  de  ángeles.  Quij., 
2,  32:  Que  a  él  le  laven  con  agua 
de  ángeles  y  a  mí  con  lejía  de 
diablos. 

Agua  de  cerrajas.  (Por  cosa  de 
poco  momento ;  todo  es,  o  fué,  agua 
de  cerrajas.)  C  515.  Quev.,  C.  de 


c. :  Diciéndole  que  todo  era  agua 
de  cerrajas.  Q.  Benav.,  i,  199:  Que 
soy  agua  de  cerrajas.  Barbad.,  Cab. 
punt.,  f.  79:  Todo  cuanto  decía  y 
hacía  era  agua  de  cerrajas,  sin  sus- 
tancia ni  concierto. 

Agua  del  palo,  de  palo  santo,  co- 
cimiento de  guayaco  o  palo  de  las 
Indias  contra  el  mal  francés.  B. 
Alcáz.,  p.  65 :  Si  os  hubiera  hecho 
Dios  ¡  mal  francés  por  mi  regalo,  | 
vertiera  el  agua  del  palo  |  por  nun- 
ca sanar  de  vos.  Aretino,  Col. 
dam.,  p.  72 :  Las  verás  con  más  do- 
nes a  cuestas  que  veces  han  tomado 
el  agua  del  palo. 

Agua  de  pie,  agua  manantial  que 
corre,  a  diferencia  de  la  de  pozo. 
Reeoll.,  Or.  fun.,  38:  El  agua  de 
pie  que  está  dentro  de  vuestra  casa. 
Valderr.,  Teatr.  S.  Franc,  1 :  La 
fuente  tiene  el  agua  de  su  cosecha, 
allí  mana,  y  esa  llamamos  agua  de 
pie.  G.  Casas,  Seda,  3 :  Donde  no 
hubiere  agua  de  pie  para  regarse, 
se  pueden  regar  a  mano. 

Agua,  Dios,  agua,  que  la  tierra 
lo  demanda.  (Clamor  a  Dios  en 
tiempo  seco.)  C.  58. 

Agua,  Dios,  que  ruin  se  moja;  y 
caíale  encima  de  la  boca.  C.  58,  al 
llover.  Tirso,  Pret.  al  revés,  3,  12 : 
y  mojábase  su  padre. 

Agua  en  la  boca,  como  hacér- 
sele agua  la  boca:   P.   Vega,  ps. 

4,  v.  15,  d.  2 :  Se  está  saboreando  y 
le  crece  el  agua  en  la  boca. 

Agua  fuerte,  de  vinagre,  sal  y 
cardenillo,  sacada  al  fuego.  Celest., 
f.  68:  Con  ungüentos  y  unturas, 
agua  fuerte  y  posturas  blancas. 

Agua  lo  dio,  y  agua  lo  llevó. 
(Díjolo  el  tabernero,  que  el  agua 
le  llevó  el  caudal.)  C.  57. 

Agua  llovediza.  Valderr.,  Teatr. 

5.  Franc,  1 :  Las  piscinas  de  Je- 
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rusalén  .se  llenaban  de  agua  llove- 
diza. 

Agua  rosada.  Comed.  Eufros.,  3, 
2 :  Esto  es  para  vos  agua  rosada 
y  favores  que  os  doy. 

Agua  va,  aviso  a  los  que  pasan 
al  tirar  aguas  o  basuras,  u  otras 
cosas  desde  la  ventana.  Píe.  Just., 
Introd.,  3 :  Agua  va,  desvíense. 
Casa  cel.,  j.  2:  Derramastes  el 
agua,  la  niña,  |  y  no  dijistes  ¡  agua 
va !  I  La  Justicia  os  prenderá.  Ma- 
drig.,  Dom.  2  adv. :  Si  da  voces 
diciendo  agua  va,  y  con  todo  eso 
pasa  el  otro  necio  por  allí  y  se 
moja  y  ensucia.  Orden.  Vallad, 
de  1762,  2,  1 :  Ninguna  persona 
eche  agua  sucia  ni  limpia  sin  de- 
cir (agua  va)  por  las  ventanas. 

Agua  viva,  la  que  corre ;  muer- 
ta, la  que  no  corre.  Valverd.,  Vid. 
Cr.,  f.  485 :  Convertía  los  pederna- 
les en  fuentes  de  agua  viva.  Vi- 
lla va,  Empr.,  1,  39 :  Decirle  agua 
viva,  porque  hay  aguas  muertas 
que  no  corren.  León,  Camino :  y 
los  mineros  de  las  aguas  vivas. 

Aguas  mayores  y  menores,  aqué- 
llas, el  excremento  del  hombre ;  és- 
tas, sus  orines.  Quij.,  1,  48:  ¿Le 
ha  venido  gana  y  voluntad  de 
hacer  aguas  mayores  o  menores? 

Aguas  vertientes,  en  los  montes 
su  curso,  y  las  de  los  tejados.  Ov., 
H.  Chile,  f.  46:  Y  todas  están  si- 
tuadas aguas  vertientes  de  los  An- 
des. D.,  Grac.,  Mor.,  f.  122:  Con 
todo  lo  que  estas  aguas  vertientes 
del  monte   Cáucaso. 

Aguas  vivas,  grandes  crecientes 
del  mar  por  los  equinoccios  y  en 
el  plenilunio.  Acosta,  H.  Ind.,  3, 
16:  A  la  entrada  y  a  la  llena  de 
la  luna,   que  llaman  aguas  vivas. 

Agua  va,  moza,  y  todo.  En 
cuento  va  la  moza,  pare  la  boca. 


(Dicen  lo  primero  derramando 
agua  por  la  ventana  en  la  calle,  y 
de  abajo  dicen  lo  segundo  por 
burla,  y  rechaza  lo  demás.)  C.  58, 

Agua  va,  que  las  arrojo.  C.  58. 

Ahogarse  en  poca  agua.  (Por 
metáfora,  es  perder  el  ánimo  en 
poca  dificultad.)  C.  518.  Galindo, 
N,  46.  J.  Pin.,  Agr.,  24,  12:  No 
te  ahogues  en  poca  agua.  Cácer., 
ps.  102 :  No  se  ahoga  Dios  en  poca 
agua,  tiene  grande  anchura  de  co- 
razón. Id.,  ps.  11?  \  Tiene  Dios 
anchura  de  corazón:  no  se  ahoga 
con  poca  agua.  Pedro  Urdem., 
j.  2:  En  muy  poca  agua  te  aho- 
gas. Cáncer,  p.  68:  Que  nuestra 
divina  Aurora  |  no  se  ahoga  en 
poca  agua.  Comed.  Eufros.,  5,  5:. 
No  como  vos,  que  os  ahogáis  en 
poca  agua. 

Ahora  hervía,  y  ya  es  agua  fría, 
C.  26.  Galindo,  163. 

Amárgame  el  agua,  marido  ¿ 
amárgame  y  sábeme  el  vino.  C. 
6y.  No  me  des  agua,  sino  vino> 
Sorap.,  Medie,  36. 

Aunque  vayas  por  agua  a  la 
fuente,  no  la  hallarás.  (Al  que 
fué  a  buscar  algo  y  no  lo  trae, 
y  dice  que  no  lo  halla,  culpándo- 
le de  poco  diligente.)  C.  509.  Aun- 
que vayas  por  agua  al  río,  no  la 
hallarás.   C.   509. 

Bailar  el  agua  delante.  (Hacer 
las  cosas  y  servir  a  uno  con  gus- 
to.) C.  580.  Lo  mismo  que  bailar- 
le delante,  darle  gusto  en  todo, 
servirle,  asistirle,  y  pudo  añadirse 
el  agua  del  ofrecérsela  con  todo 
agrado  y  agasajo  al  que  llega  de 
camino  para  beber  y  lavarse  los 
pies :  es  agasajarle.  L.  Grac,  Hé- 
roe, 11 :  No  tienen  ánimo  para 
vencerse  a  sí  mismos,  si  les  está 
bailando  el  agua  la  fortuna.  J.  To- 
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xosa,  Disc,  i,  3:  Viendo  la  di- 
ligencia del  huésped  que  bailán- 
dole el  agua  delante.  J.  Pin.,  Agr., 
21,  20:  Porque  como  yo  la  dé 
galas  y  buen  vestir,  y  una  pasada 
comida,  me  baila  el  agua  delan- 
te. 

Bañarse  en  agua  rosada.  (Por 
alegrarse,  y  más  si  es  a  pesar  de 
otro.)  C.  586.  T.  Ram.,  Dom.  20, 
Trin.,  6:  Cobraría  nuevo  ánimo  y 
aliento,  y  me  bañaría  de  puro  go- 
zo en  agua  rosada,  como  acá  de- 
cimos. A.  Pérez,  Miérc.  dom.  1 
cuar.  f.  197:  Pues  yo  te  juro  que 
no  llegues  a  bañarte  en  esa  agua 
rosada.  Montiano,  Séneca,  2,  31 : 
Se  bañan  en  agua  rosada  de  que 
todos  anden  hechos  miradores  de 
su  soberbia.  G.  Alf.,  1,  1,  5:  pare- 
cía estarse  bañando  en  agua  ro- 
sada, según  los  afectos,  risas,  vi- 
sajes y  meneos  con  que  lo  decía. 

Beber  de  todas  aguas.  Guev., 
Ep.,  59:  Desde  muy  niño  os  ave- 
zastes  a  beber  de  todas  aguas,  y 
aun  otras  veces  a  escoger  como 
en  peras. 

Coger  agua  en  amero,  cosa  in- 
útil. Tebaida,  8. 

Como  coger  agua  en  cesto.  (A 
trabajo  perdido.)  C.  597.  G.  Alf., 
p.  2,  1.  1,  c.  6:  Que  había  sido  mi 
amor  como  de  niño,  agua  en  ces- 
to. Celest.,  4,  p.  48:  Si  tú  me  das 
a  conocer  lo  incógnito,  por  lo  me- 
nos conocido,  es  coger  agua  en 
cesto. 

Como  agua,  abundantemente. 
Quev.,  C.  de  c:  Dándote...  per- 
dices como  tierra  y  vino  como 
agua.  Chaide,  Magd.,  p.  3,  c.  1 : 
beber  las  maldades  como  agua. 
Cácer.,  ps.  77:  Tuvieron  carne 
como  agua.  León,  Job,  15,  16: 
Beben  la  maldad  como  agua. 


Como  agua  de  mayo.  (Esperado 
y.  deseado  mostrando  deseo  de  al- 
go: "estóile  esperando  como  agua 
de  mayo".)  C.  359.  Quij.,  2,  42: 
Que  ya  sus  insulanos  le  estaban 
esperando  como  el  agua  de  mayo. 
Gitan :  Estábalas  esperando  como 
agua  de  mayo.  A.  Pérez,  Viern., 
dom.  1  cuar.,  f.  241 :  Esperábanme 
como  agua  de  mayo.  Lena,  3,  2: 
Que  me  esperan  como  agua  de 
mayo.  Autos  s.  xvn,  202 :  Ella 
sea,  I  como  el  agua  de  mayo,  bien 
venida. 

Como  el  agua  y  la  tierra.  (Que- 
rerse.) C.  596.  La  tierra  quiere 
agua. 

Con  el  agua  hasta  la  boca.  (Es- 
tar en  apretura.)   C.  594. 

Corra  el  agua  por  do  suele. 
(Cuando  no  sale  bien  innovar  las 
cosas.)   C.  363. 

Correr  agua  abajo,  hacer  lo  fá- 
cil. Tebaida,  10. 

Cortar  de  agua  fuerte,  grabar 
de  agua  fuerte.  Palom.,  1.  9,  c.  15. 

Dar  agua  a  las  manos,  para  la- 
varse. G.  Pérez,  Odis.,  4:  Dennos 
agua   a  las   manos. 

De  agua  va,  de  golpe  y  porrazo. 
A.  Pérez,  Viern.  dom.  2  cuar.,  f„ 
480 :  Padres  predicadores,  nunca 
os  preciéis  de  predicadores  de  agua 
va,  porque  tan  lejos  iréis  con  eso 
de  hacer  la  presa,  que  antes  es- 
pantaréis la  caza. 

De  agua  y  lana,  infeliz  y  de  po- 
co valer.  Torr.,  FU.  mor.,  1.  8,  c.  3  r 
Un  hombrecillo  de  agua  y  lana. 
Quij.,  2,  13:  ¿Soy  yo  por  ventura 
algún  escudero  de  agua  y  lana? 
Tirso,  Marta,  1,  9:  Ese  es  sitio 
de  mujeres  |  o  de  hombres  de  agua 
y  lana.  Armesto,  Muertos  vivos^ 
O  pesie  al  hombrecillo  de  agua  y 
lana.  D.  Vega,  Paráis.  S.  Dom.'. 
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El  reino  de  este  mundo  es  reino 
de  palillos  y  que  tiene  el  funda- 
mento de  agua  y  lana.  Valderr., 
Teatr.  S.  Nic,  2 :  Yo  soy  un  hom- 
bre de  agua  y  lana,  éste  es  re- 
frán antiguo,  para  motejar  a  un 
hombre  de  flaco.  J.  Tolosa,  Disc, 
i,  12:  Aún  no  podemos  enmendar 
costumbres  en  los  cristianos,  por- 
que somos  predicadores  de  agua  y 
lana. 

De  lejos  viene  el  agua  al  mo- 
lino. Galindo,  542,  M. 

Deseado,  como   agua  de  mayo, 

C.  579- 

Deseado  como  el  agua  a  la  tie- 
rra. P.  Valles. 

Echar  agua  al  fuego.  F.  Agua- 
do, Crist.,  7,  2 :  Echa  agua  al  fue- 
go del  enojo. 

Echar  agua  a  la  fragua,  para 
que  más  arda.  C.  141. 

Echar  agua  en  la  mar.  (Es  lo 
■que  llevar  agua  a  la  mar.)  C.  536. 
Echar  agua  en  la  mar,  hacer  cosa 
de  que  nadie  se  sirve.  S.  Balles- 
ta. Quij.j  1,  23:  Siempre,  Sancho, 
lo  he  oído  decir,  que  el  hacer  bien 
a  villanos  es  echar  agua  en  el  mar. 

El  agua  al  molino,  saber  por 
dónde  va,  saber  encauzar  los  ne- 
gocios. Cácer.,  ps.  08:  Eres  buen 
cortesano,  sabes  por  dónde  va  la 
agua  al  molino. 

El  agua  hace  limpio.  (D ícese  en 
ensuciándose  algo  que  se  puede 
lavar.)   C.  76. 

El  agua  hasta  aquí,  señalando  el 
gaznate,  apurado,  a  punto  de  aho- 
garse por  los  enfados  y  dificulta- 
des. Ouev.,  C.  d.  c:  Y  sepa  que 
ya  estoy  el  agua  hasta  aquí. 

El  agua  y  la  toca,  tormento  del 
agua.  S.  Badaj.,  i,  p.  346:  Ponel- 
de  el  agua  y  la  toca. 

Encaminar  el  agua  por,  llevar  el 


asunto.  A.  Pérez,  Viern.,  dom.  2 
cuar.,  f.  458:  El  padre  de  fami- 
lias encaminando  el  agua  por  otro 
camino. 

Encharcar  en  agua.  (Enchar- 
carse en  agua  por  beber  demasia- 
do.) C.  525. 

Entre  dos  aguas.  (Por  estar  en 
duda.)  C.  525.  Galat.,  2,  p.  30 :  An- 
da la  esperanza,  como  decirse  sue- 
le, entre  dos  aguas.  Quev.,  C.  d. 
c:  Dijo  que  estaba  entre  dos  aguas. 
Entrem.  s.  xvii,  505:  A  sabien- 
das estuvo  entre  dos  aguas. 

Enturbiar  el  agua  y  bebería. 
Galindo,  B.,  "J2. 

Escribir  en  el  agua  (acción  va- 
na y  perdida,  como  beneficiar  al 
ingrato).  Galindo,  169.  O  hacer 
una  raya  en  el  agua  (cuando  ve- 
mos una  novedad  que  no  se  espe- 
raba en  un  sujeto).  Id.  Escribirlo 
en  el  agua,  que  desaparezca.  En- 
trem. refr.  Escríbalo  en  el  agua. 
Escribirlo  en  el  agua.  (Se  dice  de 
las  ditas  perdidas  cuando  se  dio 
algo  a  quien  no  lo  volverá,  ni  hay 
esperanza  de  cobrarlo.)  C.  135. 
Escríbalo  en  el  agua;  escribidlo 
en  el  agua.  (Cuando  se  dio  dinero 
a  mal  pagador,  o  se  tiene  por  per- 
dido algo.)  C.  531. 

Estar  con  el  agua  a  la  garganta. 
Estar  con  el  agua  hasta  la  boca. 
(El  que  está  congojado  en  apre- 
tura y  en  falta  de  dineros  y  me- 
dios con  que  cumplir  y  desahogar- 
se, y  así  en  otras  cosas  de  fatiga 
y  ocupación.)  C.  137.  A.  Pérez, 
Viern.  dom.  1  cuar.,  f .  246 :  Todos 
acudimos,  cuando  nos  vemos  con 
el  agua  a  la  boca  y  con  la  soga  a 
la  garganta.  Gran.,  Orac,  2,  3: 
Estando  ya  el  agua  a  la  boca  y 
la  soga  a  la  garganta.  J.  Ang., 
Conq.,   d.  2:   No  me  han  faltado 
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tentaciones,  y  que  he  tenido,  como 
dicen,  el  agua  a  la  garganta.  Ga- 
llo, Job,  7,  19 :  Porque  estando 
siempre  el  agua  a  la  garganta. 

Estar  entre  dos  aguas;  estoy  en- 
tre dos  aguas.  (El  que  está  dudo- 
so-) C.  533.  P.  Esp.,  Perr.  Cal. : 
Está  entre  dos  aguas.  Quev.,  C.  de 
c:  Dijo  que  estaba  entre  dos 
aguas. 

Fuera  del  agua,  que  es  mudado 
de  aire.  (Los  halcones  que  se  mu- 
dan en  su  libertad  en  el  campo 
se  llaman  mudados  de  aire,  y  es 
mejor  muda,  y  sucede  cuando  se 
pierden  en  el  monte  al  cazador. 
En  casa  al  tiempo  de  la  muda  les 
dan  baños  de  agua.)  C.  296. 

Hacer  agua,  tomarla  el  navio  en 
la  navegación.  Argens.,  Maluc, 
6,  209 :  Tomaron  tierra  en  el  puer- 
to que  llaman  Sinay,  donde  salta- 
ron los  chinos  en  tierra  para  ha- 
cer agua.  ||  Hacer  agua  el  navio, 
entrarle  agua  a  la  embarcación. 
L.  Grac.,  Crit.,  2,  1 :  Va  a  orza  el 
carcomido  bajel,  haciendo  agua 
por  cien  partes.  D.  Vega,  Paráis. 
Ase. :  Hace  agua  por  un  boque- 
rón. Galat.,  5,  p.  71 :  Comenzó  [el 
navio]  a  hacer  tanta  agua  por  las 
costuras. 

Hacer  bailar  el  agua  delante. 
(Poner  cuidado  y  servir  con  gusto 
a  quien  manda.)  C.  630.  P.  Va- 
lles. Es  lo  opuesto  de  no  darle  a 
uno  una  sed  de  agua,  es  decir,  que 
la  tenga  a  placer  y  en  abundancia, 
complacerle  en  todo.  Quev.,  C.  de 
c. :  Y  hacer  bailar  el  agua  delan- 
te es  a  propósito. 

Placérsele  agua  la  boca,  o  aguas, 
desear  mucho,  como  cuando  desea- 
mos una  fruta  o  un  dulce,  o  al 
solo  recordar  la  comida,  que  las 
glándulas  segregan  saliva  por  ac- 


to reflejo.  Lope,  Entrem.  Remed., 
II,  384 :  La  boca  se  me  hace  aguas. 
Q.  Benav.,  I,  437 :  La  boca  se  me 
hace  agua.  Zamora,  Mon.,  mist., 
pte.  2,  libro  2,  Símb.,  3:  Quiere 
que  cada  día  se  os  haga  la  boca 
agua  viendo  la  fruta? 

Hacerse  agua,  estar  muy  suda- 
do. Quij.,  2,  53:  Me  enjugue  este 
sudor,  que  me  hago  agua. 

Ir  agua  abajo.  (Por  ir  con  fa- 
cilidad y  cerca  del  fin  de  las  co- 
sas.) C.  541. 

Ir  agua  arriba.  (Ir  con  dificul- 
tad; lo  contrario  es  ir  agua  aba- 
jo.) C.  541. 

Llegarle  el  agua  a  la  boca,  es- 
tar en  gran  aprieto,  a  punto  de 
ahogarse.  Cácer.,  ps.  6/:  Cuando 
os  llega  el  agua  a  la  boca  y  tenéis 
puesta  la  soga  a  la  garganta.  Id., 
ps.  68:  Me  veo  casi  sin  remedio, 
anegóme,  llégame  ya  el  agua  a  la 
boca  y  me   cuesta  la  vida. 

Llevar  agua  a  la  mar.  (Cuando 
se  da  adonde  hay  sobrado.)  C.  485. 
Es  llevar  agua  a  la  mar,  dar  adon- 
de hay  mucho  más.  C.  131. 

Llevar  el  agua  a  su  molino, 
mirar  sólo  por  su  interés,  tomado 
del  molinero.  A.  Pérez,  Sab.  dom. 
1  cuar.,  f.  287:  ¿Para  qué?  ¿Para 
que  tengan  mucho  cuidado  con  su 
regalo  y  sepan  llevar  el  agua  a 
su  molino?  Id.,  Viern.  1  cuar., 
f.  66:  Como  tirano,  cuyo  es... 
llevar  el  agua  a  su  molino.  Bar- 
bad., Dam.  perr. :  A  cada  uno  es 
necesario  y  aun  forzoso  saberle 
llevar   el    agua   a   su   molino. 

Majar  agua  en  mortero.  P.  Va- 
lles. 

Más  claro  que  el  agua.  F.  Sil- 
va, Celest.,  28:  Más  clara  iba  (la 
carta)  que  el  agua. 

Más  vale   que   agua,  y  mojaba 
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un  sarmiento  y  chupaba.  (Una  vie- 
ja.) C.  454.  Borracha.  Más  vale 
ensalada  que  hambre. 

Meter  en  agua  dulce.  (Cuando 
alguno  engaña  con  dulces  pala- 
bras.) C.  619.  Metiónos  en  agua 
dulce;  metió  en  agua  dulce.  (Me- 
ter en  agua  dulce  por  atraer  con 
halagos  y  dulces  palalbras  y  espe- 
ranzas, con  engaño;  símil  de  los 
que  navegan,  que  desean  hallar 
ríos  de  agua  dulce.)  C.  463. 

Moler  agua  en  mortero.  P.  Esp., 
JPerr.  Cal. 

No  alcanza  para  agua.   C.  554. 

No  es  todo  agua  limpia.  C.  224. 

No  me  hagáis  tanto  que  eche 
•el  agua  en  el  fuego.  P.  Valles. 

Nonada,  ahogaráse,  si  entra  en 
el  agua.  C.  226. 

No  os  lavaréis  de  ésta  con  cuan- 
ta agua  el  río  lleva.  (Varíase :  "No 
as  lavará  de  ello  con  toda  el  agua 
del  río.")  C.  225.  No  os  lavar eys 
desta  con  guanta  agua  el  rio  lle- 
va. P.  Valles.  No  se  lavará  de 
ello,  con  cuanta  agua  lleva  Due- 
ro. (En  otras  partes  dicen  otros 
ríos  que  tienen  más  conocidos  y 
cerca ;  dícese  cuando  se  cae  la 
mácula  de  la  fama.)  C.  227.  No 
lavarse  de  ello  con  cuanta  agua 
hay  en  el  río.  B.  Garay.  No  se  la- 
vará con  toda  el  agua  del  Tajo. 
Galindo,  L.,  60. 

No  se  harta  de  agua.  C.  228. 
No  se  harta  de  agua.  (Baldón  a 
un  escatimado,  o  miserable)  C. 
558. 

No  ser  agua  limpia.  Lena,  1, 
8:  Estas  viudas,  que  so  color  de 
no  tener  quien  les  haga  las  cosas, 
están  siempre  con  los  mantos 
acuestas:  no  me  quitarán  de  la 
cabeza  que  no  es  agua  limpia.  J. 
Sal,  Carta  y.  Que  no  había  ras- 


tro ni  pensamiento  de  llagas,  con 
que  comenzaron  a  entrar  en  sos- 
pecha de  que  podría  todo  no  ser 
agua   limpia. 

No  va  por  ahí  el  agua  al  mo- 
lino. (Da  a  entender  que  por  otra 
vía  van  encaminadas  las  cosas,  o 
deben  ir,  no  como  el  otro  piensa.) 
C  235. 

Pescar  en  agua  turbia.  Coloma, 
G.  Fl.,  2:  Hasta  el  Duque  de  Sa- 
boya,  deseoso  de  pescar  en  agua 
turbia,  se  hacía  sentir  contra  los 
de  Ginebra. 

¿Por  qué  carga  de  agua?  (Cuan- 
do uno  no  tiene  gana  ni  obligación 
de  hacer  lo  que  le  piden,  ¿por  cuál 
carga  de  agua?)  C.  398. 

Remar  agua  arriba.  (De  cosas 
trabajosas.)    C.   622. 

Rocía,  que  puede  decir  agua  va. 
(Del  grosero  hablador,  que  con  cis- 
cos de  su  saliva  da  a  los  otros  en 
la  cara:  de  tal  se  dice  habla  con 
perdigones,  tira  con  perdigones, 
del  que  de  todos  murmura,  y  al- 
canza al  más  descuidado.)  C.  481. 

Sabe  traer  el  agua  a  su  molino. 
(Del  que  sabe  negociar  su  prove- 
cho.)  C.  246. 

Sacar  agua  de  las  piedras,  po- 
ner grande  empeño.  Quev.,  Zah. : 
Vi  a  un  mercader...  quisieron  con 
la  vara  de  medir  sacar  agua  de 
las  piedras. 

Según  rociáis,  cierto  que  podéis 
decir  agua  va,  de  los  que  no  son 
muy  curiosos  en  advertir  no  echen 
saliva  cuando  hablan.  S.  Ballesta. 

Ser  agua  limpia,  no  ser  cosa  de 
trastienda.  Trag.  Policiana,  1 1 : 
Plega  a  Dios  que  yo  mienta  e  que 
esto  sea  agua  limpia. 

Sobre  quemado,  agua  hirviendo. 
C.  265.  Sobre  mojado  que  llueva; 
ya  no  importa. 
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Tan  claro  como  el  agua,  como 
agora  es  de  día.  C.  411. 

Todo  es  agua  de  cerrajas.  (Dí- 
cese  a  ocasiones  de  poco  efecto.) 
C.  419.  P.  Esp.,  Perr.  Cal. 

Tomar  el  agua  de,  comenzar  un 
razonamiento  desde  más  arriba, 
como  al  encañarla  se  va  hasta  la 
fuente.  León,  Casad.,  5:  tomar  el 
agua  de  su  principio. 

Tomar  el  agua  de  atrás,  hablar 
con  fundamento  y  con  orden.  S. 
Ballesta. 

Tomar  el  agua  de  lejos.  Timone- 
ba,  1,  p.  124:  porque  era  menester 
tomar  el  agua  de  lejos  para  que  lo 
entendieses. 

Traer  el  agua  a  su  molino.  (En- 
caminar las  cosas  a  su  provecho.) 
C.  425.  P.  Valles  (al).  A.  Pérez, 
Ceniza,  f .  13 :  En  vez  de  hacer  la 
presa,  la  espantaremos,  y  en  vez 
de  traer  el  agua  a  nuestro  molino, 
nos  echarán  a  nosotros  el  río  aba- 
jo. Sclvag.,  132:  Cómo  ha  sabido 
Libina  traer  el  agua  a  su  molino. 

Traerle  el  agua  bailando,  con- 
tentarle. A.  Pérez,  Dom.  1  cuar., 
f.  116:  Y  no  sean  de  los  amigos 
q  ;e  siempre  han  menester  traerles 
el  agua  bailando  y  darles  gusto 
en  todo.  Id.,  Viern.  dom.  2 
cuar.,  f.  470:  No  obstante  que  les 
traen  el  agua  bailando  sus  minis- 
tros. 

Turbias  van  las  aguas,  madre; 
ellas  se  aclararane.  C.  425. 

Vayase  por  ahí  el  agua  al  mo- 
lino. C.  431. 

•  Venderles  su  agua.  (El  que  nos 
sirve  y  a  ello  da  nombre  de  bene- 
ficio al  hecho  que  es  su  obliga- 
ción.)  Galindo,   179. 

Vengo  por  agua,  y  vino  vendéis, 
échame  un  cuartillo,  y  veré  qué 
tal  es.  C.  434. 


Ya  que  el  agua  no  va  al  molino, 
vaya  el  molino  al  agua.  C.  145. 

Yo  le  vi  nadar  en  el  agua,  y  no 
me  agrada.  C.  146.  P.  Valles. 
Cuando  por  vicios  ocultos  desde- 
ñamos a  algunos,  usamos  de  esta 
frase.  Galindo,  N.,  54. 

Yo  no  soy  diño  de  beber  el  agua 
sin  vino;  por  la  vuestra  santa  pa- 
labra, de  beber  el  vino  sin  agua. 
C.  146. 

AGUADA.  Hacer  aguada,  pro- 
veerse de  agua  los  barcos,  etc.  G. 
Pérez,  Odis.,  10:  Pues  en  toman- 
do tierra  allí  hecimos  |  aguada. 
Acosta,  H.  Indias,  3,  1 1 :  Fueron 
a  no  sé  qué  isla,  donde  hicieron 
aguada. 

AGUAR  con  lo  blanco  lo  tin- 
to. Galindo,  159. 

AGUARDAR  la  suya;  esperar 
la  suya.  (Por  su  ocasión  para  ha- 
cer su  hecho.)   C.  515. 

A  G  U  A  TE.  Aguates,  padre. 
(Son  frutas  de  las  Indias,  provo- 
cativas a  lujuria,  como  acá  pi- 
ñones, o  caracoles,  o  cantáridas. 
Confesándose  una  mulata,  hizo  es- 
crúpulo de  haber  comido  aguates 
para  cierta  ocasión,  y  en  el  dis- 
curso de  la  confesión  y  al  cabo  de 
ella,  el  confesor  la  preguntó  veces 
para  tener  memoria,  qué  fruta  era 
aquella  que  había  comido,  y  ella 
respondió :  "Aguates,  padre"; 
tanto  que  ella  notó  malicia  de  ha- 
cer él  memoria,  si  para  otro  tal  fin 
era.  Aplícase  a  propósito  de  tales 
curiosidades  en  Indias,  por  la  ga- 
na que  él  mostró  de  conocer  la 
fruta  y  su  propiedad.)  C.  58. 

AGUDEZA.  Despuntar  la  agu- 
deza. Gallo,  Job,  21,  29:  Y  conoz- 
ca el  hipócrita  presumido,  que  en 
lo  que  más  despunta  su  agudeza 
es  en. 
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AGUDO.  Anda  noramala,  agu- 
do, no  andéis  dormido.  C.  49. 

Despuntar  de  agudo,  no  serlo 
demasiado  en  el  hablar  que  parez- 
ca romo.  Retabl.  mar. :  Date  un 
filo  a  la  lengua  en  la  piedra  de  la 
adulación;  pero  no  despuntes  de 
aguda. 

Es  agudo  como  punta  de  bola 
o  como  mano  de  mortero.  Caro 
Cejudo. 

Peca  de  agudo.  (El  que  yerra 
por  agudeza,  y  así  de  otras  co- 
sas.) C.  601. 

Trasciende  de  agudo.  (Del  que 
tiene  viveza  y  agudo  ingenio.)  C. 
427. 

ÁGUEDA.  Meneaos,  Águeda, 
que  habéis  de  ir  a  Güelma.  (Es 
cerca  de  Granada ;  dícese  contra 
flojas  y  perezosas.)    C.  460. 

ÁGUEDAS  o  AGUEDIÑAS 
(Las),  costumbre  salmantina  de 
figurar  el  día  de  Santa  Águeda, 
que  nominalmente  por  ese  día  se 
invierten  en  apariencia  los  papeles 
de  hombres  y  mujeres  en  los  ofi- 
cios domésticos.  En  Zamarramala, 
junto  a  Segovia,  tomaban  ellas  los 
cargos  todos  municipales  ese  día, 
nombrándose  hasta  Alcaldesa,  y 
ellas  mandaban  en  el  Consistorio 
y  en  el  pueblo. 

AGU  EDITA.  Agüe  dita,  y  si  te 
meas  al  corral,  maldita  seas.  C. 
~?. 

AGÜERO.  Agüeros  de  Valen- 
cia. (Por  vanos,  como  lo  son  to- 
dos.) C.  515. 

De  bueno  o  mal  agüero.  Quij., 
2,  47:  Pedro  Recio  de  Agüero... 
Pedro  Recio  de  mal  agüero  (le  re- 
plica Sancho). 

AGUIJÓN.  Cocear  contra  el 
aguijón,  o  tirar  coces  contra  el 
aguijón.   C.    356.     Cocear    contra 


el  aguijón.  (Hacerse  más  daño  por 
porfiar.)  C.  595.  P.  Valles  (al 
aguijón). 

No  se  me  da  nada,  que  el  agui- 
jón me  tengo  en  casa.  (Para  picar 
la  bestia.)  C.  228. 

Ponerle  aguijón.  J.  Pin.,  Agr.r 
17,  1 :  El  aguijón  que  ayer  nos  pu- 
sistes  del  venir  con  tiempo  me  ha 
hecho  venir  primero. 

ÁGUILA.  Es  un  águila.  (Para 
decir  que  uno  es  de  agudo  inge- 
nio, y  fácil  en  aprender  y  hacer 
cualquiera  cosa  presto.)  C.  526. 
Ruf.  dich.,  j.  1:  Mejor  juega  la 
blanca  que  la  negra,  j  y  en  entram- 
bas es  águila  volante.  Quev.,  Tac.r 
7:  Era  un  águila  en  el  oficio. 
Guev.,  Av.  priv.,  10:  En  las  cáte- 
dras son  unas  águilas  y  en  las  au- 
diencias unas  bestias. 

Águila  caudal.  Píe.  Just.,  1,  3: 
yo  era  águila  caudal. 

Águila  pasmada,  en  el  blasón  la 
con  alas  bajas  o  cerradas.  Avil., 
i,  1,  3- 

AGUILERA.  Siéntese  el  buen 
Aguilera,  cariño  de  amigo  a  ami- 
go (Andal.),  aunque  vale  todo  lo 
contrario,  enojado  al  inferior 
(Moreto,  Valiente  justic.)  (véase 
Siéntese  el  buen  Acevedo,  de  don- 
de lo  tomó  Moreto). 

AGU  I  N  AL  DO.  Aguinaldo, 
aguinaldo.  Que  Dios  nos  dé  buen 
año.  Ese  es  el  mejor  aguinaldo. 
Alonso  de  Ledesma,  Juegos  de 
noches   buenas,   1605. 

Dame  aguinaldo.  Córtate  un  de- 
do, y  darte  he  un  trapo.  C.  276. 
P.  Valles. 

AGUJA.  Aguja  en  pajar.  (Que- 
rer buscar  cosa  dificultosa  de  ha- 
llar.) C.  515.  P.  Valles. 

Alabar  sus  agujas,  sus  cosas,  del 
buhonero.  Gallo,  Job,  15,  31 :  E* 
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fuerza  que  cada  cual  alabe  sus 
agujas  y  encarezca  la  mercaduría. 

Aquí  perdí  la  aguja,  mas  aquí 
la  hallaré.  C.  62 ;  del  perseverante. 
P.  Valles  (una  aguja). 

Aunque  fuera  aguja.  (Suple  hu- 
biera parecido;  cuando  se  desapa- 
reció de  vista  y  no  se  halla  algo 
de  más  y  mayor  bulto  que  aguja.) 
C.  509. 

Echar  aguja  para  sacar  reja, 
dar  lo  menos  por  que  le  den  lo 
más  (la  reja  del  arado).  Selvag., 
205:  quiso  echar  aguja  para  sacar 
reja. 

Es  buscar  aguja  en  pajar.  C. 
129.  Buscar  Marica  por  Ravena. 
Buscar  aguja  en  pajar.  (Por  lo 
dificultoso.)  C.  588  y  318. 

Dar  aguja,  para  sacar  reja. 
(Antes  que  el  otro  queda  declara- 
do del  todo:  "dar  aguja",  por  los 
que  dan  poco,  porque  les  den  mu- 
cho.) C.  2jj,  y  S.  Ballesta. 

De  aguja  a  dedal,  de  dedal  a 
gallo,  de  gallo  a  caballo.  F.  Sil- 
va., Celest.,  34;  de  bien  en  mejor. 

Encarecer  sus  agujas.  S.  Ba- 
llesta, jactarse. 

Estar  colgada  de  aguja,  de  una 
rucea.  (Lo  que  estar  atenida.)  C. 
534- 

Meter  aguja  y  sacar  reja. 
(Cuando  se  da  poco  para  sacar 
mucho.)  C.  462  (reja  de  arado,  de 
donde  por  no  entenderlo  se  dijo 
raja,  sacar  raja  es  sacar  algo;  pe- 
ro meter  aguja  por  sacar  raja  es 
disparate.)    P.  Valles. 

Meterme  la  aguja,  madre,  que 
yo  me  la  sacaré.  (Reprende  mozas 
melindrosas  que  no  saben  poner 
mano  en  nada  y  a  los  desamaña- 
dos.) C.  462. 

No  da  aguja  que  no  saque  reja. 
C.  229.  No  da  aguja  sin  sacar  re- 


ja. C.  229.  F.  Silva,  Celest.,  15: 
Esta  santa  madre  nunca  metió 
aguja  sin  sacar  reja. 

No  quebrará  por  donde  quiebra 
la  aguja.  (De  quien  es  ancho  de 
cuerpo,  y  caderas  sin  cintura.)  C. 
232. 

Pasáronle  con  una  aguja.  (Por 
flaco.)  C.  600. 

Ser  peor  de  hallar  que  aguja  en 
pajar.  Comed.  Eufros.,  5,  1. 

AGUJERO.  Después  que  mes- 
tás  castigando,  ciento  y  veynte 
agujeros  conté  en  aquel  rallo.  P. 
Valles.  Del  que  no  hace  caso. 
Castigar  es  aconsejar  lo  bueno, 
educar. 

Un  agujero  estaba  lleno  de  mos- 
cas, peyóse  la  una  y  fuéronse  to- 
das. C.  161. 

AHÍ.  Ahí  fuera  ello,  ahí  será 
ello.  Que  sucediera  o  sucederá  co- 
sa de  ruido.  Barbad.,  Cab.  punt., 
f.  113:  Ahí  será  ello,  si  cuando 
llega  a  Toledo...  Píe.  Just.,  f.  129: 
Si  la  viuda  remilgada  no  hubiera 
callado,  ahí  fuera  ello. 

Ahí  me  las  den  todas.  Ironía,  en 
las  desgracias  que  110  le  tocan  a 
uno.  Quij.,  2,  52 :  Un  rayo  cayó 
en  la  picota,  y  allí  me  las  den 
todas. 

No  hay  quien  diga:  ¿qué  tenéis 
ahí?,  ¿qué  hacéis  ahí?  (Queja  de 
los  que  no  venden  ni  se  corre  la 
mercadería,  y  aplícase  a  doñas 
feas  y  jornaleros.)  C.  554. 

AHIJADO.  Murióse  el  ahijado. 
(Para  decir  que  no  hay  obligacio- 
nes de  compadres.)  C.  472.  Muerta 
es  el  ahijado  por  quien  teníamos 
el  compadrazgo.  C.  472.  P.  Va- 
lles. Tebaida,  9.  L.  Rued.,  Camil. 
Cuando  ya  no  hay  causa,  motivo, 
materia  o  razón  de  lo  que  se  pre- 
tendía hacer. 
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Perdido  es  el  ahijado  por  quien 
teníamos  el  compadrado.    C.  387. 

AHINCO.  Con  ahinco.  L.  Grac, 
Crit.,  3,  10:  ¿Qué  atiendes  con 
tanto  ahinco? 

AHITO.  Me  tiene  ahito,  el  en- 
fadado por  las  impertinencias  de 
otro.  Galindo,  188. 

AHOGAR.  Ahogarse  entre,  per- 
derse, desaparecer.  J.  Pin.,  Agr., 
22,  24 :  Se  ahogara  el  mal  que  ha- 
béis dicho  entre  el  bien  que  yo 
dijera. 

No  me  han  de  ahogar  ni  dar  ga- 
rrote. (Cuando  fatigan  a  uno  con 
importunidad  dice:  No  me  han  de 
ahogar  ni  dar  garrote.)  C.  561. 

Toma,  con  ello  te  ahogues. 
(Dicho  a  un  muchacho  importuno 
que  pide  algo.)  C.  611. 

AHONDAR.  Ahondar  o  no 
ahondar.  (Ahondar  poco  o  ahon- 
dar mucho  en  las  cosas,  negocios 
o  dificultades,  por  metáfora  de  las 
zanjas  y  cimientos  que  se  ahon- 
dan.) C.  518. 

AHORA.  Ahora  bien,  esto  su- 
puesto. Quij.,  1,  18:  Ahora  bien, 
sea  asi  como  v.  m.  dice,  vamos 
ahora  de  aquí.  Id.,  1,  30 :  Ahora 
bien,  respondió  Sancho,  Dios  está 
en  el  cielo.  Quev.,  C.  de  c. :  Si 
Dios  por  su  infinita  misericordia 
no  nos  hubiera  dado  estas  dos 
voces  ahora  bien,  nadie  se  pudie- 
ra ir,  ni  se  despidiera  de  una  con- 
versación. Todos  dicen :  ahora 
bien,  ya  es  hora;  ahora  bien,  ya 
es  tarde ;  ahora  bien,  ya  v.  ms.  que- 
rrán cenar.  (Sirve,  como  se  ve,  pa- 
ra pasar  a  otro  asunto,  es  la  tran- 
sición.) Pers.,  1,  14:  Ahora  bien, 
dijo  a  esta  sazón  Ladislao,  hágan- 
se estas  paces,  casemos  a  Rosa- 
munda con  Clodio. 

Ahora  cuando,  conj.,  como  aho- 


ra que.  Tirso,  Cond.  desc,  1,  1 : 
Agora  cuando  el  alba  |  cubre  las 
esmeraldas  de  cristales...  |  salgo  a 
ver  este  cielo.  Quij.,  2,  28:  Ahora 
cuando  yo  pensaba  ponerte  en  es- 
tado... te  despides? 

Ahora...,  luego.  Valb.,  Bern., 
7:  Ahora  le  aguarda,  y  luego  le 
desdeña. 

Ahora...,  o.  Quij.,  1,  18:  Dejar- 
le a  sus  aventuras,  ahora  se  pier- 
da o  no.  Avila,  Audi,  49:  Ahora 
sea  por  lo  uno  o  por  lo  otro,  es  co- 
sa para  temer. 

Agora  no  es  hora  de  bésame 
esposa.  Caro  Cejudo. 

Agora  no  mueran  esta  vez.  Iro- 
nía contra  los  que  sabemos  que 
no  tienen  más  que  fieros.  Caro 
Cejudo. 

Ahora...  ora.  Quij.,  1,  4:  Ahom 
vengáis  uno  a  uno...,  ora  todos 
juntos.  Id.,  2,  41:  Ahora  volváis 
sobre  Clavileño...,  ora  la  contra- 
ria fortuna  os  traiga  y  vuelva  a  pie. 

Ahora  que,  conj  une.  temporal 
subordinada.  Quij.,  1,  2y.  Aora 
que  estoy  ausente,  digo  que.  Ga- 
lat.,  i:  Según  el  viaje  que  traías, 
a  la  fuente  de  las  Pizarras  te 
encaminabas,  y  ahora  que  me  has 
visto,  quieres  torcer  el  camino. 

Ahora,  sus,  animando.  P.  Esp., 
Perr.  Cal. 

Ahora  un  mes,  un  año,  etc.,  por 
ahora  ha  un  mes,  absorbido  ha 
entre  vocales.  J.  Encin.,  120:  Ho- 
ra un  año.  Id.,  221 :  Desde  agora 
dos  años.  L.  Rueda,  i,  124:  Ago- 
ra... ha  cinco  años.  S.  Ter.,  Cart. 
(Rivad.,  55,  p.  2302.)  :  Ahora  ha 
un  año.  Id.,  55,  p.  y2,  y  2761: 
Ahora  un  año.  A.  Moral.,  Viaje, 
Oviedo :  La  vio  agora  cuatrocien- 
tos años. 

Desde   ahora   para    entonces   y 
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•desde  entonces  para  ahora,  fór- 
mula de  escribano.  Quij.,  1,  23 : 
Desde  ahora  para  entonces  y  des- 
de entonces  para  ahora,  te  des- 
miento y  digo  que  mientes  y  men- 
tirás todas  las  veces  que  lo  pen- 
sares o  dijeres. 

Hasta  ahora.  Quij.,  1.  13,  Has- 
ta ahora  no  ha  llegado  a  mis  oí- 
dos. Id.,  1,  18:  No  creo  que  está 
-en  uso  hasta  ahora.  Id,  1,  31 :  To- 
do va  bien  hasta  agora. 

Por  ahora,  provisionalmente. 
Quij.,  1,  33:  Tu  simplicidad,  que 
por  ahora  no  le  quiero  dar  otro 
nombre.  Lazar.,  5 :  Harto  más 
hay  que  decir  de  vos  y  de.  vues- 
tra falsedad ;  mas  por  agora  basta. 

AHORCAR.  No  me  han  de 
ahorcar;  no  le  han  de  ahorcar. 
(Que  el  delito  no  es  grande.)  C. 
5Ó1. 

Que  me  ahorquen,  si...  aseve- 
rando. Barbad.,  Coron.,  128:  Que 
me  ahorquen,  si  no  fuere  lo  que 
digo. 

AHORRARSE  entre  dos  que 
juegan.  (No  llevarse  nada,  de 
aquí  ir  horros,  y  ahorrarse  es 
quitarse  la  capa  y  vestidos  que 
sobran  para  estar  ágil  para  haccr 
cualquiera  cosa;  estar  ahorrado  el 
que  está  en  calzas  y  jubón.)  C. 
518. 

No  se  ahorra  con  nadie;  no  se 
ahorrará  con  su  padre.  (De  intere- 
sales, apretados.)   C.  557. 

AILLON.  Ansí  hacen  en  Ai- 
llón,  esos  pollicos  que  son.  C.  48. 

AIRE.  Aire  popular,  nombradla. 
Valderrama,  Ejerc.  Ceniza,  2 :  La 
intención  sólo  se  encamina  a  ga- 
nar el  aire  popular.  P.  Rivad.,  V . 
Ign.,  9:  Ser  llevado  del  aire  po- 
pular y  buena  reputación. 

Aires  bola,  aires  tararira,  caga- 


jón para  quien  me  mira.  (Pala- 
bras que  declaran  placer  en  el  que 
las  dice.)  C.  25.  La  bola  del  char- 
lar y  echar  bolas,  tararira  del  li- 
gero de  cascos  y  bullidor;  aires 
en  la  acepción  metafórica  del  gar- 
boso meneo  y  bullanga.  Así  en  la 
Píe.  Justina.  Pról. :  La  de  aires 
bola.  Id.,  1,2,  2 :  Soy  moza  de  las 
de  castañeta  y  aires  bola,  que  co- 
mo la  guinda,  y  por  no  perder 
tiempo,  apunto  a  la  aulla.  Id.,  2, 
2,  1,  2 :  Comenzó  a  concertar  su 
capa  y  poner  el  freno  a  punto  de 
aires  bola,  para,  en  acabando  de 
decir  su  dicho,  picar.  P.  Esp., 
Perr.  Cal:  Esas  barbas  de  zalea 
¿dicen  con  castañeta  y  airesbola? 
(al  viejo). 

Aires,  que  me  llevan  los  frai- 
les. C.  25. 

Aires  tararira,  no  tiene  el  rey 
tal  vida.   C.  25.   (V.  Aires  bola.) 

Al  aire,  en  vano.  D.  Vega,  Pa- 
ráis., Ase. :  Que  gastaran  de  pala- 
bras al  aire.  A.  Alv.,  Silv.,  Fer. 
4  cen.,  8c,  §  2 :  Serán  semejantes 
a  los  que  siembran  aire,  porque 
todo  cuanto  hacen  por  ganar  los 
ojos  del  mundo  lo  echan  al  aire. 
Esteban,  c.  5 :  Todo  su  quebradero 
de  cabeza  era  dar  voces  al  aire. 

A  lo  de  aires-bola.  Luna,  La- 
zar., 1 1 :  Y  espada  y  daga  dorada, 
a   lo  de   aires-bola. 

Aun  el  aire  no  querría  que  la 
tocase;  que  le  tocase.  (Que  lo  que 
amamos,  no  querríamos  que  nada 
lo  tocase  y  diese  enojo.)   C.  26. 

Azotar  el  aire.  (Usamos  de  es- 
ta frase  para  denotar  que  uno 
hace  cosa  sin  provecho  ni  fruto: 
lo  que  trabajar  en  vano.)  C.  514. 
León,  Job.,  6,  26 :  son  palabras 
perdidas  las  vuestras  y  que  azotan 
el  aire.  A.  Cruz,  £.  Catal. :  ¿  Pa- 
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ra  qué  piden  en  vano  ?  ¿  Para  qué 
azotan  el  aire? 

Beber  los  aires,  los  vientos. 
(Anhelar  por  algo,  como  por  ha- 
bilidad.) C.  586.  Metáfora  de  los 
perros  ventores.  Lis.  y  Rosel.,  1, 
4:  A  osadas,  que  bebes  los  aires 
por  quien  yo  sé.  Quev.,  M.  6  r. 
94:  Yo  con  mi  fe  de  bautismo  I 
por  ella  bebo  los  aires.  Aguado, 
Crist.,  8,  3 :  Demos  lugar  a  los 
que  beben  los  aires  por  ellos. 

Colgado  del  aire,  sin  arrimo  ni 
donde  estribar.  A.  Alv.,  Silv.  S. 
Andr.,  3c,  §  2 :  Sin  dueño  al  pa- 
recer, huérfano  de  autor  y  colga- 
do del  aire.  Id.,  Nacim.,  4c. :  De- 
jándole para  sí  solo  su  nombre 
desnudo  y  colgado  del  aire.  Id., 
Resurr.,  8c,  §  4:  Luego  se  vieron 
las  vidas  sin  Dios  colgadas  del 
aire  y  sin  fiador. 

Con  aire,  cantar,  tañer,  andar, 
con  ligereza  y  garbo,  tener  buen 
aire  en  cantar,  tañer,  andar,  muy 
airoso.  D.  Vega.,  Paráis.  Visit. : 
Iba  con  tan  lindo  brío  y  aire  por 
aquellas  montañas.  Bosc.,  Cortes, 
68:  Lo  haga  con  buena  gracia  y 
aire. 

Cortarlas  en  el  aire,  ser  sagaz 
y  listo  en  algo,  sutil  y  delicado;  ge- 
neralización [las  cosas]  del  cortar 
un  cabello  en  el  aire.  Quij.,  2,  19: 
Toledanos  puede  haber  que  no  las 
corten  en  el  aire  [hablar  delica- 
damente]. 

Cortar  o  romper  el  aire  con 
voces,  suspiros,  volando,  etc. 
Quij.,  2,  60 :  Rompió  los  aires  con 
suspiros.  Persil.,  2,  9:  Las  aves 
que  rompen  el  aire. 

Dar  aire  a.  A.  Pérez,  Dom.  1 
cuar.,  f.  148:  Y  aun  las  mismas 
palabras  que  acotó  el  demonio 
aquí  dan  aire  a  esto. 


Dar  de  buen  aire,  dar  un  golpe 
recio.  Lope,  Peregr.,  f.  102:  Dióle 
una  cuchillada  de  tan  buen  aire 
que  cayó  mortal  en  el  suelo.  Barb., 
Cab.  punt.,  f.  97:  El  negro  em- 
perrado y  dolorido  le  dio  de  tan 
buen  aire  un  palo  en  la  cabeza, 
que  no  necesitó  de  segundo  para- 
acabar  con  él. 

Darle  aire,  parecérsele.  A.  Pé- 
rez, Miérc.  2  cuar.,  f.  415:  Que 
más  se  parecen  y  más  aire  se  da 
el  uno  al  otro...  Llega  a  tener 
similitud  con  la  caridad  y  a  dar- 
le algún  aire. 

Darle  el  aire,  barruntar.  Comed. 
Eufros.,  3,  5 :  Bien  parecido  es  a 
su  hermana,  como  si  lo  pintaran; 
dábame  el  aire  y  no  caía  en  eso. 

Darle  el  aire  a,  parecérsele.  A. 
Pérez,  Sab.  dom.  1  cuar.,  f.  291 : 
Haber  tirado  Dios  en  la  pintura  y 
estampa  de  los  hijos  adoptivos  a 
dar  el  aire  a  Cristo. 

Darle  el  aire  de,  parecerse.  Co- 
med. Doler.,  2,  5 :  ¿  No  ves  cómo  da 
este  hombre  el  aire  de  Asosio?  || 
Darle  el  aire  de,  barruntar  algo,, 
metáf.  de  los  perros  ventores  que 
sacan  de  rastro.  J.  Pin.,  Agr.,  25, 
26:  El  aire  me  da  de  que  los  ra- 
tones son  de  casta  de  judíos.  Id., 
19,  3 :  Paréceme  darme  el  aire 
que  tales  composturas  piden  más 
alta  inteligencia.  Lis.  y  Ros.,  4, 
1 :  El  aire  me  dio  que  habían  de 
huir,  y  por  ende  les  atajé  los 
pasos.  Comed.  Doler.,  2,  9:  Media 
hora  ha  que  me  da  el  aire  desa 
gracia. 

De  aire,  vano,  no  macizo.  Ga- 
lat.,  6,  p.  94:  Aunque  trate  cosas 
de  aire.  León,  Job,  15,  2:  El  sa- 
bio no  dice  cosas  de  aire.  Quij.,  1, 
47:  Verás  cómo  no  tienen  cuerpo 
sino  de  aire. 
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De  gentil  o  lindo  o  buen  aire 
garboso  en  el  meneo.  Torr.,  FU. 
mor.,  20,  5 :  Que  era  muj  er  de 
buen  aire,  bien  dispuesta  y  her- 
mosa. León,  Cant.,  4,  4:  Su  cuer- 
po, que  es  alto  y  bien  sacado, 
derecho  y  de  gentil  aire.  Zabale- 
ta,  Teatr. :  Pero  con  lo  que  más 
encantaba  era  con  cantar  de  buen 
gusto  y  bailar  de  lindísimo   aire. 

Desgarrar  el  aire.  Viaje  parn., 
7 :  silbando  recio  y  desgarrando  el 
aire   |  otro  libro  llegó. 

Echar  al  aire,  descubrir  lo  en- 
cubierto, mostrar,  publicar.  Quij., 
i,  20:  Echó  al  aire  entrambas  po- 
saderas. Id.,  2,  59 :  Echando  al  aire 
tus  carnes,  te  dieses  300  ó  400 
azotes. 

Echarlo  al  aire.  A.  Alv.,  Silv. 
fer.  4  cen.  8c.  §  2:  todo  cuan- 
to (los  hipócritas)  hacen  por  ga- 
nar los  ojos  del  mundo,  lo  echan 
al  aire. 

Echarse  el  aire,  sosegarse,  cal- 
mar. Cabr.,  p.  664:  Se  echó  luego 
el  aire  y  se  abonanzó  el  mar. 

El  aire  se  lo  lleva,  del  muy 
flaco,  del  liviano.  Caro  Cejudo. 

Empreñarse  del  aire.  (Las  que 
se  aficionan  de  cosa  no  buena,  o 
creen  de  ligero.)  C.  524.  Quij.,  i, 
47:  En  mal  punto  os  empreñastes 
de  sus  promesas.  Covarr.  :  El  que 
fácilmente  cree  lo  que  le  dicen, 
parece  empreñarse  de  palabras 
porque  las  aprehende  y  concibe 
de  manera  que  totalmente  exclu- 
ye lo  contrario. 

En  el  aire,  presto,  como  volan- 
do, en  volandas.  Zabaleta.  Día,  í. 
1,  13 :  Piden  palominos,  aderézan- 
selos  en  el  aire.  Figuer.,  Pasaj.,  al. 
6:  Despabiló  las  tres  leguezuelas 
en  los  vivos  aires.  G.  Alf.,  f.  441 : 
Nunca  faltaban  por  los  trascorra- 


les algunas  coladas,  que  con  las 
canastas  mismas  trasponíamos  en 
el  aire.  ||  En  el  aire,  sin  funda- 
mento. Persil.,  4,  5 :  Cuyas  espe- 
ranzas tenían  fundadas  en  el  aire. 
A.  Alv.,  Silv.  Dom.  3  cuar.  ic,  § 
3:  Le  dejó  [a  Job]  la  vida  como 
en  el  aire.  Píe.  Just.,  2,  3,  3 :  Los 
hombres  trazan  de  tarde  en  tarde 
y  con  tinta  y  pluma ;  nosotras  en  el 
aire,  y  por  eso  para  que  se  con- 
serven las  ciencias  repentinas  no 
es  justo  nos  ocupen  en  las  de 
asiento,  haber,  am.,  j.  2:  Fundé 
esperanzas  en  el  aire  vano.  En- 
tret.,  j.  2:  Oh  levantadas  quime- 
ras I  en  el  aire. 

Es  hablar  al  aire;  es  hablar  en 
desierto,  y  a  las  piedras,  o  a  las 
paredes.  (Cuando  no  quieren  oír,  y 
no  se  habla  con   efecto.)   C.   530. 

Hablar  al  o  en  el  aire,  sin  funda- 
mento, a  despropósito.  León,  Job, 
16,  3 :  Y  esto  llamamos  bien  ha- 
blar en  el  aire  cuando  ni  tiene  fun- 
damento, ni  es  a  propósito  todo 
cuanto  se  habla.  Barbad.,  Coron., 
i.  143:  Eso  es  hablar  al  aire  y  sin 
fundamento. 

Hacerle  aire,  moverlo  para  re- 
frescarse. Ovalle,  H.  Chile,  f. 
120:  Con  unos  grandes  abanicos 
de  pluma  se  hacen  aire.  Quij.,  2, 
41  :  Con  unos  grandes  fuelles  le 
estaban  haciendo  aire. 

Hágale  aire,  que  no  está  cocido. 
(Esto  es,  avive  la  lumbre  y  avente 
para  que  cueza  el  puchero:  quería 
decir  con  este  símil  una  dama  a 
su  pretendiente  que  la  diese  más  y 
más,  que  aún  no  la  tenía  bien  sa- 
zonada ni  satisfecha.)  C.  493. 

Ir,  venir  por  los  aires,  darse  pri- 
sa y  diligencia.  Quij.,  1,  31:  ¿Sa- 
bes de  qué  estoy  maravillado,  San- 
cho? De  que  me  parece  que  fuiste 
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y  veniste  por  los  aires,  pues  poco 
más  de  tres  días  has  tardado  en  ir 
y  venir. 

Llevárselo  el  aire,  estar  muy  fla- 
co, y  no  atender  a  lo  dicho,  etc. 
Quij.,  i,  34:  Las  palabras  que  le 
he  dicho  se  las  ha  llevado  el  aire. 

Mantiénese  del  aire  como  el  ca- 
maleón. (Es  opinión  que  el  cama- 
león se  mantiene  del  aire,  que  es- 
tá la  boca  abierta  para  cogerle.) 
C.  446.  Mantenerse  del  aire.  P. 
Valles. 

Matar  en  el  aire.  Comed.  Eu- 
fros.,  3,  2 :  Para  con  éstas  que 
matan  en  el  aire  importa  mucho 
y  es  el  todo  hablar  en  la  carta 
escuro. 

Matarlas  en  el  aire,  ser  in- 
genioso, certero,  metáfora  del 
matar  aves  tirándoles  al  vuelo.  G. 
Alf.,  2,  2,  6:  Y  que  las  mataba 
en  el  aire.  Casam.  eng. :  tan  gallar- 
do a  los  ojos  de  mi  locura,  que  me 
daba  a  entender  que  las  podía 
matar  en  el  aire.  Comed.  Eufros., 
3,  1 :  Piensa  el  otro  que  las  mata 
en  el  aire  y  que  no  hay  más  bi- 
zarría en  el  mundo  que  la  suya. 

Mudarse  a  cualquier  aire,  ser 
ligero  en  mudar  de  opinión.  Bar- 
bad., Coron.,  f.  113:  Es  la  mujer 
veleta,  que  a  cualquier  aire  se 
muda. 

Mudarse,  volverse  el  aire,  tro- 
carse los  tiempos,  la  fortuna. 
Ovalle,  H.  Chile,  f.  146:  Y  has- 
ta que  se  mudó  el  aire  se  mantu- 
vieron en  aquel  abrigo.  León,  Cas., 
ii :  Si  considerasen  que  se  puede 
volver  el  aire  mañana,  y  a  los  que 
sirven  ahora  servirlos  ellos  des- 
pués. 

No  la  ha  de  tocar  el  aire ;  no  le 
ha  de  tocar  el  aire.  (De  persona  o 
cosa  muy  querida.)  C.  555  y  225. 


Papar  aire.  D.  Vega.  S.  Bernar- 
dino :  Otros  papando  aire,  apete- 
ciendo dignidades  y  oficios,  he- 
chos unos  camaleones  de  honras. 
Lazar.,  3,  p.,  43 :  A  papar  aire  por 
las  calles. 

Piensa  que  le  ha  de  faltar  el 
aire,  el  agua  y  la  tierra.  (A  un 
avaro  escaso  y  miserable.)  C.  602. 

Quedarse  en  el  adre,  sin  lo  que 
tenía  o  esperaba.  Hortens.,  Adv. 
y  cuar.,  f.  16:  Y  el  fuego  se  que- 
dó, como  acá  decís,  en  el  aire. 

Romper  el  aire.  Quij.,  2,  41 :  Ya 
vais  por  esos  aires,  rompiéndolos 
con  más  velocidad  que  una  saeta. 
Márq.,  Tr.  Jer.,  v.  2,  cons.  3,  4:- 
Rompieron  el  aire  las  voces. 

Romper  por  el  aire,  volar.  G. 
Alf.,  1,  1,  7:  Desplegadas  las 
alas,  rompiendo  por  el  aire. 

Sacar  al  aire  el  candil.  P.  Esp.,. 
Perr.  Cal.,  para  que  se  apague. 

Ser  aire,  esto  es  un  poco  de- 
aire, eso  es  aire,  sin  sustancia  o 
de  poco  tomo.  Hortens.,  Adv.  y 
Cuar.,  f.  115:  Decir  que  es  aire- 
todo,  es  decir  que  es  nada.  CeL 
Extrem. :  Todas  esas  son  aire,  pa- 
ra las  que  yo  os  podría  enseñar. 
Tía  fing. :  Ni  otros  impertinentes 
menj  urges  que  hay,  que  todo  esv 
aire. 

Soplar  el  aire,  hacer  viento. 
Quij.,  2,  49:  Y  ¿adonde  se  toma 
el  aire  en  esta  ínsula?  Adonde 
sopla.  ||  Soplar  el  aire,  hacer  cosa- 
inútil.   Tebaida,  8. 

Sustentarse  del  aire  como  el  ca- 
maleón. (Es  el  camaleón  un  ani- 
malejo  como  lagartillo,  de  menor 
cola,  de  aspecto  feo,  la  color  casi' 
como  lagartija,  o  corteza  de  oli- 
va; es  de  calidad  muy  fría,  y  no 
se  le  ve  comer,  y  tiene  siempre 
la  boquilla  abierta  como  para  tra- 
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gar  aire,  y  así  dicen  que  se  sus- 
tenta del  aire,  y  que  se  muda  en 
la  color  de  la  cosa  en  que  se  pone, 
y  por  esto  dicen :  "mudar  colo- 
res como  el  camaleón";  del  pulpo 
dice  Eliano  que  se  muda  en  la  co- 
lor de  las  peñas.)  C.  267. 

Temerse  del  aire  que  pasa,  es- 
pantarse del  aire.  Barbad.,  Coron., 
f-  I37:  Que  quien  vive  receloso  j 
hasta  del  aire  se  teme:  Cácer., 
ps.  13 :  Espántanse  del  aire. 

Tener  aire  de,  parecer,  barrun- 
to, del  ventear  la  caza.  Núñ., 
Empr.,  15:  Aire  tiene  de  sacrile- 
gio canonizar  las  culpas.  Estrada, 
Serm.,  1,1:  No  les  vino  al  pensa- 
miento que  tuviese  aire  de  inhu- 
manidad. 

Tener  buen  aire,  garbo  y  gen- 
tileza en  los  meneos,  etc.  Barb., 
Coron.,  f.  195 :  Tenía  tan  buen  ai- 
re y  donaire  en  cuanto  hacía  y 
decía,  que  se  llevaba  tras  sí  las 
voluntades  de  cuantos  le  trataban. 

Todo  es  aire  lo  que  echa  la 
trompeta.  (Contra  fantasía  y  fan- 
farrias.)  C.  419. 

Tomar  el  aire,  salir  a  pasear,  o 
adonde  el  aire  esté  puro.  Quij.,  2, 
49:  Y  ¿adonde  íbades  ahora?  Se- 
ñor, a  tomar  el  aire.  Pellic,  Ar- 
gén., p.  2,  f .  103 :  Con  el  pretexto 
de  salir  a  tomar  el  aire  a  una 
ventana,  lograba  él  poderle  hablar 
alguna  vez. 

AIRECILLO,  dimin.  Airecillo 
en  los  mis  cabellos  y  aire  en  ellos. 
C.  25. 

AISLADO,  por  atajado.  (Que- 
dar confuso;  quedóse  aislado.  C. 
508.  Como  Entre  dos  aguas.  Que- 
dar aislado,  atajado,  confuso  y 
perplejo.  (Como  el  que  por  nau- 
fragio quedó  en  una  isla.)  C.  592. 


AJA.  Haxa  la  enlodada,  ni  biu- 
da  ni  casada.  Santill. 

Aja  no  tiene  qué  comer,  y  con- 
vida a  güéspedes.  C.  493.  P.  Va- 
lles. Es  nombre  arábigo  de  mu- 
jer, la  hija  de  Abu-Bekr,  mujer 
de  Mahoma.  Contra  los  que  ha- 
cen torres  de  viento  sin  tener  fun- 
damento. S.  Ballesta.  B.  Garay. 
Entrem.  refr.  Santill. 

Aja  no  tiene  qué  comer,  y  da  lo 
suyo  a  los  pobres.  C.  493. 

¿De  adonde  Aja  con  alvanega? 
C.  279.  De  dónde  a  dónde  Haxa 
con  aluanega.  Santill. 

Hócelo  Haja,  y  azotan  a  Mazóte. 
C.  491.  Santill.  P.  Valles. 

Pidió  Aja  para  melada.  C.  391; 
pedir  gollerías. 

Por  eso  perdió  Aja  su  casa,  por 
ser  luenga  y  ancha.  (Reprende  dis- 
parates, como  lo  es  perder  y  errar 
la  casa  por  luenga  y  ancha.)  C. 
393.    P.    Valles. 

Si  vos  Aja,  yo  Alí.  (Es  también 
competencia  de  valor  y  linaje  con- 
Serm.,  1,  1 :  No  les  vino  al  pensa- 
tuosas;  son  nombres  honrados  de 
moros) ;  C.  261. 

Si  vos  a  Aja,  yo  a  Alí.  (Pare- 
ce que  la  mujer  toma  competen- 
cia con  el  marido,  o  en  partir  pre- 
sa que  la  tienen  otros.)  C.  260. 
P.  Valles. 

AJAS.  De  ajas  pajas.  (Dícese 
que  de  poco  se  hace  algo.)  C. 
576.  De  pajas  salió  el  anteponér- 
sele ajas,  por  la  labial  de  repeti- 
ción en  muchas  frases,  lo  mismo 
que  ares  y  mares.  Pero,  además, 
ajas  pajas  se  dice  en  Salamanca 
de  los  tallos  secos  del  ajo.  Corr., 
86 :  Que  no  tienen  aliño  de  bue- 
na lumbre,  y  la  hacen  a  deshoras 
de  ajas  pajas,  para  sus  comidas. 
J.  Pin.,  Agr.,  1,  9:  Las  manjorra- 
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das  que  arrojamos  en  el  estóma- 
go, de  cuantas  ajas  pajas  comes- 
tibles se  nos  ofrecen. 

AJE.  Tiene  muchos  ajes.  (Por 
achaques  y  quejas.)   C.  610. 

AJENO.  Ser  ajeno  de.  Torr., 
FU.  mor.,  7,  9:  la  ira  y  cualquie- 
ra otra  pasión  son  tan  ajenas  del 
hombre  sabio  y  virtuoso,  que  por 
ninguna  manera  caben  en  él. 

AJO.  Ajó  de  Valdes tillas,  lo 
que  se  añade  para  adorno  y  cuesta 
más  que  lo  principal,  en  viandas 
y  vestidos.  Por  un  pasajero  que 
por  guisar  una  perdiz  le  llevaron 
caro  en  Valdestillas.  Barbad., 
Coron.,  f.  123:  Que  le  ha  de  sa- 
lir más  caro  |  que  el  ajo  de  Val- 
destillas. 

Ajos  quiere  el  cochino;  ajos 
quiere  este  cochino;  ajos  quiere 
cochino.  C.  56.  Tratar  de  rústico. 

Al  freir  de  los  ajos.  Comed. 
Florín.,  3 :  Pues  allá  os  espero  al 
freír  de  los  ajos.  Allá  os  espero, 
al  freír  de  los  ajos.  C.  70.  Al  mo- 
mento antes  de  comer. 

Bueno  está  el  ajo,  aunque  se 
hizo  de  prisa.  C.  317. 

Como  el  ajo  a  la  cebolla.  P. 
Valles.  De  lo  diferente. 

Dezís  de  los  ajos :  todos  se  per- 
dieron. P.  Valles. 

Donde  majan  los  ajos,  allá  nos 
vamos.  (Es  señal  que  hacen  de 
comer.)  C.  292. 

Donde  majan  los  ajos  sin  sal, 
quiérome  ir  allá.  (Trátalos  de  ig- 
norantes, y  no  se  hará  señor  de 
ellos;  para  que  los  ajos  no  salten 
del  mortero,  se  echan  unos  granos 
de  sal  en  él  con  ellos.)   C.  292. 

Habíanle  en  ajos,  y  responde  en 
abogallos.  C.  494. 

Hacer    morder    el    ajo.    (Por 


amansar  y  dar  pesadumbre.)  C. 
631. 

Macha  los  ajos,  Pedro,  mien- 
tras yo  rallo  el  queso.  C.  459. 

Morder  en  el  ajo.  (Recibir  pe- 
sadumbre ;  varíase :  haréle  morder 
en  el  ajo;  hícele  morder  en  el  ajo ; 
tómase  de  los  que  amansan  coma- 
drejas, que  las  ponen  un  ajo  en 
que  muerdan  como  si  fuera  el  de- 
do, y  ellas,  sintiendo  el  picar  del 
ajo,  dejan  de  morder,  y  se  aman- 
san.) C.  468.  Morder  en  el  ajo. 
(Tener  pesadumbre.)  C.  620. 
Quev.,  C.  de  c. :  Yo  la  haré  a  la 
tal  por  cual  que  muerda  en  el  ajo. 
Lis.  Ros.  2,  4:  Da,  promete,  cree 
a  alcahuetas,  que  tú  te  pondrás  del 
lodo  y  morderás  en  el  ajo  más  de 
cuatro  pares  de  veces.  B.  Garay: 
Pero  aquí  yo  quedo  la  agraviada, 
que  me  habéis  hecho  morder  en  el 
ajo. 

Harto  de  ajos,  remoquete  de 
villanos  por  lo  mucho  que  lo  co- 
men, "pues  les  da  calor  y  fuerza 
y  despide  el  cansancio".  (Covarr.) 
Quij.,  2,  50 :  Mirad  la  tal  por  cual, 
hija  del  harto  de  ajos. 

Más  tieso  que  un  ajo.  Píe.  Just., 
2,  2,  4:  Di  dos  o  tres  esperezos  y 
levanto  más  tiesa  que  un  ajo. 

Para  él  ajo,  nuez.  J.  Pin.,  Agr., 
5,  18:  De  manera  que  dan  que  ad- 
mirar a  cuantos  repiten  para  el 
ajo  nuez,  y  consiguen  entre  aqué- 
llos ser  tenidos  por  varones  que 
estudian,  no  por  saber,  sino  por 
transcender  (los  que  citan  muchos 
textos). 

Parecerse  como  el  ajo  a  la  ce- 
bolla. (Por  diferenciarse.)  C.  599. 

Salta  el  ajo  del  mortero,  y  coge 
mierda  para  su  dueño.  C.  243.  No 
salirse  de  su  estado. 

Si  tú  eres  ajo,  yo  piedra  que  te 
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majo.  C.  260.  Si  tú  eres  tenaz,  yo 
lo  soy  más.  Dijo  el  roble  al  clavo : 
si  me  muerdes,  en  mí  quedarás  el 
rabo. 

Sobre  el  buen  comer,  el  ajo, 
miel  sobre  hojuelas.  F.  Silva., 
Celest.,  21. 

Tú  ajo;  yo  piedra  que  te  majo. 
Santill.  Valles.  Tu  es  acó :  y 
yo  hierro  que  te  maco.  Id. 

Tú  que  te  quemas,  ajos  has  co- 
mido. P.  Valles.  Quien  se  quema, 
ajos  ha  comido.  Covarrub.  Del 
que  se  queja,  que  muestra  tener 
culpa. 

AJUAR.  Si  tuvimos  ajuar,  si 
no,  vímosle  colgar.  (Contra  los 
que  se  precian  de  vana  aparien- 
cia, aunque  sea  de  ajena.)  C.  260. 
Si  no  tenemos  axuar,  si  no,  ví- 
mosle colgar.  P.  Valles.  Si  vi- 
mos, axuar;  si  no,  vímoslo  colgar. 
Santill. 

AJUSTE.  Al  ajuste  de,  con- 
forme a,  Dellamo,  Serm.  1  Epíf.: 
Los  empeña  a  vivir  al  ajuste  de 
la  ley  divina. 

ALA.  Abatir  las  alas,  abatirse, 
humillarse.  T.  Ram.,  Dom.,  15 
Trin.,  4:  Abatiría  las  alas  y  con 
profunda  humildad  conocería  su 
miseria. 

Ampararse  debajo  de  las  alas 
de,  como  los  pollos  debajo  de  la 
gallina.  Cácer.,  ps.  60:  Me  ampa- 
ré debajo  de  tus  alas :  Protegar  in 
velamento  alarum  tuarum 

Batir  alas,  menearlas.  L.  Grac, 
Crít.,  2,  4:  En  vez  de  brazos  batía 
alas. 

Batir  las  alas.  D.  Vega,  Fer., 
5  dom.  5 :  Bate  las  alas  para  vo- 
lar, hace  mil  amagos  y  ademanes 
al  vuelo.  Fons.,  V.  Cr.,  pte.  1,  1.  3, 
Cena:  Ella...  bate  las  alas.  Id., 
V.  Cr.,  3,  3,  31 :  El  batir  las  alas 


primero  que  cante  (el  gallo).  Ga- 
llo, Job,  37,  2 :  Batiendo,  como 
quien  tiembla,  las  alas  muy  aprie- 
sa se  están  un  buen  rato  haciendo 
la  punta  y  mirando  al  suelo.  T. 
Ram.,  Dom.  17.  Trin.  8:  Si  no 
bate  bien  las  alas  y  las  menea  muy 
apriesa.  A.  Alv.,  Silv.,  Dom.  1 
cuar.,  ic:  bajó  de  aquel  alto  nido 
batiendo  sus   alas. 

Blanco,  como  ala  de  tordo.  (Iro- 
nía.) C.  319. 

Caerse  las  alas.  (Perder  el  áni- 
mo.) C.  589.  A.  Pérez,  Ceniza, 
f.  20:  El  mejor  azoramiento  para 
los  soldados  es  no  tener  ninguno, 
sino  que  se  les  cayan  las  alas. 
L.  Oropesa,  Triunv.  5 :  Con  lo 
cual  se  le  cayeron  del  todo  las 
alas  a  Pompeyo  y  metióse  por  Bi- 
tinia.  S.  Ter.,  Vida,  10:  Para  lo 
demás  basta  ser  mujer  para  caér- 
seme las  alas,  cuanto  más  mujer 
y  ruin.   Zamora,  Mon.  mist.,  pte. 

2,  1.  3,  símb.  4:  después  de  haber 
leído  más  que  cuatro  relatores... 
cáensele  las  alas.  D.  Vega.,  Disc. 
fer.  4  Ceniza :  que  no  se  le  cai- 
gan luego  las  alas.  A.  Alv.,  Silv., 
dom.  5  cuar.  6c,  §  5 :  oye,  her- 
mano mío,  a  Dios  de  alas  caídas, 
escúchale  sin  ruido. 

Cayéronsele  las  alas  del  cora- 
zón. Galindo,  213  y  C.  53.  Per- 
der el  orgullo  y  caer  de  la  espe- 
ranza. León,  Cas.,  4:  y  de  caér- 
seles las  alas  del  corazón.  Persil., 

3,  21 :  se  le  cayeron  las  alas  del 
corazón  y  la  cabeza  sobre  el  pe- 
cho. Cabr.,  p.  497:  caídas  las  alas 
del   corazón  y  los  brazos. 

Cortarle  las  alas.  F.  Aguado, 
Crist.,  10,  4:  Su  pobreza  les  cor- 
ta las  alas  para  volar.  A.  Alv., 
Süv.  Resurr.,  3c,  §  4:  con  tiem- 
po cortemos  las  alas  a  la  ira. 
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Crecerle  las  alas.  Sigüenza,  S. 
Jer.,  2,  4:  Le  crecían  las  alas  del 
deseo  para  volar. 

Dar  alas.  (Es  dar  favor.)  C. 
573.  Galindo,  214.  P.  Valles.  L. 
Grac.,  Crít.,  2,  9:  Da  alas  a  la 
otra,  que  comienza  a  volar.  Cabr., 
p.  76 :  ¿  quién  te  da  alas  para  eso  ? 
F.  Aguado.,  Crist.,  9,  1 :  La  mag- 
nanimidad que  ensancha  el  cora- 
zón y  le  da  alas.  Lanuza,  Homil., 
12,  §  3:  da  alas  al  más  impedido. 
S.  Abril.  Heaut.:  Si  ya  no  lo 
hace  por  darme  a  mí  alas  para 
que  de  mejor  gana  lo  haga. 

De  ala  caída.  León,  Job,  11, 
17:  en  nuestra  lengua  a  los  men- 
guados y  desfallecidos  solemos 
llamar  desalados  y  de   ala  caída. 

Desplegar  las  alas.  Aguado, 
Crist.,  9,  5:  En  vez  de  desplegar 
las   alas   del   corazón. 

En  ala,  desplegados.  Dial,  mon- 
ter.,  10:  Póngase  la  gente  en  ala 
por  toda  la  frente  de  la  montaña 
oon  sus  caballos  y  lanzas.  Píe. 
Jusi.,  2,  1,  1,  4:  vi  asomar  una 
cuadrilla  de  estudiantes  disfraza- 
dos, que  venían  en  ala  como  ban- 
dada de  grullas. 

En  (las)  alas  de.  Guerra,  Cuar. 
Mari.,  2 :  Uno  de  los  más  impe- 
riosos motivos  para  no  despeñar- 
se en  alas  de  este  furor,  es  con- 
templar el  fin...  Si  pretendes  vo- 
lar en  alas  de  la  opinión.  Viaje 
Parn.,  c.  1 :  en  alas  de  tu  ingenio 
te  'levantas.  J.  Pin.,  Agr.,  7,  16: 
Llevado  en  las  alas  de  la  codicia. 
Persil.,  2,  14:  volé  a  la  marina  en 
alas  de  mi  cólera. 

Encoger  las  alas.  Fons.,  V.  Cr., 
pte.  1,  1.  3,  c.  11:  Una  de  las  co- 
sas que  más  adarba  mi  pensa- 
miento, que  más  le  asombra  y  aga- 
billa,    que    más    le    hace    encoger 


las  alas  y  venerar  los  juicios  de 
Dios.  Id.,  pte.  3,  1.  1,  p.  2 :  Con- 
viene que  el  entendimiento  encoja 
las  alas. 

Encoger  las  alas  de.  Nieremb., 
Hervios.,  2,  4:  Encoger  las  alas 
del  entendimiento    [admirándose]. 

Hacer  ala.  Mendoza,  Guerr. 
Gran.,  1 :  Hicieron  una  ala  delgada- 
en  medio,  a  los  costados  espesa 
de  gente.  Zamora,  Mon.  mist., 
pte.  2,  Símb.  3 :  y  allí  se  ponen  en 
espera ;  la  chusma  hecha  una  ala 
sin  dejar  yerba  ni  mata. 

Hender  los  aires  con  sus  alas, 
D.  Vega,  Paraíso,  t.  1,  p.  83 :  con 
sus  alas  iban  hendiendo  los  aires. 

Herir  con  las  alas  los  aires. 
Navarro,  Conoc,  t.  2,  f.  248:  he- 
rir con  las  alas  los   aires. 

Levantar  sus  alas.  J.  Pin.,  Agr., 
7,  1  i  :  No  levanta  sus  alas  ni  agu- 
za sus  colmillos  sino  contra  la 
bondad  y  excelencia  de  otros.  D. 
Vega,  Paraíso,  t.  1,  p.  378:  le- 
vanta las  alas  de  su  ingenio  y  da 
consigo  en  las  nubes. 

Llevar  alas  en  los  pies,  correr 
mucho.  Cácer.,  ps.  10:  Cuando' 
uno  corre  mucho  decimos:  parece 
que  lleva  alas  en  los  pies.  Entret., 
3 :  pues  alas  lleva  en  los  pies 
(bailando). 

Menear  las  alas.  A.  Alv.,  Silv. 
Dom.  5  cuar.,  10c. :  sin  que  hu- 
biese quien  a  éste  mi  hecho  me- 
nease las  alas. 

Nacerle  alas.  L.  Rued.,  Reg., 
pas.  5 :  Y  ¿  de  dónde  le  han  nacido- 
alas  a  esa  lendrosilla?  Selvag.,- 
62:  ¿qué  es  esto,  puta?,  ¿de 
cuándo    acá     os    nacieron     alas? 

Nacerle  alas  en  los  pies.  G.  Al- 
far., 1,  3,  1 :  como  si  en  los  pies 
me  nacieran  alas...  tomé  las  de 
Villadiego. 
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Poner  alas  a  su  esperanza.  Per- 
sil.,  2,  7:  las  cosas  que  podían  po- 
ner alas  a  su  esperanza...  esas 
mismas  se  las  cortaban. 

Poner  alas  a  los  pies.  Tam. 
Varg.,  Garc.  Pared.,  f.  54:  Con 
eú  temor,  qu.e  pone  alas  a  los 
pies.  Ruf.  viudo :  alas  pon  en  los 
pies. 

Ponerle  alas.  Barbad.,  Hij.  Ce- 
lest. :  Poníales  el  miedo  alas  a  Ele- 
na y  sus  compañeros.  Fons.,  V. 
Cr.,  1,  4,  2 :  Subiendo  a  los  cielos 
puso  alas  al  deseo,  que  donde  es- 
tá nuestro  tesoro  allí  vive  el  cora- 
zón. Quij.,  1,  27:  El  enojo...  jun- 
to con  el  temor  me  pusieron  alas, 
pues  casi  como  en  vuelo  otro  día 
me  puse  en  mi  lugar.  Coloma, 
Guerr.  Fl.,  5:  Alas  ponen  el  peli- 
gro y  el  miedo. 

Quebrantársele  las  alas.  Cácer., 
ps.  34 :  se  me  quebrantaban  las  alas 
para  hacerles   bien   ninguno. 

Quebrarle  las  alas.  Torr.,  Filos, 
mor.,  1,  15:  le  quebró  las  alas  de 
sus   cristianos    pensamientos. 

Quebrársele  las  alas.  S.  Ter., 
Mor.,  3,  1 :  en  acordándome  de 
mí  se  me  quiebran  las  alas  para 
decir  cosa  buena. 

Sálenle  alas  a  la  hormiga  para 
ser  perdida.  P.  Valles. 

Servirle  de  alas.  Torr.,  Fü. 
mor.,  5,  2:  estos  (ejemplos)  le 
sirven  de  alas  para  el  bien. 

Tender  las  alas.  P.  Valderr., 
Ej.  Juev.  3  dom.  cuar. :  y  comen- 
zó a  tender  las  alas.  Villaba, 
Empres.,    1,    11 :   tiende    sus   alas. 

Tener  alas  en  el  corazón.  Bar- 
bad., Corr.  vic.,  244:  Tuvo  bríos 
y  alas  en  el  corazón  para  intentar. 

Tomar  alas.  (Revolverse  vién- 
dose favorecido.)  C.  611.  Aguad., 
Crist.,  9,   1 :  De  pihuelas  que  de- 


tienen el  corazón  para  que  no  to- 
me alas  y  vuele.  A.  Alv.,  Silv. 
Dom.  1  adv.,  4c,  §  2:  porque  aca- 
so con  el  favor  del  padrino  no  se 
hiciese  atrevido  y  tomase  alas  pa- 
ra más  ofenderle.  J.  Tolosa,  Disc. 
1,  28 :  Toman  confianza  y  alas  pa- 
ra perseguirle. 

ALABAR.  Alabaos,  nariguda,  y 
ella  no  tenia  narices.  S.  Balles- 
ta; para  enfrenar  los  propios  loo- 
res de  los  que  se  alaban  de  lo 
que  no  tienen. 

El  mismo  se  alaba.  Encareci- 
mientos vanos  indignos  de  crédito, 
cuando  son  propios.  Caro  Cejudo^ 

No  os  alabaréis  desta.  (Es  ame- 
naza de  daño  y  castigo,  y  varía- 
se :  "No  os  iréis  alabando :  no  se 
me  irá  alabando,  no  se  alabará 
de  ello".)  C.  225.  No  se  alaba- 
rá dello.  (Amenaza  y  pronóstico 
del  mal  empleo  y  mal  hecho  de 
alguno.)    C.    557. 

No  se  fué  alabando;  no  se  me 
fué  alabando.  (Que  fué  castiga- 
do.) C.  558.  F.  Silva,  Celest.,  36: 
Pues  voto  a  tal,  que  no  se  me 
vaya  alabando.  T.  Naharr.,  Hi- 
men.,  1 :  Catad  que  estéis  velan- 
do, I  porque  vernán  más  de  dos.  [ 
Vengan  diez,  cuerpo  de  Dios,  j 
que  no  se  irán  alabando.  Quij.,  2,. 
1 :  No  se  me  ha  de  ir  el  demonio 
farsante  alabando,  aunque  le  fa- 
vorezca todo  el  género  humano- 
Cácer.,  ps.  80:  Yo  les  hubiera, 
dado  una  muy  buena  mano.  Hi- 
ciera de  manera,  que  no  se  fue- 
ran ellos  alabando.  Cácer.,  ps.. 
40:  No  se  irá  alabando  desta. 
D.  Vega,  Paráis.  Conc. :  Que  no 
te  irás   alabando  de  aquesta. 

Sois  vos  el  que  me  alababan* 
(A   uno  que  es  bellaco.   Varíase  r 
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""éste  es  el  que  me  alababan".) 
C.   263. 

ALACRÁN.  Como  el  alacrán 
que  hiere  y  con  su  aceite  sana. 
Lena,  5,  7. 

Quien  del  alacrán  está  picado, 
la  sombra  le  espanta.  Caro  Ce- 
judo. 

ALAIZULAY.  Yo  le  dije  Alai- 
zulay;  respondióme  Alaizulema. 
C.   146.  : 

ALAMEDA.  ¡Oh,  qué  linda  es 
la  alameda;  quién  tuviera  la  sies- 
ta en  ella!  C.    152. 

ALÁRABE.  Es  un  alárabe;  es 
un  Nerón.  (Por  cruel,  un  tigre, 
o   tal.)    C.    526. 

ALARDE.  De  alarde.  J.  Pin., 
Agr.,  2,  4:  y  otros  se  llaman  ca- 
balleros de  alarde,  que  aún  son 
menos   libertados. 

Hacer  alarde,  contar  pasando 
revista.  Oviedo,  H.  Ind.,  23,  8: 
Cuando  llegó  allá  hizo  alarde  y 
halló  que  tenía  mil  e  quinientos 
hombres. 

Hacer  alarde  con,  ostentar. 
Comed.  Florín.,  10:  Pero  ese  yo 
se  le  vi  a  Fulminato,  con  que  ayer 
hacía  alarde. 

Hacer  alarde  de,  ostentar. 
Fons.,  Am.  Dios,  31 :  No  hace 
alarde  aquí  d  profeta  de  los  ma- 
logrados, de  los  que  mueren  en 
la  escuridad  de  las  entrañas  de  su 
madre,  ni  de  aquellos  que...  ni 
de  los  que.  Píe.  Just.,  f.  15:  Para 
que  en  la  historia,  donde  hago 
alarde  de  algunos  empleos  del  mío, 
fuérades  tan  felice  pronóstico 
como  yo  deseo.  F.  Aguado,  Crist., 
9,  6:  Cuando  quieren  hacer  alar- 
de de  su  gloria  sacan  lo  más  her- 
moso y  lucido.  J.  Cerda,  Vid. 
pol.,  f.  244:  Permitirá  que  por 
su  antojo  vuelen  por  las  plazas  y 


calles  haciendo  alarde  de  sí?  Gr. 
Sult.,  3:  y  en  este  punto  se  ha  de 
hacer  alarde  |  de  todas  sus  cauti- 
vas. Ruf.  dich.,  1 :  en  el  famoso  A1- 
hamillo  |  hagas  de  tu  vista  alarde. 
Pedro  Urd.,  2 :  hacemos  vistoso 
alarde  de  |  nuestros  bríos  lozanos. 

ALARGAR.  ¡Alarga!,  suelta, 
dá  cuerda.  Erc,  Arauc,  16  •  Unos 
dicen :   ¡  alarga  !,  y  otros :  ¡  iza  ! 

ALARIDO.  Levantar  el  alari- 
do. L.  Grac,  Crít.,  2,  1 1 :  Levan- 
taron todos  el  alarido  viéndole 
comenzar  tentando.  Valderr., 
Teatr..  Dif.,  2:  Alcen  el  grito  y 
levanten  el  alarido,  como  cuando 
sacan  de  casa  el  difunto. 

ALBA.  Apuntar  el  alba.  Rivad., 
Nativ.  Maña:  Apuntó  y  comenzó 
a  reírse  la  luz  del  alba. 

Al  alba  de  la  Duquesa,  que  da 
el  sol  a  media  pierna.  C.  31.  Se  le- 
vanta al  medio  día,  del  poco  ma- 
drugador. Al  alba  del  puerco,  que 
da  el  sol  a  medio  cuerpo.  C.  31.  Al 
alba  del  Vizconde,  que  da  a  me- 
dia pierna  el  solé.  (Todos  denotan 
levantarse  y  negociar  tarde.)  C.  31. 
El  alva  del  puerco.  P.  Valles.  El 
alva  del  vizconde,  que  da  el  sol  a 
media  pierna.  P.  Valles. 

Cantó  a  la  alba  la  perdiz,  más 
la  valiera  dormir.  C.  324.  Es  la  ho- 
ra de  cazarlas. 

Nacer  el  alba.  Lope,  Past.  Bel., 
1,  f.  74:  Estando,  pues,  en  esta 
confusión  el  pastor,  salió  dos  o 
tres  veces  a  ver  si  nacía  el  alba. 

No  sino  el  alba.  (Lo  que  no,  sino 
no;  cuando  uno  dice  que  hizo,  o 
negoció.)  C.  559.  Irónicamente 
respondiendo  a  quien  pregunta  lo 
que  sabe  o  no  debía  ignorar  por. 
ser  tan  sabido.  ¿Es  aquél,  fula- 
no? — No,  sino  el  alba.  Q.  Benav., 
Capeadora:    ¿Yo?   — No,    sino   el 
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alba.  Quev.,  C.  de  c. :  Tanto  mon- 
ta, dijo  la  mozuela ;  y  replicó  la 
pupilera :  no,  sino  el  alba. 

Quebrar  el  alba,  quebrar  albo- 
res, dice  Mió  Cid.  J.  Pin.,  Agr., 
16,  6:  Durando  la  mañana  dende 
que  quiebra  el  alba  hasta  que  sale 
el  sol.  Id.  7,  8:  Cuando  ya  quie- 
bra el  alba.  Canc,  s.  xv,  8:  Como 
el  alúa  quando  quiebra. 

Reír  el  alba.  Rivad.,  Nativ. 
María :  Apuntó  y  comenzó  a  reír- 
se la  luz  del  alba.  Coloma,  G.  FL, 
2 :  No  pudieron  llegar  a  la  vista 
de  la  ciudad  antes  que  comenzase 
a  reír  el  alba.  J.  Pin.,  Agr.,  3,  1 : 
Dende  que  comienza  a  reír  el  alba. 
Cácer.,  ps.  64 :  Al  reír  del  alba, 
apenas  habrá  amanecido,  desde 
que  sale  el  sol  hasta  que  se  pone, 
te  daremos  alabanzas.  Quij.,  1,  20: 
Esperar  a  que  ría  el  alba,  aunque 
yo  llore  lo  que  ella  tardare  en 
venir.  Cácer.,  ps.  5<5:  Levantaré- 
me  al  reír  del  alba  lo  más  de  ma- 
ñana que  pudiere. 

Romper  el  alba,  Quij.,  1,  34: 
Al  romper  el  alíba.  Zamora,  Mon. 
mist.,  píe.  3,  Nativ. :  Al  romper 
del  alba,  al  nacer  de  la  luz,  y 
despuntar  la  aurora.  Persil.,  3,  19: 
Otro  día  al  romper  del  alba.  Ca- 
ce r.,  ps.  118,  f.  223 :  Desperté  an- 
tes que  rompiese  el  alba.  Fonseca, 
V.  Cristo,  1,  7:  Rompe  el  alba. 
Barbad.,  Alej.  Pie. :  Apenas  rom- 
pía el  alba  las  tinieblas.  Quij.,  1, 
34:  Al  romper  el  alba. 

ALBAÑAR  sucio;  albañar  de 
torpezas.  (Apodo  a  persona  sucia 
y  dada  a  torpezas.)   C.  511. 

ALBARDA.  Como  ahora  llueve 
albardas.  (Para  contradecir  de  im- 
posible.) C.  359. 

Echarle  una  albarda,  metáf., 
añadirle  más  carga.  Quev.,  Mus., 


6  r.,  24:  ¿Qué  cuentan?  Cuentam 
que  hay  |  como  digo  de  mi  cuen- 
to:  ¡  esto  es  echar  otra  albarda  I 
a  tus  coruscos  y  metros. 

Los  que  hacen  albardas  se  lla- 
man jubeteros  de  lo  basto.  P.  Es- 
pin.,  Perr.  Cal. 

Para  albardas.  (Dos  iban  ca- 
minando y  vieron  un  centeno  muy 
crecido:  dijo  el  uno:  "¡qué  buen, 
bálago";  pasadas  leguas,  respon- 
dió el  otro :  "para  albardas". 
Aplícase  a  los  que  dan  razones  y 
remedios  pasada  la  ocasión  y  es 
como  el  otro  que  dice :  "para  con 
tocino".)   C.   378. 

Ser  para  albarda  y  silla,  para 
todo.  Pinc,  Filos.,  11,  6:  Con 
ellos  se  deja  entender  de  sabios 
y  necios  y  al  fin  es,  como  dicen, 
para  albarda  y  silla. 

ALBEDRIO.  A  albedrío  de 
buen  varón.  C.  503.  A  juicio  de 
honrados. 

ALBEITERIA.  Todos  sabemos 
un  poco  de  albeitería.  Comed.  Eu- 
fros.,  2,  7. 

ALBIS.  En  albis;  dejar  en  al- 
bis.  (Quedarse  en  albis  por  que- 
darse él  en  blanco.  Dejar  en  blan- 
co se  dijo  latinamente:  albis  co- 
rrupto.) C.  521;  engañar.  More- 
to,  Confus.  de  un  jard.,  3 :  Eso 
sí,  bodas  y  bodas,  |  y  yo  que  me 
quede  en  albis.  Cáncer,  p.  82: 
Ausente  estaba  el  sol,  I  que  aun- 
que se  aleja  |  in  albis  no  nos 
deja. 

ALBO.  Ni  albo  ni  negro;  ni 
bueno  ni  malo;  ni  mayor  ni  me- 
nor; ni  chico  ni  grande;  ni  chuz- 
ni  muz.  (Por  no  dijo  nada  ni  hubo 
nada.)  C.  553. 

ALBOROQUE.  De  alboroque,. 
propina   tras     un    trato.     Comed. . 
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Florín.,  16:  Si  no  nos  manda  dar 
de  almorzar  de  alboroque. 

ALBRICIAS.  Albricias,  albar- 
dero,  que  se  arde  el  bálago.  C. 
44.   Inoportunas. 

Albricias,  madre,  que  pregonan 
a  mi  padre.  C.  44. 

Albricias,  padre,  que  venís  dan- 
zando. Y  venía  borracho. 

Albricias,  padre,  que  el  culo  os 
veo;  o  que  se  os  ve  el  culo.  C, 
44.  Albricias,  padre,  que  lo  vuestro 
os  veo.  C.  44. 

Albricias,  padre,  que  el  obispo 
es  chantre.  C.  44.  Podéis  ^ser  más 
de  lo  que  sois,  el  obispo  no  vale 
gran  cosa. 

Albricias,  padre,  que  ya  podan; 
o  albricias,  perros.  (Lo  que  ale- 
graos.) C.  44.  P.  Valles  {que  ya 
podan).  Albricias,  perros,  que  ya 
podan.  (A  esperanzas  largas.)  C. 
44.  Los  perros  gustan  de  comer 
en  las  viñas.  Se  quejaron  de  mal 
vestidos  los  criados.  Manda  que 
siembre  lino  a  su  mayordomo.  Al- 
bricias, que  ya  podan.  Galindo, 
241. 

Darle  albricias.  Oviedo,  H.  Ind., 
50,  20:  Hízole  dar  albricias  de  lo 
que  tenía,  que  era  muy  poco.  J. 
Pin.,  Agr.,  21,  2:  Dadme  albricias, 
señor  licenciado,  y  daros  he  bue- 
nas nuevas. 

Pedirle  albricias.  G.  Alf.,  2,  1, 
5 :  Me  apretaba  pidiéndome  al- 
bricias. 

ALBUÉLVORA,  ALBÓRBO- 
LAS. Hacer  álbuélvoras.  (Por  mu- 
cho ruido  a  nonada.)  C.  628.  Píe. 
Just.,  II,  p.  174  (ed.  Puyol) :  Bien 
sé  que  es  gran  pecado,  pero  no 
hay  que  hacer  albórbolas. 

ALCACEL.  Duro  es  el  alcacel 
para  zamponas;  duro  es  ya,  o  duro 
está  ya.  C.  294.  Valdés,  Dial.  leng. 


P.  Valles.  Ya  está  duro  el  alcacel 
para  zamponas.  (De  lo  que  pasó 
de  sazón.)  C.  144.  Viejo  es  el  al- 
cacer para  gampoñas.  P.  Valles. 
Santill. 

ALCAHUETA.  Emplumar  las 
alcagüetas,  y  ponerlas  coroza,  y 
subirlas  en  una  escalera  arrimada 
a  pared.  (Es  usado  en  castigo.)  C. 

524. 

ALCAIDE.  ¿Quién  te  hizo  al- 
cayde?  Falta  de  hombres  buenos. 
P.  Valles. 

ALCALDADA.  Dar  su  alcal- 
dada. Píe.  Just.,  2,  i,  i :  daré  yo 
mi  alcaldada  en  esto.  Cabr.,  p. 
632:  un  alcalde  de  palo  que  dé 
su  alcaldada  poco  más   o  menos. 

Decir  alcaldadas.  (Por  neceda- 
des.) C.  580. 

Hacer  alcaldadas.  (Por  neceda- 
des.) C.  628. 

ALCALDE.  Alcalde  corajoso  es 
éste,  que  a  todas  las  damas  prende. 
(O  trocado:  "Corajoso  alcalde  éS 
éste.")  C.  45. 

Alcalde,  ¿demandóme  aquí  al- 
guno ?  C.  45.  Santill.  Alcalde, 
¿llamóme  aquí  alguien?  (Del  que 
se  va  a  la  ocasión  de  cárcel  y  se 
mete  en  barajas.)  C.  45.  P.  Va- 
lles. 

Alcalde  de  Moscas.  (Por  alcalde 
resuelto,  que  no  admite  apelación; 
quedó  porque  un  alcalde  de  un  lu- 
gar de  León,  llamado  Moscas,  sen- 
tenció a  unos  ladrones  a  ahorcar, 
y  lo  ejecutó  no  obstante  que  ape- 
laron.) C.  45. 

Alcalde  sin  embargo.  (Un  alcai- 
de sentenció  a  muerte  a  uno;  el 
reo  apeló  de  la  sentencia,  y  notifi- 
cando al  alcalde  la  apelación,  di- 
jo: "Ejecútese  sin  embargo";  y  se 
ejecutó.  Los  parientes  del  muerto 
se  querellaron  del  alcalde  en  Gra- 
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nada,  y  Je  hicieron  ir  y  venir  y 
gastar,  hasta  que  le  empobrecie- 
ron, y  el  caso  fué  muy  sonado,  y 
le  llamaban  el  alcalde  sin  embargo, 
y  quedó  por  refrán  en  casos  de  re- 
solución y  fuerza  de  jueces  que  no 
admiten  réplica.)  C.  45. 

Bobo  sois  para  alcalde.  C.  588. 

Hócenle  alcalde,  y  llora.  C.  492. 

No,  señor  alcalde,  más  el  cam- 
po que  no  mi  compadre.  (Cuando 
uno  hizo  lo  que  le  importaba,  y  a 
otros  propósitos  semejantes,  y  só- 
lo se  dice  "no  sino  el  alba",  y 
añádese  lo  demás  por  donaire.)  C. 
229. 

Nuestro  alcalde  nunca  da  paso 
de  balde.  C.  239.  Han  de  untarle 
Jas  manos. 

O  só  alcalde,  o  no  só  alcalde. 
O  151.  O  sernos  o  no  sernos. 

¿Quién  te  hizo  alcalde ?  Falta  de 
buenos  capitanes.  G.  340.  ¿Quién 
te  hizo  alcalde?  Falta  de  hombres 
buenos.  C.  340.  ¿Quién  vos  hizo 
alcalde?  Mengua  de  hombres  bue- 
nos. C.  344.  Santill.  ¿Quién  os 
hizo  alcalde?  Mengua  de  hombres 
buenos.  P.  Valles. 

Rebuznaron  en  balde  el  uno  y 
el  otro  alcalde.  C.  479.  No  rebuz- 
naron... (Quij.) 

Tener  el  padre  alcalde.  (De  los 
que  tienen  favor.)  C.  608.  Retablo 
marav. :  Séle  decir  que  por  mi  par- 
te puede  ir  seguro  a  juicio,  pues 
tengo  el  padre  alcalde. 

Un  alcalde  de  palo  lo  mandará. 
C  545- 

ALCANCE.  Al  alcance,  en  se- 
guimiento. S.  Badaj.,  2,  p.  172:  Su 
campo  a  huir  empieza.  I  ¡  Ea,  to- 
dos al  alcance ! 

Amagar  a  su  alcance.  A.  Alv., 
Silv.  S.  Andr.,  6  c,  §  2:  toda  la 
vida  se  te  ha  ido  en  amagar  a  su 


alcance,  pero  sin  salir  un  paso  de 
ti  mismo. 

Andar  a  los  alcances  de.  J.  Pin., 
Agr.,  22,  30 :  No  teniendo  más 
cuenta  que  con  andar  a  los  alcan- 
ces de  su  hembra. 

Andarle  a  los  alcances,  metáfo- 
ra de  las  aves  de  cetrería,  cuando 
vuelan  la  garza.  S.  Ballesta.  S. 
Ter.,  Fundac,  c.  6:  aunque  mu- 
cho las  queramos  andar  a  los  al- 
cances. 

Andarle  en  los  alcances.  J.  Pin., 
Agr.,  4,  33 :  Y  nuestras  almas  sean 
grandes  rastreadoras  della  [de  la 
verdad],  siempre  le  andan  en  los 
alcances. 

Cargarse  de  alcances.  A.  Alv., 
Silv.  Dom.  5  cuar.,  3c,  §  2 :  como 
el  deudor  que  sale  descargado  de 
su  cuenta  hecha  a  cargarse  de 
nuevo  de  otros  mayores  alcances. 

Dar  alcance  a,  alcanzar,  enten- 
der. Cácer.,  ps.  J 2:  Hasta  que  dé 
alcance  a  todos  los  sucesos  suyos 
y  vea  por  mis  ojos  en  qué  ha  pa- 
rado todo  lo  de  acá.  Id.,  ps.  91 : 
Nadie  podrá  dar  alcance  a  tus  jui- 
cios ocultos.  Fons.,  V.  Cr.,  pte.  1, 
1.  3,  Cena:  Erró  en  querer  dar  al- 
cance a  los  fines  y  razones  de 
los  misterios  de  Dios.  Espinel, 
Obreg.:  Haciendo  reflexión  sobre 
él  [el  sueño],  a  pocas  vueltas  le 
di  alcance.  A.  Pérez,  Micrc,  Dom. 
1  cuar.,  f.  194:  El  que  da  alcance 
a  Dios  con  el  conocimiento  de  la 
fe.  Rinc.  Cort. :  que  hoy  mi  ca- 
marada  Cortadillo  le  dio  alcance. 
Cácer.,  ps.  26:  danme  alcance  mis 
enemigos.  A.  Pérez,  Sáb.  1  cuar., 
f.  98:  Cuando  las  enseña  de  modo 
que  puedan  entenderle  y  darle  al- 
cance. Fons.,  V.  Cr.,  1,  19:  le  da 
cada  día  alcances  de  muerte.  J. 
Pin.,  Agr.,  7,  22 :  Con  la  veloci- 
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dad  de  su  correr,  que  llegan  a  los 
alcances  que  un  galgo  da  a  una 
liebre. 

Darle  sus  alcances,  cuentas  fal- 
tas. A.  Alv.,  Silv.  Purif.,  8c. :  que 
allí  le  dará  él  sus  alcances  con  que 
la  inquiete. 

En  alcance  de.  Esteban,  5 :  An- 
daba a  caza  de  corchetes,  en  se- 
guimiento de  soplones,  y  en  alcan- 
ce de  fregonas. 

Hacer  alcance,  ganar.  A.  Pé- 
rez, Viern.  1  cuar.,  f.  57:  Dán- 
dola (cuenta)  buena,  grande  es 
el  alcance  que  hará  de  gracia  y 
y  de  gloria.  Viaje  parn.,  8:  del 
generoso  premio  hacer  esperan  |  a 
despecho  de  Febo  presto  alcance. 
A.  Pérez,  Lun.  dom.  1  cuar.,  f. 
160.  De  tal  manera  las  justifican 
(las  cuentas),  que  para  siempre 
jamás  se  les  podrá  hacer  alcance. 

Hallar  alcances.  D.  Vega,  Disc. 
Fer.  4  Ceniza:  los  que  en  el  libro 
de  caja  de  vuestras  conciencias 
halláis  muchos  alcances  y  rastros, 
echad  mano  a  la  bolsa. 

Ir  en  alcance  de.  A.  Alv.,  Silv. 
Magd.,  3c. :  iban  corriendo  la  pos- 
ta en  alcance  ddl  rey  David. 

Irle  a  los  alcances.  Q.  Benav., 
2,  185 :  ya  le  persigue  y  le  va  a  los 
alcances. 

Irle  en  {el)  alcance,  detrás.  J. 
Pin.,  Agr.,  4,  4:  Progne,  ya  que 
le  iba  en  el  alcance,  fué  convertida 
en  golondrina.  G.  Alf.,  2,  1,  6:  no 
quiero  más  ir,  como  dicen,  en  al- 
cance de  lo  que  más  me  huye. 

Irle  en  los  alcances,  perseguir. 
D.  Vega,  Paráis.,  S.  Ant. :  Huyen- 
do del  moro  cosario,  que  le  va  en 
los  alcances.  Valderrama,  Ejerc. 
Fer.  6  Ceniz. :  Ibale  ya  tan  en  los 
alcances,  que  le  parecía  que  lo  te- 
nia en  las  manos. 


Pagar  los  alcances.  Ruf.  dich.r 
2:  y  pagar  los  alcances  y  las  pe- 
nas I  que  merecieron  sus  pecados- 
todos. 

Salir  en  sus  alcances.  Fons.,  Am. 
Dios,  24 :  Labán,  ofendido  del  hur- 
to y  de  la  partida  saldó  en  sus  all- 
canees.  Cabr.,  p.  630 :  no  espera 
que  se  ponga,  sino  que  antes  sale 
en  sus  alcances  (el  sol,  del  lucero). 

Seguir  el  alcance,  perseguir  al 
enemigo.  D.  Vega,  Paráis.  Asunc. : 
Siguió  el  alcance  y  alcanzó  dellos 
victoria  y  grandes  despojos.  Marq., 
Gob.  cr.,  2,  25 :  siguióles  el  al- 
cance. Mendoza,  G.  Gran.,  2 :  No 
se  siguió  el  alcance  por  ser  noche. 
Oviedo,  H.  Ind.,  24,  12:  Siguien- 
do el  alcance  prendieron  33  ó  34 
mujeres. 

Venir  en  alcance  de,  detrás, 
tras  él.  Cácer.,  ps.  105:  El  ejér- 
cito del  enemigo  que  venía  en  su 
alcance. 

Venirle  a  los  alcances.  Don. 
habí.,  1,2:  Nos  venían  a  los  al- 
cances. 

ALCANZAR.  Alcanzado  de. 
León,  Job,  3,  16:  allí  reposaron 
los  alcanzados  de  fuerzas. 

Alcanzarse  los  unos  a  los  otrosy 
uno  tras  otro.  Fons.,  V.  Cr.,  3,  2, 
18 :  De  comedias,  de  meriendas,  de 
saraos,  de  entretenimientos  que  se 
alcanzan  los  unos  a  los  otros. 

Alcanzarse  uno  a  otro,  ir  muy 
juntos,  atropellarse.  J.  Tolosa, 
Disc,  1,  12:  Hace  las  mercedes 
de  manera  que  unas  se  alcanzan 
a  otras.  Vale-.,  Bern.,  1 :  una  ca- 
rroza de  cristal  lustroso  |  que  una 
piedra  preciosa  a  otra  se  alcanza. 
Fons.,  V.  Cr.,  pte.  1,  1.  3,  c.  11: 
Que  se  alcancen  unos  tormentos 
a  otros,  como  los  mensajeros  de 
Job.  León,  Job,  9,  18:  de  manera. 
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que  se  alcanzaban  unas  a  otras  las 
malas  nuevas. 

Andar  alcanzado.  Zamora,  Mon. 
mist.,  pte.  3,  Destier. :  andan  po- 
bres, miserables  y  alcanzados,  lle- 
nos de  deudas  y  que  no  les  alcan- 
za la  sal  al  agua. 

Estar  alcanzado.  (El  que  está 
gastado,  y  el  alcanzado  en  razo- 
nes, y  el  alcanzado  de  sueño.)  C. 
533.  Herr.,  2,  eleg.  12:  tal  alcan- 
zado esto  y  menesteroso. 

Hallarse  alcanzado.  Bosc,  Cor- 
tes., 223 :  cuando  los  f  lorentines 
tenían  guerra  con  los  písanos,  ha- 
lláronse una  vez,  por  los  dema- 
siados gastos  que  se  ofrecieron, 
muy  alcanzados. 

No  se  le  alcanza;  no  se  le  alcan- 
za más.  (Cuando  uno  no  entiende  y 
sabe  poco,  o  es  grosero,  y  falta  en 
la  cortesía  que  debe;  de  las  cria- 
turas se  dice :  no  se  le  entiende,  y 
más  grandecillos,  ya  se  le  entien- 
de.) C.  557. 

Traerle  alcanzado  de;  falto.  II. 
freg. :  lo  que  me  trae  alcanzado  de 
paciencia  es.  Sigüenza,  V.  S.  Je- 
rón.,  4,  1 :  era  tanta  la  ocupación... 
que  pudiera  bastar  a  muchos  pa- 
ra traerlos  alcanzados.  Gran.,  Me- 
mor.,  4,  1,  6:  el  que  así  trata  su 
cuerpo,  el  que  así  lo  trae  arras- 
trado, fatigado  y  maltratado,  al- 
canzado de  sueño  y  de  manteni- 
miento. 

Verse  alcanzado  de.  Gran., 
Orac,  2,  2,  10:  cuando  más  alcan- 
zado se  viere  de  devoción. 

ALCARAVÁN.  El  alcaraván 
hadcduro,  a  todos  dar  consejo  y 
a  sí  ninguno.  C.  75.  El  alcarauan 
ha  de  duro,  a  todos  da  consejo, 
y  a  ssi  no  ninguno.  Santill.  Hade- 
duro  vale  malhadado  (véase  mi 
edic.  de  Juan  Ruiz). 


ALCOHOL.  Lo  que  falta  a  la 
desnuda,  alcohol  y  mala  ventura. 
C.  200.  (Afeitarse  los  ojos.) 

ALCUZA.  Escurrida,  como  al- 
cuza de  santero;  o  escurrido.  C. 
135.  Más  escurrido  que  alcuza  de 
santero.  B.  Garay. 

ALDABA.  Asirse  a  las  aldabas 
de,  favorecerse  de.  Solórz.,  Gard. 
Sev.,  cu:  Asido  a  las  aldabas  de 
su  mentida  santidad,  la  dijo. 

Echar  aldaba  a  la  lengua.  Torr., 
FU.  mor.,  3,  9 :  eche  una  aldaba 
a  la  lengua. 

Echar  la  aldaba,  cerrar.  S. 
Abril,  Eunuc. :  Echo  el  aldaba  a 
la  puerta,  pessulum  ostio  obdo. 

No  me  toquéis  a  la  aldaba,  que 
no  soy    enamorada.   C.   236. 

Ripicar  el  aldaba.  Píe.  Just.,  4, 
2:  y  por  si  repicase  el  aldaba. 

ALDABADA.  Dar  aldabadas. 
Fons.,  V.  Cr.,  3,  2,  15:  Aunque 
Dios  da  aldabadas  ordinariamen- 
te a  la  puerta  de  vuestra  alma. 
P.  Fern._,  Rud.  jin.,  f .  2 :  Les  ha- 
cen traer  los  pies  justos  sin  dar 
aldabadas. 

ALDEA.  El  aldea  mezquina,  las 
vísperas  de  noche,  los  maitines  de 
día.  C.  110.  Todo  al  revés. 

En  llegando  a  la  aldea,  hombre, 
luego  ve  las  casas.  (Contra  vanos 
adivinos.)    C.   123. 

ALDEANA.  Cuando  las  aldea- 
nas traen  guantes,  ¿qué  harán  las" 
señoras  grandes?  C.  368. 

Madrugábalo  la  aldeana,  ¡y  có- 
mo lo  madrugaba!  C.  458. 

¿Qué  lleva  la  aldeana?  Si  el 
asno  cae,  no  lleva  nada;  si  la  bu- 
rra cae.  (Eran  huevos.)  C.  336. 

ALDONZA.  Aldonza,  con  per- 
don.   (Nota  la  rustiquez  de  algu- 
nos, que  piden  perdón  para  nom- 
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brar  algunos  vocablos,  sin  ser  me- 
nester salva  para  ellos.)  C.  43. 

Aldonza  sois,  sin  vergüenza. 
(Tiene  gracia  en  torcer  el  senti- 
do. Quiere  decir  que  se  llama  Al- 
donza, que  no  tiene  por  qué  negar 
su  nombre  y  que  puede  mostrar 
su  cara  descubierta,  sin  cosa  nin- 
guna por  qué  avergonzarse;  mas 
tomándolo  como  suena,  dice:  "Soy 
Aldonza  sin  vergüenza  ninguna", 
y  en  esto  está  la  gracia.)  C.  43. 

ALEGRÍA.  Alegrías,  alb arde- 
ros, que  se  quema  el  bálago.  (Es 
ironía  del  que  celebra  lo  que  de- 
biera sentir.)  C.  42.  Alegrías,  al- 
ba[r~\deros,  que  el  valago  se  arde. 
Santill.  P.  Valles. 

Bañar  de  alegría.  Fons.,  V.  Cr., 
1,  30:  bañó  las  cosas  de  contento 
y  alegría. 

Hacerse  alegrías,  fiestas.  Fons., 
V.  Cr.,  1,  4,  1:  Después  de  haber 
alcanzado  famosísimas  victorias  de 
enemigos  poderosos,  en  todas  las 
ciudades  se  hacen  grandísimas  ale- 
grías. 

Robarle  la  alegría,  quitársela. 
Celest.,  I,  p.  3:  Qual  fué  tan  con- 
trario acontescimiento,  que  assi 
tan  presto  robo  el  alegría  deste 
hombre. 

ALEGRÓN.  Dar  alegrón.  (Dar 
a  uno  nuevas  falsas  para  alegrar- 
le.) C.  573;  o  ciertas.  J.  Pin., 
Agr.,  18,  19:  O  quien  llegara  en- 
tonces allí  para  me  dar  un  alegrón 
de  aquella  carne  enjuta  [de  co- 
nejo]. Cácer.,  ps.  8 y.  Dadme  si- 
quiera un  alegrón.  Píe.  Just.,  1, 
2 :  Les  he  de  dar  un  alegrón. 

Darse  un  alegrón,  tomarse  algún 
pasatiempo,  holgorio,  etc.  J.  Pin., 
Agr.,  3,  6:  Queriéndose  dar  un 
alegrón. 

Tener  un  alegrón.  J.  Pin.,  Agr., 


14,  1 :  Y  considerando  el  alegrón 
que  hoy  habíamos  de  tener  con. 

ALEJANDRO.  Alexandro  en 
puño.  Dice  uno  y  señala  otro  la 
ironía  al  refrán.  Suena  Alexan- 
dro, que  significa  liberal  y  fran- 
co, y  la  seña  del  puño  muestra 
avaricia  y  tenacidad.  Es  como  un 
puño,  decimos  vulgarmente  del  es- 
caso y  corto  en  sus  gastos,  como 
también:  Es  un  Alexandro,  del 
dadivoso  que  lo  fía  tanto  que  has- 
ta su  dama  hermosísima  se  la  dio 
a  Apeles.  Y  así  de  estos  dos  mo- 
dos de  dezir  junta  este  castellano 
uno,  mofando  del  que  nota  sucio 
de  este  vicio  de  la  avaricia  con  la 
seña  que  al  pronunciarle  hacemos, 
mostrando  el  puño  apretado.  Ga- 
lindo,  263.  Como  un  Alejandro,  y 
el  puño  cerrado,  o  apretado.  (Iro- 
nía de  liberal.)    C.  3Ó0. 

Si  Alexandro  fué  cornudo,  sé- 
palo todo  el  mundo.  Pudiérase 
usar  del  refrán  si  fuese  en  tér- 
minos más  decentes  para  decir  que 
en  las  casas  de  los  reyes,  ricos  y 
poderosos,  no  hay  hecho  ni  delito 
del  dueño  que  pueda  ni  deba  ser 
secreto.  Galindo,  264. 

Es  un  Alejandro.  (Por  liberal  y 
magnífico,  y  con  ironía.)  C.  526. 
Luc.  Hidalgo,  Dial.,  3,  1 :  Ya  no 
son  las  damas  Eros  |  ni  los  ga- 
lanes Leandros  |  si  no  dan  como 
Alejandro. 

ALELUYA.  Aleluya,  cada  no- 
che la  suya.  C.  42. 

Aleluya,  quien  no  puede  andar, 
que  huya.  C.  42. 

Hacer  sus  aleluyas.  (Por  sus 
placeres.)  C.  630.  P.  Valles. 

ALERTA.  Estar  alerta.  (Con 
vigilancia.)  C.  533.  M.  Agred., 
Mist.,  2,  120,  1 :  El  enemigo  está 
alerta  acechando. 
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ALFA  Y  ATE.  Alf  ayate  de  las 
mentiras,  todo  el  paño  hace  ti- 
ras. C.  43. 

El  alfayate  de  la  encrucijada, 
que  ponía  el  hilo  de  su  casa.  (Es 
él  sastre.)  C.  75.  El  alfayate  del 
cantillo,  que  hacía  la  costura  de 
balde  y  ponía  el  hilo.  C.  75.  El  al- 
fayate del  cantillo  fazía  la  costura 
de  balde  y  ponía  el  filo.  Santill. 
P.  Valles  {el  hilo  de  su  casa). 

ALFILER.  Dar  en,  para  alfi- 
leres, propina.  Com.  Doler.,  4,  4: 
Mas  por  cortesía,  mi  señor,  que 
me  lo  dé  antes  en  alfileres. 

De  veinticinco  alfileres,  muy 
aderezada  la  mujer,  para  lo  cual 
emplea  muchos  alfileres.  Pénen- 
se 25,  o  sea  uno  más  de  los  24 
quilates  del  oro  mejor  y  piedras 
preciosas.  Quev.,  C.  de  c. :  La  mu- 
jercita  estaba  de  veinticinco  alfi- 
leres. T.  Ram.,  Dom.,  II,  6:  Ha- 
biendo de  acudir  cierto  filósofo  a 
un  desposorio  de  un  cierto  amigo 
suyo  muy  galán,  púsose  de  veinte 
y  cinco  alfileres,  que  soléis  decir, 
vistióse  de  los  mejores  vestidos. 
Lena,  5,  5 :  Bueno  será  ponerme 
de  veinticinco  alfileres  para  echar 
mejor  el  garabato  a  Ramiro. 

Prender  con  alfileres,  con  poca 
seguridad.  F.  Aguado,  Crist.,  19, 
10 :  La  diferencia  del  amor  natu- 
ral al  divino :  aquél,  dice,  está 
prendido  con  alfileres...  fácilmen- 
te se  desprende  y  se  cae  del  co- 
razón. S.  Horozco,  Canc,  p.  30: 
Las  que  no  se  ponen  dones  |  no 
se  tienen  por  mujeres,  |  y  así  ve- 
réis a  montones  |  tantos  de  don- 
golondones  |  prendidos  con  alfi- 
leres. 

Preso  con  alfileres.  (Lo  no  fir- 
me en  la  memoria.)  C.  605. 

ALFONSINA.  Dícese  por  tre- 


ta, astucia  y  maña ;  nació  de  un 
fulano  Alfonso,  que  las  usaba;  co- 
mo cordobesía,  de  cordobés;  aplí- 
case a  los  que  las  hacen.  C.  43. 

ALF  ORÍ  A.  Comprar  a  alforjas 
y  vender  a  onzas.  (De  los  botica- 
rios.) C.  355. 

Hacer  alforja,  llevar  viático, 
proveerse.  A.  Pérez,  Dom.  1  cuar,. 
f.  149:  Hacer  mayor  alforja,  cuan- 
to menos  les  queda  de  camino. 
Píe.  lust.,  II,  36  (ed.  Puyol) :  De 
lo  cual  hice  alforja  para  su  tiem- 
po y  coyuntura. 

ALGALIA.  Algalia  entre  algo- 
dones. Quij.,  1,  4,  Viaje  Parn., 
Vizc.  fing.,  de  lo  muy  delicado  en 
conservarse. 

ALGARABÍA.  Algarabía  de 
allende,  que  el  que  la  habla  no  la 
entiende.  {Algarabía  de  allende,  se 
dice  por  lo  que  no  se  entiende  y 
razón  disparatada.)  C.  44.  Algara- 
bía de  allende,  que  el  que  la  dice 
no  la  sabe  y  el  que  la  oye  no  la 
entiende.  Entrem.,  s.  xvn,  p.  55. 
R.  Caro,  Días  gen.,  p.  247.  Retabl. 
marav.  Lope,  Mesón  de  la  Cor- 
te, 1. 

Algarabía  de  Guadico,  toma  el 
hachón  y  daca  el  pico.  C.  44. 

Hablóle  en  algarabía,  como 
aquel  que  bien  la  sabe.  (Con  esto, 
que  es  de  un  romance  viejo,  mo- 
tejó a  uno  de  morisco  Garci  Sán- 
chez de  Badajoz.)  C.  494. 

ALGARADA.  Hacer  algaradas. 
(Por  necedades  y  mocedades.)  C. 
628.  F.  Silva,  Celest.,  26:  Paso, 
paso,  Celestina,  no  hagas  esas  al- 
garadas. 

Una  buena  algarada.  (Por  gran 
necedad,  desconcierto  y  barrum- 
bada.) C.  546.  Una  buena  algara- 
da, por  una  buena  necedad,  o  des- 
acierto.  C.   163. 
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ALGARROBILLAS.  Somos 
aquí  de  las  Algarrobillas  de  Ma- 
rida. (Son  tenidos  por  ignorantes.) 
C.  266. 

ALGODÓN.  Algodón  cogió; 
cual  la  hallares,  tal  te  la  dó.  (Las 
mozas  que  andan  en  el  campo,  co- 
rren peligro  de  ser  forzadas,  y 
aun  sin  fuerza,  de  ser  dueñas.) 
C.  44.  No  te  la  aseguro,  anduvo 
al  campo. 

ALGUACIL.  Alguacil,  buscais- 
me?  Galindo,  269;  del  culpado 
que  se  ofrece  al  peligro  que  de- 
biera antes  evitar  o  que  se  excu- 
sa y  da  satisfacciones  del  error 
que  no  se  le  imputa. 

Descalabrar  al  alguacil  y  aco- 
gerse a  casa  del  alcalde.  Galin- 
do,  271. 

ALGUIEN.  No  ser  alguien,  no 
valer  ni  ser  preciado.  Tía  fing. : 
Los  gallegos  no  se  colocan  en  pre- 
dicamento, porque  no  son  alguien. 

Parece  alguien.  Galindo,  272 ; 
del  pequeño  y  altivo  que  quiere 
parecer  algo. 

ALHAJA  que  come.  P.  Esp., 
Perr.  Cal. 

¡Buena  alhaja!  Galindo;  del 
hijo  travieso.  Cerv.,  Gran  Sult., 
j.  2:  V,gnid  acá,  buena  alhaja! 

ALH AMARAD  A.  Hacer  alha- 
maradas.  (Por  hacer  pesos  falsos.) 
C.  628. 

ALHARACA.  Hacer  alharacas. 
(Por  alborotos  sin  porqué.)  C. 
628.  Gallo,  Job,  6,  7:  O  válgame 
Dios  las  alharacas  que  hace  el 
mundo  de  lo  que  para  Dios  es 
tan  fácil.  Lis.  Rosel.,  3,  3 :  hacen 
más  alharacas,  como  si  les  fuése- 
mos a  vender  moneda  falsa.  G. 
Alfar.,  2,  1,  5:  no  hizo  alharacas, 
melindres  ni  embelecos  de  los  que 


algunas  acostumbran  para  califi- 
car su  honestidad. 

ALHEÑA.  Moler  como  alheña. 
Ruf.  viudo :  por  Dios  que  te  han 
molido  como  alheña.  Covark. 
Quij.,  2,  14:  Hechos  alheña  los 
huesos.  Ruf.  viudo :  Que  te  han 
molido  como  alheña. 

ALIENTO.  Alientos  de  pupilo; 
de  mesa  pobre.  C.  42. 

Cobrar  aliento,  rehacerse  des- 
cansando. Quij.,  2,  59 :  Con  cuyo 
refrigerio  cobraron  aliento  los  es- 
píritus desalentados.  Serafina,  1 : 
Han  dado  causa  a  que  el  viejo  do- 
lor, cobrando  aliento  de  nuevo  con 
recientes  fuerzas. 

Darle  aliento[s],  esforzar.  Quij., 
2,  21 :  Y  le  daría  aliento  para  con- 
fesarse. Rivad.,  5.  Ign.,  3,  24:  Da 
grandes  alientos  para  la  obra  vir- 
tuosa. 

De  un  aliento,  sin  detenerse,  en 
lo  que  dura  una  alentada.  Lope, 
Filom.,  f .  72 :  Hay  poeta  cómico, 
que  se  lleva  de  un  aliento  tres 
pliegos  de  un  romance. 

Faltarle  (el)  aliento.  Esteb.,  5: 
perdí  el  color,  faltóme  el  aliento 
y  trabóseme  la  lengua  cuando  oí 
que.  L.  Rueda,  i,  5:  Sí,  sí,  que  a 
ti  te  faltaba  aliento. 

Hablar  con  aliento  débil,  recio. 
Quij.,  1,  5 :  Decir  con  debilitado 
aliento. 

Ponerle  aliento,  animar.  J.  Pin., 
Agr.,  7,  29:  Bien  hacéis  en  po- 
nerme aliento  porque  ose  siquiera 
tomar  el  tema. 

Sin  aliento,  jadeando,  sin  fuer- 
zas ni  valor.  Quij.,  I,  34:  Despa- 
vorido y  sin  aliento.  Id.,  2,  21  : 
Llegó,  en  fin,  cansado  y  sin 
aliento. 

Tener  aliento[s]  para,  tener 
fuerzas,  valor.  Quij.,  1,  15:  Quisie- 
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ra  tener  aliento  para  poder  ha- 
blar un  poco  descansado.  Roa,  Es- 
tad., 3:  A  los  que  en  esta  edad 
tienen  el  aliento,  vigor  y  fuerzas 
de  la  juventud,  decimos  que  son 
de  veinte  y  cinco  años. 

Tener  buenos  alientos.  (Para 
comer,  reñir  y  otras  cosas.)  C. 
608. 

Tomar  aliento,  ánimo,  descan- 
so. (Por  tomar  fuerzas.)  C.  611. 
Cácer.,  ps.  41 :  El  cansancio  gran- 
de que  trae  no  le  deja  beber  hasta 
tomar  aliento.  Quij.,  2,  27:  Tomó 
un  poco  de  aliento  don  Quijote. 

ALIÑO.  El  aliño  del  Pedro 
Fernández,  que  vino  el  jueves  y 
fuese  el  martes.  C.  75. 

Gentil  aliño  de  gorgnera.  O. 
.272;  irónicamente,  ¡vaya  un 
adorno !  ;  Mira  qué  aliño !  C.  620. 
¡Qué  aliño  de  gor güera!  (A  lo 
mal  hecho  y  desaliñado.)  C.  591. 
Qué  aliño  de  gorguera  rota  y  por 
pagar,  o  qué  buen  aliño.  C.  333. 

ALJABA.  De  la  mesma  aljaba. 
(Cuando  una  razón  salió  de  don- 
de otras.  C.  577,  y  S.  Ballesta. 

ALMA.  Abrasársele  el  alma, 
desear  mucho,  tener  alguna  pasión 
fuerte.  Cácer.,  ps.  38:  Abrásase- 
me el  alma...  estoy  abrasado  en 
este  deseo  de  ver  a  Dios.  Esp. 
ingl.:  En  la  luz  de  los  ojos  de 
Isabela  tenía  abrasada  el  alma. 

Al  alma,  que  penetra  el  cora- 
zón. Zabaleta,  Día  f.,  p.  1,  c.  8: 
Hace  unos  sermones  muy  al  alma. 

Alegrarle  el  alma.  Esteb.,  7 : 
dándome  de  más  a  más  lo  que  me 
alegró  el  alma. 

Alma  de  cántaro,  del  bonachón, 
que  siempre  lleva  la  peor  parte. 
Si  la  piedra  da  en  el  cántaro,  mal 
para  el  cántaro;  si  el  cántaro  da 
en  la  piedra,  mal  para  el  cántaro. 


Es  la  fábula  del  Panchatantra  (3, 
13)  de  los  dos  cacharros,  uno  de 
hierro  y  otro  de  barro,  que  van 
río  abajo  y  siempre  la  paga  el 
de  barro  (J.  Ribeiro,  Frases  jei- 
tos). El  alma  del  cántaro  es  su 
hueco,  como  el  de  la  guitarra ;  es 
alma  gorda,  como  quien  dice.  P. 
Valles.  Alma  de  cántaro.  (Dícese 
al  tocho,  bausán,  flojazo.)  C.  511. 
Quij.,  2,  13 :  Antes  tiene  un  alma 
como  un  cántaro.  Id.,  2,  31 :  Alma 
de  cántaro.  Id.,  2,  31 :  Y  a  vos, 
alma  de  cántaro,  ¿quién  os  ha  en- 
cajado en  el  celebro  que  sois  ca- 
ballero andante?  L.  Grac,  Crit., 
3,  5 :  Andan  sin  auna,  como  cán- 
taros. 

Alma  de  Dios,  bueno.  Cácer., 
ps.  48 :  Cuando  estaba  en  esta  vida 
[el  privado]  decían  que  era  una 
alma  de  Dios,  y  en  muriendo  le 
dicen  los  nombres  de  las  fiestas 
y  le  desentierran  los  huesos. 

Alma  de  otro  cuerpo.  (Al  pas- 
mado, divertido,  suspenso  o  en- 
amorado.) C.  511.  P.  Valles. 

Alma  desmazalada.  Col.  perr. : 
quedando  el  alma  inútil,  floja  y 
desmazalada.  S.  Cornel. :  o  no  te- 
néis alma  o  tenéisla  tan  desmaza- 
lada que  no  siente. 

Alma  encapotada.  S.  Ter.,  Mor., 
5,  3 :  cuando  yo  veo  almas  muy 
diligentes  a  entender  la  oración 
que  tienen,  y  muy  encapotadas 
cuando  están  en  ella,  que  parece 
no  se  osan  bullir  ni  menear  el 
pensamiento  porque  no  se  les  va- 
ya un  poquito  de  gusto  y  devoción 
que  han  tenido. 

Alma  en  pena,  la  del  Purgato- 
rio, en  los  aparecimientos;  metaf. 
el  solo  y  triste.  Silv.,  Proserp., 
c.  7,  oc.  61 :  Donde  el  horror  ha- 
bita con  recelo  I  de  las  almas  en 
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pena  de  aquel  suelo.  Quij-,  2,  48: 
Si  eres  alma  en  pena...,  ni  visión 
ni  a'lma  de  purgatorio. 

¡Alma  mía!,  expresión  de  ca- 
riño. S.  Ter.,  Cam.,  7:  Que  estas 
ternuras  no  se  usan  ni  se  han  de 
usar  en  esta  casa,  tal  como  mi 
vida,  mi  alma,  mi  bien  y  otras  co- 
sas semejantes. 

Alma  nacida,  nadie,  en  frases 
negativas.  A.  Pérez,  Viern.  Doni. 
1  cuar.,  f .  243 :  No  tienen  alma  na- 
cida que  les  diga  qué  haces  ahí. 
Id.,  Sáb.  1  cuar.,  f.  99:  No  había 
en  toda  la  playa  otra  alma  nacida 
que  Cristo. 

Alma  por  sal.  P.  Valles. 

Alma  tiene;  tiene  alma.  (De 
enigma  o  copla  que  no  se  entien- 
de a  la  primera  faz.)  C.  511. 

Alma  viva.  Cácer.,  ps.  21 :  no 
hay  alma  viva  que  mire  por  mí. 

Angustiársele  el  alma.  Cácer., 
ps.  54:  angustióseme  el  alma. 

Apretarle  el  alma,  congojarle. 
Persil.,  3,  12 :  Y  la  consideración 
de  mi  suceso,  que  parece  que  en- 
tonces se  extremó  en  apretarme  el 
alma,  me  apretó  el  corazón  de 
manera. 

Arrancar  el  alma,  del  morir,  ma- 
tar y  grandes  deseos  y  sentimien- 
tos. Arrancábasele  el  alma;  arran- 
cábaseme  el  alma.  (Significando 
gran  dolor  o  gran  deseo  de  una 
cosa:  íbasele  el  alma  por  ello.)  C. 
518.  Vizc.  fing.:  Que  me  muero, 
que  me  fino,  que  se  me  arranca 
él  alma.  Lis.  Ros.,  1,  5 :  Y  no  voy 
a  arrancarle  el  alma  de  las  car- 
nes. Persil.,  1.  3,  c.  20:  Con  un  tan 
grande  suspiro,  que  pareció  que 
con  él  se  le  arrancaba  el  alma. 
Quij.,  2,  35 :  Y  no  me  repliquéis 
palabra,  que  os  arrancaré  el  alma. 
Gran.,  Orac,  1,  11,  §   1:  Vino  a 


ser  el  martirio  tan  fuerte,  que 
por  la  grandeza  de  los  dolores, 
sin  llaga  mortal,  se  arrancó  aquel 
ánima  santísima  del  cuerpo.  Quij., 
1,  41 :  Y  ella,  arrancándosele  el 
alma,  al  parecer,  se  fué  con  su  pa- 
dre. Id.,  1,  43:  Suspiros,  que  pa- 
recía que  con  cada  uno  se  le 
arrancaba  el  alma.  Cácer.,  ps.  50: 
Arráncaseme  el  alma.  Cabr.,  p. 
411 :  Cuando  se  le  arrancaba  el 
alma  (al  morir).  J.  Pin.,  Agr.,  4, 
13:  Al  punto  del  arrancársele  su 
alma  se  quejó  ya  cuanto  con  V07 
flaca.  Id.,  5,  29:  Le  dio  una  tal 
risa   que   le    arrancó  el   alma. 

Arrancársele  el  alma  de  las  car- 
nes. F.  Silva,  Celest.,  25 :  Que  no 
parece  sino  que  el  alma  de  las 
carnes  se  me  quiere  arrancar. 

Asentársele  en  el  alma,  fijár- 
sele en  el  corazón.  Persil.,  1.  3,  c. 
1 1 :  El  susto,  las  acciones  con  que 
Rafaela  esto  decía,  se  asentó  en 
las  almas  de  Auristela  y  Constan- 
za, de  manera  que. 

Atenazarle  el  alma.  A.  Alv., 
Süv.,  Vig.  Nav.,  6c,  §  2 :  un  cíni- 
fe importuno  y  mordedor  (los  ce- 
los), que  esté  siempre  punzándole 
y  atenazándole  el  alma. 

Aun  alma  tiene.  P.  Valles. 

Aún  la  alma  tiene  en  las  car- 
nes. (Por  aún  tiene  vida,  que  no» 
le  tengan  ya  por  muerto,  que  pue- 
de haber  esperanza  que  viva.)  C. 
509- 

Bañar  al  alma  la  gracia.  León, 
Hijo :  porque  la  gracia  baña  a  ca- 
si  toda   el   alma. 

Bañar  el  alma  en  amargura. 
León.,  Job,  17  versos:  si  destos 
palabreros  la  torpeza  |  no  me  ba- 
ñara el  alma  en  amargura. 

Buena  está  tu  alma.  (Dícese 
cuando  uno    está    muy    alegre    O' 
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beodo,  y  canta  y  ríe,  y  toma  pla- 
cer sin  otro  cuidado.)  C.  315. 

Bueno  es  eso  que  arrancáis,  y 
arrancábasele  el  alma.  (Del  enfer- 
mo que  pensaba  el  enfermero  que 
eran  flemas  de  mal  pecho.)  C.  316. 

Colgar  el  alma  de  un  hilo.  A. 
Alvv  Silv.  Cañan.,  16  c,  §  4:  deja 
el  alma  colgada  de  un  hilo  y  casi 
a  pique  de  desconfianza. 

Como  el  alma  de  Garibay,  que 
ni  la  quiso  Dios,  ni  el  diablo. 
(Cuando  algo  se  da  por  perdido, 
se  dice :  "tan  perdido  es  como  el 
alma  de  Garibay".)  C.  359.  Es  el 
desecho  o  aechaduras  del  cedazo, 
gari  trigo,  bai  cribo,  en  euskera, 
personificadas  como  Orbaneja  o 
borrón  por  mal  pintor.  Las  aecha- 
duras que  quedan  son  desperdicios 
que  nadie  quiere.  O  como  el  alma 
de  Garibay,  que  ni  pena  ni  glo- 
ria, indeciso,  meneándose  como  el 
cedazo.  Quev.,  Visit. :  El  alma  de 
Garibay  no  la  quiso  Dios  ni  el  dia- 
blo. Esteban.,  c.  10 :  Que  andaba 
como  el  alma  de  Garibay,  que  ni 
la  quiso  Dios  ni  el  diablo. 

Como  debe  el  alma  a  Dios.  Ga- 

LINDO,    2/?. 

Con  el  alma  en  o  entre  los  dien- 
tes, en  peligro  de  muerte.  Cácer., 
ps.  114:  Véome  a  peligro  claro  de 
la  vida,  estoy  con  el  alma  en  los 
dientes,  sáleseme  el  alma.  Ruf. 
dich.,  j.  1 :  Entre  los  dientes  ya 
estaba  j  el  alma  para  dejarme. 
Zam.,  Hechiz.,  3 :  Y  que  ha  un  mes 
que  estoy  por  vos  |  con  el  alma 
entre  los  dientes. 

Con  el  alma  y  con  la  vida.  (De 
buena  voluntad.)    C.   594. 

Con  qué  alma...,  del  obrar  sin 
conciencia,  razón,  prudencia. 
Quij.,  1,  28:  Me  dijese  con  qué 
alma  lo  había  hecho. 


Corromper  el  alma.  J.  Pin.,  Agr.r 
22,  34:  y  fiestas  públicas  bastan 
para  corromper  un  alma  bien  in- 
tencionada. 

Dar,  entregar  el  alma,  morir. 
Quij.,  1,  36:  Suspirar  sí  la  he  oí- 
do muchas  veces,  y  dar  gemidos, 
que  parece  que  con  cada  uno  de 
ellos  quiere  dar  el  alma. 

Dar  el  alma  al  diablo,  además 
de  lo  que  suena,  es  atropellar  con 
todo  por  su  gusto  (Covarr.). 

Darle  (en)  el  alma,  barruntar. 
J.  Pin.,  Agr.,  15,  3:  Sino  que  me 
da  el  alma  que  le  sobornó.  Dióme 
al  alma.  (Al  corazón  por  adver- 
tir algo.)  C.  581.  Quij.,  1,  30: 
Luego  me  dio  el  alma,  que  era  el 
mismo  que  venía  a  buscar.  Galat., 
4,  p.  61 :  Ansi  como  Elicio  oyó  el 
nombre  de  Nísida,  le  dio  en  el  al- 
ma si  era  aquella  Nísida  de  quien. 
A.  Alvv  Silv.  Fer.  6  Dom.  cuar., 
2c,  §  2:  Acá  me  está  dando  el 
alma  que. 

Dárselo  el  alma,  barruntar.  G. 
Pérez,  Ulisea,  4:  Engañóme  o 
quizá  la  verdad  digo,  |  que  el 
alma  me  lo  da,  no  será  engaño. 

Decírselo  el  alma,  como  darle. 
Gitan. :  Que  a  mí  me  lo  está  di- 
ciendo el  alma. 

De  mi  alma,  atributo  cariñoso. 
Quij.,  i,  8:0  señora  de  mi  alma. 
Id.,  1,  12:  Digo,  pues,  señor  mío 
de  mi  alma. 

Derretírsele  el  alma.  Véase  re- 
galársele. 

Desentumecerse  el  alma.  A. 
Alv.,  Silv.  Pablo,  ic,  §  2:  para 
que  aquella  alma  se  desentumecie- 
se de  su  helada  dureza. 

Despedazársele,  partírsele  e  l 
alma,  congojarse  mucho.  Fons.,  V. 
Crist.,  1,  29:  Tenía  el  alma  parti- 
da y  despedazada. 
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Duéleme  en  el  alma.  (Lástima 
de  algo.)   C.  582. 

El  alma  a  la  boca,  muriendo. 
A.  Alv.,  Silv.  Fer.  4  dom.  3  cuar., 
13c,  §  2 :  Estar  ya  espirando,  el 
alma  a  la  boca.  Id.,  Dom.  2  adv., 
5c,  §  1 :  Estando  ya  el  alma  a 
la  boca  para  salir  desta  vida. 

El  alma  en  la  palma,  sencillo. 
L.  Grac,  Crít.,  3,  6:  Hablaban  sin 
artificio,  llevaban  el  alma  en  la 
palma.  Id.,  3,  10:  La  conciencia 
a  ojo,   con  el  alma  en  la  palma. 

El  alma  entre  los  dientes,  lleno 
de  miedo,  medio  muerto  de  ídem. 
Quev.,  C.  de  c:  Que  se  iría  con 
el  alma  entre  los  dientes. 

El  alma  tenga  barbas,  dijo  el 
eunuco  a  quien  reprocharon  no 
tenerlas.  Caro  Cejudo. 

Encaminar,  llevar  almas  al  cie- 
lo, ponerlas  en  vía  de  salvación. 
Quij.,  1,  37:  Encaminar  las  al- 
mas al  cielo. 

En  el  alma,  dícese  de  todos  los 
sentimientos  hondos.  Nieremb., 
Hermos.,  2,  12:  Regocijóme  en  el 
alma. 

Entrarle  al  alma,  como  llegarle. 
A.  Alv.,  Silv.  Encarn.,  ic,  §  2 : 
Este  es  el  hijo  mío  regalado,  el 
que  me  ha  satisfecho  y  entrádome 
al  alma. 

Entregar  el  alma  a  Dios.  CÁ- 
cer.,  ps.  ¿6:  la  voz  dolorosa  que 
dio  cuando  entregó  el  alma  a  su 
Padre. 

Estaba  mi  alma  por  un  liilo.  (Su 
alma,  por  en  congoja,  miedo  y 
peligro.)  C,  535. 

Estar  con  el  alma  entre  los 
dientes,  o  en  la  boca.  (Del  que 
está  muy  al  cabo,  o  estuvo  en  pun- 
to de  morir.)   C.  534. 

Estrechársele  el  alma.  Cácer., 
ps.  4:  Yo  mesmo  me  atribulaba, 


me  congojaba  y  se  me  estrechaba 
el  alma. 

Ganar  o  perder  el  alma  o  al- 
mas, llevarlas  al  bien  o  al  mal. 
Quij.,  1,  29:  Un  hecho  por  don- 
de se  pierda  su  alma  y  no  se  gane 
su  cuerpo. 

Ganar  almas.  P.  Valderr.,  Ej. 
mar.  dom.  3  cuar. :  y  así  su  comi- 
da y  bebida  todo  era  ganar  almas. 
A.  Alv.,  Silv.  fer.  ó  dom.  3  cuar., 
8c,  §  2 :  para  ganar  una  alma 
amáñase  él  bien. 

Había  mil  almas.  (Y  así  de 
otras  cosas.)   C.  517;  personas. 

Helarle  el  alma.  Persil.,  1,  8: 
cuya   visión   me   heló   el    alma. 

Helársele  el  alma.  P.  Vega, 
ps.  1,  v.  1,  d.  5:  helósele  el  alma 
de  miedo. 

Ibaseme  el  alma  por  tal,  o  tal 
cosa.  C.  542.  Ibasele  el  alma  por 
ella,  por  ello.  (Cuando  uno  mostró 
mucha  gana  de  una  cosa.)  C.  542. 
Quij.,  1,  30:  Doquiera  que  vía  as- 
nos, se  le  iban  los  ojos  y  el  alma. 

írsele  el  alma  (tras)...,  desear 
mucho.  Queved.,  Mus.  5,  baile  6: 
Bien  sin  alma  quedas  (  esta  jor- 
nada :  ¡  pues  tras  mi  dinero  |  se 
te  va  el  alma. 

La  alma  tenga  barbas,  o  el  al- 
ma tenga  barbas,  y  en  el  alma  ten- 
gamos barbas.  (Suponen  que  lo  de- 
cía uno  que  no  las  tenía  en  la  ca- 
ra, y  dase  a  entender  que  no  se  ha 
de  mirar  tanto  por  el  ornato  ex- 
terior, como  por  el  interior  de  en- 
tendimiento y  virtud.  Y  con  certe- 
za sucedió  a  un  gentil-hombre  mo- 
zo estudiante,  natural  de  Avila, 
llamado  Ortiz,  que  teniendo  lla- 
mamientos para  religión,  le  hacía 
estorbo  haber  de  cortar  buena  bar- 
ba y  bigotes  que  tenía;  finalmente, 
se   quiso   mortificar   en  cortarlos, 
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y  le  costó  muchos  sustos  y  trasu- 
dores, disponiéndose  a  cortarlos  él 
mismo  con  unas  tijeras,  y  a  la  fin 
cortó  el  uno  entre  gana  y  arre- 
pentimiento, después  el  otro  fué 
más  fácil  de  cortar;  decíanle  los 
amigos :  ";  Qué  se  han  hecho  los 
bigotes?"  El  sinceramente  dijo: 
"En  el  alma  tengamos  bigotes  y 
barba,  que  basta."  Al  cabo  entró 
en  la  Compañía  de  Jesús,  y  sien- 
do enviado  al  Japón  con  otros,  fué 
martirizado  en  la  mar  por  holan- 
deses, preso  el  navio  en  que  iban, 
y  capitán  de  los  otros  en  el  mar- 
tirio.) C.  166.  En  el  alma  tenga- 
mos barbas,  y  basta.  (Véase  "La 
alma  tenga  barbas".)   C.  no. 

Largo  y  angosto  como  alma  de 
vizcaíno,  o  larga  y  angosta.  (Dí- 
cese  porque  los  que  vienen  nuevos 
a  Salamanca,  por  una  parte  que- 
rrían mostrarse  liberales,  y  por 
otra  se  estrechan  porque  es  poco 
el  caudal,  y  dijeran  mejor  largo 
y  angosto  como  bolsa  de  vizcaíno; 
también  alude  a  razón  vizcaina- 
da.) C.  191. 

Levantarse  el  alma.  J.  Pin., 
Agr.,  4,  6:  Para  que  las  almas  se 
levanten  con  las  consonancias  mu- 
sicales a  la  consideración  de  su 
principio  y  naturaleza. 

Lo  que  no  puede  comer,  dalo 
por  su  alma.  Galindo,  278. 

Llegar  al  alma.  (Por  llegar  a  lo 
vivo:  sentirlo  mucho).  C.  625.  G. 
Alf.,  1,  3,  4:  Me  llega  al  alma.  CÁ- 
cer.,  ps.  104 :  Llególe  al  alma  ver- 
se en  prisiones.  G.  Pérez,  Odis.,  2: 
Que  te  llegue  j  al  alma  y  que  te 
pese  haber  hablado.  Fons.,  V.  Cr., 
píe.  1,  1.  3,  c.  3 :  Llególe  al  alma 
que  se  pudiese  gloriar  Satanás  de 
haber  robado  la  una.  Lope,  De  ca- 
sar a  casar,  2 :  Parte  y  di  que  me 


ha  llegado  |  al  alma  verle  sangra- 
do. Quij.,  1,  28:  Cosa  que  me  llegó 
al  alma. 

Llena,  llenársele  el  alma  de  pen- 
samientos, etc.  Quij.,  1,  27:  Llena 
el  alma  de  imaginaciones  y  sos- 
pechas. 

Llevar  el  alma  en  los  dientes, 
tener  mucho  miedo,  como  quien 
teme  morir.  Caev.  Salam. :  El  al- 
ma llevo  en  los  dientes. 

Llevar  en  el  alma,  apreciar,  que- 
rer mucho.  Quij.,  2,  21:  Así  se 
dejó  atrás  las  ollas  de  Egipto, 
aunque  las  llevaba  en  el  alma. 

Llevarle  tras  sí  el  alma,  gustar- 
le. Sigüenza,  6".  Jer.,  2,  2 :  Le  lle- 
vaba tras  sí  el  alma  el  estado. 

Mi  alma  como  la  suya,  si  al  cie- 
lo va,  si  a  paraíso  va.  (Varíase: 
"Mi  alma  como  la  tuya,  si  vos  al 
cielo  vais,  y  si  vais  a  paraíso,  o  si 
al  cielo  va" ;  dícese  mi  alma  como 
la  suya,  cuando  se  tiene  a  uno  por 
muy  bueno.)   C.  463. 

Mi  alma  y  mi  vida,  ¿qué  quie- 
re que  le  diga?  (Topóse  un  galán 
con  una  negra  a  obscuras,  creyen- 
do que  era  otra ;  ella  callaba  por 
no  descubrirse,  él  la  decía  rega- 
los :  "mi  alma  y  mi  vida",  y  pre- 
guntóla por  qué  no  decía  algo;  a 
esto  respondió  con  palabras  de  él 
y  suyas :  "Mi  alma  y  mi  vida,  ¿  qué 
quiere  que  le  diga?")  C.  463. 

Molerse  el  alma.  Entret.,  3 : 
pienso  bailar  hasta  molerme  el 
alma. 

No  quedó  alma  a  vida;  no  que- 
dó hombre  vivo.   C.  560. 

Ordenar  su  alma.  Rodr.  Rei- 
nosa,  Bibl.  Gallará.,  4,  1422 :  Or- 
dena tu  alma,  que  quiere  venir  j 
la  muerte  por  ti. 

Partírsele  el  alma,  morir  o  sen- 
tir gran  congoja.  Per  sil.,  3,  9:  Que 
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en  ver  partir  a  sus  hijos  se  le 
partía  el  alma. 

Pesarle  en  el  alma,  mucho. 
Quij.,  i,  38:  Que  en  el  alma  me 
pesa  de  haber  tomado  este  ejerci- 
cio. Id.,  2,  34:  Y  pesóle  en  el 
alma. 

Por  el  alma  que  tengo  en  las 
carnes.  (Juramento  de  mujeres.)  C. 
602. 

Por  tu  alma  vayan  esos  pater- 
nóster y  plegarias.  C.  399.  Por 
vuestra  alma  vayan  esas  plegarias 
y  esos  paternostres.  (Contra  los 
que  refunfuñan  y  rezongan,  y  en- 
tre dientes  dicen  mal ;  al  tal  re- 
zongar llaman  rezar :  "va  rezan- 
do".) C.  399.  P.  Valles  {prega- 
rías) . 

¿Qué  le  dice  el  alma?  que  haga 
bien  el  cuerpo;  qué  te  dice,  qué 
os  dice  el  alma.  C.  333. 

Quiérole  en  el  alma.  (Por  mu- 
cho.) C.  592. 

Regalar  el  alma.  S.  Ter.,  Fund., 
c :  6 :  como  el  señor  comienza  a 
regalar  el  alma  y  nuestro  natural 
es  tan  amigo  de  deleite.  A.  Alv., 
Silv.,  dom.  2  cuar.,  2c. :  aquella  al- 
ma venturosa  a  quien  él  piensa 
regalar. 

Regalarle  el  alma.  Persil.,  2, 
15:  cada  palabra  que  Periandro 
decía  así  le  regalaba  el  alma,  que 
la  sacaba  de  sí  misma. 

Regalársele  el  alma.  Cabr.,  p. 
389:  el  alma  se  me  regaló  y  de- 
rritió   acordándome    de    él. 

Resfriar  el  alma.  Col.  perr., 
pone  el  alma  tal  que  la  resfría 
y  entorpece  aun  en  la   fe. 

Robarle  el  alma,  atraer.  León, 
Esposo :  Y  la  violencia  dulce  con 
que  enajena  y  roba  para  sí  toda 
el  alma.  Id.,  Amado :  Les  robó  de 
tal   manera  'las  almas. 


Sacalde,  que  alma  tiene,  si  con- 
viene que  se  calle  o  que  se  suene, 
C.  247.  P.  Valles. 

Sacar  el  alma  de  pecado.  (Apre- 
tar a  uno  y  enganchar  que  pa- 
gue.)   C.   566. 

Sacarle  el  alma.  Quij.,  2,  63 : 
Que  le  había  de  sacar  el  alma  a 
puntillazos.  Cclest.,  XII :  sacarte 
han  el  alma,  sin  saber  quién. 

Salirle,  arrancársele  del  alma, 
de  ilo  más  hondo  y  sentido.  P. 
Vega,  ps.  3,  v.  8,  d.  4:  Cuando 
decimos  que  el  suspiro  se  nos 
arrancó  del  alma,  dando  a  enten- 
der que  hay  otros  que  salen  de 
los  labios  no  más.  A.  Alv.,  Silv. 
Magd.,  8  c,  §  4:  No  es  sino'  un 
sentimiento  de  veras,  que  le  sale 
defl  alma. 

Sentir  en  el  alma,  mucho.  5". 
Comel. :  No  tema  las  desgracias 
y  las  sienta  en  el  alma?  J.  Pin., 
Agr.,  9,  12:  Sintiéronlo  en  el  alma. 

Siete  almas,  como  el  gato.  P. 
Valles. 

Sin  alma,  sin  conciencia,  desal- 
mado. Píe.  Just.,  2,  2,  4,  §  5 :  Algún 
sin  alma.  Quev.,  Visit. :  Destie- 
rran  (los  médicos)  las  almas,  pues 
las  sacan  de  la  tierra  de  sus  cuer- 
pos, sin  alma  y  sin  conciencia. 
Quij.,  1,  29:  O  algún  hombre  sin 
alma    y    sin    conciencia. 

Sobre  mi  alma,  juramento. 
Cácer.,  ps.  26:  Aunque  digan,  so- 
bre mi  alma  vaya,  no  los  creáis. 

Su  alma  en  su  palma.  (Es  como 
decir:  allá  se  lo  haya  con  su  con- 
ciencia; cuales  sus  obras,  será  su 
pena  o  su  premio.)  C.  266.  A.  Pé- 
rez, Viern.  dom.  1  cuar.,  f.  253: 
Dejar  DÍ09  a  cada  uno  cerca  de 
su  salvación  eJ  alma  en  su  palma. 
Serafina,  4:  Miraldo  todo,  y  tu 
alma  en  tu  palma,  y  nadie  es  tan 
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buen  juez  como  cada  uno  de  sí 
mismo.  J.  Pin.,  Agr.,  6,  18:  En 
volviéndole  Dios  su  cara  (que 
fué  dejarle  su  alma  en  su  pal- 
ma con  la  gracia  y  los  demás  do- 
nes que  tenía).  Quij.,  2,  32 :  Y  si 
nuestra  usanza  no  le  contenta,  su 
alma  en  su  palma. 

Su  alma  y  su  vida.  Galindo, 
279;    de   lo   que    mucho   se    ama. 

Tanto  lo  siente  el  alma ;  tanto 
lo  siento.  C.  412. 

Tarazarle  el  alma.  Per  sil.,  4, 
14:  lo  que  más  le  tarazaba  el  al- 
ma eran  las  no  creídas  razone? 
del  maldiciente. 

Temblarle  el  alma  en  las  car- 
nes. Ruf.  viudo:  El  alma  me  tem- 
blaba ya  en  las   carnes. 

Tener  el  alma  atravesada  en  la 
garganta,  temor,  duda,  a  punto  de 
echaría  y  morir.  Quij.,  2,  35:  De 
quien  estoy  viendo  el  alma  que  la 
tiene  atravesada  en  la  garganta, 
no  diez  dedos  de  los  labios. 

Tener  el  alma  de  bronce,  duro. 
Quij.,  1,  11:  Que  tienes  de  bron- 
ce el  alma. 

Tener  el  alma  en  los  dientes,  ya 
para  echarla,  a  punto  de  morir. 
Quij.,  2,  21 :  Porque  tenía  Basi- 
lio ya  el  alma  en  los  dientes.  En- 
trct.,  j.  2:  El  alma  tengo  en  ios 
dientes,  |  casi  estoy  para  expirar. 

Tener  el  alma  en  un  hilo,  temer 
gran  riesgo.  Vic.  Sanch.,  Lir.  pl., 
140 :  Tímido  atrevo  mi  estilo,  |  que 
el  corazón  en  Alodia  [  y  el  alma 
tengo  en  un  hilo. 

Tenerle  en  el  alma,  quererle 
mucho.  Quij.,  1,  36:  Que  no  es 
justo  que  esté  arrodillada  a  mis 
pies  la  que  yo  tengo  en  mi  alma. 

Tener  presa  el  alma,  cogido  de 
amor.  Cácer.,  ps.  62 :  No  me  apar- 
taba   un    punto  de    ti.    Tiénesme 


y.-esa  el    alma.    Quiérote    como    t 
las  telas  de  mi  corazón. 

Tener  siete  almas  como  los  ga- 
tos, ser  robusto.  B.  Alcáz.,  p.  58: 
Porque  la  rapaza  tiene  j  más  al- 
mas que  tiene  un  gato.  Trag.  po- 
lic,  act.  26:  Dala,  dala,  que  aun 
todavía  rebulle.  Siete  almas  tiene 
como  gato. 

Tener  su  alma  en  su  cuerpo, 
ser  ya  dueño  de  sí.  Gitan. :  ¿  No 
tengo  yo  mi  alma  en  mi  cuerpo? 
¿  No  tengo  ya  quince  años  ? 

Tiene  mala  alma,  malas  entra- 
ñas. C.  610. 

Tocar  el  alma.  A.  Alv.,  Silv. 
Pablo,  ic,  §  2 :  los  toques  e  im- 
pulsos de  Dios  que  tocaban  su 
alma. 

Tornar  el  alma  al  cuerpo,  reani- 
marse. P.  Valles. 

Traer  el  alma  en  la  boca,  estar 
para  morir.  León,  Job,  13,  14:  Co- 
mo decir  solemos,  traigo  el  alma 
en  la  boca  o  estoy  boqueando,  pa- 
ra significar  el  último  mal  y  tra- 
bajo. 

Traspasarle  el  alma,  el  dolor, 
sentimiento.  León,  Job,  1,  22:  Si 
le  traspasó  el  alma  el  dolor. 

Volver  el  alma  al  cuerpo.  (Con 
alguna  buena  nueva,  o  dando  co- 
mida y  bebida  con  que  se  restau- 
ra la  vida  o  la  salud.)  C.  587.  Cá- 
cer., ps.  65:  Con  que  nos  has 
alentado  y  vuelto  el  alma  al  cuer- 
po. Id.,  ps.  84:  y  esto  será  co- 
mo... volverme  el  alma  al  cuerpo, 
volverme  de  muerto  a  vivo.  Guar- 
da cuid.:  El  alma  se  me  ha  vuel- 
to al  cuerpo,  que  le  tenía  ya  casi 
desamparado.  Esteban,  p.  208: 
Se  me  volvió  el  alma  al  cuerpo» 
Rinc.  Cort. :  Hanme  vuelto  el  al- 
ma   al    cuerpo   las    razones    que.. 


76 


ALMA-ALONSO 


•Cácer.,  ps.   22:   Es  un  agua   que 
me  vuelve  el  alma  al  cuerpo. 

ALMACÉN.  Gastar  almacén. 
(Por  los  que  gastan  muchas  pa- 
labras sin  substancia.)  C.  584. 
Guzm.  Alf.,  2,  2,  6:  Pareciéndo- 
me  mucha  bajeza  para  cosa  tan 
poca  gastar  almacén  y  traza.  Lope 
Rueda,  Eufem.,  2:  Señor  Polo, 
¿para  qué  tanto  almacén?  Lis.  y 
Roscl.,  3,  3 :  otras  muchas  que,  por 
no  gastar  almacén,  las  dejo  de  con- 
tar. B.  Garay:  Quiero,  pues,  ata- 
jar razones  porque  no  digáis  que 
gasto  almacén.  Espinel,  Obregón, 
1,  5 :  Este  almacén  he  traído  para 
decir  el  recelo  que  mi  alma  debía 
de  tener. 

ALMADRABA.  Crióse  en  las 
Almadrabas.  (Es  lo  mismo  que  de- 
cir "crióse  en  Sayago".  Almadra- 
bas son  las  pesquerías  de  los  atu- 
nes defl  Duque  de  Medina,  y  las 
cabanas  donde  se  albergan  los  pes- 
cadores.) C.  377. 

Roncal  de,  que  del  almadraba 
viene.  (Vaya  que  les  dan.)  C.  481. 
P.   Valles.   Santill. 

ALMAGRAR  y  echar  a  extre- 
mo. Galindo,  286;  contra  los  que 
■estrenan  muchos  vestidos  y  bus- 
can muchas  mujeres;  de  los  pas- 
tores que  para  señal  manchan  el 
ganado  con  almagre  y  van  a  in- 
vernar a  Extremadura;  extremo 
alude  por  equívoco  a  la  infamia 
extremada  de  las  mujeres. 

ALMANTA.  A  almanta.  Herr., 
Agr.,  2,  7:  es  mejor  que  vayan 
puestas  a  almanta,  que  llaman, 
que  es  no  a  liño  (no  en  línea). 

ALMENDRA.  Como  unas  al- 
mendras. (Dícese  por  lo  que  sabe 
bien.)   C.  597. 

Sabe     como     almendras,     como 


asnear.  Y  así  en  cosas  dulces  y  sa- 
brosas.) C.  565. 

ALMENDRADA.  La  almen- 
drada de  Juan  Templado.  (Era  un 
porquero  que  con  sencillez,  y  lo 
más  cierto  con  malicia  rústica, 
encontrando  un  guijarro  liso  ma- 
nual, le  echaba  en  el  zurrón  y 
decía  que  era  almendruco;  suce- 
dió que  una  guarda,  por  cierto 
daño  del  ganado,  le  quiso  tomar 
prenda  y  forcejó  a  quitársela;  él, 
viéndose  apretado,  dijo  enojado: 
"Pues  ansí  es,  espera,  daros  he 
una  almendrada",  y  echando  ma- 
no al  zurrón  descargó  en  la  guar- 
da una  a  una  las  almendras,  con 
que  le  trató  mal,  y  quedó  por  re- 
frán la  almendrada  de  Juan  Tem- 
plado, en  cosas  de  daño  en  lugar 
de  provecho,  en  Andalucía  la  al- 
ta.)  C.   166. 

ALMENDRO.  Ya  florecen  los 
almendros.  (Que  se  muestra  buen 
tiempo;  y  con  esto  se  dice  a  uno 
que  va  encaneciendo.)  C.  540.  P. 
Valles.  Ya  florecen  los  almen- 
dros. (Dice  buen  tiempo  y  logro, 
y  canas  en  los  viejos.)  C.  145. 

ALMODROTE.  Cortarse  como 
almodrote.  C.  349.  P.  Valles. 

A  LM  O  H  ADA.  Aconsejarse 
con  el  almohada.  (Es  tomar  conse- 
jo de  espacio.)  C.  63.  P.  Esp., 
Perr.  Cal. :  Padre,  aconséjate  con 
la  almohada. 

Consultar  con  la  almohada.  So- 
Lórz.,  Gard.  Sev.,  c.  7:  Consulta- 
ré con  la  almohada  quién  ha  de 
ser  el  preferido. 

ALMOROZ.  ¿Dónde  vais?  A 
Almoroz;  arre  a  Ocaña.  C.  2Q2-, 
por  no  ir  con  él. 

ALONSO.  Alonso  y  los  gan- 
sos b  olor  en;  pues  jubete  en  la  bu- 
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rra,  y  atájala  por  ende.  C.  42. 
(Bolorcn   por   volaron.) 

Decidle  a  Alonso  que  alcance 
morcillas,  ir  por  lana  y...  (Dona- 
do habí.,  1,  2.) 

La  de  Alonso.  L.  Rueda,  Ar- 
mcl.,  1:  Ya,  ya;  maten  aquel  ga- 
zapo; ¿para  qué  es  nada  deso,  la 
de  Alonso?  Al  cabo  de  cuarenta 
y  dos  años  de  casamiento  le  pa- 
rezco aratenada  del  Miércoles  Cor- 
villo. 

Levanta,  Alonso,  levanta,  que 
nunca  harás  taza  de  plata.  (Contra 
los   dormilones    y   haraganes.)    C. 

195. 

Poco  sabéis,  Alonso;  menos  sa- 
béis vos,  Mari-García.  C.  403. 

Por  Dios,  Alonso.  (Dícese  des- 
deñando algo.)  C.  603. 

ALQUILER.  Tener  pagado  el 
alquiler  de  los  cascabeles,  poder 
obrar  con  libertad.  Perro  y  Cal. : 
Pagado  tienes  el  alquiler  de  los 
cascabeles  para  guiar  la  danza  de 
los  calabacines.  Píe.  Just.,  I,  p. 
130  (ed.  Puyol)  :  Las  mujeres 
siempre  tenemos  pagado  el  alqui- 
ler de  los  cascabeles  para  entrar 
en  esta  danza. 

ALTABAQUE,  ATABAQUE, 
TABAQUE.  Echar  el  altabaque, 
hacer  una  colecta.  Píe.  Just.,  II, 
p.  242  (ed.  PuyOl) :  Echó  el  alta- 
baque y  .sacó  treinta  reales. 

ALTANERÍA.  Meterse  en  al- 
tanerías, en  cosas  demasiado  subi- 
das para  su  caletre.  Gitan. :  Y  no 
te  metas  en  altanerías,  que  no  hay 
ninguna  que  no  amenace  caída. 

ALTAR.  ¿En  qué  altar  pondre- 
mos este  santo f,  y  ¿adonde  pon- 
dremos este  santo ?  (Dícese  cuando 
a  una  persona  la  tienen  estimada 
y  regalada,  principalmente  los  pa- 
dres a  una  hija.)  C.  119. 


Es  quitarlo  del  altar;  es  come* 
quitarlo  del  altar.  (Cuando  se  qui- 
ta algo  a  un  menesteroso,  o  pe- 
nan y  llevan  algo  a  un  pobre.)  C. 
528. 

Hacer  un  altar  y  deshacer  otro. 
C.  492.  P.  Valles. 

Para  cada  altar  hay  su  frontal. 
(Cuando  se  casan  dos  feos.)  C. 
379- 

ALTO.  Alto,  pues.  P.  Esp., 
Perr.  Cal.  Vizc.  fing.:  Alto,  pues 
vos  lo  queréis,  sea  así. 

Alto,  sus,  tirón.  (Para  dar  pri- 
sa; y  cada  una  de  estas  palabras 
solas  dice  lo  mismo.)  C.  511. 

Altos  y  bajos,  altibajos.  D.  Ve- 
ga, Nac.  N.  S.a :  Los  tumbos  que 
da  y  los  altos  y  bajos  tan  desigua- 
les que  tiene  (la  prosperidad). 
Mar.,  H.  E.,  3,  5:  En  la  guerra 
tuvo  sus  altos  y  bajos,  como  acon- 
tece. Yepes,  J?.  Ter.,  2,  9:  Con 
estos  altos  y  bajos  duró  esta  per- 
secución casi  medio  año. 

Andar  por  alto,  menudear  mu- 
cho y  que  se  vea.  Adj.  pam. :  Con 
estas  pasamos  otras  corteses  razo- 
nes y  anduvieron  por  alto  los  ofre- 
cimientos. León,  Cas.,  13:  ¿Es 
acaso  morena?,  anda  luego  el  al- 
bayalde  por  alto.  Quev.,  C.  Ten.:. 
Dejemos  el  dinero,  como  si  taJ  no 
hubiera  sido,  y  anden  finezas  y 
requiebros  por  alto.  Madrigal, 
Nativ.,  2:  Que  nos  alegremos  y 
regocijemos  porque  ya  andan  por 
alto  los  bailes,  los  juegos  y  ban- 
quetes, risas  y  pasatiempos. 

De  alto  a  bajo.  L.  Grac,  Crít., 
i,  6:  ¿Quién  le  trastornó  de  alto 
a  bajo?  Quiij.,  1,  27:  Cuando  traen 
las  desgracias  la  corriente  de  las 
estrellas,  como  vienen  de  alto  a  ba- 
jo, despeñándose  con  furor.  Gran., 
Orac.    1,    viern.    man. :   Tomaron 
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•también  la  túnica,  la  cual  no  era 
cosida,  sino  tejida  de  alto  a  bajo. 

Dejar  pasar  por  alto,  como  pa- 
sársele por  alto,  es  dejar  que  le 
pase  por  alto  la  pelota,  no  adver- 
tir ni  hacer  caso.  Celest.  pról. : 
Dejan  pasar  por  alto  lo  que  hace 
más  al  caso  y  utilidad  suya.  Colo- 
ma, Tac.  An.,  4,  41 :  Era  de  creer 
que  dejaría  pasar  por  alto  muchos 
de  los  más  importantes  negocios 
del  Imperio. 

De  lo  alto,  del  cielo.  Gran.,  V. 
Avil.,  16,  3:  Oyó  una  voz  de  lo 
alto  que  le  dijo:  Aún  muchas  ba- 
tallas te  quedan  para  pelear. 

De  tres  &  altos,  pisos  en  las  ca- 
sas, relieve  en  los  brocados,  &. 
Píe.  Just.,  II,  74  (Ed.  Puyol) :  Pí- 
cara de  tres  altos.  Quij.,  2,  10:  Te- 
las de  brocado  de  más  de  diez  al- 
tos (exageración). 

Echarle  por  alto.  A.  Pérez, 
Miérc.  dom.  1  cuar.,  i.  177:  A  los 
cuales  Su  Majestad  echó  por  alto 
motejándoles  de  ruin  casta. 

Echar  por  alto,  negar  lo  pedido. 
Cácer.,  ps.  yo:  Echólo  por  alto, 
dice  el  español,  cuando  niega  al- 
guno lo  que  le  piden,  esto  es  ne 
proicias.  J.  Pin.,  Agr.,  32,  16:  El 
glorioso  San  Agustín  echa  en  alto 
y  no  por  alto  esa  vuestra   razón. 

El  Alto,  muy  Alto,  Altísimo, 
Dios.  León,  Job,  19:  Que  la  ma- 
no I  del  Alto  me  tocó,  pesada  y 
fiera.  Gran.,  Orac,  dedic:  Esta 
mudanza  no  procedió  de  la  carne 
ni  de  la  sangre,  sino  de  la  diestra 
del  muy  Alto.  Quij.,  2,  32:  Ca- 
ballero soy  y  caballero  he  de  mo- 
rir, si  place  al  Altísimo. 

En  alto,  León,  Job,  39,  32 :  Son 
de  agudísima  vista  las  águilas,  y 
así,  aunque  aniden  en  alto,  descu- 
bren bien  de  allí  la  presa.  Id.,  26, 


8:  Ordenó  Dios  que  la  agua  su- 
biese en  alto  y  se  espesase  en  nu- 
bes encima  del  aire.  Gran.,  Guía, 
1,  10:  Con  levantar  las  llamas  49 
codos  en  alto.  Id.,  1,  16:  Tiende 
los  brazos  en  alto  por  ver  si  po- 
drá alcanzar  aquel  que  tanto  ama. 
Quij.,  8,  27:  Con  la  espada  en 
alto.  Id.,  1,  16:  Enarboló  el  brazo 
en  alto.  Id.,  1,  17:  Comenzaron 
a  levantarle  en  alto.  J.  Pin.,  Agr., 
19,  14:  Han  de  saber  cuánto  su- 
be en  alto  con  la  furia  de  la  pól- 
vora. 

Escapársele  por  alto,  no  repa- 
rar en  ello.  Manrique,  Santor., 
S.  Juan:  ¿Qué  sacramento  se  le 
podía  encubrir  o  qué  amor  esca- 
pársele por  alto  ? 

Hablarle  alto,  con  desenfado  y 
autoridad  o  amenazando.  Cald., 
Breda,  1,  3:  Todo  lo  sufren  en 
cualquier  asalto,  |  sólo  no  sufren 
que    les  hablen  alto. 

Hacer  alto,  parar.  Niseno,  2 
Ceniz.,  5.  Aquí  es  razón  que  ha- 
hamos  alto  un  poco  reparando  en 
lo  que  dice  el  Texto  sagrado. 
Estcb.,  7:  Allí  estaba  hecho  alto 
el    ejército   imperial. 

Hacer  el  alto  de  Vélez;  hizo  el 
alto  de  Vélez.  (Cuando  uno  se 
acoge  con  lo  suyo  o  ajeno,  como 
sucedió  en  Vélez,  y  en  otras  oca- 
siones de  la  guerra  de  Granada, 
que  los  soldados,  habiendo  despo- 
jos, se  volvían  a  sus  casas  huí- 
dos  y  hartos  de  los  trabajos,  y  de- 
jaban los  capitanes  y  banderas 
solos,  porque  los  más  eran  con- 
cejiles.)  C.  491. 

Hay  muchos  altos  y  bajos  en 
eso;  tiene  eso  muchos  altos  y  ba- 
jos. C.  508. 

írsele,  pasársele  por  alto,  pa- 
sar la  pelota  por  cima  del  juga- 
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dor;  metáf.  no  advertir.  Sigüen- 
za,  S.  Jerón.,  5,  2 :  Tener  muy  por 
el  cabo  sabida  la  lengua  hebrea,  y 
que  no  hubiese  primor  en  ella  que 
se  le  fuese  por  alto.  Id.,  5,  II! 
Si  oscuro,  también  se  te  podrá  a 
ti  pasar  por  alto  y  engañarte  en 
ello.  Id.,  6,  2:  ¿Cómo  se  le  pasó 
por  alto  al  traductor?  Quij.,  2, 
13 :  No  toméis  menos  sino  que  se 
me  fuera  a  mí  por  alto,  dar  al- 
cance a  su  conocimiento.  Id.,  1, 
46:  El  ventero  a  quien  no  se  le 
pasó  por  alto  la  dádiva  y  recom- 
pensa que  el  cura  había  hecho  al 
barbero,  pidió  el  escote  de  don 
Quijote.  S.  Ter.,  Cam.,  3 :  Cosas 
buenas  muchas  se  les  pasarán  por 
alto  y  aun  por  ventura  no  las  ter- 
nán  por  tales.  Mar.,  H.  E.,  13,  6: 
Ninguna  cosa  se  pasa  por  alto  a 
los  príncipes.  Píe.  Just.,  2,  2,  1,  2: 
Y  no  es  mucho  que  una  pelota  se 
me  fuese  por  alto.  Cácer.,  ps.  p: 
Ni  un  solo  suspiro  del  pobre  se  le 
ha  pasado  jamás  por  alto. 

Lo  alto.  En  partic.  el  cielo  ma- 
ten y  espirit.  Rivad.,  Fl.  Ascens.: 
Para  que  subiendo  a  lo  alto  y  lle- 
vando por  cautivos  vuestros  a  los 
que.  Gran.,  Simo.,  1,  2,6:  Entendió 
que  no  era  ella  natural  ni  ordi- 
naria, sino  que  venía  de  lo  alto. 
Quij.,  2,  31 :  Llegaron  a  lo  alto 
y  entraron  a  don  Quijote  en  una 
sala.  Id.,  2,  20:  Acabó  la  copla, 
disparó  una  flecha  por  lo  alto  del 
castillo.  Vale.,  Bcrn.,  15:  Lo  al- 
to ocupó  de  la  esmaltada   esfera. 

Necio  de  tres  altos;  bobo  de 
tres  altos;  necedad  de  tres  altos. 
(Por  el  muy  bobo  y  necio,  tómase 
el  símil  del  brocado.)  C  552 ;  altos 
eran  los  pisos  varios  de  la  casa, 
de  donde  el  relieve  en  el  brocado. 

Pasar  por  alto.   (Lo  que   entre 


renglones;  por  industria  u  olvi- 
do.) C.  600.  Cuervo  y  J.  Mir  cri- 
tican duramente  esta  frase,  di- 
ciendo que  nunca  se  dice  transi- 
tivamente, sino  pasársele  por  al- 
to. Rara  es,  de  hecho;  pero  tene- 
mos, además  de  Correas,  otros 
ejemplos.  Cabr.,  Dom.  2,  serm.  1, 
cons.,  2:  No  conviene  pasar  por 
alto  la  suave  disposición  de  Dios. 
Niseno,  Polít.,  2,  3,  9:  Con  in- 
tención de  que  ninguno  se  engañe 
en  la  verdad  de  su  conocimiento, 
como  no  haciendo  caso  y  pasando 
por  alto  todo  cuanto  decían  todos, 
sólo  quiere  que  vaiga  <:\  dicho  de 
los  doce :  Vos  autem  qui  me  esse 
dicitis?  Navarrete,  Casa  juego, 
f.  46:  Dicen  diez  pesadumbres  y 
tiene  otra  calidad  el  juego,  que 
las  pasan  por  alto. 

Pasársele  por  alto  (véase  Írsele 
por  alto).  L.  Grac,  Crít.,  2,  1: 
Tan  perspicaces,  y  tan  despiertos, 
que  ya  nada  se  les  pasaba  por  al- 
to ;  todo  lo  advertían  y  lo  notaban. 
León,  Job,  14,  17:  Estás  tan  lejos 
de  dejar  algo  sin  castigo  o  de  que 
se  te  pase  por  alto  algo  sin  que 
lo  mires. 

Por  (lo)  alto,  por  encima.  Quij.. 
2,  20:  Disparó  una  flecha  por  lo 
alto  del  castillo...  disparaba  por 
alto  sus  flechas. 

Tomar  de  más  alto,  del  tomar 
el  agua  más  arriba  en  los  ríos. 
Mend.,  G.  Gran.,  1 :  Nacidos  de 
principios  honestos,  que  tomare- 
mos de  más  alto.  Marv  H.  E.,  9, 
19:  Los  más  toman  la  origen  de 
su  nación  lo  más  alto  que  pue- 
den, sin  mirar  a  las  veces  si  va 
bien   fundado  lo  que   dicen. 

Volársele  por  alto,  no  alcanzár- 
sele, ignorar,  de  la  cetrería.  Cá- 
cer., ps.  63 :  Piensa  el  hombre  que 
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se  le  vuela  por  alto,  que  no  alcan- 
za Dios  sus  trazas,  que  se  le  pier- 
den a  Dios  de  vista  sus  discursos. 

ALV ANEGA.  De  donde  a  don- 
de abaxa  la  alvanega.  P.  Valles. 

ALV  ARADO.  Bien  se  hará  que 
Alvar ado  lleva  los  papeles,  y  Ca- 
chucha el  mandamiento.  (Es  iro- 
nía y  da  a  entender  que  no  se 
hará  nada.  Alvaro  era  solicitador 
de  negocios,  y  Cachucha  alguacil, 
que  no  hacían  efecto  en  nada;  co- 
menzó este  refrán  en  Alcalá.)  C. 
309. 

ALVARO.  Alvaro,  ¿qué  que- 
réis agora?  Quiero  merendar,  mi- 
ña dona.  C.  45. 

Si  Alvaro  ter  pájaro,  María  ma- 
ta para  él,  qué  culpa  ter  Sabcl. 
(Imita  la  habla  de  negros,  apor- 
tuguesada. Si  Alvaro  tiene  el  pá- 
jaro y  María  le  mata,  ¿qué  culpa 
tiene  Isabel?)   C.  247. 

ALZAR.  Alzar  con,  llevarse. 
Aguado,  Crist.,  9,  5 :  Como  a  estas 
cosas  se  las  lleva  el  viento,  así 
también  alza  con  él. 

Alzarle  el  mandamiento,  la  obe- 
diencia, entredicho,  etc.  S.  Ter., 
Vida,  35 :  Mi  provincial  me  alzó 
el  mandamiento  y  obediencia. 
Quij.j  1,  25:  Tú  mueres  porque  te 
alce  el  entredicho;  dale  por  al- 
zado. 

Alzarse  a  mayores.  (Dícese  de 
los  que  quieren  tener  mayoría  en 
otros.)  C.  511.  Quij.,  2,  5:  Medios, 
Sancho,  con  vuestro  estado,  res- 
pondió Teresa,  no  os  queráis  al- 
zar a  mayores.  Persil.,  1,  17:  No 
digan  que  por  la  calidad  de  mi 
persona  me  quiero  alzar  con  el 
mando  a  mayores.  Gran.,  Orac, 
2,  5,  6 :  Si  el  hombre,  ya  que  se 
alza  a  mayores  con  la  hacienda 
ajena,  conociese  su  hurto  y  se  hu- 


millase por  él,  menos  mal  sería, 
L.  Grac.,  Crit.,  1,  9:  Que  se  había 
querido  alzar  a  mayores,  arrin- 
conando a  la  otra.  Serafina,  4: 
¡  Amarga  de  mí,  y  creo  que  es 
loca,  y  acá  se  sube,  y  a  mí  ver  se 
quiere   alzar  a  mayores ! 

Alzarse  con  ello.  (Es  muy  usado 
decir  esto  del  que  se  alzó,  o  se 
teme  que  se  alzará  con  ello,  con 
dinero  u  otra  cosa.)  C.  511;  que- 
dárselo, guardarlo. 

Déstos  y  los  aleados  pocos  vimos 
librados.  P.  Valles. 

ALZAROPA.  Jugar  de  alzaro- 
pa.  (Por  hurtar.)  C.  572;  alzarse 
con  la  ropa  (esto  es,  la  mercancía, 
que  se  decía  ropa.) 

ALLÁ.  Allá  como  acá,  del  mis- 
mo modo.  Men.,  Coron.,  f.  20: 
Otra  silla  acullá,  que  es  la  silla  de 
la  prudencia,  sabiduría  y  virtudes 
que  guarnecen  el  ánima  de  per- 
fección, y  por  eso  se  dijo  allá 
como  acá. 

Allá  como  allá,  y  acá  como  acá. 
C.  71. 

De  allá  de.  Mar.,  H.  E.,  i,  4: 
Esto  es  lo  que  (Navarra)  contiene 
de  allá  de  Ebro,  porque  también 
desta  parte.  Coloma,  Tac.  Anal., 
2,  19:  Los  que  no  trataban  ya  sino 
de  desamparar  sus  propias  tierras 
y  retirarse  de  allá  de  Albis. 

He  allá.  S.  Abril.,  Adelf. :  Peí  o 
he  allá  el  bellaco  de  Siró. 

Más  allá  de.  Mar.,  H.  E.,  6,  15-: 
Auca  era  sujeta  a  Tarragona,  cu- 
yos rastros  se  ven  más  allá  de 
Burgos.  Muniesa,  Cuar.,  4,  3:  Pa- 
sar más  allá  de  perder  el  respeto 
a  la  reina.  Lorea,  Dav.  pers.,  3-, 
8,  4:  No  se  dejan  llevar  más  allá 
de  la  dignidad  que  se  le  merece.. 
Cubillo,  Com.,  3 :  Mis  glorias  fue- 
ron más  allá  de  la  esperanza.  Jar- 
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que,  Miseric,  32,  1 :  Hasta  que  le 
veamos  más  allá  de  la  muerte.  Ma- 
l  j,  S.  Ben.,  3 :  Estar  más  allá  de 
la  vida.  Gabriel,  Serm.,  t.  I,  ceniz., 
2,  4:  Durarán  sus  torcedores  y 
ahogos  aun  más  allá  de  la  vida. 
Sobrecas.,  Or.  fún.,  1 :  Pasando  su 
amor  más  allá  de  la  muerte,  más 
allá  de  la  sepultura,  quiere  trasla- 
dar el  cadáver  de  su  cuerpo  a 
otro  sepulcro. 

Muy  allá,  muy  bien.  J.  Pin., 
Agr.  Pról. :  Y  así  cuando  la  obra 
no  saliere  muy  allá,  consolaré  mi 
insuficiencia   diciendo. 

ALLEGADOR.  Allegador  de  la 
ceniza  y  derramador  de  la  harina. 
(Y  trocado:  "Derramador  de  la 
harina  y  allegador  de  la  ceniza." 
En  femenino:  "Allegadora  de  la 
ceniza  y  desparramadora  de  la  ha- 
rina.") C.  72.  Ahorrador  de  la  pa- 
ja y  desperdiciador  del  grano. 
Parca  manus  cineris,  nimium  pro- 
fusa fariña.  Allegadores  de  la  ce- 
niza y  derramadores  de  la  harina. 
S.  Ballesta.  Los  que  pierden  lo 
mucho  y  hacen  gran  caso  de  lo 
poco.  Allegadora  de  la  ceniza  y 
desparramadora  de  la  harina.  P. 
Valles. 

AMA.  Harre  acá,  nuestra  ama. 
C.  494.  P.  Valles. 

Colorada  estáis,  nuestra  ama. 
Vengo  del  horno,  y  dióme  la  lla- 
ma. C.  350. 

Entre  tanto  que  cría  amamos  al 
ama,  pasado  el  provecho  luego  ol- 
vidada. Caro  Cejudo. 

Hilaba  nuestra  ama  lino  y  lana. 
C.  496. 

Mi  fee,  nuestra  ama,  con  mal 
va  esta  trama.  C.  464. 

Mucho  me  quiere  mi  ama  la  vie- 
ja, pues  que  las  llaves  del  pozo  me 
deja.  C.   475.   Para  que  me  eche, 


si  quiero,   de   él   no  puedo  quitar 
nada. 

Rastrillaba  nuestra  ama  lino  y 
lana.  (Fué  cantar.)   C.  477. 

AMAGAR.  Amaga  allá,  y  da- 
nos acá.  C.  67.  Amaga  acá,  y  da 
acullá.  C.  67.  Amaga  aquí,  y  da 
allí.  C.  67. 

Amagar  con  la  negra  y  herir 
con  la  blanca.  P.  Esp.,  Perr.  Cal. 
De  la  esgrima  es  la  espada  negra 
que  no  hiere;  la  que  hiere  se  lla- 
ma blanca,  arma  blanca. 

Amagar  y  no  dar.  Comed.  Flo- 
rín., 7:  Graciosamente  das  antes 
que  amagues.  Quev.,  Cab.  Ten.: 
amague  y  no  dé. 

AMAGO.  Hacer  amago  a.  D. 
Vega,  Fer.  5,  dom.  5:  Siempre  que 
canta  hace  amago  al  vuelo  y  me- 
nea las  alas  como  que  quiere  vo- 
lar. 

Hacer  amagos  de.  Dellamo, 
Serm.  1  Epif. :  Hizo  amagos  de 
salir. 

AMANECER.  Amanece,  no 
amanece;  si  amanece,  no  amane- 
ce. (Entre  dos  luces,  al  amanecer.) 
C.  517. 

Amanecerá  (Dios)  y  medrare- 
mos, mañana  será  otro  día,  dila- 
tando. Trag.  Policiana,  7:  Bien 
has  acordado,  amanecerá  y  medra- 
remos. 

AMANTE.  Los  amantes  de  Du- 
rango,  que  por  pobreza  o  tacañe- 
ría viven  desavenidos  (Vid.  Greg. 
Guadaña),  duros  de  bolsillo. 

AMAPOLA.  A  coger  amapolas, 
madre,  me  perdí;  caras  amapolas 
fueron  para  mí.  C.  17. 

AMAR.  No  me  los  ame  nadie, 
baile.  Rodr.  Caro,  i  :  No  me  los 
ame  nadie  |  los  mis  amores,  ¡  eh  l, 
I  no  me  los  ame  nadie,  |  que  yo 
los  amaré. 

6 
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AMARGO.  Más  amargo  que  la 
hiél,  la  retama.  T.  Ramón.,  Con- 
cept.,  p.  652  :  Una  mirra  más  amar- 
ga que  la  retama  y  hieles. 

Quedar  amargo,  disgustado,  lo 
contrario  de  sabroso.  Quev.,  C.  de 
c. :  Yo  quedo  la  más  amarga  del 
mundo. 

AMARGURA.  Tener  amargura 
contra.  A.  Alv.,  Silv.  fer.  4  dom. 
1  cuar.  3c. :  la  amargura  que  con- 
tra ellos  tenemos. 

AMARILLO.  Amarillo;  color 
de  desesperación.  (Porque  el  trigo 
y  mieses  verdes  dan  esperanza  de 
cogerse,  y  por  eso  lo  verde  signi- 
fica esperanza ;  mas  cuando  ya  es- 
tán granadas  y  amarillas,  no  hay 
más  que  esperar ;  de  aquí  nació  to- 
mar la  color  amarilla  por  desespe- 
ración, como  parece  que  se  seguía, 
mo  hay  que  esperar,  mudando  lo 
que  era  ser  lograda  en  desespera- 
da, y  desconfiada  de  ser  alcanza- 
da.)  C.  66. 

Ponerse  amarillo,  temer.  J.  Pin., 
Agr.,  4,  21 :  Púsose  más  amarillo 
que  gualdas.  Id.,  8,  18:  Comenzó 
a  sentir  terrible  flaqueza  y  des- 
mayo, y  luego  a  se  poner  amari- 
lla como  una  cera. 

Vaya  a  cagar,  que  viene  amari- 
llo. C.  430.  Cólico. 

AMARRA.  Picar  las  amarras, 
cortarías.  Coloma,  Guerra  Flan- 
des,  1 :  Todos  los  demás  picaron 
las  amarras  y  comenzaron  a  salir 
a  la  mar  del  Norte. 

AMASAR.  Aún  no  se  amasa,  y 
ya  empringamos.  C.  26. 

Tenerlo  bien  amasado,  bien  apa- 
rejado el  negocio.  F.  Silva,  Ce- 
lest.,  28:  Yo  lo  tengo  bien  ama- 
sado. 

AMBOS  a  dos,  como  ambos, 
pleonasmo  para  aclarar  el  ambos 


que  a  nada  suena.  A.  Pérez,  Viern. 
dom.  2  cuar.,  f .  438 :  Que  ni  bien  es 
árbol  ni  bien  es  mata,  sino  un  en- 
jerto y  misto  de  ambos  a  dos.  A. 
Alv.,  Silv.  Dom.  2  cuar.,  ye,  §  4: 
Ambos  a  dos  son  vecinos  de  una 
misma  casa.  Fons.,  V.  Cr.,  pte.  1, 
1.  3,  Cena :  Sólo  Dios  la  pudo  dar, 
de  suerte  que  cumpliese  con  am- 
bos a  dos  amores.  J.  Pin.,  Agr., 
16,  38:  Ni  ella  salió  mejor  que  su 
hermana  Elena,  ni  ambas  a  dos 
que  su  madre  Leda.  Coloma,  Tac, 
14:  Que  ambos  a  dos  eran  de  na- 
turales inquietos.  León,  Cas.,  5 : 
Nacen  ambas  a  dos  de  una  misma 
fuente. 

AMEN.  (Usamos  de  esta  pala- 
bra confirmando  lo  que  se  dice ;  e« 
conocida  en  muchas  lenguas,  aun- 
que es  caldea  y  hebrea.)  C.  518. 
Calder.,  Devoc,  2,  3 :  malhaya, 
amén,  quien  de  vosotros  fía.  Lo- 
pe, Despertar,  2,  3 :  malhaya, 
amén,  la  rigurosa  estrella. 

Sabe  responder  a  los  amenes. 
(El  que  sabe  llevar  el  gusto  y  con- 
dición.)  C.  247. 

AMENAZA.  No  me  papo  de 
amenazas,  de  fieros  ni  bravatas. 
(De  valientes  dicen  que  se  comen 
los  hombres  como  a  dos  niños  el 
coco,  a  quienes  dicen  pápale  coco ; 
de  esto  responde  el  esforzado  que 
no  se  deja  papar,  ni  comer.)  C. 
236. 

AMIGO.  Al  mayor  amigo,  el 
mayor  tiro.  L.  Grac.,  Crit.,  3,  6. 
Amigo,  amigo,  más  te  quiero 
que  a  mi  marido;  si  quieres  aquí, 
si  no  allí,  si  no,  vamonos  a  la  ca- ' 
ma.  (Este  amigo  es  el  sueño.)  C. 
67.  Bien  venido  seas,  amigo,  más 
te  quiero  a  ti  que  a  mi  marido; 
si  aquí,  aquí;  si  en  la  cama,  en  la 
cama:   donde  te  dé  la  gana. 
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Amigo,  amigo,  y  agraz  en  el  ojo. 
Galindo,  335  y  145:  lisonjear  y 
dañar. 

Amigo  de  León,  tuyo  teja,  que 
mió  non.  (Píe.  Just.,  1.  1,  c.  3.) 

Amigo   de  amigos.   P.   Valles. 

Amigo  de  pelillo.  Amigos  de 
pelillo.  (El  que  lo  es  por  su  pro- 
vecho, y  aquél  acabado  se  enfría.) 
C.  6j;  que  cuelga  de  un  pelo  o 
repara  en  pelillos  y  naderías. 

Amigo  de  rencillas.  Cácer.,  ps. 
58:  Son  mis  enemigos  pedencio- 
sos,  amigos  de  rencillas,  acuchilla- 
dizos, matantes. 

Amigo  de  sus  amigos.  Galindo, 
322. 

Amigo  de  taza  de  vino.  (Dícese 
del  que  lo  es  solamente  del  bien 
que  le  hacen,  y  no  más  de  su  pro- 
vecho.)   C.  67.   P.  Valles. 

Amigo  Orozco,  si  te  vi,  no  te 
•conozco.  C.  67. 

Amigos  como  la  tierra  y  el 
agua;  o  amanse  como  la  tierra  y 
el  agua.  O  68. 

Amigas  de  novedades.  (Hay  así 
algunos.)  C.  518. 

Amigos  de  tazas  de  vino.  (Los 
que  se  apartan  en  no  dándoles.) 
C.  518.  Galindo,  315.  B.  Garay. 
S.  Ballesta. 

Amigo,  si  vais  a  la  ermita, 
traéme  el  hisopo  del  agua  ben- 
dita. C.  67. 

Amigos  más  que  hermanos.  Ga- 
lindo, 323. 

Buen  amigo  es  el  gato,  sino 
que  rasguña  la  mano.  (Contra  al- 
gunos malos  amigos.)  C  31?.  Te- 
baida, 8.  Buen  amigo  es  el  gato, 
sino  que  rascuña.  Santill.  P.  Va- 
lles (rasguña). 

Bueno  para  amigo  y  malo  para 
■  enemigo.   Galindo,  349. 

Buscaldo,  amigo,  mas  si  fuera 


perro  ya  os  hubiera  mordido. 
(Contra  malos  buscadores  que  tie- 
nen la  cosa  cerca  y  no  la  hallan; 
es  muy  frecuente  decir  "si  fuera 
perro,  ya  te  hubiera  mordido".  (C. 
318. 

Casóse  con  su  amiga.  Palumbem 
pro  columba  (subaudi  Supponit  vel 
Elegit).  Caro  Cejudo. 

De  amigo  a  amigo,  la  chincha 
en  el  ojo,  el  culo  en  remojo.  (Este 
es  el  más  usado  en  Castilla;  otros 
variados  en  otras  partes;  póngo- 
los  porque  están  en  el  Comenda- 
dor, y  en  el  de  Zaragoza,  y  el  de 
mano.)   C.  279.  Tebaida,  9.  Diabl. 
coj.,  tr.,  5.  De  amigo  a  amigo,  chi- 
nitia en  el  ojo,  o  chineuela  en  el 
ojo.   C.   279.  De  amigo   a  amigo, 
chispa  en  el  ojo  o  agraz  en  el  ojo. 
C.  279 :  Covarr.  :  Cuando  uno  que 
profesa  ser  amigo  de   otro  no  le 
hace  obras  de  tal.  El  padre   fray 
Pedro  de    Palencia    lo    interpreta 
así:  De  amigo   a  amigo,   chinche 
en  el  ojo,  es  corrupta  voz,  mal  en- 
tendida la  legítima,  que  es  chiz  en 
el  ojo,  como  si  dijéramos:  agraz 
en  el  ojo,  y  porque  al  echarle  re- 
vienta y  hace  chiz  con  el  sonido; 
y  de  amigo  a  amigo  una  burla  que 
no  pase  desta,  se  permite.  De  ami- 
go a  amigo  chinche  en  el  ojo,  que 
el   que    parece    mejor    suele    da- 
ñar en  lo  más  vivo.  Garay,  c.  i. 
P.  Valles.  Quij.,  2,  12.  Eug.  Sa- 
laz., Cart.  2.  Entrem.  refr.  Santi- 
llan.  :   De  compadre  a  compadre 
chinche  en  el  ojo.  Es  una  chinita. 
De  pocos  amigos.  H.  Santiago, 
Cuar.  pl.,  73:  Y  dioses  de  pocos 
amigos,   porque  no  podían  ni   sa- 
bían ayudarles. 

El  rnayor  amigo  me  la  pegó.  Ca- 
ro Cejudo. 
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Es  amigo  de  amigos.  (Alabando 
al  que  lo  es  bueno.)  C.  525. 

Los  amigos  de  esta  era,  la  co- 
mida comida,  la  compañía,  o  amis- 
tad, deshecha,  o  el  pan  comido,  y 
la  compañía  deshecha.  C.  202. 

Mi  amigo  papahígo  come  lo  suyo 
solo,  y  lo  mío  conmigo.  C.  463. 

No  hay  amigo  para  amigo :  las 
cañas  se  vuelven  lanzas.  C.  217. 

Norabuena  vengáis,  amigo,  más 
os  quiero  que  a  mi  marido;  antes 
aquí  que  en  la  cama,  que  mientras 
voy  a  la  cama  se  me  quita  la  ga- 
na. (Habla  con  el  sueño  y  alego- 
riza.)  C.  238. 

Nuestro  amigo  don  Jaco,  tor- 
naos a  vuestro  menester,  que  zapa- 
tero solíades  ser.  C.  239. 

Si  yo  dijera,  no  quiero,  no  quie- 
ro, no  fuera  yo  amiga  del  crego. 
(Preciábase  de  serlo,  y  bajó  de 
Galicia  este  refrán.)  C.  252. 

Solían  ser  muy  amigas,  aunque 
agora  no  se  hablan.  C.  264. 

Tan  amigos  como  de  antes. 
(Cuando  se  desavienen  en  paz  por 
el  que  lo  dice.)  C.  411.  Tan  ami- 
gos como  de  antes.  (Por  los  que 
se  desavienen  en  paz.)  C.  607.  Y 
si  no,  tan  amigo  como  de  antes. 
(Dícese  si  no  se  concertaren  en 
a^go.)  C.  539. 

AMISTAD  estrecha.  J.  Pin., 
Agr.,  4,  20 :  Tomó  estrecha  amis- 
tad con  Faetón. 

Antes  habrá  amistad  entre  pe- 
rros y  gatos.  Caro  Cejudo. 

El  amistad  del  gato  buena  es; 
si  no  arañasse.  P.  Valles. 

Guardarse  amistad,  ser  fieles 
amigos.  Quij.,  2,  12 :  Que  tan  mal 
saben  guardarse  amistad  los  unos 
a  los  otros. 

Romper  la  amistad.  Galat.,  4, 
p.  56 :  Este  xompe  amistades. 


Tornarle  la  amistad,  devolvérse- 
la, desafiándole,  esto  es,  dejando» 
la  fe  y  fidelidad  para  con  él.  Crón^ 
Cid,  i :  Que  él  le  tornava  el  amis- 
tad e  lo  desafiava  para  la  batalla. 

Trabar  amistad.  G.  Pérez,  Odis., 
1 :  De  la  amistad  que  agora  hemos 
trabado.  II.  freg.:  con  quien...  tra- 
bó y  confirmó  una  amistad  estre- 
chísima. Fons.,  Am.  Dios,  23 :  No- 
trabasen  amistad  con  el  Cananeo. 
Guev.,  Ep.,  pte.  2,  16 :  De  manera 
que  muchas  veces  reniega  hombre 
del  vecino  que  tomó  y  aun  de  la 
amistad  que  trabó. 

AMO.  Amo,  amo,  el  un  buey  es 
perdido,  y  el  otro  no  hallo.  C.  68. 

A  nuestro  amo,  todo  este  mundo 
es  tragos.  (Manera  de  pedir  de  be- 
ber los  gañanes,  segadores  y  peo- 
nes. Tragos  se  toma  por  afliccio- 
nes y  trabajos,  y  a  ello  alude.) 
C.  8. 

Asentar  con  amo.  (Asentar  con 
algún  señor,  hacer  asiento  para 
servir.)   C.  514. 

Irse  de  su  amo.  (Metáfora  del 
mozo  que  se  va  para  decir  de  uno 
que  se  va,  y  pasa  del  pie  a  la  ma- 
no en  hablar,  y  que  miente,  y  que 
se  va  como  cuero  mal  pegado,  y 
que  no  guarda  secreto,  y  dícese  deí 
que  se  va  y  aparta :  Vase  de  su 
amo;  fuese  de  su  amo.)  C.  541. 

Mándame  mi  amo,  mándame  mi 
ama,  no  sé  cuál  mandado  haga. 
C.  446. 

Poner  con  amo,  con  dueño,  en 
cobro.  (Por  desaparecer  las  cosas 
de  la  vista,  y  por  gastar.)  C.  604. 

Tan  alto  caigas  como  suenas,  y 
tu  amo  asido  a  las  orejas.  (A  la 
grande  voz  de  alguno,  o  al  rebuz- 
nar de  asno.)  C.  411. 

Ya  está  con  amo.  Ya  está  con 
dueño.  Ya  tiene  amo.  (Cuando  uno 
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pregunta  por  algo  que  los  otros 
•comieron,  o  desaparecieron,  y  res- 
póndenle  esto.  Hermana  es  la  otra 
•frase  poner  con  amo,  por  desapa- 
recer, destruir,  gastar  mal.  El  lo 
■pondrá  presto  con  amo;  ya  lo  puso 
con  amo.)  C.  144. 

AMOR.  Acá  os  hallo,  amor  que- 
rido, en  el  mi  libro.  C.  60. 

Al  amor  del  agua,  siguiendo  la 
corriente,  que  es  como  a  ella  le 
gusta  ir.  Cabr.,  p.  61 :  Yéndose  al 
amor  del  agua  de  sus  perversas  in- 
clinaciones. Zamora,  Mon.  mist., 
pte.  3,  Encarn. :  Yéndose  en  vos  al 
amor  del  agua.  T.  Ramón,  Con- 
cept.,  p.  163:  Sino  que  dejándolos 
correr  al  amor  del  agua,  ellos  por 
sus  diligencias  la  alcanza.  Felip. 
Guevara,  Coment.  pint.,  p.  235 : 
Así  camina  siempre  con  la  co- 
rriente y  al  amor  del  agua.  Crota- 
íón,  9:  Me  levantó  con  las  manos 
trayéndome  al  amor  del  agua.  D. 
Vega,  S.  Dom. :  No  quiero  llevar- 
lo por  todo  rigor,  sino  que  le  lle- 
vo al  amor  del  agua  y  a  pelo  de 
sus  inclinaciones.  Cabr.,  p.  146: 
Déjase  ir  al  amor  del  agua. 

Al  amor  de  la  lumbre.  (Por  cer- 
ca, donde  se  toma  el  calor  templa- 
damente.) C.  509.  A.  Solís,  Poes., 
p.  136:  Y  aquel  calentar  la  voz,  | 
si  no  al  amor  de  la  lumbre,  |  a  la 
lumbre  del  amor.  F.  Aguado, 
Crist.,  6,  8:  Como  si  fuese  una 
•olla,  y  está  bullendo,  como  cuando 
hierven  los  ungüentos  al  amor  de 
la  lumbre.  Cácer.,  ps.  118,  f.  219: 
Estoyme  al  amor  de  la  lumbre.  Id., 
ps.  67:  Como  se  derrite  la  cera 
en  la  candela  y  cirio  al  amor  :ie  la 
lumbre. 

Amor  muerto.  (El  que  no  se  di- 
ce ni  muestra  en  obras,  y  está 
flojo.)  C.  518.  P.  Valles. 


Andar  al  amor  del  viento.  Te- 
baida, 10. 

¡Ay,  qué  tenéis  amor!  ¡Mal  de 
corazón!  ¿Quién  os  le  causó?  El 
de  lo  verde;  o  la  de  lo  azul,  u  otra 
cualquiera  color  que  quieran  de- 
cir. (Dícese  en  juego  de  conversa- 
ción.) C.  24. 

Cacareaba  el  amor,  cuevo,  caca- 
reaba, y  no  tiene  güevo.  C.  330. 

Cobrarle  amor.  S.  Ter.,  Vida, 
12:  Y  de  veras  cobraré  amor  a 
este  Señor. 

¿Cómo  os  va  con  vuestro  amor? 
Como  hermanos,  y  aun  peor.  C. 
300. 

¿Cómo  os  va  de  amores?  Como 
a  mayo  con  sus  flores;  si  a  él  le 
va  bien,  a  mí  también.  (Cuando 
preguntan  lo  primero,  responden 
lo  segundo.)   C.  360. 

De  amor  compaña.  (Para  decir 
que  todos  estaban  o  iban  en  buen 
amor  y  compañía  de  amistad.)  C. 
577- 

De  mil  amores.  (Hacer  algo  con 
voluntad.)  C.  578.  Fons.,  V.  Cr., 
pte.  1,  1.  3,  Cena\  Haré  yo  eso 
de  mil  amores,  y  no  solamente  os 
daré  agua  a  vos,  sino  a  vuestros 
camellos  todos.  Comed.  Eufros.,  3, 
1 :  ¿  Queréis  mostrarme  la  carta  ? 
De  mil  amores. 

Derretirse  de,  en  amor.  Gran., 
Símb.,  4,  d.  7,  2.a  pte. :  Allí  se  de- 
rretirá en  amor  de  quien  tanto 
bien  le  mereció.  Id.,  Mem.,  19: 
Abrasado  con  este  fuego  de  tal 
manera,  que  ardan  y  se  derritan 
todas  mis  entrañas  en  amor.  León, 
Cant.,  4,  9:  Derretidas  sus  almas 
de  amor,  se  requiebran  con  El. 

Encenderse  en  amor.  J.  Pin., 
Agr.,  4,  4:  Con  la  compañía  de  la 
doncella  hermosísima  y  generosa 
se   encendió    el    baiibarazo   Tereo 
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en  amor.  J.  Pin.,  Agr.,  4,  15:  Con 
que  Ventrs  se  encendió  en  amor 
de  Adonis...  Con  una  dorada  en- 
cendió al  dios  Apolo  en  el  amor 
de  Dafne. 

En  amor,  compaña;  estar  y  vi- 
vir, o  tratar  en  buena  amistad  y 
compañía.  C.  521.  Barbad.,  Co- 
ron.,  185 :  íbamos  los  tres  en  amor 
y  compaña. 

Estoy  metida  entre  amor  y  mie- 
do; no  sé  cómo  vivir  puedo.  C. 
139- 

Hacerle  el  amor.  G.  Alf.,  f .  380 : 
Hícele  el  amor,  mostróse  arisca. 
Alarc.,  Prueb.  promesas:  Halla- 
rás que  un  gran  señor  |  hace  a  mi 
hija  el  amor  j  y  un  secretario  a 
Lucía.  Lena,  3,  3:  Haciendo  el 
amor,  dando  músicas.  Q.  Benav., 
Juan  Francés :  dos  galanes  de  oga- 
ño I  a  dos  mozuelas  bizarras  !  el 
amor  les  van  haciendo. 

Irse  al  amor  de.  A.  Alv.,  Silv. 
Dom.  sept.,  4c,  §  3 :  el  niño  mozo 
y  la  niña  moza  son  mozos  con  des- 
cuido y  vanse  al  amor  de  su  mo- 
cedad no  haciendo  pies  en  ella. 

Irse  al  amor  del  agua.  (Por  ha- 
cer las  cosas  con  mediano  cuida- 
do.) C.  541.  G.  Alf.,  2,  2,  7:  más 
me  quiero  ir  al  amor  del  agua  lo 
poco  que  me  queda. 

Lo  perdido  vaya  por  amor  de 
Dios.  (Contra  los  que  hacen  man- 
das pías  de  lo  que  no  pueden  co- 
brar y  tienen  por  perdido.)  C.  201. 
P.   Valles.    Galindo,   278. 

Llevar  al  amor  del  agua.  D.  Ve- 
ga, 6".  Dom. :  no  quiero  llevarlo  por 
todo  rigor,  sino  que  lo  llevo  al 
amor  del  agua  y  a  pelo  de  sus  in- 
clinaciones. 

Mal  airados  vienen  mis  amores, 
e  no  sé  por  qué.  C.  443. 

Mantenerse  de  amores.  (Dícese 


a  los  mozos  enamorados  y  gala- 
nes.) C.  446.  Mantiene  se  de  amo- 
res. C.  446. 

Morirse  de  amores  por.  Zamor., 
Mon.  2,  ps.  86,  1 :  De  amores  se 
muere  por  ella.  Quev.,  Visit. :  La 
muerte  de  amores  estaba  con  muy 
poquito  seso.  Tenía,  por  estar 
acompañada,  porque  no  se  le  co- 
rrompiese por  la  antigüedad,  a  Pí- 
ramo  y  Tisbe  embalsamados  y  a. 
Leandro  y  Hero  y  a  Macías  en 
cecina  y  algunos  portugueses  de- 
rretidos. 

Ni  péname  el  amor.  (Que  no  dijo 
nada,  ni  aun  péname  el  amor;  to- 
mado del  cantar:  "Péname  el 
amor,  madre,  mal  penado  me  ha".) 
C.  213. 

Pardiez  que  me  huelgo  por  amor 
de  la  chinche.  (Imitando  romeros. 
Pardí  que  me  folga  por  amor  de 
la  chinche,  y  quemábase  la  casa.) 
C.  381. 

Por  amor  de,  a.  causa  de.  J.  Pin., 
Agr.,  30,  29:  Después  que  su  hon- 
ra va  muy  crecida,  cesan  los  am- 
biciosos de  se  descocer  por  amor 
del.  Entrem.,  s.  xvii,  p.  75 :  Me  ha 
llamado  para  que  le  bendiga  la  ca- 
sa por  amor  del  duende.  Conde, 
Albeit.,  3,  24:  Tendrá  una  sábana 
puesta  por  amor  de  las  moscas. 
Herr.,  Agr.,  2,  12:  onde  se  han 
de  arar,  sean  recogidas  (las  vides) 
por  amor  del  desgarrar.  Id.,  3,  3: 
no  crían  tantos  cocos  en  las  frutas 
por  amor  del  frío.  J.  Cerda,  Vid. 
pol.,  f.  11:  No  lo  rehusen  por 
amor  de  no  se  entiznar  las  manos 
con  las  ollas. 

Por  amor  de  Dios.  (Con  éstas  y 
otras  palabras  piden  los  pobres, 
ruegan  y  demandan.)  C.  602. 

Por  amor  de  la  chinche.  (A  cosa 
de  algún  provecho.)  C.  392. 
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Por  amor  de  la  landre.  (Cuando 
uno  se  huelga.)  C.  602. 

Porque  tome  amor  con  la  posa- 
da, o  a  la  posada.  (Dícese  con 
ironía  castigando  e  imitando  al  re- 
vés a  los  que  hacen  regalo  al  hués- 
ped para  que  vuelva  otra  vez.)  C. 

399- 

Pues  que  el  amor  lo  hace,  re- 
quiescat  in  pace.  (El  latín  roman- 
zado.)  C.  404. 

Requerirle  de  amores.  F.  Silva, 
Celest.,  25  :  Burla  burlando,  por  mi 
vida,  que  me  requirió  de  amores. 
J.  Cerda,  Vid.  pol.,  f.  369:  El 
atreverse  él  a  requerir  de  mal 
amor  a  la  reina.  Timoneda,  i,  p. 
136:  Que  Fulvio  me  ha  requerido 
de  amores.  J.  Pin.,  Agr.,  22,  32 : 
Haber  requerido  de  mal  amor  a 
su  diosa  Palas.  Mariana,  H.  E., 
20,  15:  Que  se  atrevió  a  requerir 
de  amores  a  la  reina.  G.  Pérez, 
Odis.,  1 :  A  requerir  de  amores  a 
mi  madre. 

Resfriarse  el  amor.  J.  Pin.,  Agr., 
4,  15:  Que  se  resfría  el  amor,  si 
halla  contrarias  cualidades  de  las 
que  él  pide. 

Sustentarse  de  amores.  (Dícese  á 
mozos  y  mozas :  no  han  menester 
comer.)   C.  569. 

Traer  amores.  H.   Sant.,  Dom. 
3  cuar. :  Pero  trae  amores  acá  y  se 
contenta  con. 
AMORITO. 

Los  mis   amoritos, 
q'a  galeras  van, 
si   ellos   me    quieren, 
q'acá  volverán. 
(Tiene  gracia  en  juntar  las  pa- 
labras que  a  galeras  van,  que  acá 
volverán?)   C.  205. 

AMPO.  Blanco,  como  el  ampo 
de  la  nieve.  (Ampo  es  el  mucho  co- 
lor y  resplandor  de  la  nieve;  del 


griego  lampo,  resplandecer,  perdi- 
da la  l  por  la  del  artículo  el,  como 
umbral  de  lumbral,  y  limen;  nibo 
de  limbo,  el  seno  de  los  niños 
muertos  sin  bautismo.)  C.  319;  del 
euskera  {Tesoro,  L) ;  creyéndo- 
se artículo,  perdióse  la  l  de  lampo, 
que  es  la  forma  originaria.  Quij., 
2,  10:  Blancas  como  el  ampo  de 
la  nieve. 

ANA.  Ana,  Vadana,  Rebeca, 
Susana,  Lázaro,  Ramos,  en  Pas- 
cua estamos.  (Anavadana  es  pala- 
bra corrupta  de  amina,  de  la  ora- 
ción de  la  primera  dominica  de 
Cuaresma  y  del  Evangelio:  Vade 
retro,  Sathana.  La  oración  dice: 
Annua  cuadragessimali  observatio- 
ne.  Era  frecuente,  antes  del  Con- 
cilio de  Trento,  saber  todos  mucho 
de  la  Iglesia  y  la  doctrina  en  la- 
tín, y  los  romancistas  corrompían 
mucho  las  palabras;  lo  demás  es 
claro  por  los  Evangelios  del  día, 
o  cercanos,  como  el  de  Lázaro, 
que  caen  el  viernes  antes,  por  lo 
notable  del  milagro  de  resucitar 
Lázaro.)  C.  46. 

Ana,  o  me  lo  da  o  me  lo  manda. 
(Hablando  de  presente,  alaba  ser 
socorrida  una  persona  que  soco- 
rre, dando  luego  lo  que  tiene  pron- 
to u  ofreciendo  después.  En  im- 
perativo, procura  el  que  demanda 
asegurar  que  le  den.)  C.  46. 

Señora  Santa  Ana,  dame  una 
blanca.  (Dicen  éste  y  el  anterior 
los  niños,  buscando  en  las  cana- 
les cuando  ha  llovido.)  C.  249. 

ÁNADE.  Cantando  las  tres  ána- 
des, madre.  (Dícese  denotando  fa- 
cilidad en  hacer  algo,  para  signi- 
ficar el  placer  y  poco  cuidado  con 
que  andan  algunos;  tomada  la  se- 
mejanza del  cantar  viejo:  "Las 
tres  ánades,  madre,  solas  van  por 
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aquí,  mal  penan  a  mí.")  C.  324. 
Primitivamente  eran  dos  las  ána- 
des, macho  y  hembra.  Véase  en  el 
Canc.  de  Barbieri,  91,  el  villanci- 
co primitivo :  "Dos  ánades,  madre, 
I  que  van  por  aquí,  |  mal  penan 
a  mí...  I  Al  campo  de  flores  |  iban 
a  dormir.  |  Mal  penan  a  mí."  Se- 
rafina, 4:  Dos  ánades,  madre,  van 
por  allí.  A.  Solís,  Poes.,  p.  169 : 
Mas  cantada,  |  que  las  tres  ánades, 
madre.  |]  Hallarse  cantando...  Sel- 
vag.,  81 :  que  nos  hallásemos  al 
cabo  con  nada,  boquiabiertas  can- 
tando: Tres  ánades,  madre.  ||  Irse 
cantando  las  tres  ánades,  madre, 
irse  su  camino  alegremente  y  sin 
cuidarse  de  nada.  Quev.,  C.  de  c. : 
¿Y  aquellos  majaderos  músicos 
que  se  van  cantando  .as  tres  ána- 
des, madre? 

ANADINO.  A  nadar  anadinos, 
patos  y  patinos;  entrad  vos,  pa- 
tón, nadaréis  mejor.  C.  7. 

ANCA.  A  las  ancas,  montar  en 
ellas,  detrás  de  otro  en  la  cabal- 
gadura; metáf.  cosa  secundaria. 
Mend.,  G.  Gran.,  2 :  La  infantería 
a  las  ancas  de  los  caballos.  Quij., 
1,  3:  A  las  ancas  del  caballo.  Id., 
1,  41 :  Otros  nos  subieron  a  las 
ancas.  Id.,  2,  40:  Llevándola  a  las 
ancas  por  el  aire.  J.  Pin.,  Agr., 
19,  13 :  Subiéndole  a  las  ancas  de 
la  muía...  Cabalgando  en  su  muía 
y  el  gaitero  a  las  ancas.  Id.,  7,  6: 
Tomó  a  las  ancas  a  Deyanira. 

Manca,  y  no  de  la  anca.  C.  446. 

No  sufre  ancas.  (Decimos  esto 
de  las  personas  de  dura  condición, 
como  de  algunas  cabalgaduras  y 
de  olla  comida  o  cena;  que  no 
puede  admitir  compañero.)  C.  559. 
No  son,  ni  sufre  ancas.  (Dícese  de 
la  olla  y  comida  ordinaria  para 
admitir  otro.)  C.  229.  J.  Pin.,  Agr., 


8,  11:  Sabed  que  mi  olla  sufre 
ancas  y  mi  asador  sobrecarga.  Q. 
Benav.,  II,  303:  Que  ancas  no 
sufre  de  otro  convidado.  L.  Grac, 
Crit.,  3,  3 :  España,  que  no  sufre 
ancas. 

ANCORA.  Alzar  áncoras.  (Des- 
asirse y  moverse,  de  alguna  me- 
táfora de  las  naves.)  C.  511.  P. 
Valles. 

ANCHA,  ANCHO.  A  sus  an- 
chos; a  sus  once  vicios;  a  sus  sie- 
te vicios.  (Esto  es,  estar,  vivir,  an- 
dar a  su  placer  y  regalo,  y  libre 
voluntad;  puédese  variar:  A  mis 
anchos;  a  tus  anchos;  a  mis  once 
vicios.)  C.  504;  hoy  a  sus  anchas. 

Andar  a,  por  sus  anchos,  a  sus 
anchas.  Valderr.,  Juev.  3  dom. 
cuar. :  Por  sus  anchos  también  se 
andaba...  Aún  todavía  andaba  a 
sus  anchos  y  se  descabullía...  ¡  Qué 
libre  anda  anda  un  pecador  y  qué 
a  sus  anchos ! 

Darse  tantas  en  ancho  como  en 
largo.  Tesor.,  1675 :  Se  deshonorer 
de  paroles  l'un  l'autre,  cantárselas 
el  uno  al  otro  y  como  darse  un 
recorrido  todo  lo  largo  y  ancho 
del  cuerpo  o  en  la  manera  de  vi- 
vir, sacando  a  la  colada  todos  los 
trapillos.  Disfrutar  a  sus  anchas. 
Quev.,  C.  de  c. :  El  picarón  anda- 
ba listo,  como  una  jugadera,  de 
ceca  en  meca,  engolondrinado, 
dándose  tantas  en  ancho  cerno  er. 
largo. 

Estar,  ponerse  muy,  tan  ancho, 
engreírse  y  aorondarse;  puede  lle- 
var de.  A.  Alv.,  Magd.,  Se,  §  8: 
Se  pone  muy  ancho  y  no  cabe  en 
sí  de  placer. 

Más  ancho  que  puerta  de  igle- 
sia, que  puerta  de  posada,  que  con- 
ciencia de  ventero  (Véase  G.  Alf., 
1,  2,  1). 
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Venir  ancho.  (Estarle  a  uno 
"bien.)  C.  615.  P.  Valles.  Quev., 
C.  de  c:  Déjese  de  recancanillas, 
y  cásese,  pues  le  viene  muy  an- 
cho. S.  Ter.,  Vid.,  19:  Aquí  es  el 
parecer  que  todo  le  viene  ancho  lo 
que  le  dais,  porque  ve  no  merece 
ia  tierra  que  pisa.  A.  Alv.,  Silv. 
Purif.,  2c. :  La  ley  de  Dios  les  vie- 
ne ancha  y  muy  holgada.  Id.,  Dont. 
quine,  8c,  §  5 :  Le  venía  muy  an- 
cha la  mesa  del  rey  David.  Fons., 
V.  Cr.,  pte.  1,  1.  3,  Cena:  No  le 
vendrá  muy  ancho  a  un  Judas  un 
aposento  en  aquellos  entresuelos. 

Vivir  a  sus  anchas.  (Con  liber- 
tad.) C.  587. 

Vivir  ancho.  J.  Pin.,  Agr.,  32, 
8:  Viven  lo  más  ancho  que  pue- 
den. 

ANCHURA.  A  mis,  tus,  sus  an- 
churas, con  libertad.  Quij.,  1,  15: 
Dejando  al  jumento  y  a  Rocinante 
a  sus  anchuras  pacer.  Id.,  1,  49: 
Dejólos  andar  a  sus  anchuras  por 
aquel  verde  y  apacible  sitio.  Puen- 
te, i,  1 :  Dios  me  crió  a  su  imagen 
y  semejanza,  no  para  que  viva  a 
mis  anchuras.  Ruf.  viudo :  Y  está 
en  Granada  a  sus  anchuras.  D. 
Vega,  S.  Lor. :  Aquellos  que  viven 
a  sus  anchuras.  Zamora,  Mon. 
mist.,  pte.  2,  1.  4,  pte.  3,  Símb.,  6: 
No  serviré,  no  más  amo;  a  mis 
-anchuras  quiero  andarme.  Galat., 
1 :  Se  sentaron  en  la  menuda  hier- 
ba, dejando  andar  a  sus  anchuras 
el  ganado.  Cácer.,  ps.  118,  f.  216: 
Cuando  yo  guardaba  vuestra  ley, 
andaba  a  mis  anchuras.  Andrade, 
Cuar.,  t.  10,  5 :  Se  anda  el  pecador 
a  sus  anchuras.  Puente,  Med.,  1, 
1 :  Vivir  a  mis  anchuras  siguien- 
do mis  antojos. 

Hace  anchura  para  Maribasura. 
(Todos    saben    su    aplicación.)    C. 


491.  Todos  dan  paso  a  la  sucia. 
¡  Paso,  que  mancho  !,  dicen  cuando 
hay  mucha  gente. 

ANDA.  Llevar  en  andas.  C. 
62$;  alabar  a  uno. 

ANDADOR.  Lleváronla  los  an- 
dadores. (Dicen  a  los  niños  cuan- 
do preguntan  por  su  madre:  an- 
dadores son  los  pies.)  C.  626. 

ANDALUCÍA.  Irse  a  las  An- 
dalucías. (Dícese  de  los  que  por 
pérdida  de  hacienda  y  por  tram- 
pas se  van  de  Castilla  la  Vieja  al 
Andalucía  a  ganar  la  vida.)  C. 
148.  Irse  a  las  Andalucías  de  Cár- 
denas. (Dícenlo  en  la  Rioja  por 
amontarse  los  muchachos,  que  es 
cerca  y  volverán  presto.  Es  Cár- 
denas dos  leguas  de  Najara;  va- 
ríase.) C.  148. 

ANDALUZ.  Parece  andaluz. 
C.  599.  P.  Valles. 

Porque  sepa  el  andaluz  su  ma- 
cho cómo  castiga.  P.  Valles. 

ANDAMIO.  Bajar  del  andamio, 
apartarse  de  la  novedad  que  se  si- 
gue o  profesa.  P.  Calatay.  en 
Carta  de  1759  a  D.  Andr.  Piquer : 
Muchos  son  los  modernos,  espe- 
cialmente de  los  jesuítas,  que  se 
han  aplicado  a  bajar  del  andamio. 

Quedar  en  los  andamios  de,  per- 
severar en  la  novedad.  P.  Cala- 
tayud.  (Véase  Bajar  del  andamio.) 

Mantenerse  en  su  andamio,  se- 
guir una  opinión  abrazada.  P. 
Juan  de  Nájera,  Desengaños,  p. 

93- 

ANDAR.  A  largo  andar,  a  toda 
prisa.  Persil.,  1,  10 :  Y  a  largo  an- 
dar se  dilate  vuestro  amor  en 
vuestros  nietos.  Coloma,  G.  Fl.,  3 : 
Forzosamente  a  largo  andar  había 
de  tener  hasta  las  piedras  por  ene- 
migos. 

A   más  andar.  (Cuando  uno  va 
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muy  a  prisa,  va  a  más  andar.)  C. 
507.  Cácer.,  ps.  77:  Pasábanseles 
los  años  a  más  andar.  Zamora, 
Mon.  mist.,  pte.  3,  Encarn. :  Con 
priesa,  volando,  a  más  andar. 
Oviedo,  H.  Ind.,  50,  20:  E  a  más 
andar  con  un  mancebo  se  la  envió. 
Ayora,  c.  12 :  Dicen  que  Narbona 
se  despuebla  a  más  andar.  J.  Pin., 
Agr.,  6,  25:  Saltó  fuera  de  casa  a 
más  andar. 

¡Anda!,  con  despique,  o  cedien- 
do con  ironía  o  sin  ella,  o  por  ¡  ea  !, 
animando.  Gran.,  Mem.,  1,  2 :  An- 
da, pues,  ahora,  loco  amador  del 
mundo.  Espinel,  Obreg.,  1,  5:  An- 
dad, dijo  mi  ama,  que  con  eso  se 
disimulan  algunos  años.  Viejo  cel. : 
Ande,  mi  señora  doña  Lorenza, 
no  se  queje  tanto. 

Anda  acá,  ven.  Espinel,  Obreg., 
7:  Hijo,  andad  acá,  y  mostrándo- 
le. J.  Enc,  31 :  No  te  cures,  and' 
acá. 

Anda  como  anda,  y  no  como 
debe.  C.  49. 

Andamos  a  salta  tú  y  dámela 
acá  tú;  o  y  dame  la  tuya.  C.  51. 

Andando  de  aquí  para  allí,  ha- 
llaré lo  que  perdí.  C.  51. 

Andaos  a  ésas.  (Por  burlas, 
travesuras,  o  travesuras  que  se  pa- 
gan.) C.  512. 

Andaos  por  ahí,  que  os  vean. 
C.  48. 

Anda,  que  no  andáis;  y  él  es- 
tábase quedo.  C.  49. 

Andar,  con  adjetivo.  S.  Ter., 
Vida,  3 :  Aunque  yo  no  andaba 
descuidada  de  mi  remedio.  J.  Pin., 
Agr.,  20,  3:  Cuando  yo  andaba 
bien  malcasado  y  bien  malaman- 
cebado.  Id.,  5,  5:  De  lo  cual  mu- 
chos hombres  estudiosos  andan 
amarillos.  Id.,  5,  6:  Que  no  ande 
ocioso  y  holgazán. 


Andar  (adjetivo)  con,  tratarle.. 
Nieremb.,  Prod.,  3:  Andar  tierno 
con  uno,  andar  finísimo  y  dulcí- 
simo más  que  mil  panales  de  miel. 

Andar,  con  gerundio.  J.  Pin., 
Agr.,  23,  21 :  Y  andan  ellos  mu- 
riendo por  ellos. 

Andar  a,  con  infinitivo  o  nom- 
bre, ocuparse  en.  J.  Pin.,  Agr.,  20, 
3 :  La  gula  y  lujuria  pueden  mucho 
con  muchos,  y  ansí  muchos  andan 
a  escarzar  nidales  ajenos.  Id.,  6, 
20 :  Se  andaba  de  desgarro  en  des- 
garro aquel  pobre  mozo  a  sus 
aventuras. 

Andar  a,  con  nombre  instrumen- 
tal. Quij.,  1,  5 :  Y  andaba  a  cu- 
chilladas con  las  paredes.  Tir- 
so, El  amor  médico,  2,  12 :  Ya  sa- 
bes andar  a  muía. 

Andar  a  cuál  más  da,  pujando 
en  venta.  D.  Vega,  Paráis.,  Cir- 
cunc. :  Parece  que  andaban  a  cuál 
más  da  por  ella. 

Andar,  andares,  aprobando,  co- 
mo imperativo.  León,  Obr.,  I,  pl. 
429:  Pues  si  va  primero,  andar. 
Moreto,  Paree,  corte,  3,  9:  Va- 
mos, pues. — Ya  yo  te  sigo.  |  — Bien, 
haya  mi  suerte.  —  ¡  Andares  ! 
¡  Eso  sí:  marido  a  gusto,  j  aunque 
sea  pobre. 

Andar,  andar  y  no  trasponer. 
P.  Esp.,  Perr.  Cal. 

Andar  anhelando;  andar  reven- 
tando. (Tener  hipo  y  ansia  por  al- 
go.)  C.  513. 

Andar  de  acá  para  allá,  o  de 
acá  para  acullá.  Dícese  del  vago  y 
sin  asiento.  D.  Grac,  Mor.,  f .  127 :. 
Vida  infeliz  y  vagamunda  es  la  de 
andar  de  acá  para  allá. 

Andar  de  aquí  para  allí,  Salaz., 
Obr.  póst.,  110:  Anda  de  aquí  pa- 
ra allí,  por  acá  y  por  acullá. 

Andar   de...    en.  J.  Pin.,   Agr., 
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23,  i :  La  voluntad  anda  de  tien^ 
da  en  tienda  buscando.  Quij.,  2, 
40:  Mujeres  que  andan  de  casa  en 
casa  a  quitar  el  vello. 

Andar  en,  con  nombre  plural. 
J.  Pin.,  Agr.,  20,  6:  Los  re- 
yes cristianos  que  andan  en  gue- 
rras sobre  algún  reino.  ídem, 
22,  5 :  Andar  en  visitas,  sin  que- 
rer trabajar.  ||  Andar  en,  es- 
tar en.  J.  Pin.,  Agr.,  22,  25 :  Mu- 
chas leyes  que  andan  en  el  cuerpo 
del  derecho  civil  en  nombre  del 
emperador.  Quij.,  I,  25 :  Que  an- 
daban en  un  barbecho.  J.  Pin., 
Agr.,  5,  30 :  Los  eclesiásticos  que 
gustan  de  andar  en  palacio.  ||  An- 
dar en,  ocuparse  en.  S.  Ter.,  Vi- 
da, 2 :  No  me  parece  había  tres 
meses  que  andaba  en  estas  vani- 
dades, cuando.  J.  Pin.,  Agr.,  4, 
6:  Que  deben  huir  los  que  andan 
en  parlerías.  Bibl.  Gallará.,  4,  49: 
Y  preciase  de  contino.  |  Pues  yo 
sé  en  lo  que  anda.  J.  Pin.,  Agr., 
4,  32:  Por  su  contento  andan  en 
aquel  oficio.  Id.,  5,  3 :  Los  pleitos 
y  rencillas  en  que  andan  los  del 
reino. 

Andar  entre.  Quij.,  2,  10:  Por 
andar  siempre  entre  ámbares  y 
entre  flores.  Fons.,  V.  Cr.,  pte.  1, 
1.  3,  c.  20:  A  los  afectos,  andando 
entre  las  cosas  terrenas,  siempre 
se  les  pega  algo. 

Andarle  en,  escudriñar,  buscar, 
tocar.  Quij.,  2,  23 :  La  sangre  que 
tenían  (las  manos)  de  haberos  an- 
dado en  las  entrañas.  Lope,  Loe. 
V aleñe,  2,  2 :  Andaisme  en  las 
faltriqueras?  |  Algo  me  queréis 
hurtar. 

Andarlo.  S.  Ter.,  Camin.,  19: 
Pues  él  no  anda  descuidado,  no 
lo  andemos  nosotras.  Quij.,  1,  33 : 
Andaban  tan  a  una  sus  volunta- 


des, que  no  había  concertado  re- 
loj  que  así  lo  anduviese. 

Andarlo  todo,  escudriñarlo  to- 
do. Fonseca.  V.  Cr.,  pte.  1,  1.  3, 
Cena:  Así  ahora  viendo  su  muer- 
te tan  vecina  el  demonio  que  lo 
andaba  todo. 

Andar  por.  J.  Pin.,  Agr.,  22, 
4:  Comadreja,  bestezuela  vil,  tris- 
te y  solitaria,  y  ladroncilla  mali- 
ciosa, que  por  su  rabia  se  anda 
por  los  gallineros  degollando  ga- 
llinas. Id.,  14,  5 :  También  me  ocu- 
rre andar  por  escritores  que  lo 
mejor  que  al  sátiro  Sileno  pare- 
ció. ||  Andar  por,  con  infinitivo,  in- 
tentar, estar  para.  J.  Pin.,  Agr.,  14, 
37 :  Porque  como  los  que  andan  por 
descubrir  la  verdad  de  lo  que  igno- 
ran. S.  Ter.,  Cart.,  1,  30:  En  Medi- 
na entró  una  con  ocho  mil  ducados, 
y  otra  anda  por  entrar  aquí  que 
tiene  nueve  mil. 

Andar  por  demás,  Galindo,  502; 
contra  el  ocioso,  que  en  ninguna 
parte  le  quieren. 

Andarse  a  e  infinitivo.  J.  Pin., 
Agr.,  5,  10:  Dejaban  sus  casas  por 
andarse  a  ver  un  asno.  Quij.,  1, 
29 :  Y  andarme  ahora  a  traer  dis- 
pensaciones. Quev.,  Mund.  áen- 
tro :  Si  te  andas  a  creerlos,  pade- 
cerás mil  confusiones.  Gitan. :  no, 
sino  andaos  a  traer  sonetos  cada 
día  en  vuestra  alabanza  y  veréis 
cuál  os  le  ponen. 

Anáarse  acá  y  acullá.  Guev., 
Ep.,  32 :  Sino  que  nos  andamos 
acá  y  acullá,  como  unos  hombres 
abobados. 

Andarse  con.  J.  Pin.,  Agr.,  22, 
27:  Si  el  hombre  mozo  tiene  la 
mujer  vieja  está  en  peligro  de  la 
aborrecer  y  andarse  con  otras. 

Andarse  entre.  J.  Pin.,  Agr.,  4r. 
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:5 :    Y   se    anda    siempre   entre    la 
gente. 

Andarse  por.  J.  Pin.,  Agr.,  4, 
5 :  El  ruiseñor  se  anda  por  los 
zarzales  y  matorrales  haciendo  en 
ellos  su  nido.  Id.,  4,  9:  Que  se  an- 
dan por  las  soledades  de  los  mon- 
tes. 

Andarse  tras,  irse  tras.  Cácer., 
fs.  85 :  Todo  el  mundo  seguirá  tu 
nombre.  Se  andará  tras  ti.  J.  Pin., 
Agr.,  22,  35:  El  linaje  mujeril, 
que  se  anda  tras  el  que  siente  más 
aherrumbrado  y  aun  más  adinera- 
do. Id.,  7,  6 :  Que  él  se  andaba  tras 
casar  con  Iola.  Guev.,  Ep.,  50 :  Los 
que  son  bien  regidos  y  no  curan 
de  andarse  tras  médicos.  J.  Pin., 
Agr.,  5,  39 :  Y  Eco  enamorada  del 
se  anduviese  tras  él. 

Andarse  tras  de.  Zabaleta. 
Error,  25 :  Las  virtudes  hicieron  la 
primera  honra,  y  luego  se  anda  la 
'honra  tras  de  las  virtudes ;  cuando 
no  tras  de  todas,  tras  de  muchas. 

Andar  toda  la  noche  y  amane- 
cer en  casa.  Galindo,  504. 

Andar   tras.  J.    Pin.,   Agr.,   20, 

36:    Condeno    nuestro    andar  tras 

"la  honra.  ||  Andar  tras,  con  infin., 

procurar.    Cácer.,   ps.   142:  Anda 

mi  enemigo  tras  quitarme  la  vida. 

Anda  y  anda,  y  nunca  traspone. 
(Parece  cosa  de  la  sombra  pro- 
pia.) C.  48. 

Andémonos  a  ellas.  (A  gozar 
ocasiones  y  lances,  y  por  ironía 
escarmentado,  y  andar  en  porfías 
y  temas.)  C.  514. 

A  poco  andado.  G.  Alfar.,  1,  1, 
4:  y  a  poco  andado,  allí  luego  no 
cien  pasos. 

Echarse  a  andar.  (Por  determi- 
narse y  aventurarse.)  C.  537. 

Ir  al  andar  de.  A.  Alv.,  Silv. 
Dom.  2  adv.,  9c,  §  6:  La  corte  y 


cortesanos  se  van  al  andar  de  1oS 
reyes.  Id.,  Dom.  4  adv.,  ic. :  No 
los  dejando  ir  libres  al  andar  de 
sus  pasiones. 

Lo  más  está  andado.  (En  cual- 
quiera cosa  que  se  hace,  y  en  an- 
cianidad.) C.  550. 

No  andamos  tras  eso;  no  ando 
yo  tras  eso.  C.  556. 

Soltarse  o  andar.  J.  Pin.,  Agr., 
6,  16 :  Muestras  dais  de  grandes 
cosas  aun  para  los  grandes,  cuan- 
to más  para  mí,  que  apenas  me 
suelto  a  andar  por  mí. 

Tal  andar  había,  y  yo  no  lo  sa- 
bía. (Acomódase  a  los  que  siendo 
menos  se  meten  a  igualar  con  los 
que  son  más,  y  a  los  que  son  me- 
nos de  otros.)  C.  409. 

Tener  andado,  adelantado.  L. 
Grac,  Crit.,  3,  7:  Que  un  abulta- 
do tiene  andado  mucho  para  pare- 
cer hombre  de  autoridad.  Vic. 
Sánch.,  Lír.,  pl.  144:  Y  si  a  la 
pintura  creo,  |  para  el  Santo  el 
cojo  tiene  1  más  andado. 

Todo  se  andará  (si  la  cuerda  no 
se  rompe),  dando  a  entender  áT 
que  creyó  que  algo  se  había  olvi- 
dado que  a  su  tiempo  se  hará.  Píe. 
Just.,  2,  2,  3 :  Todo  se  andará  y 
aun  todo  se  ha  andado.  Rinc.  y 
Cort. :  Que  después  todo  se  an- 
dará. J.  Medrano,  Silva:  Como 
fuesen  azotando  a  un  ladrón  y 
rogase  al  verdugo  que  no  le  diese 
tanto  en  una  parte,  sino  que  mu- 
dase el  golpear,  respondió  el  ver- 
dugo :  Callad,  hermano,  que  todo 
se  andará. 

Tras  eso  andamos.  (Ironía  de 
despropósito.)    C.  612. 

ANDEN.  Anda  en  tantos  ande- 
nes. P.  Esp.,  Perr.  Cal. 

ANDRÉS.   Andrés  Baldrés,  de 
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Mna  aguja  hace  tres,  y  aguijón  pa- 
ra los  bués.  C.  51* 

Hermano  Andrés,  embúdamelo 
otra  vez.  (Véase  en  "Hijo  An- 
drés".) C.  75. 

AND  U  JAR.  Andújar,  Padre 
Baena.  (Dice  esto  un  penitente 
que  no  halla  quien  le  absuelva  con 
la  facilidad  que  el  padre  Baena 
en  Andújar,  como  quien  dice  que 
bien  haya  el  que  desea  volver  a 
que  le  confiese  y  absuelva.  Hubo 
en  Andújar  un  sacerdote  que  lla- 
maban el  padre  Baena,  que  ab- 
solvía con  facilidad  y  sin  escrú- 
pulo, como  un  Pontífice.)  C.  51. 

Otra  vez  a  Andújar.  (Un  predi- 
cador estuvo  preso  en  el  castillo 
de  Andújar,  porque  reprendía  a 
un  señor;  después,  en  sus  sermo- 
nes, cuando  quería  alargarse  en 
la  predicación  y  reprender,  pos- 
ponía el  temor  de  la  prisión  a  true- 
co de  decir  las  verdades,  y  decía: 
otra  vez  a  Andújar.  Aplícase  a 
los  que,  a  trueco  de  cumplir  su 
gusto,  no  reparan  en  inconvenien- 
tes. Véase  el  otro  ATcabo  de  rato, 
Andújar.)   C.  158.  S.  Ballesta. 

ÁNGEL.  Ángel  patudo,  que  qui- 
so volar  y  no  pudo.  C.  48. 

Ángel  sería,  que  no  hombre; 
Ángel  serías  tú.  (Cuando  ofrecen 
hacer  algo  que  lo  estima  a  quien 
se  hace.)  C.  48. 

Algún  ángel  habló  con  él.  Ga- 

LINDO,  256. 

Es  un  ángel.  Villamed.,  Obr. 
poét.,  f.  334:  Un  ángel  es  en  ser, 
en  voz  y  en  nombre. 

ANGUILA  de  cabo,  en  las  ga- 
leras rebenque.  G.  Alf.,  f.  460:  Si 
le  sirven  a  él  por  amor,  al  cómitre 
por  temor  del  arco  de  pipa  o  an- 
guila de  cabo,  que  nunca  se  les 
cae  de  la  mano. 


Deslizarse  como  anguila.  Quij.,. 
2,  18:  Porque  se  me  desliza  de 
entre  las  manos  como  anguila. 

Echarse  una  anguila  en  el  cuer- 
po, menearse  bien.  Lena,  3,  6:  Án- 
dame listo,  échate  una  anguilla  en 
el  cuerpo. 

Parláis  de  las  anguilas.  C.  381. 
P.  Valles.  Santill. 

ÁNGULO.  No  juréis,  Ángulo. 
Juro  a  Dios  que  no  juro.  ¿Pues 
no  juraste  agora?  No,  por  Nuestra- 
Señora.  ¿No  volviste  a  jurar?  No, 
por  el  Sacramento  .del  altar.  (Dí- 
cese  contra  los  que  tienen  mala 
costumbre  de  jurar,  que  no  lo 
echan  de  ver,  ni  advierten  hasta 
que  han  jurado.)  C.  229. 

No  lo  gano  yo,  la  de  Ángulo, 
como  vos,  con  el  culo.  C.  226.  A. 
alguna  zorra. 

ANICA.  Anica  la  del  peso,  que 
a  ducado  daba  el  beso.  C.  46. 

ANILLO.  Anillo  de  oro  en  ho- 
cico de  puerco.  Galindo.,  518.  Ani- 
llo en  nariz  de  puerco.  (Cuanda 
una  cosa  rica  y  curiosa  está  mal 
empleada  en  quien  no  luce;  to- 
móse de  los  proverbios,  adonde  di- 
ce Salomón:  "Anillo  o  argolla  de 
oro  en  nariz  de  puerco  es  la  mu- 
jer hermosa  y  tonta,  necia  o  boba."* 
En  algunas  tierras  usan  poner  a 
los  puercos,  y  más  a  las  puercas- 
madres,  una  sortija  de  hierro  en 
las  narices  para  que  no  hocen  los 
sembrados,  y  a  esto  alude  el  pro- 
verbio.) C.  46.  P.  Valles. 

Como  anillo  al  dedo.  (Venir  jus- 
to y  estar  bien.)  C.  359.  Timón.,, 
rj  P-  25:  ¿Viene  justo?  — Viene 
como  anillo  al  dedo.  Quij.,  1,  10: 
Que  te  vendrán  como  anillo  al 
dedo.  Id.,  1,  20:  Que  viene  aquí 
como  anillo  al  dedo. 

Si  se  perdieron  los  anillos,  aquí 
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■quedaron  los  zarcillos.  C.  254. 
Aunque  se  perdieron  los  anillos, 
aquí  quedaron  los  dedillos.  (Con- 
suelo en  pérdida,  cuando  queda 
arte  o  con  qué  volver  a  medrar.) 
C.  27. 

ÁNIMA.  Ánima  viva,  en  nega- 
ciones vale  nadie.  Lis.  Ros.,  3,  2. 
No  lo  digas  a  ánima  viva. 

Como  ánima  en  pena,  del  Pur- 
gatorio, deí  solo  y  triste.  Qnij.,  2, 
6:  Se  deja  andar  por  los  montes 
y  por  los  valles  como  ánima  en 
pena. 

Este  vaya  por  el  ánima  de  mi 
padre.  (Estando  un  hombre  para 
morir,  dijo  a  un  hijo  que  tenía; 
"En  tal  parte  está  un  nido  de  hal- 
cones que  yo  hallé;  ruégote  que 
el  uno  gastes  en  hacer  bien  por 
mi  ánima,  y  de  los  otros  te  apro- 
vechas." Cuando  llegó  por  ellos  al 
nido  fuésele  el  primero,  y  dijo : 
"Este  vaya  por  eñ  ánima  de  mi 
padre";  echó  otra  vez  la  mano  y 
fuésele  otro,  y  dijo  lo  mismo;  y 
así  se  le  fueron  todos.  Declara  que 
de  lo  perdido  somos  piadosos  y 
más  liberales  que  de  lo  que  tene- 
mos en  mano.)  C.  138. 

No  hay  ánima  nacida;  no  hubo 
ánima  nacida;  no  había  ánima  ná- 
denle ni  viviente.  (No  pareció 
ánima  o  persona  nacida,  por  no 
haber  nadie.)   C.  554. 

No  lo  sabe  ánima  viviente;  no 
lo  sabe  alma  nacida;  no  lo  sabe 
hijo  de  padre.  C.  556.  P.  Valles. 

No  parece  un  ánima  por  nadie. 
C.  560.  No  parece  un  ánima  terre- 
na. C.  560. 

ANIMAL  con  tetas.  (Apodo  a 
un  bestial.)  C.  511. 

ÁNIMO.  Ánimo  deliberado,  de- 
cisión pensada.  Quij.,  1,  13:  Con 


ánimo  deliberado   de    ofrecer    su 
brazo. 

Animo  indignado.   Quij.,   1,   14: 
Con  muestras  de  ánimo  indignado. 
Ánimo,  que  son  pocos.   C.   511. 
Animo,    que    todo    es    ventura. 
(Palabras  de  esfuerzo  para  animar 
a  sí  y  a  otros.)  C.  511  y  46. 
Ánimo,  y  a  ellos.  C.  511. 
Apocar   el   ánimo.    Quij.,    1,   7: 
No  apoques  tu  ánimo. 

Avivar  el  ánimo.  J.  Pin.,  Agr., 
2,  16:  para  más  avivar  los  áni- 
mos de  los  trabajadores. 

Buen  ánimo,  que  yo  temblando 
estoy.  (Donoso  animar.)  C.  313. 

Cobrar  ánimo,  valor.  Quij.,  1,  3: 
Con  esto  cobró  a  su  parecer  tanto 
ánimo,  que  si  le  acometieran  todos 
los  arrieros  del  mundo,  no  volvie- 
ra el  pie  atrás. 

Con  buen  ánimo,  voluntad  bue- 
na. Qnij.,  1,  11:  Fué  recogido  de 
los  cabreros  con  ibuen  ánimo. 

Corromper  el  ánimo.  Torr.,  FU. 
mor.,  3,  16:  este  fementido  prín- 
cipe... corrompió  los  ánimos  de 
los  judíos  para  adorar  los  ídolos 
y  dejar  el  verdadero  Dios. 

De  poco  ánimo,  medroso,  sin 
valor.  Quij.,  1,  20:  Sancho,  que 
naturalmente  era  medroso  y  de 
poco  ánimo.  Id.,  1,  41 :  Los  mo- 
ros, que  eran  de  poco  ánimo. 

Desfallecer  el  ánimo.  D.  Vega, 
Asunc. :  aquí  desfallece  el  ánimo 
y  las  fuerzas  del  ingenio  desma- 
yan. 

Hacer  buen  ánimo,  en  las  ad- 
versidades. Zam.,  Hechiz.,  2 :  Pues 
no  hay  |  sino  prevenir  tus  cosas  | 
y  hacer  buen  ánimo. 

Hacer  muelle  el  ánimo.  León, 
Job,  31,  8 :  y  como  se  convierten  en 
carne,  hacen  el  ánimo  muelle  y  le 
acostumbran  al  ocio  y  regalo. 
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Jarretársele  el  ánimo.  Torr., 
FU.  mor.,  10,  6 :  se  le  jarretó  tanto 
■el  ánimo  para  la  guerra. 

Perder  el  ánimo.  Zamora,  Mon. 
mist.,  pte.  7,  Santiago :  Ha  hecho 
temblar  el  mar  del  Sur...  perder 
■el  ánimo  a  los  Alemanes,  a  los 
Franceses.  Cácer.,  ps.  loó:  Per- 
dieron el  ánimo,  desmayaron. 

Perderse  de  ánimo.  L.  Grac., 
Crit.,  i,  io :  Acabaron  de  perder- 
se de  ánimo,   cuando   vieron   que. 

Rematar  el  ánimo  de,  dejarle  sin 
valor.  Quij.,  i,  19:  Cuya  temerosa 
visión  de  todo  punto  remató  el  áni- 
mo de   Sancho  Panza. 

Tener  ánimo  para,  atreverse. 
■Quij.,  1,  22 :  Y  no  tuvo  ánimo  pa- 
ra decir  nones. 

Tener  buen  ánimo,  valor.  Quij., 
1,  19:  Que  tengas  buen  ánimo, 
■que  la  experiencia  te  dará  a  en- 
tender el  que  yo  tengo. 

ANOCHECER.  Al  anochecer. 
Quij.,  2,  8:  Otro  día  al  anoche- 
cer. 

Anochece,  no  anochece;  si  ano- 
chece, no  anochece.  (Lo  que  entre 
dos  luces ;  como  amanece,  no  ama- 
nece.) C.  511. 

Anochecer,  y  no  amanecer.  (Por 
irse  secretamente;  y  los  que  salen 
de  noche  a  robar,  como  los  gita- 
nos, que  anochecen  en  el  lugar  y 
andan  la  noche  a  pejoreo,  y  ama- 
necen en  otra  parte ;  y  por  quedar 
muerto  en  su  cama,  no  amanecer 
vivo  el  que  murió  de  noche  de 
repente.)  C.  511.  Ovalle,  H.  Chi- 
le, f.  398:  Cuando  más  seguros  pa- 
rece que  están,  suelen  anochecer  y 
no  amanecer. 

ÁNSAR.  El  ánsar  de  Cantim- 
plora, que  salió  al  lobo  al  camino. 
{Adelante  se  dirá  la  gansa  de  Can- 
tipalos,  con  su  origen.)   C.  75.  B. 


Garay.  Valdés,  Dial.  Icng.  Quev., 
Visit.,  El  anser  de  Cantipalos,  que 
salió  al  lobo  al  camino.  P.  Va- 
lles. Cuando  condenamos  los  atre- 
vimientos de  algunos  que  quieren 
cutir  con  quien  puede  más  que 
ellos  para  tornar  con  las  manos 
en  la  cabeza  (canto,  palo).  Son 
gansos  o  bobos  los  tales  que  se 
meten  donde  hay  riñas  (cantos  y 
palos),  de  donde  no  pueden  salir 
sino  con  las  manos  en  la  cabeza. 

ANSIA.  Hacía  mil  ansias,  mil 
lástimas.  (Quien  tenía  dolor  y  pa- 
sión.)  C.  631. 

ANTAÑO.  Las  de  antaño  y  las 
de  hogaño.  Luna,  Lazar.,  14:  Aquí 
pagaréis  las  de  antaño  y  las  de 
hogaño. 

Tornar  a  las  de  antaño.  (Al  re- 
gosto, al  vicio.)  C.  610. 

Volver  a  lo  de  antaño.  C.  311. 

ANTE.  Por  ante.  Azpilc.  Nava- 
rro, Alab.,  1,  39:  Procurara  con 
todas  mis  fuerzas,  como  ya  lo  co- 
mencé con  algunas  por  ante  algu- 
nos del   Supremo    Consejo. 

ANTEMANO.  De  antemano. 
(Tener  recibido  algo  primero.)  C. 
57o;  y  antemano.  A.  Alv.,  Silv.  S. 
Andr.,  4c,  §  2 :  las  tengan  esco- 
tadas antemano,  primero  que  re- 
cebidas.  Cácer.,  ps.  ij#:  El  cami- 
no, vos  me  lo  enseñáis  de  ante- 
mano. Id.,  ps.  36:  vee  muy  de 
antemano  el  fin  que  ha  de  tener 
todo  esto.  Fons.,  V.  Cr.,  3,  2,  20: 
Si  la  casa  en  que  vivimos  está 
cascada,  nos  salimos  della  porque 
olemos  el  peligro  de  antemano. 

Por  antemano.  Comed.  Florín., 
43 :  Más  vale  ganar  por  antemano, 
que  perder  por  punto  menos. 

ANTENADO.  La  antenada  del 
miércoles  corvillo,  del  muy  flaco, 
por  los  ayunos.  L.  Rueda,  2,  94: 
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que  no  parecéis  sino  verdadera- 
mente a  la  entenada  del  miércoles 
corvillo.  Quev.,  rom.,  93:  aun  en 
carnes  una  flaca  j  es  el  miércoles 
corvillo. 

ANTENOCHE.  De  antenoche, 
al  principio  de  la  noche  o  poco 
antes.  Guev.  Ep.,  ¿8:  Hacer  de  an- 
tenoche mochila.  P.  Vega,  ps.  1, 
v.  3,  d.  4:  El  haber  de  antenoche 
comprado  los  bálsamos. 

ANTEQUERA.  Si  ganada  es 
Antequera,  ojalá  que  Granada  lo 
fuera.  C.  256;  de  un  romance, 
mostrando  deseos. 

ANTES.  Antes  con  antes.  (Por 
anticipar  algo  de  su  sazón.)  C. 
514.  Cácer.,  ps.  76:  Levantóme  an- 
tes con  antes.  D.  Vega,  Paráis.,  Vi- 
sit. :  Irse  a  entrar  por  sus  puertas 
tan  antes  con  antes.  Id.:  Que 
viene  antes  de  tiempo  y  madura 
antes  con  antes.  L.  Grac.,  Crit., 
1,  9:  Porque  no  digan  antes  con 
antes.  J.  Pin.,  Agr.,  22,  6:  Si  no 
queréis  salir  antes  con  antes  y  aun 
a  empellones.  Alex.,  684:  Et  vos 
ant  con  ant  sodes  desfiuzados.  T. 
Ramón,  Concept.,  p.  375:  Acabaré 
la  vida  antes  con  antes. 

...Mas  antes,  conj.  advers.,  F. 
Torre,  i,  oda  3 :  No  sólo  no  ape- 
tece I  cuanto  riega  Pactólo  y  baña 
Tibre,  |  mas  antes  lo  aborrece. 

ANTIFONARIO.  (Apodo  como 
carta  vieja.)  C.  514. 

ANTOIO.  Antojo  malo  que  le 
vino  al  alcalde.  P.  Valles. 

Dar  en  el  antojo  de.  A.  Alv., 
Si!v.  fer.  4,  dom.  2  cuar.,  6c,  §  2 : 
dio  en  el  antojo  de  contar  su  pue- 
blo para  entonarse. 

Darle  el  antojo  de.  A.  Alv.,  Silv. 
Fer,  4,  dom.  2  cuar.,  3c. :  allí  pues 
luego  al  punto  les  dio  el  antojo  de 
la  primeria. 


Despertar  el  antojo.  F.  Aguado,, 
Crist.,  18,  1 :  Cuya  fruta  despierta 
el  antojo. 

Mirar  con  antojos  de.  P.  Sán- 
chez, H.  mor.  Plat.,  3 :  Los  hom- 
bres enamorados  miran  con  anto- 
jos de  afición  a  sus  enamoradas  y 
por  eso  les  parecen  mejores  y  más 
hermosas  de  lo  que  son. 

Por  antojóos).  J.  Pin.,  Agr., 
23,  27 :  Y  decir  algo  en  contra  des- 
to  es  haiblar  por  antojo.  Id.,  23, 
7:  Con  lo  cual  mostráis  que  ha- 
bláis por  antojos. 

Tener  antojos  como  preñada.  C. 
607.  Tiene  antojos  como  preñada. 
(Al  mal  contentadizo.)  C.  609. 
Tiene  antojos  como  preñada.  C. 
416.  Tiene  más  antojos  que  una 
preñada.  C.  416. 

Ver  con  antojos  de  alinde.  (Por 
ver  mal.)  C.  615,  de  aumento. 
Gitan. :  Siempre  miran  los  celosos 
con  antojos  de  alinde,  que  hacen 
¡las  cosas  pequeñas  grandes,  los 
enanos  gigantes  y  las  sospechas 
verdades. 

ANTÓN.  Antona  fuese  a  misa  y 
volvió  a  nona.  C.  54.  Antona  sa- 
lió de  mañana  y  volvió  a  nona. 
C.  54.  Mi  hija  Antona,  que  salió  a 
hora  de  misa  y  volvió  a  hora  de 
nona.  C.  465.  Antona,  que  va  de 
mañana  a  missa  y  torna  a  hora  de 
nona.  P.  Valles. 

Antón  Bordón  parió  un  ratón; 
vamos  a  ver  qué  gesto  le  pon.  C, 

54- 

Antón  Pintado,  baile  del  s.  xvi, 
que  unas  coplas  satíricas  suponen 
marido  de  la  Zarabanda. 

Canta  Antón  por  desesperación. 
(Sucede  con  miedo  y  sentimiento 
de  daño  que  se  tiene,  o  espera, 
cantar  sin  saber  de  sí,  o  esforzán- 
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dose.)   C.  324.  Cuando  el  español 
canta,  o  rabia  o  no  tiene  blanca. 

Con  Antón  te  topes,  reto  al  que 
anunciamos  o  queremos  le  suceda 
algún  mal.  Tuvo  origen  en  el  inte- 
rregno de  Aragón,  cuando  Anto- 
nio de  Luna  mató  a  García  Fer- 
nández de  Heredia,  arzobispo  de 
Zaragoza.  Blanc.,  Interregn.  Co- 
ment.,  1411. 

Habla  ahí  Antón  Gómez.  C.  493. 
P.  Valles  (a  Antón  Gómez).  Fa- 
blad  ay,  Antón  Gómez.  Santill. 
Más  valéis  vos,  Antona,  que  la 
corte  toda.  C.  456.  Picar.  Just.,  ed. 
Puyol,  t.  I,  pág.  89. 

Mi  hija  Antona,  uno  la  deja  y 
otro  la  toma.  C.  465. 

Sant  Antón  le  guarde.  (Dícese 
a  das  cabalgaduras  y  reses,  porque 
a  San  Antón  tienen  por  abogado 
de  su  salud,  y  por  eso  el  día  de 
este  Santo  llevan  las  bestias  a  dar 
nueve  vueltas  al  redor  de  su  igle- 
sia, y  diciendo  estas  palabras  en- 
tienden que  no  las  harán  mal  de 
ojo;  también  con  ella  se  moteja  a 
uno  de  bestia.)  C.  245. 

Santantón,  san  Millón,  guarda 
el  vino  y  guarda  el  pan.  Con  el 
pan  pasaremos,  con  el  vino  vivi- 
remos, del  borracho.  Alonso  de 
Ledesma,  Juegos  de  noches  bue- 
nas, 1605. 

Sant  Antón  tres  tengo,  que  no 
soy  capón.  C.  245.  Al  que  le  acu- 
san de  cobarde  y  descojudo.  Al 
que  parece  capón,  le  arrastran. 
Vélate  la  mona  Antona.  C.  614. 
ANTONIO.  San  Antonio  de 
Lisboa,  no  está  en  casa  el  Santo, 
que  es  ido  jora.  C.  243. 

ANTUNEZ.  Preguntar  por  An- 
túnez  en  Portugal  (G.  Alfar.,  1,  1, 
8),  donde  es  común. 

ANTUVIÓN.  Dar  un  antuvión, 


embestir,  acometer,  atracar.  Carc. 
Sev. :  que  no  queda  hombre  que 
sepa  dar  un  antuvión  de  noche. 

De     antuvión,     de     improviso. 
Quev.,  Mus.,  5,  15  :  De  su  antuvión 
no    me    escapo.    Solórz.,    F.    del 
Jard.,  f.  51:  Atribula  un  antuvión. 
Cáncer.,  p.  111 :  Pues  al  pobre  que 
os  pidió,  I  sin  que  pueda  rebullir- 
se,   I   luego  le   dais-   de    antuvión. 
Quev.,  Cap.  Corte:  Su  plática  es 
cuestiones  de  si  Je  dio  bien  o  mal 
o   de    antuvión.    Id.,    Cab.    Ten. : 
Si  de  antuvión  te  embistiere  un  pe- 
didor de  avenida  y  repentino.  Au- 
tos s.  xvii,  318:  Doctores  hay  de 
almaradas,    |    que,    sacando    poca 
sangre,    I   al   que  cogen   de  antu- 
vión I  no  haya  miedo  que  se  es- 
cape. Autos  s.  xvii,  291 :  Al  que 
sé  que  es  novato  en  esta  esgrima  | 
doy  de  antuvión  con  dos  testigos 
falsos,  I  ccn  el  que  sin  pensar  se 
mira    herido,    |    ciego  tropieza    y 
pásmase  aturdido. 

ANZUELO.  Caer  en  el  anzuelo, 
quedar  preso  en  él ;  metáf.  quedar 
engañado  con  alicientes.  Celest., 
f.  172:  Cébanos  el  mundo  falso 
con  el  manjar  de  sus  deleites  pa- 
ra que  caigamos  en  el  anzuelo. 

Pescar  con  anzuelo  de  oro.  Ga- 
lindo,  G.,  124:  del  que  para  cosa 
de  poco  provecho  aventura  y  gasta 
lo  más  precioso. 

Picar  en  el  anzuelo,  del  pez  y 
metaf.,  Píe.  Just.,  f.  163:  Y  como 
yo  era  hacendosilla  y  codiciosa 
de  estas  piezas,  piqué  en  el  an- 
zuelo. 

Roer  el  anzuelo,  librarse  el  pez 
de  él,  metaf.  salir  de  un  peligro. 
Barbad.,  Coron.,  f.  93:  Royó  el 
anzuelo  y  fuese  libremente. 

Tragó  el  anzuelo.  (Para  decir 
que  uno   está  cogido  y  creyó  al- 
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go.)  C.  427.  Barbad.,  Coron.,  f.  129  : 
Para  que  trague  el  anzuelo  |  no  es 
mal  cebo  quince  años. 

AÑADIDURA.  De  añadidura, 
además,  añadiendo,  sobre  todo,  de 
gracia  a  la  medida.  Quij.,  1,  1 :  De 
añadidura. 

Por  añadidura,  Persil.,  3,  12: 
Y  a  mí  también  como  por  añadi- 
dura me  tocó  la  misma  suerte. 
Quij.,  1,  22:  Y  por  añadidura  tres 
años  de  gurapas.  Id.,  2,  pról. :  Y 
más  si  tiene  por  añadidura  ser 
familiar  del  Santo  Oficio. 

AÑO.  Al  año  fatal.  (Cumplirse 
algún  término  de  la  vida,  o  em- 
plazamiento.)  C.   509. 

Antes  que  pasen  por  aquí  mil 
años.  (Lo  mismo  de  arriba,  con 
énfasis.)  C.  53. 

Año  nuevo,  el  primer  día  del 
año.  Quev.,  Mus.,  6,  r.  79:  Enero 
con  año  nuevo  |  toda  la  demanda 
empieza:  |  allí  se  forjan  las  da- 
cas  I  y  se  fabrican  los  prestas. 

Años  a  cuestas.  Oviedo,  H.  Ind. 
50,  2.J:  Con  mis  sesenta  y  siete 
años  a  cuestas.  J.  Tolosa,  Disc, 
1,  2:  Y  aun  con  todos  mis  años  a 
cuestas  nunca  yo  había  entendido 
este  refrán.  S.  Abril,  Heaut. :  Se- 
senta años  tienes  ya  a  cuestas. 

Años  ha,  de  lo  que  ha  mucho  su- 
cedió. Quev.,  Mus.,  6,  r.  J2:  Más 
pasada  que  años  ha,  |  más  escurri- 
da que  el  vino. 

Años  verdes,  la  mocedad.  Zaba- 
leta.  Mil.  trab.,  4:  Porque  hay 
años  verdes. 

Buen  año.  (Dícese  concediendo; 
mal  año,  negando  y  encarecien- 
do.) C.  313.  Alude  a  las  cosechas. 
Selvag.,  230:  Hijo  Escalión,  ellos 
y  los  buenos  años  vengan  en  buen 
hora  a  mi  casa  a  recebir  servicio. 
Id.,  244 :  Tenemos  a  la  puerta  con 


un  mozo  que  trae  una  pieza  de 
paño. — El  y  los  buenos  años:  ve, 
hija,  por  tu  fe,  abre. 

Buen  año,  dos  en  un  asno.  (Ha- 
ce pronóstico  de  la  abundancia  de 
carga,  y  moteja  de  necio  con  vicio 
del  buen  tiempo.)  C.  313.  Año, 
buen  año,  dos  borriquitos  en  un 
asno.  Aü  ver  dos  en  una  cabalga- 
dura. 

Cada  año  por  los  Ratnos  enviu- 
da, y  por  los  Reyes  pare,  la  criada 
de  mi  compadre.  (Tenía  amor  con 
su  criada;  dejábala  el  domingo  de 
Ramos;  después  de  Pascua  torna- 
ba a  ella,  y  hacíase  preñada,  y  ve- 
nía a  parir  por  los  Reyes.)  C.  327. 
Cargado  de  años.  J.  Pin.,  Agr., 
16,  20:  A  los  que  aquí  estamos 
cargados  de  años.  A.  Alv.,  Silv., 
Dom.  sept.  4c,  §  2 :  a  cabo  de  vie- 
jos y  cargados  de  años.  Illesc., 
H.  pont.,  1,1:  Teniendo  la  mujer 
estéril  y  cargada  de  años. 

Con  todos  sus  años  a  cuestas, 
ya  viejo.  Quij.,  1  pról.:  Salgo  aho- 
ra con  todos  mis  años  a  cuestas 
con  una  leyenda  seca. 

De...  años  arriba.  L.  Grac, 
Crit.,  2,  9 :  Ordenó  seriamente  que 
de  treinta  años  arriba  ninguno  le- 
yese ni  recitase  coplas  ajenas. 

De  buen  año.  (Dícese  de  la  cosa 
o  persona  medrada.)  C.  577. 

Donde  quiera  que  está,  no  le 
falta  mal  año.  C.  292. 

El  año  es  largo.  Galindo,  297; 
contra  el  que  cree  que  se  libra  del 
castigo  o  que  no  nos  necesita,  o 
el  que  espera  algo. 

El  año  uno,  de  lo  muy  viejo 
(vülg.).  Píe.  Just.,  2,  2,  4,  3:  A 
una  medio  santera  del  año  uno. 

Encarecer    las    cosas    como    el 
año  sequillo.  P.  Esp.,  Perr.  Cal. 
En  los  años  de  Matusalén,  ja-- 


ANO 


99 


más.  Lena,  3,  3 :  Y  yo  no  lo  pue- 
do esperar  en  los  años  de  Matu- 
sa^n. 

Entrado  en  años.  J.  Pin.,  Agr., 
30,  1 :  Con  su  tierna  edad  vive  con 
costumbres  de  muy  entrado  en 
años.  Quij.,  2,  54:  Excepto  Ricote, 
que  ya  era  hombre  entrado  en 
años. 

Entre  año,  en  varias  ocasiones 
del  año.  Navarrete,  Conserv.,  33 : 
¿  Puede  haber  palabras  que  más 
ajustadas  vengan  a  lo  que  cada 
día  se  ve  en  infinitas  casas,  cuyas 
rentas  no  son  suficientes  a  una 
de  muchas  galas  que  entre  año  se 
sacan  ? 

Estar  en  años.  Barbad.,  Corr. 
-vic.,  249:  La  vieja,  si  está  ya  en 
años. 

Hacer  años.  (Lo  que  cumplir 
años.)  C.  628. 

Haga  quien  hiciere,  y  mal  año 
para  quien  lo  dijere.  C.  493.  B. 
•Garay. 

Hasta  ciento  y  un  año.  (De  lo 
•que  para  siempre  fué  perdido  o 
hecho.)  Corr.,  690  y  628. 

Hice  una  en  el  año  y  esa  con 
daño.  B.  Garay. 

Iránse  los  años  caros  y  malos, 
y  venáronse  los  buenos,  y  queda- 
rán los  nietos  hijos  de  ruines 
agüelos,  o  quedarán  mis  nietos  hi- 
jos de  ruines  agüelos.  C.  149. 

Largo  y  estrecho  como  año  ma- 
lo. C.  191.  Luengo  y  estrecho,  co- 
mo año  malo  y  hambriento.  C. 
206.  Como  sepultura  de  picaro,  di- 
cen otros. 

Le  han  echado  cien  años  a  cues- 
tas. Galindo,  534.  Le  han  echado 
cien  años  encima.  Id.  C.  255. 

Llevar  años.  (Tener  más  años 
que  otro.)   C.  625. 

Mal  año.  (Dícese  negando,  y  a 


veces  a  todos  propósitos,  y  buen 
año  se  le  contrapone,  y  con  iro- 
nía por  lo  menos.)  C.  443 ;  se  dice 
por  displicencia,  mal  afecto  y  co- 
mo maldición  contra  uno;  otras 
veces  exagerando  el  gran  valer 
de  alguno,  como  que  hará  sombra 
a  los  demás  en  lo  que  vale  y  les 
dará  mal  año.  También  ¡malos 
años!  y  díjose  de  los  labradores. 
Calder.,  Hij.  aire,  2,  5 :  ¿  Yo  de- 
cirle tal?  Mal  año.  Cerv.,  Juez 
div. :  ¡  Malos  años !  Selvag.,  62 :  Y 
¿por  qué,  malos  años,  por  tus  ojos 
los  bellidos?  Píe.  Just.,  2,  2,  4,  3: 
Mas,  mal  año,  que  sabo  yo  mucha 
mona.  Quij.,  1,  4:  Irme  yo  con 
él,  dijo  el  muchacho;  mas,  mal 
año,  no,  señor,  ni  por  pienso,  por- 
que en  viéndome  solo  me  desolla- 
rá. Canc,  Obr. :  A  fe  que  me  los 
hiciera  |  con  arma  aguda  mal  año. 

Mal  año  a  Leziñena;  y  ellos  a 
sembrar.  P.  Valles. 

Mal  año  para.  T.  Ramón,  Con- 
cept.,  p.  375 :  Mal  año  para  quien 
tal  emprenda.  Quij.,  1,  22 :  Es  tan 
bueno  que  mal  año  para  Lazari- 
llo. Id.,  1,  25 :  Mal  año  y  mal  mes 
para  don  Belianis.  L.  Rued.,  Eu- 
fem.,  1 :  Mosquitos,  que  en  mi  con- 
ciencia unas  herronadas  pegan, 
que  mal  año  para  abejón.  L.  Grac, 
Crit.,  2,  3:  Mal  año  para  la  tizo- 
na del  Cid  y  para  la  encantada  de 
Roldan,  respecto  de  una  maza  pre- 
ñada de  doblones. 

Mal  año,  y  mal  para  vos.  C.  617. 

Más  años  que  Matusalén,  Ga- 
lindo, P.  257.  Quij.,  2,  3:  La  isla 
que  yo  gobernase,  con  los  años  que 
tengo,  no  la  gobernaré  con  los 
años  de  Matusalén. 

Muchos  años  viva  quien  nos 
convida,  muchos  años  viva  viva. 
C.  47o.   Muchos  años  viva  quien 
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nos  convida,  y  los  convidados  vi- 
van mil  años.  C.  476. 

No  acabar  en  un  año,  de  lo  que 
va  despacio.  Quij.,  1,  12:  Si  es, 
señor,  que...  no  acabaremos  en  un 
año.  Id.,  1,  20:  Que  no  acabarás 
de  pasarlas  en  un  año. 

No  dure  más  el  mal  año.  (Cuan- 
do se  cree  que  algo  durará  poco.) 
C.  231. 

No  echársele  de  ver  los  años,  ser 
viejo  lozano.  Cácer.,  ps.  01:  Ten- 
dré una  vejez  jugosa,  fresca  y  muy 
alegre,  no  se  me  echarán  de  ver 
los  años. 

No  me  lleva  años;  no  se  llevan 
años;  llévame  un  año.  (Que  es  ma- 
yor un  año.)  C.  562. 

No  me  pregunte  cuántos  años 
tengo,  ni  el  día  en  que  nací.  C.  236. 

No  os  pregunto  cuántos  años  te- 
néis ni  el  día  en  que  nacisteis,  o 
nacido  habéis.)   C.  225. 

No  muera  yo  de  menos  años. 
(Dícese  cuando  uno  tiene  una  pri- 
mera pasante  de  tres  o  cuatro  sie- 
tes.) C.  562.  No  muera  yo  de  tres, 
o  cuatro,  o  menos  años.  (Dícese  a 
una  gran  primera  de  tres,  o  cua- 
tro sietes.)    C.  237. 

Para  ciento  y  un  año.  (Quedó 
hecho  y  acabado.)  C.  599.  Galin- 
do,  540.  A.  Pérez,  Cuaresma,  f. 
3 :  Como  cuando  decimos  nosotros 
por  acá  que  se  hizo  alguna  cosa 
para  ciento  y  un  año,  es  como  si 
dijéramos  que  se  hizo  para  siem- 
pre. 

Para  ésta  que  me  lo  habéis  de 
pagar  el  año,  para  desapolillarla  en 
poco  rato.  C.  379. 

Por  muchos  años,  felicitando. 
L.  Rued.,  Despos. :  Por  muchos 
años  y  buenos. 

Sacar  el  vientre  de  mal  año,  co- 
mer mejor  que  de  costumbre.  M. 


Zayas,  Cast.  miser. :  Cuando  sa- 
caba de  mal  año  su  vientre  era  e> 
día  que  le  tocaba  servir  la  mesa„ 
Esteb.,  f.  168:  Y  después  de  haber 
sacado  el  vientre  de  mal  año  fui 
a  visitar  mi  rancho.  Quev.,  Mus., 
6,  c.  i  :  Si  algo  queda  de  vos,  será- 
tamaño,  I  que  no  saque  su  vientre 
de  mal  año.  Espinel,  Obreg.,  1,  5  r 
Y  sacó  el  vientre  de  mal  año. 

Salir  de  mal  año.  F.  Silva.,  Ce- 
lest.,  6 :  Es  hermosa  y  bozal  y  con- 
ella  podría  salir  de  mal  año  po- 
niéndola a  ganar. 

Tener  años,  haberlos  vivido. 
Quij.,  2,  5:  Que  Sanchico  tiene 
ya  quince  años  cabales. 

Tener  años  a  cuestas.  F.  Silva, 
Celest.,  20:  Más  madres  y  ijaias 
he  tenido  por  mis  pecados,  que 
años  tengo  a  cuestas. 

Tiene  más  años  que  Matusalem, 
que  sarna.  C.  417. 

Tiernos  años,  la  niñez.  Camos, 
Microc,  1,  3 :  Aquel  que  desde  sus 
tiernos  años,  es  a  saber,  desde  ni- 
ño. J.  Pin.,  Agr.,  30,  3 :  Que  den- 
de  sus  tiernos  años  había  de  pa- 
decer muchos  trabajos.  Qiíij.,  i, 
24:  Desde  mis  tiernos  y  primeros 
años.  Id.,  1,  34:  Nos  conocemos 
los  dos  desde  los  más  tiernos  años. 

Todo  el  año  holgava:  la  víspera 
de  pascua  hilava.  P.  Valles. 

Todo  es  ir  un  año  antes  al  hos- 
pital. C.  419.  Todo  lo  hace  ir  un 
año  antes  al  hospital.  (Dícese  con- 
solándose, o  animándose  para  ail- 
gún  gasto  del  tratamiento  de  str 
persona,  o  semejante.)  C.  419.  P. 
Valles  (lo  hará). 

Una  vez  en  el  año,  y  esa  con 
daño.  C.  164.  Una  en  el  año,  y  esa 
con  daño;  o  una  en  un  año,  y  esa 
con  daño.  C.  163.  P.  Valles  (en 
un  año). 
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Un  año  en  la  cárcel  se  pasa. 
(Consudo  de  los  que  tienen  mala 
morada,  o  amo.  C.  161. 

Verdes  años.  Espinel,  Obreg., 
i,  6 :  Dejan  pasar  los  verdes  años 
-sin  acordarse  de  la  vejez. 

Vívasme  mil  años  debajo  de  una 
lancha,  bien  abajo,  o  sepultado. 
(Cállase  de  ordinario  esto  último 
por  disimularllo.)  C.  310. 

Vivir  mil  años,  larga  vida.  CÁ- 
cer.,  ps.  60.  Vivirá  mil  años. 

Vuesa  merced  y  los  buenos  años. 
(Entiéndese  venga;  dicen  esto 
cuando  uno  viene  mostrando  con- 
tento con  su  venida.)   C.  616. 

AOJAR.  No  le  aojarán;  no  la 
aojarán.  (A  quien  tiene  cara  fea: 
piensa  el  vulgo  que  las  cosas  feas 
no  están  sujetas  a  ojo  como  las 
hermosas,  y  que  nace  el  ojo  de  en- 
vidia, que  se  tiene  a  las  cosas  bue- 
nas y  hermosas.)  C.  555. 

No  me  aojéis,  al  que  nos  alaba 
«mucho.  S.  Ballesta. 

APARADOR.  Si  aparador,  ¿pa- 
ra qué  candil?  Si  candil,  ¿para  qué 
aparador?  (Contra  los  que  tienen 
poco,  y  quieren  los  ornamentos  co- 
mo si  tuvieran  mucho.)  C.  250. 

APAREJO.  Tener  aparejo  pa- 
ra, disposición.  J.  Pin.,  Agr.,  28, 
27:  Que  quien  tiene  más  caridad, 
más  aparejo  tiene  para  servir  a 
Dios. 

APARTADO.  De  apartado.  F. 
Silva,  Celest.,  35:  Esté  él  quedo 
y  hable  de  apartado. 

APECHUGAR.  Apechugar  cvn 
él;  apechugó  con  él.  (Por  acome- 
ter.) C.  516.  L.  Grac,  Crit.,  1, 
1 1 :  Los  que  desengañados  apechu- 
gan con  la  virtud.  A.  Alv.,  Silv., 
Dom.  3  cuar.,  10c. :  Ay  de  aque- 
llos, que  cuando  apechugan  con  el 
vino  del  mundo  tomando  a  pechos 


el  vaso  de  su  vanidad.  L.  Grac, 
Crit.,  3,  3:  Apechugaron  con  el 
vaso  hasta  agotarle.  A.  Pérez,. 
Dom.  1  cuar.,  f.  119:  En  tanto  ape- 
chugan con  el  peligro,  en  cuanto. 
Madrig.,  Dom.  1  adv.:  Que  ape- 
chugan con  el  vino  del  mundo.  A. 
Pérez,  Dom.  2  cuar.,  f.  305:  Que 
tan  poco  pesan  y  duelen  a  quien 
con  pecho  cristiano  apechuga  con 
ellas.  A.  Pérez,  Ceniza,  f .  25 :  Ra- 
ro ha  de  ser  el  pecado  con  que  no 
apechuguéis. 

Apechugar  por.  Ov.,  H.  Chile, 
f.  406:  Apechugan  por  todos  los 
riesgos  y  peligros. 

APELDAR.  Apeldólas.  (Por 
fuese  huyendo.)  C.  516.  Quev.,  C. 
de  c. :  Porqué,  no  teniendo  ella 
cojijos,  habían  de  obligarla  a  que 
las  apeldase.  Q.  Benav.,  2,  131 :  Si 
las  apeldó  Marica,  |  sin  decir  oste 
ni  moste,  |  que  las  apelde  un  aman- 
te,  I  qué  desdichados  amores. 

APERREADO,  andar,  traer, 
molido,  fatigado,  como  se  trata  al 
perro.  T.  Ramón,  Concept.,  p.  184: 
Del  jornalero  que  como  todo  el 
día  ha  andado  aperreado  trabajan- 
do sin  cesar.  D.  Vega,  Paráis.  S. 
Franc. :  ¿  Hay  vida  tan  aperreada 
como  la  que  tiene  un  hombre  mun- 
dano? A.  Pérez,  Ceniza,  f.  32: 
Hacerle  andar  tan  solícito  y  tan 
desasosegado  por  cosas  tan  soeces 
y  tan  caducas  como  las  de  la  tie- 
rra, es  traerle  propriamente  ape- 
rreado y  hecho  un  perro.  A.  Mo- 
lina, Viern.,  dom.  5  cuar. :  La  vi- 
da aperreada  que  vives.  Cabr.,  p. 
13 :  Aunque  andéis  aperreado  en 
el  camino  de  la  maldad.  Torr.,  Fil. 
mor.,  15,  1 :  Una  vida  tan  aperrea- 
da como  traía  Caín.  Id.,  24,  3 :  Só- 
crates no  se  podía  valer  con  su 
Xantipa,  sino  que  ella  de  noche  y 
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de  día  le  traía  aperreado  y  tan  sin 
seso.  J.  Pin.,  Agr.,  14,  5 :  Y  no  an- 
duviéramos todos  los  casados 
aperreados.  Valderr.,  Teatr.  Dif., 
3 :  Para  que  se  viese  cuan  aperrea- 
da vida  era  la  de  un  pecador  como 
Caín.  Torr.,  FU.  mor.,  24,  3 :  Le 
traía  ella  aperreado  y  sin  seso. 

APETITO.  Abrir  el  apetito,  ex- 
citarlo. D.  Vega,  Paráis.,  S.  Se- 
bast.:  Pénenos  hoy  Dios  una  rica 
mesa,  bastecida  de  variedad  de 
manjares,  para  abrir  nuestro  ape- 
tito, que  sabe  cuan  prostrado  está 
para  lo  bueno.  J.  Pin.,  Agr.,  22, 
3:  Alguna  lima  o  naranja  que  les 
abra  el  apetito. 

Antojarle  el  apetito.  A.  Alv., 
Silv.,  Dom.  sex.,  je,  §  4:  para 
engolosinarlos  y  antoj  arfes  el  ape- 
tito con  algunas  curiosidades. 

Avivar  el  apetito.  Casam.  eng. : 
despertasen  el  gusto  y  me  avivasen 
el  apetito. 

Cumplir  sus  apetitos.  J.  Cruz, 
S.  Monte,  1.  1,  c.  6:  Cánsase  y 
fatiga  el  alma  que  desea  cumplir 
sus  apetitos. 

Darle  apetito.  Arias,  Aprov. 
esp.,  tr.  6,  p.  2,  c.  3 :  Le  dio  el  ape- 
tito de  una  cosa. 

Dejarse  llevar  de  su  apetito.  J. 
Cruz,  S.  Monte,  1.  1,  c.  6:  Se  deja 
llevar  de  sus  apetitos. 

Satisfacer  el  apetito.  Arias, 
Aprov.  esp.,  tr.  6,  p.  2,  c.  3 :  satis- 
facer los  apetitos   del   corazón. 

APOCADO  como  genitivo  sui. 
(Esto  entienden  mejor  los  estu- 
diantes.)   C.   64. 

APODERAR.  No  poderse  apo- 
derar con,  no  poderse  valer  con.  J. 
Pin.,  Agr.,  22,  10:  No  se  pudo 
apoderar  con  su  mujer. 

APOLILLAR.  No  se  apolillará. 
(De  quien  mucho  sale  de  casa.  No 


se  le  apolillará  la  «lengua :  del  muy 
hablador  que  no  sabe  callar.)  C 
557- 

APOSTAR.  Apostar  con.  Val- 
derr.,  Ejerc.  Ceniza:  Que  tanta 
miseria  no  puede  apostar  con  Dios. 

Apostár{se)las  a,  con,  encare- 
ciendo su  ventaja,  competir. 
Baren,  G.  Fl.,  pl.  147:  Traba- 
jábase en  las  murallas  de  día  y  de 
noche,  apostábanselas  en  las  fa- 
tigas las  mujeres  a  los  hombres. 
Gallo,  Job,  21,  13:  Aventurándo- 
se a  todo  y  apostándolas  al  cielo. 
Id.,  15,  24:  Como  un  hombre  se  las 
puede  apostar  a  Dios.  Diabl.  coj., 
9:  Muy  grande  atrevimiento,  dijo 
don  Cleofás,  ha  sido  quererlas 
apostar  contigo.  Fons.,  Am.  Dios, 
3:  Parece  las  quiere  apostar  con 
Dios  a  cuál  ama  más  y  no  darse 
por  vencido.  P.  Vega,  ps.  6,  v.  5,  d. 
2:  Pretendiendo  apostarlas  con  el 
mismo  Apolo.  Niseno,  Polít.,  2,  39 : 
Embestidas  de  los  daros  rayos  del  ' 
sol,  apostándoselas  al  oro  más  lu- 
ciente. 

APÓSTOL.  Entre  doce  apósto- 
les hubo  un  Judas.  Galindo,  E, 
129. 

APRETADO.  Andar  apretado, 
apurado.  S.  Ter.,  Mor.,  4,  1 :  Yo 
he  andado  en  esto  desta  baraún- 
da del  pensamiento  bien  apreta- 
da algunas  veces. 

APRIETO.  Estar  puesto  en 
aprieto.  Quij.,  2,  23 :  Debe  de  es- 
tar puesta  en  algún  grande  aprieto. 

Ponerle  en  aprieto.  Corn.,  Cron., 
1,  15:  Con  la  vehemencia  y  dila- 
ción de  dos  o  tres  días  la  pusieron 
en  el  último  aprieto.  J.  Pin.,  Agr., 
18,  31 :  Que  fué  de  tan  vivo  enten- 
dimiento, que  siendo  de  diez  años 
ponía  en  aprieto  a  los  que  con  él 
disputaban.  Esp.  ingl.:  Podían  sa- 
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lir  en  su  ibusca  y  ponerlos  en 
aprieto  y  en  términos  de  per- 
derse. 

Sacarle  de  aprieto.  Entret.,  1 : 
En  eso  yo  daré  trazas  |  que  dése 
aprieto  me  saquen. 

Salir  de(L)  aprieto.  Quij.,  1,  20: 
Para  salir  de  aquel  terrible  aprie- 
to. Valderrama,  Ejerc.,  Fer.  5,  Ce- 
niz.:  Bastará  esa  sola  palabra 
vuestra  y  para  que  yo  salga  de 
este  aprieto.  Marq.,  Gobcrn.,  2,  7: 
De  este  remedio  no  puede  usar 
para  salir  del  aprieto  en  que  le 
pusiere  la  pregunta  que  se  le  hi- 
ciere. 

Verse  en  aprieto.  Quij.,  2,  5 : 
No  pienso  dar  ocasión  de  verme 
en  tal  aprieto. 

APROVECHAR.  Si  aprovecha- 
re, bien;  si  no,  también.  (En  lo 
que  va  poco  en  ello.)  C.  250. 

APUESTA.  Afuera,  que  va  so- 
bre apuesta.  C.  10. 

Sobre  apuesta,  como  apostan- 
do. Cacer.,  ps.  104 :  Parece  que 
corrían  sobre  apuesta.  Fons.,  V. 
Cr.,  3,  2,  13:  Si  corriera  sobre 
apuesta,  no  dejara  la  carrera 
cuando  llegara  a  la  raya.  Id., 
V.  Cr.,  pte.  1,  3,  4:  Debieron  de 
andar  sobre  apuesta,  a  cuál  le  asen- 
taba mejor  la  mano.  Erc.,  Arauc. 
6:  Corren  a  la  bajada  de  la  cues- 
ta I  como  si  al  palio  fueran  sobre 
apuesta.  Vid.  píe,  pte.  2 :  Nadan- 
do van  sabré  apuesta. 

APUNTO  de  comedia,  la  voz 
del  apuntador.  C.vlder.,  Laurel 
Ap.:  Podrá  atenerse  al  apunto,  [ 
que  desde  dentro  le  habla. 

AQUEL.  Como  aquel  que.  Dos 
done:  Y  puedo  asegurar  esto  co- 
mo aquel  que  ha  dado  dos  veces 
en  sus  manos.  Quij.,  1,  28:  Y  co- 
nociéronle tan  bien,  como  aquellos 


que  eran  el  cura  y  el  barbero  de 
su  mismo  lugar. 

De  aquél  en  aquél,  vagamun- 
dear. B.  Garay. 

AQUÍ,  sobre  todo  pidiendo  so- 
corro, Aquí  del  rey.  Es  decir :  Aquí 
necesito  de.  Quij.,  1,  34 :  Aquí  ven- 
ganzas. Id.,  1,  44:  Aquí  del  Rey 
y  de  la  justicia.  Id.,  2,  49:  Aquí 
de  Dios  y  del  Rey.  ¡  Cómo,  y  que 
se  ha  de  sufrir  que  roben  en  po- 
blado !  Id.,  2,  53 :  Aquí  de  los  nues- 
tros, que  por  esta  parte  cargan 
más  los  enemigos.  Cald.,  Mañana 
será  otro  día,  2,  21 :  Aquí  de  mi 
presunción  |  y  de  la  vanidad  mía ! 

Aquí,  o  de  aquí  adelante,  desde 
ahora.  Cácer.,  ps.  76:  Otra  cosa 
ha  de  ser  de  aquí  adelante.  Id., 
ps.  78:  No  podrá  servir  la  ciudad 
de  aquí  adelante.  Quev.,  Pragm. 
tiempo :  Mandamos  que  de  aquí 
adelante  no  les  llamen  barberos. 

Aquí  fué,  será,  etc.,  ello!  G. 
Alf.,  2,  3,  3 :  Cuando,  no  habiendo 
qué  comer  ni  adonde  salido  a  bus- 
car, se  sacaban  de  casa  las  pren- 
das para  vender,  aquí  era  ello,  aquí 
perdió  pie  y  paciencia.  Quev., 
Tac,  8:  Aquí  fué  ello,  que  empe- 
zó a  suspirar  y  decir. 

Aquí  para  entre  los  dos,  o  nos- 
otros, recomendando  reserva.  Cal- 
der.,  El  astrólogo  fing.,  i,  15: 
Aquí  para  entre  los  dos  |  cuanto 
habéis  pensado  es  cierto. 

Aquí  y  allí,  sin  parar.  Numanc, 
j.  4:  Cual  suelen  las  ovejas  des- 
cuidadas I  siendo  del  fiero  lobo 
acometidas  |  andar  aquí  y  allí  des- 
carriadas. Arauc,  30:  Aquí  y  allí 
los  ánimos  tentando.  F.  Torre,  3, 
égl.  1 :  Aquí  y  allí  los  tray  el  aire 
blando. 

De  aquí  a...,  dentro  de...,  pero 
desde  ahora;  tratándose  del  pasa- 
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do  o  entonces,  de  ahí  a...  Quij.,  2, 
36 :  De  aquí  a  pocos  días  me  par- 
tiré al  gobierno. 

De  aquí  acullá,  a  distancia.  A. 
Pérez,  Viem.  1  cuar.,  f.  54:  De 
aquí  acullá  que  se  vean,  que  se 
hueílan,  que  se  sueñen,  se  saludan. 
Id.,  Juev.  1  cuar.,  f.  39:  Por  pa- 
sito' que  se  hable,  se  oye  de  aquí 
acullá. 

De  aquí  a  mañana.  F.  Silva, 
Celest.,  21 :  De  aquí  a  mañana  me 
estuviera  oyéndote. 

De  aquí  para  allí.  Salazar,  Ob. 
póst.,  110:  Anda  de  aquí  para  allí, 
por  acá  y  por  acullá. 

De  aquí  y  de  allí.  (Para  decir 
que  de  diversas  partes  se  juntó  y 
cumplió  algo.)  C.  576. 

Hasta  aquí,  señalando  la  boca, 
que  le  tienen  harto  ya  de  enfado, 
cual  si  estomagado  le  llegara  has- 
ta allí  lo  comido.  Cácer.,  ps.  73 : 
Tiéneme  hasta  aquí. 

No  está  aquí.  (Al  que  no  atien- 
de, y  parece  que  piensa  en  otro 
cuidado.)  C.  555. 

Veis  aquí,  donde,  que.  Quij.,  2, 
50:  Y  veis  aquí  donde  esta  buena 
señora,  con  ser  duquesa,  me  llama 
amiga.  Id.,  2,  52:  Para  acabar  de 
regocijar  la  fiesta...  veis  aquí  don- 
de entró  por  la  sala  el  paje. 

ARA.  En  una  ara  consagrada; 
sobre  una  ara  consagrada.  (Lo 
puedo  jurar.)  C.  522. 

ARADO.  Ahí  topa  el  arado. 
Galindo,  579;  el  tope  del  arado 
es  la  dificultad  que  estorba  en  un 
negocio. 

Aquí  prende  el  arado;  aquí  pren- 
dió el  arado;  no  prende  ahí  el  ara- 
do. C.  516,  62.  Las  graves  dificul- 
tades no  penden  de  lo  que  aparece, 
sino  de  las  raíces,  que  hay  que 
arrancar.   Aquí  prendió   el  arado, 


aquí  comenzó  alguna  diferencia  o 
disensión.  S.  Ballesta. 

De  ahí  prende  el  arado;  no 
prende  de  ahí  el  arado.  (Entiénde- 
se que  en  eso  está,  o  no  está,  la 
dificultad.)  C.  279. 

De  al  prende  el  arado.  C.  279. 

ARANJUEZ.  Es  un  Aranjuez. 
Galindo,  586,  donde  hay  muchas 
fuentes. 

ARAÑA.  Araña,  ¿quien  te  ara- 
ñó? Otra  araña  como  yo.  (Burla 
de  pocas  manos  de  uno ;  dícese : 
es  una  araña,  significando  que  uno 
es  para  muy  poco,  como  una  cria- 
tura.) C.  30.  Ese  es  tu  enemigo, 
el  de  tu  oficio. 

Es  un  araña;  es  una  araña;  es 
una  gallina.  (Por  persona  para  po- 
co y  cobarde.)  C.  526.  Y  del  vi- 
vidor que  de  todo  se  aprovecha  y 
lo  arrapa. 

Hacer  arañas.  (Por  embelecos  y 
trampas.)  C.  631. 

Picóme  una  araña,  y  atéme  una 
sábana.  C.  392,  poco  mal  y  bien 
quejado.  De  los  quejumbrosos. 

ARAÑERÍA.  Hacer  arañerías. 
(Lo  que  encarecimientos.)   C.  631. 

ARAR.  Ara  bien.  (Por  ahora 
bien;  dícese  determinando  de  ha- 
cer algo,  y  amenazando  y  propo- 
niendo enmienda  en  lo  mal  hecho, 
y  porque  ara  de  ahora  conviene 
con  ara  del  verbo  arar,  y  añaden : 
y  cogerás  pan.)   C.  509. 

Arar  con,  acollararse,  juntarse. 
Lena,  3,  7:  Semejantes  hombres 
habrían  de  arar  con  aquellas  sim- 
plonas que. 

Cuantos  aran  y  cavan.  (Se  en- 
tiende no  le  quitarán  de  hacer  esto 
o  aquello.)  C.  598;  todo  el  mun- 
do. J.  Pin.,  Agr.,  4,  19:  Y  esto  a 
cuantos  aran  y  cavan  lo  defende- 
ré. A.  Pérez,  Viem.  dom.  1  cuar., 
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í.  270:  Ni  las  harán  perder  tierra 
cuantos  aran  y  cavan.  |¡  No  me  lo 
harán  creer  cuantos  aran  y  ca- 
van. Varíase.  C.  562.  Quev.,  C.  de 
c. :  No  me  lo  harán  creer  cuantos 
.aran  y  cavan.  Considere  v.  m.  qué 
letrados  o  teólogos  buscó,  sino  ga- 
ñanes. 1 1  No  se  lo  quitarán  cuantos 
aran  y  cavan;  una  mala  costum- 
bre, u  opinión  agarrada,  o  palos, 
y  lo  semejante.  C.  558. 

ARBALIAS.  Es  un  Arbalias. 
Quev.,  Visit.  Del  que  todo  lo  ha- 
ce y  dice  arrebatadamente.  Quij., 
2,  4:  Porque  no  hará  sino  arbar, 
arbar,  como  sastre  en  vísperas  de 
Pascuas.  Véase  Cejador,  Tesoro, 
R.,  48,  y  ed.  de  Quevedo,  Visita 
de  los  chistes. 

ARBAR.  Arbar,  arbar,  de  pri- 
sa y  mal.  J.  Enc.,  78:  Come,  no 
nos  tome  la  Cuaresma  rellanados. 
Arbemos  estos  bocados. 

ARBITRIO.  A  arbitrio,  a  jui- 
cio de  buen  varón.  (Cuando  co- 
meten a  un  hombre  bueno  y  pru- 
dente que  determine  alguna  dife- 
rencia entre  partes.)  C.  503. 

ÁRBOL.  A  buen  árbol  me  he 
arrimado,  iron.  Caro  Cejudo. 

Los  árboles  se  les  antojan  hom- 
bres, o  los  dedos.  (De  mucho  mie- 
do.) C.  202. 

Plantar  árboles.  (La  artillería.) 
C.  606. 

ARCA.  Arca¿  arquita,  de  Dios 
bendita,  cierra  bien  y  abre,  no  te 
engañe  nadie.  (Tengo  por  cierto 
que  éste  y  el  pasado  es  cosa  y 
cosa  del  ojo,  y  se  dice  por  él  de- 
seándolo sano;  aunque  lo  usen 
decir  también  las  niñas  a  sus  ar- 
quitas  cuando  guardan  en  ellas  sus 
niñerías.)  C.  30.  Arca,  arquita,  de 
Dios  bendita,  ábrese  y  cierra  y 
nunca   rechina;   o    cierra   bien    \ 


abre,  y  nunca  rechina.  (Clara  co- 
sa y  del  ojo.)  C.  30. 

Arca  del  pan,  vientre.  Armes- 
to,  Muertos  vivos:  Ay!  que  el  ar- 
ca del  pan  quiere  horacarme. 

ARCABUZ.  Si  tratamos  de  ar- 
cabuces, mi  padre  tiene  una  rato- 
nera de  golpe.  C.  260.  A  propósito 
de  cañones. 

ARCADA,  al  vomitar.  Dar  ar- 
cadas. Quev.,  Fort. :  Cuando  lle- 
gare a  él  la  tanda,  ya  estará  el 
mundo  dando  arcadas.  Zamora, 
Mon.  mist.,  pte.  3,  Encarn.:  Está 
dando  Dios  arcadas  para  vomita- 
ros. D.  Vega.,  ps.  2,  v.  4,  d.  1 : 
Estaban  mis  entrañas  dando  ar- 
cadas y  no  quería  acabar  de  vo- 
mitar. 

Reventar  en  arcadas.  Torr.,  Fü. 
mor.,  10,  3 :  Revienta  en  arcadas 
en  viendo  los  manjares. 

ARCADUZ.  Arcaduces  de  ano- 
ria,  el  que  lleno  sube  vacío  torna. 
Galindo,  594. 

ARCO  de  San  Martín,  arco  iris 
(Tesaurus  puerilis) . 

En  arco.  Rodr.  Rein.,  Bibl.  Ga- 
llará., 4,  1420:  Los  ojos  en  arco, 
la  boca  torcida,  I  las  carnes  tem- 
blando, la  lengua  salida. 

Yo  veo  un  arco  verde  y  colora- 
do; Dios  me  lo  deje  ver  otro  año. 
C.  148.  Que  Dios  le  conserve  la 
vida  y  la  vista  para  volver  a  ver 
el  arco  iris. 

ÁRDALES.  Todos  son  tales,  los 
de  Árdales.  (Nótalos  de  unas  ma- 
ñas a  todos;  es  del  Condado,  jun- 
to a  Estepa,  en  Andalucía.)  Corr., 
421.  Ard-al-es,  de  ard-a  maña. 

ARDER.  Arder  por  seco  e  lace- 
rar justo  por  pecador.  Santill. 

ARDID.  Ardides  de  guerra. 
(Ardides  son  de  guerra  por  las 
mañas  y  engaños  que  se  usan  con 
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los  enemigos,  y  por  las  trazas  de 
los  que  compiten  por  aventajarse.) 
C.  509. 

ARDIENTE.  Estar  ardiente. 
(Por  estar  sin  comer  ni  tenerlo.) 

C  533- 

ARDITE,  -TO.  No  se  me  da 
un  ardito,  un  alfiler,  un  ceotí,  un 
cornado,  un  comino,  una  arveja, 
una  blanca.  (Por  nonada:  no  se 
me  da  una  castañeta.)  C.  558. 

ARENA.  Arena  de  la  gorda. 
(Dícese  despidiéndose  de  algo  y 
negando  alguna  cosa.)  C.  509. 

Arrendó  en  que  ganéis,  que  hay 
arena.  C.  69. 

Bajar  a  la  arena.  Niseno,  Polít., 
2,  4,  6:  Y  ármese  para  bajar  al 
arena  y  descender  a  la  lucha. 

Comer  arena.  (Si  no  se  trabaja.) 

c.  596. 

Edificar  en  arena.  (En  falso  ci- 
miento.) C.  139. 

Edificar  sobre  arena.  (Fundar 
mal  las  cosas.)  C.  535-  P-  Valles. 

Más...  que  arenas  hay  en  el 
mar.  Luna,  Lazar.,  1 :  Les  hubie- 
ra dado  más  cuchilladas  que  are- 
nas hay  en  el  mar. 

Sembrar  en  la  arena,  trabajo  in- 
útil. Gong.,  Rom.,  10:  Como  aré 
y  sembré,  cogí :  j  aré  en  alterado 
mar,  ]  sembré  en  estéril  arena,  | 
cogí  vergüenza  y  afán. 

Y  comeremos  arena,  y  comere- 
mos chochos.  (Dícese  contra  la 
mala  cuenta  que  otros  hacen  de  la 
provisión  del  sustento,  si  lo  que  es 
para  ella  se  gasta  en  otra  cosa,  o 
si  no  se  trabaja  para  ganarlo.)  C. 
144. 

ARENICA.  Arenicas  de  la  Se- 
rena, no  os  olvida  quien  os  halla. 
C.  30. 

ARES.  Ares  y  mares,  mucho. 
Por  la  m  de  repetición,  como  en 


trochimoche,  chuz  ni  mus,  etc.,  se 
puso  ares  delante  de  mares.  Bibl. 
Gallará.,  1,  478:  E  fingís  ares  e 
mares. 

Tener  ares  y  mares,  ser  muy  ri- 
co, tener  cosas  de  gran  valor 
(Arag.). 

ARISTÓTELES.  Es  un  Aristó- 
teles; es  un  Santo  Tomás.  (Por 
sabio  y  teólogo,  y  así  se  hacen 
comparaciones  de  otros  que  fue- 
ron sabios,  que  no  importa  poner- 
los todos.)  C.  526. 

Si  Aristóteles  supiera 
aquesto  áe  cantimploris, 
cierto  es  que  no  áijera 
motus  est  causa  caloris.  C.  250. 

Si  Aristóteles  supiera 
vuestros  cascos,  señor  cura, 
cierto  es  que  no  áijera 
nihil  vacuum  in  natura.  C.  250. 

ARMA.  Al  arma!  al  arma!  Ga- 
lat.,  2 :  Por  todo  el  pueblo  se  le- 
vantó una  confusa  vocería,  di- 
ciendo :  "Al  arma,  al  arma !,  que 
turcos  hay  en  la  tierra." 

A  las  armas,  moriscote,  si  las' 
has  áe  voluntaá.  C.  6. 

A  las  veces,  miran  más  a  las  ar- 
mas que  a  las  barbas.  C.  6 ;  más  a 
la  fuerza  que  a  la  autoridad. 

Apelliáar  arma,  al  arma,  llamar 
a  las  armas.  Quij.,  1,  41 :  Un  pas- 
tor había  apellidado  arma.  Id.,  2, 
53 :  Y  a  reiterar  el  &rma  !  J.  Pin., 
Agr.,  16,  36:  Alborotó  al  Grande 
Alejandro  hasta  le  hacer  pedir  sus 
armas  y  apellidar  al  arma. 

Arma!  arma'  Quij.,  1,  41  :  Mo- 
ros, moros,  arma,  arma !  Id.,  2, 
53:  Aran,  arma!,  señor  goberna- 
dor, arma !,  que  han  entrado  infi- 
nitos enemigos.  Aldana,  Descr. 
centinela :  Arma,  arma  !  Santiago, 
arma,  arma !,  grita.  |  Luego  ve- 
réis la  voz  multiplicada,   |   difusa. 
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y   repetida  en   toda  boca.  Nieto, 
Perromaquia,    3,    176:    Suena    el 
tambor  y   ¡  arma  arma !    j  se  oye 
con  el  ¡  guerra  guerra ! 
Armarse  de  todas  armas.  Quij., 

1,  2:  Se  armó  de  todas  armas.  Id., 

2,  1 :  Armado  de  todas  armas  des- 
de los  pies  a  da  cabeza. 

Armas  tiene  y  gente  mantiene, 
y  busca  quien  pelee.  C.  31. 

Armas  tomar,  del  que  puede  ir 
a  la  guerra,  hombre  de  armas  to- 
mar. Quij.,  2,  5 :  De  manera  que 
esté  (el  rucio)  para  armas  tomar. 
J.  Pin.,  Agr.,  15,  21 :  Mancebos  de 
armas  tomar.  A.  Alv.,  Silv.  Pu- 
rif.,  5c,  §  2 :  Si  el  niño  crecía  o 
si  medraba  o  si  era  ya,  como  di- 
cen, para  armas  tomar. 

Dar  al  arma.  (Es  tocar  al  arma 
para  juntarse  a  la  defensa.)  C. 
573.  Dar  arma,  o  al  arma,  o  alar- 
ma, o  tocar  el  enemigo  los  instru- 
mentos de  guerra  en  señal  de  aco- 
meter. Mend.,  Guerr.  Gran.,  3,  36: 
Dando  un  arma  de  noche  a  los 
nuestros.  Arauc,  24 :  Digo  que  allí 
estuvimos  dos  semanas  I  con  fal- 
sas armas  y  esperanzas  vanas.  D. 
Vega,  Paráis.,  1,  p.  232:  Les  dan 
al  arma  y  tocan  como  a  rebato. 
Guadalaj.,  H.  Pontif.,  1,  2 :  Sa- 
lieron del  puerto  de  Valeta  con 
intento  de  dar  alguna  grande  alar- 
ma por  las  islas  de  Grecia. 

Darle  armas.  Fons.,  V.  Cr.,  pte. 

3,  1.  1,  p.  2:  Y  le  arguye  de  que 
él  mismo  daba  armas  a  su  pueblo 
contra  sí  y  le  enseñaba  sus  da- 
ños. 

Entrarle  por  las  armas,  tomar 
una  plaza.  Zamora,  Mon.  mist., 
pte.  2,  Símb.,  1 :  Y  no  pudiendo 
entrarle  por  las  armas,  a  la  media 
noche  porque  le  diesen  los  sol- 
dados las  ajorcas. 


Hacer  armas  con,  combatirse. 
Garibay,  H.  El,  f.  i  139:  Don  Die- 
go de  Guzmán...  hizo  armas  en 
Valladolid  con  un  caballero  bor- 
goñón. 

Hacerse  a  las  armas.  (Acostum- 
brarse a  las  cosas.)  C.  629.  P.  Va- 
lles. 

Hasta  ver  las  armas  del  malo- 
grado. (Dicho  por  viuda  bebiendo 
en  la  taza  antigua  y  grande,  que 
en  el  hondo  tenía  las  armas  del 
marido.)   C.  490.  P.  Valles. 

Jugar  las  armas,  esgrimirlas, 
manejarlas.  J.  Polo,  f.  290:  No 
eran  solas  estas  armas  que  allí  se 
jugaban. 

Las  armas  del  conejo.  (Por  dé- 
biles, y  sólo  de  los  pies,  huyendo.) 

C.  548. 

Ponerse  en  arma  o  en  armas,  a. 
punto  de  defensa  o  de  combatir. 
Quij.,  2,  1 :  Casi  cada  año  nos  toca 
arma  (el  Turco)...  estaba  puesta 
en  ella  toda  la  cristiandad.  J.  Sal, 
carta  inéd.  Bibl.  Real:  Oyendo  lo 
que  pasaba  o  pasaba  de  otra  ma- 
nera, se  ponían  en  arma  y  trata- 
ban de  venganza.  Gran.,  Símb.,  5,. 
2,  15:  Todos  los  reyes  y  empera- 
dores y  todos  los  sabios  y  podero- 
sos de  la  tierra  se  pusieron  en  ar- 
mas para  defender  la  idolatría. 
Quev.,  Tac,  15:  Amaneció  el  Se- 
ñor y  pusímonos  todos  en  arma. 
F.  Pulg.,  c.  16:  Se  pusieron  en 
armas  uno  contra  otro. 

¿Qué  armas?  Una  lima  y  dos 
naranjas.  ¿De  veras?  Y  de  sebo 
las  velas.  Juro  a  tal,  que  os  lleve 
preso.  Aceitunas  y  queso.  (Habla 
la  Justicia  con  un  pobre  escudero 
sordo  que  iba  de  noche  y  llevaba 
compradas  de  la  tienda  las  dichas 
cosas;  chiste  es,  aunque  dicen  su- 
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cedió  en  Salamanca  a  un  Paz.) 
C.  333- 

Rendir  las  armas,  someterse. 
Cácer.,  ps.  75:  No  dejó  lanza  en- 
hiesta, todos  le  rindieron  las  ar- 
mas. 

Tocar  arma,  o  al  arma,  a  reba- 
bo. Quij.,  2,  1 :  Casi  cada  año  nos 
toca  arma  (el  Turco).  Id.,  2,  26: 
Mandó  luego  tocar  al  arma.  Qui- 
ñones, Paso  honroso,  72:  Tras  lo 
dicho,  el  mismo  lunes  tocaron  al 
arma.  Bavia,  H.  Pontif.  Clemen- 
te VIII,  23:  La  caballería  estu- 
viese alerta,  tocando  arma  en  cual- 
quiera ocasión.  L.  Grac,  Crit.,  2, 
10:  Comenzaron  a  tocarles  al  ar- 
ma las  horribles  fieras  pobladoras 
del  monte,  sentíanlas  bramar.  Id., 
1,  12 :  Siempre  está  tocando  al  ar- 
ma este  enemigo  común. 

Tomar  armas  con,  combatir. 
Quij.,  1,  2:  Ni  podía  ni  debía  to- 
mar armas  con  ningún  caballero. 
Id.,  2,  65 :  El  que  no  puede  tomar 
armas  en  un  año. 

Tomar  las  armas.  Quij.,  2,  27: 
La  causa  que  os  mueve  a  tomar 
las  armas  a  cada  paso  para  ven- 
garos de  vuestros  enemigos.  Só- 
lís,  H.  Méj.,  1,  4 :  En  Sicilia  tam- 
bién tomó  el  pueblo  las  armas  con- 
tra el  Virrey. 

Velar  las  armas,  guardarías  en 
el  templo,  velando  de  noche,  al 
ser  armado  caballero.  Quij.,  1,  3: 
Esta  noche  en  la  capilla  de  vues- 
tro castillo  velaré  las  armas. 

Vestir  armas.  Fuenm.,  Pío  V, 
f.  126:  Y  osaron  vestir  armas  en 
daño  de  la  cristiandad. 

ARMAR.  Armado  en  Manco, 
<ie  punta  en  blanco  (véase  en  Pun- 
ta). Com.  Griego,  Lab.,  104:  Vien- 
do al  rey  Minos,  que  andaba  en- 
tre los  suyos   armado   en  blanco, 


enamoróse  mucho  del.  Valb., 
Bern.,  3:  Armado  en  blanco  con 
plumajes  de  oro. 

Armar  lazo,  zancadilla,  trampa. 
Lie.  Vidr. :  Armóles  el  Conde  zan- 
cadilla y  cogiólos  debajo  de  su  ju- 
risdición.  Celestina,  f.  144:  Que 
yo  le  haré  armar  un  lazo  con  que 
Melibea  llore  cuanto  ahora  goza. 

Armarle,  venirle  bien.  A.  Pé- 
rez, Ceniza,  f.  24:  Unos  para 
hombres,  otros  para  mujeres;  este 
de  la  vanagloria  a  todos  arma. 
Comed.  Enfros.,  22 :  Si  los  tenéis 
tan  mal  hechos  que  no  hay  herra- 
dura que  os  arme. 

Pase  ésta  que  está  armada.  (En 
el  tirar  de  la  ballesta  al  blanco.) 
C.  384  y  137. 

Tenerle  armado.  Cácer.,  ps.  26: 
No  les  salió  la  maldad  que  me 
tenían  armada. 

ARMIÑO.  Blanco  como  el  ar- 
miño. (Por  la  pureza  y  castidad; 
la  borla  blanca  del  teólogo,  por  la 
pureza  divina  de  que  trata  la  Teo- 
logía.) C.  588. 

ARNÉS.  Blasonar  del  arnés, 
hablar  a  la  fanfarronesca  y  con- 
tando en  tiempo  de  paz  las  valen- 
tías que  uno  ha  hecho  en  la  gue- 
rra. Covarr.  A.  Pérez,  Dom.  5 
adv.,  f.  55 :  El  mesmo  David,  que 
se  atrevió  a  blasonar  tanto  y  en 
tanta  manera  de  su  arnés,  que  di- 
jo: Non  timebo  millia.  A.  Alv., 
Silv.  S.  Andr.,  3c,  §  2:  Allí  por 
cierto  el  soldado  blasonara  sus  fie- 
ros y  arnés,  el  letrado  sus  escri- 
tos. ||  Blasonar  del  arnés,  y  nunca 
vestille.  (Por  una  parte  aconseja 
como  hablar  de  la  guerra  y  estar 
fuera  de  ella;  por  otra  reprende 
cobardía.)  C  319.  P.  Valles  {mas 
nunca) . 
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Colgar  el  arnés,  las  armas.  Ga- 

LINDO,   6l2. 

ARRABAL.  Pasear  los  arra- 
bales. A.  Pérez,  Viern.,  dom.  1 
cuar.,  f.  264:  Todo  será  andar  por 
las  ramas  y  pasear  los  arrabales. 

ARRANCADA.  De  arrancada, 
de  golpe.  J.  Enc,  Bibl.  Gall.,  2, 
866.  E  de  todo,  de  arrancada,  ha- 
ce esta  noche  almoneda. 

ARRANCARle  algo,  arreba- 
társelo violenta  y  difícilmente. 
Quij.,  2,  42:  A  buen  seguro,  que 
cuando  vuestro  dueño  llegue  a  ser 
emperador...  que  no  se  lo  arran- 
quen   comoquiera. 

ARRASTRAR.  Andar  arrastra- 
do, o  arrastrando ;  vivir  arrastra- 
do. (Encarece  esta  frase  el  afán  y 
trabajo  con  que  uno  vive  por  mi- 
seria o  enfermedad  y  ganando  la 
vida.)  C.  513.  G.  Pérez,  Odis.,  1 : 
Que  arrastrando  |  algunas  veces 
anda  y  con  gran  pena. 

Arrastra  ése,  y  vuelve  por  otro. 
(Dícenlo  cuando  pasa  alguno  co- 
rriendo en  bestia.)  C.  69. 

Lo  que  arrastra,  honra,  de  las 
ropas  rozagantes,  y  dícese  con  iro- 
nía del  desaliño.  L.  Grac,  Crit., 
3,  6:  Antes  lo  que  honra  arrastra 
y  trae  a  muchos  más  arrastrados 
que  sillas. 

Traer  arrastrando,  de  lo  penoso. 
Cácer.,  ps.  8j\  He  traído  la  vida 
arrastrando. 

Traerle  arrastrado,  por  fuerza, 
humillado,  fastidiado.  S.  Ter.,  Vi- 
da, 1 1 :  Y  es  gran  negocio  no  traer 
el  alma  arrastrada,  como  dicen, 
sino  llevarla  con  suavidad.  Fons., 
Am.  Dios,  3:  El  los  trae  arrastra- 
dos y  aborridos.  Espinel,  Obreg., 
9:  La  vida  le  trae  arrastrando. 
Quev.,  Mus.  6,  rom.  8:  Soy  peca- 
dor transparente,  I  dijo,  que  truje 


arrastrando  |  un  año  tras  una  tuer- 
ta |  a  un  caballero  Don  Pablos» 
Cácer.,  ps.  43:  Traemos  arrastra- 
dos por  esos  suelos. 

Vivir  arrastrado,  pésimamente. 
Cácer.,  ps.  68:  No  alzarán  jamás 
cabeza  y  desta  manera  vivirán 
siempre  arrastrados. 

ARRAST  RAN  EGOCIOS. 
Allá  va  arrasiraneg ocios.  (Dícese 
de  las  personas  desaliñadas  que 
hasta  los  mismos  vestidos  arras- 
tran desiguales  y  mal  puesto.)  C. 
Ti- 

ARRE.  Harre  acá,  cinchado.  C. 
494.  P.  Esp.,  Pcrr.  Cal.  Tirso, 
Pret.  al  revés,  3,  15:  El  es  gentil 
desatino  |  andar  arracacinchado  1 
con  ese  diablo  o  celera  I  que  a  los 
de  la  corte  os  da. 

Arre,  nuestra,  y  era  hurtada: 
C.  495- 

ARREBATAR.  Dejarse  arreba- 
tar. Rivad.,  Cism.,  1,  3:  Dejándo- 
se arrebatar  de  sus  vicios  y  pasio- 
nes. 

ARREBOL.  Lo  que  le  jaita  a  la 
desnuda,  arrebol  y  mala  ventura. 
C.   198.  Ironía  de  las  del  partido. 

ARREBOZAR.  Arrebócese  con 
ello,  de  desprecio,  cuando  le  niega 
al  que  le  pide  a  otro  o  se  lo  dila- 
ta, o  da  cuando  no  sirve  ya.  Qtjev., 
Mus.,  6,  r.  95 :  Arrebócese  sus 
baños  I  y  cálese  un  papahígo,  I  y 
seqúese,  pues  le  falta  |  la  fuente 
del  Paraíso. 

ARREBUJAR.  Allá  se  lo  arre- 
buje; allá  se  lo  arrebujen.  C.  518; 

ARREDRAR.  Arrédrate  y  allé- 
gate. (Lo  que  se  hace  con  mucha 
lumbre,  o  poca.)  C.  70. 

ARRELLANADO.  ¡Qué  arre- 
llanado que  está!  (Al  que  está, 
sentado.)  C.  591. 

ARREMANGARSE.  (Por  dis- 
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ponerse  a  hacer  algo :  una  vez  que 
se  arremangó;  una  vez  que  me 
arremangué;  cuando  no  fué  bien 
lo  que  se  hizo.)  C.  518.  Corr.,  70: 
Arremangúeme  e  hice  colada;  no 
hay  tal  andar,  como  andar  reman- 
gada. Arremangóse  pereza,  y  echó 
fuego  a  la  leña;  o  a  la  casa. 

ARREMETIDA.  Dar  una  arre- 
metida. Ovalle,  H.  Chile,  f.  197: 
Dio  siete  arremetidas. 

ARRENDAR.  Arrendé  en  que 
ganéis.  (Dícese  con  desdén  irónico 
cuando  persuaden  a  uno  que  dé 
algo  en  menos  precio  y  cuando 
malbarata  aquello  en  que  podía 
ganar,  y  en  caso  donde  hay  pér- 
dida y  la  huye.)  C.  69. 

ARREO.  ...arreo,  seguido. 
Quev.,  son.  6 :  esto  de  ser  marido 
un  año  arreo  |  aun  a  los  azacanes 
empalaga. 

ARRETURAS  de  Pero  Gonzá- 
lez. (Este  fué  un  pobre  hombre 
que  en  tiempo  húmedo  plantó  en 
baldío  muchas  mimbres  en  cerco 
como  hazas,  y  sembró  allí  las  ba- 
rreduras de  las  eras  ajenas,  y  lla- 
mábalas sus  arreturas,  por  rozas, 
que  había  roto,  y  en  cuanto  duró 
la  humedad  parecieron  algo;  mas 
venida  la  seca,  todo'  fué  nada;  y 
quedó  por  refrán  para  decir  he- 
redades de  más  costa  que  prove- 
cho, ruines  y  eriales.)  C.  69. 

...ARRIBA,  del  río,  edad,  etc. 
Oviedo,  H.  Ind.,  24,  7 :  Cincuenta 
leguas  el  río  arriba.  Id.,  24,  4:  Ni 
de  veinticinco  años  abajo  ni  de 
cincuenta  arriba. 

De  arriba  a  bajo.  (Que  una  cosa 
coge  toda  la  persona,  y  volver  a 
una  cosa  de  arriba  abajo.)  C.  577. 
Quij.,  1,  9:  Y  fenderían  de  arriba 
abajo.  Id.,  1,  16:  Le  emplastaron 
de  arriba  abajo.  Id.,  1,  23:  Carta 


escrita  en  verso  de  arriba  abajo. 
Id.  2,  48:  Cubierto  de  arriba  aba- 
jo, en  una  colcha  de  raso  ama- 
rillo. Id.,  2,  49 :  Miráronla  de  arri- 
ba abajo.  Cácer.,  ps.  27:  Trastor- 
nóse lo  de  arriba  abajo.  Valde- 
rrama,  Ejérc,  Pról. :  El  que  ara- 
ba revolvía  la  tierra  de  arriba 
abajo. 

De  medio  arriba.  Quij.,  2,  40: 
Quitarles  la  mitad  de  las  narices 
de  medio  arriba.  Valb.,  Bern.,  7: 
De  un  revés  esquivo  |  de  medio 
arriba  le  dejó  sin  talle. 

Para  arriba.  Oviedo,  H.  Ind., 
50,  20 :  Después  que  las  tenían  con 
los  pies  para  arriba. 

ARRIERO.  Arrieros  somos,  y 
nos  toparemos  solos.  (Amenaza.) 
C.  495.  Cuando  no  puede  uno  ven- 
garse en  el  momento  y  espera  oca- 
sión, como  los  arrieros  que  se  en- 
cuentran por  los  caminos. 

Los  arrieros  siempre  echan  los 
asnos  delante.  (Moteja  al  que, 
contando  algo,  se  cuenta  a  sí  pri- 
mero que  otros  más  dignos.)  C. 
206.  El  borrico  delante  para  que 
no  se  espante. 

No  hay  que  trajinar,  cuando  el 
arriero  da  gracias  a  Dios.  P.  Esp., 
Perr.,   Cal.;   al  hipócrita. 

Somos  arrieros,  y  nos  encontra- 
remos. (Que  se  ofrecen  muchas 
ocasiones  en  la  vida,  de  desquitar- 
se de  los  agravios,  y  pagarse  las 
buenas  obras.)  C.  266.  Todos  so- 
mos arrieros  y  nos  toparemos.  C. 
422. 

ARRIFANFANO.  Los  arrifán- 
fanos  de  María  de  Niévanos. 
(Arrifánfanos  por  trampantojos.) 
C.  202. 

ARRIMAR.  Do  quiera  que  me 
arrimare,  acontézame  otro  tale.  C. 
294. 


ARROBA-ARTE 


III 


ARROBA.  Pesar  una  arroba, 
mucho.  Comed.  Florín.,  17:  Pesan 
estos  platos  un  arroba. 

ARROJAR  de...  abajo.  Quij.,  2, 
8:  Quién  piensas  tú  que  arrojó  a 
Horacio  del  puente   abajo. 

Arrojar  de  sí.  Nieremb.,  Obr.  y 
días,  7:  ¿Por  ventura  si  supiera 
este  ánimo  su  rey  y  experimentase 
esrte  mal  servicio  sufriérale  a  su 
lado?  antes  luego  le  arrojara  de  sí. 

Arrojarse  ante,  suplicando. 
Quij.,  2,  38:  Ante  estos  pies  y 
piernas  me  arrojo,  o  caballero  in- 
victo. Gran.,  Irnit.,  1,  25:  Una  vez 
cargado  de  angustia  arrojóse  ante 
un  altar. 

Arrojarse  de...  abajo.  Quij.,  2, 
5:  Se  arrojará  de  una  torre  aba- 
jo. Id.,  2,  8:  Arrojarme  de  aque- 
lla claraboya  abajo. 

Arrojarse  en,  atreverse.  Alcald. 
Dag. :  Que  como  presumís  de  re- 
sabido, I  os  arrojáis  a  troche  mo- 
che en  todo.  J.  Pin.,  Agr.,  23, 
33:  El  hombre  vano  se  arroja  en 
alabanzas  de  sí  mesmo. 

Arrojarse  tras,  dejarse  llevar, 
Rinc.  y  Cort. :  Desatinadamente 
se  arroja  tras  su  deseo.  J.  Pin., 
Agr.,  21,  30:  Que  se  arrojan  fu- 
riosamente tras  lo  prohibido.  Gi- 
tan. :  Desatinadamente  (la  volun- 
tad) se  arroja  tras  su  deseo.  Quij., 
2,  29:  Rocinante  procura  ponerse 
en  libertad  para  arrojarse  tras 
nosotros. 

Arrójamelas  y  arrójeselas,  de 
dos  que  se  contrapuntean  de  pala- 
bras devolviéndoselas  uno  a  otro. 
Es  de  una  copla:  Arrojóme  las  na- 
ranjicas. . . 

Es  arrojado.  (Dícese  de  uno  que 
tiene  ímpetus  de  enojo,  y  no  re- 
portado.) C.  525.  Cácer.,  ps.  51: 
Eres  muy  arrojado  en  el  hablar. 


ARROPAR.  Arrópate,  que  su- 
das. (Con  ironía  a  quien  de  poco 
se  cansa,  y  a  tales  propósitos.)  C. 
70.  P.   Valles.   Galindo,  S.,  244. 

ARROYO.  Beber  en  todo  arro- 
yo y  mudarse  a  cada  viento.  Ga- 
lindo, B.  60. 

Correr  arroyos  de  lágrimas.  Za- 
rate, Pac.  crist.,  5,  7:  Correrían 
arroyos  de  lágrimas  de  sus  ojos. 

Derramar  arroyos  de  lágrimas, 
llorar    mucho.    Nieremb.,     Prod., 

3>  9- 

ARROZ.  Arroz  con  ajos  y  gra- 
sa de  bonetes.  (Dicho  con  desdén 
y  socarronería.)  C.  70. 

No  se  vaya,  que  hay  arroz.  C. 
228.  Era  caro  entonces. 

ARRUMACO.  Hacerle  arruma- 
cos, halagar.  Esteban.,  5 :  Hacía 
arrumacos  a  una  conocida  mía.  Q. 
Benav.,  i,  50:  y  si  haciéndome 
arrumacos  me  embelesa. 

ARTE.  Arte  y  maña,  de  donde 
artimaña.  D.  Vega,  Paráis.,  Conc. : 
Más  se  ha  de  ganar  por  arte  y 
maña,  que  no  por  fuerza  de  armas. 

De  arte  que,  de  modo  que.  J. 
Pin.,  Agr.,  17,  2:  Los  conservan 
en  sus  operaciones  de  arte  que  se 
llevan  bien  unos  con  otros.  S. 
Ter.,  Perf.,  4 :  Más  aprieta  el  de- 
monio, de  arte  que  no  da  a  eso 
lugar.  León,  Cas.  Introd. :  De  arte 
que  el  estado  de  los  casados  es  es- 
tado noble,  y  santo. 

Con  arte  y  con  engaño,  se  vive 
la  mitad  del  año,  y  con  engaño  y 
arte,  se  vive  la  otra  parte,  o  se  vi- 
ve el  medio  año,  o  se  pasa.  C.  350. 

En  todas  las  artes  hay  engaño, 
sino  en  el  que  vende  la  estopa  por 
cerro,  y  el  vinagre  por  vino,  y  el 
gato  por  liebre.  (Razones  con  iro- 
nía.) C.  121.  P.  Valles. 

Malas  artes,  malas  mañas.  Quij., 
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i,  8:  Han  de  poder  poco  sus  ma- 
las artes. 

Ni  arte  ni  parte;  ni  olor  ni  sa- 
bor. (Para  decir  con  más  fuerza 
que  no  pareció  algo,  y  que  no  su- 
po nada  de  ello;  no  fui  arte  ni 
parte  en  ello.)  C.  552.  A.  Alv., 
Silv.  Dom.  quine,  6c,  §  6:  No 
queriendo  con  ellos  arte  ni  parte. 

No  ha  sido  arte  ni  parte;  ni  he 
sido  arte  ni  parte.  (Sin  ser  en  ello 
arte  ni  parte.)  C.  554.  No  pareció 
arte  ni  parte;  no  supo  arte  ni  par- 
te; no  tiene  arte  ni  parte;  ni  tuvo 
olor  ni  sabor  dello.  C.  552.  A.  Alv., 
Silv.  Mand.,  6c,  §  2  :  Despídase  de 
Dios,  que  no  terna  parte  ni  arte 
con  él. 

Parece  hecho  por  arte  de  encan- 
tamiento. C.  380.  Quij.,  1,  13. 

Por  arte  empreñó  el  conejo  a  la 
vaca.  (Acomódase  al  mozo  y  ama 
que  se  casan.  Ejemplos  hemos  vis- 
to de  escoger  a  su  paje.)  C.  392. 

ARTERO.  Artero,  artero,  pero 
no  buen  caballero.  C.  30. 

ARTILLERÍA.  Clavar  la  arti- 
llería, meter  clavos  o  hierros  por 
los  fogones  de  las  piezas,  que  no 
puedan  servir.  R.  Caro,  Mem.,  4, 
1 :  Siendo  necesario  clavar  la  ar- 
tillería, fué  uno  de  los  que  más 
pelearon. 

Enclavar  la  artillería.  A.  Pérez, 
Ceniza,  f.  19:  Como  cualquiera 
combatiente  ha  menester  más 
quien  le  enflaquezca  su  contrario 
y  le  enclave  su  artillería. 

AS.  Más  as,  y  dos  letras  más. 
(Las  letras  son  no  para  decir  as- 
no.) C.  447. 

Ora  por  as,  ora  por  tria,  señor 
es  de  la  monarchia.  P.  Valles. 

ASA.  Dar  asa,  pretexto,  moti- 
vo.  Suar.,   Caball.,  pról.,  6:   Por 


dar  asa  de  saber  a  los  que  no  la 
saben. 

Del  asa,  a  par  del  asa,  muy  ami- 
go y  valido,  de  su  parcialidad;  del 
ir  agarrado  a  él.  Quev.,  C.  de  c.  t 
El  alguacil  que  vio  que  el  licencia- 
do era  de  los  del  asa.  A.  Alv., 
Silv.,  Fer.  6.  Dom.  4.  cuar.,  ic.  1 
Pues  con  Lázaro  el  íntimo  amigo 
del  hijo  de  Dios  y  tan  a  par  del 
asa,  se  toman  los  males  y  se  apo^ 
deran  del.  Galindo,  682:  Muy  del 
asa.  D.  Vega.,  Disc.  2,  Fer.  3, 
Rom. :  Se  siente  ya  tan  favoreci- 
do y  tan  del  asa,  que. 

Ponerse  en  asas,  las  manos  en 
la  cinta  de  modo  que  los  brazos  pa- 
rezcan asas,  ponerse  en  jarras.  Es- 
teban., f.  192 :  Me  endiosé  con  tan- 
ta gravedad  y  vanagloria,  que  en 
lo  hinchado  y  puesto  en  asas  pa- 
recía botija  de  serenar.  Píe.  Just., 
4,  2 :  Los  brazos  puestos  en  asa. 

Tomar  asa,  ocasión.  A.  Molina, 
Miérc,  dom.  2  cuar.'.  Tomando 
asa  de  sus  mismos  dones,  los  con- 
vertís. Mariana,  H.  E.,  27,  10 :  De 
aquí  tomaron  asa  y  ocasión  los  es- 
pañoles. 

ASADOR.  Ha  comido  asadores. 
(Dícese  de  uno  que  va  muy  dere- 
cho y  tieso.)  C.  506. 

Más  tieso  que  un  asador.  Píe. 
Just.,  1,  1 :  Más  tieso  y  carrancu- 
do, que  si  hubiera  desayunádose 
con  seis  tarazones  de  asador. 

ASADURA.  Estáse  la  asadura 
en  la  clavera,  porque  el  gato  no  va 
a  ella.  C.  136.  Está  la  carne  en 
el  plato  por  falta  de  gato.  La  que 
no  se  ha  casado  por  no  tener  con 
quién  y  alardea  de  haberlo  tenido, 
de  haber  habido  gato  o  dinero. 

ASALTO.  Darle  asalto.  Quij., 
1,  33 :  Y  esta  consideración  comen- 
zó poco  a  poco  a  dar  asalto  a  los 
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respetos  que  a  Anselmo  tenía.  Id., 
2,  20:  Comenzó  de  nuevo  a  dar 
asalto  a  su  caldero  con  tan  buenos 
alientos.  Pedr.  Urd.,  1 :  Dio  asalto 
a  una  faldriquera.  Gran.,  Símb., 
1,  23 :  Determinan  de  dar  un  asal- 
to y  romper  el  muro  para  entrar. 
T.  Ram.,  Dom.  12,  7:  Qué  cosa  es 
yerla  cercada  della,  que  por  la 
fuerza  de  los  asaltos  que  la  dan. 

ASAR.  No  asamos  y  ya  emprin- 
gamos. C.  222.  Aún  no  asamos:  ya 
empringamos.  P.  Valles. 

Ya  se  asa.  Ya  se  cuece.  (Iro- 
nías para  negar  lo  que  piden.)  C. 
144. 

ASAZ  de.  Quij.,  1,  43:  Asaz  de 
claro  está  que.  Id.,  1,  44:  Porque 
hubo  asaz  de  pedradas  en  aquel 
trance. 

ASCENSIÓN.  La  Ascensión  os 
guarde,  Conde,  y  la  Santa  Trini- 
dad. (El  vulgo,  y  más  mujeres,  pro- 
nuncian Ensinción,  Insinción  o 
Ansinción.)  C.  166. 

ASCO.  ¡Es  un  asco!  A.  Agust., 
Dial.,  f.  141 :  Hay  otras  piedras 
tan  mal  dibujadas,  que  es  un  asco 
el  verlas  cabe  las  otras. 

Hacer  asco{s)  de.  Quev.,  Mus., 
4,  r.  78:  Cuando  ella  mirlada 
hacía  I  ascos,  torciendo  el  hocico. 
Valderr.,  Ejerc.  Fer.  4,  Dom.  1 
cuar. :  Así  no  se  maraville  nadie 
de  que  haga  Dios  asco  de  las  más 
lucidas,  si  en  medio  dellas  ha  caí- 
do algo  de  voluntad  propia.  Viaj. 
parn.,  8:  Ascos  haciendo  del  re- 
medio extraño.  Zamora,  Mon. 
mist.,  y,  Magd. :  Impúdica  era  tan- 
to que  el  fariseo  hacía  ascos  vien- 
do que  se  dejaba  tocar  de  ella. 
F.  Aguado,  Crist.,  1,  8:  Todo  lo 
afrentoso  de  Cristo,  de  que  tú  ha- 
ces asco.  G.  Alf.,  f.  213:  Si  dijeres 


que  hago  ascos  de  mi  propio  tra- 
to... o  que  hago  melindres. 

Tener  asco  de.  J.  Pin.,  Agr., 
23,  21:  Palas,  con  ser  diosa,  tuvo 
asco  de  poner  el  pie  en  tan  mala 
morada. 

Tomar  asco.  Quij.,  1,  18:  Y  fué 
tanto  el  asco  que  tomó,  que  revol- 
viéndosele el  estómago. 

ASCUA  de  oro,  de  lo  bien  res- 
plandeciente y  hermoso.  Gitan. : 
La  espada  y  daga  que  traía  eran, 
como  decir  se  suele,  un  ascua  de 
oro.  L.  Grac,  Oií.,  2,  3 :  ¡  Qué 
rica  cosa  y  casa !  Parece  una  ascua 
de  oro,  así  luce  y  así  quema.  Quij., 
2,  10:  Sus  doncellas  y  ella,  todas 
son  una  ascua  de  oro.  Id.,  2,  58: 
Toda  la  imagen  parecía  una  ascua 
de  oro  como  suele  decirse.  Za- 
mora, Mon.  mist.,  3,  47,  13 :  Salo- 
nes, que  como  ascuas  de  oro  res- 
plandecían. 

¿Adonde  dará  el  ascua,  sino  en 
el  dedo  del  quemado?  C.  56. 

Estar,  o  tener  en,  sobre  ascuas, 
con  sobresalto  y  cuidado.  G.  Alf., 
1,  1,  5:  Y  estuviese  sobre  ascuas 
para  oír  lo  que  decíamos.  M. 
León,  Abad  Camp.:  Y  no  quiero 
vivir  con  pesadumbre,  I  que  estoy 
en  ascuas,  cuando  tengo  lumbre. 

Hecho  una  ascua,  o  echando  as- 
cuas, de  lo  muy  encendido  de  co- 
lor; furioso  y  enojado.  D.  Vega, 
Lun.  dom.  1:  Después  de  bien  en- 
cendida y  que  está  hecha  una  as- 
cua. 

Sacar  el  ascua  con  mano  ajena, 
o  con  la  mano  del  gato,  valerse  de 
otro  aprovechándose.  Galindo,  G, 
160.  Traged.  Policiano,  2 :  Y  aun 
sacaré  desta  hecha  el  ascua  con 
mano  ajena. 

ASECHANZA.  Sobre  asechan- 
zas, asechando.  L.  Rued.,  Tymbr,: 
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¿Qué  cosa  es  acometer  las  hom- 
bres sobre  asechanzas? 

ASENTADA.  De  una  asenta- 
da. (Dícese  de  uno  que  se  comió  o 
jugó  tanto  o  cuanto.)  C.  577.  Re- 
bullosa,  Teatro,  p.  271 :  Se  comió 
de  una  asentada  un  cabrón  entero. 

ASENTARLE  bien,  mal.  J. 
Pin.,  Agr.,  11,  22:  Para  que  no  le 
asiente  aquello  que  dice  la  Santa 
Escritura.  Id.,  6,  21:  Muy  bien 
asienta  esa  razón.  Id.,  11,  21 :  Por- 
que mejor  asienta  en  las  viejas 
ser  hechiceras  que  en  las  mozas. 
D.  Vega,  Fer.  5  dom.  y.  La  ver- 
güenza, que  le  suele  ser  a  Dios  muy 
agradable,  en  especial  en  las  mu- 
jeres, a  quien  les  es  más  natural 
y  les  asienta  mejor.  Abreu,  Him- 
no, v.  4:  Solían  dar  un  tinte  de 
color  purpúreo  al  marfil  que  asen- 
taba bien  en  él  y  parecía  muy 
hermoso.  Quij.,  2,  30:  Las  gracias 
y  las  donaires,  señor  don  Quijo- 
te, como  v.  m.  bien  sabe,  no  asien- 
tan sobre  ingenios  torpes.  Id., 
2,  32:  Las  reprensiones  santas... 
mejor  asientan  sobre  Ja  blandura 
que  sobre  la  aspereza.  Monter.,  p. 
33 :  A  mí  bien  me  asienta  esa  opi- 
nión. 

ASÍ.  ¡Ansí!  (Dícese  con  enojo 
y  admiración,  amenazando  a  quien 
dio  enojo.)  C.  511.  Ansí,  ansí. 
(Cuando  vemos  castigar  o  hacer 
algo  ¡bien,  y  dicho  con  ironía.)  C. 
511;  así  así,  tal  cual.  Vale  media- 
namente, algo.  Calder.,  Guará,  del 
agua  mansa,  2,  4:  Venís  con  sa- 
lud? j  — Al  cielo  gracias,  ni  mala 
ni  buena,  |  sino  así  así  entreve- 
rada. Tiuso,  Pret.  al  revés,  I,  5: 
¿Tenéis  cartas  buenas?  ¡Así 
así ! 

Ansí  como  ansí.  (Es  muy  usa- 
da   frase :    por  de  una  manera   y 


otra ;  tanto  importa  así  como  así.) 
C.  512.  S.  Ter.,  Fund.,  4:  Algunas 
cosas  que  ansí  como  ansí  habían 
de  suceder.  Gran.,  Guía,  1,  2,  22 : 
Así  como  así  se  han  de  padecer 
trabajos.  Cácer.,  ps.  61:  Derribé- 
mosla, pues  así  como  así  se  ha  de 
caer.  Valderr.,  Ejerc.  Ceniza,  2: 
Que  pues  así  como  así  has  de  mo- 
rir. A.  Pérez,  Micrc.  dom.  2  cuar., 
f.  382:  Pues  así  como  así  el  con- 
fesor ha  de  saber  lo  que  el  amigo 
y  el  amigo  lo  que  el  confesor. 

Así  como  quiera,  de  cualquier 
modo,  fácilmente.  Quij.,  1,  22 :  No 
es  así  como  quiera  el  oficio  de 
alcahuete,  que  es  oficio  de  discre- 
tos y  necesarísimo  en  la  república 
bien  ordenada. 

Así  es,  afirmando.  Quij.,  i,  48: 
Así  es  como  v.  m.  dice. 

Así  o  así,  de  este  o  del  otro  mo- 
do. J.  Pin.,  Agr.,  23,  22:  Deste 
lenguaje  de  estar  una  cosa  ansí  o 
ansí,  se  ha  tomado  el  estilo  de 
hablar  en  todos  los  actos  huma- 
nos. Gran.,  Orac,  3,  pról. :  Ora  sea 
vocal,  ora  sea  mental,  porque  ser 
así  o  así,  no  quita  ni  pone  ningu- 
na cosa  en  la  perfección  esencial 
de  la  oración. 

Así  que  asá;  no  se  me  da  más 
así  que  asá.  (Por  no  se  me  da  más 
por  una  manera  que  de  otra ;  por 
ansí  que  ansa.)  C.  514. 

Así  que  asado,  es  igual.  Quev., 
C.  de  c. :  Que  era  todo  fruslera  y 
que  no  había  de  tener  más  así  que 
asado. 

Así  que  así,  de  alguna  manera, 
algo.  Lazar.,  1,  p.  15:  Pluguiera  a 
Dios  que  lo  huuiera  hecho,  que 
esso  fuera  assí  que  assí. 

Bien  así  como,  comparativa  de 
cualidad  o  modo.  Quij.,  2,  25:  Es- 
tas dos  piernas    abrazo,    bien   así 
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como  si  abrazara  las  dos  colum- 
nas de  Hércules. 

¿Cómo  así?,  extrañando.  P.  Hi- 
ta, Guerr.  Gran.,  i,  13:  Ay,  seño- 
res caballeros,  por  Alá  santo,  que 
no  paséis  mas  adelante,  si  no  que- 
réis morir  de  mala  muerte.  Ala- 
bez  dijo:  ¿Cómo  así? 

Como  ansí  me  lo  quiero.  (Por 
lo  que  sucede  bien.)  C.  596. 

Es  ansí,  mostrando  el  puño  ce- 
rrado. (Para  significar  que  uno  es 
apretado,  duro  y  miserable  en  dar 
y  gastar,  y  afirma  ser  así  algo.) 
C  525- 

No  me  han  de  dar  más  ansí  que 
ansí.  (Varía  otras  personas:  con- 
sideración es  con  que  los  oficiales 
de  ordinario  hacen  las  cosas  de 
cumplimiento.)  C.  562. 

ASIA.  Es  de  Asia.  (Por  el  apre- 
tado, y  que  ase  lo  que  puede  como 
tiene  uñas.)  C.  527. 

ASIDERO.  Darle  asidero. 
Aguado,  Crist.,  9,  1 :  Ni  las  hon- 
ras ni  los  oficios  ni  los  criados 
le  dan  asidero;  pero  el  rico  y  po- 
deroso tiene  tantos,  que  fácilmen- 
te le  prende  la  soberbia. 

Hallar  asidero.  A.  Pérez,  Viern. 
dom.  1  cuar.,  f .  269 :  En  no  ha- 
llando asidero  para  murmurar. 
"Lope,  Circe,  f.  110:  No  halla  asi- 
dero en  él  la  fuerza  enemiga. 
León,  Princ. :  No  halla  en  él  asi- 
dero alguno  la  fuerza  enemiga. 

Tener  asidero.  D.  Grac,  Mor., 
f.  181 :  En  esta  sola  necesidad  tie- 
ne asidero  la  Fortuna ;  que  en  los 
otros  bienes  del  ánimo...  seguro 
está  el  campo  y  sin  peligro. 

Tomar  asidero.  (Por  achaque  de 
alguna  cosa.)  C.  611.  Quev.,  Cas. 
loe. :  Tomando  asidero  que  son 
desiguales  por  la  calidad. 

Tornarlo  por  asidero.  A.  Pérez, 


Viern.  dom.  2  cuar.,  f .  467 :  No  lo 
han  de  allí,  sino  que  toman  aque- 
llo por  asidero. 

ASIENTO.  Calentar  el  asiento. 
(Ser  largo  de  conversación.)  C. 
589.  T.  Ram.,  Dom.  22,  Trin.  10: 
Y  en  los  días  de  trabajo,  ahí  es 
el  ocio,  la  haronería,  el  calentar 
los  poyos. 

Dar  asiento  en,  fijar,  determi- 
nar, asegurar.  Oviedo,  H.  Ind., 
23,  7 :  Como  hombre  que  quiso  dar 
asiento  en  su  vida  y  gozar  de  lo 
que  ha  trabajado.  L.  Rueda,  i, 
193  :  Por  hablar  con  él  y  dar  asien- 
to en  aquello  que  habernos  habla- 
do estos  días  pasados. 

De  asiento,  con  fijeza.  Cácer., 
ps.  60:  He  tomado  posada  dfe 
asiento  en  tu  casa,  en  el  templo 
tuyo:  Inhabitabo  in  tabernáculo 
tuo  in  saecula.  Id.,  ps.  75:  Vive 
de  asiento  en  Sión,  allí  tiene  su 
casa  y  hogar.  Id.,  ps.  76:  Todo  lo 
pasado  ha  sido  en  un  pensamien- 
to, y  lo  que  ahora  queda  de  pena 
o  de  gloria  habrá  de  ser  muy  de 
asiento.  Lena,  3,  2 :  Cuan  de  asien- 
to lo  tomas.  A.  Alv.,  Süv.  Fer.  6 
dom.  3  cuar.,  7c,  §  2:  No  de  pie 
ni  de  camino,  sino  de  asiento  y  de 
propósito  esperaba.  F.  Aguado, 
Crist.,  4,  3:  Hasta  que  al  hombre 
le  llegue  su  día  de  quedarse  de 
asiento  en  el  cielo.  Cácer.,  ps.  1: 
Toman  los  malos  el  pecar  con  so- 
siego y  muy  de  asiento.  L.  Grac, 
Crit.,  1,  10:  Lo  que  ha  de  ser  de 
paso,  toman  de  asiento.  T.  Ram., 
Dom.,  12,  2:  Que  aunque  parece 
que  miran,  no  vean  cosa  de  asien- 
to con  que  puedan  ofenderte.  Rinc. 
y  Cort.:  Que  no  tuviesen  jamás 
posada  cierta  ni  de  asiento. 

De  poco  asiento,  de  poco  juicio. 
Ale.  Dag. :  Ni  tal  se  probará  que 
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en  mi  linaje  |  haya  persona  de  tan 
poco  asiento. 

Empollar  un  asiento,  sentarse. 
Entrem.  s.  xvn,  193:  Empólleme 
ese  asiento  (Asiéntase). 

Hacer  asiento.  Palma,  Pos.,  46: 
Hacer  asiento  entre  Dios  y  los 
hombres.  S.  Ter.,  Mor.,  4,  3 :  anda 
de  un  cabo  a  otro  como  tonto  que 
en  nada  hace  asiento.  J.  Pin.  Agr., 
15,  5:  Donde  halló  una  llanada  en 
que  hizo  su  asiento.  Persil.,  4,  4: 
Nunca  en  humildes  sujetos,  o  po- 
cas veces,  hacen  asiento  virtudes 
grandes.  Rinc.  Cort.:  Que  éste  no 
es  lugar  para  hacer  asiento  en  él. 
Quij.,  2,  63:  El  lugar  donde  hi- 
cimos asiento  fué  en  Argel.  CÁ- 
cer.,  ps.  75:  Hace  asiento  Dios 
donde  ve  paz.  No  se  halla  Dios 
donde  no  hay  paz.  Lazar.,  1,  14: 
La  negra  longaniza  aún  no  auía 
hecho  assiento  en  el  estómago. 
León,  Job,  3,  25 :  Nunca  hizo 
asiento  en  las  cosas  de  esta  vida. 

Tener  su  asiento  en,  morar  o 
estar  de  asiento.  Quij.,  i,  pról.: 
Una  cárcel,  donde  toda  incomodi- 
dad tiene  su  asiento.  J.  Pin., 
Agr.,  7,  13:  Toda  virtud  tiene  su 
asiento  en  el  alma.  Fons.,  V.  Cr., 
pte.  1,  1.  8,  Cena:  La  malicia  es 
la  que  le  hace  pecado,  y  ésa  tiene 
su  asiento  en  el  corazón. 

Tomar  asiento,  sentarse,  con- 
certar, tomar  nota.  Mariana,  H. 
E.,  9,  3 :  Tomar  asiento  con  él.  Id., 
21,  3:  Respondió  el  rey  que  no  se 
tomaría  ningún  asiento,  si  no  fue- 
te que  ante  todas  cosas  pagasen 
el  tributo. 

Tomar  asiento  con,  concertar. 
Oviedo,  H.  Ind.,  24,  5:  Queján- 
dose de  su  palabra  o  asiento  que 
con  él  habían  tomado  en  Cubagua. 

Tomar   asiento   en,    asegurarse. 


S.  Abril.,  Heaut. :  Agora  que  en- 
tiendo que  has  tomado  asiento  en 
tu  vivir. 

Tomar  de  asiento,  con  calma  y 
no  de  paso.  Cácer.,  ps.  40 :  Tomar 
ron  de  asiento  el  decir  mal  de  mí. 
Id.,  30:  Toman  de  asiento  el  ha- 
cerme contradicción.  Id.,  1 :  Toma 
de  asiento  las  cosas  desta  vida,  sin 
mirar  que  ellas  van  de  paso  muy 
apresurado.  L.  Grac,  Crit.,  3,  1 1 : 
Sería  calificada  locura  tomar  el 
vivir  de  asiento. 

AS  ILLA.  Buscar  asillas.  (Por 
achaques  de  pendencia;  buscar 
asidero.)  C.  588.  A.  Molina, 
Miérc,  dom.  5  cuar. :  Es  mover 
pendencias,  buscar  asillas  por  don- 
de podáis  prender  de  las  palabras. 

Buscar  asillas  por  costillas. 
(Achaques   para   bregas.)    C.   318. 

Tomar  asilla.  Galindo,  681; 
buscar  ocasión  leve  para  quebran- 
tar lo  concertado,  la   amistad. 

ASISTIR.  Asistid,  pero  callan- 
do. Caro   Cejudo. 

ASNADA.  La  asnada  de  Gal- 
vez.  (Llevaba  siete  asnos  de  re^ 
cua,  e  iba  caballero  en  uno;  pa- 
sando por  un  lugar,  porque  algu- 
no no  se  le  perdiese,  contólos,  y 
no  hallando  más  de  seis,  porque 
no  contaba  el  en  que  iba,  comen- 
zó a  preguntar  por  él,  dando  se- 
ñas, hasta  que  los  otros  con  risa 
le  dijeron  que  iba  caballero  en 
él,  y  quedó  por  refrán  la  asnada 
y  bobería  de  Gálvez,  en  Aragón.) 
C.  166. 

Las  asnadas  de  Villena.  (Como 
las  asnadas  de  Gálvez.)  C.  19  u 
P.  Valles. 

ASNO.  Al  asna  vieja  cincha 
amarilla.  Comed.  Eufros.,  3. 

Al   asno   después   de   muerto    j 
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atar  la  cebada  al  rabo.  S.  Ba- 
dajv  1,  p.   179. 

Al  asno  muerto,  la  cebada  al 
rabo.  (Dícese  a  los  remedios  que 
se  dan  pasada  la  ocasión  en  que 
eran  menester ;  no  agrada  la  ex- 
plicación del  Comendador  en  co- 
sa tan  clara.)  C.  31.  Al  asno  muer- 
to, ponelle  la  ceuada  al  rabo. 
Santill. 

Antes  morirá  algún  asno  de  re- 
cuero, que  más  falta  le  hará;  o 
haga.  (Cuando  hablan  de  la  muer- 
te de  alguno  que  tienen  por  su- 
perfluo  su  vivir  en  el  mundo,  y  de 
otras  cosas  de  tardía  esperanza.) 
C.  53.  P.  Valles. 

Ant  ó  jásele  que  ve  siete  sobre  un 
asno.  C.  54.  Del  que  ve  poco,  no 
ve  tres  en  un  asno  (a  pesar  de 
abultar  mucho).  Antó jásele  que 
vée  siete  sobre  un  asno.  P.  Va- 
lles. 

Arrimóse  el  asno  al  aceituno,  y 
pególe  el  parencuesco.  (Reprende 
y  moteja  a  los  que  se  hacen  pa- 
rientes de  otros  mejores,  sin  serlo, 
y  múdase  con  desdén  parentesco 
«n  parencuesco,  por  el  cuesco  de 
la  aceituna,  o  pedo,  que  sea  para 
quien  es  tan  vano  y  necio  que  se 
hace  lo  que  no  es.)  C.  70. 

Así  es  creedero,  como  ver  vo- 
lar a  un  asno.  S.  Ballesta. 

Asna  coxa,  más  havias  de  ma- 
drugar.  P.   Valles. 

Asnis  burris,  campis  pacis.  (Dí- 
cese motejando  al  latín.)  C.  54. 

Asno  sea  quien  asno  bajea;  o 
quien  asno  vocea.  C.  54;  vahear 
en  Andalucía.  Reprende  al  que 
ayuda  al  incapaz. 

Asnos  hay  que  bestias  son,  lla- 
mando a  uno  asno.  S.  Horozco, 
Canc.}  p.  170. 

Atado  como  asno  a  estaca.  Ga- 


lindo,  670;  servidumbre,  muy 
ocupado. 

Atar  el  asno  a  la  puerta,  ase- 
gurar lo  dicho.  Lena,  3,  1 :  Mas 
si  primero  no  atas,  como  dicen, 
el  asno  a  la  puerta,  jurando  de 
casarte   conmigo. 

Aunque  vea  volar  un  asno,  o 
aunque  torne  a  hablar  el  asna  de 
Balaam,  no  lo  creo.  S.  Ballesta. 

Avezóse  el  asno  a  las  berzas, 
y  no  dejó  verdes  ni  secas.  C.  60. 

Beber  y  perder  asnos.  (Aconte- 
ce a  los  que  van  a  ferias  o  mer- 
cados, perder  las  bestias  por  en- 
trarse a  beber  en  las  tabernas.) 
C.   308. 

Bien  sabe  el  asno  en  cuya  cara 
rebuzna,  o  en  cuya  casa.  C.  309. 
Santill.  (casa).  P.  Valles  (ca- 
sa). 

Caer  de  su  asno.  P.  Valles. 
Dejar  su  errada  opinión.  Queve- 
do,  Zahurd.:  Déjese  de  caballe- 
rías y  caiga  de  su  asno. 

Caído  ha  el  asno  en  el  alcacel. 
(Cuando  se  cae  en  bien,  como  caer 
la  sopa  en  la  miel.)  C.  320.  P. 
Valles. 

Cayó  de  su  asno.  Galindo,  655 ; 
del  desengañado  del  error  que 
defendía   por   ignorancia   crasa. 

Como  asno  en  centeno  verde. 
Luna,  Lazar.,  14:  Retozaban  con 
las  señoras  y  daban  en  ellas  como 
asno  en  centeno  verde. 

Cuando  el  asno  puede,  la  burra 
no  quiere.  C.  368. 

Cuando  quiere  rebuzna  el  asno 
v  él  necio.  P.  Esp.,  Perr.  Cal. 

De  aquí  allá,  u  se  morirá  el 
asno  o  quien  le  arrea.  C.  279. 

De  que  no  pueden  al  asno,  tór- 
nanse  al  albarda.  Santill.  De  que 
no  puede  al  asno,  tórnase  a  la 
albarda.    P.   Valles. 
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Dijo  el  asno  a  las  coles:  paz 
vobis,  o  pax  vobis.  C.  287.  Que  no 
le  gustan. 

Dijo  el  asno  al  mulo:  anda  pa- 
ra orejudo.  C.  287.  Dijo  el  asno 
al  mulo:  arre  allá,  orejudo.  C. 
287.  Dijo  el  asno  al  mulo:  quítate 
allá,  orejudo.  C.  287.  Dijo  el  asno : 
arre  acá,  orejudo.  C.  287.  Vald., 
Dial.  leng.  P.  Valles  {orraca). 
Dixo  el  asno  al  mulo :  Tira  allá, 
orejudo.    Santill. 

Dos  asnos  y  un  Pedro  hacen  un 
asno  entero.  A.  Roj.,  Viaj.,  pról. 

El  asnillo  de  Caracena,  que 
mientras  más  andaba,  más  ruin 
era.  (Otros  dicen  otros  nombres 
acabados  en  ena.  Caracena  es  en 
lo  bajo  de  Extremadura,  de  don- 
de fué  Arias  Montano.)  C.  75.  P. 
Valles.  El  asnillo  de  San  Sador- 
nin,  cada  día  más  ruin.  (Nombre 
es  de  lugar.)  C.  75.  P.  Valles. 

El  asnillo  siempre  es  borriqui- 
llo.  Galindo,  657. 

El  asno,  al  diablo  tiene  sobre  el 
rabo.  (Siempre  nota  los  callados  y 
mollejones  por  engañosos  y  malos; 
y  hacerse  molleja  se  dice  por  falso 
y  disimulado.)  C.  75. 

El  asno  de  Arcadia,  lleno  de  oro 
come  paja.  (Claro  está  lo  que  dijo 
Heráclito,  que  los  asnos  más  quie- 
ren la  paja  que  el  oro;  acomódase 
a  necios  estimadores ;  refiere  el  di- 
cho Aristóteles  en  las  Eticas.)  C. 
75- 

El  asno  del  gitano,  en  viendo 
el  palo  alarga  el  paso.  C.  76. 

El  asno  de  Vicente,  que  cada 
feria  vale  menos;  o  de  Villavicen- 
cio.  C.  76.  Vicente  es  símbolo  del 
que  va  adonde  va  la  gente,  del 
adocenado;  por  más  que  le  corran 
de  feria  en  feria,  cada  vez  se 
hace  más  viejo  y  vale  menos. 


El  asno  hurtado.  C.  76.  El  asno 
hurtado,  y  las  orejas  de  fuera. 
(Cuando  quieren  encubrir  cosas 
echadas  de  ver  y  notorias.)  C. 
76.  Que  se  descuida  el  ladrón  y 
deja  se  vean  las  orejas.  Le  apun- 
ta la  oreja. 

El  asno  muerto,  la  cebada  al 
rabo.   C.  76.  Tarde  piache. 

El  asno  prendado,  cabe  sí  tiene 
el  rabo.  (Dícese  en  alegoría  y  mo- 
tejando por  los  prendados  de 
amor,  que  siempre  acuden  y  asis- 
ten donde  aman;  nota  que  hacen 
asnedades ;  puédese  acomodar  a 
otras  aficiones.)  C.  76. 

El  asno  se  cayó,  el  cuero  reven- 
tó; reventado  sea  el  ojo  que  te 
aojó.  (Donairoso  ensalmo  burlan- 
do de  aojado.)  C.  75. 

El  que  no  puede  haber  el  asno, 
tórnase  a  la  albarda.   Tebaida,   7. 

Habló  el  asno,  y  dijo  O.  C. 
494;  del  bobo  que  de  todo  se  pas- 
ma. 

Ir  caballero  en  el  asno,  y  andar- 
le buscando.  C.  149. 

Xo,  que  te  estregó,  asna  coxa. 
P.  Valles.  Desechando.  F.  Silva., 
Celest.,  18:  Oxte,  mi  asno,  xo  que 
te  estregó  asna  coja.  Celest.,  1, 
p.  22 :  Xo,  que  te  estriego,  asna 
coxa.  F.  Silva,,  Celest.,  39 :  ¡  Cómo 
pensaba  el  asno  necio  de  meter 
pieza  y  sacar  pieza !  Xo  que  te  es- 
tregó, asna  coja. 

Llevar  seis  asnos,  y  contar  cin- 
co. (Véase  "La  asnada  de  Gál- 
vez".)  C.  485.  Una,  dos,  tres,  un 
burro  me  falta.  E  iba  montado 
en  el  cuarto.  Cuando  busca  uno 
algo  que  lo  tiene  en  la  mano. 

Matar  un  asno  a  pellizcos.  (Dí- 
cese por  favor;  como  matará  por 
vos  un  asno  a  pellizcos.)  C.  6r8. 
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Morirán  el  asno  o  quien  lo  agui- 
ja.  Tebaida,  10. 

No  nada  si  el  asno  cae.  (Ha 
cargado  de  huevos,  vidrios,  o  ba- 
rros; responde  al  que  le  preguntó 
qué  lleváis?)  C.  226. 

No  pueden  al  asno,  y  vuelve  use 
a  la  albarda.  C.  234.  No  pueden 
dar  en  el  asno  y  dan  en  la  albar- 
da. C.  234.  No  pueden  al  asno, 
tórnanse    al    albarda.    Santill. 

No  sabe  el  asno  qué  cosa  son 
alfeloas.  Comed.  Eufros.,  3,  5. 

O  morirá  el  asno,  o  quien  le 
aguija,  antes  que  tal  sea.  C.  153. 
P.  Valles.  Refr.  glos.  Santill. 

Ostc  mi  asno,  fuera,  desechan- 
do. F.  Silva,  Celest.,  2j:  Por  mi 
vida,  que  en  comenzando  a  leer 
la  carta  dijo:  oxte  mi   asno. 

O  tarde  o  cedo,  asno  de  lobos. 
P.  Valles. 

Otro  asno  verde.  (Para  decir 
Gtra  imposible  necedad;  de  los 
moriscos  se  dice  que  esperan  que 
ha  de  venir  Mahoma  en  un  asno 
verde.)  C.   159. 

Primero  se  morirá  el  asno  o 
quien  le  arrea,  o  antes  se  morirá. 
(Dícese  a  inconvenientes  que  se 
representa  lejos  días.)  C.  407. 

¿Qué  llevays  ay?  No  nada,  si 
el  asno  cae.  Santill.  P.  Valles. 
Cosas  frágiles. 

¿Qué  sabe  el  asno  qué  son  ber- 
zas? y  t ráelas  a  cuestas.  C.  334. 

Quien  asnos  ha  perdido,  cence- 
rros se  le  antojan.  Vald.,  Dial, 
leng. 

Quien  mucho  habla  y  poco  en- 
tiende, por  asno  le  venden  en  San 
Vicente.  C.  347.  Adonde  vas,  Vi- 
cente. Donde  va  la  gente. 

Quien  no  puede  al  asno,  se  vuel- 
ve al  albarda.  B.  Gara  y.  P.  Va- 
lles (tórnase  al). 


Regostóse  el  asno  a  las  berzas, 
no  dejó  verdes  ni  secas.  (Dicen 
también  "regostóse  el  buey,  o  ave- 
zóse el  buey".)  C.  479. 

Si  el  asno  se  muere,  ¿quién  lle- 
vará la  carga?  (Moteja  de  asnos 
a  los  buhoneros  y  holanderos  que 
andan  cargados  de  la  arquilla  y 
lío  de  su  mercadería.)  C.  250. 

Tal  sabe  el  asno  qué  cosa  es 
melcocha.  C.  410.  B.  Garay.  No 
se  hizo  la  miel  para  la  boca  del 
¿sno. 

Vezóse  el  asno  a  las  berzas,  no 
dejó  verdes  ni  secas.  C.   307. 

ASOMAR  el  día,  la  mañana, 
ta  luz.  J.  Pin.,  Agr.,  12,  12 :  Si  la 
mañana  no  asomara,  nunca  el  sol 
saliera.  Id.,  14,  32 :  Hasta  las  ave- 
citas  cherriadoras  se  tornan  vo- 
cingleras en  asomando  la  luz. 

Estar  asomado.  L.  Hidalgo. 
Dial.,  3,  3 :  Cuando  un  hombre  co- 
mienza a  pasar  un  poquito  más 
adelante  en  el  brindar,  de  lo  que 
su  cabeza  puede  llevar,  que  lla- 
man estar  asomado. 

ASOMO.  Dar  asomos.  A.  Crut, 
Ascens. :  Dos  mil  asomos  daba  de 
ser  más  que  hombre. 

Hacer  asomo  a,  hacer  un  poqui- 
11o,  como  quien  sin  salir  se  asoma 
solamente.  Cácer.,  ps.  68:  Sola- 
mente unos  asomos  que  hacemos  a 
la  virtud  le  contentan,  tan  gano- 
so está  de  nuevo  sacrificio.  A.  Alv., 
Silv.,  Dom.  4  adv.,  4c,  §  4:  Las 
manos  altas  y  pies  restribados,  ha- 
ciendo asomo  a  la  carrera,  que  ni 
el  caballo  rompe  jamás. 

Tener  asomos.  (Por  conjeturas, 
indicios.)  C  607.  Quij.,  1,  52:  Y 
tuvo  asomos  de  dama.  Id.,  2,  8: 
Tengo  mis  ciertos  asomos  de  ve- 
llaco.  Tiene  asomos  de  poeta.  (De 
obispo,  y  así  de  otras  cosas.)    C. 
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608.  Quev.,  C.  de  c:  La  mujerci- 
lla, que  ya  tenía  asomos  del  nego- 
cio. 

ASPAVIENTOS.  Hacer  aspa- 
vientos. (Alharacas,  visajes.)  C. 
628.  Gallo,  Job,  13,  3:  Como  po- 
déis poco,  hacéis  aspavientos  de 
cada  niñería.  Id.,  Job,  37,  7: 
No  hacen  aspavientos  los  siervos 
de  Dios  de  ver  hacer  semejantes 
milagros. 

ASTA.  Darse  de  las  astas,  dic- 
ronse  de  las  astas.  (O  con  porra- 
zos o  razones.)  C.  277 ,  del  acoi  - 
nearse.  Quij.,  2,  12:  Dejemos  a 
estos  señores  amos  nuestros,  qiie 
se  den  de  las  astas.  A.  Pérez, 
Dom.  1  citar.,  f.  121 :  Para  que 
ora  por  bien  ora  por  mal  entrasen 
con  él  en  examen  y  se  diesen  con 
él  de  las  astas.  Selvag.,  213  :  Ya  ha 
descubierto  campo  el  rapaz  y  ene- 
migos con  quien  escaramuce  y  se 
dé  de  las  astas. 

ASTIL.  Astil  que  pesa  más  que 
el  maso.  P.  Esp.,  Perr.  Cal. 

ASTILLA.  Hacer  astillas  una 
cosa,  destrozarla.  Lope,  Nombr. 
Jes.,  II,  161 :  Aunque  le  hicieran 
astillas.  L.  Gracv  Crit.,  3,  11: 
Quise  hacer  el  arco  mil  astillas. 

Hacerse  astillas.  Entrem.  si- 
glo xvii,  1,27  '•  ¿  Ha  de  bailar  vue- 
ced?  —  Haréme  astillas.  Quij.,  2, 
14:  También  nosotros  hemos  de 
pelear  y  hacernos  astillas.  Val- 
derr.  Ej.  Mari.  dom.  3.cuar.:  Al 
peso  de  una  carreta  que  se  viene 
haciendo  astillas. 

Estar  en  astillero.  (Lo  que  no  es- 
tá en  perfección,  como  las  naves 
acabadas  de  fabricar  de  madera, 
»in  haberlas  acabado  de  adornar.) 

C  533- 

ATABAL.  Atabales  en  cuares- 
ma, que  me  maten  si  no  son  bu- 


las. (Contra  los  que  adivinan  co- 
sas muy  claras.)  C.  65.  Pregona- 
ban las  bulas  con  atabales  delante. 
Haber  traído  los  atabales.  (Te- 
ner experiencia  y  no  espantarse 
como  la  muía  de  atabalero,  que  no 
se  espanta  ni  ha  miedo  de  meno- 
res ruidos  que  los  de  atabales ;  di- 
jo esto  una  muía  a  un  muchacho 
que  desde  lejos  la  espantaba  so- 
nando unas  pedrezuelas  para  que 
saliese  de  un  trigo.)  C.  517.  Ha- 
ber traído  los  atabales.  (Es  tener 
experiencia  y  estar  curtido  en  ma- 
la ventura.  Tomóse  la  metáfora  de 
las  muías  en  que  van  los  atabale- 
ros tañendo  los  atabales  en  las  en- 
tradas de  juegos  de  cañas  y  gra- 
dos de  doctores  y  otros  paseos.  Las 
cuales,  por  viejas  y  usadas,  no  se 
espantan  con  estos  ni  otros  ruidos. 
Y  dicen  este  cuento:  que  una  de 
estas  muías  entró  en  un  trigo  y 
pacía  a  su  sabor;  un  muchacho 
que  la  guardaba,  sentado  en  un  al- 
tillo, queríala  espantar  con  sonar 
una  piedrezuela  con  otra;  la  mu- 
la,  que  sabía  ya  de  más  música  y 
ruido,  decía:  "No  a  mí  que  he 
traído  los  atabales."  Varíase:  "Ha 
traído  los  atabales".)  C.  65.  P.  Va- 
lles. Traer  los  atabales.  (Por  ex- 
perimentar.) C.  612.  B.  Garay:  No 
me  muevo  tan  de  ligero,  que  he 
traído  ya  los  atabales. 

Traer  los  atabales  a  cuestas.  Ga- 
lindo,  685.  Quev.,  C.  de  c. :  Que 
estaba  cansado  de  traer  los  ataba- 
les a  cuestas.  Torquemada,  Coloq., 
1 :  Por  ventura  os  aprovechará  lo 
que  yo  como  tahúr  y  como  hom- 
bre que  he  traído  a  cuestas  los  ata- 
bales os  dijese. 

ATAFEA.  Uno  muere  de  a  tafea 
y  otro  la  desea.  Santii.l. 

AT  AH  ARRE.  Siempre  anda 
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itrás,  contó  el  ataharre  de  la  bes- 
tia de  Nicolás.  C.  262.  Ataharre 
es  como  la  baticola  de  los  caba- 
llos. 

ATAJADO.  Quedar  atajado. 
(Confuso,  aislado.)  C.  592. 

ATAJO.  Echar  por  el  atajo. 
Galindo.  687.  L.  Grac,  Crit.,  2, 
3:  Echaremos  por  el  atajo  del  va- 
ler, que  aún  tendréis  remedio. 

Por  atajo(s).  Ovalle,  H.  Chi- 
le, f.  230:  Prometió  llevarlos  por 
ciertos  atajos.  M.  Revulgo,  c.  30: 
No  vayas  por  atajos. 

Salir  al,  por  el  atajo.  J.  Pin., 
Agr.,  22,  10:  Mas  luego  sale  al 
atajo  aquella  sentencia  tan  repeti- 
da de  Tolomeo.  Pedro  Urdem.,  1 : 
yo  os  saldré  por  el  atajo. 

Sin  atajo.  Valderr.,  Ejerc.  Fer. 
2,  Dom.  1  cuar. :  Cebarse  el  fuego 
en  una  montaña.  Que  sin  reme- 
dio y  sin  atajo. 

ATALAYA.  Estar  en  atalaya. 
(Estar  en  vela  toda  la  noche;  es- 
tar a  la  mira.)  C.  533.  Timoneda, 
i,  p.  129:  Hablando  viene  con  al- 
guno; estar  quiero  en  atalaya. 

Hacer  atalaya,  vigilar.  Dial, 
monter.,  3:  Con  el  cual  templa  el 
calor  que  el  tiempo  trae  consigo 
y  hace  mejor  atalaya  aprovechán- 
dose mejor  de  sus  tres  sentidos. 

ATAR.  Atar  corto.  (Refrenarse 
y  tener  templanza  en  todo,  y  con 
mujeres.)  C.  517.  Cabr.,  p.  399: 
pareceos  ha  que  lo  hilo  muy  del- 
gado y  que  ato  corto  la  misericor- 
dia de  Dios.  A.  Pérez,  Dom.  1 
cuar.,  f.  135 :  En  materia  de  apre- 
tar los  cordeles  y  atar  corto  a  sus 
monjes. 

Ni  ata  ni  desata.  (De  los  que  no 
saben  resolver  en  sí  o  en  no.)  C. 
553.  Galindo,  696.  No  ata  ni 
desata.  (Del  que  no  toma  resolu- 


ción ni  la  da.)  C.  554.  Cácer., 
ps.  ioy.  No  ataba  ni  desataba... 
No  sabía  si  negaba  o  si  concedía. 
Id.,  ps.  139 :  Hablar  y  hablar  y  no 
sabemos  lo  que  dicen.  Ni  atan  ni 
desatan.  Id.,  3 :  Todo  es  aire  cuan- 
to piensan  y  hacen.  No  atan  ni  des- 
mán. L.  Grac,  Crit.,  3,  4:  Aque- 
llos que  ni  hacen  ni  deshacen  en 
!a  oración,  hombres  que  ni  atan  ni 
desatan.  Esteb.,  12 :  Por  ser  gente 
que  no  lo  entendía  ni  ataba  ni  des- 
ataba con  su  loca  pretensión.  Mi- 
rón. :  Sin  que  ate  ni  desate  en 
cuanto  hablare. 

Puédenle  atar.  (Para  decir  que 
uno  está  loco  o  tonto.)  C.  605. 

ATELEVAVI.  (Hecha  una  pa- 
labra de  tres:  ad  te  levavi.  Dí- 
cese  cuando  es  condición  y  quita- 
ron algo  a  otro  de  entre  las  ma- 
nos, y  se  lo  desparecieron  y  tram- 
pearon, como  decir,  voló;  y  entero 
dicen:  Ate  levavi,  anima  mea,  co- 
rruptamente tomado  de  la  primera 
dominica  de  adviento,  que  dice : 
Ad  te  levavi  animam  metan;  tam- 
bién dicen:  "Ate  levavi,  el  de  los 
bigotes",  por  mofa  y  burla  de  él.) 
C.  6-,. 

ATENCIÓN.  Darle  la  atención 
y  pedirla.  Zabaleta,  Día  f.  Pa- 
seo :  Vase  acercando  con  pasos 
ientos  un  joven  lucido  y  da  la 
atención  a  tantas  cosas  como  allí 
se  la  piden. 

Llamar  a  la  atención.  Guerra, 
Cuar.,  Vicrn.  1:  No  llama  a  la 
atención  la  mina  oculta,  aun  los 
que  la  pisan  la  ignoran. 

Llamar  la  atención.  Zabaleta, 
Día  f.  Libros:  Que  los  que  intro- 
ducen música  en  una  calle  de  no- 
che, llaman  una  atención  que  se 
lo  agradezca  y  muchas  que  se  lo 
murmuren.  A.  Alv.,  Silv.,  Encarn., 
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i :  para  que  este  ornamento  y  ata- 
vío descubra  más  el  valor  del  ne- 
gocio que  proponen  y  llame  y  con- 
vide la  atención  de  los  hombres  a 
lo  que  desean. 

Llevar  la  atención.  F.  Aguado, 
Crist.,  8,  2 :  El  dolor  y  la  tristeza 
llevan  tanto  la  atención. 

Llevarse  la  atención.  Cáncer, 
p.  112:  De  las  damas  de  la  villa  j 
os  llevasteis  la  atención. 

Robarle  la  atención,  abstraería. 
J.  Ang.,  Conq.  d.  io:  Que  me  ro- 
basen la  atención  e  intención  a 
Dios. 

ATENER.  A  eso  me  atengo, 
que  es  lo  cierto.  (Cuando  se  esco- 
ge lo  mejor.  Atenerse  es  hacerse 
del  bando  del  que  se  espera  que 
ganará  en  juego  o  será  superior  en 
otra  cosa,  y  atravesar  y  aposíar 
por  él.)  C.  i.  At engome  a  esto;  a 
esto  me  atengo;  a  ti  me  atengo; 
aténgome  a  Fulano.  C.  517.  CÁ- 
cer.,  ps.  11?:  A  esto  me  atengo. 
Esto  es  lo  más  seguro. 

Estar  atenido  a.  Fons.,  Vid.  Cr., 
2,  1 :  Que  no  está  Dios  atenido  a 
sustentar  al  hombre  con  solo  pan, 
sino  con  cualquiera  cosa  que  Su 
Majestad  fuere  servido. 

ATENTO.  Atento  a  que.  Quev., 
Tacaño,  14:  y  dijo  que  sí,  atento  a 
que  le  vio  no  sé  qué  cosa. 

Atento  que,  a  causa  de  que.  Ma- 
riana, H.  E.,  20,  15:  En  que  se 
trató  de  reformar  los  gastos  de  la 
casa  real,  atento  que  las  riquezas 
y  rentas  reales,  aunque  muy  gran- 
des, no  bastaban.  A.  Pérez,  Ceni- 
za, f .  23 :  Atento  que  por  cosa  que 
toda  para  en  exterioridades  y 
apariencias,  necedad  fuera.  Id., 
Sáb.  dom.  1  cuar.,  í.  284:  Entre 
las  virtudes  la  prudencia,  atento 
que  aun  para   saberse  un  hombre 


quitar  la  gorra...  ha  menester  pru- 
dencia. Id.,  Dom.  1  cuar.,  í.  143: 
Atento  que  por  muchos  que  ha- 
ya, le  quedan  en  el  cuerpo  otros 
tantos.  Azpilcueta,  Alab.  conc, 
4:  Atento  que  uno  muchas  veces 
se  puede  santamente  alabar...  y 
atento  que  alabanza  y  honra..., 
sigúese  que...  Por  ende  atento  es- 
to todo  diría  yo  que. 

ATILLO.  Liar  el  atüio,.  huir. 
Caro  Cejudo,  o  el  fardo  o  el  car- 
dado. 

ATINADO.  Andar  atinado, 
acertar.  Acosta,  Hist.  Ind.,  1,  9: 
En  cuanto  a  esto  bien  atinada  an- 
duvo. 

AT  ÓN ITO.  Quedar  atónito, 
pasmado,  admirado.  C.  592. 

ATORADO  le  tengo,  uro  ho- 
minem.  S.  Ballesta. 

ATRÁS.  De  atrás,  del  espacio 
o  del  tiempo  que  pasó.  Cácer.,  ps. 
75:  No  vienen  siempre  los  enojos 
de  atrás,  comiénzaste  a  enojar 
cuando  comienza  el  hombre  a 
ofenderte.  Cabr.,  p.  373 :  a  quien 
tan  de  atrás  madrugó  a  amarnos. 
Persil.,  4,  6:  que  tan  de  atrás  se 
tome  el  cargo  de  aderezar  las  ta- 
blas. López,  Boecio,  1,  2 :  Cono- 
cidos somos  de  atrás  él  y  yo. 

ATRASADO.  Andar  atrasado. 
(En  cualquier  cosa  detrás  de  otros, 
y  el  reloj  tardío.)   C.  513. 

ATRAVESADO.  Llevar  atra- 
vesado. (Quien  muere  dejando  en 
orfandad  los  que  le  duelen.)  C. 
625.  Col.  perr. :  Llevaba  atravesa- 
dos en  el  corazón  sus  dos  hijos. 

Tener  atravesado.  (Lo  que  da 
cuidado  y  pena.)  C.  608. 

Traer  atravesado.  (Por  tener 
congoja,  cuidado  de  un  hijo  o  per- 
sona no  le  suceda  mal ;  y  así  se 
dice:      tráigole,     téngole,     llevóle 
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atravesado.)  C.  612.  Y  del  rencor. 
A.  Alv.,  Süv.  Pabl.,  2  c:  Siem- 
pre le  trujo  atravesado  y  nunca 
se  le  perdonó. 

ATRAVESAR.  (Apostar  que 
uno  gana;  hacer  traviesas  para 
ganar   con  juego  de   alguno.)    C. 

517- 

ATREGUADO.  Dejar  por  atre- 
guado como  pieza  de  ajedrez.  C. 
280.  Loco  a  tiempos,  de  tregua  o 
paz  por  tiempo.  Lis.  Rosel.,  1,  2 : 
Toma  tema  conmigo  este  atregua- 
do. Id.,  2,  2:  éste  es  el  loco  atre- 
guado. Id.,  3,  1 :  ¿  No  me  respondes, 
o  déjasme  por  atreguado  como 
pieza  de  ajedrez? 

ATRONADO.  Quedar  atrona- 
do, avergonzado.  Fons.,  Vid.  Cr., 
2,  i :  Al  primer  encuentro  le  echa 
a  rodar  por  el  suelo,  queda  atro- 
nado. 

ATROPE  LLAR.  Atropellar 
con.  D.  Vega.  Disc,  fcr.  4.  Ceni- 
za: por  regalar  nuestra  carne  con 
los  gustosos  manjares  y  vinos  pre- 
ciosos atrepellamos  con  la  absti- 
nencia tan  enseñada  de  Cristo. 

Atropellar  con  todo.  L.  Grac, 
Orac. :  Esclavos  de  su  gusto,  que 
por  él  atrepellaran  con  todo. 

Atropellarle  con.  J.  Pin.,  Agr., 
2,  4:  como  lean  una  cosa  en  un 
libro,  atrepellan  con  ella  a  todos 
los  que  tienen  experiencia  en  con- 
trario. 

Atropellarse  unos  a  otros.  A. 
Molina,  Viem.,  dom.  4  cuar. : 
Atrepellándose  unas  a  otras  vues- 
tras razones.  Cácer.,  ps.  17 :  como 
las  olas  del  mar  que  unas  se  atro- 
pellan a  otras. 

Atropellarse  unos  sobre  otros. 
Cácer.,  ps.  17:  y  se  van  pisando 
unos  a  otros  y  atrepellándose  unos 
sobre  otros. 


ATÚN.  Por  atún,  y  a  ver  al 
Duque.  (Dícese  por  los  que  dan  a 
entender  que  van  a  una  cosa,  y 
van  a  otra  de  principal  intento. 
Tomóse  de  los  que  van  a  comprar 
atunes  de  las  almadrabas  del  Du- 
que de  Medina,  y  dicen  que  a  él 
van  a  ver,  como  sus  allegados,  y 
lo  del  atún  de  camino,  en  que  está 
su   vanidad.)   C.   392. 

Yo  soy  la  que  hiedo,  que  no  el 
atún  que  vendo.  C.  146. 

AUN.  Aun  apenas....  cuando  o 
y  ya.  Quij.,  1,  21 :  Y  aun  él  apenas 
le  hubo  visto,  cuando  se  volvió  a 
Sancho.  Gitan.:  Aun  apenas  hoy 
la  hemos  hallado,  y  ya  queréis- 
que  la  perdamos? 

Aun  bien  apenas  no.  Quij.,  2. 
26:  Y  veis  aquí  donde  salen  a  eje- 
cutar la  sentencia,  aun  bien  ape- 
nas no  habiendo  puesto  en  ejecu- 
ción 'la  culpa. 

Aun  bien  que,  por  lo  menos, 
hoy  a  bien  que.  Quij.,  2,  1 :  Aun 
bien,  que  yo  casi  no  he  hablado 
palabra  hasta  ahora,  y  no  quisie- 
ra. Id.,  2,  31 :  Que  de  mí  no  po- 
dréis llevar  sino  una  higa.  Aun 
bien,  respondió  Sancho,  que  será 
bien  madura.  Id.,  2,  69:  Aun  bien 
que  ni  ellas  me  abrasan,  ni  ellos 
me  llevan.  Cucv.  Salam.:  Aun 
bien  j  que  está  cerca  el  milagro. 
Jovell.,  Corresp.  Posada,  22  oct. 
1701:  A  bien  que  iré  allá,  y  ten- 
dré más  vagar  y  mejor  humor. 

Aun  con  todo  eso.  Valdés,. 
Dial.  leng. :  ;  Queréis  que  os  diga 
la  verdad?  Aun  con  todo  eso  pien- 
so que  me  burláis. 

Aun  cuando,  aunque,  siempre 
con  subjuntivo.  Sig.,  Vid.  Jer.,  5, 
1 :  A  mí  me  parece  que  sobra 
tiempo  para  agotar  a  Dídimo,  aun 
cuando  fuera  más  hondo. 
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Aun  hasta,  más  fuerte  que  el 
aun  gradual.  Quij.,  i,  35 :  Aun  has- 
ta lo  que  pudiesen  costar  las  bo- 
tanas. Id.,  1,  41 :  Aun  hasta  los  ves- 
tidos de  cautivos  nos  quitaran,  si 
de  algún  provecho  les  fueran. 
Gran.,  Orac,  1,  9,  38 :  Aun  hasta 
las  aves  y  las  bestias  brutas  por 
esta  causa  responden  a  la  voz  de 
quien  los  llama. 

Aun  menos  mal  si  o  que;  t>ero. 
Quij.,  2,  13:  Y  aun  menos  mal  si 
comiéramos,  pues  los  duelos  con 
pan  son  menos;  pero  tal  vez  hay 
que  se  nos  pasa  un  día  y  dos  sin 
desayunarnos. 

Aun  no,  reforzando,  ni  siquie- 
ra. Torres  Naharro,  Himen.,  4: 
Ningún  temor  se  reciba  ¡  si  en- 
tramos apercibidos,  |  que  aun  no 
seremos  sentidos  |  cuando  seremos 
arriba.  Alarc,  Las  pared,  oyen, 
2,  1 :  Si  el  cuero  fuera  de  vino,  | 
aun  no  fuera  desatino  |  sacarle  el 
alma  a  porrazos. 

Aún  no...,  cuando.  Quij.,  i,  15: 
Aún  no  hubo  andado  una  pequeña 
legua,  cuando.  Torr.,  FU.  mor.,  17, 
7:  Aún  no  comencé  a  hablar, 
cuando  me  respondiste. 

Aun...;  pero.  Para  ponderar 
comparando.  Quij.,  1,  15:  Aun  las 
tuyas,  Sancho...  deben  de  estar 
hechas  a...;  pero  las  mías,  cria- 
das entre. 

Aun  si,  dudando.  J.  Pin.,  Agr., 
2.1,1:  Aun  si  es  mi  señor  Panfilo 
el  primero  en  que  se  cebaran  hoy 
mis  ojos?  El  es,  sin  duda. 

Aun  si...;  pero.  Quij.,  2,  40: 
Aun  si  dijesen  los  historiadores 
el  tal  caballero...;  pero  que  escri- 
ban a  secas... 

Aún  todavía,  más  fuerte  que 
aún  temporal.  Quij.,  2,  16:  No  es 
bueno,    señor,     que    aún    todavía 


traigo  entre  los  ojos  las  desafo- 
radas narices...  de  mi  compadre. 
Jáur.,  Aminta,  3 :  Aún  todavía 
respira. 

Aún  ya,  en  oraciones  concesi- 
vas. D.  Vega,  Paráis.  S.  Mat. :  Si 
los  comparara  a  las  estrellas,  a  los 
luceros  del  día:  son  sus  ojos  de 
garza,  como  dos  esmeraldas :  aún 
ya;  pero  compararlos  al  vino, 
fuera    parece    de    todo    propósito. 

Ni  aun,  con  otra  negación  para 
reforzarla.  León,  Job,  31 :  No  que- 
rer ni  aun  mirar  a  uno  es  señal  de 
tenerle  en  poco.  Monc,  Exped., 
1 1 :  Sin  trabar  ni  aun  una  pequeña 
escaramuza  con  el  enemigo.  [En 
los  clásicos  era  más  común  el  no... 
aun.]  Quij.,  1,  12:  Aún  no  sé  yo 
la  mitad  de  los  casos  sucedidos  [no 
sé  ni  aun  la  mitad].  Galat.,  4:  Sin 
querer  aun  volver  los  ojos  a  mi- 
rar al  pastor  [ni  aun]. 

Y  aún,  y  más.  Casa  cel.,  j.  3 :  Y 
trabajo  más  que  quince,  |  y  más 
que  veinte  y  aún. 

Y  aun  más,  reforzando  los  com- 
parativos. Quij.,  1,  50:  Dicen  que 
suele  valer  una  ciudad  y  aún  más. 
Valdés,  Dial,  leng.:  Mirad  que  si 
alguno  querrá  decir  que  la  lengua 
vizcaína  es  en  España  aún  más 
antigua  que  la  griega.  Moreto,  No 
puede  ser...,  2,  1:  Aunque  incli- 
nado me  siento  |  y  aun  algo  más 
que  inclinado. 

AUNQUE.  Aunque...,  empero. 
Rivad.,  Vid.  Ign.,  3,  2:  Aunque  él 
enseñaba  cosas...,  eran  empero 
aquellas  palabras. 

Aunque  más...,  por  más  que,  más 
fuerte  que  aunque.  Cácer.,  ps.  118. 
f.  217:  Aunque  ellos  más  hagan, 
110  me  harán  apartar  de  tu  ley.  L. 
Fern.,  23:  Que  asentarvos  he  la 
mano,  I  aunque  más  estéis  ufano. 
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Quij.,  2,  49:  Aunque  más  el  alcai- 
de quiera  usar  con  él  de  su  inte- 
resal liberalidad,  que  yo  le  pondré 
pena  de.  Id.,  1,  26:  Mi  dolor  no  os 
alborote  j  aunque  más  terrible  sea. 
Id.,  2,  25 :  No  le  hallaron,  aunque 
más  le  buscaron.  León,  Job,  1,  22 : 
Que  no  pecó,  aunque  más  lastima- 
do. S.  Ter.,  Vida,  11:  No  haya 
miedo  de  tornar  atrás,  aunque  más 
tropiece. 

Aunque...,  más.  Gran.,  Guía,  1, 
1 :  La  cual,  aunque  tiene  contra- 
rios efectos  que  la  justicia...,  mas 
realmente  en  él  son  tan  una  cosa, 
que. 

Aunque...,  mas  con  todo  esto. 
Gran.,  Adic.,  2,  10:  Aunque  toda 
la  doctrina  deste  libro  principal- 
mente se  ordena  al  amor  de  Dios, 
mas  con  todo  esto  no  debe  el  hom- 
bre poner  los  ojos. 

Aunque...,  pero.  Gran.  S'nnb., 
dedic. :  Aunque  esta  doctrina  en 
todo  tiempo  sea  necesaria...,  pero 
en  este  tiempo  parece  ser.  León, 
Job,  7 :  Aunque  todo  lo  que  fenece 
parece  haber  durado  poco  y  pasá- 
dose  con  brevedad,  pero  descúbre- 
se más  esto  mismo  cuando. 

Aunque...,  por  otra  parte.  León, 
Job,  16:  Aunque  consuela  el  tes- 
timonio de  la  conciencia,  por  otra 
parte  ver  uno  que  le  condenan  y 
castigan  sin  culpa  es  grande  oca- 
sión de  enojo. 

Aunque...,  todavía.  Quij.,  1,  11: 
Aunque  por  ley  natural  están  todos 
los  que  viven  obligados  a  favore- 
cer a  los  caballeros  andantes,  to- 
davía por  saber  que  sin  saber  vos- 
otros esta  obligación  me  acogisteis 
y  regalasteis,  es  razón  que.  Mend., 
Guer.  Gr.,  1:  En  aquella  tierra, 
aunque    los    caballos    sirvan   más 


para  atemorizar  que  para  ofender, 
todavía  son  provechosos. 

Aunque  ya.  Quij.,  1,  36 :  Aunque 
los  estropeados  y  mancos  ya  se 
tienen  su  calongía  en  la  limosna 
que  piden. 

AURORA.  Apuntar  la  aurora. 
León,  Cas.,  7 :  Apunta  la  aurora. 

Descubrirse  la  aurora.  León, 
Prínc:  Se  descubre  la  aurora. 

Despuntar  la  aurora.  Valderr., 
Teatr.  S.  Ign. :  Venir  el  día  y  des- 
puntar la  aurora. 

AUTAN.  De  autan,  muy  a  gusto 
(Cejador,  Tesoro,  A,  p.  618).  Sel- 
va9-,  231 :  Agora  comer  de  autan  a 
costillas  de  otro.  J.  Pin.,  Agr.,  3, 4 : 
Mandaba  matar  a  los  que  buscasen 
varios  sabores  en  lo  que  comían 
y  bebían,  dejéis  de  beber  de  au- 
tan. Píe.  Just.,  2,  1,  2 :  Cuando  vi 
yo  que  mi  obispóte  suspendía  el 
auto  y  me  oía  de  autan.  Timón.,  i, 
p.  96:  Allí  haremos  buena  jira  y 
beberemos  autan. 

AVALOS  vienen.  P.  Esp.,  Perr. 
Calentura. 

AVE.  Ave  fría;  ave  triste. 
(Apodos  a  un  friático.)  C.  517. 

Buena  ave,  la  habe  de  tuyo.  (Ave 
es  la  ave  de  pluma,  y  es  impera- 
tivo del  verbo  haber,  que  es  tener, 
y  juega  del  vocablo  por  la  figura 
paruponoya  que  parece  va  a  decir 
uno,  ydispara  en  otro.)  C.  314. 

Como  el  ave  curruca,  que  man- 
tiene y  cría  hijos  ajenos.  (El  cu- 
co.) C.  359.  Soy  de  la  opinión  del 
cuco,  I  pájaro  que  nunca  anida,  i 
pone  el  huevo  en  nido  ajeno  I  y 
otro  pájaro  le  cría. 

Maldita  seas,  ave;  la  pluma,  mas 
no  la  carne.  (Corrige  la  maldi- 
ción.) C.  445. 

AVELLANA.  No  dar  por  él  una 
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avellana :  es  nada ;  no  daré  por  él 
una  avellana.  C.  559. 

Nunca  partí  avellana,  que  no  me 
saliese  vana.  C.  240. 

AVELLANADO.  (Al  viejo  sa- 
no que  adelgaza,  que  así  dicen  du- 
ra más.)  C.  517.  Está  avellanado. 
;De  un  viejo  enjuto  de  carnés. 
Avellanarse,  es  cuando  en  la  vejez 
se  hacen  enjutos  y  vacían  de  las 
carnes,  con  que  viven  más  sanos 
y  más.)   C.  532. 

AVEMARIA.  En  una  Avema- 
ria. C.  522,  lo  que  dura  el  rezarla, 
presto. 

Sábelo  como  el  Avemaria.  (Por 
bien  sabido.)  C.  565. 

AVENIR.  Allá  se  avenga.  Quij., 
2,  57:  Barrabás  te  acompañe,  allá 
te  avengas.  Valdés,  Dial.  leng. : 
De  hoy  más  yo  les  dejo  su  d,  que 
allá  se  avengan  con  ella.  Sigüenza, 
6".  Jer.,  4,  12 :  Séase  desto  lo  que 
quisieren  y  allá  se  avengan  con  sus 
fábulas.  Serafina,  1 :  Allá  se  aven- 
ga, si  mal  o  bien  tiene,  él  se  lo  bus- 
có, sé  que  no  tengo  de  cegar  llo- 
rando duelos  ajenos,  dé  do  diere, 
venga  lo  que  viniere,  que  lo  que 
fuere  de  los  otros  será  de  mí.  Co- 
med. Eufros.,  4,  1 :  ¿  Quién  me  me- 
te a  mí  ahora  en  estas  revueltas? 
Allá  se  avengan. 

Avenirse  allá  con.  Quij..  2,  62: 
Allá  os  avenid,  señoras,  con  vues- 
tros deseos. 

AVENTIJO.  A  tal  aventijo,  no 
es  menester  soplijo.  (Tómase  de 
un  cantarciilo  de  ia  ami^a  del 
abad,  que  se  soltó  por  el  nial  posti- 
go.) C.  18.  Donaire,  por  lo  menos 
bienoliente.  Aventijo  es  acción  de 
aventar. 

AVENTURA.  Poner  en  aven- 
tura, en  peligro.  Quij.,  1,  33:  Con 
que  pondría  en  aventura  el  honor 


que  tú  procuras  que  no  pierda. 
Tirso,  Vill.  Sagr.,  1 :  El  poner  en 
aventura  j  mi  vida.  Quij.,  1,  40: 
No  quise  poner  el  negocio  en  aven- 
tura. 

Por  aventura.  Cort.  Jerez,  1268 : 
Si  por  aventura  a  la  venida  en 
^tros  puertos  arribaran.  S.  Horoz- 
co,  Canc,  p.  13:  Si  por  aventura 
entramos  j  no  estáis  ya  hechos  de 
una.  Fuer,  real,  1,  2 :  Si  por  aven- 
tura el  rey  fuere  de  tan  gran  pie- 
dad que.  Eug.  Salaz.  (Sal.  esp., 
2.  269) :  Por  aventura  no  deja- 
ría v.  m.  de  maravillarse,  si.  Id. 
(Sal.  esp.,  2,  236):  Si...  me  dijera 
que  había  salido  del,  por  aventura 
se  lo  creyera.  G.  Pérez,  Odis.,  9 : 
¿  Por  aventura  I  quedó  lejos  a  la  vil- 
tima  ribera? 

AVESTRUZ.  Ea,  sus,  y  traga  el 
avestruz.  (Contra  los  hipócritas 
que  cuelan  los  mosquitos  y  tragan 
los  camellos,  como*  lo  dice  el  Evan- 
gelio.) C.  74. 

AVILA.  Y  Avüa  del  Rey.  (Es- 
to es  mío,  y  Avila  del  Rey,  y  a 
tales  propósitos.)  C.  539. 

AVISADO.  Darse  por  avisado, 
como  por  entendido.  D.  Vega,  5". 
Cruz:  No  quiso  darse  por  avisa- 
do, aunque  lo  estaba  de  Dios,  ni 
quiso  darse  por  entendido,  dándo- 
selo a  entender   su  mano. 

AVISO.  Andar  o  estar  con  azn- 
so,  advertido.  S.  Ter.,  Mor.,  2,  1 : 
Siempre  esté  con  aviso  de  no  se  de- 
iar  vencer.  Id.,  c.  14:  Habíamos 
de  andar  con  grande  aviso.  Gran., 
Mem.,  1,  2:  Andar  con  aviso. 

Andar  o  estar  en  aviso,  adverti- 
do. Lis.  y  Ros.,  3,  1 :  Te  cumple  a 
ti  traer  la  barba  sobre  el  hombro 
y  andar  en  aviso.  Herrer.,  Agr., 
r,  26:  Estén  en  aviso  para  que  si 
lloviere. 
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Andar  o  estar  sobre  (el)  aviso, 
advertido.  Corr.,  534 :  Estar  sobre 
aviso.  (Por  estar  avisado  y  con 
cuidado  para  el  efecto  de  algo.) 
Quij.,  1,  41 :  Que  estuviese  aperci- 
bida y  sobre  aviso,  que  no  se  so- 
bresaltase si.  L.  Rueda,  2,  11 1 :  Yo 
estaré  sobre  el  aviso.  Boscan,  Cort., 
231 :  Por  eso  cumple  estar  en  ellos 
sobre  aviso.  S.  Ter.,  Mor.,  2,  12: 
Que  si  no  era  quien  andaba  sobre 
aviso  no  la  entendían.  Rivad.,  6". 
Ign.,  5,  6 :  Había  estado  sobre  avi- 
so y  mirándoles  a  las  manos.  J. 
Pin.,  A gr.,  22,  14:  Ando  sobre 
aviso  si  toparía  cosas  en  honra  de 
las  nuestras  españolas. 

Serle  aviso,  cuidar.  Guará, 
cuid. :  Y  séale  aviso  que  por  cuatro 
días  no  vuelva  a  llegar  a  esta  puer- 
ta. Quij.,  1,  15:  Séale  a  v.  m.  tam- 
bién aviso...  que. 

AVISON,  alerta.  Quev.,  Taca- 
ño, 5:  Dije  entre  mí:  ¡Avisón!, 
Pablos,  alerta.  Pie.  Just.,  1,  p.  101 
(ed,  Puyol) :  ¡  Ola,  avisón,  huid 
evaporaciones  de  sobrecomida. 

AVIZOR.  (Lo  que  ojo  alerta: 
cuando  se  sale  de  daño  y  se  escapa 
de  peligro.)  C.  517.  Autos  del  s. 
xvii,  228:  Ea,  señora,  avizor;  na- 
die se  muestre  lerda. 

AY.  Ay  de,  con  pronombre,  o 
nombre,  triste,  desgraciado  de  él. 
Quij.,  1,  34:  Ay  de  aquel  que  na- 
vega, el  cielo  escuro.  Gran.,  Guía, 
1,  8:  ¡Ay  de  mí,  si  no  llorare  mis 
pecados!  ¡Ay  de  mí,  si  no  me  le- 
vantare a  la  media  noche  a  con- 
fesar, Señor,  tu  santo  nombre ! 
Tirso,  Amar  p.  ras.  est.,  3,  8:  ¡Ay 
de  Leonora  triste,  |  si  te  partes  y 
la  dejas ! 

El  ay  de  mi  corazón.  C.  519. 

Estar,  vivir  en  un  ay,  dolor  con- 
tinuo. Cácer.,  ps.  8g:  Y  los  que 


más  viven  no  es  otra  cosa  que  es- 
tar siempre  en  un  ay,  es  un  dolor 
continuado  el  de   tanta  vejez. 

No  decir  un  ay,  no  quejarse. 
Cácer.,  ps.  37:  No  he  dicho  ja- 
más un  ay  que  no  sea  por  ti. 

Arrojar  ayes.  Quij.,  1,  36 :  Arro- 
jando de  lo  íntimo  de  sus  entra- 
ñas un  luengo  y  tristísimo  ay. 

AYER.  Es  de  ayer  acá.  (Para 
decir  que  una  cosa  es  poco  anti- 
gua. C.  527.  Comed.  Florín.,  22. 

AYUDA.  Ayiiáa  ác  costa,  lo  que 
se  da  en  dinero,  además  del  sala- 
rio, al  que  ejerce  un  empleo,  me- 
tafór.  el  plus,  y  añadidura.  Quij., 
2,  51 :  Y  verás  como  hallas  en  ellos 
[consejos],  si  los  guardas,  una 
ayuda  de  costa  que  te  sobrelleve 
los  trabajos.  Id.,  2,  pról.:  Pregún- 
tele al  portador  si  su  Majestad  le 
había  dado  para  mí  alguna  ayuda 
de  costa. 

Con  ayuda  áe  terceros.  A.  Pé- 
rez, Miérc,  áom.  1  cuar.,  f .  189 : 
Hecha  de  su  mano  y  no  con  ayuda 
de  terceros. 

Con  ayuda  de  vecino.  (Haberse 
hecho  algo.)  C.  350.  Con  ayuda 
de  vecinos.  (Para  decir  que  uno 
no  hizo  solo  una  cosa.)  C.  594.  P. 
Valles.  Quij.,  2,  22:  No  he  me- 
nester yo  andar  buscando  ayuda 
de  vecinos.  Barb.,  Coron.,  i.  143 : 
Eso  fuera  santo  y  bueno,  si  no  se 
supiera  que  se  había  hecho  con 
ayuda  de  vecinos. 

AYUDAR.  Ayúdame  aquí,  es- 
torva.  P.  Valles. 

AYUNAR  o  comer  trucha,  de 
los  que  gloriosamente  desprecian 
las  cosas  vulgares  y  aspiran  gene- 
rosamente a  las  grandes.  (Garay, 
c.  4.) 

AYUNO.  Ayuno  tan  o  muy 
ayunaáo.   A.  Alv.,   Süv.,   áom.    1 
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ctutr.j  ic,  §  3 :  qué  se  hicieron  los 
ayunos  tan  ayunados.  Id.,  fer.,  4 
cen.,  ye. :  son,  pues,  los  ayunos  del 
hipócrita  muy  ayunados. 

Bien  ayuno  estaba  yo  deso.  (Ded 
que  no  sabía  nada  de  lo  que  di- 
cen.) C.  586.    • 

En  ayunas,  sin  haberse  desayu- 
nado, o  sin  entender.  Quij.,  2,  36: 
Os  vienen  a  buscar...  a  pie  y  en 
ayunas.  Quev.,  Prov.  Dios,  2:  No 
consienta  la  caridad  estudiosa  que 
solamente  3a  española  esté  en  ayu- 
nas de  él. 

Guardar  ayuno  o  el  ayuno. 
Andrade,  Vid.  S.  Juan  Mata,  2: 
Guardar  perpetuo  ayuno. 

Quedar  en  ayunas.  (No  enten- 
der lo  que  dicen  y  enseñan,  o  no 
haber  participado  de  algo.)  C.  592. 

AZACÁN.  Hecho  un  azacán. 
Zamor.,  Viern.,  dom.  ?  cuar. : 
Traen  hecho  un  azacán  a  quien 
más  quieren. 

AZADA.  Apartarálos  solamente 
el  azada  y  la  pala;  no  los  aparta- 
rá sino  el  azadón  y  la  pala.  (Ins- 
trumentos de  abrir  'la  sepultura, 
que  la  muerte  sola  los  apartará; 
puédese  aplicar  también  a  ios  que 
profesan  orden.)  C.  63. 

Apartarnos  ha  el  azadón  y  la 
pala.  (Dícese  de  los  que  se  casan 
y  ligan  con  el  yugo  del  matrimo- 
nio, y  varíase.)  C.  63.  La  muerte. 
Apartarnos  ha  la  agada  y  la  pala. 
P.  Valles. 

Nada  como  un  azadón.  (Por  el 
que  no  sabe  nadar.)  C.  552. 

Préstame  un  azadón;  yo  a  vos 
también;  no  viene  bien,  mujer. 
Es  como  el  otro:  "el  bodigo  bue- 
no" :  dijo  el  cura  a  una  casada : 
"mucho  os  quiero,  fulana";  res- 
pondió ella :  "yo  a  vos  también" ; 
esto  postrero  alcanzó  a  oír  el  ma- 


rido, y  preguntóla  qué  la  había  di- 
cho el  cura ;  respondió  que  le  pres- 
tase un  azadón;  replicó  el  marid©' 
las  palabras  del  refrán,  que  se 
aplican  a  disconformidad  de  razo- 
nes y  mentiras ;  véase  el  otro  en  la 
E:  "el  bodigo")  C.  406.  Caro  Ce- 
judo. 

AZADONADA.  A  la  primera 
azadonada  queréis  sacar  agua.  C. 
4;  del  que  cree  fáciles  las  cosas. 

A  la  segunda  acadonada  sacar 
agua.  P.  Valles.  Celest.,  f.  142: 
Puso  tanta  diligencia  y  solicitud, 
que  a  la  segunda  azadonada  sacó 
agua. 

AZAR.  Dar  en  azar,  perder  ju- 
gando. García,  Codicia,  2:  Dio  su 
suerte  en  azar,  y  yo  quedé  con  el 
dinero. 

Echar  azar,  en  juegos  de  envi- 
te tener  mala  suerte;  metal",  no  lo- 
grar lo  que  se  desea.  Quij.,  1,  25: 
Puesto  que  de  tal  manera  podía 
correr  el  dado,  que  echemos  azar 
en  lugar  de  encuentro. 

AZOGADO.  (Apodo  a  uno  que 
tiembla  de  miedo  y  es  para  poco.) 
C.  514.  Temblar  como  azogado,  co- 
mo la  hoja  en  el  árbol.  C.  609.  Za- 
mora, Mon  mist.,  pte.  2,  1.  4,  pte.  3, 
Símb.,  2 :  andaré  llorando  y  tem- 
blando como  un  azogado. 

AZOGUE  en  los  pies.  Gallo, 
Job,  36,  8:  En  poniéndose  un  ju- 
bón de  tela  parece  se  pusieron  azo- 
gue en  los  pies,  según  andan  por 
ser  vistos. 

Con,  de  azogue.  L.  Grac,  Crit.,. 
3,  4:  Que  ni  paran  ni  dejan  pa- 
rar, amasados  con  azogue,  que  to- 
dos se  mueven  hechos  goznes. 

Hecho  un  azogue.  P.  Valderr., 
Ej.  3,  dom.  cuar. :  y  están  hechos 
un  azogue. 

Ser  un  azogue,  menearse  mucho. 
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Retabl.  mar. :  Vueltas  y  más  vuel- 
tas ;  ¡  vive  Dios,  que  es  un  azogue 
la  muchacha! 

Soldar  el  azogue.  (De  lo  imposi- 
ble.) C.  264. 

Tener  azogue,  bullirse  mucho. 
D.  Vega,  Paráis.,  S.  Rey.:  Aquel 
hombre  sin  duda  ninguna  está  loco 
o  tiene  azogue  en  los  pies. 

Verter  azogue  los  pies.  II.  freg. : 
vierten  azogue  los  pies. 

AZOR.  Bien  entiendes  de  azor. 
C.  308. 

El  azor  en  el  palo,  y  el  halcón  en 
la  mano.  C.  76. 

Poco  sabéis  de  azor.  C.  605. 

AZOTA  CALLES.  (Por  el  que 
las  pasea  mucho  ocioso,  y  más  si 
es  mujer.)   C.  514. 

AZOTE.  Abrir  a  azotes.  (Por 
mucho  azotar:  abrióle  a  azotes; 
abrir  éte  a  azotes.)  C.  515.  Val- 
derr.,  Teatr.  S.  Raim. :  Abriría 
a  azotes  al  muchacho  y  lo  echaría 
de  casa. 

Andar  siempre  con  el  azote  en 
la  mano.  Galindo,  C.  639.  Cácer., 
ps.  p:  que  ande  siempre  con  el 
azote  en  la  mano.  Que  los  traiga 
a  todos  atemorizados. 

Azotes  y  galeras.  (Condenación 
ordinaria  que  hacen  los  jueces  a 
ladrones,  y  trasládase  a  las  curas 
ordinarias  de  los  médicos  sangrar 
y  purgar,  que  a  esto  condenan  al 
enfermo.  Aplícase  también  a  otras 
cosas  semejantes.)  C.  55. 

Darle  del  azote.  Quij.,  1,  29 :  Dio 
del  azote  a  su  palafrén.  Amadis, 
1,  40:  E  dando  del  azote  a  su  ro- 
cín. 

Descargar  azotes  contra,  sobre. 
León,  Job,  10,  2 :  mostrábase  en- 


ojado Dios  contra  Job  en  los  azo- 
tes que  contra  él  descargaba. 

Trece  por  docena,  como  azotes 
de  escuela.  C.  429.  La  docena  del 
fraile,  que  son  trece. 

AZÚCAR.  Azúcar  rosado  en 
caniculares.  C.  55.  Conserva  de  ro- 
sas. 

AZUELA.  Caerá  la  azuela  y 
matará  a  Garcigüela.  (Este  refrán 
y  el  otro,  "los  bobos  de  Sando  y 
de  Pedernal ",  nacieron  juntos  de 
este  cuento  fingido.  En  el  tal  lugar 
dos  recién  casados,  hablando  de  su 
gobierno,  y  sucesión  o  generación, 
el  marido  decía  uno,  la  mujer  otro, 
cada  uno  a  su  gusto;  el  marido 
quería  tener  un  hijo  que  le  ayu- 
dase en  su  oficio  de  carpintero,  y 
la  mujer  que  no,  sino  una  hija,  y 
que  la  casarían,  y  de  ella  tendrían 
un  nieto  y  que  le  llamarían  Gar- 
cía; con  esto  ya  el  marido  se  con- 
venía y  concedióla  que  fuese  así 
norabuena,  que  al  muchacho  le  en- 
señaría desde  pequeño,  y  a  él  le 
ayudaría;  a  esto  replicó  la  mujer: 
"No,  no,  que  caerá  la  azuela  y  ma- 
tará a  Garcigüela";  aplícase  a  los 
que  con  temores  impertinentes  no 
se  disponen  a  hacer  nada  y  se  es- 
tán atados  y  entumidos  sin  aven- 
turarse a  hacer  lo  que  les  está 
bien,  y  a  "no  asamos  y  ya  em- 
pringamos".) C.   320.   P.  Valles. 

AZUL.  (Significa  celos  por  la 
semejanza  de  las  palabras  de  cie- 
lo y  celos,  y  significa  paz  en  Min- 
go Revulgo;  sayo  de  blao  por 
azul.)  C.  514. 

Plantarle  de  azul  y  oro,  los  cuer- 
nos. Lena,  3,  7:  Con  aquellas  sim- 
plonas que  los  plantan  de  azul  ul- 
tramarino y  oro. 
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BABA.  Caerse  la  baba.  (Por 
ser  bobo,  y  de  gozo.)  C.  589.  Cáe- 
sele la  baba.  (Nota  de  bobo.)  C. 
320.  L.  Grac,  Crit.,  3,  7:  Y  él. 
cayéndosele  la  baba,  comenzó  a  ex- 
clamar: J.  Sal,  Cart.  2:  Se  les 
cae  la  baba  de  contento.  F.  Silva, 
Celest.  16:  Que  parecía  que  se  le 
quería  caer  la  baba  de  enamorado. 
Quev.,  Fort. :  Júpiter,  que  aten- 
diendo a  la  travesura  de  la  diosa  se 
le  caía  la  baba,  dijo. 

La  baba  le  corre  a  Juan  de  la 
Torre;  a  Juan  de  la  Torre  la  baba 
le  corre.  C.  173. 

BABIA.  Está  en  Babia;  estaba 
en  Babia.  (El  descuidado  que  ni 
vio  ni  entendió  algo.)  C.  532. 

Estar  en  Babia.  C.  533. 

BABILONIA.  Es  una  Babilo- 
nia; era  una  Babilonia.  (Por  cosa 
de  gran  confusión.)  C.  527.  L. 
Grac.,  Crit.,  2,  6:  Y  coja  quien 
pudiere;  aseguróos  que  fué  una 
Babilonia. 

BACÍN.  Reniego  de  bacín  de 
oro  en  que  he  de  escupir  sangre. 
(Que  dignidades  penosas  no  se 
han  de  apetecer.)  C.  479.  En  San- 
till.  :  Renegó  de  bacin  de  oro  que 
escupe  sangre.  P.  Valles:  Reñe- 
ga  de  bacín  de  oro,  en  que  ayas 
de  escupir  sangre. 

B ACORO.  No  quiero  bacoro 
con  chucallo.  (Es  de  entre  raya  de 
Portugal,  tomado  de  allá:  Bacoro 
es  puerco;  chocallo,  cencerro;  por- 
que no  le  sienta  el  dueño  de  ajena 
heredad,  si  a  ella  fuere,  y  le  lleven 
prendado.)   C.  232. 

BÁCULO  de  la  vejes.  Galindo, 
UyV,  94.) 


B  A  C  H ILLER  de  estómago. 
(Dícese  del  que  no  se  sabe  decla- 
rar, y  se  le  queda  en  el  estómago  lo 
que  debía  decir,  y  aunque  sabe,  no 
se  declara.)  C.  305.  Bachiller  de 
estómago.  (El  que  no  se  sabe  ex- 
plicar.) C.  586. 

Bachiller  de  tibiquoque.  (Dícese 
por  el  que  tiene  poca  ciencia.  Sa- 
lió de  Alcalá,  donde  escogidos  los 
primeros  en  licencias,  a  los  demás 
muchos  juntos  adocenados  los  gra- 
dúan diciendo  la  forma  al  primero, 
y  después  a  los  otros  et  Ubi  quo- 
que :  que  es  decir  a  ti  también,  y  a 
ti  también  te  doy  el  grado.)  C.  305. 

BADAJADA.  Echar  su  badaja- 
da, decir  despropósitos.  Rebullo- 
sa,  Teatro,  p.  283:  Que  algún  mo- 
mo, deseoso  de  echar  su  badajada, 
diga  que. 

Otra  badajada  por  amor  de  San- 
ta Ana.  C.  158;  otn>  disparate. 

BADAJO.  Es  un  badajo.  (Bal- 
dón a  uno  por  hablador,  como  ba- 
zagón.) C.  526. 

No  tengo  cuenta  con  badajos. 
'Ordinariamente  es  pulla.)  C.  561. 

BADAL.  Echarle  un  badal  a  la 
boca,  atajarle,  que  no  sepa  res- 
ponder. A.  Pérez,  Mart.,  dom.  1 
cuar.,  f.  173 :  Porque  los  varones 
evangélicos  no  han  de  convertir  en 
badales  para  la  boca  los  beneficios 
temporales  que  reciben  de  los  otros 
hombres  para  el  cuerpo.  D.  Vega, 
Paráis.,  S.  Diego :  Yo  te  echaré 
como  a  blasfemo  un  badal  y  una 
mordaza  a  la  lengua. 

BADANA.  Mas  pensé  que  eran 
badanas.  Serafina,  4. 

Zurrar  la  badana.  (Por  dar  cas- 
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tigo,  como  tundirle  el  paño.)  C. 
271.  Q.  Benav.,  2,  179:  Quien  les 
zurre  la  badana. 

BADEA.  Es  un  badea.  G alin- 
do, B,  2;  despreciando  a  uno  co- 
mo a  afeminado,  inútil  e  insulso. 

BAEZA.  Baeza  quiere  paces,  y 
no  quiere  Linares.  C.  304.  Baeza 
quiere  paces,  y  no  quiere  olivares. 
(Cuando  el  menor  hace  piernas 
contra  el  mayor.)  C.  304.  Baeza, 
¿quieres  pazesf  no  quiero  oliva- 
res. P.  Valles. 

BAILAR.  Bailarle  {delante),  fa- 
cilitársele, del  mostrársele  conten- 
to para  agradarle,  bailando  delante 
de  él,  como  quien  dice.  Cácer., 
ps.  84:  Le  bailará  delante  la  jus- 
ticia. Andará  muy  lista.  L.  Grac, 
Crit.,  3,  2 :  A  apurar  los  canjilones, 
que  ellos  les  bailaban  delante.  Ruf. 
viud. :  Cantante  por  las  plazas,  por 
las  calles,  |  bailante  en  los  teatros 
y  en  las  casas.  Comed.  Florín.,  32 : 
Agora  la  tengo  tal,  que  temblando 
me  bailará  delante.  P.  Vega,  i,  2, 
4:  Porque  te  bailen  delante  los 
halagos  mundanos.  G.  Alf.,  2,  35 : 
Me  bailaban  delante  todos,  las 
'  nocas  llenas  de  risa. 

Otro  que  bien  baila.  C.  159.  P. 
Valles.  Galindo,  B,  10;  burlándo- 
se del  que  tomó  a  su  cargo  lo  que 
otro  no  acabó;  de  la  escuela  del 
danzar,  cuando  un  discípulo  lo  ha- 
ce mal,  y  sale  otro.  Tebaida,  8.  F. 
Silva,  Celest.,  27:  Ay,  ay,  eso  es 
lo  mejor  del  mundo;  otra  que  bien 
baila. 

Traer  bailando  delante,  mostrar 
agradando.  A.  Pérez,  Dom.  2 
cuar.,  f.  310:  Tan  lejos  ha  estado 
de  hacer  alarde  de  ella  y  de  traerla 
bailando  delante  y  mostrándola  a 
tos  ojos. 

BAILE  sin  son.  J.  Pin.,  Agr., 


19,  10:  Ni  parece  que  será  baile  sin 
son  decir  aquello  de  Paulo  Egi- 
neta. 

En  el  baile  depende.  P.  Esp., 
Perr.  Calentura. 

En  el  baile  la  mira,  a  fee  que  no 
es  mentira.  C.  m. 

Estimarle  en  el  baile  del  perro. 
Galindo,  B,  8;  los  perrillos  de  lu- 
jo que  llevan  las  mujeres;  dícelo 
en  menosprecio  del  agasajo  y  adu- 
laciones que  nos  hace  el  inútil. 

No  lo  estimo  en  el  baile  del  rey 
Perico;  del  rey  don  Alonso,  o  no  lo 
tengo,  no  lo  tuvo,  o  no  lo  estima. 
C.  226.  Juez  div. :  Y  como  me  ve 
pobre,  no  me  estima  en  el  baile  del 
rey  Perico.  P.  Valles  {en  un  bayle 
del  rey  don  Alonso  ni  en  un  can- 
tar vizcayno).  Píe.  Just.,  2,  2,  1, 
2.  Personifícase  el  bailador  ligero 
y  liviano,  despreciable.  Claro  está 
que  se  confundió  con  Perico,  di- 
minutivo de  Per-o  o  Pedro.  No 
le  tengo  en  el  baile  del  rey  don 
Alonso  (Ballesta),  o  del  rey 
don  Perico  (Covarr.).  El  baile  del 
rey  don  Alonso  el  Bueno  se  cita 
en  Lis.  y  Roselia,  4,  3;  en  la  Tra- 
gicom.  al.  del  paraíso  y  del  infier- 
no (Burgos,  1539),  donde  se  mien- 
ta el  cantarcillo :  "Rey  don  Alon- 
so, rey  mi  señor."  Repítelo  Sali- 
nas, De  Música,  p.  339,  donde  po- 
ne la  tonada,  que  era  morisca  y  a 
ella  alude  J.  Ruiz  (verso  1230,  edi- 
ción Cejador,  donde  en  la  nota  va 
la  música  y  la  letra  arábiga). 

BAJA.  Dar  baja.  S.  Horozco, 
Canc,  p.  250:  Fué  tal  la  baja  que 
dio  I  la  humana  naturaleza,  |  que 
allí  perdió  su  nobleza  |  desde  el 
punto  que  cayó.  Manrique,  San- 
tor.,  Parto :  Los  Judíos  os  hacen 
estar  en  un  establo.  Confieso  que 
habéis  dado  muy  gran  baja. 


132 


BALA-BALDE 


BALA.  Bala  enramada,  de  hie- 
rro partida  en  dos  y  unidas  por 
una  cadenilla,  contra  navios,  que 
los  desarbola  extendiéndose  la  ca- 
denilla. Viaj.  parn.,  7:  De  roman- 
ces moriscos  una  sarta,  |  cual  si 
fuera  de  balas  enramadas,  |  llega 
con  furia  y  con  malicia  harta. 

Bala  rasa.  L.  Grac.,  Crit.,  1, 
1 1 :  Dios  nos  libre  de  la  bala  rasa 
de  la  injuria.  Gallo,  Job,  30,  11: 
Porque  ni  para  un  tordo  es  menes- 
ter bala  rasa,  ni  para  un  toro  im- 
porta un  bodocazo. 

¿Cómo  se  llama  esa  bala?  Alza 
piernas  arriba.  C.  360. 

BALANZA.  Andar  en  balanzas, 
indeciso,  dudoso.  Cácer.,  ps.  118: 
Andaba  mi  corazón  en  balanzas,  y 
cargó  hacia  la  parte  que  yo  desea- 
ba de  seguir  siempre  tu  voluntad. 
A.  Alv.,  Silva,  Vig.  Nav.,  2  c. : 
Bien  puede  ello  ser  así  que  la  hon- 
ra del  bueno  y  su  buena  opinión 
bambanee  por  algún  rato  y  ande  en 
balanzas.  Cácer.,  ps.  118:  andaba 
mi  corazón  en  balanzas. 

Balanza  corrida,  que  baje  el  pla- 
tillo de  la  mercancía.  A.  Pérez, 
Viern.,  1  cuar.,  f.  51 :  Y  cuando  se 
la  den  corrida. 

Hacer  balanza  a,  igualar.  P.  Ve- 
ga, ps.  4,  v.  18,  d.  1 :  No  eran  de 
tanta  estima  que  hiciesen  balanza 
a  la   recompensa  de   sus  ofensas. 

Igualar  las  balanzas,  o  la  balan- 
za. (Lo  que  igualar  la  sangre.) 
C.  542. 

Jugar  de  balanza,  treta  de  ven- 
dedores, desequilibrando  la  balan- 
za. G.  Alf.,  1,  2,  5:  Aprendí  jugar 
de  dedillo,  balanza  y  golpete. 

Poner  en  balanza(s),  pesar,  es- 
timar, equiparar.  Cácer.,  ps.  61: 
Apurado  el  negocio  y  llegados  a 
poner  en  balanza  y  a  pesallos,  les 


falta  mucho  más  de  lo  que  ellos 
piensan.  Casa  cel.,  2:  Puso  en 
igual  balanza  lanza  y  pluma.  Ga- 
llo, Job,  6,  4 :  Que  quiere  le  tome 
cuentas  Dios  y  que  le  ponga  en 
balanza  lo  ofendido  y  lo  que  pasa. 
Zamora,  Mon.  mist.,  pte.  7,  S.  Jo- 
sé :  Con  ser  tan  debido  el  amor  de 
la  patria,  es  tan  grande  el  que  los 
biencasados  se  tienen,  que  aún  le 
ponen  en  balanzas,  no  queriendo  a 
veces  fuera  del  de  Dios  otro  en  la 
tierra.  ||  Poner  en  peligro  o  en  du- 
da. Laguna,  Diosc,  4,  66:  De  tal 
suerte  debilitan  las  fuerzas  que  po- 
nen la  vida  en  balanza.  Quij.,  1, 
51 :  Fué  causa  de  suspender  y  po- 
ner en  balanza  la  voluntad  del  pa- 
dre. 

Traer  en  balanza,  indeciso,  du- 
doso. A.  Alv.,  Silv.,  Dom.  quine. 
6c.,  §  4 :  Y  cuan  en  balanza  trae  a 
su  Dios,  si  acaso  le  estorba. 

BALCÓN.  Deshollinar  balcones. 
L.  Grac.,  Crit.,  2,  1 :  Que  esto  de 
trillar  la  calle...  deshollinar  balco- 
nes, lo  dejasen  para  los  Adonis 
boquirrubios. 

BALDA.  A  la  balda,  perdida, 
descuidada  y  ociosamente.  G.  Alf., 
f .  379 :  Sin  saber  por  qué  o  para 
qué  lo  hacía,  mas  de  así  a  la  balda, 
hasta  hacer  hora. 

Echar  a  la  balda,  echar  a  per- 
der, gastar  en  balde.  A.  Pérez,  Sáb. 
Dom.  2  cuar.,  i.  486:  Matarme  yo 
por  lo  que  otro  ha  de  perder  y 
echar  a  la  balda.  A.  Pérez,  Viern., 
1  cuar.,  f.  84:  Se  asegura  moral- 
mente  por  este  camino  en  cuanto 
se  echa  totalmente  a  la  balda 
echando  por  el  otro.  A.  Pérez,  Ce- 
niza, f.  9:  No  los  queráis  malograr 
y  echar  a  la  balda  (vuestros  tra- 
bajos). 

BALDE.  De  balde.  Roa,  Ecija, 
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13:  No  de  baíde  se  dice  que  dio 
lugar  ail  proverbio  español.  Quij., 
2,  5:  Los  escuderos  no  comen  el 
pan  de  balde.  Torr.,  FU.  mor.,  20, 
13:  Hombres  baldíos...  en  viendo 
algunos  pasearse  de  balde.  Id.,  24, 
10:  Que  se  sentían  muy  de  balde 
(sin  motivo,  en  vano.)  Cácer.,  ps. 
24 :  Los  que  me  quieren  mal  de  bal- 
de. León,  Brazo:  Los  que  tan  de 
balde  y  tan  por  su  sola  malicia  y  li- 
viandad increíble  se  cegaron  allí. 

En  balde,  en  vano.  J.  Pin.,  Agr., 
17,  14:  No  tomarás  el  nombre  del 
Señor  Dios  tuyo  en  vano,  porque 
no  terna  Dios  por  libre  de  culpa  al 
que  sin  razón  tratare  su  nombre  y 
en  balde.  Quij.,  1,  28:  En  balde  se- 
ría fingir  yo  de  nuevo  ahora  lo 
que.  Id.,  1,  31 :  Piensa  v.  m.  ca- 
minar este  camino  en  balde?  J. 
Pin.,  Agr.,  16,  15:  Más  que  no  se 
da  en  balde,  sino  para  que  le  sir- 
van. Quij.,  1,  33:  Porque  todo  el 
tiempo  se  gastaba  en  balde.  Id., 
2,  23 :  Porque  sería  en  balde. 
Gran.,  Guía,  2,  2,  23:  No  en  bal- 
de comenzó  el  sabio  aquel  su  abe- 
cedario por  esta  sentencia. 

Estar  de  balde,  ociar.  Sigü.,  S. 
Jer.,  2,  1 :  Las  ocupaciones  de  Je- 
rónimo en  estas  peregrinaciones  no 
eran  ociosas,  ni  jamás  estuvo  de 
balde. 

No  está  de  balde.  (Lo  que  no 
está  sin  misterio,  estando  por  al- 
gún fin.)  C.  224. 

Trabajar  en  balde.  (Lo  que  per- 
dido.) C.  612. 

Vale  de  balde.  (Lo  barato.)  C. 
614. 

BALDÍO.  Andar  baldío.  (Sin 
cuidado  ni  en  cosa  que  aprove- 
che.) C.  513. 

BALDOVINOS.  Suspiraba  Bal- 
dovinos  por  pepinos.    (Las    cosas 


que  más  quería  por  morcilla.)  C. 
267.  Suspiraba  Baldovinos  por  pe- 
pinos, y  su  mujer  por  beber.  C. 
267. 

BALSA.  Como  una  balsa  de 
aceite,  de  lo  tranquilo  y  sosegado. 
T.  Ram.,  Dom.  18,  Trin.,  2 :  Con 
sólo  su  mandado  o  meter  sobre 
ellas  sus  sacrosantas  plantas  que- 
dará como  una  balsa  de  aceite. 
Id.,  Concept.,  p.  51 :  Se  quietó 
el  mar  y  se  puso  como  una  balsa 
de  aceite. 

BALLESTA.  A  la  ballesta,  al 
buen  tuntún,  a  ojo,  del  apuntar 
con  ella.  J.  Pin.,  Agr.,  32,  19:  A 
no  saber  vuestra  suficiencia  y  fide- 
lidad en  alegar  y  verdad  en  pro- 
bar, pudiéramos  sospechar  que  ale- 
gábades  a  la  ballesta. 

Ballesta  de  amigo,  recia  de  ar- 
mar y  floja  de  tiro.  (Que  nos  ven- 
den lo  peor  en  son  de  amigos.)  C. 
305.  Con  el  amigo  se  parte  el  hue- 
so. Que  se  le  da  parte  de  lo  malo, 
no  de  la  carne. 

Conocer  a  tiro  de  ballesta.  (Lo 
que  desde  lejos.)  C.  595. 

Hablar  de  ballestas,  no  a  propó- 
sito, del  no  acertar  con  ella;  véase 
a  la  ballesta.  L.  Rued.,  Eufem.,  4: 
No  lo  digo  sino  porque  hablamos 
de  ballestas. 

La  ballesta  gallega,  que  tira  a 
enemigos  y  a  amigos.  Lena,  3,  5. 

Lo  que  suelta  la  ballesta.  (Por 
no  dar  nada,  no  dará  lo  que  suelta 
la  ballesta,  ni  lo  que  mea  para  sa- 
lud; no  le  diera  lo  que  suelta  la 
ballesta.)  C.  550.  Lo  que  suelta  la 
ballesta.  (No  dar.)  C.  199.  No  dará 
Jo  que  se  suelta  de  la  ballesta.  C. 
230.  No  dará  lo  que  suelta  la  ba- 
llesta; no  dará  lo  que  mea  para  sa- 
lud. C.  559. 

Para  ésta,  que  yo  te  digo  a  la 
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ballesta,  que  comiste  el  pan  de  la 
cesta,  y  lo  que  sobró,  comímelo  yo. 

C  379- 

Tiro  de  ballesta.  (Trecho  mode- 
rado.) C.  6 1  o. 

BALLESTERO.  Ballestero  loco, 
do  pierde  un  virote  allí  echa  otro. 
J.  Medrano,  Silva. 

El  ballestero  que  me  loas,  algu- 
na vez  da  en  el  blanco,  mas  no  to- 
das. C.  88. 

BAMBA.  Tú  Bamba,  y  yo  Bam- 
ba, no  hay  quien  nos  tanga.  (Símil 
de  dos  desamañadas  que  caballe- 
ras no  sabían  arrear  sus  borricas, 
y  bamba  es  apodo  de  boba  ento- 
nada y  melindrosa,  aludiendo  a 
baba ;  aplícase  a  personas  para  po- 
co y  a  las  entonadas  que  no  hay 
quien  las  diga  nada.)  C.  424.  Bam- 
ba es  la  campana  propiamente. 

Vamonos  a  Bamba,  que  se  casa 
el  cura.  C.  432. 

Vivir  en  Bamba,  del  bobo.  S. 
Ballesta. 

BANCO.  Pasó  banco.  (Esto  es 
pasó  la  dificultad,  y  escapó  salvo; 
parece  tomado  de  los  bancos  de 
Flandes  y  otros  bajíos  de  mar.  Pa- 
sar banco  por  escapar  de  dificul- 
tad.) C.  384.  Pasar  banco.  P.  Va- 
lles. Pasar  banco  es,  además,  ser 
ramera,  que  muda  camas  (véase 
Bancos  de  Flandes).  S.  Horozco, 
Canc,  p.  28:  Según  sois  tan  visi- 
tada, I  'bien  será  que  paséis  ban- 
co, ¡  pues  que  de  vuestra  posada  J 
nunca  negasteis  la  entrada  ¡  a 
ninguno,  negro  ni  blanco. 

Puede  pasar  los  bancos  de  Flan- 
des.  (Del  que  es  hábil  y  sagaz.)  C. 
405.  Lope,  Justa  poét. :  Estos  ban- 
cos estaban  en  la  mar,  siendo  ba- 
jíos de  arena  de  gran  pel'gro.  Pe- 
ro Niño,  2,  37:  "Los  bancos  de 
Flandes,  porque  el  suelo  de  la  mar 


es  allí  todo  como  unos  valladares 
e  fácelos  e  desfácelos  la  mar,  a 
horas  en  un  cabo,  a  horas  en  otro.*'" 
Aílude  también,  acaso  con  equí- 
voco, a  los  bancos  monetarios  de 
aquella  tierra,  donde  el  comercio 
íomó  tanto  vuelo  con  la  expulsión 
de  los  judíos  de  España,  que  allá 
llevaron,  como  suelen,  el  comercio 
y  la  riqueza.  De  los  bajíos  aquellos 
se  llamó,  acaso,  así  el  lugar  pica- 
resco de  que  habla  Bonilla  San 
Martín  (Los  bañe,  de  Flandes, 
19 10).  Haber  pasado  por  los  bancos 
de  Flandes,  también  de  los  bancos 
de  cama  hechos  con  madera  llama- 
da Flandes.  Decíase  de  la  mujer 
ramera  que  tenía  ya  hechas  sus 
pruebas.  Comed.  Eufros.,  5,  1 :  Nin- 
guna envidia  le  tengo,  porque  la 
señora  ya  pasó  por  los  bancos  de 
Fílandes  y  no'  muda  aora  los  dien- 
tes. (Véase  bien  dilucidada  esta 
frase  en  R.  Marín,  Quij.,  t.  6,  p. 
52...)  Jac.  Polo,  Humor:  Y  en 
prueba  de  mi  paciencia  I  pasé  los 
bancos  de  Flandes.  Quij.,  2,  21 : 
Que  ella  es  una  chapada  moza  y 
que  puede  pasar  por  los  bancos  de 
Flandes» 

Quebrar  el  banco  de.  Montiano, 
Séneca,  1,  1 :  Es  cosa  fea  en  el  que 
recibe  un  bien  quebrar  el  banco  de 
sus  obligaciones. 

/  Qué  tal  para  banco !,  del  tonto. 
S.  Badaj.,  i,  p.  144.  De  aquí  razón 
de  pie  de  banco. 

Trotar  los  bancos  de  Flandes. 
Trag.  Policiana,  14:  Estas  dueñas 
quieren  hacer  de  las  marquesas, 
después  de  haber  trotado  los  ban- 
cos de  Flandes  y  el  potro  de  Cór- 
doba. 

BANDA.  De  banda  a  banda.  (Lo 
que  de  lado  a  lado;  de  parte  a  par- 
te.) C.  578. 
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Echar  a  una  batida,  a  un  lado, 
dejar.  L.  Rued.,  Eufem.,  2:  Tiem- 
po es  agora  que  se  eche  este  nego- 
cio a  una  banda. 

Hacerse  a  la  banda  de.  Niseno, 
Polít.,  2,  6,  5 :  El  yerro  del  delin- 
cuente le  parece  oro,  y  de  juez  y 
fiscal  se  hace  a  la  banda  de  patrón 
y  abogado. 

Hacerse  a  una  banda,  a  un  lado. 
L.  Rueda,  Tytnbr.:  Mas  hazte  a 
una  banda  y  calla.  L.  Rued.,  Eu- 
fem., 2 :  Hágase  a  una  banda  y  dé- 
jeme con  ese  ladrón. 

Hacerse  de  su  banda.  L.  Grac., 
Crit.,  2,  7:  Hízose  al  punto  de  su 
banda,  ya  le  seguía,  ya  volaban. 

Ser  de  una  banda.  T.  Ram., 
Dom.,  14,  2 :  El  que  piensa  dar- 
me gusto  y  ser  de  mi  banda. 

BANDERA.  A  banderas  desple- 
gadas. (Lo  que  a  pendón  herido : 
a  imitación  de  la  guerra,  hacer 
contra  alguno  a  todo  su  poder,  o 
en  favor  de  otro.)  C.  507.  P.  Va- 
lles. S.  Ballesta  :  plenis  velis.  A. 
Pérez,  Sáb.,  dom.  1  cuar.,  f .  294 : 
Que  hoy  estaban  gozando  tan  a 
banderas  desplegadas  de  tu  divina 
gloria.  Gallo,  Job,  15,  34:  Pero  si 
a  banderas  desplegadas  recibe,  co- 
mo hay  muchos  pretendientes,  lle- 
gan todos  a  ofrecer.  Quev.,  C.  de 
c. :  Aunque  los  persiguiesen  a  ban- 
deras desplegadas.  Césped.,  Disc. 
trág.,  1 :  Se  declaró  a  banderas 
desplegadas  por  mi  enemigo. 

Alzar  bandera.  Cabr.,  p.  548: 
Alzó  bandera  en  el  cielo  y  se  des- 
vergonzó contra  el  Altísimo. 

Batir  banderas,  hacer  reveren- 
cia inclinándolas ;  rendirse.  Mend., 
Vid.  N.  S.,  254 :  En  las  campañas 
del  aire  I  baten  banderas. 

Dar  la  bandera  de  cualquier  co- 
sa, ceder  la  primacía  y  reconocer 


ventaja.  Quij.,  2,  25:  En  resolu- 
ción yo  me  doy  por  vencido  y  os 
rindo  la  palma  y  doy  la  bandera  de 
esta  rara  habilidad. 

Debajo  de  la  bandera  de.  J.  Pin., 
Agr.,  18,  15:  Renuevan  el  sacra- 
mento militar  que  le  tienen  hecho 
de  vivir  debajo  de-  su  bandera. 
Pcrsil.,  3,  19 :  Y  determinó  ser  sol- 
dado debajo  de  su  bandera. 

Enarbolar  bandera.  Fons.,  V. 
Cr.,  1,  4,  2:  Suenen  cajas,  enarbó- 
lense  banderas,  alístense  soldados. 

Levantar  bandera,  formar  ban- 
do, rebelarse.  Cácer.,  ps.  85:  To- 
dos los  soberbios  se  conjuraron,  y 
levantaron  bandera  contra  mí. 
Torr.,  FU.  mor.,  1,  8:  Tenía  ya  le- 
vantada bandera  contra  su  padre. 
D.  Vega,  5".  Cruz:  Levantará  el 
Mesías  una  bandera  en  todas  las 
naciones  del  mundo  y  alistará  de- 
bajo della  todos  los  esparcidos  y 
derramados  israelitas. 

Seguir  la  bandera  de  o  militar 
debajo  de  su  bandera.  Villaba,  p. 
2,  empr.  42:  Seguir  la  bandera  de 
la  cruz.  Persil.,  3,  19:  Es  lo  peor 
que  le  conozco  y  determino  ser 
soldado  debajo  de  su  bandera.  So- 
lís,  H.  Mej.,  4,  9 :  A  los  que  se  de- 
terminasen a  seguir  sus  banderas. 
Quij.,  1,  18:  Los  que  seguís  y  mi- 
litáis debajo  de  las  banderas  del 
valeroso  emperador. 

BANDO.  Andar  en  bandos  con, 
pleitear.  D.  Vega,  Paráis.,  S.  Cla- 
ra: Traéis  pleito  con  Dios,  an- 
dáis en  bandos  con  él.  J.  Pin., 
Agr.,  15,  14:  Y  por  mandar  anda- 
ban en  bandos  y  en  crueles  ene- 
mistades con  sus  semejantes. 
León,  Rey:  Y  si  del  tener  por 
contrario  a  Dios  y  el  andar  en 
bandos  con  él  nacen  estos  daños. 
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Dividirse  en  bandos  como  los 
extremeños.  C.  288. 

Echar  bando,  publicar  ley  o  man- 
dato. Qnij.,  2,  61 :  Los  muchos 
bandos  que  el  visorey  de  Barce- 
lona había  echado  sobre  su  vida. 
Valderr.,  Teatr.,  S.  Nic,  2:  Des- 
pués que  echa  un  bando  que  nadie 
toque  al  despojo  de  Jericó.  Id.. 
Ejcr.,  Fer.  5,  Dom.  1  cuar. : 
Iba  echando  bando  en  el  mundo  de 
que  es  señor  de  todos. 

En  bandos.  J.  Pin.,  Agr.,  20,  36 : 
Y  si  estotro  también  la  procurase, 
veislos  en  bandos. 

Hacer  bando.  J.  Pin.,  Agr.,  5, 
43:  La  razón  humana,  contra  la 
cual  hacen  bando  todos  los  peca- 
dos. 

Hacerse  del  bando  de.  F.  Agua- 
do, Crist.,  20,  4:  Se  hacen  de  su 
bando. 

Partirse  en  bandos.  Illesc,  Hist. 
pont.,  1,  1 :  Después  que  Adán  tuvo 
dos  hijos,  luego  se  partió  el  mundo 
en  dos  bandos.  Guev.,  Ep.,  pte.  2, 
12 :  Cuando  una  ciudad  se  parte  en 
dos  bandos. 

Poner  en  bando,  en  cuestión,  du- 
da. Quij.,  1,  28:  Esto  que  supe  pu- 
so en  bando  mis  esperanzas. 

Ponerse  del  bando  de.  F.  Agua- 
do, Crist.,  20,  3:  Todos  nuestros 
enemigos  se  ponen  del  bando  del 
pecado. 

Sembrar  bandos.  Illesc,  H. 
pont.,  1,  1 :  Entre  estos  dos.  sem- 
bró luego  Lucifer  bandos  y  dis- 
cordias. 

Ser  del  bando  de.  A.  Veneg., 
Agón.,  2,  9:  Ya  quiero  ser  de  tu 
bando  y  tener  por  mi  diosa  la  ca- 
za, a  que  tú  tanto  te  das. 

Tener  bando  abierto,  estar  ene- 
mistados.   Rebullosa,    Teatro,    p. 


399:  Por  tener  pleito  y  bando 
abierto  entre  sí. 

BAÑARSE.  (Coger  hierbas  y 
enramar  las  puertas  la  mañana  de 
San  Juan.)  C.  586. 

BAÑO.  Darle  un  baño.  Fons., 
V.  Cr.,  pte.  1,  1.  3,  c.  20:  Que  le 
dé  un  baño  y  otro  baño,  y  que 
como  adobe  mal  cocido  quede  más 
sucio. 

Darse  un  baño.  A.  Alv.,  Silv. 
Purif.,  4c,  §  3 :  que  en  dándose  un 
baño  en  esta  benditísima  sangre, 
no  salga  della  más  limpia. 

La  que  del  baño  viene,  bien  sabe 
lo  que  quiere.  (Juntarse  con  el  va- 
rón.) C.  177. 

BAO.  Bao.  (Esta  palabra  sola 
sirve  de  refrán,  y  es  afirmación 
con  encarecimiento:  con  ejemplos 
se  entenderá  mejor  que  sirve  de 
respuesta,  como  decir :  Sí,  muy 
bien;  ¿comieras  más?  Bao.  ¿Sú- 
pote bien?  Bao:  corre  bien  inte- 
rrogando bao:  amigo  eres,  más 
bao:  como  si  dijera:  Más  quiero 
para  mí.)  C.  304.  Trag.  Policiano, 
19:  Bao,  contigo  me  entierren, 
esto  he  que  entra  en  sabor  e  hace 
buen  provecho.  Tebaida,  3:  Mas 
si  otra  cosa  supieres,  ¡  bao !,  como 
dicen  en  Cardona. 

Mas  bao,  mucho  te  quiero;  mas 
bao.  C.  618.  H.  NuÑ.:  Bien  te 
quiero,  mas  ¡  bau !  Comed.  Florin., 
7:  Te  digo  que  tengo  tanto  y  más 
mullida  y  segura  la  cama  que  tú, 
y  no  de  peor  ropa.  — Mas  bao :  que 
venías  tan  a  lumbre  de  pajas.  Id., 
2 :  Mas  bao ;  y  si  supiera  la  ver- 
dad, ¿cómo  le  mande  perseverar? 
Id.,  3:  ¿Tienes  nido?  — Mas  bao. 
¿Y  cómo  hubiera  yo  escapado  del 
invierno  sin  algún  hogar? 

BAQUE.  Dar  baque(s),  el,  un 
baque,  caer.  T.  Ramón,  Concept., 
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p.  39 :  Si  tantico  quieren  volar  a  lo 
alto,  al  punto  caen  y  dan  baque. 
Eug.  Salaz.,  Silv.  poes. :  ¡  Oh  Blas, 
Blas,  cómo  te  veo  I  muy  cerca  de 
dar  gran  baque !  J.  Medrano,  Sil- 
va: Queriendo  caminar,  cayendo 
de  una  parte  y  de  otra  como  bo- 
rracho, daba  tan  grandes  baques 
en  tierra,  que  era  lástima  de  ver- 
le. S.  Badaj.,  2,  p.  90 :  Luego  quie- 
ro dar  el  baque.  Crist.  Gonzal., 
Disc,  5 :  Es  para  dar  con  el  mayor 
baque  y  prostralle  con  mayor  aba- 
timiento. 

BARAHUNDA.  La  barahunda 
que  mete.  (Por  grita  o  batahola.) 
C  547- 

BARAJA.  Andar  en  barajas, 
riñas,  diferencias.»  Fons.,  Am. 
Dios,  26:  Era  cada  uno  hijo  de  su 
madre,  andaban  en  barajas  y  com- 
petencias. J.  Polo,  Univers. :  Ve- 
nus y  Marte  siempre  andan  en 
barajas,  y  así  no  ¡los  podríamos 
traer  a  juego. 

Echar  a  la  baraja.  A.  Cruz,  ¿". 
Tom. :  Que  siempre  anduvo  a  un 
paso  en  el  pecar,  echada  la  con- 
ciencia a  la  baraja,  viviendo  siem- 
pre en  perpetuas  deshonestidades. 

Echarse  o  entrarse  en  la  baraja, 
en  los  juegos  de  envite  no  querer 
lo  que  se  envida,  y  en  otros  no 
querer  jugar  la  manó  por  no  tener 
cartas  o  puntos  bastantes  para 
contrarrestar  o  disputar  el  juego. 
Gong.,  Son.  burl.,  2 :  Entróme  en 
la  baraja  y  no  me  engaño,  I  que 
aunque  pueda  ganar  ciento  por 
uno,  I  yo  no-  quiero  ver  vacas  en 
mi  prado.  |]  Metáf.,  desistir,  des- 
ahuciarse. Quev.,  Sueñ. :  Viendo 
que  miraba,  se  echaron  en  baraja 
de  su  bella  gracia.  Zamor..  Mon.  j? 
Concep. :  Cuando  se  halla  un  malo 
mil  leguas  de  Dios  y  vee  que  tie- 


ne que  desandar  todo  aquel  cami- 
no, échase  en  la  baraja,  y  como 
hombre  desesperado  y  perdido 
desde  acá  se  da  por  condenado. 

Entrar  en  baraja.  (Lo  que  en- 
trar en  juego;  contarse  entre 
otros;  hacer  o  ganar  manos.)  C. 
524;  y  pleitear,  reñir.  León,  Job, 
33,  15:  Tú  ¿a  qué  fin  o  en  qué 
esperanza  presumes  entrar  en  ba- 
raja con  Dios? 

Estése  queda  la  baraja,  y  él 
trampeaba.  C.  138. 

Levantar  barajas,  contiendas.  J. 
Pin..  Agr.,  22,  34:  Poca  parte  fui 
yo  para  levantar  esas  barajas; 
quien  lo  comió  que  lo  escote. 

Meterle  en  baraja.  Malo,  5*.  II- 
def. :  Después  que  habéis  metido 
en  baraja  al  emperador   Claudio. 

Meterlo  a  baraja,  confundirlo. 
R.  Caro,  Días  gen.,  p.  136:  Sino 
que  en  aquellos  nombres  lo  metió 
v.  m.  todo  a  baraja  y  se  dejó  mu- 
cho por  decir. 

Meterse  en  baraja.  (Juntarse  a 
ser  contado  y  estimado  con  otros, 
y  meterse  en  cuestión.)  C.  463. 
Quev.,  Mus.  6,  r.  81 :  Si  por  al- 
gunas visiones  |  se  me  enoja  al- 
guna vez,  I  echóme  yo  con  la  car- 
ga, I  métese  en  baraja  él. 

Meterse  en  la  baraja.  (Es  reti- 
rarse con  los  inútiles  como  las  car- 
tas desechadas  que  se  meten  en  la 
baraja;  dícese  de  los  viejos  y  vie- 
jas que  dejaron  ya  las  mocedades 
y  se  les  acabó  el  verdor  y  hermo- 
sura, que  están  metidos  en  la  ba- 
raja.) C.  463  y  619. 

Tener  baraja  con,  pendencia. 
J.  Medrano,  Silva:  Con  todos  ha 
tenido  pendencia  y  baraja.  Canc. 
s.  xv,  240:  Rinyan  y  tengan  ba- 
raja. 

Trabar  barajas  con,  contienda. 
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Aguado,  Crist.,  8,  3 :  Ninguno  tra- 
ba barajas  con  él  que  se  sale  de 
la  plaza. 

BARAJARLO.  (Por  confundir- 
lo.) C.  586. 

BARATA.  De  barata,  a  bajo 
precio.  Bibl.  Gall.,  2,  65 1 :  Venden 
las  cortesías  de  barata.  Mercado, 
Trat.,  2,  12:  L,a.  vara  de  brocado 
vale  en  las  tiendas  a  diez  ducados, 
y  de  barata  se  dará  por  siete. 

Meter  a  barata.  Roa,  Pedr.  Luis : 
Antes  san  darle  lugar  de  descar- 
go, metieron  el  negocio  a  barata, 
supliendo  con  voces,  como  en  mal 
pleito,  lo  que  les  faltaba  de  razón. 

BARATO.  Ahorcado  sea  tal  ba- 
rato, de  lo  menospreciado  y  bara- 
to. Píe.  Just.,  f.  158:  Ahorcado 
sea  tal  barato:  en  tan  poco  esti- 
mas, niña,  tu  hermosura. 

Dar  barato.  (Los  que  ganan  al 
juego.)  C.  575.  Véase  en  Nava- 
rrete  y  Ribera,  La  casa  de  juego, 
i.  85,  y  F.  de  Luque  Fajardo, 
Desengaño  contra  la  ociosidad  y 
los  juegos,  1603,  fol.  47.  Covarr.  : 
Sacar  los  que  juegan,  del  montón 
común  o  del  suyo,  para  dar  a  los 
que  sirven  o  asisten  al  juego. 
Quev.,  Tac,  1,  13:  Todo  por  un 
triste  real  de  barato.  Id.,  Disc. 
fest.:  Los  que  habiendo  jugado  a 
los  naipes  o  a  otros  juegos,  aun- 
que hayan  perdido,  ora  sea  por 
mostrarse  generosos,  ora  por  com- 
placer algunas  damas,  dieren  ba- 
rato, los  declaramos  por  ya  profe- 
sos (de  la  necedad).  Fons.,  V.  Cr., 
pte.  1,  1.  3,  c.  11:  Cuando  ganáis 
un  gran  resto,  si  llega  un  pobre, 
suele  dar  un  limosnero  gran  ba- 
rato. Gitan. :  Los  que  jugaban  le 
dieron  barato  y  aun  los  que  no 
jugaban.  Juez  divorc. :  Sin  que  le 
hayan  dado  un  real  de  barato. 


Dar  de  barato,  además  del  sen- 
tido literal,  es  conceder,  dar  ade- 
más de  gracia  o  porque  no  sea 
del  caso  o  por  el  poco  daño  que 
pueda  hacer,  y  por  no  embarazar 
el  intento  principal.  Quij.,  2,  49: 
Me  había  de  dar  algún  escudo, 
por  do  menos,  de  barato.  Guerra, 
Cuar.  Juev.,  1 :  Doy  de  barato,  poí- 
no porfiar  con  un  temoso,  que  es 
mejor  la  felicidad  para  vivir. 

El  barato  de  Cordovilla.  (Uno 
que  se  llamaba  Cordovilla  alumbró 
toda  una  noche  a  unos  que  juga- 
ban, porque  le  diesen  barato,  y 
después  tuvieron  enfado  y  diéron- 
le  con  el  candelero.)  C.  88.  To- 
rres VlLLARROEL,   Ult.  SOCUd. 

El  barato  de  Juan  del  Carpió. 
(Fué  que  aporreó  a  su  mujer,  pi- 
diéndole barato.)  C.  87.  Covarr.: 
Este  dio  naipes  y  despabiló  toda  la 
noche,  y  al  fin,  queriendo  sacar  de 
un  resto  envidado  para  él,  se  des- 
avinieron los  que  jugaban,  y  ri- 
ñendo  se  tiraron  los  candeleros,  y 
con  uno  descalabraron  a  Juan  del 
Carpió,  de  donde  nació  el  prover- 
bio, y  aplícase  a  los  que  en  lugar 
de  darles  barato  les  envían  en 
noramala  y  con  las  manos  en  la 
cabeza.  (Juan,  simple ;  Carpió,  de 
carpirle.  Del  simple  que  al  cobrar 
el  barato  le  carpieron.) 

Hacer  barato.  (Lo  contrario  de 
vender  caro.)  C.  630,  y  menospre- 
ciar. Quev.,  Tac,  22:  Para  cada 
cosa  tenía  su  precio,  aunque,  co- 
mo había  otras  tiendas,  porque 
acudiesen  a  la  mía  hacía  barato. 
Orden.  Sevilla,  242 :  Diciendo  que 
compre  dellos,  y  que  le  harán  me- 
jor barato.  Valderr.,  Ej.  Conv. 
ladr. :  Pero  cuando  vio  que  se  aca- 
baba el  tiempo,  hizo  barato.  En- 
trem.  s.   xvii,  p.   53:   ¿Quién  me 
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lo  compra  ?  Curiosos  galanes  y  da- 
mas, que  hago  barato.  Quij.,  2, 
27:  Por  la  respuesta  de  cada  pre- 
gunta pedía  dos  reales  y  de  al- 
gunas hacía  barato,  según  tomaba 
el  pulso  a  los  preguntantes.  Fons., 
V.  Cr.,  pte.  1, 1.  3,  c.  11 :  Vendien- 
do sus  mercadurías  poco  a  poco, 
cuando  la  feria  se  acaba,  hace  ba- 
rato. D.  Vega,  Disc.  2,  Fer.  4 
Ram. :  Viendo  la  poca  gana  de  los 
hombres  de  comprarlas  y  la  mu- 
cha que  él  tenía  de  venderlas,  ha- 
ce dellas  barato.  A.  Pérez,  Viern. 
1  cuar.,  f .  92 :  A  los  que  así  pro- 
cedieren haciendo  barato  de  sus 
bienes.  Id.,  Dom  2  cuar..  f.  318: 
Para  eso  hizo  alarde  de  ella,  para 
que  constase  a  todos  que  en  caso 
de  necesidad  también  haría  ba- 
rato. Id.,  Juev.  dom.  1  cuar.,  f. 
220:  En  juzgando  tenemos  el  bien 
para  cada  y  cuando  que  le  que- 
ramos, hacemos  barato  del.  A. 
Alv.,  Silv.  Quasim.,  5c:  No  osó 
David  hacer  barato  de  la  agua  de 
la  cisterna  ni  bebería  él.  Zabale- 
ta,  Teatr. :  Que  esta  infame  ca- 
nalla sea  siempre  tan  pobre  para 
que  haga  barato  de  sus  delitos  y 
haya  con  esto  más  que  se  enre- 
den en  ellos. 

Llevarlo  a  barato,  desbaratar, 
tirar.  Ferrer,  5\  Andr. :  Dio  con 
la  mesa  y  con  todo  por  el  suelo  y 
lo  llevó  a  barato. 

Meterlo  a  barato.  (Por  enmara- 
ñarlo y  revolverlo.)  C.  619;  valor 
de  barata  y  baratar,  para  sacar 
ganancia  a  río  revuelto.  Mar.,  H. 
E.,  13,  4:  Alcanzarlo  por  la  es- 
pada o,  por  lo  menos,  meterlo  to- 
do a  barato.  Id.,  3,  3:  Los  más 
por  verse  consumidos  y  gastados 
con  guerras  tan  largas,  deseaban 
meter  la  tierra  a  barato.  Metióselo 


a  barato.  (Trampeóle  la  paga,  la. 
hacienda,  la  razón  o  argumento.) 
C.  463.  Metiólo  a  barato.  P.  Esp.r 
Perr.  Cal.  Bosc,  Cortes.,  280 :  An- 
dan por  desbaratar  la  plática,  me- 
tiendo el  juego  a  barato.  Roa,  S. 
Juan:  Metieron  el  negocio  a  ba- 
rato. Quev.,  C.  de  c. :  La  pupilera 
lo  quiso  meter  a  barato. 

Por  gozar  del  barato.  (Cuando 
se  compra  algo  de  bajo  precio.) 
C  603. 

Salirle  algo  barato,  con  poca 
costa  o  trabajo.  Cácer.,  ps.  65: 
Xo  podrán  decir  que  les  quedó  el 
brazo  sano  y  que  les  salió  barato. 

BARBA.  A  la  barba  de,  en  pre- 
sencia, con  valor.  Colom.,  G.  FL, 
5  :  Fué  digna .  de  suma  alabanza 
esta  retirada,  por  haberse  hecho  a 
la  barba  de  un  enemigo  tan  pode- 
roso. 

Andar  la  barba  sobre  el  hom- 
bro. (Traer  y  andar  la  tanda.)  C. 
513.  Estar  muy  alerta;  del  mirar 
atrás  y  a  los  lados  recelándose. 
Quev.,  C.  de  c. :  Andar  la  barba 
sobre  el  hombro,  quien  lo  tuviere 
por  buen  consejo  lo  pruebe ;  y  an- 
dará hecho  corderito  de  Ag- 
nus  Dei.  Id. :  Que  anduviese  con 
pie  de  plomo  y  la  barba  sobre  el 
hombro.  Siglo  pitag.,  4 :  Tener  po- 
cos amigos,  I  andar  siempre  la 
barba  sobre  el  hombro.  Gallo,. 
Job,  6,  13:  En  declarándose  por 
tal,  anduviera  la  barba  sobre  el 
hombro  y  no  durmiera  un  momen- 
to descuidado. 

Apuntarle  la  barba,  empezar  a 
banbar  en  la  mocedad.  G.  Alf..  i. 
188:  En  esto  pasé  hasta  que  me 
apuntó  la  barba.  Monter.,  p.  56: 
Señas  ciertas  que  no  le  habría 
apuntado  la  barba. 

Arrancarse  las  barbas,   de  des- 
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esperado,  despechado.  Quij.,  i,  18: 
Y  arrancábase  las  barbas.  Id.,  i, 
26 :  y  se  arrancó  la  mitad  de  ellas 
(de  las  barbas).  Id.,  1,  41:  Arran- 
carse las  barbas. 

A  todos  tiembla  la  barba.  C.  19. 
Cuando  hay  por  qué  temer.  S.  Ba- 
llesta: Tomóse  de  un  viejo  ro- 
mance. 

Barba  a  barba,  cara  a  cara  y 
sin  recelo.  A.  Pérez,  Lun.  dom.  1 
cuar.,  f.  152:  Hablando  barba  a 
barba  con  su  hijo.  Barbad.,  Corr. 
vic.,  194:  Muy  amigos  de  ponerse 
barba  a  barba  con  un  jarro  y  des- 
entrañarle los  más  escondidos  se- 
cretos de  su  pecho.  Zamora,  Mon. 
5  Niev. :  Hombro  a  hombro  y  bar- 
ba a  barba  se  quisieron  poner  con 
Dios. 

Barba  en  la  cebadera.  C.  304. 
Meter  barba  en  cáliz.  Llegar  a 
ocupar  puestos  de   importancia. 

Barbas  buenas  le  dé  Dios  en  el 
ánima.  (Con  fisga  y  desdén.)  C. 
304- 

Barbas  de  salea.  P.  Esp.,  Perr. 
Cal. :  Esas  barbas  de  zalea. 

Barbas  de  zamarro,  al  de  mu- 
chas barbas  y  desaliñadas.  Silv., 
Proserp.,  5,  68:  Indigna  acción, 
un  barbas  de  zamarro  |  contra  mi 
tierno  pecho  emprender   osa. 

Barbas  honradas,  hombre  hon- 
rado y  digno  de  respeto.  Quij., 
2,  62 :  De  otra  manera  dij  era  esto, 
si  no  mirara  a  las  barbas  honra- 
das, que  están  a  la  mesa. 

Barba  turca.  Tapia  y  Salcedo, 
Ej.  jineta:  Hácense  de  pita  floja, 
de  vara  y  media,  muy  pobladas, 
de  suerte  que  después  de  destren- 
zadas abultan  por  tres  cuerpos  de 
hombres.  Pénense  debajo  de  la 
barba  del  caballo,  afianzándolas 
en  las  cabezadas. 


Callen  barbas,  y  hablen  cartas. 
£  333-  Valor  de  los  documentos 
sobre  las  palabras.  J.  Pin.,  Agr., 
22,  9. 

Cerrado  de  barba.  Cáncer.,  p. 
8:  Quién  es  este  licenciado  tan 
cerrado  de  barba.  Quev.,  Orí.,  1 : 
Bien  cerrados  de  barba  y  de  mo- 
llera. 

¿Cómo  quiere  que  se  le  haga  la 
barba?  Callando.  (A  un  barbero 
hablador.)  C.   361. 

Criar  barba.  J.  Pin.,  Agr.,  5, 
30:  Haber  sido  Antístenes  el  pri- 
mero filósofo  que  crió  barba  larga 
y  usó  de  báculo  y  de  mochila. 

Dar  de  barba,  temblar  temien- 
do, menearla  dudando.  J.  Pin., 
Agr.,  32,  19:  Según  el  rigor  que 
predicáis  los  teólogos  que  habrá 
en  aquel  juicio,  cuando  yo  diere 
de  barba,  no  estaréis  vos  ocioso. 
A.  Alv.,  Silv.,  Fer.  4  cen.,  8c, 
§  2 :  Sólo  culpándose  a  sí  y  dan- 
do de  barba.  Id.,  Fer.  4,  dom.  4 
atar.,  18c. :  Dando  de  barba  y  aun 
no  satisfecho. 

Darle  en  las  barbas  con...  H. 
Sant.,  Lun.,  dom.  4  cuar. :  De 
que  con  suciedad  y  estiércol  se  le 
hiciesen  estas  solemnidades  y  ha- 
bía dicho  que  les  había  de  dar 
con  él  en  las  barbas. 

Darle  por  las  barbas  con.  G. 
Aíf.,  2,  1,  5:  Dándome  con  aque- 
lla burla  por  las  barbas. 

De  barbas  a  canas.  (Por  pasar 
de  grado  en  grado.)  C.  577. 

Decír(se)lo  en  sus  barbas,  en 
su  cara.  Galindo,  B,  44;  perdién- 
dole el  respeto  o  diciéndoselo  sin 
rebozo.  Salaz.,  Obr.  póst.,  f.  107: 
Pues  no  me  podéis  decir  en  mis 
barbas  lo   contrario. 

Desmentirle  por  la  barba.  D. 
Vega.    Conc:    tan    animosa    que 
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desmintió  por  la  barba  a  los  fari- 
seos. 

Echar  a  (la)  buena  barba,  jue- 
go de  los  barquilleros  que  apli- 
caban la  paga  de  los  barquillos  o 
suplicaciones  comidas  a  uno  de 
los  comedores  por  ser  el  más  hon- 
rado, y  por  alusión  de  los  que  con 
arengas  compuestas  y  lisonjeras 
sacan  a  uno  sus  dineros.  (Co- 
varr.)  Señalar  el  que  ha  de  pa- 
gar por  todos.  Quij.,  2,  20:  A  la 
barba  de  las  habilidades  de  Basi- 
lio. G.  Alj.,  2,  3,  2 :  Siempre  sue- 
le salir  horro  el  dañador,  y  des- 
pués lo  echan  a  la  buena  barba. 
Píe.  Just.,  1,  p.  79  (ed.  Puyol) : 
El  fué  di  que  inventó  el  echar  la 
buena  barba.  S.  Horozco,  Cañe., 
p.  173:  Si  todos  me  los  coméis,  j 
yo  os  los  echaré  después,  |  si  que- 
réis, a  buena  bafba  (habla  un  bu- 
ñolero). 

Echar  barbas.  J.  Pin.,  Agr.,  1, 
28:  Para  que  allí  (en  la  tierra) 
echen  barbas  con  que  prendan  fá- 
cilmente   (los  sarmientos). 

Echar  la  barba;  echar  una  barba. 
(Por  obligarse  entre  algunos  a  pa- 
gar sólo  lo  que  gastaren  en  una 
tienda,  y  lo  ha  de  decir  el  ten- 
dero.) C.  536. 

Echar  la  barba  en  remojo.  (Por 
escarmentar  en  ca'beza  ajena.)  C. 
536.  Cácer.,  ps.  51:  Quien  viere 
este  suceso,  por  justo  y  santo  que 
sea,  echará  su  barba  en  remojo. 

Echárselo  a  las  barbas,  reprochar- 
le; provocarle.  Quij.,  1,  20:  Si  no, 
haced  vos  que  estos  seis  mazos  se 
vuelvan  en  seis  jayanes  y  echád- 
melos a  las  barbas  uno  a  uno  o 
todos  juntos. 

En  la  barba  de.  Oviedo,  H.  Ind., 
20,  25 :  Con  tan  poca  vergüenza 
en  la  barba  del  rey  y  a  su  puerta 


se  atrevieron  traidoramente  y  so- 
bre seguro  a. 

En  sus  barbas,  en  su  presencia, 
faltándole  al  respeto.  Fons.,  Cr.,  3, 
2,  14:  En  mi  casa,  en  mis  ojos,  en 
mis  barbas.  L.  Rued.,  Eufem.,  1  : 
Nos  medio  apuñeteamos  porque 
me  dijo  en  mis  barbas  que.  J.  Cer- 
da, Vid.  pol.,  f.  461:  ¿Qué  será 
enclavar  los  ojos  en  ella  en  la  pre- 
sencia de  Dios  y  en  sus  barbas? 
Fons.,  Vid.  Cr.,  2,  1 :  Pero  que 
eso  sea  en  su  casa,  en  sus  barbas, 
en  su  presencia?  Id.,  pte.  1,  1.  3, 
c.  2 :  Elias,  en  sus  barbas,  le  mató 
al  rey  los  profetas  y  le  dijo  ¿quién 
sois  vos  ?  Id.,  3,  2,  Pródigo :  En 
mi  casa  y  en  mis  barbas  multiplica 
pecados  y  maldades  cada  hora. 
Cabr.,  p.  263 :  Las  maldades  que  se 
cometen  dentro  de  su  casa  y  en 
sus  propias  barbas.»  Fons.,  Am. 
Dios,  40:  ¿Qué  será  enclavar  los 
ojos  en  ella  en  la  presencia  de 
Dios  y  en  sus  barbas?  Comed.  Flo- 
rín., 30 :  Mentís  en  mis  barbas  ?  T. 
Ram.,  Dom.  16,  Trin.,  1 :  A  la  clara 
y  en  sus  barbas  le  decían  mil  pesa- 
res. Valderr.,  Ejerc,  Fer.  3,  Dom. 
1  cuar. :  Que  la  desestiman  y  des- 
precian, y  que  en  sus  barbas  le 
ponen  mesas  de  dineros  para  dar 
a  logro. 

Hablar  barba  a  barba.  Leandro 
Granada,  Resolución,  1,  2:  Por- 
que habla  barba  a  barba  con  él. 

Hacer  la  barba.  (Cuando  una 
cosa  es  de  mucho  provecho ;  y  se 
dice  tal  cosa  me  hace  la  barba.) 
C.  629;  propiamente  afeitársela, 
como  que  le  deja  de  fiesta.  A. 
Alv.,  Silv.,  Dom.  4  cuar.,  ge.: 
Esta  es  la  que  aprovece  y  ía  que 
hace  la  barba  a  su  dueño. 

Hacerse  la  barba.  (Por  afeitar- 
se, ayudarse  unos  a  otros  y  encu- 
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brirse  los  hurtos.)  C.  629.  Quij., 
1,  21 :  De  hacerse  la  ba^ba.  Man- 
rique, Santor.,  S.  Gerardo :  El 
hacerse  uno  la  barba  y  el  cabello 
siempre  se  tuvo  por  muestra  de 
alegría,  como  al  contrario,  el  no 
se  la  hacer,  lo  es  de  tristeza. 

írsele  a  las  barbas.  Bibl.  Ga- 
llará., 4,  1034:  En  las  cuales  co- 
sas creo  que  (el  castellano)  aun 
se  quiere  ir  a  las  barbas  a  la  len- 
gua latina  y  griega.  Valderr.,  Ej. 
Mart.,  5  cuar. :  Acompañado  de  sus 
criados  se  le  fué  a  las  barbas  y 
le  dijo. 

Hazme  la  barba,  y  haréte  el  co- 
pete. (Elegante  metáfora  y  alego- 
rías. Haz  por  mí  y  haré  por  ti; 
úsase  en  mala  parte,  por  los  que 
se  ayudan  en  sus  pretensiones  y 
se  encubren  unos  a  otros  sus  mal- 
dades: calla-  tú  mis  faltas,  que 
yo  callaré  las  tuyas.  Con  este  sen- 
tido murmura  el  vulgo  de  los  que 
gobiernan  y  mandan  en  los  pue- 
blos y  comunidades.)  C.  491.  Ga- 
lindo,  B,  39;  darse  peonadas.  En- 
tre rústicos,  cuando  uno  trabaja 
por  el  vecino  para  que  el  vecino 
trabaje  otra  vez  por  él,  y  los  bar- 
beros se  afeitan  uno  a  otro.  Te- 
baida, S.  Cabr.,  p.  385.  Comed. 
Eufros.,  2.  Fons.,  V.  Cr.,  3,  3, 
27.  Col.  perr.:  Ni  todos  se  aunan 
con  el  juez  para  hazme  la  barba 
y  hacerte  he  el  copete. 

La.  barba  en  la  cebadera.  P. 
Valles. 

La  barba  sobre  el  hombro,  con 
entono  y  bravosidad ;  con  recelo. 
Comed.  Florín.,  18:  Agora  que 
sé  que  él  toro  no  vendrá  por  acá, 
me  torno  a  mi  oficio  la  barba  so- 
bre el  hombro.  Selvag.,  232 :  Siem- 
pre la  barba  sobre  el  hombro. 
Quev.,  Tac,  i,  1 :  Para  que  se  li- 


bren dellas  vivan  con  la  barba  so- 
bre el  hombro.  Diabl.  coj.,  7:  En- 
trándose en  la  ciudad  los  dos  a 
buen  paso  y  guiando  el  Cojuelo, 
la  barba  sobre  el  hombro.  L. 
Grac,  Crit.,  1,  10:  No  la  juzgó 
segura,  porque  siempre  se  ha  de 
caminar  por  ella  con  la  barba  so- 
bre el  hombro. 

Lavóse  las  barbas  en  el  Darro. 
(Por  pulla,  porque  lleva  la  basura 
de  Granada.)  C.  195. 

Llevar  la  barba  sobre  el  hom- 
bro, estar  alerta.  A.  Pérez,  Dom. 
r  atar.,  f.  141 :  Demás  de  la  bar- 
ba sobre  el  hombro  que  deben  to- 
dos los  hijos  que  tuvieren  sangre 
en  el  ojo  llevar. 

Miente  por  las  barbas.  (Dícese 
con  enojo.)  C.  619. 

Mentir  por  la(s)  barba(s)  o  por 
mitad  de  la  barba  o  por  en  medio  de 
la  barba,  dícese  al  desmentir  a  uno, 
recordándole  la  barba  por  la  que 
babía  jurado  (Quij.,  edic.  Rodr. 
Marín,  7,  p.  322).  Por  la  raya  que 
la  divide  en  dos  o  por  toda  ella. 
A.  Molina,  Dom.  pas.:  Cuanto 
y  más  que  mienten  por  las  barbas. 
Césp.  Menes..  Historias,  c.  100: 
En  las  unas  afirmo  que  habéis  an- 
dado necio,  y  en  las  otras  men- 
tido por  la  barba.  Zamora,  Mon., 
7  S".  Sim. :  Que  el  que  dice  que  le 
ama  y  no  guarda  su  ley,  que  mien- 
te por  las  barbas,  pues  no  da  él 
su  mano  derecha.  G.  Alf.,  f.  232: 
Ambos  han  dicho  verdad  y  ambos 
mienten  por  la  barba.  ].  Polo,  Pan 
y  Sir. :  Miente  el  ref  rancillo,  míen- 
te, I  por  en  medio  de  la  barba. 
Quij.,  2,  54:  Sustentaría  cómo  la 
doncella  mentía  por  mitad  de  la 
barba  y  aun  por  la  barba  entera 
si  se  afirmaba  que. 

Mesar  las   barbas  a  otro.   (Por 
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sentir.)  C.  618.  Cabr.,  p.  421 :  otros 
le  mesaban  las  barbas. 

Para  mis  barbas,  por  mis  barbas, 
juramento  atestiguando  por  ellas, 
lo  más  autorizado  y  propio  del  va- 
rón. Mar.,  H.  E.,  22,  12 :  Puesta  la 
mano  en  la  barba,  dijo:  Para  és- 
tas, cleriguillo,  que  me  la  habéis 
de  pagar.  Quij.,  1,  18:  Para  mis 
barbas. 

Peer  la  barba  al  negro  y  al  blan- 
co, cuando  en  ella  pone  la  mano. 
C.  386. 

Pelarse  las  barbas.  (Por  arre- 
pentimiento.) C.  601.  Señal  de  due- 
lo o  coraje.  Pelarse  las  barbas. 
Galiiído,  P.,  254.  Quij.,  2,  1 :  Y 
el  Turco  se  quedara  pelando  las 
barbas  (vencido  y  afrentado,  des- 
pechado). H.  Sant.,  Lun.,  dom.  4 
cuar. :  Se  pelaba  las  barbas  y  se 
dejaba  caer  por  esos  suelos.  Val- 
derr.,  Ejerc.  Sáb.,  Dom.  2  cuar. : 
Pelábase  las  barbas  de  que  ya  no 
podía  restaurarlo.  J.  Polo,  f.  132 : 
Pero  cuando  más  se  enoja  |  por 
esa  injuria  y  afrenta  |  nunca  se 
pela  las  barbas,  |  que  no  tiene  pelo 
en  ellas. 

Ponerse  barba  a  barca  con.  Bar- 
bad., Corr.  vic,  255 :  Y  que  se 
pueden  poner  barba  a  barba  con 
Aristóteles  y  decirle  muy  libre- 
mente su  parecer. 

Ponérsele  a  las  barbas.  Zamora, 
Mon.,  y,  S.  Bart.:  A  ponérsele  a 
las  barbas,  a  espulgarle  la  vida, 
deslindarle  las  obras. 

Por  barba,  a  cada  cual,  por  ca- 
beza. Quev.,  C.  de  c. :  Dándote  co- 
nejo por  barba. 

Por  estas  barbas  que  tengo. 
(Echando  mano  a  ellas;  es  ame- 
naza.) C.  602. 

Por  la  barba,  cara  a  cara.  D. 
Vega,  Paráis.,  Conc. :  Se   mostró 


tan  animosa,  que  desmintió  por  la 
barba  a  los  fariseos. 

Rehacerle  la  barba.  J.  Pin., 
Agr.,  4,  3:  Razón  será  que  reha- 
gamos la  barba  a  lo  que  se  ha  to- 
cado de  los  sueños. 

Sacar  la  barba  del  lodo,  levantar 
física  o  moralmente  al  caído.  Quij., 
1,  25 :  Y  que  puede  sacar  la  barba 
del  lodo  a  cualquier  caballero  an- 
dante. 

Sacar  la  barba  de  vergüenza. 
(Cumplir  con  largueza  las  cosas.) 
C.  247.  Comed.  Eufros.,  2:  En  fin 
en  fin,  la  verdad  es  servir  a  quien 
os  saque  la  barba  de  vergüenza. 

Sacárselo  a  las  barbas.  Quij.,  2, 
72 :  No  quise  yo  entrar  en  ella  por 
sacar  a  las  barbas  del  mundo  su 
mentira. 

Subirse  a  las  barbas.  (Por  atre- 
verse.) C.  569.  F.  Aguado,  Crist.. 
19,  12 :  No  le  creas,  porque  su  hu- 
mildad es  fingida  y  en  hallando  la 
suya  se  te  subirá  a  las  barbas. 
Quev.,  C.  de  c. :  Porque  otra  vez 
no  se  le  subiese  a  las  barbas.  A. 
Pérez,  Miérc,  dom.  2  cuar.,  f. 
385 :  Como  de  hombre  que  se  le 
había  subido  tan  a  las  barbas. 
Id.,  Viern.,  dom.  2  cuar.,  f.  480: 
Pensáis  que  no  hay  más  de  subirse 
un  hombre  a  las  barbas  de  sus  ma- 
yores y  decirles  allí  el  sueño  y  la 
soltura?  Fons.,  Am.  Dios,  42:  Su- 
biraos  a  las  barbas  y  querrá  maña- 
na sacaros  los  ojos.  Col.  perr.:  De 
envidia  que  la  tuvo,  porque  se  le 
iba  subiendo  a  las  barbas  en  saber 
tanto  como  ella.  Cácerv  ps.  68 :  No 
me  guardan  el  debido  decoro  a  mi 
persona  y  estado.  Sóbenseme  a  las 
barbas. 

Temblar  la  barba,  la  contera. 
(Por  tener  miedo.)  C.  609.  A.  Pé- 
rez, Miérc,  dom.  2  cuar.,  i.  417: 
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Respondieron  sin  temblarles  la 
barba  ni  la  contera.  Cabr.,  p.  487 : 
Ni  soldado  a  quien  no  tiemble  la 
barba.  A.  Pérez,  Viern.,  dom.  2 
cuar.,  f.  482:  El  león  ruge;  pues 
¿a  quién  no  tiembla  la  barba? 
Id.,  Miérc,  dom.  2  cuar.,  f.  380: 
Acaso  les  temblara  la  barba  y  die- 
ran al  mejor  tiempo  con  la  carga 
en  el  suelo.  J.  Polo,  f .  27 :  A  todo 
poeta  tiembla  la  barba.  Césp.  Me- 
nes.j  Historias,  c.  27:  A  cualquie- 
ra menos,  si  no  en  quilates,  hicie- 
ra, como  dicen,  temblar  la  barba. 
Cabr.,  p.  261 :  Con  que  hacía  tem- 
blar la  barba  a  los  reyes.  L.  Grac, 
Crit.,  2,  11:  Estaban  pasmados 
viendo  rodar  a  tantos  y  temblábales 
la  barba,  viendo  las  de  sus  vecinos 
tan  remojadas.  Barbad.,  Corr.  vic, 
225 :  Parece  que  os  pone  admira- 
ción y  mirándoos  los  unos  a  los 
otros  a  todos  tiembla  la  barba. 

Tener  barba,  ser  de  autoridad. 
A.  Pérez,  Viern.,  dom.  1  cuar.,  f. 
263:  Aunque  tengan  un  palmo  de 
barba  en  la  cara  y  se  sean  quienes 
se  quisieren. 

Tener  barbas  en  el  alma.  S.  Ba- 
llesta :  Fué  manera  de  decir  de  un 
cuerdo  eunuco,  significando  que  no 
se  ha  de  procurar  tanto  el  orna- 
mento del  cuerpo  como  el  del  al- 
ma. Quij.,  2,  38:  Barbada  y  con 
bigotes  tenga  yo  mi  alma,  cuando 
desta  vida  vaya. 

Tener  la  barba  queda.  (Por  estar 
callado  y  sin  miedo:  lo  contrario 
es  temblar  la  barba.)  C.  Ó08. 

Tener  la  barba  sobre  el  hombro, 
vivir  sobresaltado,  sobre  aviso,  co- 
mo volviendo  la  cabeza  atrás  para 
recatarse  del  enemigo,  con  lo  cual 
la  barba  toca  al  hombro.  Cácer.,  ps. 
63:  Vivimos  entre  ellos  con  gran- 
de amargura,  y  tenemos  siempre 


la  barba  sobre  el  hombro.  J.  Val- 
dés,  Cor.,  15 :  Los  siervos  de  Dios 
son  vigilantes  y  tienen  la  barba 
sobre  el  hombro  y  se  guardan. 

Trae  la  barba  sobre  el  hombro. 
(Es  andar  con  cuidado  de  guardar 
su  persona  de  enemigos,  o  cárcel, 
por  delitos.)  C.  425.  Traer  la 
barba  sobre  el  hombro.  (Por  traer 
recato  de  guardarse.)  C.  612.  A. 
Pérez,  Viern.,  dom.  1  cuar.,  f. 
280:  Trajese  la  barba  sobre  el 
hombro  y  anduviese  alerta,  por- 
que no  fuese  para  él  peor  la  recaí- 
da que  la  caída.  Id.,  Lun.,  dom. 
1  cuar.,  f.  162:  Mirad  por  vos- 
otros, traed  la  barba  sobre  eL 
hombro.  Id.,  Viern.,  dom.  2  cuar., 
f.  484:  Mire  cada  cual  lo  que  le 
cumple  y  traya  la  barba  sobre  el 
hombro. 

Venírsele  a  las  barbas.  L.  Rued., 
Eufem.,  2 :  Que  un  descaradillo 
que  ayer  nació  se  me  quería  venir 
a  las  barbas. 

Vivir  la  barba  sobre  el  hombro. 
S.  Ballesta. 

BARBADO,  Es  muy  barbado. 
(Por  muy  bárbaro ;  por  la  seme- 
janza de  las  palabras.)  C.  530. 

Pasa,  barbado;  no  pases  ogaño. 
Al.  de  Ledesma,  Juegos  de  noches 
buenas,  1605. 

BÁRBARO,  sayagués,  salvaje,, 
bausán,  grosero,  tonto.  (Apellidos 
a  un  tonto,  torpe  y  bobo.)  C.  586. 

BARBERO.  No  se  me  da  más 
barbero  que  odrero,  que  todo  es 
tresquila)'  cuero.  (Para  abajar  la 
soberbia  de  algunos,  los  cotejamos 
con  otros  muy  bajos,  mostrando 
las  razones  de  semejanza  que  hay 
entre  ellos.)  C.  228.  S.  Ballesta.. 

BARBIRRAPADO.  Llámanme- 
barbirrapado,  y  soy  mal  aventura- 
do. C.  48 í. 
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BARBUDO.  Pasa,  barbudo,  no 
pase  ninguno.  Al.  de  Ledesma, 
Juegos  de  noches  buenas,  1605. 

BARCA.  Bien  haremos,  bien  di- 
remos, mal'  va  la  barca  sin  remos. 
C.  310. 

Echa  acá  la  barca,  hao.  (Esto 
enseñan  a  los  papagayos.)  C.  536. 
Echa  acá  la  barca,  hao.  (Lo  que 
enseñan  al  papagayo.)   C.   140. 

La  barca  está  rota,  sálvese  quien 
p-udiere.  C.  173. 

Mal  haya  la  barca  que  acá  te 
pasó.  (Maldición  a  la  madre  que  le 
parió;  y  a  semejanza  de  la  barca, 
es  muy  antigua  esta  frase,  pues 
comenzó  cuando  don  Galaor  pasó 
por  una  barca  a  la  isla  de  una  da- 
ma amiga  de  don  Florestán  a  te- 
ner batalla  con  él,  la  hubieron  muy 
cruel,  y  la  dueña  y  sus  doncellas  se 
lamentaban  diciendo:  "Mal  haya  la 
barca  que  acá  te  pasó" ;  pero  antes 
de  acabarla  se  conocieron  por  her- 
manos.) C.  617.  Mal  haya  la  bar- 
ca que  acá  te  pasó.  (Maldición  al 
vientre  de  la  madre.)  C.  442. 

Nunca  entré  con  él  en  barca.  C. 
¿39- 

Rota  es  la  barca,  sálvese  el  que 
nada.  (Cuando  alguien  se  halla  en 
peligro  grave.)  Galindo,  N,  53. 

BARCO.  A  barco  viejo,  bordin- 
gas  nuevas.  (El  asturiano  llama 
bordingas  a  los  maderos  que  se 
ponen  a  lo  largo  en  los  barcos  para 
reforzarlos.  Quiere  decir  que  las 
cosas  sean  proporcionadas,  y  no 
desconvenientes,  y  reprehende  la 
desigualdad  de  ellas.)   C.  11. 

Barco  lleno  y  barco  vacío,  poca 
permanencia  de    algo.    Esteb.,    f. 
384:  Mi  oficio  es  unas  veces  bar- 
co lleno  y  otras  barco  vacío. 
Dejar  allá  el  barco  y  las  redes. 


(Perdido    y    escapar    apenas.)    C. 
580. 

Volar  el  barco.  Persil.,  2,  14 : 
ligera  volaba  mi  nave  por  donde 
el  viento  quería  llevarla. 

BARDAL.  Saltar  bardales,  co- 
rrer o  huir  arrebatadmente  a  tro- 
chemoche. Quev.,  C.  de  c. :  Iba  la 
hija  saltando  bardales. 

BARDANZA.  Andar  de  bar- 
danza, sin  ocupación.  Píe.  Just.,  I, 
p.  89  (ed.  Puyol.)  :  Andaba  de  bar- 
danza en  la  procesión  un  hidal- 
guete. 

BARQUERO.  Llamar  por  el 
barquero.  (A  uno  que  no  se  cono- 
ce.) C.  625. 

B ARQUETA.  Si  no  fuere  en 
esta  barqueta,  iré  en  esa  otra  que 
se  fleta.  C.  253.  Si  no  fuere  en 
esta  barqueta,  irá  en  esa  otra  que 
se  calafeta.  C.  253. 

BARRA.  A  todo  tirar  la  barra; 
a  lodo  tirar.  (Acomódase  a  todo: 
que  podrá  a  lo  más  ser  tanto,  lle- 
gar a  tanto.)  C.  507. 

A  un  volver  barras,  en  un  mo- 
mento, en  volviéndose  de  espaldas. 
Píe.  Just.,  I,  88  (ed.  Puyol) :  A  un 
volver  barras  sacara  él  de  la  lu- 
nada de  un  corrillo  una  sartenada 
de  novios  fritos.  Id.,  II,  75,  80. 
167,  180. 
Barras  del  argolla.  P.  Valles. 
De  barra  a  barra.  (Pasar  de  un 
cabo  a  otro.)  C.  577.  L.  Grac, 
Crit.,  2,  8:  Engáñase  de  barra  a 
barra  quien  tal  dice.  Id.,  2,  12:  ¡O 
cómo  te  engañas  de  barra  a  barra  ! 
En  barra,  del  mineral  no  en 
pasta.  Mercado,  Trat.,  2,  6:  Pue- 
da mercar  oro  ni  plata  en  barra  ni 
en  pasta. 

Eso  pido,  y  barras  derechas. 
(Son  barras  de  argolla.)  C.  134- 
Que  lo  que  se  hace  o  dice  o  se 
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quiere,  sea  sin  engaño  ni  ficción 
y  con  verdad.  Quij.,  2,  51 :  Eso  pi- 
do y  barras  derechas,  dijo  San- 
cho; denme  de  comer.  Id.,   1,  21. 

Pasar  de  barra  a  barra.  (Lo  que 
de  rabo  a  cabo;  de  orilla  a  orilla 
un  río,  y  con  flecha.)  C  600. 

Pido  barras  derechas.  (Del  jue- 
go de  la  argolla.)  C.  602. 

Salvas  barras.  (Cuando  se  quie- 
re algo,  o  concede  sin  perjuicio 
de  otro.)  C.  565. 

Sin  daño  de  barras,  sin  peligro, 
gasto  o  desperdicio.  G.  Alf.,  f. 
305 :  Estuve  avizorando  por  todo 
aquello  si  podría  sacar  aquella 
prenda  sin  costas  ni  daño  de  ba- 
rras. Col.  perr. :  Y  sin  daño  de 
barras.  Quij.,  2,  41 :  La  aventura 
es  ya  acabada  sin  daño  de  barras. 

Tirar  la  barra.  (Es  adelantarse 
y  alargarse  en  algo.)  C.  610;  del 
juego  de  tirar  la  barra  de  hierro 
para  ejercitar  y  probar  las  fuer- 
zas; hacer  todo  lo  posible  para  lo- 
grar algo,  alcanzar.  Quij.,  i,  25: 
Bien  la  conozco,  dijo  Sancho,  y 
sé  decir  que  tira  tan  bien  una  ba- 
rra como  el  más  forzudo  zagal  de 
todo  el  pueblo.  F.  Aguado,  Crist., 
18,  3:  Si  mi  amor  pudiera  haber 
tirado  más  largo  la  barra,  sin  du- 
da hubiera  pasado.  Col.  pcrr. :  Aún 
más  adelante  tiraba  la  barra,  pues- 
to que  me  pesa  de  decir  mal  de 
alguaciles  y  escribanos.  Cáoer., 
ps.  54:  Vénganse  cuanto  pueden, 
tiran  Ja  barra  en  la  venganza  has- 
ta donde  pueden  llegar.  G.  Alf., 
2,  1,  6:  Que  ya  tengo  conocido 
hasta  dónde  puede  la  desgracia  ti- 
rar conmigo  la  barra.  Fons.,  Vid. 
Cr.,  1,  5:  Tiró  la  barra  cuanto 
pudo.  Gallo,  Job,  6,  4:  Porque 
adonde  puede  llegar  otro  cualquier 
tormento,  ni  adonde  puede  tirar  la 


barra,  más  que  a.  Id.,  6,  12:  Que 
aun  Dios  podía  tirar  más  la  barra 
conmigo  y  afligirme  más.  A.  Pé- 
rez, Dom.  1  cuar.,  f.  117:  Para 
que  cada  uno  sepa  de  sí  mismo 
hasta  dónde  tira  la  barra  y  qué 
cosa  sea.  Id.,  Viern.  dom.  1  cuar., 
f.  281 :  Haciéndoles  saber  quién 
es  Su  Majestad  y  cómo  se  llama, 
pareeiéndo'le  era  ésta  toda  la  ba- 
rra que  se  podía  tirar.  Id.,  Cua- 
resma, f .  2 :  Caso  que  no  se  tire 
tanto  la  barra  en  esta  parte  que. 
G.  Alf.,  f.  108:  Desventurados  de 
los  que  para  ostentación  quieren 
tirar  la  barra  con  los  más  pode- 
rosos. A.  Alv.,  Silv.  Dom.  5  adv., 
2c. :  Tiró  tanto  la  barra  de  la  vir- 
tud, que.  F.  sangr. :  Y  como  los 
pecados  de  la  sensualidad  por  la 
mayor  parte  no  tiran  más  allá  la 
barra  del  término  del  cumplimien- 
to dellos.  Zamor.,  Mon.,  3,  47,  13 : 
Hasta  donde  tiró  la  barra  entre 
todas  las  puras  criaturas.  Quij.,  1, 
33 :  Y  cuando  el  amigo  tirase  tan- 
to la  barra  que  pusiese  a  parte  los 
respetos  del  cielo.  T.  Ram.,  Dom., 
14,  1 :  Quien  sobre  todos  tiró  la 
barra  en  este  punto.  Fons.,  V.  Cr., 
pte.  1,  1.  3,  Cena:  Cuando  tira.más 
la  barra  el  amor,  llega  hasta  sa- 
crificarse por  la  persona  que  ama. 
A.  Pérez,  Sáb.  1  cuar.,  f.  102: 
Han  de  tirar  más  la  barra  y  pasar 
más  por  Dios.  T.  Ramón,  Con- 
cept.,  p.  312 :  Mas  tiró  la  barra  el 
buen  viejo  de  Tobías.  A.  Pérez, 
Dom.  1  cuar.,  f.  150:  Tanto  más 
se  ha  tirado  la  barra  a  la  codicia, 
cuanto  a  la  vida. 

Volver  barras,  volver  la  espal- 
da. Píe.  Just.,  1,  2,  2:  A  un  volver 
de  barras  sacara  él  de  la  lunada 
de   un   corrillo   una   sartenada  de 
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.novios  fritos.  Id.,  2,  23 :  Para  qué 
volvió  barras. 

BARRABAS.  Dar  a  Barrabás 
o  a  Satanás.  Guev.,  Ep.,  24:  Si  al 
tiempo  que  el  hambriento  quiere 
comer  y  a  la  coyuntura  que  el  que 
está  cansado  quiere  descansar,  se 
asienta  alguno  muy  de  espacio  a 
negociar,  dará  a  Barrabás  el  ne- 
gocio y  a  Satanás  al  que  lo  ne- 
gocia. 

Ser  un  Barrabás,  muy  malo.  Le- 
na, 3,  3:  Mas  llégate  a  herrarla: 
es  un  Barrabás  con  tocas. 

BARRAGAN  ADA.  A  bien  te 
salgan,  hijo,  tus  barraganadas.  El 
toro  estaba  muerto,  y  hacíale  al- 
cocarras con  el  capirote  desde  las 
ventanas.  (Es  ironía  declarada 
contra  los  que  son  para  poco,  y 
por  encubrirlo  menoscaban  lo  que 
otros  hacen  y  de  nada  ajeno  se 
contentan.)  C.  12. 

Gentil  barraganada.  (Lo  que  ba- 
rrumbada.) C.  571. 

Hacer  barraganadas.  (Por  locu- 
ras.) C.  630. 

Una  buena  barraganada.  (Por 
travesura,  mocedad  y  desgarro.) 
C.  163. 

BARRANCO.  Dar  con  uno  a 
barranco  pardo  (esto  es,  oscuro, 
de  noche  echarlo  en  el  barranco). 
Aretino,  Col.  dam.,  p.  49:  Doce 
amigos,  que  ya  no  les  quedaba 
qué  darme,  traídos  a  cuestas  como 
cuerpos  muertos,  acordé  de  dar 
con  ellos,  como  dicen  las  viejas,  a 
barranco  pardo. 

El  barranco  de  violada,  qui  con 
jorca,  qui  con  pala.  P.  Valles. 

Estar  metido  en  barranco.  (Del 
que  está  metido  en  obligación, 
fianza,  pleito  o  cosa  de  que  con 
dificultad  se  puede  salir.)  C.  534. 


Nunca  salís  de  ese  barranco,  ni 
saldréis  ogaño.  C.  240. 

Sácame  deste  barranco  y  écha- 
me en  el  otro,  andar  de  mal  en 
peor.  Tebaida,  10. 

BARRENADO.  Algo  barrena- 
do, el  de  poco  juicio.  S.  Ballesta. 

BARRER  para  dentro,  de  los 
judíos  que  así  barrían,  por  no  per- 
der nada.  Franc.  Manoel,  Apólo- 
gos Dialogáis,  p.  273 :  Esperai  que 
ainda  ha  outras  rassourinhas  pe- 
iores  destas,  que  como  os  judeus, 
varrem  para  dentro,  por  nao  lan- 
qarem  segundo  delles  dizem  os  bens 
para  fóra. 

A  cagar  en  lo  barrido.  (Ir  o 
venir;  reprende  acciones  vanas  y 
sin  consideración.)  C.  506. 

BARRERA.  Sacar  a  barrera. 
(Por  dar  ocasión  para  que  otro 
hable.)  C.  566.  Galat.,  2,  p.  18:  Yo 
por  sacarle  a  barrera,  como  de- 
cirse suele.  Tebaida,  14:  También 
Berinto  ha  dicho  cosas  profundas, 
como  nosotros  le  sacábamos  a  ba- 
rrera. Cácer.,  ps.  118,  f .  223 :  Pro- 
curaron sacarme  a  barrera  y  lle- 
varme consigo  y  que  se  me  fue- 
sen pegando  poco  a  poco  sus  ma- 
las costumbres.  Roa,  S.  Juan:  Sa- 
cáronlo a  barrera. 

BARRIGA.  ¡Ay,  barriga,  paro 
qué  comiste  tanta  cocina!;  yendo 
mi  padre  y  mi  madre  a  la  posada, 
no  había  querido  comer,  y  hen- 
chirla toda.  C.  24. 

Coger  una  barriga.  (Por  empre- 
ñar de  aventura.)  C.  596. 

Detrás  barriga,  delante  espina- 
zo, pierna  es,  asno.  (Cosa  y  cosa 
declarada  para  reír.)  C.  281. 

Tener  la  barriga  a,  en  la  boca, 
estar  para  parir.  Quev.,  Mus.  5, 
letr.  sat.  12:  Ayer  sobre  dos  asti- 
llas I  andaba  el  señor  bicoca,  |  y 
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hoy  la  barriga  a  la  boca  |  lleva  ya 
las  pantorrillas. 

BARRIL.  No  se  pierden  sino 
los  barriles.  (Cuando  barajan  dos 
iguales.)  C.  558.  No  nos  perdimos, 
sino  los  barriles,  cuando  no  se 
quedan  debiendo  nada  los  que  ri- 
ñen. S.  Ballesta. 

5í  queréys  que  bayle,  ande  el 
barril  delante,  segadores.  P.  Va- 
lles. 

BARRIO.  Mudarse  a(l)  otro 
barrio,  morirse.  Bibl.  Gall.,  2,  770: 
Para  dar  la  unción  a  uno  {  que 
se  mudaba  a  otro  barrio. 

BARRISC-O,  posv.  de  barrisc- 
ar, modo  de  dar  o  tomar  sin  modo 
ni  medida,  sino  derramadamente 
y  a  bulto  y  en  montón.  Úsase  en 
la  frase  a  barrisco,  como  más  co- 
múnmente se  escribió,  que  no  aba- 
rrisco. 

Llevarlo  todo  a  barrisco,  o 
arreo.  (Sin  dejar  nada;  como  ave- 
nida de  río.)  C  625.  Llevar  a  be- 
■rrisco  (sic).  (Como  fuego,  o  ave- 
nida de  río.)  C.  625.  Mercado, 
Trat.,  2,  18:  Vale  y  comienza  a 
venderse  a  sesenta  por  ciento  to- 
da suerte  de  ropa  a  barrisco. 
Oviedo,  H.  Ind.,  26,  3 :  Tomaron 
500  ánimas  de  indios  e  indias  chi- 
cos y  grandes,  a  barrisco  saltea- 
dos. J.  Pin.,  Agr.,  23,  9 :  Mas  nun- 
ca las  hallé  tan  rotas,  que  se  deba 
decir  dellas  tan  a  barrisco  lo  que 
nos  habéis  predicado  contra  ellas. 
Id.,  32,  16 :  En  lo  cual  parece  con- 
denar muy  a  barrisco  a  los  pre- 
lados y  a  los  gobernadores.  Id., 
23,  9:  Mas  nunca  las  hallé  tan 
rotas,  que  se  deba  decir  dellas  tan 
a  barrisco  lo  que.  Mirón. :  Y  ago- 
ra quiere  que  todas  a  barrisco  no 
comuniquen  verdad  en  cuanto  di- 
cen. P.  Esp.,  Panegír. :  Peones  he- 


chos damas,  que  todo  lo  llevan  a 
barrisco.  Cabr.,  p.  142:  Es  una 
avenida  que  todo  lo  lleva  a  ba- 
rrisco. Cácer.,  ps.  25:  No  nos  lle- 
véis a  todos  a  barrisco.  Quev.,  C. 
de  c:  Que  todo. lo  había  de  llevar 
a  barrisco.  ¿Qué  es  a  barrisco  en 
mis  barbas?,  dijo  el  padre.  CÁ- 
cer.,  ps.  72:  Todo  lo  llevan  a  ba- 
rrisco. Hablan  con  gran  libertad. 
T.  Ramón,  Concept.,  p.  63:  Sólo 
atienden  a  su  provecho  y  todo  lo 
llevan  a  barrisco.  H.  Santiago, 
Viern.  dom.  1  cuar.,  f .  182 :  Dos 
maneras  de  vientos  refiere,  uno 
recio  que  lo  lleva  todo  a  barrisco. 
...  Que  no  le  deja  paja  ni  grano, 
que  todo  no  lo  lleve  a  barrisco. 
T.  Ramón,  Concept.,  p.  150:  Para 
que  lo  lleve  todo  a  barrisco. 
Ming.  Rev.,  28:  Cata  que  ven- 
drá el  pedrisco,  j  que  lleva  todo 
a  barrisco. 

BARRO.  Buen  barro  hay  en 
Muelas,  bueno  lo  hay  en  Perirue- 
la.  (Son  lugares  de  Zamora,  de 
donde  sacan  buen  barro,  y  dícenlo 
motejando  de  afeitada  de  blanco 
y  color.)  C.  314. 

Como  barro;  como  tierra.  (Por 
mucho  de  algo,  y  por  pesar.)  C. 
597- 

Dar  barro  a  la  mano;  dar  ripio. 
(Es  dar  ayuda  y  material.)  C.  575. 

Dar  barro  en  diezmo,  a  Dios  lo 
peor.  Caro  Cejudo. 

¿Es  barro?  Ya  era  barro.  ¿Era 
barro?  No  es  barro.  (Cuando  se 
encarece  algo  por  mucho,  que  no 
era  tan  fácil  como  el  barro  ni  de 
tan  poca  estima,  como  el  otro  hace 
lo  que  le  dan.)  C.  528.  Quev.,  C. 
de  c. :  Que  no  era  barro  casarse. 
Col.  perr.:  Sería  barro  tener  cada 
mes  tres  millones  de  reales  como 
aechados?    Solís,     Poes..     í.    78: 
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Pues  el  tallecito  ¿es  barro?  Gr. 
Stdt.,  3:  Ya  es  barro,  Andrea. 
Lope,  Mari.  Madr.,  t.  V,  118:  ¿Es 
barro?  Entrem.  s.  xvii,  477:  ¿Es 
barro  una  bofetada  para  no 
aprender  un  son? 

Hágalo  de  barro.  (Lo  que  quie- 
ren a  gusto.)  C.  631. 

Harto  barro  hay  en  Cubillos. 
(Es  lugar  cerca  de  Zamora,  don- 
de sacan  barro,  y  con  esto  motejan 
a  las  afeitadas.)   C.  489. 

Mascar  barro,  estar  muerto.  S. 
Horozco,  Canc,  p.  243 :  Que  por 
curar  poco  mal  |  a  mascar  barro 
no  envíe.  Quij.,  2,  20:  Estaré  yo 
mascando  barro. 

No  cagará  barro;  no  cagarás 
barro.  (Del  que  ha  comido  mucho 
asaz.)  C.  560. 

Tira  el  barro  a  la  pared,  si  pe- 
gare; si  no,  hará  señal.  (Esta  fra- 
se "si  no"  también  es  como  decir 
no  importa.)  C.  418.  Tira  el  barro 
a  la  pared,  si  pegare;  si  no,  tam- 
bién. C.  418.  Como  quien  arroja 
barro  a  pared,  si  pegare,  pegue. 
Comed.  Eufros.,  3,  2. 

Ya  está  comiendo  barro.  C.  540. 

Ya    está   mascando    barro.    (Para 

-decir  que  está  enterrado.)  C.  540. 

BARRUMBADAS.  Hacer  bo- 
rrumbadas. (Cosas  atronadas,  con 
daño.)  C.  630.  Buena  berrumbada 
habéis  hecho.  (Por  cosa  de  daño.) 
C.  588.  Una  buena  borrumbada. 
(Por  desgarro,  yerro  y  necedad 
dañosa.)  C.  163.  Quev.,  C.  de  c. : 
El  picarón,  por  no  hacer  una  bo- 
rrumbada. 

Dijo  mil  barrumbadas  y  pato- 
chadas. P.  Esp.,  Perr.  Cal. 

BARRUNTOS.  Dar  barruntos, 
indicios.  Fons.,  Am.  Dios,  33: 
Barruntos  había  Dios  dado  desde 
el  principio  del  mundo  de  esta  in- 


constancia del  hombre.  D.  Vega, 
Fer.  j  dom.  2  cuar. :  Hallaremos 
desto  unos  barruntos  en  aquella 
primera  cabeza  Pedro. 

Darle  barruntos.  A.  Alv.,  Silv. 
fer.  6  dom.  2  cuar.,  15  c:  Temblá- 
bale el  corazón,  por  ventura  dán- 
dole ya  barruntos  del  desgraciado 
suceso. 

Tener  barruntos.  Fons.,  V.  Cr., 
3,  2,  20:  Barruntos  tengo  que  no 
permite  Dios  tiente  etl  demonio 
con  tanta  facilidad  con  dineros 
como  con  deleites.  Cabr.,  p.  455 : 
No  es  sospecha  ni  barrunto  mío, 
sino  fe  certísima.  Quev.,  C.  de  c. : 
El  viejo  tenía  barruntos  de  que 
un  hermano  de  la  mozuela...  A. 
Alv.,  Silv.  Dom.  sex.,  ic. :  Le  dio 
el  barrunto  que  por  haber  desobe- 
decido a  Dios.  Id.,  Dom.  quine. 
~c. :  Quien  eso  considera,  tomará 
I  arruntos  de  que.  Ferrer,  5". 
Juan:  Los  siglos  precedentes  tu- 
vieron algunos  barruntas  del. 
Fons.,  V.  Cr.,  pte.  1,  1.  3,  Cena: 
Aunque  no  le  conoció  evidente- 
mente por  Dios,  tenía  barruntos 
de  que  lo  era. 

BARTOLILLO  el  de  Ponteve- 
dra, el  avieso  que  tiene  todo  lo 
malo  de  sus  padres,  cojo  como  él, 
tuerto  como  ella  (Quev.,  Censur. 
de  Franc.  de  Morovelli  de  la  Pue- 
bla,  Tiquis  Miquis  de   Montoto). 

BARTOLINA.  Sabe  muchas 
bartolinas.  (Bachillerías.)  C.  565. 
Del  Bartolo  famoso  legisperito. 

BARTOLO.  Hermano  Bartolo, 
baile  que  citan  Rodr.  Caro  {Días 
gen.,  1),  y  El  Diablo  coj.  (p.  22, 
Rivad.). 

BARTOLOMÉ.  Bartolomé  del 
Puerto,  cátale  vivo,  cátale  muer- 
to. C.  304.  Bartolomé  del  Puerto, 
ved  lo  que  os  parece,  que  el  pan 
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vale  caro,  la  gente  perece.  C.  304. 
Cantarcillo.  H.  Núñez.  Lozana 
andaluza,  24. 

BARTULO.  Arrimar  los  bár- 
tulos. (Por  dejar  el  estudio;  bár- 
tulos son  los  libros.)  C.  518;  del 
famoso  autor  legisperito. 

Más  sabe  que  Bartulo.  C.  447. 

BARZÓN.  Echar  barzón;  echar 
barzones.  (Barzonear,  por  rehuir 
trabajo  y  dificultad.)  C.  537. 

BASCAS.  Darle  bascas.  Quij., 
1,  17:  Le  dieron  tantas  ansias  y 
bascas. 

Hacer  bascas,  de  enfado,  dis- 
gusto; hacer  visajes  como  el  que 
tiene  bascas.  J.  Pin.,  Agr.,  23,  3: 
Estaba  bufando  y  murmurando  y 
haciendo  bascas. 

Sentir  bascas.  F.  Aguado,  Crist., 
1,  12:  El  enfermo  cuando  siente 
las  bascas  que  le  causa  la  presen- 
cia de  la  purga  para  desear  no  be- 
bella.  D.  Vega,  i,  10,  1 :  Que  se  co- 
miencen a  marear,  que  sientan  con- 
gojas y  bascas  en  la  tempestad. 
Ovalle,  H.  Chile,  f .  6 :  Comenzan- 
do el  caballero  a  sentir  bascas  en 
el  estómago,  echó  a  vista  de  todos 
la  ponzoña. 

BASTARDO.  Decir  a  la  bas- 
tarda. (Hablar  llanamente.)  C. 
579.  Comed.  Florín.,  43:  Pues  yo 
a  la  bastarda  he  dicho  lo  que 
quiero  y  tú  agora  muy  al  breve 
me  responde. 

Hacer  el  bastardo,  en  náut.  vi- 
rar sobre  el  árbol  para  tomar  el 
viento  a  popa;  díjose  del  ser  des- 
dichado el  bastardo  soplándole 
contrarío  el  viento.  Argens.,  Ma- 
luc,  6,  207 :  Vieron  que  ya  la  ga- 
bera había  hecho  el  bastardo  y  na- 
vegaba con  el  viento  a  popa. 

BASTO.  Atravesar  el  basto; 
atravesarse   el   basto.   (Por   haber 


cópula  entre  hombre  y  mujer,  o 
haber  otro  puesto  o  impedimen- 
to.)  C.  517. 

Díjole  mal  el  basto.  (Es  que 
perdió  al  juego,  y  aplícase  a  otras 
cosas.)  C.  288. 

Si  tenéis  el  basto,  yo  tengo  la 
malilla  con  que  le  arrastro.  (De- 
nota ser  mayores  nuestras  armas 
y  poder  superior  a  nuestro  adver- 
sario.) C.  2Ó0. 

BASTÓN.  Echar  el  bastón,  aca- 
bar una  reyerta,  etc.,  como  el  al- 
calde, etc.,  echándolo.  Tebaida,  8: 
Bien  será  echar  el  bastón.  A.  Pé- 
rez, Miérc.  dom.  1  cuar.,  f.  182 : 
Y  a  querer  echar  el  bastón  sin 
conocer  la  contienda.  Id.,  Viern. 
1  cuar.,  f.  65 :  Es  el  bastón  que 
echó  el  Redentor  sobre  aquellas 
contiendas.  Cácer.,  ps.  6j:  Echad 
vuestro  bastón  de  por  medio. 

Meter  el  bastón,  terciar  la  au- 
toridad, con  el  bastón  de  mando. 
P.  Esp.,  Elog.  retr.:  Meta  el  bas- 
tón y  pacifique  esta  brega. 

BATALLA.  Batalla  campal.  L_ 
Grac,  Crit.,  2,  8:  ¿Cuál  venció 
más  batallas  campales?  A.  Veneg., 
Agón.,  6,  1 :  Sin  que  ordinaria- 
mente tengan  batalla  campal  a 
mía  sobre  tuya. 

Dar  batalla.  Quij.,  1,  35:  En 
una  batalla  que  en  aquel  tiempo 
dio  monsiur  de  Lautrec  al  gran 
Capitán.  Id.,  2,  25:  Han  salido... 
a  darse  la  batalla. 

Entrar  en  (la)  batalla.  Quij.,  rr 
31:  Antes  de  entrar  en  la  batalla. 
Id.,  2,  65:  Sobre  el  caballo  con 
que  entró  en  batalla. 

Hacer  batalla  (con).  Quij.,  1,  6: 
La  batalla  que  el  valiente  Detrían- 
te  hizo  con  el  Alano. 

Llevar  lo  mejor  de   la   batalla. 
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vencer.  Carc.  amor. :  Si  ayer  no 
levara  lo  meior  de  da  batalla. 

Reñir  batalla.  D.  Vega,  Fer.  5 
dom.  3  cuar.:  Reñir  vuestras  ba- 
tallas. 

Romper  la  batalla,  comenzarla. 
Ocampo,  Cron.,  1,  11:  Rompieron 
todos  la  batalla  valientemente;  la 
cual  fué  mucho  reñida  y  peli- 
grosa. 

Salir  de  la  batalla,  de  las  tilas. 
Oviedo,  H.  Ind.,  17,  11:  Que  nin- 
guno se  desordenase  ni  saliese  de 
su  batalla  a  hablar  ni  contratar 
con  los  indios. 

Salir  en  batalla  con.  Torr.,  FU. 
mor.,  9,  3 :  Temblaba  de  salir  en 
batalla  con  él. 

Vencer  una  batalla.  Quij.,  1, 
18:  O  qué  gusto  puede  igualarse 
al  de  vencer  una  batalla. 

Venir  a  batalla  con.  Illesc.,  H. 
pont.,  2,  220:  Y  aunque  Zenza  te- 
nía mucha  más,  no  dudó  de  venir 
con  él  a  batalla. 

BATERÍA.  Darle  batería,  batir 
una  fortaleza  y  metaf.  S.  Teresa, 
Vida,  8:  Pues  va  tanto  en  enten- 
dar  la  batería  que  da  el  demonio  a 
un  alma  para  ganarla.  Ovalle,  H. 
Chile,  f.  373:  Al  pobre  que  juró 
le  dan  tail  batería  que  no  paran 
hasta  que  bese  el  suelo.  Aguado, 
Crist.,  6,  12:  Hame  dado  batería 
con  espantos.  Quij.,  2,  51:  En  sa- 
biendo el  pueblo  y  los  que  tratan 
tu  inclinación  determinada,  por 
allí  te  darán  batería  hasta  derri- 
barte en  el  profundo  de  la  per- 
dición. Fons.,  Vid.  Cr.,  3,  1,  10: 
Le  dio  su  vista  tal  batería  al  co- 
razón que  lloró.  T.  Ram.,  Dom.  12, 
7:  Por  más  furia  de  vientos  con- 
trarios que  le  den  batería,  no  le 
desquiciarán   un   punto.   P.   Vega, 


ps.  1,  v.  8,  d.  3:  después  que  le 
dan  batería  y  cañonean  de  lejos. 

BATIDERO.  Allí  es  el  batide- 
ro; allí  se  bate  el  cobre;  allí  es  el 
cutidero;  allí  se  cute,  o  cuten.  (Se- 
ñala lugar  do  concurren  muchos 
y  donde  se  juega  a  la  continua.) 
C.    518. 

BATIVOLEO.  Llevar  de  bati- 
voleo.  (Lo  que  de  encuentro.)  C. 
625.  Bati-voleo  es  devolver  la  pe- 
lota después  de  que  bote,  volvien- 
do un  poco  atrás  la  mano  como 
quien  con  ella  la  bate,  como  si  se 
la  fuera  a  coger  devolviéndola  al 
punto. 

BAUTIZAR.  No  parece  que 
fué  bautizado;  este  dedo,  el  bra- 
zo. (Al  doloroso.)  C.  560. 

Bautizar  con  nombre  de.  Gue- 
rra, Cuar.  Miérc,  2:  Por  más 
que  el  mundo  las  bautice  con  nom- 
bre de  cortesanías. 

BAYO.  Uno  coyda  el  vayo,  otro 
el  que  lo  ensilla,  Hita,  179.  Uno 
pienssa  el  vayo  e  otro  el  que  lo  en- 
silla. Santill.  Uno  piensa  el  ba- 
yo y  otro  el  que  le  ensilla.  (Bayo 
aquí  se  entiende  caballo;  uno,  un 
negocio;  otro,  otro  negocio  dife- 
rente; que  el  caballo  tiene  un 
pensamiento  y  el  que  le  ensilla 
tiene  otro.  Los  que  no  entienden 
este  refrán  piensan  que  un  mozo 
le  piensa  y  da  de  comer,  y  otro 
mozo  le  ensilla;  mas  es  fuera  de 
su  propósito  y  sentido  que  es  en 
alegoría  que  el  padre  piensa  ca- 
sar con  Fulano  su  hija,  y  ella  sale 
casada  con  el  que  la  ha  requebra- 
do, y  a  semejntes  propósitos  se 
aplica.)  C.  164.  P.  Valles  (quien). 
Uno  piensa  la  liebre  y  otro  el  ca- 
zador. II.  freg. 

BAYONA.  Arda  Bayona,  ahí 
me  las  den  todas,  allá  ellos.  Quev., 
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C.  de  c:  Dijo:  arda  Bayona,  y 
esos  turrunazos  no  con  miquis. 

BAZA.  Hacer  baza.  Entreme- 
ses s.  xvii,  219:  Que  si  amores 
gastáis,  tenemos  bríos  |  para  hacer 
otra  baza.  G.  Alf.,  1,  1,  i:  Toma- 
ré por  mayor  lo  más  importante, 
dejando  lo  que  me  es  lícito  para 
que  otro  haga  la  baza  (recoja  y 
cuente).  Bibl.  Gallará..  2,  31 : 
Pues  por  aquellos  rincones  ¡  no  las 
dejaba  hacer  baza. 

Hacer  baza  con,  lograr  algo  de, 
metáfora  deí  juego,  ganar.  En- 
tret.,  j.  3:  ¿Que  no  pueda  hacer 
baza  I  yo  con  este  mi  amo?  Ruf. 
dich.j  1 :  No  hay  de  hacer  baza 
con  él. 

No  dejarle  hacer  baza,  hablar 
mucho,  no  dejándole  hablar.  L. 
Grac,  Crit.,  3,  6:  Con  esto  no 
les  dejan  hacer  baza.  G.  Alf.,  f. 
140:  Preguntaron  cómo  había  si- 
do? No  le  dejé  hacer  baza.  Píe. 
Just.,  f.  78:  Por  ver  que  no  me 
dejas  hacer  baza  y  que  hablas  a 
destajo.  //.  freg.  Que  no  deja  ha- 
cer baza  ninguna  a  las  mozas  que 
estamos  en  esta  casa.  Zamor., 
Mon.,  2,  3,  2,  5:  No  deja  hacer  a 
nadie  baza.  Buges.  Dom.  1  cuar. : 
Hombre  que  no  deja  hacer  baza, 
que  siempre  tiene  a  su  mano  el 
juego  hablador   de  ventaja. 

No  hace  baza.  (Del  que  está  le- 
jos de  alcanzar  la  pretensión:  no 
hacer  baza  en  otras  cosas  y  cuan- 
do no  dejaron  a  uno  hablar.  Va- 
ríase: No  hice  baza.)  C.  562.  Quij., 
2.  46:  Y  do  hay  primera  belleza,  | 
la  segunda  no  hace  baza. 

BAZO.  Cagar  el  bazo.  (Por  en- 
fadar; ya  me  tiene  cagado  el  ba- 
zo: por  enfadado.)  C.  590.  No 
me  cague  el  bazo.  (Cagar  el  ba- 
zo   se    dice  por    enfadar    y    amo- 


hinar.) C.  562.  Ticneme  cagado 
el  bazo.  (Cag^r  el  bazo  por  enfa- 
dar mucho;  "no  me  cague  el  ba- 
zo", por  "no  me  enfade  y  amo- 
hine.) C.  417.  Quey\,  C.  de  c: 
Era  el  bellaco  socarrón  y  malha- 
blado y  dijo  que  no  le  cagasen  el 
bazo.  Id. :  ¿  Vuesamerced  ha  visto 
algún  bazo  cagado?  Que  yo  no  sé 
por  dónde  entran  a  proveerse  en  un 
bazo.  Entrem.  s.  xvii,  505:  Por- 
que sois  un  pelmazo,  j  y  en  forma 
me  tenéis  cagado  el  bazo. 

BEATO  fingido,  con  ramplón 
apostólico  y  pescuezo  de  bastar- 
dillo, con  rosario  en  la  mano  y  Al- 
corán en  el  seno.  P.  Esp.,  Perr. 
Cal. 

BEBEDOR.  Más  bebedor  que 
una  efponja.  Galindo,  B,  333. 

BEBER.  Antes  beberé  que  me 
loque.  Serafina,  1 :  Y  después  ven- 
ga Dios  y  véalo,  que,  por  mi  fe, 
como  dice  la  otra,  antes  beberé 
que   me   toque. 

Bebamos  hasta  que  no  nos  vea- 
mos. C.  307.  Por  enitre  el  vaso, 
hasta  que  se  vacíe.  Hasta  verte, 
Jesús  mío,  bebiendo  en  vasos  Je- 
suses, que  tenían  en  el  fondo  el 
emblema  IHS. 

Beber  autan.  (Por  beber  largo, 
y  muchos  brindis  a  la  tudesca. 
Esto  refiere  un  autor  grave,  que 
se  usaba  en  Salamanca  en  otro 
tiempo.)  C.  308.  Cejador,  Teso- 
ro (t.  A,  145.) 

Beber  de  autan,  espléndidamen- 
te y  a  qué  quieres  boca.  S.  Balles- 
ta. Autos  s.  xvi,  2,  268:  Hálleme 
yo  en  la  boda  |  y  bebió  la  gente 
toda,  I  todos  bevimos  de  autan.  Vi- 
de  Autan. 

Beber  hasta  caer.  (Esto  es,  vi- 
no.) C.  586. 

Bebería,  pasar  por  ello,  tómase 
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de  la  ponzoña.  G.  Alf.,  2,  i,  8: 
Líbreos  Dios  de  hecho  es,  cuan- 
do ya  el  daño  no  tenga  remedio; 
que  forzoso  la  habéis  de  beber  y 
no  se  puede  verter. 

O  bebella,  o  vertella;  o  bcbcllo. 
o  vertello.  C.  152.  O  bebello  o  ver- 
tello.  C.  543.  U  bebello,  ú  verte- 
llo. C.  161.  O  bebería  o  verterla 
(del  arrojar  las  sobras  por  no  oca- 
sionar asco  al  que  después  bebe 
en  el  mismo  vaso).  Galindo,  177. 

Primero   beberé    que    me   toque. 

B.  Garay. 

Tenerlo  antes  bebido  que  hila- 
do. P.  Esp..  Perr.  Cal. 

Todos  beben  a  placer,  y  nadie 
cuenta  las  veces  que  el  otro  bebe. 

C.  '422. 

Yo  se  lo  daré  a  beber.  (Que 
dará  otra  tal  pesadumbre,  y  hará 
befa.)  C.  540.  Viejo  cel. :  Y  a  f e 
que  yo  se  la  dé  a  beber,  por  más 
que  la   rehuse. 

BECERRO.  A  chico  becerro, 
gran  cencerro.  C.  22.  despropor- 
ción   en  las   cosas. 

BEFA.  Hacer  befa.  (Burla,  o 
dar  pesadumbre.)  C.  630.  Fons.. 
V.  Cr.,  pte.  1,  1.  3,  Cena:  Una  de 
las  mayores  befas  que  pudo  hacer 
el  demonio  a  Cristo.  Cabr.,  p.  202: 
Los  herejes  le  hacían  mil  befas. 
A.  Alv.,  Süv.  Pabl.,  7c:  Como 
fué  gran  befa  esta  que  hoy  hace 
Dios   a   la   Sinagoga. 

BEHETRÍA.  Es  behetría.  Ga- 
lindo, B,  85;  ruido  de  voces,  por 
ser  pueblo  con  derecho  de  elegir 
señor  que  gobierne  de  por  vida,  y 
en  las  elecciones  había  tumultos 
y   ruidos. 

BÉJAR.  Bueno  está  Béjar  de 
nabos,  y  la  Higal  de  berzas.  (Es- 
te es  lugar  junto  a  Santelices,   o 


Sahelices.  En  las  serranías  de  Bé- 
jar se  crian  muchos  nabos.)  C.  317. 

BELETA.  Belela  y  Antón,  pa- 
ra en  uno  son.  C.  305. 

BELMONTE.  A  Belmonte,  cal- 
dereros. Horozco,  Canc,  p.  98.  A 
buscar  lo  huido. 

BELTRAN.  Habla  Beltrán,  y 
habla  por  sít  mal;  o  habló  Bel- 
irán.  C.  493.  Timoneda,  Aliv. 

Llora  Beltrán,  y  llora  por  su 
mal.  C.  486. 

Topó  Beltrón  con  su  compa- 
ñón. C.  422.  Cada  cual  halla  la 
horma  de  su  zapato. 

BELLACO.  Andad  para  bella- 
co. (Despedida  como  la  merece 
el  tal.)   C.  513. 

Bellacos  hay  en  casa,  madre, 
v  no  somos  yo  ni  mi  padre.  C. 
435.  La  madre. 

Bellacos  que  andan  de  noche. 
(Ayuda  al  que  los  reprende.)  C. 
616. 

Bellaco  sois,  Gómez:  ansí  han 
de  ser  los  hombres.  C.  435. 

El  bellaco  de  fulano,  el  bellaco 
del,  la  bellaca  de  la.  (Con  esta  pre- 
posición de  que  da  mayor  fuerza 
se  quedan  frases  a  dos  sentidos: 
el  bellaco  de  Pedro,  por  el  bellaco 
Pedro;  el  bellaco  de  Juan,  por  el 
bellaco  Juan;  el  bellaco  del  ven- 
tero; el  bellaco  del  escribano;  la 
bellaca  de  la  moza;  la  necia  de 
Juana;  de  aquí  nace  la  gracia  de 
ambigüedad.  El  asno  de  Antón; 
la  burra  de  Juana,  por  ella  o  por 
su  burra;  el  rocín  del  dotor;  la 
muía  del  canónigo,  por  uno  y 
otro.)    C.   520. 

Harto  hay,  pero  está  mal  re- 
partido, y  en  poder  de  bellacos. 
(Añádese  cuando  oyen  decir  ¡  ay !) 
C.  488.  Harto  hay',  sino  que  está  en 
poder  de  bellacos.  C.  488. 
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BELLAQUERÍA.  Más  vale 
iratar  en  esto  que  no  en  bellaque- 
rías. (Cuando  lo  son.)  C.  455. 

BELLEZA.  La  belleza  de  re- 
busco, y  estaba  la  viña  por  ven- 
dimiar. C.  174.  Qué  belleza  de  re- 
busco, y  estaba  la  viña  por  ven- 
dimiar. C.  334. 

BENDICIÓN.  Bendición  en  tal 
criatura,  que  está  cagada  y  dice 
que  suda.  C.  306.  Mariquita  la 
pantorrilluda,  que  mea  la  cama  y 
dice  que   suda. 

Con  la  bendición  de  Dios.  (Con- 
cediendo algo.)  C.  595. 

Echar  la  bendición.  (Por  despe- 
dir, o  despedirse  de  alguno,  y  de 
algo.)  C.  537.  Esteban.,  3:  Comí 
con  ellos  con  sobresalto,  dormí  sin 
ellos  con  desasosiego  y  a  la  maña- 
na eohéles  la  bendición. 

Es  tina  bendición  de  Dios;  que 
era  una  bendición  de  Dios.  (Di- 
cese  de  crecer  los  trigos,  y  de  ha- 
bilidad de  niños,  y  otras  cosao.) 
C.  527. 

Hurtar  la  bendición.  (Llegar 
primero  que  el  otro  al  bien  y  pro- 
vecho.) C.  633.  Quev.,  Zahurd. : 
Hurtan  que  es  bendición. 

La  bendición  del  romero,  puto 
el  postrero.  (En  comenzar  a  co- 
mer.)  C.   174. 

Tiene  la  bendición  de  Dios.  (En- 
fática manera  de  decir  que  tiene 
bienes,  y  con  ironía,  y  con  mohína 
por  maldición.)  C.  416. 

BENDITO.  Como  un  bendito, 
bobo.  Bibl.  Gall.,  2,  375:  Que  ya 
que  no  como  un  santo  |  se  quedó 
como  un  bendito. 

B  EN EDICITE  benedicamus, 
no  vengan  más  que  estamos.  C. 
306.  Benedícite'  chischás,  no  ven- 
gan más.  C.  306. 


BEODO.  A  la  beoda  passas.  P, 
Valles.  De  lo  no  conveniente. 

Bien  haya  la  beoda,  que  siempre 
tiene  qué  beba.  C.  308. 

Lo  que  la  falta  a  la  beoda,  car- 
gar de  borricos  y  andar  a  la  heria. 
C.  198. 

Más  que  la  beoda  por  su  toca. 
(Por  no  dársele  nada.)  C.  618.  P. 
Valles. 

BERCEBUEY  (de).  Píe.  Just.. 
2,  3,  4:  pues  dime,  vieja  de  ber- 
cegüey,  si  todo  el  mundo  fuera 
mudo. 

BERCICA.  Bercicas  cómolas 
yo,  que  berzanganas  no.  (Dijo  la 
suegra  a  un  desposado:  "no  os 
vais,  que  unas  berzanganas  tene- 
mos a  cocer";  dijo  que  no  comía 
berzanganas;  replicóle  que  eran 
bercicas,  y  quedóse  diciendo  las 
palabras  del  refrán.)  C.  433. 

BERENIENA.  Berenjenas  a 
Almagro.  (Es  como  llevar  agua  a 
la  mar:  porque  allí  hay  muchas; 
dicen  que  un  pobre  hombre  llevó 
de  Olmedina  allá  dos  cargas  de 
ellas,  y  causó  risa  y  el  refrán.) 
C  433- 

Berenjenas  de  Juan  Ruiz.  (Dí- 
cense  por  los  cardenales  y  tolon- 
drones con  que  siempre  tenía  se- 
ñalada a  su  mujer.)  C.  433. 

Esas  son  las  berenjenas.  (Res- 
pondió esto  un  señor  a  un  médico 
que  le  decía  que  no  comiese  be- 
renjenas, que  se  tornaría  loco,  mo- 
tejándole que  lo  era  él.)  C.  132. 

Todo  sabe  a  berenjenas.  (Un 
señor  pretendía  el  amor  de  la  mu- 
jer de  un  criado.  Sabiéndolo  el 
criado  le  convidó  a  una  merienda, 
y  dióle  diferentes  cosas  guisadas 
todas  con  berenjenas;  sintió  el  se- 
ñor en  todo  el  saber  de  berenje- 
nas, y  dicho  que  le  sab'a  a  ellas,. 
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respondió  el  criado:  "Sí,  señor,  to- 
do sabe  a  berenjenas",  dándole  a 
entender  que  todas  las  mujeres 
son  unas,  tan  berenjena  la  ajena 
como  la  de  su  casa.)  C.  420. 

BERENJENO.  ¡Buen  berenje- 
na estás!,  del  desvaído  y  de  poco 
pesquis,  en  Toledo,  donde  se  dijo: 
Toledano,  berenjena  y  ajo,  y  To- 
ledano, ajo  berenjena  (Covarr., 
f.  131).  Berenjeno  era  palo  de 
apoyo  labrado  en  Toledo  para  la 
agricultura. 

BERMEJO  y  colorado.  (Signi- 
fica alegría,  vergüenza  y  justicia.) 
C.  586.  Pelo  de  malo  y  de  judío 
en  S.  Horozco,  Canc,  p.  41. 

BERMUDA.  Más  mido  que  la 
Bermuda,  de  las  tormentas  junto 
a  aquellas  islas.  Diablo  Coj.,  tr. 
2 :  Que  hace  roncando  más  ruido 
que  la  Bermuda.  Tirso,  Celosa  de 
sí:  En  esta  calle  j  la  canal  de  Ba- 
hamá  {  cada  tienda  es  la  Bermuda. 

Santiguarse  como  de  la  Bermu- 
da, por  los  peligrosos  bajíos.  P. 
Esp.,  Perr.  Cal. :  ¿  Quién  no  se 
santigua  de  ti,  como  de  la  Ber- 
muda? Píe.  Just.,  1,  p.  106  (ed.  Pu- 
yol) :  Te  has  de  santiguar  de  nú 
como  de  la  Bermuda. 

BERNARDINA.  Motín,  re- 
vuelta a  mano  armada  significó 
bernarda  en  portugués,  como  de 
Bernard-o  del  Carpió,  el  invenci- 
ble caballero,  y  bernard-ina  es  va- 
lentía embustera,  disparate.  Esteb.. 
p.  357:  Apenas  estaba  colgado  el 
compendioso  globo  de  bernardinas 
y  dislates.  Rinc.  Cort. :  Tantos  dis- 
parates, al  modo  de  lo  que  llaman 
bernardinas.  Laber.  amor.,  1 :  Por 
esta  vez  probemos :  j  que  si  el  pa- 
cho consiente  bernardinas,  I  el 
tiempo  entretendremos  (véase  allí 
prácticamente  lo  que  son).  Véase 


Crotalon,  p.  166.  Quiñ.  Benav.,  2r 
18:  Porque  es  pedir  aquesto  ber- 
nardinas. 

Decir  bernardinas.  (Lo  que  bur- 
las, chanzas  y  adulaciones.)  C. 
580:  y  hablar,  vender,  etc.  Lope, 
Entre,  letr.,  t.  II,  148 :  Y  que  le  di- 
jo tantas  berlandinas.  García,  Co- 
dic,  1,  9:  Y  que  le  dijo  tantas 
berlandinas.  A.  Pérez,  Dom.  4 
adv.,  f.  61 :  Los  hebreos  con 
aquel  su  arroj  amiento  que  tie- 
nen de  vender  bernardinas  di- 
cen sin  escrúpulo  que  era  jabalí. 
Entrevi,  s.  xvn,  601 :  Fuera  de 
plata  y  oro  de  mis  minas,  |  porque 
es  pedir  aquesto  bernardinas,  I  pi- 
de los  imposibles  que  quisieres. 
Barbad.,  Hij.  Celest. :  Salía  una 
bernardina  de  su  boca  cubierta  de 
pies  a  cabeza  con  tantas  galas  que 
se  llevaba  los  oídos  de  los  que  la 
escuchaban.  L.  Grac,  Crit.,  3,  5 : 
Y  a  otro,  que  siempre  estaba  de 
chanza,  le  advirtió  que  podría  ser 
le  llamasen  el  Duque  de  Bernar- 
dina. Autos  s.  xvii,  2>27'-  ^T° 
me  habléis  bernardinas  en  es- 
drújulos. !  ¿Qué  pasiones  del  áni- 
mo se  curen  por  medicina? 
Dos  hablador. :  ¿  No  echa  de  ver 
que  me  dice  bernardinas?  A.  Pé- 
rez, Mart.,  dom.  2  cuar.,  f.  361  : 
Porque  viniese  a  decir  al  pueblo 
de  Dios  no  sé  qué  bernardina  (ta- 
les son  todas  las  hechicerías  y  su- 
persticiones). 

BERNARDO.  Ola,  Bernardo, 
pasea  rezando,  y  no  recéis  pasean- 
do. (Que  lo  principal  a  que  ha  de 
atender,  ha  de  ser  el  rezado.)  C 
154. 

BERNEDAL.  Por  decir  no  calr 
no  cal,  perdí  a  Bernedál,  o  Berve- 
gal.  C.  397. 

BERRENCHÍN  hay,   que  por- 
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que  huyó  el  asno  se  venga  en  la 
albarda.  P.  Esp.,  Perr.  Cal. 

BERRO.  Hará  nacer  berros  en 
una  artesa.  (Nota  de  gran  hechi- 
cera.) C.  488.  Autos  s.  xvii,  85: 
Hacía  nacer  berros  en  una  artesa. 
Col.  perr. :  Esto  de  hacer  nacer  be- 
rros en  una  artesa  era  lo  menos 
que  ella  hacía.  G.  Alf.,  2,  2,  9 :  Tan 
diestra  en  un"  embeleco...  que  hi- 
ciera nacer  berros  encima  de  la 
cama. 

BERZA.  Cortar,  segar,  en  ber- 
za. Cabr.,  p.  285 :  si  tan  porfiada- 
mente con  pecados  no  le  forzaran 
a  cortarlos  (a  los  mozos)  en  ber- 
za. Herrera,  Agr.,  1,  9:  si  el  pan 
se  siega  en  berza.  Reboll.,  Or. 
fún.,  33:  El  divino  labrador  derri- 
ba a  las  veces  su  trigo  en  verza, 
porque  teme  que  no  le  lleven  en 
grano  las  aves  de  rapiña  o  que 
lo  podía  quemar  en  espiga  el  fue- 
go de  la  sensualidad. 

Estar  de  berzas  lacias.  (Cuando 
una  persona  está  fría,  o  sin  ali- 
ño.) C.  137. 

Estar  en  berza.  (Por  estar  las 
mieses  en  porreta  antes  de  espi- 
gar.) C.  533.  P.  Vega,  ps.  5,  v.  29. 
d.  3:  el  trigo  que  sembrastes  está 
todavía  en  berza.  A.  Molina, 
Miérc,  dom.  5  cuar. :  Abrennos  un 
campo  espaciosísimo,  en  que  como 
en  berza  se  descubren  las  amonto- 
nadas malezas  de  los  judíos.  Fons., 
V.  Cr.,  3,  2,  13:  La  grande  espe- 
ranza de  los  panes  en  berza.  A. 
Molina,  Dom.  2  cuar.'.  Juan  es 
éste,  que  en  berza,  como  dicen,  y 
en  edad  tierna  floreció  con  verdor 
grande.  Laso  Orop.,  Lucano,  p. 
133 :  Los  panes  se  estaban  en  berza 
y  ningún  fruto  en  sazón.  Valde- 
rrama,  Ejerc.  Fer.  2  Dom.  2  cuar. : 
Primero  está  en  berza,  luego  cría 


un  tronquito,  luego  se  embarnece 
y  engruesa  y  se  levanta  en  alto  [del 
árbol]. 

Mezclar  berzas  con  pencas.  (Por 
confundir  unas  cosas  con  otras.)  C. 
460,  o  con  capachos,  suele  ahora 
decirse.  Revolver  berzas  con  pen- 
cas. (Del  que  revuelve  cosas  des- 
convenientes y  las  confunde!)  C. 
479- 

¿Qué  tienen  que  ver  berzas  con 
gazpachos?  C.  335. 

BESAR.  Bésame  y  abrazaros 
he.  (Pide  más  que  promete;  ironía 
en  tercero.)  C.  306. 

Besar  en  señal  de  paz.  (La  ma- 
no, por  obediencia.)  C.  586. 

Como  bcsalla  durmiendo.  C.  361. 
Más  que  besalla  durmiendo.  (A  lo 
que  quieren  fácil.)  C.  448. 

BESl  quesí.  (Rústica  manera 
de  conceder,  en  duda.)  C.  586. 

BESO.  Abrazadme,  que  no  os 
faltará  un  beso.  (Contra  los  que 
demandan  mucho  por  poco  y  dan 
menos  que  reciben.)   C.  60. 

Beso  de  Judas.  (Por  engañar 
halagando.)  C.  586.  P.  Valles. 

Dar  un  beso  a  la  bota,  al  jarro. 
(Por  beber.)  C.  574. 

Deshacerle  a  besos.  F.  Silva, 
Celest.,  2 :  ¡  O  perla  de  oro,  qué 
sabia  eres !  No  quería  sino  desha- 
certe a  besos  esa  boquita. 

Estampar  besos.  A.  Cruz,  Ex- 
pect. :  Le  está  brincando  y  estam- 
pando en  su  boca  besos. 

No  por  el  beso,  sino  por  el  ve- 
zo. (Vezo  es  la  costumbre  y  tóma- 
se en  mala  parte:  mal  vezo  mala 
costumbre,  o  mal  enseñamiento; 
de  aquí  avezar  es  enseñar,  y  todo 
nace  del  a,  b,  c,  por  donde  se  co- 
mienza a  aprender;  también  bezo 
es  el  labio  grueso,  y  se  pudo  de- 
cir de  aquí  abezar.)  C.  233. 
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¿Que  la  dé  un  beso  a  una  novia? 
Mejor  fuera  a  una  bota.  C.  333. 

Si  quieres  beso  de  viga,  echa  la 
soga  y  súbete  arriba.  (Dícese  en 
prueba  de  brazos  que  hacen  mozos 
subir  con  las  manos  por  sogí  hasta 
besar  la  viga.)  C  257 

BESTIA.  Bestia  del  puto,  vas 
vacía,  y  caes.  C.  307.  El  melin- 
droso. 

Habladora  es  la  bestia.  (Cuando 
un  tonto  habla  mucho.)   C.  494. 

La  bestia  en  la  llana  tropieza. 
(El  hombre,  o  bestia.)   C.  174. 

Mala  bestia:  Del  inquieto,  inobe- 
diente, del  vicioso.  Galindo,  B~, 
179. 

No  lo  sufrirá  una  bestia.  Galin- 
do, B,   177. 

O  só  bestia,  o  só  alcalde.  (Dice 
que  ha  de  hacer  conforme  su  car- 
go, y  valer  lo  que  manda.)  C.  151. 

Quedarse  por  bestia.  (Por  gracia 
se  dice :  el  que  no  halló  cabalgadu- 
ra en  qué  ir.)  C.  592. 

Reniega  de  bestia  que  en  invier- 
no tiene  siesta.  (Que  está  floja  y 
se  quiere  parar  en  cada  lugar  o 
parte,  y  reprehende  a  harones  y 
dormilones.)  C.  478. 

Reniega  de  bestia  que  no  siente. 
(Contra  los  que  no  tienen  sangre 
en  el  ojo.)  C.  478. 

BESUGO.  Cómo  te  conozco, 
besugo,  y  él  era  cachucho.  (Espe- 
cie de  cangrejo.)  C.  362. 

¡Te  veo  o  conozco,  besugo!,  del 
que  bien  se  conoce,  y  díjose  por 
conocerse  el  besugo  fresco  por  el 
ojo  claro:  Te  veo,  besugo,  que  tie- 
nes el  ojo  claro.  Comed.  Eufros., 
3,  3 :  Cómo  te  conozco,  besugo. 

BIEN.  A  bien  te  haré,  con  pro- 
mesas. Comed.  Eufros.,  2 :  Los 
señores  sírvense  de  los  criados 
a  bien  te  haré,  y  nunca  le  hacen. 


A  bien  te  salgan,  hija,  tus  arre- 
mangos; o  estos  arremangos.  C. 
12.  P.  Valles. 

A  bien  visto.  (Cuando  se  da  o 
toma  algo  sin  medida  ni  peso,  con 
tanteo,  a  ojo.)  C.  505. 

Aun  bien,  gracias  que.  Guará, 
cuid. :  Aun  bien  que  voy  a  la  par- 
te con  el  sacristán;  que  tumbién 
dijo  "mi   soldado". 

Bien,  refuerza  con  cantidades. 
Gitan.:  Más  atrás  deste  lugar  don- 
de estamos  bien  treinta  leguas. 

Bien-,  muy  en  composición,  Cor- 
vacho,  2,  5 :  Por  vía  de  bienfa- 
cer  e  en  seruicio  de  Dios,  e  por 
bienquerer  e  por  byenamar.  T. 
Ram.,  Dom.  20  Trin.,  4 :  De  la  que 
gusta  es  de  la  biencolorada.  A. 
Veneg.,  Agón.,  3,  13:  Perqué  es 
imposible  biencreer  y  bienesperar, 
sin  que  juntamente  se  halle  la  ca- 
ridad. Corvacho,  2,  14 :  Malusar  e 
malperseverar  e  peor  acabar;  otros 
byenusar,  mejor  continuar  e  muy 
mal  acabar. 

Bien  a  penas...,  cuando.  L.  Gkac, 
Crit.,  3,  1 :  Apenas  comenzaría  a 
vivir  el  hombre,  y  bien  a  penas, 
cuando  se  hallaría  abrumado  de 
cuidados. 

Bien  como,  así  como.  J.  Pin., 
Agr.,  17,  10 :  Ningún  instrumento 
espiritual  se  toca  en  la  sala  divina 
que  haga  perfectas  consonancias, 
de  una  sola  cuerda,  bien  como  ni 
en  la  música  corporal.  Id.,  20,  43 : 
Bien  como  algunos  hombres  viven 
sanos  en  una  tierra  y  en  otra  en- 
fermos. Id.,  16,  38:  Más  bien  creo 
que  las  matemáticas  no  la  huyeran 
la  cara,  bien  como  hijas  de  la  evi- 
dente verdad.  Id.,  30,  9:  Que  por 
la  mañana  se  había  de  hallar  con 
Dios,  bien  como  con  quien  no  se 
paga  del  pecado.    Mena.    199:    E 
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bien  como  Ganimedes  j  al  cielo  fué 
rebatado. 

Bienes  raíces.  Fons.,  Am.  Dios, 
28 :  Comprar  bienes  raices  con  que 
pasaran  la  vida. 

Bien...,  o...  A.  Solís,  Hist.  Méj., 
2,  20:  Bien  fuese  con  éste  o  con 
aquel  pretexto,  entraron  en  d 
cuartel. 

Bien  que,  aunque.  Manrique, 
Santoral,  1,2,  1 :  Bien  que  entre 
ellas  hay  algunas  espinas  de  peca- 
dores. Vald.,  Dial,  leng.:  La  cual 
diversidad  de  señores  pienso  yo 
que  en  alguna  manera  haya  cau- 
sado la  diferencia  de  lenguas ;  bien 
que  cualquiera  dellas  se  conforma- 
ba más  con  la  lengua  castellana 
que  con  ninguna  otra.  Zamor... 
Mon.,  3,  ps.  86,  1 :  Porque.,  bien 
que  al  glorioso  José  ennoblecía  un 
Abraham...,  pero  a  la  Virgen  ella 
es  la  que  tiene  en  sí  cosas,  que. 

Bien  tal  como,  así  como.  J.  Pin., 
Agr.,  23,  7:  Los  autores  no  me 
han  dejado  mentir,  bien  tal  como 
ni  a  ellos  las  mujeres  en  el  mal 
que  habernos  dicho  dellas. 

Bien...  y  mejor.  Fons.,  Am. 
Dios.  39:  Bien  comido  y  mejor 
cenado. 

Bien  y  rebién;  bueno  y  rebueno. 
(Ser  bueno  algo.)  C.  586.  Bien 
y   rebién,  perbene.    S.    Ballesta. 

Casada,  mucho  te  quiero  por  el 
bien  que  de  ti  espero,  interés.  Ca- 
ro Cejudo. 

Con  bien.  J.  Pin.,  Agr.,  34,  30: 
Dios  os  traiga  con  bien.  Cácer., 
ps.  83:  Lléveos  Dios  con  bien.  J. 
Pin.,  Agr.,  15,  30:  Bajó  con  él  al 
infierno  y  le  sacó  con  bien. 

Con  bien  vengas,  mal,  si  vienes 
solo.  (Suelen  venir  unos  con  otros.) 

C  352. 

De  bien  en  mejor,  mejorar.  Cá- 


cer., ps.  113 :  Llévelo  el  Señor 
adelante.  Vaya  de  bien  en  mejor. 
Cel.  extr. :  La  suerte  de  bien  en 
mejor  encaminaba  los  negocios  de 
Loaisa. 

Érase  que  se  era,  el  bien  para 
todos  sea,  y  el  mal  para  la  man- 
ceba del  abad.  C.  74. 

Estar  bien  con,  aprobar.  Guev., 
Ep.,  25 :  No  estoy  bien  con  mu- 
chos señores  con  los  cuales  van  a 
hablar  y  negociar...  y  no  les  dirán 
levantaos  ni  cubrios.  Montería, 
p.  66:  Muy  bien  estoy  con  que 
sólo  tratéis  aquello  que. 

Estar  bien  en,  entender.  Monter., 
p.  65 :  Bien  estoy  en  eso ;  mas  la 
sutileza  que  ahí  añade  al  cuidado 
parece  que  sobra. 

Estarle  bien,  convenirle.  Cácer., 
ps.  37:  No  atinaba  en  cosa  que 
bien  le  estuviese.  León,  Job,  10, 
2 :  ¿  Por  ventura  es  cosa  que  os 
está  bien?  Márquez,  Esp.  J.  Prel., 
6.  Le  estuvo  bien.  S.  Ter.,  Vida, 
3 :  Lo  Ken  que  me  estaba  a  mi  al- 
ma. J.  Pin.,  Agr.,  22,  1 1 :  Y  estáles 
muy  bien  honrarse  con  obras  y 
palabras.  Fons.,  V.  Cr.,  pte.  1,  1. 
3,  Cena:  A  nadie  le  está  tan  bien 
el  humillarse  por  hacer  bien,  como 
a  un  señor.  J.  Cruz,  Sub.,  2,  21 : 
Le  está  bien,  le  está  mejor,  será 
bueno  hacerlo.  A.  Pérez,  Viern., 
dom.  1  cuar.,  f.  249:  Mejor  te  es- 
tá saber  de  trabajo...  Sim.  Abril, 
Adelf.:  Y  no  darle  ocasión  que  lo 
haga  en  ocasión  que  no  le  esté 
bien. 

Haberlo  por  bien,  aprobar. 
Carc.  amor:  Y  aunque  los  hechos 
se  dilaten,  hanlo  por  bien. 

Hacérsele  bien,  serle  buena  oca- 
sión. F.  Silva,  Celest.,  28:  Y  ná- 
ceseme agora  bien,  que  ya  no  hay 
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misa  que  .decir  y  queda  el  campo 
solo. 

Ir  de  bien  en  mal.  P.  Valles. 

Llevar  por  bien.  C.  626,  a  bue- 
nas. Quev,  C.  de  c:  Que  más  va- 
lía que  por  bien  se  llevasen  su 
buen  porqué  y  se  dejasen  de  cuen- 
tos. Id.:  dijo  que  llevado  por  bien 
harían  de  él  cera  y  pabilo. 

Más  es  acabarse  el  bien.  C.  447. 

Mucho  te  quiero  por  el  bien  que 
de  ti  espero.  Galindo,  366. 

Ni  bien...,  ni  bien.  T.  Ram., 
Dom.  20  Trin.j  4:  Unas  cerezas 
ni  bien  blancas  ni  bien  coloradas. 
Meló,  Guerra  Cat.,  5 :  No  se  aca- 
baba de  disponer  ni  bien  a  la  fu- 
ga, ni  bien  a  la  resistencia. 

Ni  bien...,  ni  mal...  L.  Grac, 
Crit.,  2,  5 :  En  una  ni  bien  casa 
ni  mal  zahúrda,  aunque  muy  enra- 
mado. 

No...  bien...,  cuando...,  apenas, 
cuando.  Quij.,  1,  32:  No  se  hubo 
bien  encerrado,  cuando  la  huéspe- 
da arremetió  al  barbero.  Id.,  1,  24: 
No  hubo  bien  oído  don  Quijote 
nombrar  libros  de  caballerías, 
cuando  dijo.  Zabaleta,  Día  f.  Jue- 
go :  Llega  en  fin  a  la  puerta,  y 
aún  no  ha  bien  entrado,  cuando 
le  llaman.  Torr.,  FU.  mor.,  ij, 
7 :  No  ha  bien  dicho  pequé,  cuando 
oye  perdón. 

No  es  bien  que.  S.  Abril, 
Adelf. :  Ni  me  parece  que  es  bien 
que  se  venda  la  que  es  libre. 

O  bien...,  o  bien.  Gran.,  Orác. 
1  Viern.:  O  bien  seamos  cristia- 
nos o  bien  desechemos  de  nos- 
otros todos  estos  regalos  y  dema- 
sías. 

Por  bien,   a   buenas.   Fons.,    V. 
Cr.,  pte.  1.  1.  3,  c.  4:  Lo  que  has 
de  confesar  después  por  mal,  con 
fiésalo    ahora    por    bien.    Roa,  S. 


Leocr. :  Ya  por  bien  ya  por  mal 
procuraron  apretadamente  diver- 
tirla de  su  propósito. 

Por  bien  de  paz.  A.  Pérez,  Dom. 
5  cuar.,  f.  513:  Viéndole  que  no 
quiere  alzarse  con  todo,  le  dejen 
por    bien    de    paz   algo. 

Por  bien  que,  por  más  que.  Crist. 
Villal.,  Schol.,  1,  p.  25:  Y  por 
bien  que  caminó...  salió  para  ir 
camino  de  Cabezón  cuando  se  po- 
nía  el  sol. 

Por  bien  sea.  Galindo,  B,  198. 

Que  por  bien,  que  por  mal,  a 
buenas  o  a  malas.  A.  Pérez,  Viern., 
dom.  1  cuar.,  f .  263 :  Hacerle  salir 
de  su  paso  y  de  su  gusto,  en  orden 
a  la  razón,  que  por  bien,  que  por 
mal. 

Quien  bien  hace  a  mal,  ¿que 
hará  a  quien  bien  hará?  P.  Va- 
lles. 

Quien  bien  te  hará,  o  se  te  yrá 
o  se  te  morirá.  Santill. 

Quien  menos  procura  alcanca 
más  bien.  P.  Valles. 

Serle  para  bien.  J.  Enc.  (Bibl. 
Gal!.,  2,  902) :  Para  bien  te  sea ;  | 
¿dístele  más  dones? 

Si  bien,  aunque.  Roa.  5".  Perf. : 
Cuyo  sitio  no  señaló  S.  Eulogio, 
si  bien  dice  que.  ||  Si  bien,  sino. 
T.  Ram.,  Dom.  14,  6:  No  habitan 
en  mi  casa  los  tales,  si  bien  en 
los  de  los  terrenos  reyes. 

Si  bien  que,  aunque.  A.  Pérez, 
Concep.,  f.  38:  Donde  muestra 
claramente  David  que,  si  bien  que 
Dios  cuida  y  cura  de  todo,  empe- 
ro que..,  y  que  si  bien  que  pone 
mano  en  todo,  empero  que. 

Si  bien,  si  no  bien,  si  no,  pasó- 
me a  alien.  C.  256. 

Si  bien,  si  no,  también.  (Como 
si  pegare,  si  no  pegare;  concer- 
tándose o  no.)  C.  568. 
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Si  por  bien  es.  (Haciendo  cuen- 
ta de  lo  que  será  y  hará.)  C.  568. 

Son  bienes  de  por  vida.  (Los 
que  duran  con  la  persona  y  le- 
tras.)   C.    568. 

Tan  bien  y  mejor.  A.  Pérez, 
Ceniza,  f.  23:  A  cuya  causa  tan 
bien  y  mejor  se  puede  seguir  y 
señalar  esta  derrota  de  la  livian- 
dad con  carnes  rotas  y  capas  raí- 
das, que  con  capas  ricas  y  carnes 
enteras. 

Tan  loco  nos  venga  el  bien.  P. 
Valles. 

Tanto  bien  por  acá.  (Por  bueno 
o  malo.)  C.  607. 

Tener  por  bien,  juzgar  bueno, 
querer.  J.  Enc,  295:  Haz  lo  que 
por  bien  tuvieres,  |  que  no  te  quie- 
ro estorbar.  S.  Ter.,  Futid.,  c.  2 : 
el  obispo  tuvo  por  bien  se  le  hi- 
ciese toda  la  cabida  que  a  su  mis- 
ma  persona.  Solórz.,  Gard.  Sev.. 
c.  16:  Tenedlo  por  bien  y  recibid 
de  mí  este  pequeño  servicio.  J. 
Pin.,  Agr.,  21,  2 :  A  El  suplico  ten- 
ga por  bien  de  os  abastar  en  este 
mundo  de  su  gracia. 

Tenérselo  a  bien.  J.  Pin.,  Agr., 
22,  5 :  No  les  sería  tenido  a  bien 
si  descuidasen  dello.  Lis.  Rosel., 
3,  3:  antes  te  lo  tendrán  a  bien. 

Venirle  bien,  ajustar.  Márquez. 
Esp.  J.  Prel.,  6 :  Le  vino  bien. 

Volver  a  bien,  el  werden  para 
muchos  intraducibie.  Fons.,  V. 
Cr.,  i,  4,  1 :  Si  vol viere  el  nego- 
cio a  bien. 

Volver  con  bien.  Lena,  3.  2:  Con 
bien  volváis. 

Yo  que  callo  hago  bien.  P.  Va- 
lles. Yo  que  callo,  saco  bien.  Id. 

BIEN  CRIADO.  Hable  bien 
criado.  C.  632. 

BIENHALLADO.  Estar  bien- 
hallado    con.     Zabaleta,  Hist.  N. 


Sen. :  Como  estaba  bien  hallado 
con  el  ocio  buscaba  razones  para 
engañar  la  razón. 

BIEN  HAY  A.  Casa  cel.,  j.  3: 
Bienhaya  quien  hizo  |  benditas  ca- 
denas, I  Bienhaya  quien  hizo  I  ca- 
denas de  amor. 

BIENPARADO.  Irse  a  lo  bien 
parado.  (Cuando  uno  se  acoge  a 
lo  que  está  pronto  de  casa  o  aje- 
no.) C.  541. 

BIENVENIDA.  Como  una 
bienvenida.  (Lo  que  agrada  y  vie- 
ne bien.)  C.  596. 

BIENVENIDO.  Como  un  bien- 
venido. (Cuando  una  cosa  es  a  gus- 
to.) C.  360. 

BIGORNIA.  Es  de  la  bigornia. 
(Por  el  valentón  que  lo  presume.) 
C.  528,  esto  es,  fuerte  macho.  Píe. 
Jnst.,  1,  164,  165,  167,  168,  171, 
J75>  l79  (ed-  Puyol).  Véase  Chis- 
garavis  e  Hiquilmé. 

BIGOTE.  Bigotes  tengamos  en 
el  alma,  que  estotros  tw  nos  impor- 
tan.  L.  Hidalgo,  Dial.,  3,  3. 

BIRLO.  Echar  de  birlo.  C.  537. 

BIRRETICO.  El  birretico  del 
Padre  póntele  tú,  que  a  mí  no  me 
cabe.  C.  88. 

BISIESTO.  Mudar  bisies- 
to. (Por  mudar  sitio  o  posada.) 
C.  621.  A.  Pérez,  Sáb.,  dom.  1 
cuar.,  f.  292:  Pidiendo  al  Reden- 
tor que  no  tratase  de  mudar  bi- 
siesto ni  de  desamparar  aquel 
sitio. 

BLANCO.  Acertar  al  blanco,  o 
en  el  blanco.  (Dícese  por  acertar 
en  lo  esencial  de  cualquiera  cosa, 
y  negocio  por  metáfora  del  tirar : 
lo  que  dar  en  el  blanco.)  C.  514. 
Gallo,  Job,  34,  15:  Nadie  acierta 
en  el  blanco,  porque  todos  apun- 
tan mal. 

Alquile    una    blanca   de    negros- 
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(Dicen  esto  a  los   mandones.)    C. 

45- 

¿A    qué   blanco    tira?    ¿A    qué 

blanco    mira?    (Entiendo    adonde 

va  a  dar  con  su  traza.)  C.  506. 

Armar  en  blanco,  es  tomar  co- 
mo blanco  del  arma,  del  tiro  y  me- 
tafóricamente, como  armar  de 
punta  en  blanco.  Cejador,  Tesoro, 
A,  20.  L.  Rued.,  1,  202:  ¡O  qué 
gentil  cuerpo  para  armado  en 
blanco! 

Asestar  al  blanco.  (Por  apun- 
tar y  poner  bien  la  mira  y  el  tiro 
al  blanco  y  dar  en  él.  Asestóse 
cuando  le  dio.)  C.  514.  T.  Ram., 
Dom.  11,  6:  Pero  esa  misma  es 
saetilla  de  cera,  que  regala  y  delei- 
ta, si  se  asesta  al  blanco  como 
debe.  L.  Rued.,  i,  173:  Nunca 
asestó  mi  pensamiento  al  terrero 
y  blanco  que  tú  has  enclavado 
con  tu  rancor.  Valderr.,  Ejerc. 
Fer.  2  Dom.  1  cuar. :  Asestando 
derechamente  al  blanco  de  la  jus- 
ticia. Selvag.,  77:  A  ese  blanco 
asiesto  yo  mis  tiros.  Guev.,  Ep. 
pte.  2,  16:  Dios  N.  S.  no  mira 
el  puesto  de  donde  tiramos,  sino 
el  blanco  a  do  asestamos. 

Beber  con  o  en  blanco,  tener 
blanco  el  belfo  el  caballo;  tener 
cano  el  bigote  la  persona.  Nava- 
rrete.  Casa  juego,  f .  39 :  Eran  ya 
mayores  de  veinticinco  (años)  y 
el  menor  bebía  con  blanco  y  en- 
trambos cargados  de  achaques.  P. 
Fern.,  Maestr.  Caball.,  f.  11:  Si 
bebiere  con  blanco  no  será  muy 
malo. 

Blancos  y  negros,  todo  el 
mundo.  Tebaida,  10:  Rogando  a 
blancos  y  negros. 

Blanco  y  tinto,  vino  de  entram- 
bas clases.  Lope,  Dorot.,  f .  30 :  Es 
una  calabriada  de  blanco  y  tinto. 


Quev.,  Mus.,  5,  jác.  9:  El  que 
en  Medina  del  Campo  |  hizo  de 
vestir  al  vino,  |  sastre  de  azum- 
bres y  arrobas,  j  ropero  de  blanco 
y  tinto. 

Como  quien  da  una  blanca  al 
pregonero.  Tebaida,  14. 

¿Cuántas  son  cinco?  Tres  de 
blanco  y  dos  de  tinto,  o  dos  de 
blanco  y  tres  de  tinto.  (Veces  de 
vino.)  C.  374. 

Dar  blanca  o  un  cuarto  al  pre- 
gonero, del  pregonar  una  cosa, 
publicarla.  L.  Rued.,  Eufem.,  3: 
¿  Tenía  yo  blanca  para  dar  al  pre- 
gonero? Y  ¿para  qué  al  pregone- 
ro, acemilón?  Para  que  me  pre- 
gonara como  a  bestia  perdida  y 
así  de  lance  en  lance  me  adestra- 
ra donde  a  v.  m.  le  habían  apo- 
sentado. 

Dar  en  blanco.  (No  lograr  el 
intento.)    C.   573. 

Dar  en  el  blanco.  (Por  acertar 
el  negocio.)  C.  573.  Dar  en  el 
blanco.  (Por  acertar  bien  en  la 
cosa.)  C.  277.  Di  en  el  blanco,  di 
en  ello.  (Por  acerté;  en  las  fra- 
ses.) C.  281.  Dio  en  el  blanco.  (En 
las  frases.)  C.  277.  García,  Codi- 
cia, 2:  Y  no  pudiendo  dar  en  el 
blanco  de  lo  que  podía  ser. 

Dar  lejos  del  blanco.  Caro  Ce- 
judo, no  acertar.  Quij.,  1,  33 : 
Dio  siempre  muy  lejos  del  blanco 
de  la  verdad.  Gitan.:  Preguntan- 
do unos  a  otros  qué  sería  aque- 
llo, y  todos  daban  bien  lejos  del 
blanco.  Retabl.  mar. :  \  Pecador  de 
mí,  señor  Benito  Repollo,  y  qué 
lejos  da  del  blanco ! 

Dejar  en  blanco.  (Por  sin  na- 
da.) C.  580,  del  no  escribir  en 
una  hoja.  Cácer.,  ps.  73:  Al  cabo 
de  rato  nos  dejas  en  blanco,  nos 
echas  a  un  lado.  Ovalle,  H.  Chile, 
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f.  412:  Quiero  dejar  en  blanco  es- 
ta hoja.  Lag.,  Diosc,  pref.:  Deja- 
ron en  blanco  muchas  y  muy  pro- 
vechosas raíces. 

Dejarle  en  blanco,  sin  darle, 
quitándole,  engañarle.  B.  Alcáz., 
p.  123:  Si  te  parece  que  es  jue- 
go j  y  que  he  de  dejarte  en  blan- 
co, j  en  sirviendo  tú  de  banco, 
yo  te  los  libraré  luego.  P.  Vega, 
ps.  6,  v.  5,  d.  2 :  Con  que  se  pren- 
dan las  alforjas,  110  se  caigan  por 
el  suelo  y  nos  dejen  en  blanco.  A. 
Alv.,  Silv.,  Dom.  5  citar.,  6c.: 
Renuncian  al  demonio  dejándole 
en  blanco,  burladas  sus  esperanzas. 
Comed.  Florín.,  39:  Y  válgala  el 
diablo  y  con  qué  rabeada  me  dejó 
sin  más  ni  más  en  blanco.  L. 
Grac,  Crit.,  1,  7:  En  un  cerrar  y 
abrir  de  ojos  se  convertía  en  una 
triste  mortaja,  dejándole  en  blanco. 

Dejar  pasar  en  blanco,  sin  de- 
cir o  escribir  nada.  Quij.,  1,  16: 
No  fuera  yo  tan  sandio,  que  dejara 
pasar  en  blanco  la  venturosa  oca- 
sión. 

El  blanco  de  la  uña,  lo  más  mí- 
nimo; de  las  pintitas  blancas  que 
en  la  uña  salen.  Quev.,  C.  de  c. : 
Ni  yo  me  dejo  agraviar  en  el  blan- 
co de  la  uña. 

Ella  blanca  y  él  bazuelo,  qué 
parejuelo!  C.    142. 

En  blanco,  de  la  firma  en  blan- 
co o  de  otra  cosa  para  que  otro 
la  emplee  a  su  gusto;  sin  nada. 
Quev.,  Jac,  4:  Cien  mientes  te 
envío  en  blanco  |  para  quien  ha- 
blare mal.  Luna,  Lazar.,  6:  Vién- 
dose en  blanco  y  aun  en  albis, 
como  domingo  de  cuasimodo. 

En  el  blanco  de  los  ojos,  o  en 
lo  blanco  de  los  ojos.  (Cuando 
echamos  de  ver  algo  en  el  semblan- 
te de  alguno,  y  lo  decimos:  pre- 


guntan en  qué  lo  echáis  de  ver : 
respondemos  en  lo  blanco  de  los 
ojos:  dando  a  entender  que  fué  fá- 
cil entender  y  advertir  lo  que  ha- 
bía.)  C.  521. 

Errar  el  blanco,  no  atinar.  Már- 
quez, Esp.  Jer.,  12,  3:  No  yerra 
el  blanco.  Celest.,  1 :  Con  codicia 
de  dar  en  el  fiel  yerran  el  blanco. 

Es  muy  blanco.  (Dícenlo  del  que 
es  bobo  y  sabe  poco ;  a  la  contra 
del  que  es  de  color  negrete  y  ce- 
trino, que  es  tenido  por  agudo, 
sagaz  y  ladino.)  C.  530. 

Fijar  el  blanco  en  el  terrero. 
P.  Vega,  ps.  3,  v.  2,  d.  4. 

Hacerle  blanco  de.  Jarque, 
Orad.,  3,  y,  6 :  Ya  el  Señor  ha 
comenzado  a  hacerme  blanco  de 
sus  flechas.  Baren,  G.  Fl.,  i,  6: 
Detenidos  al  descubierto  con  los 
escuadrones  sobre  el  labio  del  foso 
y  hechos  blanco  muy  de  cerca  a 
las  heridas  que  recibían. 

Largo  y  desz'aido  como  blanca 
de  hilo.  C.  191. 

Más  blanco  y  prolongado  que 
blanca  de  hilo  estirado.  C.  447. 

Más  largo  que  blanca  de  hilo', 
más  luengo.  C.  447.  Más  largo  lar- 
go que  blanca  de  hilo.  P.  Valles. 

No  hay  blanca  en  galeras.  (Pa- 
ra decir  que  no  tienen  dineros.) 
C.  218. 

No  hay  una  blanca;  no  hay  una 
blanca  en  el  mundo.  (No  hay 
quien  tenga  un  cuarto.)  C.  554. 

No  sabe  cuál  es  blanco  ni  cuál 
es  negro.  Galindo,  C,  810. 

No  tener  blanca  o  estar  sin 
Manca,  no  tener  dinero.  G.  Alf., 
f.  147:  Desnudo,  sin  blanca  y  apo- 
rreado. S.  Ter.,  Fund.,  20:  Porque 
no  tenía  blanca  para  comprarlas. 

Para  mi  traer  no  daría  por  ello 
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una  blanca.  (Dícese  desechando 
una  cosa.)  C.  599. 

Pasarle  en  blanco,  no  mentar- 
le. J.  Pin.,  Agr.,  30,  1 :  No  me 
quiso  pasar  en  blanco,  siquiera  por 
ser  familiar  en.  A.  Roj.,  Viaj. 
prol. :  Vulgaracho,  que  como  te  co- 
nozco, no  es  razón  que  te  pase  en 
blanco. 

Pasarse  en  blanco,  no  haber  lo 
esperado  o  debido.  Quev.,  Tac,  3: 
Pasóse  la  merienda  en  blanco. 

Púsose  blanco  como  un  papel. 
(Del  que  se  turbó  o  espantó.)  C. 
605. 

Quedar(se)  en  blanco,  no  haber 
nada,  no  lograr  nada,  metáf.  del 
papel  no  escrito.  Nov.  ej.  pról. :  Y 
yo  he  quedado  en  blanco  y  sin 
figura  (sin  retratarme  en  el  libro). 
Timón.,  i,  p.  73:  Desa  manera 
presto  quedarán  en  blanco  los  bie- 
nes de  nostramo.  L.  Grac,  Crit., 
2,  4 :  Todos  se  quedaron  en  blanco 
y  no  por  haber  dado  en  él.  S. 
Abril,  Heaut. :  Si  entretanto  no 
habernos  mirado  algo  por  nosotras, 
quedámonos  en  blanco,  desertae 
vivimus. 

Saco  mi  blanca,  saco  mi  china, 
saco  mi  pajuela.  (Cuando  uno  se 
sale  fuera  de  inconveniente  y  da- 
ño que  teme  a  imitaoión  de  un 
juego  de  muchachos.)  C.  247. 

Salir  en  blanco,  en  vacío.  (La 
suerte.)  C.  564.  P.  Valles.  Sa- 
lir en  blanco  la  suerte  o  ser  va- 
na la  esperanza.  S.  Ballesta.  Le- 
na, 3,  2:  Y  cuando  la  suerte  salga 
en  blanco,  a  lo  menos.  Gran.,  Guía, 
1,  25,  2:  Ya  que  esas  esperanzas 
tan  vanas  no  te  saliesen  en  blanco. 
Zamor.,  Mon.,  7,  S.  Bartol. :  Nues- 
tros intentos  saldrán  en  blanco. 
Sebast.,  Est.  cler.,  14,  14:  Le  sa- 
lieron  en   blanco  sus    esperanzas. 


Lena,  1,  1 :  Para  que  la  suerte  no 
me  salga  en  blanco.  Persil.,  3,  15: 
Salióle  en  blanco  la  suerte. 

Ser  (el)  blanco  de.  Quij.,  1,  33: 
Tú  eres...  el  blanco  de  sus  deseos. 
Id.,  1.  38:  Se  pone  a  ser  blanco 
de  tanta  arcabucería. 

Ser  un  blanco,  bobo.  Rinc.  y 
Cort.:  Todas  estas  flores...  sólo 
sirven  para  alguno  que  sea  tan 
blanco  que  se  deje  matar  de  media 
noche  abajo. 

Tirar  al  blanco,  a  dos  blancos, 
a  dos  hitos.  C.  610.  A.  Pérez, 
Viern.,  dom.  1  cuar.,  f.  257:  ¿A 
qué  otro  blanco  podía  tirar? 
Id.,  Miérc.  cenis.:  También  la 
iglesia  tira  a  este  ¡blanco. 

Un  blanco,  un  bobo.  Ruf.  dich., 
1 :  hasta  que  topen  con  un  blanco. 

Viene  aquillotrado  y  sin  blan- 
ca. C.  435.  Viene  enhotado  y  sin 
blanca.  (Digo  aquillotrado,  o  en- 
hotado, por  no  decir  la  palabra 
peor  con  que  lo  dicen  del  que  va 
dispuesto  y  no  lleva  qué  dejar  a 
la  ramera;  contra  los  que  quieren 
negociar  sin  gastar,  y  que  le-s  ha- 
gan sus  oficios  de  balde,  y  dan 
mucha  prisa.)   C.  435. 

Vilo  blanco,  ni  sé  si  es  gordo  ni 
si  es  delgado;  o  vilo  blanco,  ni  sé 
si  era  gordo  o  flaco.  (Con  alegoría 
del  lienzo,  alaban  lo  que  parece 
bien  exteriormente :  cae  en  oficio 
de  bien  intencionados  que  no  es- 
cudriñan faltas ;  aplícase  a  las  mu- 
jeres blancas,  y  más  del  modo  pos- 
trero: "Vilo  blanco,  ni  sé  si  era 
gordo  ni  flaco",  y  a  las  que  tienen 
buen  semblante  y  parecer,  que  con 
la  blancura  encubren  faltas  de  fac- 
ciones.) C.  435. 

Volver  la  blanca  de  la  carne,  re- 
facción que  se  hacía  en  Sevilla  a 
los  exentos  de  las  contribuciones 
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de  pecheros.  Zúñig.,  An.  Sev.,  3, 
f .  462 :  Impuse  una  blanca  en  cada 
libra  de  carne  vendida  para  el  rey, 
y  siendo  perjudicial  a  los  nobles 
y  demás  exentos,  se  ordenó  en  1515 
se  les  restituyese  prorata  una  blan- 
ca por  cada  libra  de  carne  que 
gastasen. 

BLAS.  Blas,  lávate  y  comerás, 
y  después  de  lavado,  no  comerás 
bocado;  o :  y  desque  te  hayas  lava- 
do, no  comerás  bocado.  (Contra 
los  que  previenen  a  otros  con  es- 
peranzas, y  después  no  les  dan 
nada.)  C.  319. 

BLASCO.  Acá  está  Blasco,  que 
no  habrá  asco.  C.  60. 

BLEDO.  No  importar  un  bledo. 
Quev.,  C.  de  c:  Que  aunque  no 
importaba  un  bledo.  Entrem.  s. 
xvii,  525 :  No  importa  un  bledo,  j 
que  ya  usamos  por  ellas  |  aros  de 
hierro. 

BOBALEISÓN.  (Para  llamar  a 
uno  bobazo.)  C.  588,  de  eleison, 
bobo  en  solfa  y  asperjado. 

BOBALÍAS.  (Donaire  para  lla- 
mar a  uno  bobo.)  C.  588. 

BOBERIA.  Bobería  mala  te 
destoque,  o  me  destoque.  (Nota  de 
simpleza.)  C.  312. 

Esa  es  la  bobería.  C.  530. 

La  bobería  del  cura:  es  mía  la 
burra,  y  pedíame  el  alquiler.  C. 
174.  Vas  a  pie?  Sube  en  el  carro. 
Poco  después  de  ya  subido  dice 
al  carretero :  — Cuánto  voy  ganan- 
do? 

BÓBILIS.  A  o  de  bóbilis  bó- 
bilis, fácilmente,  bobamente,  el  más 
bobo  lo  hace.  Entrem.  s.  xvii, 
505 :  Y  por  ser  fruslería,  |  que  de 
bóbilis  bóbilis  se  hacia?  Quij.,  2, 
71 :  Y  no  quiero  creer  que  me  haya 
dado  el  cielo  la  virtud  que  tengo, 
para    que   yo    la    comunique  con 


otros  de  bóbilis  bóbilis.  Comed. 
Florín.,  21 :  Darles  hemos  de  ce- 
nar, pues  nos  viene  de  bóbilis  bó- 
bilis y  en  tanta  abundancia  que 
lo  hemos  de  lanzar  a  mal.  Quev.,. 
C.  de  c:  ¿  Qué  quería  ?  ¿  Llevarse 
de  bóbilis  bóbilis  mi  hacienda? 

BÓBILIS  BOBIS.  Tirso, 
Lealt.  contr.  envid.,  2:  O  para  el 
bóbilis  bobis  |  vita  bona. 

BOBIS.  De  bobw,  como  bób- 
ilis, adv.  -is,  de  bob-o,  como  cab- 
is,  trompáis,  alb-is,  coqu-is.  De  bo- 
bis bobis.  Quij.,  1,  30:  Tome  ese 
reino  que  se  le  viene  a  las  manos 
de  bobis  bobis. 

BOBO.  A  bobas,  inocentemente, 
sin  aviso.  Tirso,  Vill.  Vallec,  3, 
10:  ¿Luego  ella  creyó  que  habla- 
ba I  con  el  buen  señor  a  bobas  ?  A. 
Alv.,  Silv.,  Fer.  4  dom.  2  cuar., 
4c,  §  2 :  No  es  Dios  amigo  que 
las  cosas...  se  hagan  a  bobas,  a  lo 
confiado  y  peco  seguras.  S.  Ter., 
Vida,  13:  De  devociones  a  bobas 
nos  libre  Dios. 

A  bobas  y  a  tontas  alcanzar  al- 
go, per  ludum  et  negligentiam.  S. 
Ballesta. 

A  lo  bobo.  (Por  en  modo  bobo. 
Por  éste  se  sacan  otros  decires:  a 
lo  tal,  o  cual.)  C.  504. 

A  los  bobos  con  eso.  (Dícelo  el 
que  entiende  la  malicia.)  C.  7. 

Ansí  engañan  a  los  bobos. 
(Cuando  cebando  con  algo,  burlan 
a  uno.)  C.  46. 

Aunque  bobo,  no  en  todo  ni  del 
iodo.  C.  28.  Aunque  bobo,  no  tanto 
como  me  hace  el  sayo.  C.  28.  Aun- 
que bobo,  no  tanto  que  no  sepa 
cuántas  son  cuatro.  (Con  esto  se 
excusan  los  que  tienen  buena  ca- 
beza para  el  vino,  o  los  que  quie- 
ren   hacer    trampantojos.)    C.    28, 
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Aunque  bobo,  no  tanto  que  no  se- 
pa cuántas  son  cuatro.  C.  28. 

Bien  se  me  entiende  todo,  aun- 
que me  hago  bobo.  C.  309. 

Boba.  (Cuando  se  trata  de  pe- 
so o  medida  de  alguna  cosa,  y  di- 
ce: "una  pesará  tanto  o  cuánto"; 
y  responden:  "boba",  por  haber 
dicho  mucho.)  C.  587. 

Bobo  á  nativitate.  (Por  bobo  de 
nacimiento.)  C.  588. 

Bobo  de  capirote.  (Porque  es 
ordinario  ponérsele  con  burla.)  C. 
588. 

Bobo  de  cuatro  costados,  de  pa- 
pirote, pan  y  moco.  (Apellidos  son 
de  bobo.)  C.  588. 

Bobo  de  Perales.  (Dícese  por 
bobo,  malicioso  y  bellaco.  Es  el 
cuento  que  hubo  en  Perales  de 
Zamora,  digo  de  Extremadura, 
un  criado  de  monjas  que  las  em- 
preñó a  todas;  más  parece  matraca 
que  verdad.)  C.  588. 

Bobo,  mas  no  del  todo.  (Dícelo 
un  cuerdo  de  sí.)  C.  312.  Bobo, 
pero  no  en  todo.  C.  312.  P.  Va- 
lles. 

Bobos,  bobos,  que  fuisteis  mu- 
chos, y  volvisteis  pocos;  locas,  lo- 
cas, que  fuisteis  muchas,  y  vol- 
visteis pocas.  (Dicen  lo  primero 
las  codornices  a  los  tordos,  ellos 
responden  lo  segundo.)  C.  312. 

Bobos  lo  pagan.  (Dícese  cuando 
algunos  gastan  del  común)  C.  312, 
o  sin  orden.  S.  Ballesta. 

Bobos  van  al  mercado,  cada  cual 
con  su  asno.  C.  313.  Contra  los 
que  insisten  en  su  necio  parecer. 

Callad,  que  bobos  lo  pagan,  a 
costa  de  otri.  Caro  Cejudo. 

Como  bobo,  ironía  al  que  como 
discreto  se  valió  de  la  ocasión  y 
logró  su  deseo.  Qtjev.,  Mus.,  6,  r. 


2:  El  dios  toro,  como  bobo,  |  del 
mar  se  llegó  a  las  ondas. 

Como  el  bobo  de  Plasencia,  que 
escondido  de  una  dama  debajo  de 
la  cama,  luego  que  vio  entrar  al 
galán,  salió  de  donde  le  había  me- 
tido la  dama  y  dijo:  Acá  tamo  to- 
ro. Píe.  Just. 

Como  sois  bobo,  padre.  (Mote- 
jando de  tal  a  alguno.)  C.  361. 

Dale,  bobo,  que  a  ti  te  das.  C. 
276. 

Dámele  bobo,  dártele  he  sordo; 
o  dámele  sordo,  dártele  he  bobo. 
(Xo  porque  lo  sea  de  suyo,  sino 
porque  no  oye  bien  las  cosas,  y 
no  responde  siempre  a  propósito, 
y  porque  es  trabajoso  tratar  con 
sordos.)  C.  2jy. 

El  bobo  de  Coria,  que  empreñó 
a  su  madre  y  a  sus  hermanas,  y 
preguntaba  si  era  pecado.  C.  88. 
El  bobo  de  Coria.  (Llaman  así  a 
uno  por  ser  tal,  o  por  bellaco.)  C. 
520.  Quev.,  Visit.  Un  cuento  so- 
bre ello  hizo  Villergas  {El  tío  Ca- 
morra, paliza  22,  año  1848). 

El  bobo  del  colegio.  Galindo,  B, 
225. 

Entre  bobos  anda  el  juego,  y 
eran  todos  fulleros.  (Ironía  des- 
hecha.) C.  127.  Cuando  les  entien- 
de otro  lo  que  trazan,  y  entre  ta- 
húres y  diestros.  Quev.,  Mus.  5, 
j.  13:  Entre  bobos  anda  el  juego,  | 
no,  sino  huevos  asados.  Q.  Benav., 
2,  181.  L.  Grac,  Crit.,  3,  6.  Ro- 
jas Zorrilla,  comedia  así  llamada. 

Es  bobo;  métanle  el  dedo  en  la 
boca,  verán  si  aprieta.  (Responde 
defendiendo  a  uno  que  el  otro  tie- 
ne por  bobo.)   C.  528. 

Es  bobo  de  capirote  y  sayo  ji- 
ronado. (Para  decir  que  uno  es  bo- 
bo y  que  consiente  que  le  den  pa- 
pirotes y  se  burlen  con  él.)  C.  528. 
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Es  bobo,  y  pide  para  los  márti- 
res; o  para  las  ánimas.  (Ironía.) 
C.  129.  Parece  bobo  y  se  mete  en 
casa. 

Eso  a  los  bobos.  Caro  y  Cej. 

Estarse  bobo,  pasmarse.  G.  Alf., 
2,  2,  1 :  Estúveme  bobo  mirando 
aquel  famosísimo  templo. 

Hacer  del  bobo.  (Hacer  que  no 
entiende.)  C.  630.  P.  Valles. 

Hacerse  bobo.  (Dar  a  entender 
que  no  sabe).  C.  629. 

Hágome  bobo,  y  como  de  todo. 

C  493- 

A  mí  me  llaman  el  bobo, 
el  bobo  de  mi  lugar, 
todos    comen  trabajando, 
yo  como  sin  trabajar. 

Hágome  bobo,  y  métome  en  ca- 
sa cuando  llueve  y  me  mojo.  C. 
493- 

La  boba  del  Carpió,  iba  cada  día 
a  mirallo,  si  el  trillo  tenía  piedra 
en  cada  horado.  C.  174. 

Los  bobos  de  Sando,  y  los  bobos 
de  Pedernal.  (A  los  de  estos  luga- 
res atribuyen  los  cuentecillos  vul- 
gares de  simplezas,  por  darles  ma- 
traca, como  que  untaron  la  viga 
para  que  creciese,  y  otros  tales.) 
C.  204.  De  sandio  y  de  piedra,  del 
que  no  hace  nada. 

Maguera  bobo.  (Cuando  el  que 
lo  era  hizo  una  cosa  discreta.  Ma- 
guera es  mansito.)  C.  618. 

Maguera  bobo  no  del  todo.  (Dí- 
cese  maguera  bobo  cuando  uno 
hace  cosas  de  su  provecho  por 
aunque  bobo.)  C.  458. 

No  jueguen  bobos.  Galindo.  /, 
35,  y  B,  227.  Cuando  por  descui- 
do le  engañaron  a  uno. 

No  ser  nada  bobo.  Gitan. :  Que 
Ja  muchacha,  que  no  es  nada  bo- 
ba, verá  cuan  bien  le  está  ser 
vuestra. 


No  soy,  o  no  es,  tan  bobo  como  ■ 
le  hace  el  sayo.  C.  229.  No  soy  tan 
bobo  como  me  hace  el  sayo.  C.  229. 
No  soy  tan  boba  como  me  hace  la 
toca,  o  la  ropa.  C.  229. 

Otro  bobo  tenemos.  (Cuando  sa- 
le alguno  con  tan  necia  razón  co- 
mo el  otro  antes.)  C.  544.  Otro  bo- 
bo tenemos,  dijo  el  Conde  de  Le- 
ntos. C.  159. 

Para  eso  no  es  bobo.  (Cuando 
alguno  trata  de  su  provecho.)  C. 
599- 

Parece  bobo  y  come  de  todo.  C. 
380 ;  ironice.  Quev.,  Mus.,  6,  r.  79 : 
Julio,  que  parece  bobo,  j  es  el  mes 
que  por  las  tiendas  |  pide  con  ma- 
yor calor  ¡  y  demanda  con  más 
fuerza. 

/  Qué  de  bobos  mantiene  la  ha- 
rina! (Sustenta  la  harina.)  C.  334. 

¿Qué  haces,  bobo?  Bobeo,  es- 
cribo lo  que  me  deben,  y  remato 
lo  que  debo;  o  asiento  lo  que  me 
deben,  y  borro  lo  que  debo.  C.  336. 
— ;  Qué  haces,  Diego  ?  — Apuntar 
lo  que  me  deben  y  borrar  lo  que 
yo  debo. 

Sí,  bobo  es  el  mozo  que  lo  hará. 
(Cuando  avisan  y  desconfían  que 
haga,  o  le  engaña.)   C.  568. 

Si  el  bobo  no  fuese  al  mercado, 
no  se  vendería  lo  que  es  malo.  Ga- 
lindo, B,  230.  Si  no  fuesen  bobos 
al  mercado,  no  se  gastaría  lo  bue- 
no ni  lo  malo.  C.  254.  Todos  los 
días  nace  un  tonto,  dicen  los  ven- 
dedores cuando  engañan  a  uno. 
En  dar  con  él  es  ella. 

Ya  no  hay  bobos,  que  ya  somos 
bellacos  todos.   C.   144. 

BOCA.  A  boca,  de  palabra.  A. 
Pérez,  Sáb.,  dom.  1  cuar.,  f.  290: 
Habiendo  antiguamente  hablado  la 
Majestad  de  Dios  con  aquellos  ve- 
nerabilísimos padres  y  patriarcas. 
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no  a  boca,  sino  por  indirectas,  por 
circunloquios,  por  señas  y  por  me- 
moriales... que  le  hable  Dios  a 
boca  y  por  su  misma  palabra.  Fi- 
guer.,  Pías.,  í.  198:  El  mensajero 
y  el  nuncio  son  algo  más  comunes, 
pudiendo  los  mismos  llevar  nuevas 
a  boca  y  por  escrito.  Coloma,  G. 
Fl.,  2:  Dijo  que  tenía  que  referir 
al  Rey  a  boca  cosas  de  gran  con- 
sideración. G.  Alf.,  1,  1,  8:  Ha- 
bíanse visto  y  visitado,  pero  no 
tratado  sus  amores  a  boca.  Illesc, 
Hist.  pont.,  2,  219:  Para  tratar  a 
boca  con  el  Pontífice  sobre  la  gue- 
rra. 

A  boca  de,  a  filo  de,  al  comen- 
zar. Orden.  Sevilla,  149:  A  boca 
de  azuela.  A.  Alv.,  Silv.,  Dom.  8 
ram.,  6c.:  A  boca  de  verano. 
Gran.,  Símb.,  1,  14 :  A  boca  de  in- 
vierno. 

A  boca  de  canjüón.  C.  505,  del 
muy  bebedor.  P.  Valles. 

A  boca  de  cántaro.  (Beber  a 
satisfacción,  o  llenar  jarro  sin  me- 
dir.) C.  505. 

A  boca  de  costal.  (Henchir  la 
falda  o  cesta,  dado  o  tomado  sin 
tasa.)  C.  505. 

A  boca  de  noche,  al  anochecer. 
J.  Cerda,  Vid.  pol.,  f .  322 :  Una 
tarde  a  boca  de  noche  comenzó  el 
marido  a  reñir.  Cáncer,  Baldov., 
3 :  Así  a  boquita  de  noche  ¡  cuan- 
do nadie  me  sintiere.  J.  Ang., 
Conq.  pról. :  Y  a  boca  de  noche 
henchir  sus  barcos.  S.  Ter.,  Fund., 
15:  Nos  fuimos  a  boca  de  noche. 

A  boca  de  sorna,  a  la  noche. 
Rodr.  Reinosa  (Gallará.,  4,  1407) : 
Que  también  te  saque  muela  I  allá 
a  boca  de  sorna.  Rinc.  Cort. :  Que 
yo  iré  allá  a  boca  de  sorna  y  haré 
cala  y  cata.  Esteban.,  f.  326:  Y 
que  me  convenía  andar  de  día  con 


escolta  y  a  boca  de  sorna  con  pa- 
trulla. Trag.  Policiana,  12 :  A  boca 
de  sorna  me  parece  más  seguro, 
porque  si  escándalo  hoviere  poda- 
mos tomar  calzas. 

A  boca  de  talegón,  abundante- 
mente, como  derramando  el  tale- 
gón. A.  Pérez,  Ceniza,  f.  23:  De- 
rraman a  dos  manos  y  a  boca  de 
talegón  no  solamente  sus  hacien- 
das. 

A  boca  llena.  (Alabando  perso- 
na o  cosa,  se  dice :  puédese  llamar 
docto  a  boca  llena.  Puédese  decir 
a  boca  llena  que  es  honrada  y  que 
es  hermosa,  y  que  es  cosa  buena 
a  boca  llena.)  C.  505.  Cácer.,  ps. 
tj:  Ni  se  puede  llamar  otro  nin- 
guno Señor  nuestro  a  boca  llena, 
sino  sólo  nuestro  Dios.  J.  Tolosa, 
Disc,  1,  25:  Pues  se  podrán  lla- 
mar a  boca  llena  abuelos  de  Dios. 
Cabr.,  p.  292:  Y  así  le  llama  a 
boca  llena.  León,  Cant.,  6,  8: 
Loándola  a  boca  llena.  T.  Ramón, 
Concept.,  p.  84 :  Los  santos  a  boca 
llena  dicen. 

Abrir  la  boca,  hablar.  Cácer., 
ps.  108:  Los  pecadores  y  hombres 
engañosos  se  han  atrevido  a  abrir 
la  boca  contra  mí.  Id.,  9 :  No  abre 
la  boca  sino  para  decir  mal.  Id., 
ps.  33:  No  sé  abrir  la  boca  que 
no  sea  para.  Fons.,  V.  Cr.,  3,  3,  24 : 
En  bodas  de  hijo  qué  había  de  ne-, 
gar  un  rey;  pero  nadie  abrió  la 
boca.  A.  Alv.,  Silv.,  Dom.  5  cuar., 
ioc. :  Quien  abriese  la  boca  ni  die- 
se un  chirrido.  Torr.,  FU.  mor., 
2,  1 :  No  había  quien  abriese  la 
boca  en  su  perjuicio. 

Abrirle  la  boca,  darle  motivo  de 
murmurar.  Coloma,  Guerra  Fl.,  1 : 
Aunque  el  no  verla  después  cas- 
tigada abrió  las  bocas  a  muchos. 

Andar  en  boca  de.  Quij.,  1.  37: 
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Que  yo  soy  aquel  caballero  de  la 
triste  figura,  que  anda  por  ahí  en 
boca  de  la  fama.  F.  Aguado,  Crist., 
6,  8 :  Andar  en  boca  del  vulgo  pa- 
deciendo infamia  y  descrédito. 

Andarse  a  tapar  bocas.  Galin- 
do,  B,  265  y  505,  a  atar  lenguas. 

Antes  pegaré  la  boca  a  la  pa- 
red. P.  Esp.,  Perr.  Cal. 

A  pedir  de  boca.  (Cuando  algo 
viene  como  se  desea.)  C.  506.  P. 
Valles.  Quij.,  2,  31 :  Al  rucio  se 
le  dará  recado  a  pedir  de  boca. 
Quev.,  C.  de  c. :  Juzgó  que  el  irse 
le  venía  a  pedir  de  boca.  Madr., 
Dom.  2  adv. :  Los  ricos  que  les 
suceden  las  cosas  a  pedir  de  boca. 
Barbad.,  Corr.  vic,  280:  Que  una 
noche  de  invierno  que  llueve  es  el 
traje  a  pedir  de  boca.  Cácer.,  ps. 
67:  Todo  le  sucederá  a  pedir  de 
boca.  Pantal.,  Certam.,  1 :  Otro 
premio  a  pedir  de  boca.  A.  Solís. 
Poes.,  p.  117:  Veniste  a  pedir  de 
boca. 

A  qué  quieres  boca.  (Cuando 
se  trata  bien  a  una  persona.)  C. 
506.  P.  Valles.  G.  Alf.,  1,  3,  7: 
El  que,  como  yo,  estaba  hecho 
a  qué  quieres  boca.  Quij.,  2,  22 : 
Y  andarse  por  esas  plazas  a  qué 
quieres  boca.  Gallo,  Job,  6,  16: 
Veían  que  Moisés  iba  paladeán- 
doles el  gusto  y  tratándoles  como 
a  qué  quieres  boca.  A.  Pérez, 
Viern.,  dom.  1  cuar.,  f.  470:  Que 
se  anda  con  ellos  a  qué  quieres 
boca.  Fons.,  V.  Cr.,  3,  3,  28:  Lle- 
vando Dios  a  David  desde  su  mo- 
cedad a  qué  quieres  boca  hasta 
sentarle  en  la  silla  pacífica  de  su 
reino.  J.  Pin.,  Agr.,  1,  32:  Eso  en 
buena  razón  está  siendo  tan  rico 
y  tan  servido  a  qué  quieres  boca. 
A.  Pérez,  Viern.,  1  cuar.,  f.  51 : 
Cortado  a  medida  de  su  ley  y  que 


se  andaba  con  ella  a  qué  quieres 
boca.  G.  Alf.,  2,  1,  8:  Vínole  co- 
mo así  me  lo  quiero,  a  qué  quieres 
boca. 

Aunque  lo  quitara  yo  de  mi  bo- 
ca; de  mi  boca  lo  quitara  yo  para 
dárselo.  (Dícese  significando  gran- 
de voluntad  de  acudir  al  sustento 
de  otra  persona,  como  padre  o 
madre.)    C.  509. 

Blando  de  boca.  L.  Maestre, 
Cab.,  3 :  Lo  que  se  entiende  blan- 
do de  boca  es  tener  poca  carne  so- 
bre los  asientos  y  éstos  agudos, 
que  hacen  a  modo  de  filo,  la  len- 
gua delgada  y  suave,  los  labios 
delgados  y  suaves,  la  barba  agu- 
da y  con  poca  carne. 

Boca  abajo  o  arriba,  cara  al 
suelo  o  al  cielo.  J.  Pin.,  Agr.,  15, 
1 :  También  quiero  saber  de  vos 
si  dormís  boca  abajo  o  boca  arri- 
ba. Galat.,  5,  p.  72 :  En  el  suelo 
boca  abajo  tendido.  Gran.,  Símb., 
2,  13,  1 :  Arrastrándolos  unas  ve- 
ces boca  arriba,  otras  veces  por  las 
espaldas.  Quij.,  i,  16:  Estaba  en  su 
derribado  lecho,  tendido  boca 
arriba  sin  sentido  alguno. 

Boca  como  un  piñoncito.  L. 
Rued.,  Reg.  pas.,  3. 

Boca  con  boca,  muy  juntos.  Erc, 
Arauc,  13:  Y  con  piadosos  ojos 
lastimosa  ]  boca  con  boca  así  le 
conjuraba. 

Boca  de  artillería,  cañón.  Ayo- 
ra,  c.  10:  Han  puesto  cincuenta 
bocas  de  artillería  contra  aquella 
parte. 

Boca  de  fuego,  arma  disparada 
con  pólvora.  Solís,  H.  Méj.,  4, 
9:  Puso  en  su  lugar  las  picas,  las 
bocas  de  fuego. 

Boca  de  horno,  por  donde  se 
mete  el  pan;  metáf.,  el  trasero, 
del    peer,     con    perdón.    Mirón. : 
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¿  Dónde  tenías  el  juicio,  cuando  tal 
porquería  te  salió  por  esa  boca  de 
horno? 

Boca  de  lobo,  peligro  grande. 
Alude  a  la  antiquísima  fábula  de 
la  cigüeña  que  metió  el  pico  en  la 
boca  del  lobo  para  sacarle  un  hue- 
so. Vino  de  la  India.  (J.  Ribeiro, 
Frases  f citas).  También  grande 
oscuridad.  En  náut..  espacio  cua- 
drado y  vacío  en  medio  de  la  cofa 
por  donde  pasa  el  calcés  del  palo. 
Boca  sin  dientes.  Quev.,  Cap.  Cor- 
te :  Ampáranse  de  casas  de  emba- 
jadores, sagrado  y  boca  de  lobo  de 
todo  género  de  picaros. 

Boca  de  mentiras,  mentiroso. 
L.   Rueda,  Armel.,   5. 

Boca  de  miel,  y  víanos  de  hiél. 
(Así  hay  algunos  falsos.)  C.  312. 

Boca  de  noche,  tarde.  S.  Ba- 
llesta. 

Boca  de  risa.  (Por  ser  agrada- 
ble una  persona.)  C.  587.  Ayala, 
Hist.  Ant.,  tr.  2,  d.  19 :  Mostrar  a 
todos  una  boca  de  risa. 

Boca  desbocada.  A.  Alv.,  Silv., 
dom.  1  cuar.,  3c. :  No  hay  boca 
tan  desbocada  que  se  abra  contra 
Dios  conocido  en  su  azote. 

Boca  llena  de  risa.  Quij.,  1, 
20 :  Que  tenía  los  carrillos  hincha- 
dos y  la  boca  llena  de  risa.  Za- 
rate, Pac.  cr.,  3,  7:  Estará  llena 
de  risa  nuestra  boca? 

Boca  que  dize  de  no,  dize  de  sí. 
Santill.  Boca  que  dize  de  si,  dize 
de  no.  P.  Valles. 

Boca  sin  verdad,  mentiroso.  Se- 
rafina.  2 :  Calla,  calla,  boca  sin 
verdad,  que  entendiendo  las  cosas 
y  autoridades  al  desuso  infamas  al 
sexu  femíneo. 

Boca  sumida.  R.  Reinosa  (Bibl. 
Gall.,  4,  49)  :  Tiene  la  boca  sumi- 
da j  y  ella  piensa  que  es  hermosa. 


Caérsele  de  la  boca.  Quij.,  2.  68: 
Que  también  a  v.  m.  se  le  caen  de 
la  boca  de  dos  en  dos  mejor  que 
a  mí  (refranes). 

Calentarse  la  boca.  (Hablar  mal ; 
desbocarse  un  caballo.)  C.  589.  J. 
Pinv  Agr.,  23,  33 :  Proceded  por 
vuestra  plática,  si  no  se  me  callen- 
ta la  boca:  con  sola  la  vanagloria 
de  las  mujeres  de  nuestro  pueblo 
cargaré  toda  el  armada  que  pasa 
en  Indias.  L.  Grac,  Crit.,  3,  2 : 
Cuando  llega  a  calentárseles  la  bo- 
ca con  alguna  pasión  de  cólera  o 
alegría.  Col.  perr. :  Si  no  me  avi- 
saras, de  manera  se  me  iba  calen- 
tando la  boca,  que  no  parara  has- 
ta pintarte  un  libro  entero. 

Callar  la  boca,  callar.  Cácer.,  ps. 
?<? :  Enmudecí,  callé  mi  boca,  no  osé 
chistar.  G.  Alf.,  2,  2,  3 :  Mal  o  peor, 
has  de  callar  la  boca,  que  no  estás 
en  tu  casa.  A.  Pérez,  Viern.,  dom. 
1  cuar.,  f.  272 :  Con  decir  así  lo 
manda  el  médico,  bajan  todos  sus 
orejas  y  callan  sus  bocas.  Id., 
Dom.  1  cuar.,  f.  144:  Le  mandó 
callar  la  boca  y  no  decirlo  a  nadie. 
Id.,  Viern.,  1  cuar.,  f .  75 :  Nunca 
habíamos  de  callar  la  boca,  sino 
dar  con  ella  mil  gracias.  Col.  perr. : 
Callen  la  boca  y  vayanse  con  Dios. 
F.  Aguado,  Crist.,  18,  3:  Calle  su 
boca  y  no  les  dé  en  cara  con  ellas. 
R.  Solís,  Arte,  1,  5:  No  dirán  la 
verdad,  sino  que  callan  su  boca. 
S.  Abril,  Andr. :  Avisóles,  que  de 
hoy  más  callen  sus  bocas.  //.  freg. : 
Véngase  conmigo  y  calle  la  boca. 

Cerrar  la  boca,  callar.  Cácer., 
ps.  38:  Pienso  arrinconarme  y  ce- 
rrar mi  boca.  J.  Pin.,  Agr.,  22,  3 : 
Y  ni  por  haber  gente  de  fuera, 
cerrará  su  boca. 

Cerrar  la  boca  y  abrir  la  bolsa. 
C.  270.  P.  Valles. 
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Cerrarle  la  boca,  hacerle  callar. 
Valderr.,  Teatr.  Dif.,  2:  Porque 
el  desengaño  ha  cerrado  la  boca  a 
tan  grande  disparate.  A.  Molina, 
Micrc.  dom.  3  cuar. :  Porque  su 
tacañería  les  cierra  las  bocas,  su 
bellaquería  se  las  plega.  D.  Mon- 
talvo,  Guadalupe,  f .  1 1 :  Para  ce- 
rrar con  ello  la  boca  y  reformar 
la  mala  intención  de  los  qu¿  juz- 
gan. 

Cogerle  de  la  boca  la  razón  o 
palabra.  Quij.,  2,  32 :  Cogióle  la 
razón  de  la  boca  Sancho  y  pro- 
siguió diciendo. 

Colgado  de  la  boca.  Fons.,  V. 
Cr.,  pte.  3,  1.  i,  p.  1 :  El  predica- 
dor que  tiene  colgados  de  su  boca 
a  los  oyentes. 

Como  boca  de  lobo,  oscuro. 
Quij.,  2,  48:  Quedó  la  estancia  co- 
mo boca  de  lobo. 

Con  la  boca  abierta.  (Por  estar 
con  atención.)  C.  595,  o  admira- 
do. J.  Sal,  c.  2 :  Tráenlas  con  las 
bocas  abiertas. 

Con  la  boca  chiquita  o  pequeña, 
a  desgana,  por  no  decir  que  no, 
accediendo  con  un  sí  pequeño.  Sel- 
vag.,  269:  Que  va  de  todo  cora- 
zón, si  no  con  la  boca  chiquita. 

Con  la  boca  (de)  un  palmo.  A. 
Pérez,  Viern.,  dom.  1  cuar.,  f. 
241 :  Espera  tan  desesperada,  y  tan 
sin  piedad,  que  los  traía  con  la 
boca  de  un  palmo,  secos  y  maci- 
lentos. 

Con  la  boca  grande  o  chica,  chi- 
quita. F.  Silva,  Celest.,  26 :  ¿  Crees 
tú,  hija  Poncia,  que  dije  aquello 
con  la  boca  grande  o  con  la  boca 
chiquita?  — Con  la  chiquita. 

Con  toda  la  boca,  desbocada- 
mente, del  hablar  mal.  Cácer.,  ps. 
108 :  Deshonráronme  con  toda  la 
boca,  no  temen  que  les  oigan  de- 


cir mal  de  mí.  A.  Pérez,  Viern., 
1  cuar.,  f.  63:  Que  el  disimulado 
engaña  con  toda  la  boca  a  su 
amigo. 

Con  una  boca  de  risa,  regocija- 
damente. Cácer.,  ps.  62:  Os  daré 
siempre  alabanzas  con  una  boca  de 
risa:  Et  labiis  exultationis  lauda- 
bit  os  meum.  Id.,  ps.  "jo:  Alegrá- 
reme  mucho.  Haré  yo  esto  con  una 
boca  de  risa.  Veráseme  en  el  ros- 
tro el  gozo  que  tengo. 

Correr  de  boca  en  boca,  hacerse 
público.  F.  Sangre:  Esta  voz  co- 
rrió de  boca  en  boca,  hasta  que 
llegó  a  los  oídos  de  sus  abuelos. 

Coserle  la  boca  a  dos  cabos,  ha- 
cerle callar,  tomado  del  coser  de 
los  zapateros.  P.  Esp.,  Perr.  Cal. : 
Cósanme  esta  boca  a  dos  cabos. 

Coser(se)  la  boca,  callar,  y  aña- 
den :  a  dos  cabos.  Lena,  5,  5 :  Tan- 
to me  dirá,  que  me  cosa  la  boca. 
Lis.  y  Rosel.,  1,  3:  ¿No  callarás? 
Cose  la  boca,  si  no  quieres  que  te 
riña.  Quij.,  1,  25:  Nos  hemos  de 
coser  la  boca  sin  osar  decir 
lo  que  el  hombre  tiene  en  el 
corazón.  Id.,  1,  52:  Basta  que  te 
digo  verdad  y  cose  la  boca.  Gallo, 
Job,  8,  2:  ¿Por  qué  quieres  que 
tenga  la  boca  cosida?  S.  Abril, 
Andr. :  Coseré  mi  boca. 

Coserse  la  boca  con  dos  cabos, 
callarse.  Alcáld.  Dag. :  De  aquí 
adelante  ]  me  coseré  la  boca  con 
dos  cabos   |  de  zapatero. 

Coserse  las  bocas,  juntarse  mu- 
cho los  que  hablan.  Gitan. :  Se 
arrimaron  a  un  rincón  de  la  sala 
y  cosiéndose  las  bocas  unas  con 
otras,  se  juntaron  por  no  ser  oí- 
das. 

Darse  un  punto  en  la  boca,  ca- 
llar. D.  Vega,  Paráis.,  S.  Migu.: 
Cuando  parece  que  pudiera  hablar  - 
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en  aquesto  y  toca  algún  punto,  se 
da  un  punto  en  la  boca  y  pasa 
adelante.  Cácer.,  ps.  38:  Heme 
dado  un  punto  en  la  boca.  (De 
aquí :  punto  en  boca,  por  ¡  silen- 
cio !  Punto  del  coser.) 

De  aquella  boca  {decir,  echar), 
pleonasmo  que  refuerza,  del  ha- 
blar bien  o  mal,  mucho.  Quev.,  C. 
de  c:  Estuvo  hecha  de  sal  y  muy 
donosa,  diciendo  de  aquella  boca, 
que  daba  grima. 

De  boca,  boca  abajo.  L.  Rueda, 
Engañ.,  1 :  Pues  ahí  ¡  mal  punto ! 
caí,  hablando  con  reverencia,  y 
casi  medio  de  boca.  ||  De  boca, 
hablando.  Comed.  Florín.,  30 :  Te 
mató  en  seco  de  boca.  A.  Veneg., 
Agón.,  2,  7:  Las  monjas  del  me- 
nosprecio del  mundo  que  de  boca 
dejaron. 

De  boca  de.  J.  Pin.,  Agr.,  4,  19 : 
Oiremos  de  buen  talante  los  cuen- 
tos de  Faetón  de  boca  del  señor 
Policromo.  Quij.,  1,  2j:  Saber  de 
su  misma  boca  la  causa  de  su  daño. 
Niseno,  Polít.,  2,  3,  8:  De  boca 
del  -mismo  esposo  merecen  nombre 
de  ásperas  espinas. 

De  boca  en  boca.  A.  Veneg., 
Agón.,  4,  9 :  Aquelfos  que  lo  pu- 
blican de  oídas  y  lo  llevan  de  boca 
en  boca.  Vald.,  Dial.  leng. :  Como 
no  han  sido  escritos  de  personas 
dotas  y  curiosas  en  lo  que  habían 
de  decir,  sino  de  mano  en  mano,  o 
por  mejor  decir,  de  boca  en  boca, 
poco  a  poco  se  han  ido  corrom- 
piendo. 

Decir  cuanto  le  viene  a  la  boca, 
a  troche  moche.  Cácer.,  ps.  58: 
Dicen  cuanto  Jes  viene  a  la  boca, 
a  troche  moche. 

Decir  de  aquella  boca,  desbo- 
carse,  charlar   mucho.    Quev.,    C. 


de  c. :  Diciendo  de  aquella  boca, 
que  daba  grima. 

Decirlo  con  la  boca  chica.  (Pro- 
meter sin  gana.)  C.  580. 

Decir  lo  que  se  viniere  a  la  bo- 
ca. Galindo,  D,  192. 

Decir  por  una  boca,  decir  todas 
acordes,  a  una.  A.  Pérez,  Viern., 
1  cuar.,  f.  90:  Los  que  le  vieron 
acabar  la  vida  con  esta  plegaria 
dijeron  por  una  boca :  Veré  filius 
Dei  erat  iste. 

Dejarse  coser  la  boca,  no  ha- 
blar. Lena,  2,  1  :  Antes  me  dejara 
coser  la  boca. 

De  la  boca  del  lobo,  escapar  de 
algún  peligro.  S.  Ballesta. 

De  la  boca  me  lo  quitaré  para 
dárselo.  (Por  amor.)  C.   577. 

De  la  boca  me  lo  quitó.  (Cuando 
se  dice  antes  lo  que  iba  a  decir.) 

C  577- 

Desatarse  por  la  boca  como 
odre,  hablar  y  parlar.  Comed.  Eu- 
fros.,  5,  2. 

Descoser  la  boca,  decir  poca  co- 
sa y  como  a  desgana.  Lena,  5,  5: 
Eso  más  es  que  descoser  la  boca. 
Quij.,  1,  46:  Mas  no  osó  descoser 
su  boca. 

Despegar  la  boca.  A.  Manrique, 
Purif.:  Antes  que  despeguemos 
aun  la  boca  para  hablar.  Gallo, 
Job,  7,  11:  También  suelen  los 
muy  enfermos  recebir  gran  pena 
en  que  les  pregunten  cómo  e9tán  y 
piden  que  no  les  obliguen  a  despe- 
gar la  boca.  Id.,  Job,  13,  19:  El  no 
poder  despegar  la  boca  ni  dar  a 
entender. 

De  su  boca.  S.  Abril,  Andr. : 
Tú  mismo  lo  oirás  de  su  boca. 

Dice  lo  que  se  le  viene  a  le  boca. 
(Lo  que  quiere;  manera  modesta 
de  desmentir.)    C.  582. 

Dígolo  con  la  boca,  y  lloro  con 
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el  corazón.  (Contando  una  lásti- 
ma.) C.  288. 

Diz  con  la  boca  zape,  con  los 
ojos  miz.  C.  286. 

Duro  o  recio  de  boca,  lo  opues- 
to de  blando.  L.  Maestre,  Cab.,  3. 

Echar  de  la  boca.  J.  Pin.,  Agr., 
30,  24 :  Les  es  tan  raro  echar  una 
verdad  de  la  boca,  como  escupir 
dientes  o  muelas.  Quev.,  Mus.,  5, 
letr.  8:  Pues  amarga  la  verdad,  ¡ 
quiero  echarla  de  la  boca. 

Echar  por  la  boca,  hablar.  CÁ- 
cer.,  ps.  88 :  Lo  que  una  vez  eché 
por  la  boca.  Id.,  ps.  102:  No  ha 
echado  una  palabra  por  la  boca, 
cuando  está  ejecutada  su  volun- 
tad. Id.,  ps.  52:  No  se  atrevió  a 
echar  por  la  boca  que  no  había 
Dios. 

Entre  boca  de  noche.  L.  Grac, 
Crit.,  1,  7:  Parecía  hablar  entre 
boca  de  noche. 

Escalentársele  la  boca.  Torr., 
Fil.  mor.,  7,  10:  Descomidióse  un 
criado  contra  el  rey  Carilo  y  es- 
calentándosele la  boca. 

Escura  como  boca  de  lobo.  P. 
Esp.,  Pcrr.   Cal. 

Estaba  hecho  a  qué  quieres  bo- 
ca? Cuerpo,  qué  te  falta?  C.  535. 

Estar  colgado  de  su  boca,  muy 
atento  a  lo  que  dice.  León,  Job, 
29,  25:  Y  estaban  colgados  de  su 
boca. 

Estar  la  boca  abierta.  (Lo  que 
boquiabierto.  De  los  que  escuchan 
con  atención  lo  que  oyen  o  ven, 
y  por  ser  ignorantes,  o  por  ser  los 
que  hablan  elegantes.)  C.  533. 
Quij.,  2,  66:  A  los  labradores,  que 
estaban  muchos  alrededor  del  la 
boca  abierta,  esperando  la  senten- 
cia de  la  suya.  P.  Valles:  Está 
con  la  boca  abierta.  Gallo,  Job, 
29,  23 :  Estaban  todos  con  la  boca 


abierta,  en  lo  cual  damos  a  enten- 
der que  no  sólo  callaban,  pero 
gustaban  de  que  hablase  Job. 

Falló  por  la  boca,  como  cuero 
por  el  piezgo.  C.  295. 

Fruncido  de  boca,  apretada.  J. 
Polo,  Hospit. :  Oyólo  una  beata 
que  estaba  cerca  y  muy  fruncida 
de  boca. 

Guardar  la  boca.  (De  comer  o 
beber  cosa  que  dañe;  no  hablar 
mal :  casi  lo  mismo  que  guardar 
el  viento.)  C.  584.  P.  Valles.  A. 
Pérez,  Ceniza,  f.  5:  Del  hombre 
templado  que  guarda  la  boca. 

Habla,  boca  de  tabla,  más  vale 
mi  culo  que  toda  tu  barba.  C.  493. 
Habla,  habla,  boca  de  tabla.  C 
493- 

Hablar  con  la  boca  del  estóma- 
go, como  arcediano  gordo.  P.  Esp., 
Perr.  Cal. 

Hablar  cuanto  (se)  le  viene  a 
la  boca.  Cácer.,  ps.  30:  Hablo  to- 
do cuanto  se  me  viene  a  la  boca 
sin  reparar  en  nada.  R.  Caro. 
Días  gen.,  p.  6:  Mas  por  hoy  ha- 
ble todo  lo  que  se  le  viniere  a  la 
boca.  Diez  Lusit.,  Marial,  p.  302 : 
Y  tú,  hombre  imprudente,  luego 
hablas  todo  cuanto  te  viene  a  la 
boca. 

Hablar  por  boca  de  ganso;  ha- 
ble, habló  por  boca  de  ganso. 
(Cuando  se  acierta  acaso  en  algo ; 
y  de  ordinario  no  acertando,  y  te- 
nerlo por  no  dicho;  y  hablar,  o 
jugar,  por  ganso,  o  con  ganso,  es 
tener  al  lado  quien  diga  y  advier- 
ta.) C.  632;  repetir  lo  oído  a  otro, 
porque  en  chillando  uno,  chillan 
todos  los  demás  gansos.  Cáncer. 
Baldov.,  2 :  Habla  por  boca  de 
ganso.  Quev.,  Fort. :  Tú  que  me 
llamas  inconsiderada  y  borracha, 
acuérdate  que  hablaste  por  boca  de 
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ganso  en  Leda.  Lope,  Rosar.,  t.  II, 
p.  550:  vaya  y  diga  lo  que  habló  I 
por  boca  de  ganso.  Tirso,  Vill. 
Vallec,  3,  8 :  Y  si  no  quiere,  haga 
cuenta  |  que  hablé  por  boca  de 
ganso.  Pant.,  Vej.,  1 :  Y  ha  habla- 
do por  boca  de  ganso  muchas  ve- 
ces. 

Hablar  iodo  lo  que  se  le  viene  a 
la  boca.  S.  Ballesta. 

Hable  la  boca,  y  estén  quedas 
las  manos.  C.  494. 

Hace  escuro  como  boca  de  lo- 
bo. (Cuando  la  noche  es  muy  obs- 
cura.) C.  491. 

Hacer  buena  boca  a  todos,  li- 
sonjear. Cácer.,  ps.  48:  Son  éstos 
muy  grandes  lisonjeros,  hacen  bue- 
na boca  a  todos. 

Hacerle  buena  la  boca.  A.  Pé- 
rez, Cuaresma,  f .  2 :  Muy  bien 
sabéis,  Señor,  daros  por  no  enten- 
dido en  materia  de  pecados,  cuan- 
do os  hacen  buena  la  boca  con  la 
penitencia.  P.  Vega,  7,  11,  3:  Has- 
ta sus  criados  se  saborean  en  re- 
petirla y  hacer  al  amo  la  boca 
buena.  Id.,  7,  2,  3:  Hacer  al  amo 
la  boca  buena,  hinchándole  de  se- 
ñoría. 

Hacérsele  azúcar  la  boca,  agra- 
darse, como  cuando  se  ve  o  pien- 
sa en  cosa  dulce.  Q.  Benav.,  2, 
109:  Que  en  mirando  manto  o 
toca  I  se  me  hacen  mil  azúcares 
la  boca. 

Hacérsele  saliva  la  boca,  o  agua, 
abrírsele  el  apetito,  al  ver  u  oír 
de  algo  sabroso.  Zabaleta,  Día 
f.,  1,  13:  O  cuatro  platos  de  in- 
vención, de  tan  ¡buen  parecer,  que 
los  deja  a  todos  haciéndoseles  la 
boca  saliva. 

Halaga  con  la  boca,  y  hiere  con 
la  cola.  C.  489.  Halagar  con  la 
boca,  y  herir  con  la  cola.  C.  628. 


Halagar  con  la  boca  y  herir  coff 
la  cola.  (Del  engañoso.)  C.  489; 
o  morder,  decir  bien  deflante  y 
mal  detrás  de  uno.  P.  Valles  (y 
morder) . 

Henchir  la  boca  de  risa.  León, 
Job,  8:  Se  hinche  de  risa  la  boca. 
G.  Alf.,  2,  1,  3:  Que  para  que  la 
boca  se  hinche  de  risa  no  ha  de 
estar  el  vientre  vacío  de  vianda, - 

Henchírsele  la  boca  de  agua. 
(Al  que  tomó  gusto  de  hablar  en 
lo  que  quiere  bien.)  C.  632. 

Güele  mal  la  boca.  (A  quien  pi- 
de   mucho    a   la  puerta   o    calle.) 

c.  585. 

Irse  de  boca,  no  reparar  en  lo 
que  dice ;  tomado  del  caballo  que 
no  obedece  ai  freno;  dejarse  lle- 
var del  vicio.  F.  Silva,  Celest., 
34:  Se  te  fué  el  caballo  un  poco 
de  boca.  Aguado,  Crist.,  7,  2 :  Re- 
primir la  ira  para  que  no  se  vaya 
de  boca.  Id.,  19,  12:  Porque  el 
amor  le  enfrenó,  que  al  más  fu- 
rioso le  tiene  a  raya  para  que  no 
se  vaya  de  boca.  Id.,  6,  8:  Porque 
se  va  de  boca  y  siempre  añade  a 
sus  mentiras  y  engaños.  Torr., 
FU.  mor.,  1,  9:  Fuese  de  boca,  di- 
ciendo. A.  Pérez,  Miérc.  dom.  1 
cuar.,  f.  195:  ¿Contra  quién  os 
fuistes  de  boca  y  echastes  verbos? 
Fons.,  V.  Cr.,  3,  2,  22 :  Vaisos  de 
boca :  huésped,  ¿  por  qué  no  ponéis 
este  muchacho  al  estudio?  S.  Ho- 
rozco,  Canc.,  p.  34:  Ya  mucho  de 
boca  os  vais,  |  hablando  de  papo- 
rreta. 

Irse  de  la  boca  el  caballo.  P. 
Aguil.,  Jineta,  f.  18:  Disparan  y 
se  van  de  la  boca. 

La  boca  abierta,  propio  de  bo- 
bos o  admirados.  Cácer.,  ps.  118, 
f.  222:  Andábame  la  boca  abierta 
tras    de    los    predicadores.   Fons., 
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Am.  Dios,  40:  Se  le  irá  tras  ella 
el  alma  y  e'l  corazón  y  se  quedará 
la  boca  abierta  mirándola. 

La  boca  abierta  de  un  palmo. 
L.  Rued.,  Reg.  pas.,  3:  Paróselos 
a  mirar  la  boca  abierta  de  un 
palmo. 

La  boca  a  la  pared,  con  sed  ex- 
trema, que  le  hace  a  uno  buscar 
el  frescor  de  la  pared  con  la  boca. 
Quev.,  C.  de  c:  Que  le  veré  la 
boca  a  la  pared  y  no  le  daré  una 
sed  de  agua. 

La  boca  de  lobo,  el  hueco  entre 
el  paquete  superior  de  la  teja  en 
e'l  juego  de  naipes  y  el  inferior, 
al  encorvarlo  hacia  la  teja,  hoy 
la  vizcaína,  para  que  al  cortar 
salga  tal  carta.  Rinc.  Cort. :  En- 
tróme per  la  boca  de  lobo. 

La  boca  en  el  corazón.  Galix- 
do,  B,  278. 

La  boca  llena  de  risa,  con  agra- 
do. Reboll.,  Or.  fún..  32:  Ellos 
van  la  boca  llena  de  risa  llevando 
sobre  sus  hombros  peso  tan  gran- 
de. G.  Alf.,  2,  3.  5:  Me  bailaban 
delante  todos,  las  bocas  llenas  de 
risa. 

La  boca  medio  torcida,  a  lo  ru- 
fo. Trag.  Policiano,  12. 

La  boca  por  el  suelo,  humilde- 
mente. Cácer.,  ps.  94:  Postrados 
por  tierra,  la  boca  por  el  suelo, 
lloremos  en  presencia  del  Señor. 

La  boca  se  le  llena  de  agua,  se  le 
hinche.  (Dícese  del  que  toma  gus- 
to de  hablar  en  lo  que  quiera  bien 
y  de  placer ;  caérsele  la  baba.)  C. 
547- 

Lo  que  me  ha  de  dar  boca 
arriba,  démelo  boca  abajo.  (Es  de- 
cir, ni  puede  dar  nada,  ni  estimo, 
ni  quiero,  ni  hago  caso  de  lo  que 
me  puede,  dar.)  C.  201. 

Lo   que  se  le  viene   a  la   boca. 


(Del  que  dice  todo  cuanto  se  le 
antoja.)  C,  550.  S.  Ter.,  Mor.,  1, 
1 :  Que  ni  mira  si  dice  mal,  sino 
lo  que  se  le  viene  a  la  boca. 

Llamar  con  toda  la  boca.  A.  Pé- 
rez, Viern.  dom.  2  cuar.,  f.  438: 
Como  acá  llamáis...  locos  con  toda 
la  boca  a  los  que  toda  la  vida  se 
les  pasa  en  ademanes  y  aspavien- 
tos. 

Llegarle  el  agua  a  la  boca,  estar 
en  grande  aprieto,  como  quien  se 
anega.  Cabr.,  p.  294:  El  nos  so- 
corrió cuando  el  agua  llegaba  a  la 
boca. 

Llenarle  la  boca  de  risa.  F. 
Aguado,  Crist.,  18,  7:  No  les  llene 
la  boca  de  risa  ni  el  pecho  de  jú- 
bilos verse  lucir  en  los  ojos  del 
mundo. 

Llenársele  la  boca  de  agua.  Za- 
baleta,  Día  f.  Carnest. :  Se  me 
vienen  a  la  memoria  las  perdices, 
se  me  llena  la  boca  de  agua. 

Llenársele  la  boca  de  risa.  F. 
Aguado,  Crist.,  18,  7:  Si  la  acción 
le  sale  lucida,  se  le  alegra  el  sem- 
blante y  se  le  llena  la  boca  de 
risa. 

Mala  boca,  peces  coma.  (Pare- 
ce maldición  del  que  los  aborre- 
ce.) C.  445.  Contra  maldicientes, 
como  deseándoles  se  ahoguen  con 
las  espinas  y  mejor  como  reme- 
dio. Mala  boca  peces  come.  (Lo 
mismo  que  "los  descomulgados 
pan  comen".)    C.  445. 

Mal  le  huele  la  boca.  Galindo. 
B,  282,  y  B,  79;  del  viento  hela- 
do, del  maldiciente. 

Mes  oscuro  que  boca  de  cuer- 
vo, de  lobo,  de  donde  se  tomó.  F. 
Silva,  Celest.,  34:  Más  noches  es- 
curas que  boca  de  cuervo. 

Más  oscuro  que  boca  de  lobo. 
No  se  dice  esta  comparación  por 
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la  boca,  sino  por  la  de  su  cueva, 
que  de  ordinario  es  así  por  los 
humazos  de  los  cazadores  que  usan 
de  ese  modo  para  obligalle  a  que 
salga  y  matarle  a  la  salida.  Ga- 
lindo,  L,  261.  Ni  por  la  boca  ni 
por  la  cueva;  sino  por  la  etimolo- 
gía que  se  declaró  en  el  tomo  L 
92,  Loba  del  Tesoro. 

ntir  con  toda  la  boca,  des- 
caradamente. Cácer.,  ps.  21 : 
Miente  con  toda  la  boca. 

Meter  el  dedo  en  la  boca.  (Por 
ver  si  es  bobo.)   C.  619. 

Meterle...  en  la  boca,  vencerle 
en,  taparle  la  boca  con  ello,  que 
no  pueda  chistar.  Carc.  Sev.:  Que 
es  hombre,  que  a  todos  los  hom- 
bres del  mundo  les  puede  meter 
la  baraja  en  la  boca. 
Miente  con  toda  la  boca.  C.  619. 
Mojar  l-a  boca,  beber  vino.  Lo- 
pe, Nic.  Tol.,  t.  IV,  p.  338:  Para 
que  mojes  la  boca. 

No  caérsele  de  la  boca,  decir 
siempre.  Cácer.,  ps.  60 :  No  se  les 
caerá  jamás  de  la  boca  esta  pala- 
bra. Et  dicant  semper.  Id.,  ps.  88: 
No  se  me  caerán  de  la  boca  las 
alabanzas  que  pienso  dar  a  Dic 
Entret.,  j.  2:  No  se  le  cae  de  la 
boca  !  mi  nombre.  A.  Pérez, 
Miérc.  dom.  1  cuar.,  f .  202 :  Un 
nombre  maravilloso  que  después 
acá  no  se  les  ha  caído  de  la  boca 
a  los  Santos  Padres.  Valderr., 
Teatr.,  S.  Ag.,  4:  Como  no  se  le 
caía  de  la  boca  el  nombre,  le  vi- 
nieron a  llamar  a  él  Ciro.  Cácer., 
ps.  33:  No  se  me  caen  de  la  boca 
las  alabanzas  del  Señor.  Tebai- 
da. 12 :  No  sé,  nunca  se  te  cae 
de  la  boca. 

No  decir  esta  boca  es  mía,  no 
chistar;  esto  es,  no  mostrar  te- 
nerla.  A.    Pérez,   Miérc.  dom.   1 


cuar.,    i.    185:    Ni   llega   jamás    a 
decir    esta    boca   es    mía.    Quev., 
rom.,   79:   No    dice  esta   boca    es 
mía.  Id.,  C.  de  c:  El  no  dijo  esta 
boca  es  mía.  Entrevi,  refr. :  Vm. 
no  diga  esta  boca  es  mía.  Entrem. 
s.  xvii,  474:  Y  así  en  el  chiste, 
cuando  más  provoca  |  no  hay  ri- 
sa que  le  diga  esta  boca  es  mía. 
No   despegar  la    boca;  no   des- 
plegar   la    boca:    por   callar;    no 
desplegué   mi    boca;    no    despegó 
su    boca.    C.    559.    Zamora,   Mon. 
mist.,   pte.   3,  Nativ.:    Humilde  y 
sin  despegar  la  boca   oye  la  sen- 
tencia.   P.  Vega,   2.   14,    1 :   Como 
mudo    en    no    despegar    la    boca. 
Gallo,  Job,  30,   11 :  Y  freno  por 
que  no   despegue    la  boca.    Zaba- 
leta,   Teatr. :    Si    se    pudiera   dar 
a  entender  con  los  ojos,  no  des- 
pegara la  boca.  Lope,  Nicol.  To!.. 
t.  IV,  p.  321 :  No  despegues  la  bo- 
ca mientras  hable.  Zamor.,   Mon. 
3    Dest.:    No    despegué   mi  boca. 
No    desplegar  la    boca.    Fons., 
V.  Cr.,  pte.   i,  1.  3,  c.  9:   No  des- 
plegaron   en    siete   días    con    sus 
noches   la  boca.   A.   Pérez,  Dom. 
2   cuar.,  f.   296:   Mandándoles    no 
desplegasen    sus  bocas    ni    diesen 
parte    a    nadie   de.  Entret.,   j.    1: 
No  desplegaré  la  boca  |  para  de- 
cirla palabra. 

No  dije  esta  boca  es  mía :  no 
dijo  no  hablando  palabra.  C.  230. 
No  dijo  esta  boca  es  mía;  no  dije 
esta  boca  es  mía.  (Por  no  hablar 
palabra,  y  de  una  criatura  que  en 
dándola  a  mamar,  o  comer,  no 
inquieta.)   C.   559. 

No  entrarle  de  la  boca  adentro. 
no  agradarle.  F.  Silva,  Celest.. 
21 :  Aquel  desventurado  de  Crito 
ni  de  provecho  ni  de  pasatiempo 
no  me  entra  de  la  boca  adentro. 
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No  lo  tomará  en  la  boca;  na 
lo  tomaré  en  la  boca.  (Por  no 
hablar  en  ello.)  C.  557. 

No  osar  despegar  la  boca,  no  ha- 
blar. Cácer.,  ps.  76:  No  oso  des- 
pegar   la  boca  ni   hablar  palabra. 

No  os  salga  de  la  boca,  enco- 
mendando secreto.  Quev.,  Cab. 
Tenaza:  Y  que  guarde  secreto. 
Yo  le  guardaré  de  manera  que 
ni  salga  de  mi  boca  ni  entre  en 
la  de  v.  m. 

No  se  le  cae  de  la  boca.  Ga- 
lindo,  B,  286. 

No    se  toma    en   la  boca.    Ga- 

LINDO,  B,  287. 

No  soltar  de  la  boca,  no  de  jai- 
de  mentar.  J.  Pin.,  Agr.,  20,  1 : 
Y  nunca  mi  mujer  soltaba  la  pipa 
de  la  boca. 

No  tener  boca  (para),  no  de- 
cir palabra.  A.  Pérez,  Dom.  i 
cuar.,  f.  146:  No  tuvo  Satanás 
boca  ni  palabra  para  replicar. 
Hortens.,  Mar.,  f.  48:  ¿No  sole- 
mor  decir  acá  al  que  no  sabe  de- 
cir lo  que  conviene:  No  tenéis 
boca? 

No  tener  que  llegar  a  la  boca, 
gran  pobreza  y  hambre.  Gallo, 
Job,  24,  8.  Cácer.,  ps.  68 :  Y  no  ten- 
gan otra  cosa  que  llegar  a  la  boca. 
Corr.,  561 :  No  tiene  qué  llegar  a 
la  boca.  (Significa  mucha  pobreza.) 

No  tomar  en  (la)  boca,  no  ha- 
blar ni  acordarse  de.  A.  Pérez, 
Viern.  dom.  1  cuar.,  f.  260:  Y  fi- 
nalmente a  no  tomarlo  en  boca. 
D.  Vega,  Paráis.,  t.  2,  p.  28:  No 
habrá  quien  se  acuerde  de  él  ni  le 
tome  en  la  boca. 

Oler  a  boca  de  pichel,  ser  bo- 
rracho. P.  Esp.,  Perr.  Cal. 

Olerle  (mal)  la  boca  o  hederle, 
del    muy    pedigüeño.    A.    Pérez, 


Miérc.  dom.  1  cuar.,  f.  179:  Como 
acá  decimos  que  le  huele  la  boca 
y  que  le  huele  mal  al  que  nos  pi- 
de. Hortens.,  Cuar.,  f.  97:  Decís 
acá  que  huele  mal  la  boca  a  una 
mujer  que  pide. 

Oscuro  como  boca  de  lobo.  (Véa- 
se escuro.)  C.  544.  Escuro  como 
boca  de  lobo.  (De  sitio  o  noche 
muy  obscura.  Parece  comenzó  de 
lúbrico  o  lóbrico,  al  anochecer: 
lóbrico  trocado  en  lobo.)  C.  531.. 
(Es  mi  etimología,  Tesoro,  L,  50, 
Lobo.) 

Para  mojar  la  boca.  (Dícese  por 
frutas.)  C.  599;  y  del  beber  vino. 
Pedir  por  la  boca.  Comed.  Eu- 
fros.,  2 :  Dan  la  saya,  las  zapati- 
llas y  cuanto  pedís  por  la  boca. 

Pide  por  esa  boca,  ofreciéndose 
a  servirle.  Lope,  Remed.,  II,  384: 
Pida  por  esa  boca. 

Pisarle  la  boca.  Comed.  Eufros., 
2,  4:  Que  yo  no  he  de  consentir 
que  me  pisen  la  boca. 

Poner  boca  en,  hablar  contra 
el.  Fuenmay.,  Vida  Pío,  f.  103: 
Por  eso  pusieron  boca  en  Cristo. 

Ponerle  en  la  boca.  Cabr.,  p. 
357:  Cada  uno  dijo  lo  que  el  odio, 
ira,  envidia,  enojo  le  ponía  en  la 
boca. 

Ponerle  la  boca  dulce.  Comedí 
Eufros.,  3 :  Pusístisme  la  boca 
dulce  con  que  me  daríades  una 
joya,  y  mirad  lo  que  me  dais.  Id-, 
1 :  Y  poniéndole  la  boca  dulce  con 
grandes  promesas. 

Por  boca  de.  J.  Pin.,  Agr.,  32, 
28:  Y  de  los  buenos  tenemos  por 
boca  del  Redentor  que  en  la  glo- 
ria tienen  diversas  mansiones.  Id., 
30,  11 :  Aquí  todos  somos  a  una, 
y  todos  hablamos  por  boca  de  uno, 
y  todos  somos  a  lo  aprobar  o  a  1 
condenar. 
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Por  su  boca,  hablando  por  sí 
mismo.  L.  Rueda,  2,  142:  No  has 
contestado  por  tu  boca  que. 

Qué  buena  boca  para  cerezas  y 
guindas  garrafales.  (La  desboca- 
da y  grande.)  C.  334.  Se  la  com- 
para a  la  de  la  tarasca. 

Quedarse  con...  en  la  boca,  no 
responder.  A.  Pérez,  Miérc.  dom. 
1  cuar.,  f.  198 :  La  razón  de  aquel 
silencio  y  de  quedarse  con  la  res- 
puesta en  la  boca. 

Que  llegar  o  llevar  a  la  boca. 
F.  Aguado,  Crist.,  1,  14:  Ellas 
bien  proveídas,  y  yo  sin  que  lle- 
gar a  la  boca.  Quij.,  1,  19:  Que 
no  tenían  vino  que  beber,  ni  aun 
agua  que  llegar  a  la  boca. 

Que  ni  miro  en  boca,  frente, 
ni  pecho,  porque  luego  me  voy 
allí  derecho.  C.  334. 

¿Qué  quieres  boca?  (Al  que  se 
quiere  contentar.)   C.  591. 

Quitar  de  la  boca  del  león. 
(Cuando  una  cosa  fué  dificultosa 
de  sacar  o  negociar.)  C.   348. 

Quitarlo  de  la  boca.  (Para  dár- 
selo.) C.  593.  A.  Pérez,  Ceniza, 
7:  En  lo  preciso  hasta  quitárse- 
lo de  la  boca  por  contentar  y 
aplacer  al  otro  particular.  Id., 
Miérc.  dom.  2  cuar.,  f.  415:  Que 
te  lo  quitara  a  ti  de  la  boca  por 
darlo  al  que  pasa  por  la  calle. 
Cácer.,  ps.  48:  Así  le  pesa  a 
fulano  de  verme  rico,  como  si 
se  lo  quitaran  a  él  de  la  boca.  Co- 
med. Florín.,  17:  Y  pensad  que  lo 
quito  de  la  boca.  F.  Aguado,  Crist., 
18,  6:  Y  se  quiten  de  la  boca  lo 
que  han  menester  para  pasar  la 
vida.  ||  Quitárselo  de  la  boca,  ade- 
lantársele en  decir.  F.  Silv.,  Ce- 
lest.,  25 :  Ve  a  visitar  a  tu  prima 
Areusa,  que  es  razón.  — Por  vida 
mía,    tía   señora,    que    de  la   boca 


me  lo  quitaste  y  yo  voy.  Lis.  Ros., 
4,  3 :  De  la  boca  me  lo  quitaste. 
Rinc.  Cort. :  Eso  juro  yo  bien,  y 
de  la  boca  me  quitaste  todo  cuan- 
to aquí  has  dicho.  Cácer.,  ps.  ij: 
De  la  boca  me  lo  quitaste.  Id., 
ps.  40 :  De  la  boca  me  lo  quitastes. 

Rebosar  por  la  boca.  Fons.,  Am. 
Dios,  1,  4:  Rebosar  por  la  boca, 
por  no  caber  en   el  pecho. 

Regalar  la  boca.  Cabr.,  p.  268: 
no  hay  miel  ni  almíbar  que  así 
regalen  la  boca  como  ellas  mi  es- 
píritu. 

Saber  a  boca,  saber  una  cosa 
del  que  la  hizo  o  vio.  Cascal.. 
Disc.  hist.,  5 :  Para  saber  dellos  a 
boca  las  cosas  de  España. 

Saberlo  de  su  boca.  Lena,  5,  6: 
De  los  hijos,  V.  m.  lo  sabe  de  su 
boca.  J.  Pin.,  Agr.,  29,  7:  De  su 
boca  lo  sé;  que  no  lo  compongo 
yo. 

Sacar  de  la  boca  y  meter  en  la 
boka.  (Que  cada  uno  trabaje  y 
compre.)  C.  247.  El  tacaño  que 
no  come    por   ahorrar. 

Sacarle  de  la  boca  del  lobo,  de 
gran  peligro,  metáf.  pastoril  de  la 
oveja.  Cácer.,  ps.  j5.:  Es  como 
quien  me  saca  de  la  boca  del 
lobo. 

Salirle  a,  por  la  boca.  Celest.,  1, 
p.  5 :  Como  Melibea  es  grande,  no 
cabe  en  el  corazón  de  mi  amo. 
que  por  la  boca  le  sale  a  bor- 
botones. Quij.,  2,  41 :  No  te  salga 
a  la  boca  el  temor  que  tienes. 

Sellar  la  boca,  callar,  acallar. 
Persil.,  3,  5 :  Estas  razones  y  al- 
boroto selló  la  boca  de  Feliciana. 

Serle  su  boca  medida,  satisfa- 
cérsele, llenársele  el  deseo.  Quij., 
2>  59 :  Que  su  Doca  sería  medida  y 
así  que  pidiese  lo  que  quisiese.  G. 
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Alf.,  i,  2,  i :  Nuestras  bocas  eran 
medidas. 

Sin  decir  esta  boca  es  mía. 
(Estar  sin  hablar  ni  quejarse.)  C. 
568.  Rinc.  Cort. :  Sin  desplegar  los 
labios  y  sin  decir  esta  boca  es 
raía.  Quij.,  1,  30:  Sin  decirle  esta 
boca  es  mía.  A.  Pérez,  Dom.  1 
citar.,  f.  129:  Sin  que  en  todos 
ellos  dijese,  como  decís  por  acá, 
esta  boca  es  mía. 

Si  tuviera  boca,  ya  te  hubiera 
mordido.  (Al  que  no  halla  lo  que 
tiene  cerca.)   C.  260. 

Su  boca  será  su  medida,  o  su 
boca  será  medida.  (Que  se  le  dará 
cumplimiento  en  todo,  y  gusto;  y 
el  otro  usando  de  esta  frase  como 
suena,  a  una  bestia  que  llevaba 
prestada,  metióla  la  boca  en  un 
medio  celemín,  y  así  cumplía  con 
ella,  y  con  decir  su  boca  será  me- 
dida.)  C.  266. 

Tapar  la  boca.  (Por  responder 
a  tiempo.)  C.  607;  y  por  cohechar, 
y  por  no  dejarle  hablar,  por  no 
darle  ocasión  de  hablar.  Barbad., 
Corr.  vic,  255:  Con  decir:  A  Sa- 
lamanca me  voy  y  vengo  todos 
los  años,  les  parece  que  nos  tapan 
la  boca  y  que.  H.  Santiago,  Mart., 
dom.  1  cuar.,  f.  128:  Por  tapar 
las  bocas  a  vuestros  enemigos, 
que  no  pudiesen,  cuando  más  qui- 
siesen calumniar,  decir  nada  con- 
tra esto.  Comed.  Florín.,  13:  Con 
esto  te  quiero  tapar  la  boca  y  sol- 
dar tus  malicias.  A.  Alv.,  Silv.. 
Fer.  6  dom.  5  cuar.,  24  c,  §  7:  A 
los  que  pretendían  tapalles  la  boca. 
L.  Grac,  Crit.,  3,  4:  Díganle  al 
que  tal  estampa  que  tiene  pequeña 
mano  para  tapar  la  boca  a  todo  el 
mundo.  Valderr.,  Ej.  dom.  pas. : 
El  tropel  de  los  enemigos  tapa  la 
boca  a  la  verdad.  D.  Vega,  Paráis., 


Tod.  Sant. :  Pero  si  el  pobre  habla 
una  palabra,  pobre  del,  todos  son 
a  abocarle,  todos  a  tapalle  la  bo- 
ca :  Calla,  bárbaro  descomedido. 
haber,  am.,  j.  3:  Ciérrenle  los  ca- 
minos y  los  medios  j  de  su  defen- 
sa, tápenle  la  boca.  A.  Alv.,  Silv., 
Dom.  quine,  8  c,  §  2 :  Se  le  atre- 
vían a  este  pobre  hombre  y  le  ta- 
paban la  boca.  Cácer.,  ps.  62:  Les 
taparan  la  boca,  habíanle  de  coser 
la  boca  a  quien  tan  mal  habla,  se 
suele  decir:  Quia  obstructum  est 
os  loquentium  iniqua.  R.  Solís. 
Arte,  1,  18:  No  querrían  que  hu- 
biese quien  les  tapase  la  boca. 
Cácer.,  ps.  11:  Parece  que  nos 
quieren  tapar  la  boca,  pues  alar- 
garnos hemos  en  hablar. 

Taparle  la  boca  con.  A.  Alv., 
Silv.,  Mand.,  ye. :  Tapando  con 
ella  la  boca  a  sus  tan  descomedi- 
das y  desconfiadas  razones.  Cabr.. 
p.  309:  Para  tapar  con  el  testi- 
monio dellos  la  boca  a  los  más 
descreídos. 

Tener  colgado  de  su  boca.  Fons., 
Am.  Dios,  44:  La  elocuencia  y  la 
fama  de  orador,  el  tener  colgados 
de  su  boca  los  pueblos,  el  tenerlos 
suspensos  con  la  alteza  del  decir. 

Tener  la  boca  llena  de  agua. 
ÍDícese  por  el  que  no  habla  te- 
niendo ocasión.)  C.  608;  y  tener 
muchas  ganas  por  hacérsele  agua 
la  boca.  Comed.  Florín.,  40:  Pues 
que  estamos  a  solas,  para  qué  ten- 
dré la  boca  llena  de  agua  en  no 
te  decir  lo  que. 

Tenerle  la  boca  abierta,  muy 
atento.  Quij.,  1,  51:  Y  allí  nos 
tenía  a  todos  la  boca  abierta,  pen- 
dientes de  üas  hazañas  que  nos 
iba  contando. 

Tener  siempre  en  la  boca,  ha- 
blar siempre  de.   Cácer.,  ps.   70: 
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Tenga  yo  siempre  en.  ia  boca  y  muy 
a  punto  las  alabanzas  de  Dios. 

Tiene  buena  boca.  (El  caballo 
sujeto  al  freno  y  blando  de  boca.) 
C.  610.  ||  Tiene  buena  boca.  (Por 
no  decir  mal  de  nadie,  y  porque 
no  es  goloso.)  C.  610. 

Tomar  en  (la)  boca.  (Por  ha- 
blar de  uno  o  de  cosa.)  C.  611. 
Fons.,  V.  Cr.,  pte.  1,  1.  3,  c.  8: 
Hicieron  tanta  burla  de  que  un 
hombre  tan  hollado  tomase  en  la 
boca  reino,  que  por  mofa  le  tra- 
taron como  a  rey.  Cácer.,  ps.  75: 
No  merecen  ellos  que  yo  los  tome 
en  la  boca.  Valderr.,  Ejerc,  Dom. 
2  cuar. :  Los  ídolos,  que  por  no 
tomar  su  nombre  en  la  boca.  L. 
Grac,  Crit.,  3,  3:  Todos  querrían 
les  tratasen  verdad  y  ellos  no  to- 
marla en  la  boca.  Cabrv  p.  322 : 
Y  que  alguno  tomase  su  nombre 
en  la  boca.  S.  Badaj.,  i,  p.  339: 
Ya  me  han  tomado  en  la  boca  ¡ 
para  quedar  infamado.  J.  Pin., 
Agr.,  22,  23:  Con  razón  tengo 
yo  mandado  que  en  bien  ni  en  mal 
no  la  tome  ninguno  en  la  boca. 
Id.,  22,  24:  Por  no  tener  más  mal 
que  decir  de  mujeres,  no  Gas  que- 
réis tomar  en  la  boca. 

Tomar  en  su  boca.  T.  Ram.. 
Dom.  11,  6:  Qué  atrevimiento  es 
ése,  que  te  pongas  a  narrar  las 
justicias  del  Señor  y  tomes  su 
testamento  en  tu  boca,  siendo  tú 
tafl  ?  A.  Alv.,  Silv.,  dom.  ram.,  3c, 
§  2,  en  tomando  el  santo  evan- 
gelio en  su  boca. 

Tomarle  la  boca.  A.  Alv.,  Silv., 
Dom.  2  cuar..  8c:  Ya  iba  dis- 
parando en  sus  razones  y  tomalle 
la  boca. 

Traer  en  la  boca,  alabar.  Torr., 
Fü.  mor.,  13,  1:  Trae  su  nombre 
•en   la  boca.   Valderr.,   Teatr.,  S. 


Ag.,  4:  No  queréis  que  traiga 
siempre  en  la  memoria  y  en  la 
boca  el  nombre  de  una  mujer  tan 
piadosa. 

Una  boca  y  dos  oídos.  Galindo, 
B,  291 :  oír  más  que  hablar. 

Una  en  la  boca  y  otra  en  el  co- 
razón, o  una  en  la  boca  y  otro  en 
el  corazón.  (Dícese  por  los  ¡hom- 
bres doblados  y  fingidos.)  C.  163. 
P.  Valles. 

Venir  a  pedir  de  boca.  (Lo  que 
a  plomo,  justo.)  C.  615. 

Venirle  a  la  boca.  Lena,  3,  2: 
Diré  que  traigo  a  vender  alguna 
cosa,  la  primera  que  me  venga  a 
la  boca.  León,  Cant.,  6,  3:  Pues 
para  declarar  lo  que  sentía,  no 
le  venían  a  la  boca  menores  cosas, 
que  ciudades. 

Venirse  a  la  boca,  sentir  tal 
saibor,  ofrecérsele  qué  decir.  Za- 
baleta,  Día  f.  Santiago :  Permite 
Dios  que  las  culpas  ajenas  se 
crean  ligeramente  y  se  vengan  a 
la  boca,  en  castigo  del  que  las 
comete.  P.  Espin.,  Perr.  Cal. :  Vié- 
nenseme  a  la  boca  mil  secretos. 
Quij.,  2,  43 :  Viénenseme  tantos 
(refranes)  juntos  a  la  boca,  cuan- 
do hablo.  F.  Aguado,  Crist.,  17, 
8:  Aunque  la  lengua  se  ardía  con 
las  maldiciones  que  se  le  venían  a 
la  boca. 

Volverle  boca  abajo  o  boca  arri- 
ba. Quij.,  1,  41:  Volvímosle  boca 
abajo,   volvió   mucha   agua. 

BOCADO.  A  bocados.  Quij.,  1, 
23:  Le  matara  a  puñadas  y  a  bo- 
cados. Zabaleta,  Día  /.,  1,  18:  A 
bocados  quieren  comérsele.  Mart., 
Puente,  Comp.,  p.  79:  Si  cogen 
algún  hombre  se  lo  comen  a  boca- 
dos así  vivo  como  le  hallan. 

A  buen  bocado  come  la  cabra. 
P.  Valles. 
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Bocado  sin  hueso.  (Lo  que  se 
alcanza  sin  trabajo  ni  costa.)  C. 
587.  Cácer.,  ps.  131:  Ni  hay  co- 
mida más  ordinaria  ni  bocado  más 
sin  hueso,  que  perseguir  a  una  viu- 
da. Perseguir  a  un  valiente  o  a  un 
rico  o  a  un  poderoso,  todo  tiene 
su  sobrehueso,  porque  cada  cual  se 
defiende.  S.  Ballesta.  G.  Alf.,  1, 
2,  2 :  Era  bocado  sin  hueso,  lomo 
descargado.  A.  Alv.,  Süv.,  Dom. 
4  cuar.,  ye,  §  8 :  Y  más  que  es  bo- 
cado sin  hueso  lo  que  el  Señor  les 
da.  A.  Pérez,  Juev.,  1  cuar.,  f. 
46:  Porque  los  beneficios  simples 
son  bocado  sin  hueso,  que  no  cues- 
tan nada. 

Cáesele  el  bocado  de  la  boca.  C. 
320. 

Comérsele  a  bocados.  Galindo, 
C.  954.  Cácer.,  ps.  78:  Mirad,  Se- 
ñor, que  nos  quieren  comer  a  boca- 
dos a  todos  los  de  la  casa  de  Ja- 
cob. Id.,  ps.  26 :  Vienen  tan  rabio- 
sos, que  me  quieren  comer  a  bo- 
cados. 

Con  el  bocado  en  la  boca.  (Acu- 
dir a  algo  sin  reposar  la  comida.) 
C.  594.  De  repente.  Hortens., 
Mar.,  i.  253 :  Con  el  bocado  en  la 
boca,  que  decís,  sin  aguardar  a 
dar  gracias.  Torquemada,  Coloq., 
1 :  Con  el  bocado  en  la  boca  van 
a  buscar  con  quien  juegen.  Cácer., 
ps.  77 :  Cogiólos  la  ira  de  Dios  con 
el  bocado  en  la  boca.  Fons.,  V. 
Cr.,  pte.  1,  1.  3,  Cena:  Qué  quiere 
decir,  que  os  levantáis  con  el  bo- 
cado en  la  boca.  H.  Santiago, 
Cuar.,  pl.  15:  Con  el  bocado  en  la 
boca  les  cogió  la  muerte. 

Contar  los  bocados.  (Por  dar 
poco  de  comer.)  C.  595. 

Contarle  los  boca-dos,  estarle 
muy  a  la  mira  en  cuanto  hace.  A. 
Pérez,  Ceniza,  f.  16:  Dondequiera 


les  está  atalayando  y  contando  Ioí 
bocados.  Tebaida,  9 :  ¿  Y  lo  que  mí 
decías  ayer?  ¿También  como  es- 
otro me  cuentas  los  bocados? 

Darle  el  bocado  mordido.  Ga 
lindo,  B,  294. 

El  bocado  de  Adán.  (For  le 
que  no  hace  buen  provecho,  lo; 
bocados  de  Adán  y  Eva.)  C.  88 
Los  bocados  de  Adam.  P.  Valles 

El  buen  bocado.  (Por  comei 
bien  y  buenas  cosas,  es  amigo  de 
buen  bocado.)   C.  520. 

En  cuanto  digo  y  hago  pierde 
un  bocado.  C.  125  y  120. 

Entre  bocado  y  sorbo.  Píe.  Just. 
2,  1,  1,  3:  De  las  gracias  y  apodos, 
que  es  ciencia  de  entre  bocade 
y  sorbo. 

No  atraviesa  bocado;  no  puede 
atravesar  bocado,  un  consuelo.  (Es 
tragar.)   C   554. 

No  pasar  bocado.  Comed.  Flo- 
rín., 12:  Ni  aun  yo  puedo  pasar 
bocado,  sino  a  poder  de  beber. 
Valderr.,  Ejerc.  Ceniza,  2:  Que 
ya  no  pasa  bocado  y  no  quiere 
la    comida. 

No  perder  bocado.  J.  Pin.,  Agr., 
18,  19:  Pues  ni  por  miar  perderé 
bocado. 

Partir  con...  los  bocados,  el  pan, 
ser  muy  amigo.  Cácer.,  ps.  54 : 
Regalábale  yo  mucho  y  partía  con 
él  los  más  sabrosos  bocados. 

Sacar  bocado.  Aguado,  Crist., 
2,  1,  2:  Clavar  el  diente  y  sacar 
bocado. 

Un  bocado,  comida  ligera,  lo 
más  mínimo.  L.  Rued.,  Cantil. : 
Entrémonos  en  la  posada  y  co- 
merá un  bocado.  Cácer.,  ps.  40: 
Si  me  viese  morir  de  hambre,  no 
te  pediré  un  bocado  de  pan. 

BOCAMANGA.  Entrar  por  la 
bocamanga    y    salir  por  el    cabe- 
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zón.  (Del  que  toma  más  que  le 
dan:  fué  uso  para  prohijar  y  do- 
tar, meter  al  tal  hijo  la  cabeza  por 
la  boca  de  la  manga,  que  era  muy 
ancha,  y  sacarla  por  el  cabezón,  y 
mostrarle  así,  y  quedaba  por  hijo 
heredero.  Las  mangas  de  las  ca- 
misas y  cabezones  duran  hoy  tan 
anchas  entre  labradoras,  que  se 
puede  hacer  esta  ceremonia  muy 
bien  estando  vestidas;  véase  la 
historia  de  Mudarra  y  Ramiro  de 
Aragón.)   C.   126. 

BOCANADA.  A  bocanadas. 
Dial,  monter.,  4:  Si  el  viento  co- 
rriese no  ahilado  ni  durable,  sino 
a  bocanadas  como  suele. 

BOCEGUILLAS.  (Tómase  por 
bulla;  estar  de  gresca.)  C.  587.  En 
euskera  -gile,  -egile,  el  que  hace, 
como  en  don-eguil  y  voc-es. 

Con  uno  de  Boceguillas  no  usa- 
ra lo  que  usó  conmigo.  S.  Balles- 
ta. Con  el  más  desamparado. 

¿Estábamos  en  Boceguillas? 
(Cuando  hay  grita  y  confusión, 
que  no  se  oye.)  C.  137.  Estamos 
en  boceguillas.  (Dícese  a  confu- 
sión, poco  respeto  y  boberías.)  C. 
535- 

No  se  hiciera  en  Boceguillas. 
Galindo,  B,  301. 

BODA.  Abrid,  abrid,  que  soy  de 
la  boda;  pariente  del  pariente  que 
hizo  los  zuecos  a  la  novia.  C.  60. 
Vengo  a  la  boda,  que  soy  parien- 
te del  que  hizo  los  zuecos  a  la  no- 
via; o  vengo  de  la  boda,  o  voy  a 
la  boda.  C.  434,  motivos  necios. 

A  la  boda  vengo,  como  dicen. 
C  3;  a  divertirse,  como  de  paz. 
Comed.  Florín.,  4. 

A  tus  bodas  bailaré  yo;  yo  lo 
bailaré  a  tus  bodas.  (Dícese  a  mo- 
zo o  moza,  agradeciendo  algo  que 
dicen.)  C.  507. 


Boda  de  negros.  (Dícese  por  ba- 
taloha  y  grita,  holgándose  sin  en- 
tenderse.) C.  587.  P.  Valles.  Co- 
mo merienda  de  negros. 

Cuál  boda  sin  doña  Toda.  (A  las 
que  en  todo  placer  se  meten.)  C. 
363.  No  hay  boda  sin  doña  Toda. 
(Dicese  de  personas  entremetidas, 
que  si  no  se  hallan  en  todo,  no 
están  contentos,  ni  parece  que  se 
puede  hacer  nada  sin  ellos.)  C. 
218.  S.  Ballesta. 

De  tales  bodas,  tales  tortas.  Ca- 
so Cejudo. 

Hiciera  con  boda  y  bodigo,  el 
alto  de  Vélez.  (Véase  Hacer  él 
alto  de  Vélez.)  C.  496. 

Si  de  ésta  escapo  y  no  me  mue- 
ro, no  quiero  más  bodas  al  cielo. 
(Para  éste  cuentan  una  fabulilla: 
que  la  raposa  rogó  al  águila  que  la 
llevase  a  unas  bodas  que  se  hacían 
en  el  cielo;  tomóla  el  águila  deba- 
jo de  sus  alas,  y  llegando  cerca 
del  cielo  dejóla  caer,  y  de  la  caída 
quedó  tan  estropeada  y  arrepenti- 
da que  decía  esto.)  C.  255.  Valdés, 
Dial,  leng.,  Serafina,  4.  Según 
otros  dijo  la  tortuga  o  el  sapo  al 
ser  despeñado  por  los  aires,  según 
la  conocida  fábula.  Si  de  ésta 
escapo  y  no  muero,  nunca  más  bo- 
das al  cielo.  C.  255,  congojados 
por  habernos  metido  en  negocio 
de  que  nos  parece  que  no  saldre- 
mos sin  mucha  pérdida.  S.  Ba- 
llesta. 

Toda  la  boda  es  hongos.  (Con- 
tra los  aparatos  de  vanidad.)  C. 
419. 

BODE.  Besóte,  bode,  porque  has 
de  ser  odre.  (Bode  es  el  cabrón.) 
C.  307. 

BODEGÓN.  Alborotar  el  bo- 
degón. C.  511. 

Echar  el  bodegón  por  la  venta- 
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na,  dar  un  gran  convite  o  hacer 
un  gasto  extraordinario;  enfadar- 
se mucho.  Alcalá.  Dag. :  Que  no 
se  me  malogre  mi  justicia,  ¡  que 
echaré  el  bodegón  por  la  ventana. 
Esteban.,  71 :  Llegó  el  rompimien- 
to a  tal  extremo,  que  no  viendo 
en  su  boca  enmienda,  me  resolví  a 
que  oliese  la  casa  a  hombre  echan- 
do el  bodegón  por  la  ventana. 

¿En  qué  bodegón  estamos?  ¿Es- 
tamos en  algún  bodegón?  En  un 
bodegón  no  pasara  esto.  1  Dícese 
reprendiendo  el  alboroto  y  ruido 
que  hacen  con  menos  respeto  qiu 
debían,  y  descomedimientos.)  C. 
523. 

¿En  qué  bodegón  ¡¡abemos  co- 
mido? C.  120.  Cuando  se  familia- 
riza un  ruin  con  una  persona.  ¿En 
qué  bodegón  habernos  comido? 
(Dícese  cuando  uno  se  mete  a  la 
conversación  y  amistad  de  otro 
sin  fundamento,  y  no  es  bien  ad- 
mitido.) C.  523.  J.  Polo,  f.  212: 
¿De  cuándo  acá  conmigo  en  esos 
puntos?  I  Diga,  ;en  qué  bodegón 
comimos  juntos? 

BODIGO.  El  bodigo  bueno,  y 
yo  a  vos  también,  no  viene  bien, 
mujer.  Mucho  os  quiero,  María; 
yo  a  vos  también,  eso  viene  bien. 
(En  un  aldea,  llegando  a  ofrecer 
una  casada,  díjola  el  cura  muy  ba- 
jo: "Mucho  os  quiero,  María",  y 
«Ha  respondió:  "Yo  a  vos  tam- 
bién." Estas  palabras  de  ella  oyó- 
las e¡l  marido,  y  no  las  del  cura,  y 
preguntóla  después  en  casa :  "¿  Qué 
os  dijo  el  cura?"  Ella  trocó  la  ra- 
zón, que  llevaba  buen  bodigo;  re- 
plicó el  marido:  "El  bodigo  bue- 
no, yo  a  vos  también,  no  viene 
bien,  mujer."  Examinóla  más,  y 
confesó  la  verdad;  que  había  di- 
cho el    cura     "Mucho  os   quiero, 


María";  así  concertó  el  marido  ¡as 
razones:  "Mucho  os  quiero,  Ma- 
ría, yo  a  vos  también,  eso  viene 
bien."  Acomódase  por  lo  primero 
a  cosas  que  no  conciertan;  por  lo 
segundo,  a  razones  y  cosas  que 
conciertan.)   C.  88. 

No  lo  digo  porque  me  des  bodi- 
go. C.  226. 

BOFE.  Echar  el  bofe;  echar 
los  bofes.  (Poner  mucho  ahinco 
por  haber  algo.)  C.  536;  del  res- 
pirar fuerte.  A.  Pérez,  Viern.. 
dom.  1  cnar.,  f .  2Ó3 :  Habíades  de 
echar  el  bofe  en  semejante  em- 
presa. Id.,  Sáb.  1  cuar.,  f.  99:  Es- 
tando padeciendo  los  suyos,  re- 
mando y  echando  el  bofe  como 
galeotes  y  negros.  Quev.,  C.  de  c. : 
Echaba  el  bofe  por  una  mozue'a 
como  un  pino  de  oro.  Comed.  Eu- 
fros.,  4,  8 :  Echando  los  bofes  por- 
que le  vea.  Píe.  Just.,  f .  200 :  Que- 
dó muy  cansada  y  no  me  espan- 
to, porque  yo  no  la  ayudé  a  nada 
ni  la  ayudara,  aunque  la  viera 
echar  los  bofes.  L.  Grac,  Crit., 
2,  11:  Estaban  echando  los  bofes 
y  la  misma  hiél  por  la  boca. 

Hasta  echar  el  bofe.  P.  Esp.„ 
Perr.  Cal. 

BOFETADA.  Darle  bofetadas. 
Palma,  Pas.,  22:  Le  daban  bofe- 
tadas con  la  mano  abierta.  Don. 
habí.,  1,  4:  Alzó  ila  mano  y  dióle 
una  gran  bofetada. 

Darle  de  bofetadas.  Zabaleta, 
H.  N.  Sen. :  El  endemoniado  da 
de  bofetadas  al  pobre  que  se  le 
icerca. 

Más  bofetadas  y  coces  que  pelos 
tiene  en  la  cabeza.  (Amenaza  que 
dará.)   C.  618. 

BOFETÓN.  Darle  de  bofeto- 
nes. F.  Silv.,  Celest.,  4:  Si  no 
darte  he  de  bofetones. 
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Darle  un  bofetón,  P.  Vega,  i, 
i,  1 :  Cuando  delante  de  algunos 
convencéis  a  otro  de  cosas  de  que 
se  afrenta  y  que  todos  veen  que 
no  las  puede  negar,  suele  decir 
que  aquello  fué  darle  un  ibofetón 
en  la  cara. 

BOGA.  Boga  arrancada,  par- 
tida precipitada  a  todo  remo  y 
fuerza;  boga  larga,  con  sereni- 
dad, pero  con  mayor  duración. 
Quev.,  Mus.,  5,  b.  5:  Entren  los 
espaldeses  |  con  una  boga  larga. 
Rebullosa,  Teatro,  p.  367:  El  ar- 
te de  navegar  en  llevar  los  reí; 
de  las  mejillas  a  boga  arrancad'. 
por  rematar  más  presto. 

De  boga.  Ovalle,  H.  Chile,  4, 
12 :  Mil  y  docientos  indios  de  bo- 
ga y  guerra. 

De  boga  arrancada.  Galindo, 
U  y  V,  370.  D  ícese  del  que  parte 
impetuoso  a  la  ejecución  de  algún 
hecho  o  empresa,  como  la  galera 
que  corre  al  impulso  más  violen- 
to de  todos  los  remos. 

Ir  de  boga  arrancada.  (Símil  de 
las  naves.)  C.  541. 

Partir  de  boga  arrancada. 
(Cuando  se  arranca  de  carrera.) 
C.  600.  A.  Pérez,  Viern.,  1  citar., 
f.  87:  No  queda  curado  un  dolor 
por  haberse  mitigado  algún  tiem- 
po, si  de  hecho  no  salió  de  boga 
arrancada.  Id.,  p.  131:  No  descepa 
Dios  ni  saca  de  boga  arrancada 
los  malos  de  su  Iglesia. 

Entendió  que  pescaba  bogas. 
(El  que  en  algo  se  engañó.)  C.  125. 

Pensó  que  hurtaba  bogas.  (Cuan- 
do uno  compra  una  cosa  por  bue- 
na y  le  sale  mala,  y  así  en  otras 
cosas,  y  varíase:  "pensé,  pensa- 
ba".) C.  388.  P.  Valles.  Santill. 
A.  Pérez,  Lun.,  dom.  1  cuar.,  i. 
154:  El  primer  hombre  que  pecó, 


pensó  que  hurtaba  bogas  y  que  se 
le  habían  de  pagar  y  muy  larga- 
mente de  contado  a  peso  de  una 
gran  hazaña.  Id.,  Dom.  2  cuar.,  f. 
312:  Como  quien  hurta  bogas,  te- 
baida, 14:  ¿Cómo  que  me  conoció? 
— Pues  qué  ¿te  pensabas  que  hur- 
tabas bogas?  Tan  bien  te  conocía 
como  a  los  dedos  de  su  mano.  S. 
Horozco,  Canc,  p.  55:  Que  quien 
de  tal  fué  inventor  |  le  hizo  ser 
pescador  |  de  aquesta  tan  gentil 
boga. 

BOGAR.  ¡Boga,  boga!,  dícen- 
lo  al  bogar.  Lope,  Inobed..  t.  III, 
521:  Vaya  el  esquife  a  la  mar  ¡ 
¡  Boga,  boga ! 

Bogar  a  cuarteles,  remar  por 
veces  para  que  unos  descansen  al- 
ternando. Quij.,  i,  41 :  Dióse  orden 
de  que  bogasen  a  cuarteles. 

BOLA.  A  bola  vista.  (Es  juego 
de  tirar  la  bola  y  que  se  vea  adon- 
de queda  parada ;  acomódase  a  la- 
cosas  que  se  hacen  a  vista  de  ojos, 
o  que  van  a  la  vista.)  C.  505.  G. 
Alf.,  1,  1,  7:  Los  que  roban  a  boia 
vista  en   la    república. 

Cogerle  de  bola,  enteramente, 
del  juego  de  bolos.  G.  Alf.,  2,  1, 
5:  Embistió  conmigo  (el  cebón), 
cogióme  de  bola. 

¡Dale  bola!,  enfado  en  el  que  se 
ve  importunado  para  que  diga  o 
haga  u  oiga  lo  que  repugna;  del 
voltear  una  y  otra  vez  la  bola  y 
la  cosa.  Zamor.,  Hechiz.  por  fuer- 
za, 2:  Si  dijera;  pero  el  punto  i 
de  hombre  de  bien.  Dale  bola, 
no  hay  punto  de  bien  que  valga. 

Escurrir  la  bola,  hurtar  el  cuer- 
po de,  zafarse  de,  huir  el  cuerpo 
de,  metáf.  del  juego  de  bolos. 
Quev.,  C.  de  c. :  La  hija  que  olió 
el  poste,  y  hendía  un  cabello  en  el 
aire,   escurrió  la  bola.  Id.,  Fort.: 
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Y  hartos  y  contentos  se  afufaron 
escurriendo  la  bola  a  puto  el  pos- 
tre. Entrevi,  s.  xvii,  505:  Y  si 
hay  más  tabaola,  |  escurriré  la 
bola.  J.  Polo,  f.  220:  Y  cogiendo 
haldas  en  cinta,  la  bola  escurrió 
y  volaba.  Bibl.  Gallará.,  2,  30: 
Muchos  la  vieron  de  espacio,  |  pe- 
ro yo  escurrí  la  bola. 

Eso  pido,  idos  de  bola.  C.   134. 

Hacerse  una  bola,  aovillarse.  C. 

Sant.,  Arte  separ.,  5:  Se  hace  la 

hierba  una  bola  y  se  detiene  mucho 

en  desecar  el  centro  della. 

Llevar  de  bola.  C.  625 ;  como  de 
calle,  del  juego  de  bolos. 

Ruede  la  bola,  holguémonos  y 
corra  el  mundo  (la  bola)  como 
quisiere ;  no  me  importa.  Bibl.  Ga- 
llará., 4,  1386:  Está  ensayada  en 
aquello  |  que  dice :  ruede  la  bola ;  j 
y  para  vivir  con  gusto  |  es  su  ada- 
gio: anda  la  bola.  Afán  Ribera, 
Virtud,  1,  7:  Te  tienen  por  santo 
y  ruede  la  bola. 

Sopla  la  bola  porque  llega  a  la 
raya.  (El  que  no  guarda   secreto, 
antes  dice  todo  lo  que  oye  a  otro, 
y  hace  pasar  adelante  la  palabra 
como  los  murmuradores.)  C.  265. 
Soplar  la  bola.  (Por  llevar  la  pa- 
labra  o  chiste   adelante.)    C.  569. 
BOLO.  Bolos  son  diablos.  (Dí- 
jolo  uno  jugándolos,  esperando  de- 
rribar unos  con  otros,  y  acomóda- 
se a  cosas  que  se  juzgan  por  va- 
rios votos,  y  a  veces  sale  lo  que  no 
se  pensó.)  C.  311.  Bolos  son  dia- 
blos;   parece    imposible    derribar 
tantos,  y  ellos  se  topan  y  derri- 
ban. C.  587.  Esto  es,  son  maravi- 
llosos y  hacen  lo  no  esperado.  Píe. 
Just.,  f.  228:  Andad,  que  bolos  son 
diablos,  como  dijo  el  otro  que  iba 
a   birlar  y  le   faltaban  diez. 
Mudarse    o    trocarse   los   bolos, 


descomponerse  o  mejorarse  los 
medios  o  empeños  de  un  negocio. 
Solórz.,  Jará.,  f .  237 :  Ya  tu  suer- 
te se  mejora,  |  pues  los  bolos  se 
han  mudado.  Lope,  Baná.  Sena,  2 : 
Dime  cómo,  y  vive  Dios  |  que  se 
han  de  trocar  los  bolos. 

Poner  bien  los  bolos.  (Los  me- 
dios para  negociar.)  C.  604. 

Tener  bien  puestos  los  bolos. 
(Cuando  los  medios  y  personas  es- 
tán bien  dispuestos  para  salir  con 
lo  que  se  pretende.)  C.  415. 

BOLSA.  A  pagar  áe  mi  bolsa. 
A  pagar  áe  mi  áinero.  C.  18. 

Aún  busca  la  bolsa,  del  avarien- 
to que  aun  estando  para  morir 
tiene  cuenta  con  el  dinero.  S.  Ba- 
llesta. 

Calla  porque  no  le  castiguen  en 
la  bolsa,  del  que  deja  de  decir  al- 
guna malicia  más  por  miedo  de  que 
le  multen  en  dinero  que  por  vir- 
tud. Bos  in  lingua.  Caro  Cetudo. 
Cerrar  la  bolsa  y  la  boca.  P. 
Esp.,  Perr.  Cal. 

Cortar  bolsas,  a  lo  ratero.  J. 
Tolosa,  Disc,  1,  23:  Somos  hijos 
de  hombres  tan  de  bien  que  andan 
cortando  bolsas. 

Duro  áe  bolsa.  Fons.,  V.  Cr.,  3, 
3,  25:  El  lenguaje  español  llama 
al  mezquino  duro  de  bolsa. 

Echarse  algo  en  la  bolsa,  apro- 
vecharse. Cácer.,  ps.  110 :  ¿  Echas- 
te algo  en  la  bolsa,  si  no  es  querer 
perder  un  amigo  por  un  buen  di- 
cho? 

Hacer  bolsas.  Zabaleta,  Día  /., 
1,  20:  Al  ajustar  la  ropilla  ve  que 
hace  bolsas  en  el  pecho. 

Limpieza  áe  bolsa,  falta  de  di- 
nero. M.  León,  Obr.  poét.,  t.  1,  pl. 
132:  Los  poetas  se  previenen  |  a 
probar  sola  nobleza,    |  porque  1© 
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que  es  la  limpieza  |  como  en  la 
bolsa  la  tienen. 

No  echárselo  en  la  bolsa,  no  in- 
teresar en  ello.  Solís,  Jac. :  Que 
yo  no  me  eche  en  la  bolsa  |  el 
■castigo  ni  el  agravio. 

Sangrar  la  bolsa.  (Por  sacar  los 
dineros.)  C.  565. 

Tenerlo  como  en  la  bolsa,  te- 
ner certeza  de  lograr  algo.  Solís, 
Poes.,  f.  65:  Si  fuera  yo,  |  la  te- 
nía j  el  perro,  como  en  la  bolsa. 

Tiene  bien  herrada  la  bolsa. 
(Al  que  tiene  dinero.)  C.  610. 
Quij.,  1,  3:  Que  todos  los  caba- 
lleros andantes...  llevaban  bien 
herradas  las  bolsas,  por  lo  que 
pudiese    sucederües. 

Yo  tengo  una  bolsa  de  la  piel 
del  diablo,  que  no  la  para  blanca 
ni  cornado.  C.  148.  Todo  lo  gasta 

BOLLO.  Aunque  voy  y  vengo. 
no  se  me  olvida  el  bollo  del  fue- 
go.  C.    28. 

Dadme  un  bollo,  con  la  pala  del 
horno.  C.  278. 

El  bollo  por  el  coscorrón;  alude 
al  bollo  por  pan  y  por  abollón. 
Entrem.  s.  xvii,  495:  Por  el  cos- 
corrón,   niña,   I    los   bollos  vayan. 

No  lo  digo  porque  me  des  bo- 
llo o  bodigo.  C.  226.   P.  Valles. 

Que  me  pesa,  que  me  huelgo, 
no  se  me  olvida  el  bollo  del  fuego. 
(Dice  que  tiene  memoria  de  algo 
estando  en  otro,  y  se  acuerda  ser 
agradecido.)    C.    336. 

BOMBA.  Dar  a  la  bomba,  des- 
aguar con  ella  el  navio,  etc.  D. 
Grac,  Mor.,  f.  137:  Los  pilotos, 
que  por  codicia  cargan  mucho  la 
nao,  después  están  dando  a  la 
bomba  y  echando  fuera  el  agua  de 
la  mar.  Mirón.:  Yo  di  tanto  a  la 
bomiba. 

Parar   la  bomba,   dejar  de   ha- 


blar. Píe.  Just.,  f.  219:  Ya  quiso 
Dios  que  paró  la  bomba. 

BONANZA.  Correr  bonanza. 
J.  Ang.,  Conq.,  d.  3:  si  corre  bo- 
nanza doy  gracias  a  mi  Señor. 

BONDAD.  Es  la  bondad  del 
mundo.  (Alabanza  de  alguna  per- 
sona buena.)  C.  527. 

BONETADA.  Dar  bonetadas, 
saludar.  J.  Pin.,  Agr.,  12,  21 :  dan- 
do bonetadas. 

BONETE.  Hasta  tente  bonete. 
C.  490.  Conforme  se  empina,  se  va 
cayendo  la  gorra;  hasta  vaciar  el 
jarro,  que  se  alza  mucho  y  ella 
cae.  En  portugués  Temte,  bonete, 
nao  caias,  del  borracho.  (J.  Ri- 
beiro,  Frases  feitas,  2,  53).  Hasta 
tente  bonete.  C.  628.  Esteb.,  4:  co- 
lábamos hasta  tente  bonete.  Quev., 
C.  de  c. :  Sobre  esto  porfiaron  has- 
ta tente  bonete. 

Quitar  el  bonete  y  sombrero.  (Es 
señal  de  cortesía  y  reverencia,  y 
cuando  el  mayor  se  le  quita  y  res- 
ponde al  inferior,  es  volvernos  a 
nuestro  ser.)  C.  593. 

Tener  el  bonete  en  la  cabeza,  no 
estar  borracho.  Comed.  Doler.,  2, 
8:  Tengo  orejas  y  el  bonete  en  la 
cabeza. 

BONICO.  Bonico  andamo:  si 
comemo,  no  cenamo.  (En  habla  de 
negro.)  C.  312. 

Bonico  es  eso  para  mi  humor. 
(Cuando  no  agrada  lo  que  otro  ha- 
ce, o  por  burlarse.)  C.  587. 

Pararle  bonico.  Serafina,  3 :  Y 
no  puede  hablar  verdad,  y  si  la 
dijeses,  bonico  te  pararían. 

BONITO.  Andarse  a  bonitas,  a 
mozas,  a  burlas  y  holguras.  C.  513. 

Andarse  a  las  bonitas.  Galin- 
v>o,  506;  en  ocasión  que  concu- 
rren dos  o  más  diestros  en  algún 
arte,  trabados  en  disputa  blanda- 
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mente,  o  cuando  dos  decidores  se 
muestran  como  los  perrillos  en  jue- 
go. Está  tomado  del  juego  de  pe- 
lota, en  que  antes  de  ajustarse  el 
partido  de  las  veras,  se  entretie- 
nen los  jugadores  peloteándose 
blandamente. 

Bonita  era  yo  para  no  se  lo  de- 
cir. C.  587. 

Bonito  es.  (Ironía,  por  ser  be- 
llaco o  duro.)  C.  587. 

Bonito  soy  yo  para  eso.  C.  587. 
Cerv.,  Retabl.  marav. 

Jugar  a  las  bonitas  con,  faltarle 
al  respeto.  Cácer.,  ps.  68:  Sílben- 
seme a  las  barbas  y  juegan  conmi- 
go a  las  bonitas  y  el  juego  de  pasa 
pasa.  R.  Caro,  Días  gen.,  p.  179: 
También  juegan  a  contar  todos  los 
saltos  que  da  la  pelota,  rechazán- 
dola a  la  pared,  y  a  este  juego  lla- 
man las  Bonitas:  al  que  en  él 
pierde  le  dan  palmadas  o  azotes. 

BOÑIGA  de  buey  en  mes  de 
mayo.  L.  Rued.,  Armel.,  3 :  ¡  Ben- 
dita sea  tal  cara,  que  en  mi  álima 
que  no  parece  sino  boñiga  de  buey 
en  mes  de  mayo  ! 

BOQUEADA.  Dar  la  última 
boqueada.  L.  Grac,  Crit.,  2,  4: 
Dando  la  última  boqueada. 

De  una  boqueada.  León,  Job,  21, 
13:  O  de  súbito,  para  decir  como 
se  dice  en  el  vulgo,  de  una  bo- 
queada y  casi  sin  sentido  de  mal  y 
ya  de  puro  viejos. 

BOQUEAR.  Estar  boqueando. 
(Del  que  quiere  expirar.)  C.  534. 
Cabr.,  p.  494:  El  mundo  ya  está 
boqueando  y  con  la  candela  en  la 
mano.  Quev.,  Entrem.:  El  cuerpo 
a  la  tierra  y  las  demás  cláusulas 
del  boquear.  León,  Job,  13,  14: 
Como  decir  solemos,  traigo  el  al- 
ma en  la  boca  o  estoy  boqueando. 


para  significar  el  último  mal  y  tra- 
bajo. 

No  se  lo  boquear.  (No  decírse- 
lo. No  se  lo  boquearé;  no  se  lo 
osé  boquear.)  C.  558. 

BOQUIABIERTO.  Estar  boqui- 
abierto. (Del  que  se  queda  pasma- 
do, la  boca  abierta.)  C.  534.  F.  Sil- 
va, Celest.,  20:  Que  me  estuviera 
boquiabierta  oyéndote.  J.  Pin., 
Agr.,  5,  29:  Notad  que  en  estar  el 
dios  de  la  risa  boquiabierto  hasta 
las  muelas  postreras.  Torr.,  Fil. 
mor.,  24,  7 :  En  solo  oírlos  de  puro 
espanto  se  quedan  los  hombres 
boquiabiertos.  García,  Codic,  8: 
Los  cuales  suelen  estar  cuatro  ho- 
ras boquiabiertos  y  tontos  en  vien- 
do alguna  cosa  nueva.  Id.,  7,  18: 
Andan  los  hombres  boquiabiertos 
buscando  dineros  que  tragar.  Sel- 
vag.,  81 :  Que  nos  hallásemos  al 
cabo  con  nada,  boquiabiertas,  can- 
tando :  Tres  ánades,  madre.  J.  Me- 
drano,  Silva:  Estándole  escuchan- 
do boquiabiertos  pasamos  sin  sen- 
tirlo el  día.  Quev.,  rom.,  87:  Bo- 
quiabierto y  cabizbajo  |  roncando 
como  una  vaca.  J.  Sal.  c.  4:  Y 
aguardan  agora  boquiabiertas  la 
muerte  de  su  pastor.  Gr.  Sult.,  3: 
Ver  al  mosqueterón  tan  boqui- 
abierto, I  que  trague  moscas  y  aun 
avispas   trague. 

BORBOLLÓN.  A  borbollones. 
Valderr.,  Ejerc,  Fer.  4  Dom.  1 
civar. :  Como  una  olla  hirviendo  a 
borbollones.  Quij.,  1,  50:  Hirvien- 
do a  borbollones.  Dellamo,  Serm., 
2  Epif.:  No  es  bien  salga  a  bor- 
bollones la  devoción  por  la  boca. 
A.  Cruz,  Transfig. :  Como  la  fuen- 
te de  alabastro  echa  a  borbollones 
el  agua.  Quev.,  Tac,  9 :  Yo  no  pu- 
de con  esto  tener  la  risa,  que  a 
borbollones   se    me    salía   por    los 
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ojos  y  narices.  Cabr.,  p.  476:  En 
la  mar,  hízola  hervir  a  borbollo- 
nes. Valderr.,  Teatr.,  S.  Ag.,  2 : 
Entre  las  partes  de  su  cuerpo  que 
hervían  en  la  caldera,  el  corazón 
era  el  que  bullía  más  a  borbollo- 
nes. Celest.,  1,  p.  5:  Como  Meli- 
bea es  grande,  no  cabe  en  el  co- 
raron de  mi  amo,  que  por  la  boca 
le  sale  a  borbollones.  Siglo  pitág., 
2 :  Pues  hierve  del  cabello  a  los  ta- 
lones ¡  la  envidia,  como  ves,  a  bor- 
bollones. P.  Vega,  i,  6,  3:  Hasta 
hacerla  reventar  (el  agua)  en  las 
fuentes  a  borbollones.  Luc.  Fern., 
124:  Esme  ya  grolia  venida  j  tan 
crecida,  j  que  me  sal'a  borbollones. 

Hace?'  borbollones.  Callo,  Job, 
41,  12:  No  sólo  hierve  y  hace  bor- 
bollones el  agua  con  el  fuego. 

BORBOTÓN.  A  borbotones. 
Quev.,  Visit. :  Unos  hablaban  de 
hilván,  otros  a  borbotones. 

BORCEGUÍ.  Darle  en  el  bor- 
ceguí. C.  574.  Dióle  en  el  borceguí, 
o  en  la  bota.  (Llevaba  metidas  re- 
peticiones entre  la  pierna  para  la 
oposición ;  dióle  el  punto  en  aque- 
llo que  sabía  bien,  y  llevó  el  benefi- 
cio.) C.  283. 

Es  un  borceguí  sin  soleta.  (Esto 
es,  muy  glotón  y  de  poco  prove- 
cho.) C.  128.  S.  Ballesta. 

BORDADOR.  Bordadores  y  al- 
barderos  todos  dicen  que  dan  pun- 
tadas. P.  Esp.,  Perr.  Cal. 

BORDE.  Al  borde.  Persü.,  1,  7: 
Al  borde  desta  barca.  Id.,  2,  13: 
Asomóse  el  capitán  al  borde. 

De  alto  borde,  como  de  alto 
bordo.  A.  Cruz,  S.  Mat. :  Los  muy 
gruesos  navios  de  alto  borde.  B. 
Mend.,  Guerr.,  p.  173 :  Navios  de 
alto  borde.  D.  Vega,  Nativ.:  Los 
navios  de  alto  borde.  Zamor.,  Mon. 
3  Nativ. :  Navio  de  alto  borde. 


De  borde  a  borde.  (Por  lleno- 
hasta  arriba.)  C.  577.  A.  Alv., 
Silv.  Dom.  1  adv.,  4c,  §  5 :  Cuyos 
corazones  estarán  tan  llenos  della 
de  borde  a  borde  que  reíbosarán. 

BORDO.  A  bordo,  estar,  ir,  lle- 
var, traer,  etc.,  al  borde  del  barco, 
en  barco.  Espin.,  Obreg.,  f.  185: 
Al  otro  día  fuimos  a  bordo  y  su- 
pimos que  no  venía  en  aquel  na- 
vio. Esp.  ingl. :  Algunos  españoles 
se  pusieron  a  bordo  del  navio. 
Quij.,  1,  41 :  Habíanse  puesto  a 
bordo  del  bajel  a  preguntarnos. 

Al  bordo,  al  borde.  Oviedo,  H. 
Ind.,  20,  30:  Los  echaron  vivos  a 
la  mar  y  al  bordo  de  la  nao  los 
alancearon. 

Dar  bordos,  dar  vueltas  la  nave 
a  uno  y  otro  lado  y  metaf.  Espin., 
Obr.,  f.  131 :  Faltónos  viento  y  an- 
duvimos dando  bordos  en  aquella 
corte.  Ovalle,  H.  Chile,  f .  49 :  Po- 
ne todo  su  cuidado  en  volar  para 
arriba  dando  uno  y  otro  bordo, 
Oviedo,  H.  Ind.,  50,  24 :  Vinimos  a 
la  vela  el  río  abajo  con  mucho  tra- 
bajo e  viento  contrario,  dando 
bordos  e  aguardando  las  mareas. 
Oviedo,  H.  Ind.,  24,  2 :  Ni  la  nao 
pudo  cobrar  la  carabela,  aunque 
anduvo  dando  bordos,  con  la  orla 
casi  por  el  agua.  Pant.,  2,  r.  12: 
Dando  (bordos  ¡  a  cierta  ninfa  de 
un  coche.  G.  Alf.,  1,  2,  2:  Fuime 
así  dando  bordos  y  sondando  la 
tierra.  Zamora,  Mon.  y,  S.  Luc.'. 
Aquel  león,  de  quien  dice  San  Pe- 
dro que  anda  dando  bordos  en  eí 
suelo,  buscando  a  quien  despeda- 
zar. 

Hacer  bordos,  dar  bordos.  Per- 
sil.,  2,  15:  Si  el  viento  no  hiciese 
a  su  propósito,  harían  bordos  has- 
ta que  les  viniese  a  cuento. 

BORDÓN.  El  bordón  del  alma, 
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ayunar  el  bordón  del  alma.  (Lla- 
man el  bordón  del  alma  el  ayunar 
los  siete  viernes  de  entre  Pascua  y 
Pascua,  desde  la  de  flores  a  la  de 
Espíritu  Santo,  a  que  doncellas,  y 
mujeres,  y  otras  personas  tienen 
devoción.)  C.  520. 

Hincar  su  bordón.  (Por  fijar 
asiento.)  C.  633. 

Buen  bordoncillo  se  tiene,  se  ha 
tomado.  (Por  excusa  y  achaque.) 

c.  314. 

BORJA.  A  las  cuatro  en  Borja. 
(Dícese  cuando  es  tarde  para  las 
cosas.  Borja  es,  junto  a  Ebro,  con- 
fín de  Navarra  y  Aragón;  nació 
de  concierto  de  hallarse  allí  a  tal 
hora  después  de  haber  negociado 
su  heaho  en  otro  reino.)  C.  6.  P. 
Valles.  Y  a  las  cuatro  en  Borja. 
(Dícese  cuando  ya  es  tarde  para 
algo :  como  que  fué  concierto  de 
hallarse  en  Borja  a  las  cuatro,  y 
se  faltó.  Es  Borja  frontera  de  Na- 
varra y  Aragón.)  C.  143. 

BORLA.  Borla  en  los  bonetes; 
de  dolores.  (Tiene  forma  de  capi- 
lla de  fraile;  parece  que  fué  el 
bonete  de  libertad  de  los  libertos.) 

C.  587. 

Nunca  tu  borla  en  bonete,  ni 
atabales  a  la  puerta.  C.  240. 

Nunca  tu  borla  en  bonete,  sino 
es  por  bobo.  (Del  que  se  descon- 
fía que  aproveche  en  estudio.  Va- 
ríase: "nunca  él  borla  en  bonete, 
nunca  vos".)  C.  240. 

BORNOS.  Llegaos  a  Bornos. 
Tebaida,  8.  Poneos  a  riesgo,  idlo 
a  experimentar,  esto  es,  daos  una 
vuelta,  pues  tal  significa  el  eusk. 
bornu  en  torno,  de  donde  se  dijo 
borno  y  Bornos. 

BORRA.  De  borra.  L.  Grac, 
Crit.,  1,  7:  Lenguas  de  burlas,  na- 
da sustanciales,  y  las  más  de  bo- 


rra que  se  embarazaban  mucho  en 
decir  lo  que  convenía. 

BORRACHO.  A  la  borracha, 
pasas.  (Cuando  se  da  lo  despropor- 
cionado, como  pasas  a  la  borracha, 
que  más  las  quisiera  hechas  vi- 
no.) C.  3.  S.  Ballesta.  Cani  das 
paleas,  asino  ossa. 

Borracho  de  agua.  (Es  llamar 
a  uno  tonto,  loco  y  mentecato;  de 
sí  lo  dice  un  aguado  sin  ella,  jac- 
tándose de  beber  mucha  agua.)  C. 
313- 

Topa  a  ver  si  estás  borracho. 
(Dicen  esto  en  amistad  entre  ami- 
gos que  han  bebido,  poniendo  el 
dedo  para  encontrar  con  el  otro; 
si  topa,  es  bueno;  si  yerra,  es  se- 
ñal que  no  acierta,  por  desatiento 
de  la  cabeza.)   C.  422. 

BORRADOR.  Sacar  de  borra- 
dor, poner  en  limpio.  Barbad., 
Urdem,,  f.  23:  Habiéndola  mejo- 
rado Pedro  en  Málaga  de  ropaje 
y  sacádola  de  borrador,  su  belleza 
era  tanta  que.  Quij.,  2,  5:  Y  si 
éste  a  quien  la  fortuna  sacó  del 
borrador  de  su  bajeza.  Id.,  2,  18: 
No  le  sacaran  del  borrador  de  su 
locura  cuantos  médicos  y  buenos 
escribanos  tiene  el  mundo. 

BORRAR.  Eso  se  borre.  (Díce- 
se a  lo  que  no  se  aprueba  por  mal 
dicho.)  C.  530. 

BORRASCA.  Correr  borrasca. 
Persil.,  i,  8:  A  cabo  de  dos  meses 
corrimos  una  borrasca.  Avene-a- 
ño, Marial,  Encarn. :  Embarcáron- 
se en  una  amistad  peligrosa,  co- 
rrieron borrasca.  Acevv  Nativ.,  4 : 
Tantos  pecadores  en  el  mar  deste 
mundo  han  corrido  borrasca  y  tem- 
pestad. Diabl.  coj.,  4:  Sobre  un 
Arte  poética  de  Rengifo,  que  es- 
taba también  corriendo  borrasca 
entre  esotros  legajos  por  el  suelo. 
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Levantarle)  borrasca.  C.  Vega, 
ps.  1,  tít,  d.  2 :  Dos  estrellas  tem- 
pestuosas que  levantan  borrasca  y 
tempestad  en  la  mar  y  en  los  aires. 
Rivad.,  S.  Crisóst.:  Al  improviso 
se  levantó  una  borrasca  espantosa. 
Galat.,  5,  68:  Se  levantó  una  no 
pensada  y  súbita  borrasca. 

BORRICO.  Borrico  amapolero, 
el  no  pensado  que  come  de  lo  del 
prado  (And.).  P.  Espv  Perr.  Cal. 

Cuando  la  borrica  quiere,  el  as- 
no no  puede.  C.  368.  Cuando  tengo 
carne,  no  tengo  dientes. 

Espantarle  la  borrica.  (Aplíca- 
se este  decir  a  miedo  y  otras  co- 
sas.) C.  135. 

Mi  borrico  caga  higos  para  to- 
dos mis  vecinos.  C.  464.  Cuando 
los  vecinos  piden. 

BORRÓN.  Echar  un  borrón, 
metaf.  obrar  contra  el  propio  cré- 
dito y  buen  nombre.  NuÑ.,  Empr., 
3:  Su  más  ligera  falta  es  suficien- 
te para  echar  un  borrón,  que  man- 
che el  papel  de  sus  buenas  obras. 
Niseno,  Polít.,  2,  3,  6:  Echó  un 
sucio  borrón  sobre  el  dilatado  libro 
de  sus  ínclitas  proezas. 

En  borrón,  *¿n  bosquejo  o  en 
borrador.  Gitan. :  El  cual  os  he 
pintado  aquí  en  borrón.  D.  Vega, 
Ver.  5  dom.,  5 :  Suele  ser  estilo  de 
los  pintores,  que  sacan  la  imagen 
pintada  en  borrón  y  de  negro,  y 
luego  la  pintan  de  blanco. 

Hacer  borrones,  tachar,  man- 
char el  papel;  metaf.,  escribir  mal. 
Píe.  Just.,  f .  224 :  Pero  soy  relato- 
ra ensartapiojos,  y  si  tomo  la  plu- 
ma en  la  mano  es  para  hacer  bo- 
rrones. 

BORUCA.  A  la  boruca.  P. 
Esp.,  Perr.  Cal.  Barullo,  y  como 
burujo,  de  buru  cabeza  en  eus- 
kera. 


BOSQUEJO.  Estar  en  bosque- 
jo. (De  la  pintura  trazada  sin  co- 
lorir.) C.  533. 

BOTA.  Calzarse  las  botas,  dí- 
cese  del  que  en  la  conversación  jo- 
cosa entre  amigos  se  corre  y  aver- 
güenza del  juego  y  gracejo  en  lo 
que  contra  él  se  dijo,  como  que 
prevenga  la  fuga  y  desviarse  del 
corro  y  que  para  el  viaje  necesite 
del  hábito  del  camino.  También 
se  dice  del  que  previene  la  fuga 
por  algún  mal  hecho  y  delito  co- 
metido que  por  otros  términos  de- 
cimos: poner  pies  en  polvorosa  y 
el  latino :  Calzarse  los  talares  o  • 
borceguíes  de  que  usaba  Mercurio 
para  sus  viajes.  Dícese  también  en 
Castilla,  Tomarlas  a  Villadiego  y 
no  es  fácil  saber  el  por  qué,  si 
bien,  poner  pies  en  polvorosa  es 
modo  vulgar  de  decir  que  huyendo 
al  castigo  toma  el  camino  dei 
campo,  y  carreras  polvorosas  y  to- 
mar las  de  Villadiego  al  villano 
pobre  que  va  a  pie.  Galindo,  C. 
106. 

Daime  la  bota,  y  quitaime  la  to- 
ca: una  me  cansa,  y  otra  me  con- 
forta. C.  277. 

Dar  en  la  bota.  (Dicen  que  un 
opositor  de  beneficios  llevaba  las 
repeticiones  en  las  botas  para  si 
le  saliesen  en  ellas  los  puntos:  su- 
cedió que  le  dieron,  y  dijo:  mejor 
que  los  otros,  y  llevó,  y  por  eso 
dicen  dar  en  la  bota.)  C.  573. 

Hinchado  como  una  bota.  C. 
633- 

Las  botas  de  Judas.  Quev.,  Za- 
hurd  (p.  144  de  mi  edic). 

Las  botas  de  Tobías.  (Es  apodo 
ordinario  a  botas  viejas  de  cami- 
no.) C.  192. 

Por  las  botas  lo  han,  que  no  por 
el   escudero.    (Cuando    estiman    a. 
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uno  por  el  provecho  que  de  él  es- 
peran.) C.  394.  Por  las  botas  lo 
ha,  que  no  por  escudero.  P.  Va- 
lles. 

BOTACUCHAR.  A  bota-cu- 
char, cuchareteando  en  todo.  J. 
Pin.,  Agr.,  2,  12:  Podíamos  jugar 
a  botacuchar  con  las  razones,  por 
se  tratar  cosas  en  que  todos  podía- 
mos cacarear.  Id.,  19,  9:  Con  una 
escudilla  de  brodio  en  almenada  de 
sopas  juego  a  botacuchar. 

BOTE.  Dar  botes.  Zamor.,  Mon., 
2,  3,  1 :  Otras  dando  mil  botes  (la 
pelota)  por  el  suelo. 

Dar  el  bote.  Bibl.  Gal!.,  198: 
Aquella  buena  lanza.  ¡  A  dar  el 
bote  embestía. 

Darle  un  bote,  botar  la  cosa.  A. 
Alv.,  Silv.  Dom.  sept.,  re.,  §  3: 
La  pelota  revuelve  al  mismo  que  la 
tira  de  golpe,  y  después  de  allí 
le  dan  otro  bote  hacia  otra  parte. 

Dar  un  bote,  golpe  rodando.  L. 
Grac.,  Crit.,  2,  6:  Daba  aquí  un 
bote  una  encomienda  y  saltaba 
acullá  a  manos  de  un  enemigo 
suyo. 

De  bote.  G.  Alf.,  2,  2,  7:  Como 
los  que  juegan  a  la  pelota,  dan 
con  ella  en  el  suelo  de  bote,  para 
que  se  les  vuelva  luego  a  la  mano. 

De  bote  en  bote,  lleno,  en  el 
sentido  de  henchir,  propio  de  bo- 
tar. L.  Grac,  Crit.,  1,  7:  No  faltó 
quien  dijo  que  estaba  de  bote  en 
bote  vacia.  Q.  Benav.,  i.  270:  La 
triste  casa  del  mundo  \  de  bote  en 
bote  está  llena  |  de  los  locos  que. 
L.  Grac,  Crit.,  3,  2 :  Tbanse  acer- 
cando a  la  gran  puerta,  siempre 
de  par  en  par,  así  como  la  casa 
de  bote  en  bote.  Quev.,  Zah. :  Es- 
tos son  los  boticarios  oue  tienen 
efl  infierno  lleno  de  bote  en  bote. 
Id.,   C.  de    c:   Y   los   llenaría  de 


bote  en  bote  de  ló  que  eran  to- 
dos. Vid.  Guadaña,  1 :  Estaba  de 
bote  en  bote  la  casa  llena  de  di- 
nero. Bibl.  Gall.,  2,  372:  De  bote 
en  bote  el  corral  j  estuvo  ayer  a 
ias  dos:  [  bote  y  en  corral,  por 
Dios  ¡  que  es  fuerza  que  güela 
man  (crítica  de  la  comedia  que 
hizo  un   boticario). 

De  un  bote,  de  un  salto,  de  un 
golpe.  J.  Pin.,  Agr.,  22,  15:  Echó 
las  manos  a  la  pica...  y  le  pasó  de 
un  bote  la  coraza.  T.  Ram.,  Dom. 
24  Trin.,  6:  Cuando  de  un  bote 
dieron  en  los  infiernos.  Id.,  Con- 
cept.,  p.  183:  Que  merezcan  ser 
lanzados  de  un  bote  en  las  llamas 
del  infierno. 

Tirar  botes  de  lanza.  Dos  done. : 
Comenzando  a  tirarse  bravos  y 
diestros  botes  de  lanza. 

BOTICA.  De  todo  hay,  como  en 
botica,  de  lo  variado  y  abundante. 
Gong.,  Son.  hurí.,  8:  Todo  se  ha- 
lla en  esta  Babilonia,  ]  como  en 
botica.  Bibl.  Gall.,  2,  372.  Gala,  ni 
pobre  ni  rica,  |  silbos,  dos  horas  y 
media ;  |  con  que  tuvo  la  comedia  | 
de  todo  como  en  botica  (hízola  un 
boticario).  Entrem.  s.  xvii,  p.  62: 
Y  ¿hácelo  bien  con  los  mozos?  ¡ 
— Bien  y  mal ;  de  todo,  como  en 
botica. 

La  mi  botica  no  tiene  mal  mer- 
caduría. (Botica  es  tienda  en  Ara- 
gón.) C.  185. 

BOTIJA.  Está  hecho  una  boti- 
ja; o  hecha.  (Del  que  está  hincha- 
do, enojado.)  C.  137.  Estar  hecho 
una  botija.  C.  535.  Ballesta,,  en- 
ojado o  hinchado.  También  del 
niño  que  verrea  y  del  gordo. 

BOTÍN.  Darle  botín,  pelotear- 
le, de  bote  y  botar.  S.  Horozco, 
Canc,  p.  79:  Cada  cual  me  da 
botín.  El  Rufián  viudo  (hablando 
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a  Escarramán) :  y  hante  dado  bo- 
tines sine  numero.  Quev.,  Letr. 
sat.,  13:  Maridito  matachín  j  guar- 
da tu  mujer  a  ratos,  ¡  mira  que 
se  va  en  zapatos  ¡  adonde  la  dan 
botín.  Rom.  gral.,  f.  106:  Bendí- 
gaos el  cielo,  amén,  ¡  académicos 
del  Tajo,  |  dadles  botín  a  las  Mu- 
sas, !  hilen  y  canten  a  ratos.  Se- 
gún Covarrubias  saquear.  Dar  bo- 
tín cerrado.  C.  575.  Parece  tener 
sentido  obsceno.  B.  Alcázar  (ed. 
Rodr.  Marín,  nota  6). 

BOTIVOLEO,  golpe  a  la  pe- 
Jota  en  el  aire  muy  cerca  del 
suelo,  sin  que  toque  a  él ;  de  bote 
y  voleo,  que  bota  dándole  un  vo- 
leo. F.  Silv.,  Celest.,  7:  Que  te 
jugase  de  voleo  viniendo  ya  de 
dos   botes. 

De  botivoleo.  (Llevar  una  cosa 
de  tropel,  como  la  pelota.)  C. 
577.  Esteban.,  8:  De  botivoleo 
me  bebía  toda  la.  Selvagia,  289 : 
Sería  causa  a  que  Risdeño  en- 
ojado la  hiciese  saltar  el  oro- 
pel de  las  servillas  y  recibiese  de 
botivoleo  media  docena  de  ya  me 
entendéis.  S.  Abril,  Andria.:  ¿Qué 
escusa  tengo  para  no  ir  de  bote  y 
voleo  a  la  tahona?,  quin  hinc  in 
pistrinum  recta  proficiscar  via.  P. 
Valles  :  De  voti  volea. 

BOYA.  Buena  boya,  en  galeras 
el  prisionero  libre  (Rosal),  opues- 
to a  forzado.  Am.  lib. :  Aderezó  un 
bergantín  de  quince  bancos  y  le 
armó  de  buenas  boyas,  moros  y 
algunos  cristianos  griegos.  H. 
Sant.,  Dom.  5  cuar. :  Como  galeo- 
te viejo,  de  quien  están  seguros, 
que  es  ya  como  buena  boya  y  le 
dejan  salir  como  a  soldado  fuera 
de  la  galera. 

BRAGA.  Dígole  que  se  vaya,  y 
él  descálzase  las  bragas;  o  dígo- 


le que  se  vaya,  y  él  quítase  las 
bragas;  o  y  él  quitábase  las  bra- 
gas, o  desátase  las  bragas.  C.  288. 
Hilar  para  bragas  al  gallo.  (Dí- 
cese  a  niñas  que  hilan  gordo.)  C 

633- 

Piensa  Don  Braga  que  con  su 
hija  tuerta  me  engaña;  pues  por 
el  Dio,  hermano,  que  soy  contra- 
hecho de  un  lado.  (Malara,  Fü. 
vulg.,  donde  cuenta  lo  que  pasó.) 

¿Qué  tienen  que  hacer  las  bra- 
gas con  el  alcabala  de  las  habas? 
C.  335- 

Vos  desnuda  y  yo  sin  bragas, 
esas  me  hagas.  C.  438.  Tú  desnuda 
y  yo  sin  capa,  buenos  estamos, 
Paca. 

Yo  le  digo  que  se  vaya,  y  él 
desátase  las  bragas,  abájase  las 
bragas.  C.  146.  Santill. 

BRAMO.  Levantar  el  bramo, 
gritar,  dar  el  soplo.  Canc,  Obr. 
poet.,  f.  60:  Levantó  Marica  el 
bramo,  j  y  viéndose  socorrida,  j 
esto  habló  como  un  jilguero  |  con 
alas  de  las  vecinas. 

BRASA.  Andar  en  brasas.  Ga- 
lindo,  494;  del  receloso. 

Andar  sobre  brasas.  Cácer.,  ps. 
1 :  Que  para  qué  anda  siempre  el 
pisto  sobre  brasas. 

Como  unas  brasas.  F.  Aguado. 
Crist.,  iy,  7:  Sin  duda  le  pone  la 
cara  como  unas  brasas  de  pura 
confusión  y  vergüenza. 

Estar  en  brasas,  desasosegado, 
desazonado.  Quev.,  Tac,  20:  Es- 
taba, aunque  lo  disimulaba,  como 
en  brasas. 

Estar  hecho  una(s)  brasa(s), 
del  muy  encendido  del  calor  o 
cansancio,  o  de  vergüenza,  o  de 
cólera.  Roa,  Vid.  Aciscl.:  Estaba 
el  rostro  hecho  brasa,  centellean- 
do los  ojos. 
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Más  colorado  que  unas  brasas, 
de  vergüenza  sobre  todo.  Quev., 
C.  de  c:  Púsose  el  bribón  más 
colorado  que  unas  brasas. 

Ponerse  como  unas  brasas.  Co- 
med. Eufros.,  i :  En  viéndome  se 
puso  como  unas  brasas. 

Púsose  colorado  como  unas  bra- 
sas. (Por  avergonzado,  corrido.) 
C.   605. 

Sacar  la  brasa  con  la  mano  del 
gato,  o  con  la  mano  ajena.  C.  247; 
valerse  de  otro  en  propio  prove- 
cho. G.  Alf.,  2,  2,  y:  O  qué  gentil 
consejo  que  das;  ese,  amigo  mío, 
tómalo  para  ti.  Quieres  por  ven- 
tura sacar  las  brasas  con  la  mano 
del  gato?  A.  Pérez,  Viern.,  dom. 
2  cuar.,  i.  466. 

Salir  de  las  brasas  y  dar  en  el 
fuego.  T.  Ram.,  Dom.  10  Trin., 
6:  Se  me  fueron  con  el  manto 
los  que  hacen  cuerpo  de  guardia, 
que  fué  salir  de  las  brasas,  como 
acá  decís,  y  dar  en  el  fuego. 

BRAVATA.  Decir  bravatas. 
Zamora,  Mon.  mist.,  pte.  3,  s.  86, 
v.  i :  mil  bravatas  dicen  y  des- 
garros. 

BRAVO.  Eras  tan  brava  an- 
taño. C.  519. 

Hazer  del  bravo.  P.  Valles. 

Un  bravo  que  ha  sido  manso. 
C.  162. 

BRAZO.  Abiertos  los  brazos, 
muy  a  gusto,  como  cuando  se  va 
a  abrazar  a  un  amigo.  Gran., 
Símb.,  2,  30:  Recibir  una  ley 
aíbiertos  los  brazos. 

A  brazo  partido.  (Así  se  asen 
los  que  luchan  en  paz.)  C.  506; 
sin  otras  armas  que  los  brazos. 
Quij.,  2,  60:  Se  abrazó  con  él  a 
brazo  partido.  A.  Alv.,  Silv.. 
Cañan.,  6c. :  Luchó  con  Dios  a 
brazo    partido.    Corvacho,    4,    2: 


Quisyera  a  bra^o  partida  algund 
tanto  de  la  tentar  con  algund 
arte  de  pies  por  se  poder  della 
honrar.  Cácer.,  ps.  ioy.  Púsose 
[Moisés]  con  Dios  a  brazo  par- 
tido. Id.,  ps.  54:  Quieren  llegar 
conmigo  a  las  manos,  a  braza 
partido. 

A  brazos.  J.  Pin.,  Agr.,  7,  6: 
Y  arremetiendo  con  él  a  bra- 
zos le  venció.  Fons.,  Am.  Dios, 
3 :  También  fingieron  había  veni- 
do Cupido  a  brazos  con  el  dios 
Pan.  G.  Alf.,  2,  1,  7:  Y  si  viejos, 
ya  están  luchando  a  brazos  con 
la  muerte. 

Añudar  con  los  brazos,  abra- 
zar. Persil.,  2,  11:  El  decir  esto 
y  añudarme  el  cuello  con  sus 
brazos,  fué  todo  uno. 

Añudar  los  brazos  a,  abrazar. 
León,  poes.  Hor.,  od.  3:  Los  bra- 
zos añudaba  |  al  blanco  cuello 
hermoso. 

A  rodea  brazo,  tomando  vuelo 
con  rodear  o  sea  voltear  el  brazo. 
Oviedo,  H.  Ind.,  20,  8:  Tiran  una 
piedra  a  rodea  brazo  muy  recia  y 
cierta  y  lejos. 

A  sobre  brazo.  A.  Alv.,  Silv. 
Mand.,  ye. :  Hoy  esforzó  el  brazo 
de  su  amor  y  tiró  Dios  a  sobre 
brazo. 

A  todo  brazo,  con  todo  ahinco 
y  poder.  Corr.,  Argén.,  f.  207:. 
Que  fuese  remando  a  todo  brazo. 

Bien  lo  puede  hacer,  y  quedarle 
el  brazo  sano.  (Los  que  tiran,  si 
no  tienen  maña  junto  con  la  fuer- 
za, suelen  torcer  y  desconcertar 
el  brazo,  y  aun  quebrarle;  pues 
con  metáfora  de  esto,  cuando  al- 
gún rico  hace  algún  gasto,  dicen 
que  bien  lo  puede  hacer  y  quedar- 
le el  brazo  sano;  esto  es,  que  no 
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quedará  menguado  de  hacienda  y 
dinero.)  C.  309. 

Brazo  a  brazo.  A.  Pérez,  Dom. 
2  cuar.,  f.  316:  Que  tratase  de 
igualarse  con  Dios  y  sentarse  bra- 
zo a  brazo  con  él. 

Brazo  de  mar,  el  mar  en  cuan- 
to se  mete  tierra  adentro  en  ca- 
nal ancho  y  largo.  Gran.,  Símb., 
1,  8:  De  aquí  procede  el  mar  Me- 
diterráneo y  el  mar  Bermejo...  y 
otros  muchos,  que  son  como  bra- 
zos de  este  gran  cuerpo. 

Brazo  de  río,  parte  de  él  que  se 
divide  y  corre  aparte.  Acost.,  H. 
Ind.,  2,  6:  Y  traen  por  consecuen- 
cia un  brazo  de  río,  que  se  ve  en- 
trar en  la  mar. 

Brazos  de  acero.  Cácer.,  ps.  1/ : 
dióme  Dios  brazos  de  acero,  ma- 
nos de  bronce. 

Brazos  de  bronce.  Quij.,  2,  22: 
corazón  de  acero,  brazos  de  bronce. 

Brazos  del  reino,  los  tres  esta- 
dos, eclesiástico,  noble  y  popular 
que  componían  su  representación 
en  Cortes.  Fuer.  Arag.,  f.  16 :  Ha- 
yan a  seyer  acusados  por  los  cua- 
tro brazos  del  reino. 

Caérsele  los  brazos,  desalentar- 
se, cansarse.  Mariana,  H.  E.,  22, 
1 :  La  libertad  del  rey  fué  causa  de 
gran  mudanza:  cayéronse  los  bra- 
zos y  las  fuerzas  a  los  contrarios. 
Cácer.,  ps.  36 :  Se  le  caen  los  bra- 
zos, se  desanima  mucho.  Ángel 
Manrique,  Vid.  1:  Se  le  caen  los 
brazos  y  se  descompone  todo.  A. 
Alv.,  Silv.,  Dom.  sept.,  5c. :  Del 
cual  enflaquecido  se  le  caen  los 
brazos  para  echar  mano  a  la  pe- 
nitencia. 

Cansársele  el  brazo.  A.  Pérez, 
Viern.,  1  cuar.,  f .  81 :  No  por  eso 
se  nos  debe  cansar  el  brazo  de  las 
buenas  obras. 


Con  los  brazos  abiertos.  Galin- 
do,  B,  343.  Sen.  Corn. :  Adelantó- 
se el  duque  a  recibirle  con  los 
brazos  abiertos. 

Cortársele  los  brazos,  desmayar, 
cansarse.  Aguado,  Crist.,  8,  1 : 
Acedía...  se  pasma  el  hombre  y 
se  le  cortan  los  brazos  y  se  le  des- 
jarretan las  rodillas.  Zamora,  Mon. 
7,  Santiago :  Desmayan  los  turcos, 
córtanseles  los  brazos. 

Cruzar  los  brazos,  Galindo,  B, 
344,  someterse.  Gran.,  Mem.,  p.  3, 
tr.  3,  c.  20:  Cruzados  los  brazos 
se  entregó  al  ímpetu  de  los  tor- 
mentos. 

Dar  su  brazo  a  torcer.  (Es  ren- 
dirse a  otro  en  algo,  dar  a  enten- 
der alguna  necedad  y  sujetarse; 
con  negación  se  usa  más.)  C.  574; 
acaso  del  jugar  a  vencer  a  pulso 
con  el  brazo,  apoyado  el  codo  y 
cogidas  las  manos  los  dos.  Dar  el 
braqo  a  torger.  P.  Valles.  Cabr., 
p.  85 :  dio  su  brazo  a  torcer.  Quev., 
C.  de  c:  Yo  no  doy  mi  brazo  a 
torcer.  D.  Vega,  Fer.  6  ceniz.:  No 
hay  criatura  que  no  quiebre  de  su 
punto,  que  no  dé  su  brazo  a  tor- 
cer. Fons.,  V.  Cr.,  3,  3,  28 :  Avisó- 
lo Dios  no  diese  a  torcer  su  brazo 
a  gente  extraña,  sino  que  se  vol- 
viese a  la  tierra  de  Judea,  que  él 
tendría  cuidado  de  sustentarle.  G. 
Alf.,  1,  i,  2:  No  diera  su  brazo  a 
torcer  y  antes  muriera  de  hambre. 
Luna,  Lazar.,  7:  No  dará  a  tor- 
cer su  brazo.  P.  Esp.,  Perr.  Cal.: 
No  daré  mi  brazo  a  torcer.  D.  Ve- 
ga, Paráis.,  Nom.  Jes. :  No  dará  a 
torcer  a  nadie  su  brazo  ni  conce- 
derá la  ventaja  a  su  padre. 

El  brazo  de  la  justicia  es  muy 
Uxrgo.  Caro  Cejudo. 

En  brazos,  ponerle,  traerle,  te- 
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nerle.  Quij.,  2,  53:  Llevarme  en 
brazos. 

Enlazar  con  los  brazos,  abra- 
zar. G.  Alf.,  2,  1,5:  Enlazándome 
fuertemente  con  los  brazos  me 
apretaba  pidiéndome  albricias. 

Entregar  al  brazo  seglar,  poner 
el  juez  eclesiástico  al  reo  de  muer- 
te en  poder  de  la  justicia  secular 
para  que  lo  castigue  y  metaf.  en- 
tregarlo a  quien  ha  de  acabar  con 
ello.  Quij.,  1,  6:  Pues  no  hay  más 
que  hacer,  dijo  el  cura,  sino  en- 
tregarlos al  brazo  seglar  del  ama. 

Entregarse  en  los  brazos  de. 
Quij.,  2,  16:  Y  entregúeme  en 
los  brazos  de  la  fortuna. 

Hecho  un  brazo  de  mar,  del 
pomposo,  orondo,  hueco  y  vano  y 
del  muy  gordo.  Píe.  Just.,  f.  97: 
Que  con  todos  estos  atavíos  iba 
hecha  un  brazo  de  mar  en  mi  ca- 
rreta. 

Los  brazos  abiertos.  (Con  los 
brazos  abiertos  para  significar 
grande  voluntad  con  alguno,  o  en 
lo  que  admitimos  o  hacemos.)   C. 

550. 

Los  brazos  cruzados,  sumisión 
rendida.  Gallo,  Job,  13,  11 :  Cuan- 
do les  vio  venir  los  brazos  cruza- 
dos a  pedir  perdón.  Gran.,  Mem,, 
3,  2,  20:  Y  así  cruzados  los  bra- 
zos se  entregó  al  ímpetu  de  los 
tormentos. 

Los  brazos  en  jarra.  Quev.,  Alg. 
alguac. 

Luchar  a  brazos  con.  G.  Alf.,  2, 
1,  7:  y  si  viejos,  ya  están  luchando 
a  brazos  con  la  muerte. 

No  mentirle  el  brazo,  atinar  ti- 
rando. Márquez,  Esp.  Jer.,  12,  3: 
No  le  mintió  el  brazo. 

No  se  le  ha  de  quebrar  brazo 
ni  pierna.  (Cuando  se  teme  pena 
corporal,  si  no  gasto.)  C.  227.  No 


se  le  ha  de  quebrar  brazo  ni  pier- 
na. (Cuando  no  hay  peligro  de 
pena  corporal.)  C.  557. 

Pelear  a  brazo  partido,  condi- 
tione  aequa  disceptare  (S.  Balles- 
ta). 

Ponerse  a  brazos  con,  luchar. 
Quij.,  1,  34:  Que  nadie  se  ha  de 
poner  a  brazos  con  tan  poderoso 
enemigo. 

Ponerse  en  brazos  de,  confiarse 
de.  Gran.,  Mem.,  3:  O  si  quisieses 
acabar  de  determinarte  y  poner- 
te en  los  brazos  de  Dios  y  fiarte 
del. 

Quebrar  los  brazos,  cansarse, 
desanimarse.  Torr.,  FU.  mor.,  1, 
15:    Los  brazos    quiebran   presto. 

Quebrársele,  quebrantársele  los 
brazos,  cansárseles,  desanimarse. 
Zamora,  Mon.  mist.,  pte.  3,  Nativ. : 
Todo  dice  que  se  le  cayó  de  las 
manos,  quebráronsele  los  brazos  y 
quedó  desarmado.  Cácer.,  ps.  36: 
De  muy  desconfiado  se  le  que- 
brantan  los  brazos. 

Quedarle  dulce  él  brazo,  no  can- 
sarse. A.  Pérez,  Dom.  1  cuar.,  í. 
123 :  Por  más  que  juegue  las  ar- 
mas a  una  y  otra  parte,  siempre 
le  queda  el  brazo  tan  dulce,  como 
si  le  hubiera  tenido  entre  algo- 
dones. A.  Pérez,  Sáb.  dom.  >i 
cuar.,  f.  292:  Quedándole,  des- 
pués de  muy  cantiosas  dádivas  y 
que  entren  muy  en  hondo,  el  bra- 
zo dulce. 

Quedarle  el  brazo  sano.  (Es  de- 
cir, que  uno  podrá  hacer  gasto  sin 
menguar  la  hacienda;  podrálo  ha- 
cer y  quedar  el  brazo  sano;  pué- 
dolo  hacer  y  quedarme  ha  el  bra- 
zo sano;  metáfora  de  los  que  ti- 
ran piedra  o  dardo,  y  les  queda 
el  brazo  sano;  porque  a  veces 
suele   quebrarse    con    el  rodeo    y 
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fuerza,  o  doler  y  desconcertarse; 
tirando  sobre  brazo  y  acertando 
el  tiro,  dicen  quedar  dulce  la  ma- 
no y  descansado  el  brazo.)  C.  539. 

Quedar  el  brazo  sano.  (Cuando 
uno  es  rico  y  hace  algún  regalo  o 
gasto,  y  al  que  reparte  alguna 
cosa  y  se  queda  con  la  mayor  par- 
te.) C.  592.  Gran.,  Guía,  4:  Con 
una  simple  muestra  de  su  volun- 
tad crió  Dios  todas  las  cosas  del 
mundo  y  quedáronle  las  arcas  lle- 
nas y  el  brazo  sano.  Cácer.,  ps. 
88:  Y  no  es  mucho  que  hagas 
esto...  por  mucho  que  hagas,  siem- 
pre te  queda  el  brazo  sano  para 
hacer  otras  mayores  hazañas. 
Guev.,  Ep.,  59:  Puede  el  tal  men- 
tir y  aun  a  todos  desmentir,  es- 
tándose él  a  pie  quedo  y  quedán- 
dole el  brazo  sano.  Cácer.,  ps.  65 : 
No  podrán  decir  que  les  quedó  el 
brazo  sano  y  que  les  salió  muy 
barato. 

Quedarle  sabroso  el  brazo.  Lo- 
pe, Lo  que  ha  de  ser,  3:  Deste 
dar  quedará  el  brazo  |  sabroso. 

Recibir  (con)  los  brazos  abier- 
tos, hacerle  buena  acogida.  Pelli- 
cer,  Argén.,  1 :  Recibióle  con  los 
brazos  abiertos.  Cácer.,  ps.  62 : 
Siempre  me  recibes  los  brazos 
abiertos,  y  me  ciñes  el  cuello  con 
tu  mano  derecha:  Me  suscepit 
dextera  tua. 

Tener  brazos.  (Por  favorecedo- 
res.)  C.  608. 

Tener  el  brazo  largo,  metáf. 
de  la  Justicia  y  del  poderoso.  Bar- 
bad., Coron.,  f.  213:  Que  como  la 
Justicia  dicen  que  tiene  el  brazo 
largo,  podía  alcanzarme,  aunque 
estaba  tan  alto. 

Tiene  brazos.  G  alindo,  B.  348. 

Tomar  en  brazos.  J.  Pin.,  Agr., 
23,  4 :  Tomó  en  brazos  al  más  que- 


rido y  echóse  a  cuestas  el  otro. 
Quij.,  1,  34:  Leonela  la  tomó  en 
brazos. 

Tomar  en  los  brazos.  Quij.,  1, 
29 :  Fué  a  tomar  en  los  brazos  a 
Dorotea. 

Tomarse  a  brazo  partido  con. 
A.  Veneg.,  Agón.,  3,  3:  Por  nin- 
guna vía  se  ha  de  tomar  el  hom- 
bre con  el  diablo  a  brazo  partido. 
T.  Ramón,  Concept.,  p.  165 :  Que 
le  dé  los  bríos  de  David  para  to- 
marse a  brazo  partido  con  los 
leones  y  lobos. 

Tomarse  a  brazos  con.  Mercado, 
Trat.,  2,  23 :  Este  navegar  a  todos 
tiempos...  este  tomarse  a  brazos 
unos  hombres  con  ¡el  cielo  y  dos  ele- 
mentos tan  horribles.  Cast.,  S. 
Dom.,  1,  1,  17:  Era  tomarse  con  to- 
do el  mundo  a  brazos  y  querer  con- 
trastar sus  olas  y  vientos  y  movi- 
mientos dos  hombres  descalzos.  A. 
Alv.,  Silv.,  Dom.  3  cuar.,  3c,  § 
2:  Que  andan  probando  sus  fuer- 
zas en  los  misterios  de  Dios  y 
tomándose  a  brazos  con  ellos. 

Venir  a  los  brazos  con,  luchar 
a  brazo  partido.  Quij.,  2,  68:  No 
quiero  venir  contigo  a  los  bra- 
zos, como  la  otra  vez. 

BRECHA.  Abrir  brecha.  L. 
Grac,  Crit.,  2,  10 :  O  que  se  había 
abierto  Ibrecha  en  el  Paraíso.  Ova- 
lle,  H.  Chile,  6,  12:  abrieron  los 
indios  una  brecha  o  portillo.  NuÑ., 
Empr.,  1 :  Baterías  que  abren  bre- 
cha en  el  pecho  más  firme. 

Ser  brecha.  Rodr.  Reinosa  (Bi- 
bl.  Gallará.,  4,  1418)  :  Do  ciertos 
están  me  hacer  ser  brecha  |  a  la 
portoguesa  o  a  la  vizcaína. 

BREGA.  Atajar  la  brega.  F. 
Silva,  Celest.,  3:  ¿Cómo  se  atajó 
esa  brega  y  por  qué  fué? 

Metiónos  en  la  brega  y  quedóse 
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fuera  della.  C.  463.  El  capitán  Ara- 
ña, que  embarcó  a  la  gente  y  se 
quedó  en  tierra. 

Tener  brega  con,  contienda.  J. 
Pin.,  Agr.,  16,  10:  He  tenido  al- 
gunas bregas  con  algunos  coro- 
nados, que  por  no  los  haber  de 
ahorcar  pecan  con  libertad.  Vi- 
lla va,  Empr.,  3,  f.  35 :  Con  otro 
obispo  llamado  Itacio,  con  quien 
tenían  ordinarias  bregas. 

BRETÓN.  Topó  el  bretón  con 
su  compañón;  topado  ha  el  bretón. 
C.  422.  Dio  con  la  horma  de  su 
zapato.  Se  encontraron  los  guar- 
das con  los  metedores  o  matute- 
ros. Santill. 

BREVA.  Cuando  menos,  bre- 
vas; cuando  menos,  doctor,  o  al- 
calde. (Dícese  al  que  pide  mucho 
y  pretende  ser.)  C.  598.  Cuando 
menos,  brevas.  (Cuando  alguno 
pide  más  de  lo  razonable.)  C.  373. 
P.  Valles. 

Maduro,  como  una  breva.  Ga- 
lindo,  B,  350. 

BREVE  y  compeivdioso.  Galin- 
do,  B,  353. 

En  breve,  en  pocas  palabras. 
Qúij.,  1,  17:  Por  contártela  en 
breve,  sabrás.  Gran.,  Memor.,  3, 
7:  Digamos  ahora  en  breve  lo 
que  se  debe  hacer.  Abarca,  Anal. 
1,  Jaime  II,  5:  Conseguiría  mejor 
y   en  ibrece   el   intento. 

BREVEDAD.  Quiero  brevedad, 
piérdome  por  brevas.  P.  Esp.  Perr., 
Cal. 

BRIBIA.  Andar  a  la  bribia.  C. 
512,  hacer  vida  de  brib-on* 

BRIDA.  A  la  brida,  a  caballo 
en  silla  de  borrenes  o  rasa,  con  es- 
tribos largos;  al  revés  de  la  jine- 
ta. (Véase  Leng.  Cervant.,  t.  2, 
Brida.)  Quev.,  Mund.:  Cual  anda 
aquí  a  la  brida  con  peto  y  espal- 


dar. Eug.  Salaz.  (Sal.  esp.,  2,  273) : 
A  caballo  a  la  jineta  o  si  salen  a 
los  rebatos  en  muías  a  la  brida.. 
De  brida.  Comed.  Florín.,  16: 
Mándame  aderezar  de  brida  un  ca- 
ballo. 

Tenerle  tirante  la  brida.  L. 
Grac,  Crit.,  3,  2 :  Teniéndoles 
siempre  tirante  la  brida,  ya  para 
que  no  se  despeñen  en  el  vicio. 

BRÍGIDA.  Brígida  de  Olmedo, 
la  que  encendió  el  monte  a  pedos. 
(Derribó.)  C.  319.  Mira  con  qué 
viene  Brígida  de  Olmedo,  la  que 
derribó  el  monte  a  pedos.  C.  467. 

BRINCO.  Darle  brincos  el  co- 
razón. Píe.  Just.,  1,  3,  3:  ya  me 
daba  brincos  el  corazón  por  decir 
de  lo  bien  hilado. 

En  dos  brincos,  corriendo,  pres- 
to. Sen.  Corn. :  En  dos  brincos  se 
puso  a  su  lado. 

BRINDIS.  Hacer  el  brindis. 
(Por  ofrecimiento  en  algo.)  C.  629. 

BRÍO.  Abajarle  los  bríos,  re- 
primirle de  obra  o  palabra.  Mon- 
talb.,  Marisc.  Virón:  Ye  le  aba- 
jaré los  bríos. 

Amainar  el  brío.  II.  freg.:  ba- 
jad el  toldo,  amainad  el  brío. 

Amortecerse  el  brío.  A.  Alv., 
Silv.,  fer.  6  cen.,  11c,  §  3:  el  brío 
de  Adán  se  amortece. 

Cobrar  bríos,  esforzarse.  CÁ- 
cer.,  ps.  58 :  Han  cobrado  muchos 
bríos,  hánseme  levantado  a  mayo- 
res, quiérenme  sacar  los  ojos. 
Quij.,  1,  29:  Que  cobre  nuevos 
bríos  y  fuerzas  vuestra  desmaya- 
da esperanza.  J.  Pin.,  Agr.,  4, 
20:  Los  caballos,  que  sintieron  el 
mal  carretero  que  los  regía,  co- 
braron nuevos  bríos. 

Cortar  los  bríos.  A.  Andrade, 
Sold.,    1,    14:   Destruye  las   fuer- 
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zas,  acobarda  los  ánimos,  corta 
los  bríos. 

Darle  brío,  alentarle.  Cácer.,  ps. 
jop:  Ayuda,  socorre,  defiende, 
alienta  y  da  nuevo  brío  y  ánimo 
a   su   hijo. 

Desarraigarle  los  bríos.  León, 
Hijo :  el  espíritu  de  Cristo,  que 
en  lo  alto  del  alma  vive,  no  le 
desarraiga  los  bríos. 

Desmayarle  los  bríos.  Persil.,  i, 
22:  esta  monstruosidad,  notada  de 
sus  contrarios,  les  desmayó  los 
bríos. 

Perder  los  bríos.  Torr.,  FU. 
mor.,  9,  3 :  Perdió  sus  bríos. 

Quebrantar  los  bríos.  D.  Vega, 
S.  Cruz:  quebrantó  sus  bríos. 
Cabr.,  p.  255:  quebrantando  sus 
bríos. 

Quitar  los  bríos.  (Por  reprimir 
y  contener.)  C.  593. 

Tener  brío(s).  Quij.,  1,  45:  Que 
no  tenga  bríos  para  dar  él  solo 
cuatrocientos  palos  a  cuatrocien- 
tos cuadrilleros. 

Tomar  brío.  F.  Aguado,  Crist., 
3,  4:  Porque  no  se  me  levante  a 
mayores  y  tome  brío.  Cácer.,  ps. 
7:  Tomad  brío. 

BRIZNA.  Sin  brizna  de,  sin  na- 
da. Cr.  Gonzal.,  Disc,  5 :  Es  lloro 
que  ocupa  todo  el  hombre  sin  dejar 
en  él  brizna  de  contento.  J.  Pin., 
Agr.,  20,  35:  Vos,  sin  brizna  de 
magnanimidad,  no  tenéis  algún  co- 
lor de  pedir  la  honra  por  ese  tí- 
tulo. Id.,  7,  5:  La  doctrina  evan- 
gélica, donde  la  verdad  y  doctrina 
se  nos  propone  sin  encubiertas  y 
sin  brizna  de  falsedad. 

BROCA.  Pagaréis  la  broca.  (Al 
descuidado  en  su  obligación.)  C. 
601. 

BROS.  Válgate,  o  válgante  los 
de  Bros.   (Bros  es  lugar  junto  a 


Baeza,  de  gente  indómita  diabóli- 
ca.) C.  431. 

BROZA.  A  toda  broza.  (Dícese 
de  una  cosa  o  persona  hecha  más 
de  fuerza  que  pulida,  y  que  sirve 
y  anda  a  toda  broza;  que  es  a  to- 
do, sin  melindre ;  sirve  de  todo,  de 
toda  broza.)  C.  507.  J.  Pin.,  Agr., 
24,  35:  Yo  creía  siendo  juez,  que 
a  toda  broza  era  lícito  el  apelar. 
S.  Horozco,  Canc,  p.  29:  Mante- 
néis a  toda  broza  |  cabalgar  y  ande 
la  loza,  I  que  para  todo  hay  en  vos. 
Lena,  3,  3 :  Les  diré  que  en  mi  lu- 
gar les  quiero  dejar  un  criado  a 
toda   broza,  tal  como  bueno. 

De  toda  broza.  (Para  decir  que 
una  persona  o  cosa  sirve  para  to- 
do.) C.  578.  S.  Ballesta.  D.  Ve- 
ga, 6".  Sebast. :  Soldado  de  toda 
broza,  verdaderamente  curtido  en 
trabajos.  J.  Pin.,  Agr.,  20,  7:  El 
poco  castigo  de  los  eclesiásticos  de 
toda  broza  les  es  ocasión  de  más 
pecar.  Id.,  14,  4:  Andan  tan  enca- 
recidas por  escritores  de  toda  bro- 
za. G.  Alf.,  1,  2,  5:  No  sólo  a 
mis  amos...  procuré  agradar,  sir- 
viendo de  toda  broza  en  monte  y 
villa.  D.  Vega,  Disc,  Sáb.  ceniz.: 
Gente  de  toda  broza  y  que  sepa 
resistir  a  un  gran  trabajo.  Este- 
ban., pl.  67 :  Echar  y  derribar  con 
gente  de  toda  broza.  Mar.,  H.  E., 
19,  3 :  Pasaron  alarde  de  más  de 
trecientos  de  a  caballo,  hasta  cinco 
mil  peones  de  toda  broza,  los  más 
aventureros  malarmados. 

Para  toda  broza.  J.  Pin.,  Agr., 
5,  10:  Que  un  caballo  con  poco  co- 
mer sea  para  toda  broza,  que  co- 
miendo mucho  ser  para  tan  poco 
como  otros. 

BRUCES.  A  bruces.  J.  Polo,  f. 
134:  Un  ganapán  puesto  a  bru- 
ces, I  tentación  de  S.  Antonio.  En 
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Aragón  dícese  beber  a  bruces  o  de 
bruces. 

De  bruces,  boca  abajo.  M.  Gua- 
dalaj.,  Morisc,  1,  3:  Por  <lué  ca' 
mino  vinieron  a  dar  de  bruces  en 
ellas.  Zabaleta,  Error,  27:   Bien 
pudiera  el  hombre  beber  de  bruces 
el    agua.  H.  NÚÑ.:   Ni  beber    de 
bruces  ni  mujer  de  muchas   cru- 
ces. S.  Ter.,  Mor.,  2,  1 :  Los  que 
se  echaban  a  beber  de  bruces.  L. 
Fern.,    192:   Y    arrojarte   has  de 
bruces.  Guev.,  Ep.,  pte.  2,  15:  Y 
si   por   caso  se   durmieren  de   es- 
paldas  en  la  silla  o  roncaren  de 
bruces  sobre   la  mesa.  L.    Grac., 
Crit.j  3,  2:  El  mayor  estanque,  y 
allí  se  arrojaban  de  bruces  (a  be- 
ber). Manrique,  Laurea,  I,  6,  4: 
Y   tenderase    de    (bruces.     Quev., 
Tac,  23 :  Y  allí  se  echaba  de  bru- 
ces.'Coi.  perr.:  Donde  yo  de  bru- 
ces y  él  con  un  canjilón  satisfa- 
cíamos la  sed.  Quev.,  Poem.  her., 
1:    Se   arrojó   sobre  Angélica   de 
bruces. 

BRUJA.  Brujas  estrigas  de  chi- 
pitín  boca,  de  esta  casa  no  llevaréis 
sangre  ni  gota,  ni  de  ésta  ni  de 
otra,  ni  de  siete  casas  a  la  redonda, 
ni  de  siete  calles,  ni  villas  a  la  re- 
donda, no  señora,  que  nos  echaréis 
a  perder  a  todas.  (Es   el   cuento 
que  una  señora  honrada   ganó  la 
voluntad  de  una  bruja  para  que  la 
dijese  cómo  se  defenderían  de  las 
brujas;  ella  le  dijo  lo  primero  ^de 
este  diálogo ;  la  señora  añadió  "ni 
de  ésta  ni  de  otra",  y  concedió  la 
bruja,  y  segunda  vez  añadió  la  se- 
ñora "siete  casas",  y  tercera  "siete 
calles  y  siete  villas";  a  esto  volvió 
la    bruja:   "no,    señora,    que    nos 
echaréis  a  perder  a  todas",  y  esto 
último  puede  ser  refrán;  chipitín 
toca  alude  a  tres  etimologías  de 


chapa,   dé  chape,  de   chupar.)    C. 

319- 

BRÚJULA.  Por  brújula,  por 
conjetura.  Valderr.,  Ej.,  p.  2,  c. 
9 :  Dios  quería  que  les  vieran  todo 
el  juego  y  no  por  brújula.  Juez 
divorc:  Quiero  usar  dellos  a  la 
descubierta  y  no  por  brújula. 

Sacar  por  brújula,  por  conjetu- 
ra, por  manganilla.  C.  566. 

BRUZAS.  De  bruzas.  Autos  s. 
xvi,  2,  296:  Cuan  de  bruzas  has 
caído  I  en  casos  de  liviandad.  Co- 
mend.,  Las  300,  f.  49:  Echóse  de 
bruzas  y  besó  la  tierra.  F.  Silva, 
Celest.,  18:  Ni  el  beber  de  bruzas 
en   las   fuentes   me    quita  la   sed. 
Eug.  Salaz.  (Sal.  esp.,  2,  219) :  Al 
primer  paso  deslizó  y  cayó  de  bru- 
zas en  una  bacinada.  P.  Esp.,  Perr. 
Cal:   Vine  por   beber   de  bruzas 
destos   fugitivos  cristales.  J.   En- 
cin.,  122 :  En  beber  con  gran  repo- 
so f  de  bruzas  agua   en  la  fuen- 
te. Bernald.,  Rey.  Cat.,  84:  Como 
aquello  vido,  se  dejó  caer  de  bru- 
zas. 

BU.  Hacer  el  bu,  espantar,  ahu- 
yentar, del  hacer  ¡bu!  soplando  y 
aludiendo  al  coco.  Lope,  Isl.  Sol, 
t.  III,  94 :  Hay  Meñisendras  aman- 
tes, I  que  a  todos  hacen  el  bu. 

BUBA.  Penetrado  de  bubas.  (Lo 
que  concalecido.)  C.  601. 

BUCHE.  Hacer  el  buche.  (Ha- 
cer prevención  y  atesorar.)  C.  629, 
y  comer  bien.  Quev.,  Tac,  15:  Allí 
haré  el  buche.  Gallo,  Job,  19,  18: 
Hacer  su  buche  de  migajas  per- 
didas. 

Henchir  el  buche.  (Hartarse  J 
allegar  cosas  a  imitación  de  la; 
aves.)  C.  632. 

Quedarle  en  el  buche,  no  decir 
Lis.  Ros.,  3,  3:  Todas  son  puterías 
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pardios,  que  otro  les  queda  en  el 
buche. 

Sacar  del  buche,  del  pecho.  (Una 
cosa  a  otro  con  importunación, 
maña  o  fuerza.)  C.  566.  Celest., 
f.  151 :  Sacarle  he  lo  suyo  y  lo 
ajeno  del  buche.  Lis.  Ros.,  2,  5 : 
Entre  burlas  y  veras  le  sacaremos 
del  buche  un  sí. 

BUENO.  A  buenas,  por  bien  y 
sin  reñir.  D.  Vega,  Paráis.,  S.  Cla- 
ra: Andáis  en  bandos  con  él,  no 
queréis  daros  a  buenas.  Píe.  Just., 
2,  2,  4:  Vine  a  buenas,  y  ellos  a 
rebuenas.  León,  Rey:  el  andar  a 
buenas  con  Dios. 

¿A  do  bueno  don  fudaf  A  Al- 
calá: si  el  Dio  me  ayuda.  P.  Va- 
lles. 

¿A  dónde  bueno?,  ¿adonde? 
(con  felicidad  vayas).  Quij.,  2,  72: 
¿Adonde  bueno  camina  v.  m.  ? 
Loz.  Andal.,  38:  ¿Do  buena? 
— Lozana.  Señor,  a  mi  casa. 

A  las  buenas.  (Andar  a  buena 
parte,  y  del  que  es  hecho  a  buen 
fin.)  C.  504. 

¿A  qué  bueno?  L.  Rued.,  Des- 
pos.  :  Y  ¿  a  qué  bueno  viene  por 
acá? 

Bueno  a  bueno.  (Luchar,  dar, 
jugar.)  C.  588;  sin  contienda  o  ri- 
ña, leal  y  legalmente,  como  luchan 
buenos.  Píe.  Just.,  I,  p.  118  (ed. 
Puyol)  :  Los  patacones  que  nos  dio 
bueno  a  bueno,  sin  pleitos  ni  ba- 
rajas. 

Bueno  es  que...  Valderrama, 
Ejerc.  Fer.  5  Dom.  1  cuar. :  Bue- 
no es  que  me  ofrezcan  a  mí  el  car- 
nero... y  que  ofrezcan  ellos  sus  hi- 
jos al  demonio. 

Bueno  está,  que  no  come;  bueno 
está,  que  no  le  duele  nada.  (Díce- 
se  dando  a  entender  que  está 
muerto.)   C.  317. 


Bueno  por  bueno.  Oviedo,  H. 
Ind.,  20,  25 :  Pelearon  más  de  seis 
horas,  hasta  que  buenos  por  bue- 
nos se  apartaron  sin  victoria  ni 
reproche  de  ninguna  de  las  partes. 

Bueno  que  bueno,  no  hacer  caso 
prosiguiendo  en  lo  mismo.  B.  Ga- 
ray  :  Yo  a  quebrarme  la  cabeza 
y  ella  buena  que  buena. 

Buenos  estaríamos.  Tebaida,  10: 
Y  ¿cómo  hay  entre  nosotros  cosa 
secreta?  Buenos  estaríamos. 

Buenos  pagan  el  vino.  C.  318. 
P.  Valles. 

Buenos  te  los  den,  por  dar  a 
otro.  (Es  palos.)  C.  318. 

Bueno  va.  Selvag.,  154:  Bueno 
va  todo,  quiera  Dios  no  sean  ba- 
danas (azotes). 

Dar  por  buenos.  (Lo  que  suena, 
y    juzgarlos    iguales.)    C.    576. 

Darse  por  buenos.  (Los  que  son 
iguales.)  C.  574. 

De  buena.  Chaves,  Cárc.  Sev.: 
Terciando  ellos  de  buena  "que  se 
les  debe."  Rinc.  Cort. :  y  el  escri- 
bano que  si  anda  de  buena.  Lis. 
Rosel.,  1,  5 :  ya  se  me  ha  escapado 
de  buena,  cuando. 

De  buena  te  libraste.  (Ironía.) 
C  577- 

De  bueno  o  bueno.  (Avenirse 
dos  en  algo.)  C.  577.  Montiano, 
Séneca,  1,  1 :  Lo  que  se  recibe  de 
gracia  es  de  tal  condición,  que 
dello  no  ha  de  esperar  el  bienhe- 
chor más  de  aquello  que  de  bueno 
a  bueno  le  quisieren  dar.  Fons., 
V.  Cr.,  2,  1 :  Convenía  que  el  hijo 
de  Dios  venciese  al  demonio  de 
bueno  a  bueno.  A.  Alv.,  Silv.,  dom. 
1  cuar.,  8c.,  §  3 :  con  quien  el  de- 
monio no  se  atreve  bueno  a  bueno. 
L.  Rued.,  Eufem.,  4:  Riñendo  con 
él  de  bueno  a  bueno  en  los  Per- 
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cheles  de  Málaga.  Id.,  Tymbr. : 
Haré  armas  contigo  de  bueno  a 
bueno.  Píe.  Just.,  2,  2,  2,  2 :  mi  gus- 
to era  que  ella  se  sirviera  de  la 
pieza  de  bueno  a  bueno  (la  toma- 
se buenamente).  León,  Job,  15,  13: 
Cuando  se  prefería  de  dar  cuenta 
de  sí  a  Dios,  como  Dios  quisiese 
de  bueno  a  bueno,  y  puesta  apar- 
te su  majestad  y  grandeza.  Bañ. 
^r9->  j-  3:  Para  que  de  bueno  a 
bueno  |  esta  prenda  del  bautis- 
mo I  se  deje  circuncidar.  Comed. 
Eufros.,  3,  5 :  Y  se  casará  conmi- 
go de  bueno  a  bueno,  a  gusto  de 
todos. 

Decir  algo  de  bueno.  Comed. 
Doler.,  4,  1 :  Allá  viene  mi  prima, 
¿qué  dirá  de  bueno? 

Decirle  de  lo  bueno  y  bien  cer- 
nido. Mirón.:  Trabáronse  de  aquí 
como  dos  sierpes  y  dijéronse  de 
lo  bueno  y  bien  cernido. 

De  dónde  bueno.  Barbad.,  Flo- 
ra, 305 :  ¿  De  dónde  bueno  viene 
v.  m.  agora?  J.  Medrano,  Silva: 
Hermana,  ¿de  dónde  bueno  sois? 

Dónde  bueno.  Trag.  Policiana, 
4:  ¿Dónde  bueno  vas  que  tanta 
prisa  llevas?  {De  -\-  onde.) 

El  bueno,  y  no  conocido.  (Dicen 
esto  cuando  nombran  a  uno  ha- 
blando con  él,  o  llamándole  como 
Juan  López  el  bueno,  y  no  cono- 
cido. María  la  buena,  y  no  co- 
nocida, declarando  lo  primero  ser 
ironía.)   C.  520. 

Engerir,  engerir  entre  dos  bue- 
nos un  ruin.  (Así  hacen  en  la  gue- 
rra, que  entre  soldados  viejos 
mezclan  bisónos.)  C.  124. 

Es  bueno  de  decir  y  malo  de 
hacer.  (Porque  en  todo  es  más 
fácil  decir  las  palabras  y  trazas 
que  hacer  las  obras.)  C.   129. 

Es  tan  bueno,  que  de  bueno  hie- 


de. C.  130.  Es  tan  bueno,  que  de 
bueno  se  pierde.  (Dícese  del  que 
por  su  blanda  condición  tiene  falta 
para  gobierno  y  otras  cosas  que 
piden  a  veces  persona  aceda  de 
valor  y  pecho.  C.  130.  Es  tan  bue- 
no que  hiede,  que  de  bueno  hiede, 
que  de  puro  bueno  hiede.  C.  529. 

Hace  bueno.  (Por  hace  buen 
tiempo;  hace  mala  orilla,  lo  con- 
trario.) C.  628. 

Hacerlo  bueno,  probarlo,  abo- 
narlo con  pruebas  o  con  la  espa- 
da. F.  Silva,  Celest.,  13:  Y  si 
fuere  menester,  lo  haga  bueno  a 
cualquier  gentilhombre  que  lo 
contrario  dijere.  P.  Vega,  ps.  6,  v. 
5,  d.  2:  De  mantenerse  la  fe  y 
palabra,  hacer  bueno  su  empeño. 
A.  Alv.,  Süv.,  dom.  5  cuar.,  nc: 
que  piensa  la  disimulación  de  Dios 
hace  bueno  su  pleito. 

Más  bueno,  mejor.  Col.  perr.: 
Que  se  le  vendería  por  más  buen 
precio.  Quij.,  2,  41 :  Diciéndole  ser 
el  más  buen  caballero  que  en  nin- 
gún siglo  se  hubiese  visto. 

No  eres  tú  todo  bueno;  no  sois 
vos  todo  bueno.  (Para  decir  que 
es  bellaco.)   C.  554. 

No  es  buena,  ni  medio  buena;  no 
es  bueno,  ni  medio  bueno.  C.  555. 

No  es  bueno  que.  J.  Polo,  Acad., 
4:  ¿No  es  bueno  que  hay  quien  no 
lo  desee  ni  guste  de  oír  cantar? 

No  estabas  tú  aquí  por  bueno. 
(Dijo  esto  la  vieja  al  espejo,  que 
halló  echado  en  un  muladar  porque 
la  hizo  malla  cara,  y  volviólo  a 
dejar.)  C.  224. 

Otro  vendrá  que  a  mí  bueno  ha- 
rá. C.  159.  P.  Valles  (verná). 
Otro  vendrá,  que  bueno  me  hará, 
u  otra  vendrá,  que  buena  me  hará. 
C  159.  Otro  peor. 

Para  lo  bueno,  de  peña;  para  lo 
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malo,  de  cera.  (Contra  el  que  para 
el  mal  es  pronto,  y  para  el  bien, 
duro  y  perezoso.)  C.  379. 

Por  muchos  buenos  acontece. 
(Cuando  a  uno  le  sucede  un  des- 
mán común.  Es  manera  de  con- 
suelo, y  que  no  hay  que  maravi- 
llarse.) C.  400.  P.  Valles. 

Rogárselo  han  buenos.  Rogáros- 
lo han  buenos.  (Cuando  uno  mues- 
tra negar  alguna  cosa,  dicho  ami- 
gablemente, como  que  esperan  que 
lo  hará.)  C.  482. 

Sabe  lo  que  es  bueno  y  lo  que  es 
malo.  Galindo,  C,  808. 

Ser  bueno  para,  de  provecho. 
Cácer.,  ps.  52:  Son  sin  provecho, 
y  como  soléis  decir,  para  nada  son 
buenos. 

Servilde,  que  de  buenos  viene. 
Sírvanle,  que  de  buenos  viene.  C. 
248. 

Servinos,  que  de  buenos  venimos. 
(Dícese  desdeñando  a  quien  se 
hace  mandón,  y  más  de  lo  que  es  y 
sin  merecerlo  quiere  que  le  sir- 
van.) C.  248.  Sírvanle,  que  de  bue- 
nos viene.  C.  262. 

Si  bueno...,  bueno...  Guev.,  Ep., 
pte.  2,  7:  Porque,  si  buena  muía 
me  tengo,  buena  muía  me  gané. 

Si  buena  me  la  dices,  buena  me 
la  torno,  o  te  la  torno.  (Varíase : 
Si  buena  se  la  dije,  buena  me  la 
tornó;  si  buena  se  la  dijo,  mejor 
se  la  tornó.)   C.  256. 

Tal  como  bueno,  tal  como  bue- 
na. (Encarece  bondad.)  C.  410. 
Lena,  3,  3 :  Que  en  mi  lugar  les 
quiero  dejar  un  criado  a  toda  bro- 
za, tal  como  bueno.  Id.,  4,  4 :  ¿  No 
me  sabría  dar  algún  remedio  ?  — Y 
tal  como  bueno.  Barbad.,  Corr. 
vic,  227:  Y  acomodábase  dos  ape- 
llidos, tales  como  buenos,  Cerda  y 
Guzmán.  Entrem.  s.  xvii,  p.  82: 


Eso  juro  yo  a  Dios,  que  le  tenía 
(el  juicio)  tal  como  bueno. 

Tan  bueno  como  hasta  allí  pudo 
llevar.  C.  607. 

Tanto  es  de  bueno  que  hiede  a 
enfermo.  Galindo,  B,  410. 

Tenerle  en  buenas.  F.  Aguado, 
Crist.,  20,  12 :  Ponle  en  pie  y  tenle 
en  buenas. 

Tener  por  bueno,  juzgar  como 
tal.  Cácer.,  ps.  38:  Séneca  tuvo 
por  bueno  meterse  cada  uno  en  su 
casa. 

Tener,  que  los  buenos  tienen. 
(Dícese  al  que  afloja  y  va  a  caer.) 

C.  415. 

Tenerse  en  buenas.  (Animando 
para  vencer.)  C.  608.  Zamora, 
Mon.  3,  ps.  86,  1 :  Cuando  la  vio, 
tuvo  necesidad  de  tenerse  en  bue- 
nas para  no  entender  que  era  al- 
guna cosa  divina.  Id.,  Mon.  mist., 
pte.  7,  San  Marcos :  más  dificultad 
es  tenerse  un  hombre  en  buenas  en 
lo  próspero,  que  no  en  lo  adverso. 
Píe.  Just.,  2,  1,2:  Los  hace  tenerse 
en  buenas.  Aguado,  Crist.,  6,  12: 
Le  está  con  diferentes  modos  alen- 
tando el  profeta,  que  se  tenga  en 
buenas  y  procure  con  aliento  asirse 
a  Dios.  Id.,  20,  13 :  Aquel  Señor 
que  ata  en  la  cumbre  del  árbol  al- 
gunas hojas  para  que  cuando  caen 
todas  se  tengan  en  buenas.  Siglo 
pitag.,  3:  Tente  en  buenas,  sus- 
téntate con  honra,  ]  en  recibir, 
bobilla,  no  hay  deshonra. 

Tenerse  en  bueno,  resistir,  to- 
mado del  valiente  o  bueno  que  no 
ceja.  A.  Pérez,  Viern.,  1  cuar., 
f.  88:  Cuál  es  más  fortaleza  en 
una  casa,  tenerse  en  buena  y  que- 
darse en  pie. 

Todo  es  bueno.  (Cuando  se  da 
por  buena  una  y  otra  cosa.)  C. 
610. 
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Una  y  buena.  (Cuando  se  dice 
una  gran  necedad,  o  se  hace  pér- 
dida. También  se  dice  en  buena 
parte.)    C.   163. 

Vedme  aquí,  de  buenos  vengo. 
(Contra  'los  vanos  y   para  poco.) 

C   435- 

Venir  a  lo  bueno.  (Venir  a  ra- 
zones.)   C.  615. 

Y  es  lo  bueno  que.  T.  Ramón, 
Concept,  p.  50 :  Y  es  lo  bueno  que 
era  Jonás  la  causa  de  la  tempes- 
tad y  él  duerme,  velando  los  que 
no  la  tenían  merecida. 

Yo  lo  haré  bueno;  yo  se  lo 
haré  bueno.  (Asegurando,  yo  se 
lo  probaré.)   C.  540. 

Yo  poco  bebo,  mas  quiérolo 
bueno.  C.  147. 

BUEY.  A  buey  viejo,  cencerro 
nuevo.  (Dicen  que  el  cencerro 
anima  al  buey;  mas  debe  ser 
que  lo  imaginan  ansí  los  dueños; 
y  en  este  sentido,  aconseja  que  el 
hombre  se  case  con  moza  y  no  con 
vieja.  Por  sentido  contrario,  des- 
deña las  cosas  desproporcionadas.) 
C.  12.  Santill.  Que  los  estímulos 
más  vehementes  se  deben  aplicar 
a  los  más  lerdos  y  que  tienen  más 
necesidad  dellos.  S.  Ballesta. 

A  buey  viejo,  ¿para  qué  cence- 
rro? C.  12.  Al  buey  viejo,  ¿para 
qué  cencerro?  Para  que  por  él 
se  halle  el  nuevo.  C.  35. 

Acertó  a  mear  el  buey  en  la  ca- 
labaza. (Acaso  en  que  acierta  un 
necio.)    C.    55. 

¿A  dó  irá  el  buey  que  no  are? 
A  la  carnicería.  C.  9.  ¿A  dó  irá 
el  buey  que  no  are,  pues  que  arar 
sabe?  C.  9.  ¿Dónde  irá  el  buey 
que  no  are?  (A  la  carnicería;  úsa- 
se así  como  adonde  irá.)  C.  291. 

Antojadizo,  como  buey  tuerto. 
C.  54.  P.  Valles. 


Buey  hermoso.  (Dícese  de  uno 
de  buena  presencia  y  pocas  obras.) 
C.  588. 

Comerse  ha  un  buey.  Caro  Ce- 
judo. Del  comilón.       . 

Como  ver  un  buey  volar.  (A  co- 
sa imposible.)  C.  362. 

Con  buey  aras  que  no  te  per- 
derá surco.  (Al  que  halló  quien 
le  entiende.)  C.  353.  P.  Valles 
(sulco). 

Habló  el  buey,  y  dijo  mu.  (Cuan- 
do el  que  sabe  poco  se  mete  a  ha- 
blar, y  dice  sin  propósito  alguna 
razón  necia.)  C.  494.  F.  Silva,  Ce- 
lest.,  34.  Comed.  Eufros.,  5,  2. 

Lo  que  ha  de  cantar  el  buey, 
canta  el  carro.  C.  197.  Del  que  se 
queja  sin  causa,  teniéndola  mayor 
otros.  P.  Valles  {cante  la  carre- 
ta). Lo  que  ha  de  cantar  el  buey, 
canta  la  carreta.  Galindo,  C,  292, 
y  B,  429  y  L,  387. 

No  bebiera  más  un  buey.  S. 
Ballesta  (un  buey  de  agua). 

No  es  buey  de  hurto.  Galindo, 
B,  431.  Contra  los  que  exageran 
la  falta  de  otro,  por  haberse  cas- 
tigado gravemente  el  hurto  de  un 
buey,  con  cinco  bueyes  de  restitu- 
ción. 

O  es  buey,  o  tortoUlla,  o  sar- 
mientos en  gavilla.  (Del  que  mal 
distingue  lo  que  ve  y  oye.)  C. 
151.  P.  Valles  (o  gavilla  de  sar- 
mientos). 

¿Qué  es  lo  primero  que  hace  el 
buey  en  saliendo  el  sol?  Sombra. 
C   333- 

Retoza  el  buey  con  la  manta. 
(De  la  gordura  del  buen  pasto  y 
prado.)  C.  480.  Santill. 

Ver  un  buey  volar.  P.  Valles. 

Volar  un  buey.  Galindo,  B,  35. 

BUEYECILLO.  Bueyecillo  de 
campo,  que  arando    se    descornó. 
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(Será  Aguilar  de  Campóo.)  C. 
313,   o  que  holgando.   Id.,   313. 

BUFIDO.  Dar  bufidos.  Gallo, 
Job,  39,  19:  Muestra  su  fortaleza 
en  los  bufidos  que  da,  cuando  se 
apercibe  a  la  batalla :  Mirón. :  Y 
dando  unos  bufidos  de  becerro. 

Echar  bufidos.  Rodr.  Reinosa 
(Bibl.  Gallará.,  4,  1420)  :  Las  ar- 
mas  a  punto,  y   echando   bufidos. 

BUHERA.  Huanto  ha  que  te 
dura  la  buhera,  de  San  Hedro  a 
San  Hedro.  (Moteja  los  que  ha- 
blan mal  con  los  labios  llenos  de 
buheras,  o  baheras,  por  cuanto  ha 
que  te  dura  la  buhera,  de  San 
Pedro  a  San  Pedro;  son  hendi- 
duras de  los  labios  por  leche  de 
frutas  y  calor.)   C.  499. 

BUITRE.  Acudir  como  buitres 
al  cebo.  C.  63. 

No  saber  más  de...,  que  un  bui- 
tre. Quij.,  2,  43 :  Que  yo  no  sé  más 
de  gobiernos  de  ínsulas  que  un 
buitre. 

BULA.  Vender  bulas,  imponer 
carga ;  reprender  severamente ; 
del  haber  sido  carga  concejil  en 
cada  pueblo  el   venderlas.   Quev., 

C.  de  c. :  Estoy  muy  amostazada 
de  ver  que  se  haga  zorrocloco  y 
nos  venda  bulas. 

BULTO.  A  bulto,  en  conjunto, 
sin  distinguir,  sin  premeditar. 
Cácer.,  ps.  46:  Considerad  cada 
cosa  por  sí,  no  las  miréis  a  bulto. 

D.  Vega,  Paráis.,  S.  Mat. :  El  que- 
rer yo  condenar  a  bulto  todos  los 
que  se  ejercitan  en  ello.  León,  Job, 
9,  23 :  No  juzguen  a  bulto.  Gar- 
cía, Codic,  3 :  No  vitupere  a  bulto 
nuestra  arte.  Quij.,  1,  16 :  Dábanse 
tan  sin  compasión  todos  a  bulto. 
Id.,  1,  30:  Pero  así  a  bulto  me  pa- 
rece bien.  Id.,  1,  46:  Aunque  no 
entendía  bien  todos  los  sucesos  que 


había  visto,  se  entristecía  y  ale- 
graba a  bulto  conforme  veía  y 
notaba  los  semblantes  a  cada  uno. 
Cácer.,  ps.  32:  No  hace  a  bulto 
las  cosas. 

Cogerle  el  bulto,  haberle  a  las 
manos.  León,  Obr.,  pl.  176:  Y 
vea  I  que  lo  hace  en  su  presencia  | 
seguro   I  de  que  le  coja  el  bulto.. 

De  bulto,  en  escultura.  Qidj.,  2, 
48:  Tenía  dos  dueñas  de  bulto... 
al  cabo  de  su  estrado.  Colm.,  H. 
Segov.,  49,  23 :  Remataba  en  un 
San  Norberto  de  bulto. 

Hablar  a  bulto;  hablar  a  tien- 
to. C.  632.  Moreto,  Defensor  d. 
s.  agrav.,  2 :  Que  un  discreto  no 
habla  a  bulto.  Gitan. :  Como  ha- 
blo mucho  y  a  bulto. 

Hacer  bulto.  Torr.,  FU.  mor., 
9,  3 :  Sirve  sólo  de  hacer  bulto 
y   comer  pan. 

Ir(se)  al  bulto,  embestir  sin  re- 
parar; ir  al  grano;  hacer  lo  que 
los  demás.  A.  Alv.,  Silv.,  Dom.  2 
adv.,  ge.,  §  7 :  Yéndose  al  bulto 
del  mundo   (como  todos). 

Tirar  a  bulto,  dé  dónde  diere. 
Cácer.,  ps.  63:  Hacen  esto  incon- 
sideradamente. Tiran  a  bulto.  Y 
es  como  decir :  dé  donde  diere. 

Todo  hará  bulto.  (Cuando  se 
entremete  algo  no  tan  bueno.)  C. 
421. 

BULLA.  En  bulla.  Quev.,  rom., 
5 :  Yo  que  no  requiebro  en  bulla. 

Poner  btüla,  Zabaleta,  Día  f., 
1,   13 :  Los  que  ponen  bulla. 

BULLIR.  No  bulle  aire;  no  bu- 
lle una  mosca;  no  carece  de  mis- 
terio. (D ícelo  el  que  lo  sabe,  y  le 
imagina  haber  en  algo.)  C.  560. 

BUÑOLERO,  haz  tus  buñuelos: 
(Que  atienda  a  su  casa  y  deje  la 
ajena.)  C.  319. 
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Buñolero  solía  ser,  vuélvome  a 
mi  menester.  C.  319. 

BUÑUELO.  ¿Es  buñuelo?,  que 
no  se  puede  hacer  la  cosa  con  la 
facilidad  y  presteza  que  él  cree. 
Canc,  Obr.,  f.  130:  ¿No  hay  más, 
Marqués,  que  llegar  |  y  besar? 
¿Era  buñuelo? 

BURDEL.  Ha  corrido  cuantos 
burieles  hay.  (Es  baldón  en  una 
mujer.)  C.  506. 

BUREO.  Dar  bureo,  o  godeo. 
(Por  divertir,  entretener.)  C.  578. 

Entrar  en  bureo,  en  consejo.  Lu- 
na, Lazar.,  4:  Para  conservarla 
entraron  en  bureo  si  sería  bueno 
sacarme  las  noches  del  agua. 

BURLA.  A  ambos  costó  caro 
la  burla.  Dícese  cuando  en  alguna 
contienda  de  dos  no  sale  mejor  el 
uno  que  el  otro.  Caro  Cejudo. 

Abaste  la  burla  un  poco;  baste 
ya  la  burla  un  rato.  (Cuando  ya 
cansa.)    C.   515. 

Burla  burlando.  (Cuando  se  ha- 
ce algo  sin  intentarlo.)  C.  588: 
burlando  burla  (objeto  intrínseco). 
Sin  advertirlo  o  sin  darse  cuenta 
de  ello,  disimuladamente  o  como 
quien  no  quiere  la  cosa.  Cast., 
Canc,  1,  p.  463 :  Burla  y  burlando 
rió.  Quev.,  Fort.:  El  tratadillo, 
burla  burlando,  es  de  veras.  F. 
Silva,  Celest.,  25:  Burla  burlan- 
do, por  mi  vida,  que  me  requirió 
de  amores. 

Burla  pesada,  molesta  y  daño- 
sa. D.  Vega,  Paráis.,  Eucar. :  Fué 
burla  pesada.  J.  Polo,  f .  246 :  Más 
pesada  burla  hace  en  no  llegar  lo 
rque  apetecemos,  que  trae  de  prove- 
cho lo  conseguido.  Oro  viejo,  1,  p. 
40:  De  noche  toda  burila  fué  pe- 
sada. 

Burlas  de  manos,  juegos,  pe- 
gando. L.  Hidalgo,  Diálog.,  1,  2: 


Que  aunque  no  son  burlas  de 
manos,  no  por  eso  dejan  de  ser 
burlas   pesadas. 

Burlas  y  veras,  ioca  seriaque. 
Quij.,  1,  21 :  Yo  sé  de  qué  calidad 
fueron  las  veras  y  las  burlas. 

Conmigo  pocas  burlas,  que  yo 
no  sufro  cosquillas.  C.  355. 

De  burlas,  en  broma,  de  menti- 
rijillas, falso.  F.  Aguado,  Crist., 
18,  5:  Debiendo  hacer  de  veras  la 
obra  de  Dios,  la  hace  de  burlas. 
Quij.,  1,  25:  No  son  de  burlas, 
sino  muy  de  veras.  Id.,  1,  41 :  Por 
ensayarse  de  burlas  a  lo  que  pen- 
saba hacer  de  veras.  Id.,  2,  62: 
Aunque  sea  de  burlas.  J.  Pin., 
Agr.,  17,  11:  En  cualquier  mate- 
ria que  sea:  porque  aun  en  las 
muy  de  burlas  y  de  conversación 
descubrís  más  erudición  que  pode- 
mos percebir.  Gitan.:  No  penséis 
que  os  ama  tan  de  burlas  Andrés. 
H.  Santiago,  Cuar.  pl.,  73:  Que 
eran  dioses  de  burla  los  suyos. 

De  esas  burlas,  pocas.  C.  280. 
P.  Valles.  De  esas  burlas,  po- 
quitas. (Las  que  no  son  buenas.) 
C.  280. 

Echarlo  a  burláis),  no  tomarlo 
en  veras,  sino  como  entreteni- 
miento. F.  Silva,  Celest.,  13:  Mas 
todo  lo  echó  a  burlas  y  en  pasa- 
tiempo. Comed.  Eufros.,  2,  7:  Yo 
reíame  y  echándolo  todo  a  burla. 

Echarlo  en  burla(s),  como  a 
burla(s).  Guev.,  Ep.,  51:  Echárse- 
lo todo  en  burla  o  no  le  responder 
palabra.  Persil.,  3,  n:  Y  no  lo 
echéis  en  burla,  si  no  queréis  que 
las  veras  os  desengañen  a  vuestra 
costa. 

En  burlas,  no  de  verdad.  Cácer., 
ps.  56:  No  sabes  hablar  en  bur- 
las. Quij.,  1,  19:  Y  esto  sea  dicho 
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en  burlas.  S.  Ter.,  Cam.,  27 :  Dios 
os  libre,  hermanas,  de  semejantes 
contiendas,  aunque  sea  en  burlas. 

Entre  burlas  y  veras.  (Dijo  o 
hizo  algo.)  C.  525. 

Fuera  de  burlas.  (Dice se  por 
de  veras.)  C.  583. 

Hacer  burla  de,  mofarse  de. 
Quij.,  1,  20:  Que  Sancho  hacía 
burla  del.  Id.,  1,  30:  Y  que  todos 
hacían  burla  del. 

Hacerle  una  burla,  pega  o  en- 
gaño. Gitan. :  Que  los  años  pasa- 
dos había  hecho  una  burla  en  Se- 
villa a  un  gorrero.  Quij.,  2,  46: 
Hacerle  una  burla,  que  fuese  más 
risueña  que  dañosa. 

No  saber  de  burlas,  tomarlo  en 
veras.  Quij,  i,  8:  Los  mozos,  que 
no  sabían  de  burlas. 

No  ser  amigo  u  hombre  de  bur- 
las, ser  serio;  cumplir  su  pala- 
bra. Persil.,  4,  5:  Asentóle  la  ma- 
no en  mi  presencia,  y  yo,  que  no 
soy  amigo  de  burlas...  volví  por 
la  moza  a  puros  palos. 

Pegar  una  burla.  L.  Grac., 
Orac. :  Gusta  la  suerte  de  pegar 
una  burla. 

Por  burla{s),  por  donaire  o 
chanza.  Vald.,  Dial.  leng. :  Escri- 
bió aquel  vocabulario  con  tan  po- 
co cuidado,  que  parece  haberlo  es- 
crito por  burla.  Quij.,  1,  21 :  Y 
dijo  Sancho  por  burlas. 

Son  burlas  pesadas.  (Las  que 
causan  enojo.)  C.  569. 

Tener  a  burla  o  por  cosa  de  bur- 
la, no  creerlo  como  cierto,  sino  co- 
mo fingido  o  fabuloso.  A.  Mor.,  i, 
f.  140:  ¿Tendremos  por  cosa  de 
burla  el  decir  que  nuestros  Pa- 
checos vienen  de  estos  Paciecos? 
Quij.,  2,  13:  A  burla  tendrá  v.  m. 
el  valor  de  mi  rucio. 

Tener  a   burla  la   caza   de  los 


tortoleros,  no  sentir  los  daños  aje- 
nos. Tebaida,  10. 

Ya  basta  la  burla  un  rato.  C. 
145. 

Ya  pasa  de  burlas.  (Cuando  lle- 
gan las  burlas  a  dar  pesadumbre, 
y  ser  veras.)  C.  145. 

BURLAR.  Alguno  se  burla,  que 
se  confiesa.  (Cuando  uno  dice  en 
burlas  sus  propias  cosas  y  faltas 
ajenas,  como  que  no  se  las  han  de 
creer;  lo  que  "Burlando,  se  dicen 
las  verdades".)  C.  44. 

Burlando;  burlandillo.  (Dícese 
confirmando  y  concediendo.)  C. 
588. 

Burlársela.  Niseno,  Polít.,  2,  5, 
7:  Pero  qué  graciosamente  se  la 
burla  y  desvanece  aquel  grande 
Africano. 

De  burlando,  lo  opuesto  a  de 
veras;  en  Andalucía,  de  jugando, 
de  jugandillo.  Barahona,  p.  739: 
Que  es  hombre  de  burlando  el 
hombre  pobre. 

Dejarle  burlado.  Fons.,  V.  Cr., 
pte.  3,  1.  1,  p.  2:  Las  esperanzas 
del  pecador  le  dejan  burlado.  Id.,. 
Am.  Dios,  30:  Los  tenéis  por  ami- 
gos verdaderos  y  los  amáis  como 
a  tales;  y  como  son  falsos  y  en- 
gañosos os  dejan  burlados  al  me- 
jor tiempo. 

Hallarse,  verse,  quedar,  burla- 
do en,  no  salir  con  lo  intentado. 
Cácer.,  ps.  70:  No  me  halle  bur- 
lado en  mis  intentos.  Quij.,  1,  45 : 
Viéndose...  menospreciado  y  bur- 
lado. 

Si  me  viste  búrleme,  si  no  me 
viste  cálleme.  Covarr.  :  Tiene 
Marcial  un  epigrama  a  este  propó- 
sito, de  un  médico  que  entrando 
a  visitar  un  enfermo,  le  sacó  de 
junto  a  la  cabecera  un  bernegal 
de  plata:  el  hombre  volvió  la  ca- 
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beza  y  vio  cómo  le  escondía  de- 
bajo de  la  capa:  entonces  el  se- 
ñor módico  empezó  a  reñir,  dando 
a  entender  se  le  quitaba  porque 
no  bebiese,  que  le  era  dañoso  para 
su  enfermedad.  Es  contra  rateros, 
que  cogidos  en  el  hurto  dicen  y 
se  excusan  con  que  era  burla  o 
chanza,  y  si  no  son  cogidos  callan 
y  se  aprovechan  de  la  ocasión. 

Si  te  vi  búrleme,  si  no  te  vi  cá- 
lleme. F.  Silva,  Celest.,  13,  y  si- 
gue :  Después  que  ha  dicho  lo  que 
ha  querido,  dice  que  estaba  bur- 
lando. 

Tenerse  por  burlado.  Quij.,  2, 
21 :  Se  tuvieron  por  burlados  y 
escarnidos. 

BURRO.  A  burra  vieja,  albarda 
nueva.  C.  13.  A  burra  vieja,  cin- 
cha amarilla.  C.  13.  A  burra  vieja 
arracadas  nuevas.  F.  Silva,  Ce- 
lest., 17. 

Burro  en  diezmo.  (Por  cosa  ma- 
la contra  los  que  dan  lo  peor.)  C. 
319- 

Caer  del  burro.  (Por  advertir 
el  yerro  o  bobería  en  que  estaba.) 
C.  589;  o  burra,  esto  es,  del  yerro. 
J.  Sal,  Cart.  inéd.,  Bibl.  Real:  pero 
cayeron  brevemente  de  su  burra  y 
tocaron,  como  se  dice,  con  las  ma- 
nos, que.  Quij.,  2,  19 :  Yo  me  con- 
tento de  haber  caído  de  mi  burra 
y  de  que  me  haya  mostrado  la  ex- 
periencia la  verdad.  Solórz.,  Do- 
nar., f.  72 :  Cae,  amigo,  de  tu  bu- 
rra, I  pues  eres  tan  mal  jinete. 

Como  la  burra  de  Balaam,  del 
reservado  y  de  poca  parola,  que 
en  la  ocasión  habla  para  quedar 
a  salvo.  (Númer.  22,  21-30);  del 
que  dice  muchas  tonterías. 

Cuando  vi  venir  la  burra,  y  non 
■-vi  a  vos,  el  corazón  se  me  hizo 


en  dos,  o  hizon  dos.  (Contraído 
hizon  por  hizo  en.)  C.  372. 

Dalde  a  mi  burra,  que  llegará 
primero.  (Dicen  que  un  galán  cor- 
tesano, viendo  una  labradora  bo- 
nita, que  se  volvía  de  la  villa  a 
su  aldea,  la  dijo  que  le  llevase  un 
beso  a  cierta  persona  de  allá :  res- 
pondió lo  dicho,  porque  llevaba 
delante  la  burra.)  C.  278. 

Dar  burro  en  diezmo.  (Contra 
los  que  en  diezmo  dan  lo  peor,  o 
uno  por  otro.)  C.  277  y  575.  S. 
Ballesta:  de  los  que  dan  a  Dios 
lo  peor. 

Eso  es  ello,  que  la  burra  bien 
andaba.  C.  133. 

Espantarle  la  burrica.  P.  Va- 
lles. 

Esta  burra  me  ha  de  hacer  pu- 
ta, que  me  lleva  a  los  pastores.  C. 

137- 

Harre  acá,  burra  de  nuestra 
ama.  C.  494.  Harre,  burra.  C.  495. 

Jo,  que  te  estregó,  burra  de  mi 
suegro.  C.  273.  Quij.,  2,  10.  San- 
tal. Jo,  que  te  estreno,  burra,  o 
hija,  de  mi  suegro.  C.  273.  A  su 
mujer,  que  le  va  a  dar  una  tunda. 

La  boba  de  la  burra,  ve  que  va- 
mos de  priesa,  y  párase  a  pacer. 
C.   174. 

Más  dichoso  que  la  burra  de 
Corrales.  (Echóla  al  campo  a  mo- 
rir, y,  engordando,  vino  preñada 
a  casa,  de  un  pollino.  En  Jerez 
de  los  Caballeros.)  C.  448;  propia- 
mente de  la  que  se  deja  en  corra- 
les donde  hay  otros  ganados. 

Primero  que  venga,  o  morirá 
la  burra  o  quien  la  tañe.  Comed., 
Florín.,  6. 

Que  quiera,  que  no  quiera,  mi 
burra  ha  de  ir  a  la  feria.  C.  335. 

Rite,  rite,  que  maldita  la  burra 
parece.  C.  481 ;  ríete. 
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Si  la  burra  no  me  cansa,  no  se 
•me  irá  Sancha.  C.  252.  P.  Valles. 
Veis  cargada  la  burra  de  cone- 
jos, y  preguntáis  si  caza  la  huro- 
■na.  C.  432.  Ve  la  burra  enalbarda- 
da, y  pregunta  si  venimos  de  case. 
C.  432.   " 

BUSCA.  En  busca  de.  J  Pin.. 
Agr.,  18,  6:  Yendo  de  acá  y  de 
allá  en  su  busca.  Quij.,  1,  10:  Va- 
mos luego  en  busca  de-  algún  cas- 
tillo. Id.,  1,  20:  De  aquella  agua, 
en  cuya  busca  venimos.  Id.,  1,  26: 
Se  puso  en  busca  del  Toboso. 
León,  Cant.,  6,  1 1 :  El  amor  me 
ha  traído  en  tu  busca.  Peraza, 
Ram.,  2 :  El  viene  en  busca  de 
sus  enemigos.  S.  Abril,  Adelf.: 
En  tu  misma  busca  vengo. 

BUSCAR.  Andar{le)  a  buscar. 
J.  Pin.,  Agr.,  4,  21:  Su  madre 
Climena  le  anduvo  a  buscar  por 
grandes  partidas,  como  otra  Ceres 
a  Proserpina.  Quij.,  2,  23:  Le  an- 
duvimos a  buscar  casi  dos  días 
por  lo  más  cerrado  desta  sie- 
rra. S.  Abril,  Adelf. :  Demás 
desto  andándolo  a  buscar,  vi  un 
peón  que  venía  de  mi  granja.  J. 
Pin.,  Agr.,  23,  14:  Porque  an- 
duvo a  buscar  las  llaves  de  la  bo- 
dega. 

Buscáis  lo  que  vos  tenéis.  Caro 
Cejudo. 

Busca  quien  lo  haga.  (En  casa 
y  la  heredad;  quéjase  que  todos 
son  a  comer.)  C.  588. 

Cuando  lo  busco,  nunca  lo  veo; 
cuando  no  lo  busco,  hételo  aquí 
luego.  C.  369. 

Llámate  mío  y  busca  quien  te 
mantenga.  Trag.  Policiana,  11 :  No 
quieren  sino  llámate  mío  e  busca 
quien  te  mantenga. 

BUSILIS.  Ahí  está  el  busilis. 
(Bien  vulgar  es  el  busilis,  aunque 


salió,  o  se  fingió  salir,  de  uno  que 
examinaba  para  órdenes,  el  cual 
dudó  en  declarar  in  diebus  illis, 
y  dijo:  "índice,  las  Indias;  el  bu- 
sillis  no  entiendo";  de  tres  pala- 
bras hizo  dos,  partiendo  la  de  en 
medio,  in  diebus  illis,  en  aquellos 
días;  vulgarmente  dos  //  de  latín 
las  pronunciamos  por  una,  y  ansí 
una  escribimos  en  busilis.)  C.  23. 
Ahí,  ahí  está  el  busilis;  en  eso 
está  el  busilis.  (La  dificultad.)  C. 
508.  Aquí  está  el  busilis.  C.  516. 
Quij.,  2,  45 :  Toda  la  gente  que  el 
busilis  del  cuento  no  sabía. 

BUZ.  La  buz,  el  hocico  y  los 
buces  úsase  en  Santander,  de  bu- 
ces, bajando  los  hocicos  o  la  ca- 
beza, de  donde  hacer  el  buz  es 
reverenciar.  A.  Solís,  Poes.,  p. 
120:  Entregástete,  Menguilla, 
a  quien  supo  hacerte  el  buz. 
Gr.  Conq.  Ultr.,  2,  255 :  Fizo 
el  buz  al  lobo  por  escarnio,  como 
el  gimió  sabe  facer.  Canc.  s.  xv, 
267:  Y  que  quieran  las  más  be- 
llas I  do  poséis  hacer  el  buz.  Co- 
med. Florín.,  10:  Por  él  les  hacen 
el  buz  más  de  diez  peinadetes.  Ruf. 
dich.,  2:  Encájele  un  besapiés  ' 
de  mi  parte  y  dos  o  tres  |  buces  a 
modo  de  mona.  Cácer.,  ps.  21: 
Porque  estos  tales  hacen  el  buz  a 
quien  les  puede  ser  de  algún  pro- 
vecho. Loz.  andal.,  12:  ¿Por  qué 
no  atas  aquel  puerco?  No  te  cu- 
res, será  muerto.  — Anda,  vete, 
bésalo  en  el  buz  de  la  hierba.  Vi- 
llavic,  Mosq.  pról. :  y  bien  sé  que 
el  día  de  hoy  |  es  grave  y  pesada 
cruz  I  hacerte,  lector,  el  buz.  A. 
Solís,  Poes.,  p.  85 :  Aquellos  ra- 
yos, señor,  |  con  que  me  hacías 
el  buz.  Flores,  Romancero,  p.  5, 
f.  124:  Adiós,  que  es  gran  moli- 
miento I   vivir  haciéndote  el  buz. 
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Ruf.  dich.,  i :  Porque  me  hiciese 
el  buz.  L.  Grac,  Crit.,  2,  6:  De 
mis  zalamerías  pienso  valerme  y 
mil  veces  hacerla  el  buz  (a  la  for- 
tuna). Buz  de  arca,  dijo  el  solda- 
do, ha  de  ser  el  mío:  ¿yo  besarla 
la  mano?  Si  me  hiciere  merced, 
eso  bien,  y  si  no,  lo  dicho  dicho. 
BUZ-CORONA  {hacerle)  es  la 
reverencia  o  buz,  que  al  bajar  uno 
la  cabeza  muestra  la  corona  o  co- 
ronilla. Quev.,  Rom.,  2:  Habien- 


do echádose  el  buz  |  se  levantó 
de  corona.  Quij.,  1,  pról. :  Que  a 
sólo  tú  nuestro  español  Ovidio  I 
con  buzcorona  te  hace  reverencia. 
Rojas,  Via].,  2  (el  que  da  a  besar 
la  mano).  Lope,  Acero  Madr.,  3: 
Mas  ¿qué  quieres?,  como  mona  ] 
que  te  haga  buzcorona  (el  que 
besa).  Lope,  Prod.  Etiop.,  t.  IV, 
144:  Como  a  mona  I  le  obedezco  y 
le  hago  buzcorona. 


CABAL.  Al  cabal,  justo.  A. 
Alv.,  Süv.,  Encarn.,  ic,  §  2:  así 
le  sacó  justo,  al  cabal,  y  medido 
al  talle  de  su  voluntad. 

Por  sus  cabales.  (Por  caro  y 
bien  pagado.)  C.  603,  por  su  pro- 
pio coste,  justamente.  Roa,  Flos 
Sanct.,  11  Marzo :  Alcanzólo  todo 
por  sus  cabales.  J.  Pin.,  Agr.,  30, 
6 :  Está  todo  dicho  tan  por  sus  ca- 
bales, que.  Id.,  12,  33:  a  ley  de 
caballero  que  nos  habéis  pagado 
por  nuestros  cabales.  II.  freg.:  y 
aun  quien  les  diese  el  dinero  en 
oro  por  sus  cabales.  Cast.,  Plat., 
5:  Os  juzgaba  por  severo  amigo 
de  llevarlo  todo  por  sus  cabales 
y  ahora  os  veo  tan  manso.  Cabr., 
p.  50:  no  ha  de  ser  así,  sino  que 
lo  he  de  comprar  por  sus  cabales. 
Tirso,  Quien  calla,  3,  13:  Sin  ve- 
nir por  sus  cabales,  |  quiero  decir 
por  desvelos,  I  rondas,  competen- 
cias, celos. 

Salir  por  sus  cabales.  (Cuando 
una  cosa  sale  bien  pagada.)  C. 
564.  Buges,  Dom.  ram.:  Para  que 
cada  uno  salga  por  9us  cabales. 
Cácer.,   ps.  57:   Por  sus   cabales 


salen  las  obras  que  hace  todo  el 
tiempo  que  vive  en  esta  tierra.  A. 
Pérez,  Viern.  dom.  2  cuar.,  f. 
468:  Sino  que  le  ha  de  salir  todo 
muy  por  sus  cabales  y  que  no  se 
ha  de  ir  riendo  de. 

Tener  los  cabales  de.  Roa,  5". 
Rodr. :  El  que  nunca  erró,  ese  só- 
lo tiene  los  cabales  de  venturoso. 

CABALGADA.  Hacer  cabal- 
gada. (Cuando  los  que  están  en 
frontera  de  enemigos  los  van  a 
correr  la  tierra  y  hacer  daño,  pre- 
sa y  robo.)  C.  631.  P.  Valles  (ca- 
valgadas).  Cabr.,  p.  298:  él,  gran 
capitán,  haciendo  muchas  cabal- 
gadas. G.  Alf.,  2,  2,  4:  salir  a  co- 
rredurías fuera  de  su  tierra  y  en 
haciendo  la  cabalgada  se  vuelve  a 
sagrado  con  ella. 

CABALLERÍA.  Hacer  caballe- 
rías, monerías  el  caballo;  obras 
de  caballero.  P.  Aguil.,  Jineta, 
f.  22:  Cómo  se  les  ha  de  mostrar 
a  los  caballos  echar  lances  o  ha- 
cer caballerías.  P.  Fern.,  Maestr. 
Caball.,  f.  12:  Se  aperciba  con 
presteza  (el  caballo)  para  hacer 
las  caballerías   que  se   le   manda- 
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ren.  A.  Manrique,  S.  Nicol.:  Co- 
mo caballero  noble  hicistes  caba- 
llerías maravillosas. 

CABALLERIZA.  Mancóse  en 
la  caballeriza,  ociosidad  y  cobar- 
día. S.  Ballesta. 

CABALLERO.  Aquel  caballero, 
madre,  q'acá  vino,  q'acá  está,  q' 
acá  tiene  la  voluntad;  o  que  con- 
migo dormirá.  C.  61. 

Armarle  caballero,  hacerle  ca- 
ballero con  sus  ceremonias,  ci- 
ñéndole  la  espada.  Quij.,  1,  2 : 
Que  no  era  armado  caballero.  Id. : 
Propuso  de  hacerse  armar  caba- 
llero. 

Caballero  de  espuela  dorada.  J. 
Pin.,  Agr.,  2,  4 :  Salvo  que  concu- 
rriendo la  nobleza  de  la  hidalguía 
con  nota  de  alta  sangre  y  anti- 
güedad y  riquezas,  allí  es  más  ser 
caballero,  que  sólo  hidalgo,  y  éste 
se  llama  caballero  de  espuela  do- 
rada. 

Caballeros  de  su  boca,  mante- 
nidos por  él.  A.  Alv.,  Silv.  Dom. 
5  cuar..  4c:  Mande  llamar  los 
mil  caballeros  de  su  boca,  con  las 
damas  de  su  corte. 

Caballero  pardo,  de  oscuros 
timbres.  Luna,  Lazar.,  13.  Que 
parecía  por  lo  menos  lo  era  de 
algún  caballero  pardo  o  de  algún 
ciudadano  rico. 

Ea,  caballeros,  que  entre  seño- 
res no  ha  de  haber  pesadumbre; 
y  eran  tejedores.  (Dice  por  gracia 
departiendo  entre  amigos  que  se 
burlan.)  C.  74. 

CABALLO.  A  caballo.  G.  Pé- 
rez, Odis.,  5:  Pero  Ulises  asióse 
de  uno  dellos  |  y  púsose  a  caballo 
en  él. 

A  caballo  muerto,  la  cebada  al 
rabo.  C.  14.  P.  Valles  (a  la  cola). 
A  caballo   muerto   ponerle  la   ce- 


bada a  la  cola.  B.   Garay.  De  le 
fuera  ya  de  ocasión. 

Caballito  de  bamba,  que  ni  co- 
me, ni  bebe,  ni  anda.  C.  330.  Del 

displicente. 

De  caballo  a  rocín,  y  de  rocín 
a  ruin.  Bibl.  Gallará.,  4,  899.  P. 
Valles. 

El  caballo  del  rey  cagó  a  mi 
puerta,  y  en  mi  portal  la  haca  de 
la  reina.  (Como  dicho  de  los  que 
se  jactan  de  vanos  favores  de  los 
mayores.)  C.  91.  Sí  por  cierto,  el 
caballo  del  rey  cagó  a  mi  puerta,  y 
en  mi  portal  la  haca  de  la  reina. 
(Burla  de  los  que  presumen  de  va- 
nos favores,  como  en  mucho  favo- 
recidos; varíase:  "el  caballo  del 
rey  cagó  a  su  puerta.")  C.  259.  El 
caballo  del  rey  cagó  a  su  puerta, 
y  dentro,  en  casa,  el  de  la  reina. 
(Contra  los  que  presumen  de  cosas 
vanas,  y  se  hacen  favorecidos  y 
parientes  de  quien  no  les  toca.) 
C.  91. 

El  caballo  de  San  Francisco.  Ga- 
lindo,  C,  669;  ir  a  pie. 

Eso  queremos  los  de  a  caballo, 
que  salga  el  toro;  e  iban  tres  en 
un  asno.  (Unos  segadores,  vinien- 
do de  la  siega,  entraron  por  la 
plaza  en  un  asno  al  tiempo  que 
salía  un  toro,  y  dándoles  voces  que 
se  retirasen,  dijeron:  "Eso  que- 
remos los  de  a  caballo";  aplícase  a 
muchos  propósitos  de  lo  que  cada 
uno  quiere.)   C.   134. 

Más  valdría  ser  su  caballo  que 
su  hijo  mayorazgo.  (Dicho  contra 
los  que  precian  más  una  cosa  de 
su  gusto  que  hijos  ni  mujer.)  C. 
456.   S.  Ballesta. 

No  le  persuadirán  ciento  de  a 
caballo.  (Varían  el  número  como 
quieren.)  C.  556. 
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Partir  como  caballo  y  parar  co- 
mo asno.  Galindo,  664  y  565. 

Picar  caballos,  adiestrarlos. 
Corn.,  Crón.,  t.  3,  1.  i,  c.  59:  Co- 
mo el  jugar  las  armas,  picar  ca- 
ballos y  vestir  hábito  varonil. 

Picar  el  caballo.  Gall.  españ.,  1 : 
picando  un  alazán  un  moro  viene. 

Si  el  caballo  bien  corría,  la  ye- 
gua mejor  volaba.  C  251. 

Tan  enfrenado  como  caballo. 
(Del  ajustado  y  puesto  en  razón.) 
C.  411. 

Volver   de    caballo    a   rocín.  C. 

3ii- 

CABE,  junto  a.  J.  Pin.,  Agr., 
1,  15:  Este  pino  que  nos  asombra 
está  cabe  la  corriente  de  las  aguas 
del  rio.  Guev.,  Men.  Corte,  20:  si 
uno  ríe,  otro  cabe  él  sospira;  si 
uno  come  otro  cabe  él  ayuna.  L. 
Rueda,  2,  83 :  ese  traidor  que  cabe 
ti  tienes.  Cdest.,  XII :  Lucrecia  y 
Melibea  están  cabe  la  puerta.  A. 
Alv.,  Silv.,  Fer.  4  dom.  5  cuar., 
3c. :  no  dice,  pues,  que  fué  hecha 
cabe  él,  a  par  del,  o  cerca  del.  Id., 
Dom.  3  cuar.,  3c,  §  2 :  vio  cabe  sí 
un  niño. 

Cabe  de  paleta.  (Dar  ocasión 
a  un  buen  dicho.)  C.  590.  Es  el 
golpe  con  la  paleta  a  la  bola 
que  había  de  embocar  por  el  aro 
del  juego  de  la  argolla.  Solórz., 
Niña  embustes,  p.  48 :  Hallé  el  ca- 
be de  paleta  y  no  quise  dejar  de 
tirarle.  G.  Alf.,  1,  1,  3:  quiero  de- 
jar las  ajenas,  mas  no  sé  si  podré, 
poniéndome  los  cabes  de  paleta, 
dejar  de  tiralles. 

Dar  un  cabe,  dar  un  golpe  con 
la  paleta  a  la  bola,  metaf.,  un  gol- 
pe, bofetada.  Valderrama,  Ejerc. 
Fer.  5  Ceniz. :  Como  si  un  mucha- 
cho jugando  a  las  bolas  con  una 
bolilla  pequeña  como  una  naranja 


quisiese  dar  un  cabe  a  una  pelota 
de  algún  tiro  pedrero  que  pesase 
diez  arrobas.  Píe.  Just.,  1,  p.  68 
(ed.  Puyol) :  Que  le  diera  un  cabe 
a  vista  de  oficiales.  Id.,  2,  págs. 
54  y  55-  Siglo  pitag.,  2 :  Cierra 
el  dinero  el  rico  con  su  llave  I  ¿y 
mi  malicia  no  ha  de  darle  un  ca- 
be? G.  Alf.,  2,  2,  5:  aun  si  qui- 
siese éste  asegurarme,  y  me  diese 
un  cabe  que  pasase  la  raya. 

De  cabe,  de  junto  a.  Quev.,  Ga- 
lera, 5 :  Y  por  ninguna  cosa,  de 
cabe  ella   se   quitar. 

Pegar  un  cabe.  Lope,  El  mej. 
alcalde  el  rey,  t.  VIII,  305 :  con 
un  cucharón,  I  si  la  pecilga  un 
garzón,   |  le  suele  pegar  un  cabe. 

Poner  el  cabe  de  paleta.  (Como 
en  el  juego  de  la  argolla,  dar  a  un 
buen  dicho,  o  hecho)  C.  603. 

CABECERA.  A  la  cabecera  tie- 
ne la  bota;  cada  vez  que  se  vuel- 
ve, moja  la  boca.  (Oue  rebulle.) 
C.  3. 

CABELL1T0.  Estos  mis  cabe- 
Hilos,  madre,  dos  a  dos  me  los  lle- 
va el  aire.  C.  139,  de  un  cantar. 

CABELLO.  Asirle  por  los  ca- 
bellos. Galindo,  C,  22. 

Cabello  luengo,  y  corto  el  seso. 
(Bien  le  podemos  aplicar  ahora  a 
los  que  traen  cernejas  en  los  ala- 
dares, y  altos  copetes.)  C.  329. 
Cabello  luengo,  y  poco  seso.  C. 
329.  P.  Valles.  Largo  el  cabello 
y  corto  el  seso.  Galindo,  C,  26. 

Coger  por  los  cabellos.  Cácer., 
ps.  35:  no  asoma  de  cien  leguas 
la  ocasión  de  pecar,  cuando  la  si- 
gue y  la  coge  por  los  cabellos. 

Colgar  de  un  cabello.  Césp., 
Sold.  Pind.,  f.,  130:  tenerme  tan- 
tos días  colgado  de  un  cabello.  Gri- 
tan. :  cuan  delicado  andas  y  cuan 
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de  un  sotil  cabello  tienes  colgadas 
tus  esperanzas  y  mi  crédito. 

Como  por  los  cabellos,  a  la  fuer- 
za, a  duras  penas.  Azpilc.  Nava- 
rro, Alab.,  i,  37:  Que  por  esta 
causa  muchos  están  en  ella,  como 
por  los  cabellos. 

De  cabello  ata  un  gigante;  po- 
der poco  y  voluntad  grande.  Ga- 
lindo,  G,  165. 

De  vuestros  cabellos  hablamos, 
cuando  murmuramos  del  que  lle- 
ga. S.  Ballesta. 

¿Dónde  habéis  estado,  que  tales 
cabellos  habéis  criado?  C.  290. 

En  cabello;  en  cuerpo;  en  pier- 
nas. (Es  sin  tocado  la  moza,  o  mu- 
jer; sin  capa,  ni  manto  el  hombre 
o  la  mujer;  sin  calzas  hombre  o 
mozo.)  C.  523.  De  la  no  casada. 
Rodrigo  Suárez,  Proemio  a  la 
Ley,  2,  tít.  1,  Casam.,  1.  3,  del 
Fuero  Real:  "moza  en  cabello; 
quae  caput  nondum  velavit  more 
coniugatorum,  sed  soluta  et  aper- 
ta  coma  puellarum  more  adhuc  in- 
cedit,  quae  proprie  est  domicella." 
Cort.  Vallad.,  1258:  E  quien  ca- 
sar con  manceba  en  cabello...  y 
el  que  casare  con  biuda.  Trag.  Po- 
lie,  23:  Páreste  a  la  ventana,  j 
niña  en  cabello:  |  que  otro  paraí- 
so ¡  yo  no  le  tengo. 

Estar  colgado  de  los  cabellos. 
(El  que  está  con  prisa  de  ir,  o 
hacer  algo,  o  espera  despacho  que 
tarda  para  ello.)  C.  534. 

Estar  colgado  de  un  cabello. 
Trag.  Policiana,  11 :  No  hay  cosa 
hoy  en  el  mundo  tan  frágil  e  de- 
licada como  la  honra  de  la  don- 
cella, que  no  parece  sino  que  de 
un  cabello  está  colgada. 

Estar  de  los  cabellos.  (Lo  que 
estar  colgado  de  los  cabellos.  El 
que  espera  despacho.)  C.   534. 


Hendir  un  cabello  en  el  aire. 
(Partir,  ser  muy  agudo.)  C.  632. 
Hiende  un  cabello;  parte  un  ca- 
bello. (Para  decir  que  uno  es  de 
agudo  ingenio.)  C.  633.  Quev.,  C. 
de  c. :  "La  hija,  que  olió  el  poste  y 
hendía  un  cabello  en  el  aire,  es- 
currió la  bola.  Diez  Lusit.,  Ma- 
rial,  p.  249:  Como  decimos  de  un 
hombre  discreto,  que  hiende  un 
cabello  en  el  aire,  siendo  cosa  que 
de  alto  abajo  no  se  puede  hender 
ni  dividir  por  su  delicadeza,  y  ahí 
es  donde  entra  el  encarecimiento. 

Hender  un  cabello  por  medio. 
Cácer.,  ps.  2j:  son  grandes  arte- 
ros, redoblados,  henderán  un  ca- 
bello por  medio  en  sus  maldades. 

Llevar  de  los  cabellos,  a  su  pe- 
sar. D.  Fons.,  Morisc,  2,  4 :  Cuan- 
do los  obligaban  a  que  los  presen- 
tasen para  que  recibiesen  este  sa- 
cramento, los  llevaban  como  de 
los  cabellos. 

Llevar  por  los  cabellos.  A.  Alv., 
Silv.,  fer.  6  cen.,  2c. :  ni  llevarla 
por  los  cabellos  a  sus  intentos  y 
apetitos. 

Llevar  por  un  cabello.  (Por  lle- 
var de  buena  gana.)   C.  626. 

Mesar  el  cabello,  tirarse  de  los 
pelos.  J.  Pin.,  Agr.,  4,  21 :  Clama- 
ba al  cielo  mesando  su  cabello. 

Mesar  los  cabellos.  ].  Pin.,  Agr., 
15,  16:  Mesando  sus  cabellos  de- 
lante de  Júpiter  pidiéndole  a  su 
hija. 

Ni  un  cabello,  nada.  Gran., 
Símb.,  1,  23 :  Ni  en  un  cabello  iz- 
quierdeó ni  desdijo  de  lo  que  con- 
venía. Sigüenza,  Vid.  Jer.,  4,  6: 
la  dignidad  no  le  derribó  un  ca- 
bello de  su  primera  aspereza. 

No  monta  un  cabello.  (Lo  que 
es  poco  y  va  en  ello  poco.)  C.  562. 
Valderrama,  Ejerc,  Fer.  4  Dom^ 
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i  cuar. :  Y  que  no  montaba  un 
cabello  descubrille  la  fuerza  de  los 
suyos. 

Ofrecer  sus  cabellos  la  ocasión. 
Persil.,  3,  20:  la  ocasión  en  mí  le 
ofrecía  sus  cabellos. 

Partir  un  cabello.  Tirso,  Pret. 
al  revés,  1,  3:  Si  el  discreto  en 
cualquier  parte  |  dicen  que  parte 
un  cabello. 

Por  los  cabellos,  forzado,  como 
cogido  de  la  cabellera  y  arrastrado 
así.  A.  Pérez,  Viern.,  dom.  1 
cuar.,  f.  247:  Que  cuando  vienen 
en  servicio  del  hombre  no  vienen 
por  los  cabellos,  sino  muy  confor- 
me a  su  gusto.  Id.,  Dom.  2  cuar., 
f.  327:  En  cuanto  un  hombre  no 
tiene  casa  propia  y  domicilio  en 
alguna  parte,  no  parece  que  está 
en  ella  sino  por  los  cabellos. 

Traer  de  los  cabellos.  Comed. 
Florín.,  40:  Algunas  veces  como 
de  los  cabellos  traes  la  razón  pa- 
ra que  apruebe  tu  justicia. 

Traer  por  los  cabellos.  (Cuan- 
do se  ajusta  autoridad  que  no  vie- 
ne al  caso.)  C  612.  B.  Alcáz.,  21 : 
No  ven  calva  la  ocasión  |  y  tráen- 
la  por  los  cabellos.  Trat.  Arg.,  1 : 
¡  ay  dura,  inicua,  inexorable  es- 
trella! I  cómo  por  los  cabellos 
me  has  traído  j  al  terrible  dolor 
que  me  atropella. 

CABER.  Caber  a  más,  a  me- 
nos. Fons.,  Am.  Dios,  21 :  La 
herencia  natural  del  padre,  que 
repartida  entre  más  cabe  a  me- 
nos. 

Caber  con,  tener  cabida.  Illesc, 
H.  pont.,  2,  220 :  Y  como  los  hom- 
bres de  mucho  dinero  siempre  ca- 
ben con  los  príncipes. 

No  caber  {en  sí),  de  gozo,  ale- 
gría, etc.,  estar  lleno  de  sí  y 
como  rebosando,  por  el  gozo  que 


hinche  la  persona.  Cácer.,  ps.  6j 
No  caben  en  sí  de  gozo.  Id.,  ps 
104:  No  cabían  en  sí  de  conten 
to,  viéndose  salir  de  Egipto.  Id. 
ps.  131:  Alegrarse  han  mucho,  nc 
caberán  de  contento  J.  Pin.,  Agr. 
7,  11:  No  cabía  en  sí  de  rabh 
envidiosa.  Cácer.,  ps.  30:  me  ha 
lio  gozoso  y  contento  y  no  cab< 
en  sí  de  placer  mi  alma.  H.  San 
tiago.  Miérc.  dom.  2  cuar. :  En  ha^ 
biendo  hecho  la  compra,  no  cab< 
de  gozo  en  sí.  Nieremb.,  Hermos. 

2,  4:  No  cabe  de  gozo  y  admira 
ción.  Rivad.,  Asunc:  No  cabíar 
de  placer  viéndolo.  Fons.,  V.  Cr. 

3,  3,  25:  No  cabe  de  contento  d< 
verse  libre  volando  de  rama  er 
rama.  S.  Ter.,  Vid.,  16:  Querrís 
dar  voces  en  alabanzas  el  alma,  3 
está  que  no  cabe  en  sí,  un  desaso 
siego  sabroso. 

CABESTRILLO.  Cazar  a  ca- 
bestrillo, escudándose  con  un  caba- 
llo. Dial,  monter.,  7. 

CABESTRO.  Roer  el  cabestro, 
royó  el  cabestro.  (Cuando  uno  se 
sueflta  a  hablar  mal.)  C.  481.  Roet 
el  cabestro.  (Por  soltarse ;  te- 
ner libertad.)  C.  622,  como  bes- 
tia. 

CABEZA.  Abajar  la  cabeza, 
Valderrama,  Ejerc.  Fer.  ó  Ceniz. : 
Que  él  manda  una  cosa,  no  ha> 
réplica,  sino  abajar  la  cabeza  y 
con  humildad  obedecer. 

Abrir  la  cabeza,  descalabrar. 
Cácer.,  ps.  67:  Descalabrallos  ha 
bien  Dios,  abrilles  tiene  la  cabeza. 
Pantal.,  rom.  18:  Y  vive  Dios,  si 
te  tiro  I  nn  guijarro...  |  que  he  de 
abrirte  ¿a    cabeza. 

A  la  cabeza  blanca  la  cola  ver- 
de, del  viejo  verde.  Caro  Cejudo. 

Alzar  cabeza.  (Medrar;  con  ne- 
gación es  muy   usado:   no   puede 
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alzar  cabeza,  no  alzó  cabeza;  por- 
que los  que  enriquecen  andan  más 
erguidos;  se  dice:  alzó  cabeza, 
medró,  alzó  cabeza.)  C.  511.  Luna, 
Lazar.,  8:  Por  ella  había  comen- 
zado a  alzar  cabeza  y  a  ser  cono- 
cido de  muchos.  Vid.  Niiñ.  Alba, 
pág.  19 :  Le  hagan  tal  afrenta  que 
en  su  vida  alce  cabeza.  Cácer.,  ps. 
17:  dejallos  has  de  manera  que  no 
puedan  más  alzar  cabeza.  A.  Alv., 
Silv.  Conc,  ge. :  aquí,  pues,  volvió 
a  alzar  cabeza  la  virtud  tan  caí- 
da. 

Andársele  la  cabeza,  sentir  va- 
hídos. Cácer.,  ps.  118,  f.  217:  Án- 
daseme la  cabeza  al  rededor,  pa- 
rece que  pierdo  el  juicio.  Hern. 
Sant.,  Lun.  dom.  2  cuar. :  Ni  se  le 
ande  la  cabeza  de  las  vueltas  que  le 
hace  dar  al  derredor  como  a  loco. 
Gallo,  Job,  4,  4:  Muchos,  a  quie- 
nes se  les  andaba  la  cabeza  en  este 
camino,  animaste.  Guev.,  Ep.  pte. 
2,  15:  Es  privilegio  de  viejos  que 
se  les  ande  un  poco  la  cabeza.  Za- 
baleta,  H.  N.  Sen.:  Andábasele 
ya  la  cabeza  como  a  Caín,  y  últi- 
mamente se  resolvió  a  quitarse  la 
vida. 

Andársele  la  cabeza  al  retorte- 
ro. A.  Alv.,  Silv.  fer.  6  dom.  5 
cuar.,  ic. :  se  les  anduviese  la  ca- 
beza al  retortero. 

Asentádoseme  ha  en  la  cabeza. 
(Que  se  hizo  algo  por  tal  fin,  o 
será  tal  cosa.)   C.  514. 

Asentársele  en  la  cabeza,  tener 
por  cierto.  D.  Vega,  Paráis.  Vi- 
sit. :  Asentósele  a  ella  en  la  suya 
(cabeza)  que  las  oraciones  de  Elí- 
seo se  le  habían  de  resucitar.  Le- 
na, 5,  8:  Si  una  vez  se  asientan 
(los  celos)  en  la  cabeza  del  que.  H. 
Santiago,  Miérc.  dom.  1  cuar.,  f. 
148:  Asentósele  a  este  predicador 


un  disparate  en  la  cabeza,  que  po- 
día huir  de  Dios.  Valderr.,  Teatr-, 
S.  Franc,  1 :  Porque  como  se  le 
asentó  en  la  cabeza  aquel  pensa- 
miento tan  vano. 

Atronarle  la  cabeza,  vocear  re- 
cio. Cácer.,  ps.  64 :  Son  los  malos 
siempre  vocingleros,  y  lo  hacían 
de  manera  que  nos  atronaban  las 
cabezas,  todo  lo  llevaban  a  voces. 
J.  Pin.,  Agr.,  3,  1 :  las  pláticas  pa- 
sadas que  me  dejaron  atronada  la 
cabeza...,  después  de  haberle  atro- 
nado la  cabeza  a  voces. 

Aun  para  rascar  la  cabeza  no 
tengo  espacio.  (Por  grande  ocupa- 
ción: y  varíase  mucho:  No  tuve 
lugar  de  rascar  la  cabeza;  no  me 
dejó,  ni  dio  lugar  de  rascar  la 
cabeza ;  no  me  vaga  rascar  la  ca- 
beza.) C.  509.  Aun  para  rascar  la 
cabeza  no  tengo  lugar,  muy  ocu- 
pado. S.  Ballesta. 

A  un  volver  de  cabeza.  (Cuan- 
do hurtan  o  hacen  algo  mal.)  C. 
503,  en  un  momento.  Cácer.,  ps. 
p:  A  un  volver  de  cabeza  tuyo 
huirá  y  desaparecerá  mi  enemigo. 
Barbad.,  Corr.  vic,  137:  A  un 
volver  de  cabeza,  a  un  paso  bre- 
ve I  desdice  de  su  ser. 

A  vuelta  de  cabeza,  en  un  mo- 
mento. A.  Pérez,  Juev.,  dom.  1 
cuar.,  f.  214:  Para  entrar  y  ne- 
gociar con  Dios  en  el  aire  y  a 
vuelta  de  cabeza.  F.  Aguado, 
Crist.,  19,  9:  La  semilla  queda  en 
el  alma  y  a  vuelta  de  cabeza  bro- 
ta y  resucita.  Id.,  10,  8:  Y  a  vuelta 
de  cabeza  se  halló  aquel  hermoso 
lucero  tan  perdido.  Trag.  Policia- 
na,  5 :  E  a  vuelta  de  cabeza  que 
aquel  sea  más  amigo  que  mejor 
nos  lo  pagare. 

Bajar  la  cabeza.  (Irse  sin  res- 
ponder, y  obedecer.)    C.  586.  Ba- 
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jar  la  cabeza.  (Señal  de  conceder 
y  reverenciar.)  C.  586.  A.  Pérez, 
Juev.,  dom.  1  cuar.,  f.  215:  Y  ba- 
jando entonces  sus  cabezas  los 
que  le  pusieron  la  demanda.  Id., 
Viern.  dom.  1  cuar.,  f.  272:  A 
bajar  la  cabeza  cerca  de  lo  que 
mandaren.  Cabr.,  p.  292:  y  si  no, 
humíllase  y  baja  la  cabeza  a  lo 
que  Dios  ordena.  Malo,  5\  José: 
En  oyendo  su  nombre  todos  bajan 
la  cabeza. 

Cabeza  de  bando.  A.  Pérez, 
Dom,  5  cuar.,  f.  514:  Ser  entre 
todas  las  virtudes  la  primera  y  la 
cabeza  de  bando  el  tener  a  raya 
la  lengua.  Cácer.,  ps.  67 :  destruirá 
Dios  a  los  que  hacen  contra  él 
cabeza  de  bando.  Esteb.,  5:  me- 
tióme en  prisión  el  capitán  por  ca- 
beza de  estos  banderizos. 

Cabeza  de  viento.  Comed.  Eu- 
fros.,  4,  2:  Recibió  la  carta  del 
otro  cabeza  de  viento. 

Cabeza  llena  de  aire,  sin  seso  ni 
juicio;  a  veces  por  vano.  Barbad., 
Coron.,  f.  129:  Tenía  la  cabeza 
llena  de  aire,  todo  lo  creía.  León, 
Job,  15,  2:  Y  mucho  menos  el 
que  es  sabio  tendrá  llena  de  aire 
la  cabeza,  como  tú  la  tienes,  se- 
gún lo  que  tus  razones  demues- 
tran. D.  Grac,  Mor.,  f.  79:  Como 
tenía  llena  la  cabeza  de  aire,  hue- 
ca, vana  y  soberbia,  trataba  a  to- 
dos con  desprecio  y  altivez. 

Cargarse  la,  cabeza,  emborra- 
charse. Cácer.,  ps.  68:  En  te- 
niendo bien  cargada  la  cabeza  me 
daban  la  vaya  y  mofaban :  Et  in 
me  psallebant  qui  bibebant  vinum. 
Conde,  Albeit.,  2,  4:  Fauces  in- 
flamadas, la  cabeza  cargada. 

Comer  cabeza  de  olla.  B.  Garay. 

Comer  sobre  cabeza    de    tinoso. 


(Por  comer  con  gana,  sin  asco  y 
con  afición.)   C.  596. 

Dar  con  la  cabeza,  menearla, 
Cácer.,  ps.  108:  De  los  baldones 
que  le  decían  estando  en  la  cruz, 
dando  con  la  cabeza. 

Dar  con  su  cabeza  en  una  pared. 
Galindo,  C,  4.  Dar  con  la  cabeza 
en  la  pared,  pretender  necedades. 
B.  Garay. 

Dar  de  cabeza  contra.  A.  Pé- 
rez, Miérc.  dom.  1  cuar.,  f.  208: 
Os  arrastrarán  de  manera  que  os 
hagan  dar  de  cabeza  contra  la 
misma  verdad. 

Dar  de  cabeza  en,  empeñarse 
en.  Monter.,  p.  19:  Que  sólo  Mon- 
tano era  el  que  quería  dar  de  ca- 
beza en  loar  la  caza. 

De  cabeza,  cabeza  abajo.  Ovie- 
do, H.  Ind.,  23,  14:  A  él  echaron 
de  cabeza  en  el  río.  Zabaleta,  H. 
N.  Sen, :  Cayó  en  el  pozo  de  ca- 
beza. Gallo,  Job,  36,  16:  De  suyo 
cae  de  pies,  aunque  más  procuren 
despeñarla  de  cabeza. 

Descargar  la  cabeza.  Cácer.,  fol. 
6:  dormir  hasta  descargar  la  ca- 
beza. 

De  su  cabeza,  de  su  parecer 
propio,  proprio  Marte.  J,  Pin., 
Agr.,  1,  8:  Sernos  más  honroso 
seguir  a  los  sabios  acreditados  en 
lo  que  hubiéremos  de  decir,  que 
decir  aquello  mesmo  de  nuestra 
cabeza.  Id.,  4,  12 :  Creo  que  lo  sa- 
castes  de  vuestra  cabeza,  sin  con- 
sejo ajeno.  J.  Cerda,  Vid.  pol., 
f.  128:  Nunca  haga  casa  de  su- 
cabeza,  porque  dado  que  estás  co- 
sas sean  santas  y  buenas.  P.  Val- 
derr.,  Ej.  miérc.  5  dom.  cuar. : 
novedades  de  vuestra  cabeza.  Ca- 
brera, p.  265:  el  que  habla  de  su 
cabeza  busca  su  pundonor.  J.  Pin., 
Agr.,  17,    12:   Yo  quiero  advertí- 
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ros  de  mi  cabeza  que  especificó 
Dios  estas  cosas.  P.  Valderr.,  Ej. 
miérc.  3  dom.  atar.:  a  fe  que  fu- 
lano murmurador  levantó  eso  de 
su  cabeza.  Cáncer.,  p.  84:  Verdad 
será  cuanto  a  decir  empieza,  !  no 
lo  levanto  yo  de  mi  cabeza. 

D  esvane  cér{se)le  la  cabeza.  J. 
Pin..  Agr.j  7,  25 :  De  haber  puesto 
atención  a  las  muchas  cosas  que 
habéis  dicho,  que  me  han  desvane- 
cido la  cabeza.  Id.,  7,  28:  Se  dio 
a  subir  tan  alto  que  como  mirase 
abajo  se  le  desvaneció  la  cabeza. 
Id.,  4,  20:  Y  se  le  desvanece  la 
cabeza  al  que  se  pone  a  lo  mirar. 
Fonsv  Am.  Dios,  24:  El  que  pasa 
el  río  desvía  los  ojos  de  las  olas 
por  que  no  se  le  desvanezca  la 
cabeza.  Díez  Lusit.,  Marial,  p. 
321:  Se  les  desvanece  la  cabeza 
y  se  les  respeluza  la  carne  de 
miedo. 

¿Digo  algo,  o  quiébrome  la  ca- 
beza? (Cuando  a  uno  no  le  atien- 
den, o  no  le   entienden.)    C.  288. 

Duro  de  cabeza.  Rivad-,  V. 
I gn.,  5,  1 :  son  algunos  de  su  con- 
dición muy  duros  de  cabeza  y  arri- 
mados   a    su    parecer. 

Echarle  por  cabeza  de  lobo.  Ca- 
beza de  lobo  es  la  ocasión  y  pre- 
texto que  alguno  toma  para  traer 
y  obligar  a  otro  a  que  dé  o  haga 
lo  que  por  sí  no  hiciera.  Tomado 
de  la  costumbre  de  los  cazadores 
o  pastores  que  habiendo  muerto 
alguno  de  estos  animales  nocivos, 
traen  la  cabeza  y  con  ella  piden 
contribución  como  premio.  Dicen 
también  cuando  la  culpa  de  algún 
mal  hecho  se  carga  al  infamado, 
como  el  pastor  que  la  falta  de  la 
oveja  de  su  rebaño  y  su  descuido 
es  en  cabeza  del  lobo,  o  cuando 
para  poner  medios  en   algún  ne- 


gocio le  hacemos  en  nombre  de 
algún  poderoso  o  por'1  mano  de 
hombre  malo  a  quien  se  teme.  Ga- 
lindo,  C.  6. 

Encajársele  en  la  cabeza,  tener 
por  cierto  o  bueno  lo  que  es  dis- 
parate, ser  terco.  Cácer.,  ps.  38: 
No  hay  vanidad  que  no  se  le  en- 
caje en  la  cabeza. 

En  cuanto  vuelva  o  volviere  la 
cabeza.  Guev.,  Galera,  5:  Porque 
de  otra  manera,  en  cuanto  vuelva 
la  cabeza,  otro  comerá  la  olla  y 
él   terna    que   contar    la    burla. 

Endurecérsele,  secársele  la  ca- 
beza. Rivad.,  V.  Ign.,  5,  1 :  se 
les  viene  a  secar  la  cabeza  y  a 
endurecérseles. 

Engreír  la  cabeza.  A.  Pérez, 
Viern.,  dom.  1  cuar.,  f.  274:  El 
que  la  tiene  bienmandada  (la  ca- 
beza) para  inclinarla,  también  la 
tiene   para   engreírla. 

En  volviendo  la  cabeza.  (Para 
decir  que  a  uno  hurtan  lo  que 
tiene  en  apartándose  de  ello,  y 
de  algunos  criados  que  no  hacen 
nada  en  apartándose  los  amos,  o 
que  se  olvidan  en  volviendo  la 
cabeza.)  C.  522;  en  apartándose 
un  poco.  F.  Aguado,  Crist.,  19,  9: 
No  le  oigas,  porque  en  volviendo 
la  cabeza  hará  burla  de  ti. 

Escarmentar  en  cabeza  ajena, 
doctrina  buena,  gran  prudencia 
o  ciencia.  C.  134.  Galindo,  C,  5  y 
B,  237.  P.  Valles.  Cácer.,  ps. 
58:  Bien  será  que  escarmienten 
mis  pueblos  en  cabeza  ajena. 

Es  cortada  la  cabeza  de  su  pa- 
dre; es  su  padre,  cortada  la  cabe- 
za. (Cuando  un  hijo  se  parece 
mucho  a  su  padre  o  abuelo.)  C. 
529. 

Es  la  cabeza  del  lobo.  (Dícese 
cuando  uno  pide  para  sí,  o  hace 
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algo  de  su  provecho  poniendo  a 
otro  por  achaque,  u  otra  cosa  por 
causa,  a  lo  cual  llaman  cabeza 
de  lobo;  tómase  del  uso  que  hay 
de  pedir  los  que  matan  lobos  por 
los  lugares  de  la  comarca,  cuatro 
o  cinco  leguas  al  derredor;  lle- 
vando y  mostrando  la  cabeza  del 
lobo,  que  es  el  achaque  de  pedir 
para  sí;  a  éstos  les  dan  algo  la 
gente  rica  y  los  que  tienen  ga- 
nados.)   C.   128. 

Es  para  dar  con  la  cabeza  por 
esas  paredes,  encareciendo  la  pe- 
sadumbre con  el  desatino  que  al- 
guno hace  o  dice.  S.  Ballesta. 

Guardar  su  cabeza.  Serafina, 
1 :  Porque,  a  lo  que  siento,  no  son 
tan  necios,  que  cada  uno  no  que- 
rrá guardar  su  cabeza. 

Hacerle  de  cabeza,  bajarla  in- 
dicándole algo.  Manrique,  Lau- 
rea, 1,  1,  2 :  El  propio  hizo  de  ca- 
beza a  la  muerte  mandándole  con 
ella    que    viniese. 

Halo  de  la  cabeza.  (Notando  a 
uno  de  poco  juicio.)  C.  504. 

Henchir  la  cabeza  de  viento. 
(Prometer  mucho  vanamente,  o 
lisonjear.)   C.  632. 

La  cabeza  del  lobo.  (Así  lla- 
mamos al  achaque  y  amenaza  con 
que  se  pone  miedo  como  a  los  ni- 
ños con  el  coco,  y  es  achaque  para 
sacar  dinero  u  otra  cosa;  es  la 
cabeza  del  lobo,  queda  en  la  E.) 
C.  176.  Hacerse  cabeza  de  lobo,  el 
que  queda  a  descubierto,  a  quien 
echen  la  culpa,  siendo  otros  los  que 
se  aprovechan.  Tomado  de  pastores, 
que  achacan  al  lobo  las  reses  que 
se  apropian.  G.  Alf.,  2,  2,  4:  Tra- 
zamos luego  de  hacer  el  hurto, 
haciéndome  cabeza  de  lobo,  como 
siempre  tenían  costumbre,  para  sa- 
car ellos  en  todo   malsuceder  las 


manos  limpias  (ser  yo  el  que  hur- 
tara) .  Chaves,  Cárc.  Sev. :  Echan- 
do por  cabeza  de  lobo  los  valien- 
tes del  dicho  aposento  a  estos  tres 
picaros  que  limpian  y  encienden 
lo  dicho,  que  lo  cobren.  J.  Pin., 
Agr.,  3,  3 :  Según  eso,  nosotros 
somos  cabezas  de  lobos,  y  ansí  po- 
dremos engullir  sin  escrúpulo, 
pues  comemos  de  nuestro.  Id.,  33, 
1 :  Y  que  aquella  poca  pérdida  me 
había  de  ser  cabeza  de  lobo  para 
una  gran  ganancia.  FoNf..,  Ani. 
Dios,  45:  El  viejo  avariento  tiene 
por  cabeza  de  lobo  a  sus  hijos: 
si  le  dicen:  "Buen  viejo,  ¿por  qué 
no  coméis?"  "Señor,  mis  hijos"; 
"¿Por  qué  no  descansáis?"  "Se- 
ñor, mis  hijos."  A.  Cruz,  Con- 
cepc. :  El  pecador  ya  bueno  le  es 
a  Dios  como  cabeza  de  lobo,  para 
que  otros  lo  sean,  ayudándole  pa- 
ra que  otros  se  levanten  viéndolos 
a  ellos  levantados.  F.  Silva,  Ce- 
lest.,  19:  Que  ganó  contigo  anoche 
como  con  cabeza  de  lobo.  Acev., 
Nativ.,  3:  Por  estar  apartados  de 
sus  mujeres  y  amancebados  en  la 
Corte  hacen  cabeza  de  lobo  de  la 
pretensión. 

La  cabeza  blanca  y  el  seso  por 
venir.  C.  176. 

Lavar  la  cabeza  al  asno,  hacer 
algo  inútil.  Luna,  Lazar.,  4 :  Vien- 
do que  mis  ruegos  eran  tan  per- 
didos como  la  lejía  con  que  lavan 
la  cabeza  al  asno. 

Lavarle  la  cabeza,  halagarle, 
alabarle.  Comed.  Doler.,  3,  7.  Por 
coger  a  las  manos  la  bellaca,  me 
lava  la  cabeza. 

Levantar  cabeza.  Cácer.,  ps.  65 : 
Hombres  que  estorbaban  con  tira- 
nía nuestros  buenos  intentos,  que 
no  nos  dejaban  jamás  levantar  ca- 
beza, nos  traían  oprimidos  y  usa- 
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ban  de  nosotros  como  de  bestias 
de  carga.  A.  Pérez,  Viern.  1  cuar., 
f.  85 :  Por  ella  mejora  su  partido 
y  levanta  más  su  cabeza.  Cácer., 
ps.  3 :  ahora  hablan  y  andan  en- 
greídos los  malos,  pero  entonces 
no  levantarán  cabeza  ni  osarán 
mirar  al  juez  en  la  cara.  Id.,  ps. 
23 :  levantad  cabeza,  engreíos,  ufa- 
naos. Id.,  ps.  35 :  no  levantarán 
cabeza  jamás. 

Lo  tomó  de  cabeza,  de  memo- 
ria. P.  Esp.,  Perr.  Cal. 

Mi  cabeza  no  la  hizo  ollero. 
(Cuando  uno  discurre  y  adivina  y 
advierte  lo  que  será,  y  peligros,  y 
la  guarda  de  daño.)  C.  464. 

No  alzar  cabeza.  (Del  que  no 
medra  y  del  que  no  alza  la  cabeza 
trabajando.)  C.  554.  Roa,  S.  Gabr. : 
Haría  tal  estrago  en  ella  el  de- 
monio, que  jamás  alzaría,  cabeza. 
Cácer.,  ps.  68:  No  alzarán  jamás 
cabeza  y  desta  manera  vivirán 
siempre  arrastrados. 

No  me  quiebre  la  cabeza.  (Al 
que  nos  cansa  y  fatiga  para  que 
no  porfíe  y  nos  deje.)  C.  562. 

No  me  vaga  rascar  la  cabeza;  la 
oreja.  C.  562.  No  tener  vagar. 

No  os  quebraré  más  la  cabeza, 
no  os  molestaré  más.  S.  Ballesta. 

No  poderse  rascar  la  cabeza,  no 
tener  vagar.  Lena,  2,  6 :  Que  no 
me  puedo  rascar  la  cabeza. 

No  quitarle  de  la  cabeza.  Lena, 
1,  8:  No  me  quitarán  de  la  cabeza 
que  no  es  agua  limpia. 

No  se  le  puede  quitar  de  la  ca- 
beza. (Al  que  agarró  algo.)  C.  558. 

Nos  quiebra  la  cabeza.  Contra 
el  importuno  hablador,  que  con  sus 
voces  nos  la  rompe  de  verdad,  o 
por  lo  menos  ocasiona  dolor.  Ga- 

LTNDO,    C,    9. 

No  tengo  lugar  de  rascarme  la 


cabeza.  (Dícese  muy  ordinaria- 
mente, significando  mucha  ocupa- 
ción.)   C.   560. 

No  te  quebrarán  la  cabeza;  es 
decir:  te  quitarás  de  cuestiones. 
Galindo,  C,  9. 

Pagar  con  la  cabeza.  Roa,  S. 
Gabr. :  Pagará  con  la  cabeza  el 
mal   que  intentó  hacer. 

Perdido  de  cabeza,  sin  juicio. 
Entret.,  j.  3:  Perdido  |  estás  de 
esa  cabeza. 

Ponerlo  sobre  su  cabeza.  Es  se- 
ña de  honor,  culto  y  reverencia  y 
un  como  reconocimiento  a  supe- 
rioridad al  rey  y  señor.  Galindo, 
C,  13.  Acatar  la  orden,  respetar, 
etc.,  díjose  del  ser  ceremonia  con 
cédulas  y  diplomas  de  reyes  y  pa- 
pas. Quij.,  1,  6:  No  le  guardaré 
respeto  alguno;  pero  si  habla  en 
su  idioma,  la  pondré  sobre  mi  ca- 
beza. Véase  Rodr.  Marín  en  este 
lugar,  t.  I,  p.  156.  D.  Vega,  Pa- 
ráis. Nom.  Jes. :  Si  el  mismo  Dios 
en  tanto  le  estima  que  le  pone 
sobre  su  cabeza.  J.  Pin.,  Agr., 
20,  36:  Y  a  los  tales  [religiosos] 
pongo  sobre  mi  cabeza. 

Ponérsele  en  la  cabeza.  Comed. 
Eufros.,  3,  1 :  Qué  mayor  locura 
y  necedad  puede  haber  que  ponér- 
sele en  la  cabeza  quererme  bien? 
Píe.  Just.,  2,  2,  1 :  se  me  puso  en 
la  cabeza  salir  de  aldeana  y  mon- 
tañesa. Cácer.,  ps.  13:  háseme 
puesto  en  la  cabeza.  Valderr., 
Teatr-,  S.  Franc,  1 :  Y  eso  fué  lo 
que  se  le  puso  en  la  cabeza,  con- 
quistar todas  las  cuatro  partes  del 
mundo.  Cácer.,  ps.  13:  háseme 
puesto  en  la  cabeza  que. 

Quebrantarse  la  cabeza,  dar  de 
cabeza  moralmente,  no  trillar  sa- 
lida a  un  asunto.  Cácer.,  ps.  63: 


Al  mejor  tiempo  les  faltó  el  con- 
sejo, quebrantáronse  la  cabeza. 

Quebrarle  la  cabeza,  moler,  mo- 
lestar. A.  Pérez,  Miérc.  dom.  i 
cuar.,  f.  192:  Tenían  quebrada  a 
todo  el  mundo  la  cabeza  con  que 
eran  sangre  suya  (de  Abrahán). 
Id.,  Juev.  dom.  1  cuar.,  f.  210: 
Quebrándole  la  cabeza  a  voces  no 
quería  volver  palabra.  Lena,  2,  4: 
No  me  quiebres  la  cabeza;  di,  si 
quieres,  quién  es  aquella  persona. 
S.  Abril.,  Adelf.:  No  me  quie- 
bres más  sobre  esto  la  cabe- 
za. Tía  fing.:  su  arenga,  que  ya 
me  tiene  quebrada  la  cabeza  con 
las  muchas  veces  que  me  ha 
predicado...  no  quiera  ahora  de 
nuevo  volvérmela  a  quebrar.  J. 
Pin.,  Agr.,  22,  3:  Después  de  le 
haber  quebrado  la  cabeza  con  su 
gritería.  Id.,  4,  6:  A  cherriados 
nos  quebrase  las  cabezas  imperti- 
nentemente. Fons.,  V.  Cr.,  pte.  1, 
1.  3,  Cena:  ¿Para  qué  nos  que- 
bráis aquí  las  cabezas  con  la 
muerte  y  con  el  infierno  cada  día  ? 

Quebrarse  la  cabeza.  Pinc,  Fi- 
los., 11,  6:  Por  cierto  nunca  yo 
me  mataría  ni  quebraría  la  cabeza 
en  esta  parte.  Cácer.,  ps.  5 :  quié- 
branse  en  vano  la  cabeza.  Cabr., 
P-  3%7'-  Por  más  que  los  predi- 
cadores se  quiebren  la  cabeza. 

Rascar  la  cabeza.  (Varíase  con 
negación:  no  me  vaga  rascar  la 
cabeza.)  C.  622. 

Rascar(se)  la  cabeza,  gesto  de 
quien  quiere  recordar  algo,  cual 
si  cavara  en  ella  buscando  algún 
tesoro.  Quij.,  1,  26:  Paróse  San- 
cho Panza  a  rascar  la  cabeza,  pa- 
ra traer  a  la  memoria  la  carta. 
Id.,   2,  44:  Rascándote  la  cabeza. 

Sacarlo  de  su  cabeza.  Vald., 
Dial.  leng. :  Sabed  que  esto  no  lo 


saqué  de  mi  cabeza,   sino  que  le 
aprendí  de. 

Segar  cabezas.  L.  Grac,  Crit.,  2, 
8 :  Gastó  más  sus  aceros  contra  los 
amigos  y  segó  las  cabezas  máí 
dignas  de  vida.  Numanc,  2 :  Que 
también  españoles  se  conciertan 
con  ellos  a  segar  nuestras  gargan- 
tas. 

Si  como  me  diste  en  la  cabe- 
ga,  me  dieras  en  el  jarro,  bueno 
me  havias  parado.  P.  Valles. 

Sobre  su  cabeza.  Comed.  Eu- 
fros.,  3,  4:  Sobre  mi  cabeza  que 
no  lo  ha  de   saber   persona  viva 

Subírsele  a  la  cabeza,  del  vino, 
etc.  H.  Sant.  Lun.,  dom.  2  cuar. : 
Que  de  muchos  traguillos  se  vie- 
ne a  subir  a  la  cabeza  y  perder 
el  juicio...  habiéndoseles  subide 
el  vino  de  la  cólera  a  la  cabeza, 
J.  Pin.,  Agr.,  10,  181:  El  vipc 
cuanto  más  noble  y  de  mejor  ley¡ 
tanto  más  se  sube  a  la  cabeza, 
Aguado,  Crut.,  7,  1 :  Se  le  en- 
ciende la  ira  y  sube  a  la  cabeza, 
Niseno,  Polit.,  2,  3,  1 :  Para  que 
tamaño  don  no  se  le  suba  a  !a 
cabeza...  carga  el  providente  Se- 
ñor sobre  él  la  pensión  de.  Madri- 
gal, Dom.  2  Epif. :  Después  de  be- 
bido suele  subirse  a  la  cabeza. 

Su  cabeza  guardará  la  mía.  C. 
266.  Su  cabeza  guardará  la  ajena. 
C.  266. 

Tener  cabeza  para.  Tebaida,  9 : 
¿Dónde  tiene  cabeza  ni  memoria 
para  las  cosas  que   dice? 

Tener  la  cabeza  llena  de  viento 
o  aire,  ser  vano,  sin  seso.  Cácer., 
ps.  67 :  Sois  vanos,  tenéis  la  cabe- 
za llena   de   viento. 

Tiene  quebrada  la  cabeza.  (Del 
importuno.)  C.  610. 

Trae  cabeza  de  lobo.  (De  los 
que    con    algún    buen    achaque    y 
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causa,  atraen  las  voluntades  para 
negociar   sus  cosas.)    C.   425. 

Traer  cabeza  de  lobo,  de  los  que 
traen  tanta  fuerza  en  el  pedir, 
que  ganan  las  voluntades  de  los 
que  les  han  de  dar  con  gran  vehe- 
mencia.  S.    Ballesta. 

Traerle  la  cabeza  al  derredor, 
desvanecerle,  engañarle.  A.  Pé- 
rez, Miérc,  dom.  1  cuar.,  f.  198: 
A  nuestros  primeros  padres,  cuan- 
do trayéndoles  el  demonio  la  ca- 
beza el  derredor  para  que  no  tu- 
viesen por  cierta  la  sentencia  de 
muerte  que  Dios  fulminó  por  in- 
falible. Id.,  Sáb.,  Dom.  2  cuar., 
f.  495 :  No  era  veleta,  que  la  trae 
el  viento  la  cabeza  al  derredor. 

CABEZADA.  Dar  cabezadas, 
de  sueño.  Cácer.,  ps.  So:  Dando 
siempre  cabezadas  y  cayéndose  de 
sueño..  J.  Pin.,  Agr.,  23,  11:  Y 
por  más  cuidadoso  que  fué  Home- 
ro, dio  algunas  cabezadas  de  sue- 
ño en  Horacio.  Id.,  11,  28:  Ho- 
mero, con  ser  ciego,  daba  de  cuan- 
do a  cuando  sus  cabezadas  de 
sueño.  Id.,  28,  1 :  Si  Homero  dio 
cabezadas,  Marquülos  da  testara- 
das. Id.,  1,  1I6:  poco  dormirás  y 
aun  poco  darás  cabezadas.  Don. 
habí.,  1,  6:  da  su  cabezada  el  buen 
Homero. 

Darse  de  cabezadas.  Fons.,  V. 
Cr.,  1,  4,  2:  Como  quien  se  da 
de  cabezadas  de  despecho  y  de  do- 
lor. G.  Alf.,  2,  1,  5:  protestar 
y  darse  de  cabezadas  contra  la 
pared. 

CABEZÓN.  Asir,  agarrar,  co- 
ger, ir,  llevar,  tener,  tomar,  traer 
por  o  de  los  cabezones,  por  fuer- 
za, como  a  bestia.  Cácer.,  ps.  138: 
Con  un  estender  tú  la  mano  dere- 
cha, me  agarrarás  y  asirás  de  los 
cabezones.   D.    Vega,   Paráis.,    S. 


Inés:  De  los  convidados  que  fue- 
ron llamados  a  las  bodas,  con  que 
algunos  fueron  de  los  cabezones 
y  como  por  fuerza.  Galat.,  1 : 
asiéndole  por  el  cabezón  del  pe- 
llico. Cácer.,  ps.  p:  llévalo  arras- 
trando de  los  cabezones,  que  quie- 
ra que  no  quiera.  C.  612:  Traer 
por  los  cabezones.  (Traer  por 
fuerza.)  Galindo,  C.  17:  Traerle 
por  los  cabezones.  Al  que  por  fuer- 
za y  violencia,  quiera  o  no,  le 
llevamos  a  algún  lugar.  Tomado 
el  modo  del  ministro  de  justicia 
con  el  que  trae  presos  a  juicio, 
a  quien  echa  mano  al  cabezón 
de  la  vestidura,  como  usan  co- 
múnmente en  algunas  provincias 
y  en  otras  les  llevan  con  una 
cuerda  ligada  a  la  muñeca  del 
que  así  prende.  A.  Pérez,  Dom.  1 
cuar.,  f.  142:  Como  persuadidos... 
que  no  como  llevados  por  los  ca- 
bezones. D.  Vega,  Paráis,  S.  Luc. : 
Tráelos  de  los  cabezones  y  como 
arrastrando  a  mi  casa.  T.  Ram., 
Dom.  1,2:  Al  cabezudo  y  terco, 
que  trata  de  salírsele  de  su  obe- 
diencia, lo  trae  como  por  los  ca- 
bezones. Fons.,  V.  Cr.,  3,  2,  16: 
Escoger  un  lugar  tan  alto  que  te 
quiten  por  los  cabezones  del.  Co- 
med. Florín.,  41 :  Como  les  va  fal- 
tando el  mundo  en  el  vivir,  que- 
rrían tenerle,  como  dicen,  por  los 
cabezones.  A.  Pérez,  Viern.  1 
cuar.,  f.  68:  Fué  como  si  nos  to- 
mara por  los  cabezones  y.  Id., 
Dom.  5  cuar.,  f.  515:  Mal  se  le 
pudiera  ir,  pues  que  le  tenía  tan 
por  los  cabezones. 

CABIDA.    Hacerle    cabida.    S. 
Ter.,  Fund.,  c.  2:  el  obispo  tuvo- 
por  bien  se  le  hiciese  toda  la  ca- 
bida que  a  su  misma  persona. 

Hallar  cabida.  Cabr.,  p.  485:  to- 
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dos  los   pecadores   que  acudieron 
hallaron  cabida  y  perdón. 

Hallar  cabida  con,  amistad, 
buen  recibimiento.  J.  Pin.,  Agr., 
9,  25:  La  buena  mujer  halla  tan 
buena  cabida  con  Dios  como  el 
buen  hombre. 

Tener  cabida  (con).  S.  Ter.,  Vi- 
da, 2 :  En  casa  de  mi  padre  no  te- 
nían otros  cabida  para  entrar.  Id., 
Fund.,  c.  17:  para  todo  era  bue- 
no tener  el  favor  de  Ruy  Gómez, 
que  tanta  cabida  tenía  con  el  rey 
y  con  todos. 

CABITO.  Búsquelo  con  un  ca- 
bito  de  vela.  (Consejo  desdeñoso.) 
C.  318.  Buscallo  con  un  cabito 
de  vela.  (El  que  no  se  le  da  nada, 
se  le  halle  o  no.)  C.  588. 

CABO,  A  cabo  de,  después  de. 
J.  Enc,  258:  A  cabo  de  largo  es- 
pacio de  tiempo  la  van  a  hallar. 
H.  Santiago,  Dom.  2  citar.,  p. 
216:  Habiéndole  comenzado  a  obe- 
decer Abrahán,  a  cabo  de  poco 
le  dice.  Diez  Lusit.,  Marial,  p. 
70 :  A  cabo  ya  de  algunos  días.  Le- 
na, 3,  2 :  Loada  sea  la  hora  en  que 
habéis  parecido  a  cabo  de  habe- 
ros buscado  tres  horas.  Celest., 
VIII :  a  cabo  de  un  año  que  me 
vienes  a  ver,  tarde  y  con  mal.  H. 
Santiago,  cuar.  pl.,  25 :  Hizolo  as; 
el  profeta  y  a  cabo  de  muchos 
días  mandóle  vdlver.  A.  Alv., 
Silv.  Dom.  scpt.,  4c,  §  2 :  tantos 
hombres  que  a  cabo  de  viejos  y 
cargados  de  años,  aun  no. 

A  cabo  de  cien  años,  marido, 
sois  sarco  o  calvo.  C.  14.  A  cabo 
de  ciento  años,  marido,  soys  sarco. 

S  '  XTILLANA. 

A  cabo  de  rato.  Horozco,  Canc, 
p.  42:  Salís  a  cabo  de  rato  I  a 
darnos  en  qué  entender. 

A  cabo  de  rato,  Andújar.  (Por- 


que los  de  Andújar  llegaron  tarde 
después  de  vencida  una  batalla 
contra  los  moros  de  Granada,  o  se 
lo  achacan  por  matraca.)  C.  14.  A 
cabo  de  rato,  Andújar.  (Que  llegó 
tarde  su  consejo  dada  la  batalla.) 
C.   61.    Santill.  P.    Valles. 

A  cabo  de  rato,  oxte.  (Cortado 
de  ojete.  Dícese  oiste,  o  usté.)  C. 
61.  A  cabo  de  rato  oxte;  después 
de  vendimias  cestos.  P.  Valles. 
A  cabo  de  rato,  oxte,  usté.  C.  14. 

A  cabo  de  vendimias,  covanillas 
o  cuévanos,  covanillos  o  cestos.  C. 
14,  fuera  ya  de  oportunidad. 

Al  cabo,  al  fin.  Fons.,  V.  Cr., 
pte.  1,  1.  3,  Cena:  Porque  los  tor- 
mentos más  fieros  al  cabo  son  me- 
nos que  la  muerte.  II.  freg. :  vie- 
ron entrar  en  la  posada  muchas 
varas  de  justicia  y  al  cabo  el  co- 
rregidor. J.  Pin.,  Agr.,  17,  10:  No 
pensaba  yo  que...;  mas  al  cabo, 
según  tocaren  el  instrumento,  hará 
el  son. 

Al  cabo  al  cabo,  al  fin.  L.  Hi- 
dalgo, Dial.,  4:  Y  al  cabo  al  ca- 
bo saldrá  con  una  vaciedad.  Za- 
mora, Alón,  mist.,  pte.  2,  1.  3, 
pte.  2,  símb.  5:  y  al  cabo  al  ca- 
bo, es  como  una  tarja.  Quev.,  C 
de  c. :  Que  al  cabo  al  cabo  ha  de 
venir  a  la   melena. 

Al  cabo  cabo,  al  fin.  A.  Veneg., 
Agón.,  3,  17:  Las  pagas  tardías 
y  al  cabo  cabo  libradas.  Dr.  Na- 
varro, Alab.,  1,  37:  Y  que  al  cabo 
cabo  sin  lugares  hay  muy  exce- 
lentes  estudiantes. 

Al  cabo  de,  después  de,  al  fin 
de.  S.  Ter.,  Vida,  17:  El  postrer 
remedio  que  he  hallado,  al  cabo 
de  haberme  fatigado  hartos  años, 
es.  Celest.,  1 :  tiene  esta  buena 
dueña  al  cabo  de  la  cibdad,  allá 
cerca  de  las  tenerias.  Fons.,  V.  Cr., 


CABO 


221 


pte.  3,  1.  i,  p.  2:  Es  gran  torpeza 
estar  el  cristiano  tan  dormido  y 
perezoso  al  cabo  de  tantos  años, 
como  cuando  entró  en  la  fe.  Id., 
38:  Ató  los  estremos  de  ellas:  al 
cabo  de  la  hambre  la  hartura,  al 
cabo  del  consuelo  el  desconsuelo. 

Al  cabo  de  la  jornada,  no  tener 
nada.  (Con  metáfora,  por  el  ñn  y 
cabo  de  cualquiera  cosa,  y  más 
de  la  vida.)  O  36. 

Al  cabo  de  los  días.  Eug.  Sa- 
laz. {Sal.  esp.,  2,  265) :  Ni  para 
qué  manda  que  al  cabo  de  los  días 
se  canten  a  Matusalén  cantares  de 
cuna. 

Al  cabo  de  Dios  os  salve.  C.  36 

Al  cabo  de  mi  vejez,  de  su  ve- 
jez. (Cuando  no  se  corresponde  a 
lo  que  se  debe  a  tal  edad.)  C.  510. 

Al  cabo  de  Ramos,  pasta.  (Díce- 
se  con  ironía  de  cosas  tardías.) 
C  36. 

Al  cabo  de  rato,  Andújar,  al 
que  llega  tarde  o  cuando  ya  no  ha- 
ce falta.  P.  Esp.,  Perr.  Cal.  San- 
till.  Andujar  por  adujar,  recoger 
en  rosca  el  cable  o  cuerda. 

Al  cabo  lo  veréis;  allá  lo  veréis. 
(Lo  que  será,  y  amenaza.)  C.  510. 

Al  cabo  y  a  la  postre,  al  fin. 
Cácer.,  ps.  118,  f.  221 :  Hallarán- 
se  burlados  al  cabo  y  a  la  postre. 
J.  Pin.,  Agr.,  8,  22 :  Al  cabo  y  a 
la  postre  la  hormiga  es  cosa  vil. 
J.  Sal,  Cart.,  2:  si  se  resuelve  en 
humo  al  cabo  y  a  la  postre.  A.  Pé- 
rez, Dom.  2  cuar.,  f.  299:  Siendo 
verdad  que  al  cabo  y  a  la  postre 
eñ  desventurado  es  nada.  Id., 
Micrc,  dom.  1  citar.,  f .  198 :  Qui- 
tándole al  cabo  y  a  la  postre  la 
vida. 

Al  cabo  y  cuento  de.  L.  Rued., 
Tymbr. :  Que  al  cabo  y  cuento  de 
la  vejez  mía. 


A  un  cabo,  a  un  lado.  S.  Ter., 
Vida,  15:  Quédense  las  letras  a 
un  cabo,  tiempo  verná  que  apro- 
vechen al  Señor. 

Cabo  de  año,  honras  anuales. 
J.  Pm.,  Agr.,  32,  29:  Entende- 
réis cuáles  honras  y  cabos  de  año 
serían  los  de  los  gentiles.  [|  Nch 
ta  de  infamia.  G.  Alf.,  1,  2,  7: 
¿  De  qué  provecho  hubiera  sido  el 
huerto,  si  me  hallaran  con  él,  sino 
perderlo  y  a  vueltas  del  quizás  las 
orejas  y  haber  comprado  un  cabo 
de  año,  si  tuviera  edad? 

Cabo  del  mundo,  lo  más  lejos; 
Cácer.,  ps.  60:  Del  cabo  del  mun- 
do vendré  yo  a  pedir  vuestra  ayu- 
da: A  finibus  terrae  ad  te  cla- 
mavi. 

Cada...  por  su  cabo.  J.  Polo, 
Humor:  El  cabello  a  troche  mos 
che  I  cada  pelo  por  su  cabo. 

Coser  a  dos  cabos.  (Por  coser 
la  boca  si  no  se  calla.)  C.  595,  y 
de.  Orden.  Sevilla,  156:  Que  sean 
a  dos  cabos  todos  cosidos...  Sea 
cosido  de  dos  cabos.  Orden.  Má- 
laga, f.  97:  El  zapato...  sean  co- 
sidos a  dos  cabos.  Orden.  Gran., 
74,  6 :  Que  no  se  pueda  coser  nin- 
gún borceguí  a  dos  cabos. 

Dar  a  mal  cabo  con.  Trag.  PoU- 
ciana,  9 :  Bien  pudiera  Policiano 
poner  sus  amores  en  otras  manes 
que  o  con  temor  o  con  poca  as- 
tucia al  primer  golpe  dieran  con 
todo  a  mal  cabo. 

Dar  a  un  cabo  con,  echar  a  un 
lado,  echarlo  de  sí.  A.  Pérez; 
Dom.  1  cuar.,  f.  128:  A  fuerza  de 
sus  santos  ayunos  da  con  sus  ene- 
migos a  un  cabo. 

Dar  cabo,  acabar.  Eug.  Salaz., 
Silv.  poes. :  Vino  el  efeto  de  su 
hado  escuro  |  al  mal  principio  dan- 
do peor  cabo.  Avellaneda,  Quij. : 
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nos  pesa  en  extremo  que  tanta  no- 
bleza haya  venido  a  dar  cabo  en 
lugar  tan  pequeño  como   éste. 

Dar  cabo  a.  Fons.,  V.  Cr.,  3,  2, 
18:  Si  su  caudal  será  bastante  a 
dar  cabo  a  edificio  tan  costoso. 
Esp.  ingU :  con  mucha  priesa  le 
dio  cabo  y  le  llevó  a  poner  debajo 
del  costado  del  gran  navio.  Fons., 
Am.  Dios,  3 :  Dio  cabo  al  mayor 
hecho  que.  Boscán,  Cortes.,  292 : 
saldría  con  su  intención  y  daría 
harto  buen  cabo  a  lo  comenzado. 
B.  Alcáz.,  p.  44 :  Juana,  pues  que 
no  dais  cabo  I  al  tormento  en  que 
me  veis. 

Dar  cabo  con,  acabar.  Rinc. 
Cort. :  ya  él  hubiera  dado  cabo  con 
mayores  empresas. 

Dar  cabo  de,  acabar.  B.  Alcáz., 
p.  121:  ¿Cómo,  Inés,  de  mi  dine- 
ro ¡  has  dado  ya  cabo,  di?  Zamo- 
ra., Mon.  mist.,  pte.  3,  Expect. : 
y  dará  de  todo  cabo.  Cácer-, 
ps.  7:  sólo  Dios,  que  escudri- 
ña los  corazones,  sabe  y  puede 
consumir  las  culpas  y  dar  cabo  de 
todos  los  pecados.  Torr.,  FU.  mor., 
15,  2:  dar  mal  cabo  de  su  honra. 
Cácer.,  ps.  73:  Mal  me  andarán 
las  manos...  o  yo  daré  cabo  deste 
negocio.  Id.,  ps.  77:  En  una  sola 
noche  dio  cabo  de  todos  los  primo- 
génitos de  Egipto.  J.  Ang.,  Conq., 
d.  5  :  Que  sola  la  muerte  daría  cabo 
de  su  tristeza.  A.  Pérez,  Miérc, 
dom.  2  atar.,  f.  384:  Por  vuestro 
medio  procuran  dar  cabo  y  fin  de 
mí.  Am.  liber. :  cuan  fácilmente  se 
podrá  dar  cabo  de  todos.  S.  Ba- 
daj..  2,  p.  168:  Este  día  determi- 
nó I  de  dar  fin  y  cabo  del. 

Darle  cabo,  acabar.  Bañ.  Arg., 
j.  3:  Porque  en  pleitos  le  da  cabo. 

De  cabo  a  cabo.  (Pasar,  andar, 
atravesar  cuerpo  o  provincia.)  C. 


578,  por  todos  lados.  Autos  s. 
xvii,  127:  He  mirado  por  todo 
el  pueblo  de  cabo  a  cabo  y  no  se 
halla.  P.  Valderr.,  Ej.,  Descend. : 
ha  tomado  y  ocupado  de  cabo  a 
cabo  todo  el  ancho  y  latitud  de  su 
corazón.  L.  Grac,  Crit.,  1,  13: 
La  lujuria...  pareciéndola  corta 
una  sola  provincia  se  extendió  por 
todo  el  mundo,  ocupándolo  de  ca- 
bo a  cabo.  Id.,  1,  11:  El  libro 
que  habéis  de  buscar  y  leerlo  de 
cabo  a  cabo  es. 

De  cabo  a  rabo.  (Lo  que  de  pies 
a  cabeza.)  C.  578.  P.  Valles. 

De  cabo  roto,  versos  cuya  últi- 
ma sílaba  se  omite,  como  los  del 
Quijote:  Si  de  llegarte  a  los 
bue-,  ¡  libro,  fueres  con  letu-.  In- 
ventólos, según  dice  Rodr.  Ma- 
rín en  este  lugar  y  en  El  Loaysa, 
el  sevillano  Alonso  Alvarez  de 
Soria. 

De  en  cabo  de.  A.  Pérez,  Juev. 
1  cuar.,  f.  47:  Que  vendrían  mu- 
chos de  en  cabo  del  mundo. 

De  mal  cabo  vino  la  oveja  y  a 
peor  torna  la  pelleja.  P.  Valles. 

Desde  en  cabo  del  mundo.  A. 
Pérez,  Miérc,  dom.  1  cuar.,  f. 
177 :  Que  vino  desde  en  cabo  del 
mundo  a  ser  oyente  de  Salomón. 

De  su  cabo,  de  su  parte.  Celest., 
XII :  Parmeno  y  Sempronio  de  su 
cabo  departen. 

De  un  cabo  a  otro.  S.  Ter.,  Vi- 
da, 17:  Que  no  parece  sino  des- 
tas  maripositas  de  las  noches,  im- 
portunas y  desasosegadas,  ansi  an- 
da de  un  cabo  a  otro  [el  alma].  Id., 
Mor.,  4,  3 :  anda  de  un  cabo  a  otro 
como  tonto  que  en  nada  hace 
asiento. 

Doblar  el  cabo.  Oviedo,  H.  Ind., 
20,  20:  No  pudiendo  doblar  el  ca- 
bo de  Gilolo  para    ir    al    Maluco. 
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Tafur,  3:  E  doblamos  el  cabo  de 
Trafalgar. 

Echar  a  un  cabo,  dejar  a  un 
lado.  A.  Pérez,  Ceniza,  f.  3:  Pa- 
ra que  antes  hoy  que  mañana 
echase  a  un  cabo  sus  culpas.  Sel- 
vag.,  198:  mejor  fuera  de  una  vez 
echar  a  un  cabo  estos  negocios. 
A.  Pérez.,  Sáb.,  dom.  1  cuar.,  f. 
293:  Conviene  dejar  y  echar  a  un 
cabo  las  proprias. 

Echar  en  cabo  del  mundo,  ale- 
jar lo  más  posible.  A.  Pérez,  Cua- 
resma, f .  2 :  Que  ya  Dios  tenía  sus 
pecados  mil  leguas  del,  que  ya  se 
los  había  echado  en  cabo  del  mun- 
do, transtulit  peccatum  tuum  a  te. 

En  cabo,  por  extremo.  Boscán, 
Cortes.,  329:  muchas  que  aman  en 
cabo  a  sus  maridos. 

En  cabo  de.  Gallo,  Job,  33,  30: 
Fuera  muy  bueno  que  estuvieran 
en  cabo  del  mundo  hombres  con 
deseo  de  saber  del  Dios  verdade- 
ro, y  que  por  falta  de  predicador. 
Tafur,  4:  Que  es  en  la  punta  en 
cabo  de  todo  el  monte. 

Estar  al  cabo,  estar  enterado; 
a  punto  de  morir.  F.  Silva,  Ce- 
lest.,  29:  Ya,  ya,  hija,  al  cabo  es- 
toy. Illesc,  H.  pont.,  2,  220:  De 
allí  fué  a  visitar  al  rey  Jacobo  de 
Chipre,  que  estaba  muy  al  cabo. 
Celest.,  I :  bien  as  dicho,  al  cabo 
estoy.  Lena,  5,  4:  Basta,  ya  estoy 
al  cabo.  Comed.  Florín.,  7:  Ya  ya, 
al  cabo  estoy,  no  nombres  más.  L. 
Grac.,  Crit.,  3,  4 :  No  digáis  más, 
que  ya  estoy  al  cabo.  L.  Hidalgo, 
Dial.,  3:  De  que  se  iba  muriendo, 
y  estando  muy  al  cabo. 

Estar  al  cabo  de,  enterado  de. 
L.  Grac,  Crit.,  2,  6 :  Que  los  prín- 
cipes nunca  estáis  al  cabo  de  las 
-nuevas,  siempre  ajenos  de  lo  que 
se   dice.   Bañ.  Arg.,   2:  ya  estáis 


al  cabo  |  de  mi  gran  necesidad. 
T.  Naharro,  i,  328:  ya  estoy  al 
cabo  de  todo.  Fons.,  V.  Cr.,  pte. 
1,  1.  3,  Cena:  Es  ceguera  grande 
querérmelos  encubrir,  al  cabo  de- 
llos  estoy  (los  intentos).  Cácer., 
ps.  138:  Estáis  muy  al  cabo  del 
fin  y  de  los  intentos  que  tengo  en 
todas  mis  acciones.  Vald.,  Dial, 
leng. :  Bastan  harto  los  dichos ;  yo 
estoy  al  cabo  de  lo  que  queréis 
decir. 

Estar  al  cabo  de  la  cuenta,  muy 
bien  enterado.  A.  Pérez,  Miérc, 
dom.  1  cuar.,  f.  197:  Pues  hágote 
saber  que  estoy  tan  al  cabo  de  la 
cuenta  como  tú. 

Habéis  sudado,  y  nada  al  cabo. 
C.  65. 

Hacerse  a  un  cabo,  a  un  lado. 
L.  Rued.,  Registr.,  pas.  2 :  Hazte 
a  un  cabo. 

Hasta  el  cabo.  León,  Rey:  pro- 
bar hasta  el  cabo  cuanto  duela  la 
muerte. 

Iguales  como  cabos  de  agujetas. 
(Dice  que  hay  igualdad  en  algu- 
nas cosas;  con  negación  se  usa 
más:  no  somos,  o  no  habernos  de 
ser  iguales  como  cabos  de  aguje- 
tas.) C.  150.  P.  Valles. 

Llegar  al  cabo  con.  L.  Grac, 
Crit.,  1,  5:  Estos  jamás  llegaban 
al  cabo  con  cosa. 

Llegarlo  al  cabo,  desenvolverlo 
enteramente.  J.  Pin.,  Agr.,  22,  19: 
Aquello  de  Cayo  y  de  Caya  llega 
Plutarco  al  cabo,  diciendo  valer 
tanto  como.  Id.,  3,  2"j:  Artemisia 
murió  antes  de  acabada  la  obra. 
y  los  cuatro  maestros  que  la  ha- 
cían la  llegaron  al  cabo.  Bosc, 
Cortes.,  32 :  Muy  pocas  veces  llegó 
él  al  cabo  cosa  que  desease.  J. 
Pin.,  Agr.,  1,  2 :  Por  tanto  llegad 
al  cabo  el  por  qué  se  signifique  el 
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amistad  por  la  sal.  Id.,  22,  19:  Lle- 
ga Plutarco  al  cabo  diciendo  valer 
tanto  como. 

Llevar  a  cabo,  los  clásicos  ja- 
más dijeron  más  que  llevar  al  ca- 
bo, como  no  dijeron  ni  se  dice 
llevar  a  fin,  sino  al  fin.  Querían 
indicar  con  esa  frase  proseguir  lo 
comenzado  con  constancia  hasta 
acabarlo.  Con  llevar  a  cabo  quie- 
ren indicar  los  modernos  lo  que 
los  antiguos  con  acabar  en  el  sen- 
tido de  emprender  y  llevar  al  ca- 
bo, todo  de  una  vez.  Bien  se  ve 
la  diferencia  del  significado :  Aca- 
bó grandes  hazañas  =  llevó  a  cabo 
grandes  hazañas ;  pero  llevó  al  ca- 
bo aquellas  grandes  hazañas  que 
emprendió.  Porque  llevar  al  cabo 
supone  emprendida  la  cosa,  y  lle- 
var a  cabo  o  acabar  no  la  supone 
emprendida.  Ahora  bien,  si  puede 
decirse  acabar  por  emprender  y  no 
dejar  hasta  llevar  al  cabo,  creo  que 
el  genio  del  castellano  admite  el  lle- 
var a  cabo  con  este  mismo  valor. 
Pero  mal  hizo  la  Academia  en  qui- 
tar del  Diccionario  la  otra  frase 
para  dar  lugar  a  ésta,  que  es  di- 
ferente. 

Llevar  al  cabo,  proseguir  con 
constancia  hasta  acabar.  Bosc, 
Corles-,  pról:  No  se  esperaba  po- 
derse llevar  al  cabo.  River.,  V. 
Ter.,  4,  1 :  Tenía  gran  constancia 
y  firmeza  para  seguirlo  y  llevarlo 
al  cabo.  Rivad.,  Resurr. :  Habernos 
de  llevar  los  negocios  al  cabo. 
A  vil.,  Coment.,  1 :  Tenía  voluntad 
que  este  negocio  se  llevase  al  cabo. 
Pero  Sánch.,  Arb.,  4,  4:  No  dejes 
de  caminar  adelante  y  llevar  al  ca- 
bo tu  oración.  Navarr.,  Trib.,  36 : 
Le  exhortó  a  llevar  al  cabo  la  abo- 
minable empresa.  López,  Memor., 
2,  7:  No  se  puede  esperar  de  tan 


celestial  bienhechor,  sino  que  lle- 
vará al  cabo  lo  que  en  ti  comenzó. 
Trat.  Arg.,  1 :  y  lo  que  más  lleva 
al  cabo  I  tu  afición  tan  sin  me- 
dida. Corr.,  625 :  Llevar  al  caber 
las  cosas.  (Los  vengativos  y  porfia- 
dos.) 

Llevar  hasta  el  cabo,  por  hasta 
el  fin,  extremar.  Cácer.,  ps.  76: 
l  Es  posible  que  ha  de  llevar  Dios 
el  enojo  hasta  el  cabo? 

Llevar  las  cosas  por  el  cabo. 
(Apurarlo  todo.)  C.  625.  Llevar  las 
cosas  por  el  cabo,  es  rigor;  no  se 
lian  de  llevar  las  cosas  por  el  cabo. 
C.  485.  No  se  han  de  llevar  las  co- 
sas por  el  cabo.  (De  rigor.)  C.  227; 
A  punta  de  lanza.  Cácer.,  ps.  118 : 
Llevas  siempre  las  cosas  por  el  ca- 
bo. Aprietas  demasiado  en  cada 
cosita,  y  nos  pones  un  riguroso 
precepto.  D.  Vega,  Disc,  2,  Fer. 
6  pas. :  Cese  vuestra  ira,  que  no  se 
han  de  llevar  las  cosas  tan  por  el 
cabo.  Valderrama,  Ejerc.  Fer.  5 
Dom.  2  cuar. :  Aun  lo  que  consis- 
tía en  solo  respeto  y  consejo  de 
buena  cortesía  lo  llevaba  tan  por  el 
cabo.  D.  Vega,  Fer.  6  pas. :  No  ha 
de  hallar  en  mí  perdón,  sino  que  lo 
tengo  de  llevar  por  el  cabo  y  casti- 
garlo a  todo  rigor.  D.  Vega,  Fer. 
ó  dom.  pas.:  Cesa  ya  vuestra  ira, 
que  no  se  han  de  llevar  las  cosas 
tan  por  el  cabo.  H.  Santiago,  cuar. 
pl.,  42:  Pues  dándoles  en  la  mano 
la  venganza,  todo  lo  quieren  lle- 
var por  el  cabo. 

Llevar  por  los  cabos,  extrema- 
damente. Barahona,  p.  720:  Y  to- 
mar tan  a  pechos  este  oficio  I  que 
presuman  llevarlo  por  los  cabos. 
Tebaida,  3:  Salvo  que  todas  las 
cosas  has  querido  llevar  por  los 
cabos.  Tebaida,  8:  Ni  las  cosas 
nunca  se  llevan  por  los  cabos. 
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Mucho  hao  hao,  y  todo  nada  al 
cabo.  C.  475. 

No  le  falta  cabo  de  agujeta.  (Lo 
que  está  en  todo  cumplido,  y  más 
vestido.)  C.  556. 

Por  el  cabo,  acabadamente,  ex- 
tremadamente. León,  Job,  14,  4: 
Que  no  tomes  tan  por  el  cabo  nues- 
tras cosas,  sino  también  la  con- 
dición de  nuestra  compostura  y 
nacimiento.  Fons.,  V.  Cr.,  pte.  1, 
1.  3,  c.  20:  En  Cristo  encarecen  es- 
ta verdad  por  el  cabo  las  palabras 
misteriosas  con  que.  Guev.,  Ep., 
25:  Para  que  ni  todos  los  males 
castigue  por  el  cabo.  Zamora, 
Mon.  mist-,  pte.  3,  Present. :  Una 
obra  tan  excelente,  tan  prima,  tan 
acabada,  tan  por  el  cabo  hermosa. 
A.  Pérez,  Dom.  1  cuar.,  f.  133:  Y 
todas  las  cosas  con  ella  se  vuelven 
fieras  por  el  cabo.  Entret.,  1 :  siem- 
pre está  conmigo  v.  m.  riguroso 
por  el  cabo.  F.  Silva,  Celest.,  22 : 
Que  la  Justicia  en  fin  no  mira  tan 
por  el  cabo  las  cosas.  P.  Vega,  ps. 
3,  v.  6,  d.  1 :  miserable  y  cargado 
estoy  por  el  cabo  en  todo  extre- 
mo... los  amó  por  el  cabo  y  en  todo 
extremo.  J.  Medrano,  Silva,  de- 
dic. :  Y  loándola  por  el  cabo.  Co- 
med. Florín.,  23 :  Digo  que  no  to- 
mes estas  cosas  tan  por  el  cabo.  C. 
632 :  Hermosa  por  el  cabo.  (Buena, 
bueno  por  el  cabo,  y  así  toda  cosa.) 
Sebast.  Horozco,  Canc-,  p.  103: 
Maravillóme,  señor,  |  que  un  hom- 
bre tan  por  el  cabo. 

Por  los  cabos,  enteramente,  ex- 
tremadamente. Bibl.  Gall.,  2,  769: 
Ellos  en  su  casa  j  se  perdían  por 
los  cabos. 

Por  mal  cabo,  de  mala  manera. 
Comed.  Eufros.,  3:  Y  vos  lo  que 
me  dais,  malo  y  por  mal  cabo. 
Mercado,  Trat.,  2,  21 :  Que  mu- 


chas veces  los  han  mal  y  por  mal 
cabo. 

Salir  a  cabo  con.  Solórz.,  Gard. 
Sev.,  c.  18:  Seguid  vuestro  inten- 
to y  no  le  dejéis  hasta  salir  con 
él  a  cabo, 

Ser  al  cabo  de,  estar  enterado. 
Timoneda,  1,  p.  129 :  Digo  que  soy 
al  cabo  del  mal  de  tu  hijo. 

Tener  cabo,  fin.  B.  Garay  :  Para 
que  nunca  tuviese  cabo  nuestro 
amor. 

Tenerle  al  cabo,  acabado.  Trat. 
Arg.,  1 :  otra  pena  muy  mayor  I 
me  tiene  a  mí  tan  al  cabo.  6". 
Cornel. :  ver  en  qué  paraba  la  en- 
fermedad que  tenía  muy  al  cabo  a 
la  duquesa. 

Tenerlo  al  cabo  del  trenzado, 
tenerlo  bien  conocido;  liter.  de- 
trás de  la  cabeza.  Quev.  C.  de  c. : 
Y  lo  que  apuntó  la  señora  lo  ten- 
go al  cabo  del  trenzado. 

Tomar  las  cosas  muy  por  el  ca- 
bo. C.  611. 

Ya  estoy  al  cabo.  (Cuando  uno 
entiende  el  negocio  de  que  le  ha- 
blan.) C.  540. 

CABRA.  As  cabras  de  Beja.  (En 
Portugal,  por  cosa  preciada  las  ca- 
bras de  Beja.)  C.  54. 

Aún  la  cabra  no  ha  parido,  y 
ya  salta  el  cabrito.  C.  26.  Aún  no 
ha  parido  la  cabra,  y  ya  el  cabri- 
to bala.  C.  26.  Aún  no  es  parida 
la  cabra  y  ya  el  cabrito  mama,  o 
se  desmanda.  Caro  Cejudo.  Aún 
no  tenemos  cabras,  y  ya  decimos: 
¡usté!  C.  26. 

Cabra  coja  no  tenga  fiesta.  Ca- 
ro Cejudo. 

Cabras  guardó,  peñas  saltó,  mon- 
tes corrió,  tal  cual  está,  tal  vos  la 
do.  Digo  y  redigo,  que  ansí  como 
está,  ansí  la  recibo.  C.  329.  En 
contratos. 
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¿Cabra  sido  mi  marido,  cabra 
'sido?  Mi  marido  fué  a  la  arada  y 
no  ha  venido,  ¿  cabra  sido  ?  (La  gra- 
cia está  en  comerse  letras,  y  jun- 
tar partes,  por  "¿qué  habrá  sido 
de  mi  marido?",  y  aludir  al  nom- 
bre cabra  por  la  cercanía  de  las 
letras,  y  con  él  llamarle  cornudo 
por  cabrón,  que  parece  va  a  de- 
cir "cabra  ha  sido  mi  marido,  ca- 
bra ha  sido".  Como  el  otro  marido 
del  entremés,  y  paciente,  que  en- 
traba quedito,  para  volverse  si  es- 
taba ocupada  la  mujer;  sintiendo 
la  puerta  y  diciendo  ella :  "¿  Quién 
anda  ahí?",  respondía  muy  man- 
so: "Yo  só  que  abro",  pronun- 
ciando yo  soy  cabro,  por  cabrón, 
marido  de  cabra.)  C.  331. 

Cabra,  y  magra,  y  trefe,  y  mal 
pesada.  Santill. 

Como  la  cabra  que  parió  para 
el  lobo.  (Del  que  mantiene  al  que 
le  daña.)  C.  360. 

Echar  las  cabras.  (Esto  es,  a 
quién  cabrá  de  los  dos  pagar  lo 
que  han  perdido  al  juego  entre 
otros  dos.)  C.  537 ;  de  aquí  echarle 
la  culpa,  achacarle  el  motivo.  G. 
Alf.,  1,  3,  5:  ellos,  para  vengarse 
y  echarles  las  cabras,  dicen.  A. 
Pérez,  Viern.,  dom.  1  cuar.,  f. 
272:  Ya  que  tú  te  has  sabido  va- 
ler tan  bien  por  tu  pico,  que  has 
echado  las  cabras  a  otro,  sepa- 
mos quién  fué  ese  hombre.  Id., 
Miérc,  dom.  1  cuar.,  f.  192 :  No 
por  cierto  para  motejar  de  concu- 
binatos a  sus  padres  y  a  ellos  de 
malnacidos,  porque  si  esto  fuera, 
antes  echara  las  cabras  a  los  pa- 
sados que  a  los  presentes.  Id., 
Viern.,  dom.  1  cuar.,  f.  253: 
Convenía  que  se  les  echasen  las 
cabras  a  los  mismos  interesados  y 
se  remitiese  a  ellos  la  razón  de  la 


diferencia,  para  que  cada  uno  mi- 
rase por  sí. 

Jugar  a  la  cabra  ciega.  (Por  de- 
vaneo.) C.  571. 

La  cabra  de  mi  vecina,  más  le- 
che da  que  la  mía,  o  da  más  le- 
che que  no  la  mía.  C.  176.  Galin- 
do,  C,  31.  La  cabra  de  mi  vecina 
tiene  un  pie  más  que  la  mía.  C. 
176.  Envidia.  La  cabrilla  de  mi 
vecina,  más  leche  trae  que  la  mía. 
C.  176. 

Mal  se  cubre  la  cabra  con  el  ra- 
bo. C.  443 ;  o  la  zorra.  Santill.  P. 
Valles  (con  la  cola).  Mal  se  en- 
cubre la  cabra  coja  con  la  cola,  o 
con  el  rabo.  C.  443.  Mal  se  cubre 
la  cabra  con  su  cola.  Galindo, 
C,  907.  Mal  se  cubre  la  cabra  con 
su  cola,  porque  es  muy  corta.  J. 
Medrano,  Silva.  Selvag.,  166. 

Más  honrado  que  las  cabras  de 
Bexa.  (Con  desdén.  Portugal.)  C. 
447- 

Meter  las  cabras  en  el  su  co- 
rral. (Poner  a  uno  miedo  y  apre- 
tarle en  pendencia  o  con  amena- 
zas de  daño  en  la  persona  o  ha- 
cienda, a  imitación  del  pastor  que 
mete  las  cabras  y  ganado  en  el  co- 
rral cuando  tiene  miedo  del  lobo, 
y  cuando  las  guardas  las  llevan 
presas  al  corral  de  concejo.)  C. 
463.  Meter  las  cabras  en  el  corral. 
(Por  poner  miedo,  y  también  por 
hacer  que  otro  haga  lo  que  él.)  C. 
619.  Meter  las  cabras  en  el  corral. 
C.  462.  Galindo,  C,  33.  Diablo 
Coj.,  tr.  10:  El  engañado  y  él  me- 
tieron a  todos  los  alguaciles  de  Se- 
villa las  cabras  en  el  corral.  Co- 
med. Florín.,  39:  Agora  que  hay 
terceros,  quiero  meterle  las  ca- 
bras en  el  corral  a  este  panfarrón 
con  hacer  de  la  enojada,  pues  ten- 
go por  qué  y  decir  que  me  voy  a 
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quejar  a  Floriano.  Quev.,  C.  de  c. : 
Con  estas  cosas  le  metió  las  cabras 
en  el  corral.  Píe.  Just.,  II,  262  (ed. 
Puyo') :  Ansí  le  metí  a  éste  las  ca- 
bras en  el  corral,  como  si  yo  fue- 
ra el  gigante  Golías.  Selvag.,  239 : 
las  cabras  nos  has  metido  en  el  co- 
rral con  tus  palabras. 

No  hay  cabras  y  hay  ixte.  (Es- 
to es,  hijo  no  tenemos,  y  nombre 
le  ponemos ;  ixte  es  palabra  de  pas- 
tores en  Aragón  careando  el  gana- 
do.) C.  218. 

Volver  a  sus  cabras,  al  asunto, 
del  cuento  de  las  cabras  que  se 
comenta  en  el  Quijote.  Comed. 
Doler.,  5,  5 :  Pero  volviendo  a 
nuestras  cabras,  ¿qué  queda  aho- 
ra por  hacer  ? 

CABRILLA.  Hacer  cabrillas, 
del  agua.  P.  Vega,  ps.  1,  v.  10, 
d.  2:  sino  en  el  agua  que  hace  ca- 
brillas y  levanta  mareta. 

CABRIOLA.  Dar  cabriolas.  L. 
Grac,  Crit.,  3,  2 :  Haciéndoles 
bailar,  silbar  y  dar  algunas  cabrio- 
las. Gitan. :  al  son  de  dos  guita- 
rras que  dos  gitanos  tañían  le  hi- 
cieron dar  dos  cabriolas. 

Hacer  cabriolas.  (Lo  que  gam- 
betas: nota  de  borracho.)  C.  631. 
Ferrer,  S.  Andr. :  Comienza  a 
bailar  Saúl,  de  modo  que  haciendo 
cabriolas  se  levantaba  tres  varas 
de  tierra.  F.  Aguado,  Crist.,  19, 
11:  ¡Qué  alborozado  se  muestra 
y  qué  blando  de  boca,  qué  de  ca- 
briolas hace ! 

CABRITO.  Besóte,  cabrito, 
porque  has  de  ser  bota,  al  que 
lisonjea  por  interés.  Comed.  Eu- 
fros.,  3. 

Vender  cabritos  sin  tener  cabras. 
P.  Esp.,  Perr.  Cal. :  Quien  no  tie- 
ne cabras  ¿cómo  vende  cabritos? 

CABRÓN.  (Figura    de    espíritu 


malo;  cordero,  símbolo  de  Jesús; 
paloma    del    Espíritu    Santo.)    C. 

590. 

El  mismo  que  ayer  fué  cabrón 
es  hoy  cuero.  P.  Esp.,  Perr.  Cal. 

Ordeñar  cabrones.  C.  543.  P.  Va- 
lles. 

CABRUNO.  Oler  al  cabruno. 
Lag.,  Diosc,  1,  6 :  hiede  mucho  al 
cabruno. 

CACA.  Eso  sí,  y  la  caca  callar- 
la. C.  134.  La  caca  callarla.  (Dí- 
cese  a  los  que  callan  lo  malo  o  su 
culpa,  y  dicen  lo  que  les  está  bien.) 
C.  176.  La  caca  callarla,  o  callalla, 
(Cuando  se  dice  lo  bueno  y  no  lo 
malo.)  C.  548. 

La  caca,  peor  es  urgalla.  La 
mierda,  dejalla  estar  queda.  C. 
176. 

Sabes  eso,  y  no  la  caca.  (De  los 
que  saben  lo  que  no  importa,  y 
no  lo  que  deben  saber,  como  los 
chiquillos  que  saben  ruindades,  y 
no  decir  la  cosa,  o  caca.)  C.  247. 

CACAREAR.  Allí  perdió  el  ca- 
carear, contra  parleros.  Caro  Ce- 
judo. 

C ACERES.  Nacer  en  C áceres  y 
morir  en  otra  parte.  (Porque  hay 
muchos  nobles,  y  los  segundos  sa- 
len a  valer  por  la  guerra,  o  le- 
tras.) C.  207. 

CACHETE.  A  cachetes.  Quev.t 
Sueñ.,  dedic- :  Como  nunca  los  he 
visto  andar  a  cachetes  con  los 
murmuradores  sobre  si  dijo  o  no 
dijo. 

CACHO.  Un  cacho,  un  poco,  un 
rato.  S.  Badaj.,  i,  p.  112:  Mos 
hará  reír  un  cacho.  T.  Naharro, 
2,  234:  viva  mil  años  y  un  cacho. 
J.  Enc.,  108:  espérame,  Gil,  un 
cacho. 

CADA,  con  un  número,  tantos 
cada  uno.  J.  Pin.,  Agr.,  22,  16:  Só- 
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crates  y  Euripedes  tuvieron  cada 
dos  [cada  uno  dos  mujeres].  Id., 
23,  7:  Suplico  yo  a  Dios  que  a  to- 
dos mis  enemigos  vea  yo  casados 
con  cada  cien  mujeres.  Cr.  Vi- 
llal.,  Escol.,  p.  95 :  Con  cada  seis 
colunas  en  cada  cuadra.  Crón.  Cid., 
23:  Dos  arcas...  con  cada  quatro 
cerraduras. 

A  cada,  tantos  cada  uno.  Andr. 
Poza,  c.  16:  Y  aun  llevan  a  cada 
dos  dardos  en  la  mano. 

Cada  cual.  J.  Pin.,  Agr.,  pról. : 
por  poner  en  cada  cual  dellas  lo 
debido. 

Cad-al-dia.  L.  Rued.,  Deleit., 
pas.  7:  Y  nos  llevará  al  amotazen 
cadaüdía  la  pena. 

Cadasendos.  Píe.  Just.,  2,  2,  4, 
2:  no  sea  que  por  un  burro  que 
tomamos  nos  hagan  subir  en  cada- 
sendos  (para  azotarnos). 

Cada  y  cuando.  (Por  siempre  y 
cuando;  fórmula  es  muy  frecuen- 
te.) C.  590.  J.  Pin.,  Agr.,  2,  23: 
Que  sale  Dios  muchas  veces  a  con- 
vertir al  pecador,  pues  sabe  y  pue- 
de, si  quiere  convertirle  cada  y 
cuando.  Id.,  11,  20:  Pues  para  la 
declaración  de  la  fábula,  cada  y 
cuando  podréis  tornar  a  la  plá- 
tica principal. 

Como  cada  cual.  Torr.,  FU. 
mor.,  24,  12:  cavaba  y  araba  como 
cada  cual. 

Para  cada  y  cuando.  A.  Pérez, 
Mart.,  dom.  1  cuar.,  f.  168:  No  se 
iban  ni  se  ausentaban;  sino  que  se 
estaban  allí  para  cada  y  cuando. 
Comed.  Florín.,  10:  Ve,  que  en 
casa  me  hallarás  para  cada  y 
cuando. 

CADENA.  Comprar  la  cadena, 
y  está  el  dinero  en  la  casa  de  la 
moneda.  (Contra  los  que  codician 
comprar    sin   tener    prevenido    el 


dinero,  y  conciertan  la  cosa,  y  al 
pagar  no  hay  de  qué,  y  quedan 
corridos.)  C.  355.  Galindo,  C, 
1042;  donde  no  engañan  en  la  ley 
de    los  metales. 

Echar  cadenas,  aferrar  bien  un 
asunto;  tomado  del  anclar,  etc., 
en  náutica.  Comed.  Eufros.,  1 : 
Ya  os  veo  con  viento  en  popa, 
porque  de  ahí  vendréis  a  echar  ca- 
denas, como  dicen. 

Limarle  la  cadena,  procurarle 
la  libertad.  Trat.  Arg.,  2:  Que  es- 
ta Reina  de  bondad  |  de  virtud  y 
gracia  llena  |  ha  de  limar  tu  ca- 
dena I  y  volver  tu  libertad. 

Muchas  veces  la  cadena  es  se- 
ñal de  ahorcado.  (Avisa  de  no  de- 
jarse prender.)  C.  474. 

CADERA.  ¡Ay,  caderas  hartas 
de  parir,  y  ninguna  de  mi  marido 
mal  logrado!  C.  24. 

CADERITA.  Caderitas  caderas, 
que  me  va  mal  dellas.  C.  329. 

CAEDIZO.  Hacerse  caedizo,  ba- 
jarse. Cácer.,  ps.  o :  hácese  caedizo 
para  cogello  debajo.  J.  Pin.,  Agr., 
7,  16:  cuando  andaba  hecho  asno 
le  aconteció  con  la  carga  que  le 
echaron  los  ladrones,  que  querién- 
dose hacer  caedizo  porque  le  qui- 
tasen parte  della. 

CAER.  Al  caer,  juego,  "en  rue- 
da y  uno  en  un  puntero  clava  un 
pedazo  de  pan  y  queso  o  fruta,  y 
van  todos  mordiendo  con  mucho 
tiento,  dándolo  el  uno  al  otro  y  el 
otro  al  otro,  hasta  que  queda  tan 
adelgazado  el  pan  o  queso  o  fruta 
que  se  cae.  (R.  Caro,  Días  gen., 
P-  I74-) 

Algunos  caen  para  que  otros  se 
levanten.  C.  44. 

Andar  cayendo  y  levantando. 
Galindo,  493,  medianamente  en 
asuntos,  en  pobreza. 
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Ayudar   al   caído.    Galindo,    F, 

98. 

Caer  bien.  Pinc,  Filos.,  11,  3: 
Verdaderamente  que  cae  mucho 
mejor  la  imitación  y  ficción  sobre 
materia  que  no  sea  religiosa.  G. 
Alf.,  2,  1,  4:  ni  semejantes  des- 
gracias y  lástimas  caerán  bien 
hoy,  sobre  lo  que  aquí  ha  pasado. 

Caer  debajo  de.  J.  Pin.,  Agr., 
ij,  9:  El  hacer  bien  que  cae  de- 
bajo de  precepto  afirmativo.  Id.,  5, 
42 :  Todas  las  bestias  útiles  para  el 
mantenimiento  de  los  hombres  caen 
debajo  del  nombre  de  caza.  Quij., 
1,  pról. :  Ni  caen  debajo  de  la 
cuenta  de  sus  fabulosos  disparates 
las  puntualidades  de  la  verdad. 
Col.  perr. :  Que  este  nuestro  ha- 
blar tan  de  improviso  cae  debajo 
del  número  de  aquellas  cosas,  que 
llaman  portentos. 

Caer  de  lleno  en.  Zamor.,  Mon., 
3,  ps.  86,  1 :  En  quien  las  bendi- 
ciones de  Dios  cayeron  tan  de 
lleno. 

Caer  en  (falta,  etc.),  faltar. 
Pivad.,  S.  Ign.,  5,  7:  Le  trataba 
como  si  jamás  hubiera  caído  en 
falta.  J.  Pin.,  Agr.,  5,  19.  Po- 
cos de  los  paganos  dejaron  de 
caer  en  muchos  errores. 

Caer  ey  él.  (Acordarse  de  al- 
guno.) 589. 

Caer  en  ello.  (Acordarse.)  C. 
589.  J.  Pin.,  Agr.,  22,  16:  Dar 
gracias  a  Dios  que  nos  alumbró 
para  no  caer  en  ello. 

Caer  en  que,  venir  en  conoci- 
miento. Quij.,  1,  27:  Cayeron  lue- 
go el  ventero  y  la  ventera  en  que 
el  loco  era  su  huésped. 

Caer  juera,  no  llegar  adentro, 
al  alma.  Gallo,  Job,  1 :  Todos  los 
golpes  en  hacienda,  por  mucho 
que  se  sientan,  caen  fuera. 


Caerle  lejos.  Tafur,  164:  Por- 
que les  caye  lexos  non  lo  quisie- 
ron por  señor. 

Caerle  por  de  fuera.  F.  Aguado. 
Crist.,  8,  3 :  Ni  de  todo  lo;  que 
el  mundo  estima,  porque  todo  le 
cae  por  de  fuera...  despreciar  to- 
do lo  que  cae  por  defuera. 

Caerse  de  maduro.  (Lo  bien  sa- 
zonado, y  frutas.)  C.  589.  Cácer., 
ps.  J2\  Mueren  de  viejos.  Cáen- 
se  de  maduros. 

Caerse  de  su  natural.  L.  Grac, 
Orac. :  Cuanto  mejor  se  hace  una 
cosa,  se  ha  de  desmentir  la  indus- 
tria, porque  se  vea  que  se  cae  de 
su  natural  la  perfección. 

Cayendo  y  levantando;  al  que 
pasa,  o  hace  algo.  C.  589.  S.  Ho- 
rozco,  Canc.,  p.  75 :  Y  cayendo  o 
levantando  |  no  dejan  nada  pasar. 
S.  Ter.,  Mor.,  2,  1 :  cayendo  y 
levantando  en  pecados.  A.  Pérez, 
Miérc.,  dom.  2  cuar-,  f .  373 :  An- 
damos en  este  mundo  cayendo  y 
levantando  y  siempre  con  las  ma- 
nos en  la  cabeza.  Corvacho,  2,  1 : 
Aunque  no  tenga  qué  comer,  ca- 
yendo o  levantando,  ella  asy  ha  de 
fazer  o  morir. 

Dejar  caer.  Guerra,  Cuar.  Sab., 
2:  Dejar  caer  el  consejo  con  ar- 
te, para  que  después  en  su  sole- 
dad le  encuentre.  P.  Vega,  ps.  7, 
tit.  d,  2:  Dejen  algunas  veces  caer 
por  tierra  la  justicia. 

Dejarse  caer.  Quij.,  1,  8:  Que 
si  el  fraile  no  se  dejara  caer  de 
la  muía.  Id.,  1,  21:  Dejarse  caer 
del  asno  abajo.  Per  sil.,  4:  Dejóse 
caer  del  coche  sobre  los  brazos  de 
Sigismunda.  Balbuena,  Sigl.  or., 
9:  Dejándose  (las  aves)  luego  caer 
entre  unos  árboles.  L.  Hidalgo, 
Dial  o  g.,  1,  i:  Se  dejó  caer  del 
pulpito  abajo  el  predicador  una  de 
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las  ridiculas  ignorancias  que  ja- 
más oí.  L.  Grac,  Crit.,  3,  i :  Y 
realmente  era  así,  porque  se  dejó 
caer  uno :  Si  quieres  vivir  mucho. 

Dejarse  caer  sobre.  Abreu, 
Himno,  v.  28:  Cuando  hace  la 
presa  se  deja  caer  sobre  ella  y  la 
oprime. 

Estar  caído.  Sigüenza,  S.  Jer.} 
4,  5:  Estaba  caída  la  lengua  ro- 
mana. Cabr.,  p.  376:  y  esto  cuan- 
do el  partido  de  los  hebreos  es- 
taba tan  caído. 

Hasta  caer.  (Dícese  beberá,  co- 
merá, correrá  hasta  caer,  y  así 
otros.)    C.  628. 

Por  de  fuera  le  cae.  (Para  de- 
cir no  le  importa,  y  a  veces  con 
ironía.)  C.  397. 

CAGAJÓN.  Cagajón  que  del 
asa  le  prende,  tírale  dende.  (Gra- 
ciosa pulla,  repetida.)  C.  329. 

Como :  cagajón  de  mulo  romo. 
(Al  come  añaden  la  pulla.)  C. 
361. 

Rite,  rite,  que  cagajón  comiste. 
C.  481.  Ríete.  Al  que  engañan. 

CAGAR.  No  ven  cagar,  cuando 
ya  quieren  lamer.  C.  235. 

CAÍDA.  Caída  del  sol,  puesta 
del  sol.  F.  Silva,  Célest-,  33:  Los 
grillos,  que  ya  barruntaban  la  no- 
che con  la  caída  del  sol. 

Andar  de  caída.  D.  Vega,  Disc, 
2,  Fer.  2,  Ram. :  cuando  el  ban- 
do de  Dios  anda  más  de  caída. 
Vizc.  fing. :  Andaba  muy  de  caída 
la  caballería  en  España. 

Dar  una  caída.  Zabaleta,  Día  f., 
Estrado:  Con  este  resbalón  dio  la 
mujer  tan  gran  caída  contra  la 
honra  de  aquel  hombre  que  la  hi- 
zo mil   pedazos. 

Ir  de  caída;  ir  de  tropel ;  ir 
de  corrida;  ir  de  vencida;  llevar 
de   vencida.   C.    541.   A.   Molina., 


Dom.  pas. :  Cuando  uno  deja  la 
razón  y  se  va  al  vituperio,  señal 
es  va  de  caída.  Mariana,  H.  E., 
20,  13 :  Rehizo  las  fuerzas  de  los 
aragoneses  que  comenzaban  a  des- 
fallecer y  ir  de  caída.  Cácer.,  ps. 
67 :  Cuando  pensaban  los  tiranos 
que  la  llevaban  de  vencida  y  que 
iba  más  de  caída  [la  Iglesia],  Id., 
ps.  48:  En  viendo  que  va  un  poco» 
de  caída  lo  dejan  y  desamparan 
[al  privado].  Numanc,  j.  3:  De- 
cilldes  que  pues  la  suerte  |  nuestra 
va  tan  de  caída.  P.  Vega,  ps.  5, 
v.  26,  d.  2:  Junto  a  la  mañana, 
cuando  florece,  se  pasa  no  sólo  a 
la  tarde,  cuando  van  las  cosas  de 
caída,  sino.  J.  Pin.,  Agr.,  31,  3: 
Porque  el  viejo  que  va  de  caída 
no  convierte  tanto  en  su  sustan- 
cia, como  el  mozo  que  va  cre- 
ciendo. 

CAIMIENTO.  Caimiento  de 
corazón.  A.  Alv.,  Silv.,  Magd.,  4c, 
§  5 :  era  desmayo  que  tenía  de 
mirarse  y  caimiento  de  corazón. 

CAL.  A  cal  y  canto.  Cabr.,  p. 
305:  hechas  a  cal  y  canto  (pro- 
banzas). 

CALA.  A  cala.  Bibl.  Gall.,  2, 
601 :  Hemos  de  comprar  los  don 
Juanes  a  cala,  como  los  melones. 

Cala  y  cata.  R.  Caro,  Días  gen., 
p.  338 :  Sin  proseguir  adelante  con 
su  cala  y  cata. 

Dar  una  cala.  Comed.  Florín., 
43 :  Quiero  dar  una  cala  a  las  ca- 
lles hasta  allá. 

Hacer  cala  de,  A.  Alv.,  Silv., 
dom.  5  cuar.,  3c,  §  3 :  si  anduviere 
tanteando  tus  obras  menudamente 
haciéndote  cala  dellas. 

Hacer  cala  y  cata.  (Hacer  tan- 
teo de  cosas  y  personas.)  C.  630. 
Hacer  cala  y  cata.  Registrar  pa- 
ra una  navegación;   las   armas   y 
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víveres  para  la  guerra  que  se  pre- 
para ;  entrar  en  los  almacenes,  ver 
y  gustar  los  mantenimientos... 
Y  de  aquí  las  prevenciones  y  ex- 
periencias en  algún  negocio,  tan- 
teando la  entrada  y  salida  de  él. 
Galindo,  C,  58.  Quev.,  C.  de  c: 
El  hijo  decía  que  él  había  hecho 
cala  y  cata  del  negocio.  F.  Agua- 
do, Crist.,  3,  3 :  Y  deseando  ha- 
cer cala  y  cata  de  lo  que  más  se 
ajusta  con  ella.  Fons.,  Am.  Dios, 
28:  Huelen  mal,  como  las  badeas, 
cuyo  parecer  es  bueno,  mas  si  ha- 
céis cala  y  cata  echáis  de  ver  lo 
que  son.  A.  Pérez,  Miérc,  dom. 
1  cuar.,  f.  190:  Para  pregonar  que, 
hecha  cala  y  cata  de  todo,  hallan 
que  la  raíz  está  dañada.  A.  Moli- 
na, Viern.  ceniz.,  3 :  En  unién- 
dola hacer  cata  y  cala  de  vuestros 
pensamientos. 

Cala  y  saca.  Reboll.,  Or.  fún., 
33 :  Donde  hay  árboles  buenos  y 
malos :  hace  Dios  esa  caía  y  saca 
con  consideración  de  que  si  se  de- 
tiene más  Malitia  mutabit  intelle- 
ctum  eius. 

CALABAZA.  Símbolo  de  sa- 
lirle  a  uno  en  vano  sus  esperan- 
zas, y  lo  fué,  según  Pierio  (libr. 
58),  entre  los  antiguos  onocritas, 
por  ser  barriguda,  vacía  y  de  po- 
co peso. 

Aún  no  está  en  la  calabaza,  y 
ya  se  toma  vinagre.  C.  26.  Avn  no 
esta  en  la  calabaca  e  tornóse  vi- 
nagre. Santill.  Aun  no  estays  en 
la  calabaca:  ya  soys  vinagre.  P. 
Valles. 

Beber  de  calabaza.  (Que  no  se 
ve  cuánto,  y  de  lo  que  va  poco  a 
poco.)  C.  308. 

Calabaza  de  cambombón,  no  tie- 
ne boca  ni  tapón.  (El  huevo.)  C. 
322. 


Calabazas  fritas.  (Negar  algo.) 
C.  589. 

Echar  en  calabaza.  (Cuando  a 
uno  le  faltan  en  ruego  y  palabra.) 

c  536. 

Echar  la  calabaza.  Echar  las  ca- 
labazas. (Es  decir  que  ya  uno  pue- 
de sin  ayuda  hacer  algo.  Tómase 
de  los  que  aprenden  a  nadar,  ayu- 
dándose de  calabazas,  y  las  dejan 
cuando  ya  saben  nadar  sin  ellas; 
también  usan  vejigas  hinchadas.) 
C.   141.  P.   Valles. 

Echarle  calabaza.  Covarr.  :  No 
responder  a  lo  que  pide,  como  el 
galán  que  saca  la  dama  en  el  fes- 
tín a  bailar  y  ella  se  excusa,  dando 
a  entender  que  es  liviano  y  de  po- 
co seso  por  querer  salga  a  danzar 
con  él,  no  siendo  o  su  igual  o  de 
su  gusto,  o  que  le  dejó  en  vacío 
hecho  calabaza. 

Echarle  calabazas,  reprobarle. 
A.  Pérez,  Miérc,  dom.  1  cuar-, 
f.  201 :  Sino  dejarnos  chiflar,  y 
echar  calabazas  de  todos  aquellos 
que.  (Hoy  darle  calabazas.) 

Llevar  calabazas  y  espigón  al 
rabo.  (Los  que  no  aprueban  en 
exámenes  y  los  que  son  traseros 
en  alguna  cosa.)  C.  625. 

Llevas  calabazas.  De  aquel  a 
quien  sus  esperanzas  salieron  va- 
nas y  del  que  en  sus  pretensiones 
no  tuvo  éxito.  Galindo,  C,  60. 

/ Más,  calabazas!  Covarr. : 
Cuando  alguno  nos  propone  algu- 
na cosa  despropositada. 

Más,  calabazas  fritas.  (A  des- 
dén.) C.  448. 

Nadar  con  calabazas.  (Por  tener 
ayuda  en  sus  cosas.)  C.  552. 

Nadar  sin  calabazas.  (Semejan- 
za de  los  que  las  dejan  ya  dies- 
tros. Es  como  decir  comer  ya  el 
pan  con  corteza,  de  los  que  se  sa- 
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ben  valer,  o  tienen  valedores,  y, 
por  el  contrario,  los  que  no  saben 
nadar,  si  van  sin  calabazas  no  na- 
dan, y  se  hunden ;  y  se  aplica  a  los 
que  no  tienen  favor  ni  ayuda  en 
lo  que  pretenden;  también  se  mo- 
teja con  esto  a  los  capados.)  C. 
207.  P.  Valles.  Nadar  sin  cala- 
bazas. (Por  faltar  los  instrumen- 
tos y  medios  para  obrar;  y  vaya 
a  un  capón.)  C.  552. 

Nadar  puede  ya  sin  calabazas. 
No  ha  menester  tutía,  decimos  del 
que  está  ya  en  edad  que  no  nece- 
sita ayo  ni  curador  que  le  rija. 
Del  que  salió  de  la  escuela  y  del 
que  está  tan  diestro  en  algún  ar- 
te que  sin  el  maestro  puede  obrar 
por  sí  solo.  Tomóse  la  metáfora 
de  los  nadadores  que  para  habi- 
tuarles usan  con  los  principiantes 
de  corchos,  calabazas  o  vejigas  lle- 
nas de  viento  con  las  que  se  sos- 
tienen en  el  agua.  Galindo,  C,  61. 
L.  Rueda,  i,  97:  que  sois  ya  la- 
drones corrientes  y  molientes  y  que 
podéis  nadar  sin  calabaza. 

¿O  qué  calabaza?  Lope,  Contr. 
val.,  t.  VI,  p.  293.  ¿qué  rey  o  qué 
calabaza  ? 

CALABAZADA.  Covarr-:  Los 
golpes  que  dan  a  uno  arrimándole 
la  cabeza  a  la  pared  se  llaman  ca- 
labazadas. 

Dar  de  calabazadas  en  la  pared. 
Rebullosa,  Teatro,  p.  296:  Que 
hay  para  dar  de  calabazadas  en  la 
pared  y  desatinar  una  cabeza  de 
bronce,  de  sólo  ver  tan  notorios 
disparates. 

Darse  de  calabazadas  {por  las 
paredes).  M.  Zayas,  Cast.  miser.: 
Empezó  a  voces  y  carreras  por  las 
salas,  dándose  de  camino  algu- 
nas calabazadas  por  las  paredes. 
77.   freg. :  fué   tanta   la   pesadum- 


bre que  desto  recibió  el  perdido- 
so, que  se  arrojó  en  el  suelo  y  co- 
menzó a  darse  de  calabazadas  por 
la  tierra.  S.  Cornel. :  de  gozo  se 
daban  de  calabazadas  por  las  pa- 
redes. 

CALABREADA.  Hacer  cala- 
breada.  (Mezclar  vino  blanco  y 
tinto.)   C.  630. 

CALABRIADO.  Hacer  cala- 
briado, mezclar  un  vino  con  otro, 
S.  Ballesta;  porque  se  sube  a  la 
cabeza  o  calavera. 

CALAGOZO,.  Lo  que  saliere, 
calagozo.  (Llegó  uno  a  la  fragua, 
y  el  herrero  amartillaba  un  hie- 
rro caliente ;  preguntóle  qué  hacía, 
y  respondióle,  lo  que  saliere :  echó 
el  hierro  en  el  suelo  y  torció  la 
punta,  y  añadió  entonces:  cala- 
gozo, porque  lo  parecía;  es  ordi- 
naria respuesta  lo  que  saliere  a 
excusadas  preguntas;  el  galagozo 
es  herramienta  que  vuelve  la  pun- 
ta gruesa  por  el  corte,  y  el  man- 
go es  hueco   para  ponerse  astil.) 

c.  550. 

CALAÍNOS.  Dar  con  la  de  Ca- 
laínos. (Por  herir  con  espada.)  C. 

575- 

Ya    cabalga    Calamos; 
ya  cabalga,  ya  se  va. 

(Quedó  de  unas  de  sus  coplas.) 
C.  145.  Quev-,  Visit. :  No  sé  có- 
mo no  estás  desainado,  porque 
eternamente  dicen :  "Cabalgaba 
Calaínos." 

CALAMBRE.  Darle  calambre. 
Bibl.  Gall.,  2,  704:  Dábame,  en 
ver  que  no  venía,  calambre.  Bara- 
hona,  p.  732:  A  cuánta  hidalguía 
da  calambre,  |  que  en  todo  el  año 
no  se  desayuna. 

CALAMIDAD.  Calamidad  que 
se  alcanza  una  a  otra.  Caro  Ce- 
judo. 
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CALAMOCANO.  Estar  calamo- 
cano- (Del  que  está  borracho,  o 
cerca  de  ello.)  C.  534. 

CALCILLA.  Ponerle  calcilla. 
T.  Ram.,  Doni.  22,  Trin-,  5:  Dan- 
do ocasión  a  que  todos  le  pon- 
gan la  calcilla  y  le  tengan  por  vano. 

CALDA.  Darle  caldas.  J.  Pin., 
Agr-i  20,  5 :  No  entienden  que 
los  comienza  Dios  a  dar  caldas 
templadas  en  este  mundo,  como 
por  vigilia  de  las  ardientes  del  in- 
fierno que  tienen  merecidas.  C. 
Sant.,  Arte  separ.,  1 :  Les  den  un 
par  de  caldas  más. 

Darle  una  calda.  A.  Pérez, 
Viern.,  dom.  2  cuar.,  f.  435 :  Me 
distes  una  calda  y  me  turrastes 
en  un  fuego.  Cácer.,  ps.  67:  Da- 
lles ha  Dios  una  calda  y  ponellos 
ha  como  nuevos:  Nive  dealba- 
buntur. 

Darse  una  calda,  calentarse.  L. 
Hidalgo,  Dial.,  3,  4:  Nos  hemos 
olvidado  del  calor  de  la  chimenea. 
Lleguémonos  a  ella  y  démonos  una 
calida  a  los  pies  y  manos.  Esteb., 
4:  adonde  tuvimos  una  mesa  de 
príncipes  y  nos  dimos  una  calda 
de  archiduques. 

CALDERERO.  Gordo  y  roto 
como   calderero.    C.   300. 

CALDERO.  Caldero  de  Pero 
Botello.  J.  Pin.,  Agr.,  27,  1 :  Me 
envíe  al  caldero  de  Pero  Eotello. 

Con  un  caldero  viejo  comprar 
un  nuevo,  como  cuando  se  casa 
ana  moza  con  un  viejo  por  inte- 
rés. S.  Ballesta. 

CALDO.  Amargar  el  caldo.  (Por 
ser  cosa  de  pesadumbre :  Hale 
de    amargar   el   caldo.)   C.    517. 

Caldo  de  zorra,  que  está  frío  y 
quema-  (Contra  hipócritas  y  dañi- 
nos so  capa  de  mansos.)  C.  322. 

Caldo  esforzado,  que  da  esfuer- 


zo. Píe.  Just.,  I,  40  (ed.  Puyol) : 
Que  no  les  engordará  el  caldo  es- 
forzado   que  de    aquí    sacaren. 

Como  caldo  de  zorro,  que  está 
frío  y  quema-  (De  uno  que  es  per- 
nicioso.) C.  361.  Contra  el  caute- 
8oso  que  parece  mosca  muerta. 
Caro  Cejudo. 

Es  como  caldo  de  sorra,  que  es- 
tá frío  y  quema.  C.  129.  Como  el 
ajo  de  Valdestillas,  que  estaba  frío 
y  quemaba.  Del  agua  mansa  me 
libre  Dios.  De  los  mansos  que  pa- 
rece no  saben  romper  un  plato 
y  rompen  cuatro.  Moreto,  De  fue- 
ra vendrá,  1 :  Tonta  has  nacido.  | 
Sí,  como  caldo  de  zorra. 

Caldo  de  uvas,  marido,  que  me 
fino-  C.  322.  No  me  eches  agua 
en  el  vino,  que  me  fino. 

Caldo  sin  sal.  (Lo  que  es  frío 
y  soso.)  C.  590. 

Como  caldo  de  altramuces.  (Del 
desabrido.)    C.   361. 

¡Cómo  te  repicas,  caldo  de  tri- 
pas] (Desdeña  vana  gala.)  C.  362. 

De  esos  caldos,  váyanla  dando. 
(Una  mujer  estaba  para  expirar, 
desahuciada  del  médico;  vino  el 
marido  de  fuera  y  acostóse  con 
ella:  a  la  mañana  el  médico  la 
halló  buena,  y  preguntó  qué  la 
habían  dado;  dijeron  que  unos 
caldos;  él  dijo:  "De  esos  caldos 
denla  hartos,  o  váyanla  dando.") 
C.  280.  De  esos  caldos  denla  har- 
tos. C.  280. 

Lo  que  me  ha  de  dar  cozido 
démelo  assado,  que  yo  le  perdono 
el  caldo.  P.  Valles. 

Revolver  caldo  con  vergas.  P. 
Valles. 

Revolver  caldos.  (Por  meter  en 
cuestión  y  cizaña;  revolvedor  de 
caldos,  el  que  revuelve  y  enmara- 
ña pleitos  y  cosas.)  C.  479.  J.  Po- 
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lo,  Hospit. :  Que  no  soy  amigo 
de  revolver  caldos,  que  yo  le  di- 
jera cosa  con  que  callara.  A.  Pé- 
rez, Viem.  Dom.  i  cuar.,  f.  248: 
Por  lo  cual  aun  acá  llamáis  al  dar 
principio  a  pesadumbres  revolver 
la  piscina,  y  por  otro  nombre  re- 
volver caldos.  Tebaida,  12 :  Ella 
es  tan  trapacera  que  siempre  re- 
vuelve algunos  caldos. 

CALENDARIO.  Qué  calenda- 
rio de  vicario;  qué  calendario.  C. 
334- 

CALENDAS.  Tanto  dirán  he- 
las, helas,  que  vengan  las  kalen- 
das  eneras.  (Es  el  primer  día  ene- 
ro.) C.  412. 

CALE NTARSE.  (Entiéndese 
usurpar  lo  ajeno.)  C.  589. 

No  calentar  un  lugar,  no  paral- 
en él  mucho  tiempo.  Reboll.,  Or- 
fún.,  26 :  No  calienta  la  tierra  que 
huella,  porque  no  para  haciendo 
diligencias. 

CALENTURA  de  pollo.  (Por 
pequeña,  y  que  se  disminuye.)   C 

589. 

Cargar  la  calentura.  (Por  cre- 
cer la  calentura.)  C.  589. 

Una  calentura  como  un  toro. 
(Encarécela  por  grande  y  recia.) 
C.  546. 

CALIDAD.  De  calidad-  Tr. 
Arg.,  1 :  en  su  manera  muestra 
ser  persona  de  calidad. 

CALIENTE.  En  caliente,  pres- 
to, sin  dar  lugar  a  enfriarse  el  ne- 
gocio. Aretino,  Col.  dam.,  p.  81 : 
Llevado  a  la  cárcel  tardó  poco 
que  no  lo  ahorcaran  así  en  ca- 
liente. 

CALMA.  Dejar  en  calma,  des- 
amparado, en  soledad.  Calder., 
Secr.  agrav.,  1,  8:  Despóseme  por 
poder.  — Por  poder  dejarme  en 
calma   |   ...   por    poder    darme    la 


muerte.  Id.  Vid.  sueño,  1 :  Negán 
dose  a  la  piedad  |  del  nido  qu 
deja  en  calma. 

En  calma,  donde  pueda  llegar  í 
riego,  del  calar.  Ord.  Gran.,  2; 
21 :  Que  no  sea  en  era  que  esté  e 
calma. 

Estar  en  calma.  (Cuando  uno  n 
sabe  lo  que  se  haga,  o  está  col 
gado  de  resolución  ajena;  tener  e] 
calma;  dejar  en  calma;  símil  d 
las  naves  que  están  paradas  si- 
viento.)  C.  533.  Estar  en  calme 
como  esprito  de  burra.  (El  que  n 
sabe  qué  se  haga  se  dice:  "Esta 
en  calma,  como  nave  sin  viento" 
esprito  dice  el  aldeano  por  espí 
ritu.)   C.  137. 

Hacer  calma.  A.  Alv.,  Dom. 
adv.,  ic. :  hiciera  calma  y  punte 

Quedar  en  calma.  Cabr.,  p.  604 
súbitamente  quedó  (el  mar)  ei 
calma. 

CALMÁRSELA.  (Por  pegar 
sela;  engañarle.)  C.  590. 

CALOR.  Asarse  de  calor.  Re 
boll.,  Or.  fún.,  29:  Ya  se  asa  d< 
calor,  ya  tiembla  de  frío. 

Calor  hace,  mi  Don  Diego.  M 
doña  Angela,  sí  hará,  y  más  agorc 
que  están  las  estopas  cabe  el  fue 
go.  C.  322.  Entre  ellos  se  en 
tienden. 

Calor,  por  diligencia.  (Hacer,  c 
ir  presto  a  alguna  parte.)  C.  590 

Como  el  calor  de  San  Lorenzc 
y  el  frío  de  San  Vicente,  que  dar, 
mucha  pena  y  duran  poco.  Lena 
i,6. 

Con  calor.  G.  Alf.,  2,  2,  8:  tra- 
tábase con  calor  mi  casamiento. 

Dar  calor  (a),  animar.  Palma 
Pos.  47:  Dar  calor  con  su  pre- 
sencia y  favor.  J.  Sal,  Cart.,  2: 
los  que  cooperan  a  esta  vanidad 
y  dan  calor  para  ella  con  acoger. 
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Fons.,  V.  Cr.,  pte.  i,  1.  3,  c.  3 :  Dio 
el  mismo  Señor  calor  a  sus  ma- 
los pasos,  diciéndoie  que  hiciese 
lo  que  tenía  que  hacer.  Coloma, 
Guerra  FL,  2:  Para  desde  allí  co- 
menzar a  dar  calor  a  las  cosas  de 
Francia. 

Entrar  en  calor.  (De  algún  ejer- 
cicio.) C.  524. 

Meter  en  calor.  C.  619.  Torr., 
FU.  mor.,  9.  10:  La  fortaleza  me- 
te en  calor  la  pereza.  León,  Bra- 
zo: paréceme,  dijo  Marcelo,  que 
os  he  metido  en  calor. 

Tomar  calor.  F.   NúÑ.,   Empr-, 
5 :  Tome  calor  y  alas  la  insolencia. 
Tomar  con  calor  una  cosa-  (Lo 
que  con  diligencia.)   C.  611. 

CALVARLE.  Cácer.,  ps.  40: 
Armóme  una  zancadilla.  Calvóme, 
dice  el  español.  D.  Vega,  S.  Bart. : 
entreteniéndote  con  falsas  espe- 
ranzas y  vanos  prometimientos, 
hasta  que  después  al  cabo  de  la 
jornada  te  den  con  la  mayor  y 
te  dejen  calvado.  Entret.,  2:  para 
éstas,  que  yo  os  calve,  |  o  no  seré 
yo  quien  soy.  Qtjev.,  Poem.  her., 
1 :  y  si  fuera  posible  me  calvara. 
D.  Vega,  Paráis.,  Eucar. :  pues  a 
nuestros  enemigos  los  podemos  cal- 
var y  convencer  con  testigos  de 
su  propia  casa. 

CALVATRUENO.  Dióle  en  el 
calvatrueno.  (Por  antojársele  ha- 
cer algo.)  C.  581 ;  es  la  cabeza 
del  tronado,  que  no  tiene  nada  en 
ella. 

CALVO.  Calvo  vendrá  que  cal- 
vo me  hará.  C.  323.  Calvo  vendrá 
que  calvo  vengará.  C.  323.  San- 
till.  (verná).  Otro  vendrá  que  a 
mí  bueno  me  hará.  En  oficios  y 
cargos,  que  otros  serán  peores. 
Calvo,  y  no  de  tina;  tuerto,  y 
no  de  nube,  so   la  piel  gran  mal 


encubre.   C.   322.  El  que  ha   sido 
vicioso. 

¿Cómo  te  heziste  calvo?  Pelo 
a  pelo  pelando.  P.  Valles. 

CALZA.  Caigas  de  Villadiego. 
P.  Valles.  Calzas  de  Villadiego, 
son  los  borceguíes.  Según  la  Lex 
sálica,  paragraf.  61,  el  que  hacía 
cesión  de  bienes,  tenía  que  irse 
saltando  sobre  la  sebe,  tirando  el 
cinto  y  calzas,  discinctus  et  discal- 
ceatus.  Tirar  las  calzas  era  ale- 
jarse. Dar  o  tomar  as  de  vila  Dio- 
go  =  colher...  huir,  en  pg.  (J. 
Ribeiro,  Frases  feitas).  Tomar 
calcas  es  lo  mismo.  (Véase  Villa- 
diego.) 

Echar  calza.  (Por  señal  a  uno 
para  guardarse  de  él ;  como  las 
calzas  que  se  echan  a  los  pollos 
para  conocerlos  mezclados  con  los 
vecinos.)  C.  537.  Timoneda,  i,  p. 
125 :  Maldita  la  cosa  que  sabe 
deso,  sino  castrar  capones  y  sa- 
car pepitas  a  gallinas  y  echar  cal- 
zas a  pollos.  A.  Pérez,  Viern., 
Dom.  2  cuar.,  f .  465 :  Echad  des- 
de hoy  calza  a  tan  perjudicial 
sabandija  como  las  riquezas,  san- 
tiguaos della.  Id.,  Dom.  1  cuar., 
f.  137:  Y  que  así  en  todas 
partes  tiene  nombre  y  en  todos  le 
han  echado  calza  y  marcado  de  su 
nombre,  el  latino,  el  griego  y  el 
hebreo.  Id.,  Viern.,  1  cuar.,  f. 
95 :  Este  amor,  pues,  de  amigos, 
o  por  mejor  decir,  de  amigotes,  es 
a  quien  el  Redentor  echa  calza  y 
pone  mal  nombre. 

En  calzas  y  jubón,  a  medio  ves- 
tir. Píe.  Just.,  II,  80  (ed.  Puyol)  •- 
No  le  quise  hacer  la  burla  en 
calzas. 

Tomar  calzas,  huir.  Trag.  Po- 
liciano, 12 :  Si  hobiere  escándalo, 
podamos  tomar  calzas. 
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Tomó  calzas  de  Villadiego. 
(Por  huir,  acogerse.)  C.  424.  To- 
mar calzas  de  Villadiego-  C.  423. 
J.  Pin.,  Agr.,  22,  3 :  Y  ella  toma 
las  calzas  de  Villadiego  y  se  pone 
en  salvo. 

CALZADERA.  Apretar  las  cal- 
zaderas. (Fatigar  como  el  pasado 
y  huir.)  C.  65.  Correr  tras  uno  ha- 
ciéndole correr.  Covarr.  P.  Va- 
lles. 

CALZADILLA.  Aunque  se 
hunda  Calzadilla-  (Afirmando  que 
hará  lo  que  dice,  o  será  lo  que 
quiere.)  C.  509  y  27. 

CALZAR.  Aunque  las  calzo  no 
las  ensucio.   Quij.,  2,  33. 

Calzado  y  vestido,  tal  como 
está.  L.  Grac,  Crit.,  2,  10:  Vos 
queréis  entrar  calzado  y  vestido 
y  no  puede  ser  (en  el  cielo).  Rinc. 
Cort. :  y  con  ello  pensaba  irse  al 
cielo  calzada  y  vestida. 

Calzar  al  revés.  Mirones:  y  las 
entendederas  calzadas  al   revés. 

Calzar  justo,  flojo.  A.  Cruz,  S. 
José:  Calza  muy  justo,  tiene  la 
conciencia  muy  apretada,  estre- 
cha y  justa.  El  pecador  calza  muy 
flojo  y  tosco.  A.  Pérez,  Viern., 
1  cuar.,  f.  51:  Si  no  calzaban  más 
justo  y  no  hilaban  más  delgado, 
no  meterían  el  pie  en  aquel  pa- 
lacio. 

Calzar  muy  justo-  Puede  decir- 
se del  que  se  pone  en  estrechez  y 
obligaciones  voluntarias  en  que  él 
se  entra  y  a  que  nadie  le  fuerza 
y  también  del  que  vive  ansioso  y 
escrupuloso  por  su  natural  tími- 
do. Galindo,  C,  105. 

CALLAR.  A  la  callada.  (Por 
calladamente.)  C.  504. 

A  lo  callado.  L.  Grac,  Crit.,  2, 
1 :  Por  no  escandalizar  el  popu- 
lacho, muy  a  lo  callado,  le  remi- 


tieron aí  Nuncio  de  Toledo.  A. 
Alv.,  Silv-,  S.  Andr.,  2c,  §  2 :  pa- 
ra criar  una  planta  como  a  lo 
callado  y  sin  parecer  que  se  sien- 
te. 

Buen  callar  te  pierdes.  Galin- 
do, C,   69. 

Calla  callando.  (Obrar  sin  que 
lo  adviertan:  a  la  callada.)  C. 
590.  Quev.,  rom.  2:  calla  callan- 
do se  estuvo.  Id.,  C.  de  c. :  y  aco- 
gióse calla  callando.  A.  Veneg.. 
Difer.  libr.,  1.  1,  6,  7:  No  digo  que 
le  prive  de  su  providencia,  que 
esto  nunca  lo  hará  Dios,  sino  di- 
go que  de  tal  manera  le  gobierne 
(como  dizen)  calla  callando,  que 
piensen  los  hombres  que  se  des- 
cuida, y  con  temor  como  los  san- 
tos apóstoles,  o  con  una  curiosa 
demanda  como  los  questionarios 
sophistas  le  digan.  Fernández, 
Petrarc,  1,  1 :  Esta  por  lo  escuro 
calla  callando  sin  pensallo  os  hiere. 
Quev.,  C.  de  c. :  calla  callando  hizo 
su  negocio.  Loz.  andal.,  ij:  Pasa- 
ban ellas  disimuladas,  y  se  entra- 
ban allí  calla  callando. 

Callad,  que  bien  tenéis  por  qué 
callar.  Caro  Cejudo. 

Callandico.  Guev.,  Ep.  60:  Lo 
demás  que  callandico  me  pedistes 
a  la  oreja. 

Callandito.  T.  Ram-,  Dom.  16 
Trin.,  2 :  Cuan  a  lo  disimulado 
y  qué  callandito  trazaban  estos 
redomados  y  desvergonzados  de  co- 
ger a  Cristo  en  algo.  J.  Medrano, 
Silva :  Se  levanta  callandito. 

Callando,  en  voz  baja.  Quij., 
i,  32 :  Oyendo  esto  Dorotea,  dijo 
callando  a  Cardenio. 

Callar  callemos.  Píe-  Just.,  2, 
2,  1 :  callar  callemos,  que  quien 
tiene  tejado  de  vidrio. 

Callaré  como  un  mudo.  Exage- 
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ración  del  que  promete  silencio 
y  secreto  de  lo  que  se  le  enco- 
mienda. Galindo,  C,  79. 

Callar  que  callarás.  (Al  que  lla- 
man y  no  responde.)  C.  590. 

Callar  y  callemos.  L.  Grac., 
Crit.,  2,  11:  Lo  más  acertado  era 
callar  y  callemos. 

Callar  y  comer.  (Lo  que  callar 
y  hacer.)  C.  590. 

Cállate,  y  callemos:  que  sendas 
nos  tenemos...  Santill.  F.  Silva, 
Celest,  32.  Guev.,  Ep.,  2,  4.  Ga- 
lindo,  C,  69.  Calla  y  callemos, 
que  sendas  nos  tenemos.  C.  332. 
Esteban.,  c.  6. 

Calla  y  cues.  (Mucho  se  dice 
en  estas  dos  palabras  de  pruden- 
cia.) C.  332.  Calla,  cues.  P.  Valles 
(esto  es,  cuece.) 

De  callada.  S.  Horozco,  Canc, 
p.  24:  Pues  que  lo  dais  de  calla- 
da I  sin  precio  ni  sin  medida.  P. 
Vega,  ps.  5,  v.  26,  d.  1 :  y  si  vos 
no  alcanzáredes  a  ver  cómo  de 
callada  lo  fué  descomponiendo  y 
despintando.  A.  Alv.,  Silv.  Pa- 
blo, ic,  §  2 :  ¿  quién  alza  la  alda- 
ba a  las  entrañas  y  da  la  mano 
al  desamor  para  que  allí  entre  co- 
lado y  de  callada?  Bernald-,  Rey. 
Cat.,  17:  Los  que  estaban  de  ca- 
llada con  los  que  le  facían  muy 
gran  parcialidad  al  rey  don  Alonso. 
El  callar  le  di  por  respuesta.  Ca- 
ro Cejudo. 

Más  me  valiera  callar:  más  te 
valiera,  más  le  valiera  callar.  C. 
457.  Más  valiera  callar;  más  va- 
liera callarlo.  (Cuando  en  hablar 
hubo  daño.)  C.  456. 

Más  vale  callar,  pondera  que 
no  hay  bastante  lengua  para  ha- 
Mar  de  algo.  Cácer.,  ps.  64:  Más 
vale  callar,  Señor  y  Dios  mío,  que 


no  hablar  cortamente  de  vuestras 
perfecciones  grandes. 

Por  lo  callado,  a  la  sorda.  Col. 
perr.:  el  escribano  por  lo  callado 
insistía  al  aguacil  que. 

¿Qué  lleváis  allí?  Callares.  (Res- 
puesta al  que  no  le  importa  pre- 
guntar.) C.  591. 

Sabe  que  ha  de  hacer  callar.  (A 
quien  ya  cansa  con  lo  que  repite.) 

C.  565- 

Tiene  por    qué    callar.    Galin'- 

DO,   C,  96. 

Todo  calle.  (Dícese  alabando  co- 
sa o  persona :  todo  calle  con  el 
saber  de  fulano,  y  así  de  otros.) 
C.  610. 

CALLE.  Azotar  la  calle.  Vise, 
fing. :  se  empanaban  diez  o  doce 
caballeros  mozos  en  un  coche  y 
azotaban  las  calles  de  noche  y  de 
día.  A.  Alv.,  Silv.,  Magd.,  8c., 
§  2:  el  andarse  de  sol  a  sol  azo- 
tando las  calles. 

Calle  abajo  y  calle  arriba.  (Ir 
y  andar.)  C.  590.  Gallo,  Job,  24, 
16:  No  has  visto  unos  agavilla- 
dos, que  no  hacen  en  todo  el  día 
más  de  calle  arriba,  calle  abajo, 
por  un  lado  y  por  otro  mirando. 
Mirones:  dar  vueltas  calle  arriba 
y  calle   abajo. 

Colmarse  la  calle.  Esteb-,  7:  se 
despoblaban  las  casas  y  se  colma- 
ban las  calles. 

Dar  cinco  de  calle,  ganar,  pasar 
entre  los  bolos  sin  derribarlos. 
Píe.  Just.,  II,  46  (ed.  Puyol) :  Qui- 
se más  dar  cinco  de  calle  que  cin- 
co de  corto.  Id.,  II,  106. 

De  calles.  Don.  habí.,  p.  1,  c. 
4:  me  llevó  a  mí  de  calles. 

Echar  en  la  calle;  echar  en  el 
muladar;  echar  por  el  suelo;  echar 
por  el  río  abajo.  (Por  despreciar 
cosas  por  malas,  y  destruir :  echar 
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en  la  calle,  también  es  decir  en 
público  lo  que  se  debiera  callar.) 
C.  536.  Cácer.,  ps.  43:  Todo  lo 
parlan.  Todo  lo  sacan  a  plaza  y 
lo  echan  en  la  calle.  Fons-,  V.  Cr., 
pte.  1,  1.  3,  c.  20:  El  que  echa  en 
la  calle  faltas  secretas.  Echar  las 
faltas  en  la  calle.  (Quejándose  de 
quien  las  dice  fuera.)  C.  537.  Cá- 
cer., ps.  jo:  Es  como  echallo  en 
esa  calle,  que  es  lo  que  se  dice 
de  una  cosa  menospreciada.  Id., 
ps.  40:  Hasta  bosar  lo  que  del 
sabías,  y  echabas  en  la  calle  sus  fal- 
tas. Col.  perr. :  echó  en  la  calle  sus 
tretas  y  modo  de  robar.  //.  freg.: 
que  no  echéis  tan  enamorados  y 
limpios  pensamientos  como  los 
míos  en  la  calle. 

En  la  calle  señora,  en  la  venta- 
na dama  y  puta  en  la  cama.  Ga- 
lindo,  781,  M. 

Estar  colgadas  las  calles,  con 
colgaduras  en  día  de  gran  fiesta; 
acudir  mucha  gente  a  balcones, 
ventanas,  etc.,  en  alborotos.  P. 
Esp..  Perr.  Col. 

Hacer  calle,  dar  paso.  Buges, 
Sáb.,  2  cuar. :  Haciendo  calle  a 
la  palabra  de  Dios.  A.  Alv.,  Silv., 
Purif.,  3c,  §  2:  aun  la  justicia  a 
mañas  penas  pudo  hacer  calle.  H. 
Santiago,  Cuar.  pL,  110:  Hacien- 
do calle  delante  del  y  apellidando 
plaza,  plaza. 

Hallárselo  en  la  calle,  no  cos- 
íarle  nada.  A.  Pérez,  Juev-  1  cuar., 
f .  46 :  Según  lo  poco  que  le  había 
costado,  en  comparación  de  otras, 
hacía  cuenta  se  la  había  hallado 
en  la  calle. 

¿Hallóse  en  la  calle?  No  se  ha- 
lló en  la  calle.  (Negando  lo  que 
quieren  de  balde.)  C.  632. 

Henchir,  llenar  la  calle,  ir  muy 
hueco  y  entonado.   F.  Silva,   Ce- 


lest.,  17:  No  parecía,  cuando  iba 
por  la  calle,  sino  duquesa,  que  así 
la  henchía  toda. 

Ponerle  en  la  calle,  echarle  de 
casa.  Barbad.,  Corr.  vic,  266: 
Destruirle  su  opinión  y  fama  para 
siempre,  obligando  a  los  demás  a 
que  le  pusiesen  en  la  calle  (echar- 
le del  Colegio). 

Por  las  calles  acostumbradas, 
pena  de  azotes.  J.  Cerda,  Vid.  Pol., 
f .  67 :  La  que  sacan  a  la  vergüen- 
za por  las  calles  acostumbradas.  J. 
Tolosa,  Disc,  1,  9:  Trayéndole 
por  las  calles  acostumbradas  le  sa- 
caban al  campo.  A.  Pérez,  Mari., 
dom.  1  cuar-,  f.  175 :  Como  en 
calle  acostumbrada  o  como  si  los 
pasearan  por  las  calles  acostum- 
bradas les  asentó  sus  azotes. 

Todo  se  andará,  que  la  calle  es 
larga.  (Esto  respondió  el  verdugo 
a  un  azotado  que  se  sentía  mucho 
que  le  diese  en  una  parte.)  C.  421. 
P.  Valles. 

Tomar  tal  calle.  L.  Rued.,  Eu- 
fem.,  3 :  Toma  toda  esta  calle  ade- 
lante y  pregunta  por  el  hostal  del 
Lobo. 

Trillar  la  calle.  L.  Grac,  Crit-, 
2,  1 :  Que  esto  de  trillar  la  calle, 
dar  vueltas,  comer  hierro,  apun- 
talar esquinas,  deshollinar  balco- 
nes. 

CALLEJA(S).  Habernos  de  sa- 
ber quién  es  Calleja.  C.  66.  Habe- 
rnos de  ver  quién  es  Calleja.  C.  66. 
Hemos  de  ver  quién  es  Calleja; 
habernos  de  ver  quién  es  Calleja. 
C.  140.  Pedro  Urdem.,  1 :  Ahí  se 
podrá  ver  quién  es  Callejas.  Gallar- 
do españ.,  2 :  Que  han  de  ver  quién 
es  Callejas.  Rinc.  Cort. :  y  entonces 
se  verá  quién  fué  Callejas. 

CALLO.  Ahí  callo.  Ahí  herra- 
dura y  clavo.  C.  24.  Ahí  callo.  Ahí 
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la  porra  del  vicario.  (Ahí  callo,  se 
dice  cuando  uno  da  bastante  res- 
puesta, y  que  satisface;  también, 
callo  significa  un  pedazo  de  herra- 
dura vieja,  y  torciendo  la  razón  a 
su  significado,  se  añaden  las  dos 
pullas:  "Callo  es  verbo,  callar,  no 
hablar.")  C.  24. 

Criar  callos.  León,  Nombr.,  1. 
2  proem. :  Se  endurecen  y  crían  ca- 
llos los  pecadores.  Navarr.,  Sen-, 
Prov.:  Donde  se  ha  tenido  conti- 
nua pelea  con  las  descomodidades, 
críanse  callos  con  las  injurias. 

Dos  buenos  callos  me  han  naci- 
do, el  uno  en  la  boca,  y  el  otro 
en  el  oído.  O  293.  Del  no  mur- 
murar. Galindo,  C,  72  y  100  y  B, 
272. 

Hacer  callo  en.  A.  Veneg,, 
Agón.,  3,  4:  Conviene  hacer  callo 
en  saber  cuáles  son  los  lazos.  Cá- 
cer., ps.  6:  he  hecho  callos  en  el 
pecar. 

Hacer  callos.  (Por  sufrir,  tener 
paciencia,  y  en  ejercicio  y  traba- 
jo.) C.  631.  Galindo,  C,  101.  P. 
Valles.  D.  Vega,  Disc,  2,  Sáb. 
pas. :  Cuando  ya  ha  echado  raíces 
y  hecho  callos  (el  vicio).  Gran-, 
Adic.  Mentor.,  1,  4:  Haga  callos 
en  el  trabajo. 

Ni  da  en  el  callo,  errado  vas. 
Caro  Cejudo. 

Tiene  hechos  callos.  (De  hacer 
esto  o  aquello,  y  el  que  no  siente 
que  le  riñan  o  reprendan.)  C.  610. 
Cácer.,  ps.  87:  Tengo  hechos  ca- 
llos en  la  mala  ventura. 

CAMA.  A  cama  hecha  y  a  me- 
sa puesta,  9in  afanarlo.  Autos  s. 
xvii,  214:  No  seré  yo  tan  dicho- 
so como  algunos  hombres,  que  se 
▼an  a  cama  hecha  y  mesa  puesta 
y  traen  muy  gentiles  galas. 

Caer  en  (la)  cama,  caer  enfer- 


mo. F.  Aguado,  Crist.,  19,  1 :  Pa- 
ra ser  su  enfermero,  cuando  ca- 
yere en  la  cama. 

Cama  de  galgos.  (Por  mala  y 
desbaratada.)  C.  590.  S.  Ballesta. 

Hacer  cama.  Estar  en  la  cama 
el  indispuesto.  Cácer.,  ps.  72 :  Por- 
que hacen  cama  con  poco  acha- 
que, cúranse. 

Hacer  la  cama.  (Se  dice  por  ha- 
cer información  secreta  de  los 
delitos  de  alguno  para  castigarle.) 
C  629.  Hacerle  la  cama-  En  buena 
parte  se  toma  este  modo  meta- 
fórico para  nota  de  que  se  hacen 
las  prevenciones  de  prudencia,  fa- 
cilitando la  disposición  al  suceso 
feliz  a  algún  negocio  que  se  trae 
entre  manos  y  en  mala  parte  se 
dice  mal  común  cuando  al  delin- 
cuente se  le  hace  la  sumaria  acu- 
mulándole cargos  para  la  senten- 
cia y  castigo.  Galindo,  C,  118. 
Solórz..  Gard.  Sev-,  c.  16:  Con 
que  fué  hacerla  a.  ella  la  cama 
para  entablar  lo  que  deseaba. 
León,  Job,  11,  12:  Y  antes  que 
se  lo  diga,  dispone  agora  para 
decírselo  y  hácele  la  cama,  como 
suelen  decir,  mostrándoCe  que.  D. 
Vega,  Paráis.,  Ase:  No  es  me- 
nester hacelle  la  cama  ni  tiene  ne- 
cesidad de  artificio  ni  de  que  la  elo- 
cuencia humana  le  asiente  la  silla 
para  que  asiente.  A.  Manrique,  S. 
Guill.:  Con  esto  está  hecha  la 
cama  al  evangelio.  A.  Pérez, 
Viern-,  1  cuar.,  f.  54:  Unas  (ver- 
dades) hacen  la  cama  y  previenen 
la  posada  para  las  otras.  Id.,  Viern., 
dom.  1  cuar.,  f.  240:  Díjolo 
asimismo  para  hacer  la  cama  a 
los  milagros  que  pretendía  refe- 
rir. 

Hagamos  esta  cama,  hágase,  ha- 
ga, y  nadie  comenzaba.  C.  493. 
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Levantarse  de  la  cama.  Quij., 
i,  7:  Ya  él  estaba  levantado  de 
la  cama. 

Mullirle  la  cama.  Fons.,  V.  Cr,, 
pte.  3,  1.  1,  p.  2 :  Durmiéronse  por 
la  culpa,  y  el  enemigo  los  mulló 
muy  bien  la  cama. 

C AMAD  A.  De  una  camoda.  G. 
Alf.,  2,  3,  2 :  si  son  amigos  y  to- 
dos de  una  carnada.  Herr-,  Agr., 
5,  12:  cuando  son  los  perros... 
de  una  carnada. 

CAMALEÓN.  Como  el  cama- 
león, que  se  muda  en  las  colores 
do  se  pon,  en  diversos  colores. 
(Dícese  del  que  muda  pareceres 
a  cada  paso.)  C.  359. 

Más  mudable  que  el  camaleón. 
(Dicese  que  se  muda  en  el  color 
de  la   cosa  en  que   se   pone.)  C. 

457- 

CÁMARA.  Hacer  cámaras,  de 
vientre.  S.  Horozco,  Canc,  p. 
15.:  Porque  aunqu'  es  a  mi  des- 
pecho, I  no  dejaré  de  decillo,  | 
que  sin  blanca  de  pertrecho  |  vein- 
te cámaras  he  hecho  |  sin  madero 
y  sin  (ladrillo. 

Irse  de  cámaras.  (Encarecimien- 
to de  uno  que  habla  mucho.  Vase 
de  cámaras.)   C.  149. 

No  sois  vos  para  en  cámara, 
Pedro,  ni  menos  para  en  corre- 
dor, o  no  sois  vos  para  en  cámara, 
no.  C.  229.  P.  Valles.  No  sirve 
para  nada,  ni  para  señor  ni  para 
criado. 

Tener  cámaras  en  la  lengua- 
(Contra  habladores.)  C.  6o3.  Tie- 
ne cámaras  en  la  lengua.  Del  gran- 
dísimo hablador  y  que  de  avenidas 
de  palabras  parece  que  tiene  flujo. 
Galindo,  C,  121. 

Tomarle  cámaras,  ciscarse.  F. 
Silva,  Celest.,  29:  Con  el   miedo 


y  el   frío,  que  le  tomaron  cáma- 
ras. 

C AMARAD  A.  compañía.  An- 
dar, &  de  camarada.  A.  Alv.,  Silv-, 
Conc,  10c. :  los  ladrones...  que 
andan  de  camarada.  Píe.  Just-,  2, 
2.  3:  pues  sabe  que  los  vicios 
andan  de  camarada.  Cácer.,  ps. 
105:  mezcláronse  con  los  gen- 
tüles  i  fueron  todos  juntos  de  ca- 
marada. Cabr.,  p.  60 :  como  gente 
de  su  manada  o  camarada. 

Hacer  camarada  (con),  vivir 
con  otro  en  la  misma  cámara.  Ca- 
sam.  eng.:  Como  yo  hacía...  ca- 
marada con  el  capitán  Pedro  de 
Herrera.  Lie.  Vidr.:  hicieron  ca- 
marada, departieron  de  diversas 
cosas.  T.  Ram.,  Dom.,  14,  3:  No 
quieren  hacer  camarada  con  otro 
alguno. 

Liadas  las  lleva  la  camarada.  C. 
196. 

C AMAREN  A.  Cuando  poden  en 
Camarena,  o  en  Camareda.  (Por- 
que no  hay  viñas.)  C.  372,  nunca 
P.  Valles. 

CAMBIANTES.  Hacer  cam- 
biantes. Ferrer,  Expect.:  Hacíí 
unos  cambiantes,  unos  visos  y  refle 
jos.  P.  Valderr-,  Ej.,  Convers 
buen  ladr. :  y  hace  unos  cambian 
tes  de  mil  colores  agradables. 

CAMBIO,  usura,  interés.  Des 
truír  en  cambios  y  recambios,  tru 
cidare   foenore.   S.   Ballesta. 

En  cambio  de.  Ruf.  dich.,  1 :  qu 
quiere  usar  de  la  fuerza  \  en  cam 
bio  y  lugar  del  ruego.  5".  Cornel. 
no  dio  el  niño  al  criado  del  duqut 
sino  otro  en   su   cambio. 

Tomar  a  cambio.  Aretino,  Co 
dam.,  p.  90 :  Que  te  empeñes  o  lo 
tomes  a  cambio,  e  al  tiempo  qu 
se  cumpla  el  plazo  deja  tú  hace 
a  mí. 
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CAMINAR  para  lo  alto.  T. 
Ram.,  Dom.,  11,  5:  Pero  cual  pal- 
mas, que,  como  pondera  el  gran- 
de Gregorio,  siempre  caminan  pa- 
ra lo  alto. 

CAMINO.  Abrir  camino,  hallar 
solución  a  las  dificultades,  rom- 
perlas, comenzar.  Viaj.  partí.,  c. 
4:  Yo  he  abierto  en  mis  novelas 
un  camino  |  por  do  la  lengua  cas- 
tellana puede  I  mostrar  con  pro- 
piedad un  desatino.  Galat.,  pról. : 
abrir  camino  para  que  a  su  imi- 
tación. D.  Vega,  Paráis.,  S.  Franc. : 
Para  que  ese  dolor  violento  abra 
camino  a  las  lágrimas.  J.  Pin., 
Agr.,  16,  1.  Veis  como  la  razón  na- 
tural nos  abre  camino  para  enten- 
der el  motivo  de. 

Abrirse  camino.  Mend-,  G. 
Gran.,  2 :  Este  por  abrirse  cami- 
no para  algún  nombre  en  aquella 
ocasión. 

A  medio  camino,  a  la  mitad  del 
camino.  Cabeza  Baca,  Relac,  29: 
Y  los  señores  dellas  salieron  a 
medio  camino  a   recibirnos. 

Andar  camino.  J.  Pin.,  Agr.,  15, 
5:  El  alma  de  Orfeo  bajó  al  in- 
fierno por  el  mesmo  camino  que 
primero  anduvo.  Id.,  4,  16:  Dijo 
nuestro  familiar  Terencio  que 
sin  pan  y  vino  no  anda  Venus 
camino.  H.  Santiago,  cuar.,  pl., 
40:  No  me  dejan  andar  camino 
derecho. 

Andar  muy  fuera  de  camino  en 
lo  que  dice,  estar  errado.  S.  Ba- 
llesta. 

Andar  por  el  camino  carretero. 
seguir  lo  común  y  trillado.  S.  Ba- 
llesta. 

Apresurar  el  camino.  G.  Pérez, 
Odis.,  2:  Y  él  su  camino  apre- 
suraba. 

Atajar  el  o  los  caminos  a  uno, 


acorralarle,  obligarle.  Cácer.,  ps. 
60:  Sitióme  Dios  y  tomóme  todos 
los  pasos,  cogióme  los  puertos,  ata- 
jóme los  caminos  para  que  le  bus- 
que a  él  solo.  Id.,  ps.  106:  Atajó- 
les el  camino.  Cortóles  los  malos 
pasos  en  que  andaban.  Id.,  ps.  3: 
les  atajaran  el  camino,  les  cor- 
taran los  pasos.  P.  Valderr.,  Ej., 
fer.  5,  dom.  4  cuar. :  y  por  otra 
están  con  lanzas  y  venablos  ata- 
jándole los  caminos  para  que  no 
se  huya. 

Atrochar  por  fuera  de  camino. 
G.  Alf.,  1,  1,  8:  atrochando  por 
fuera  de  camino,  como  los  que  sa- 
bían bien  la  tierra. 

Aun  eso  lleva  camino,  eso  ya  es 
otra  cosa.  Quij.,  2,  49. 

Camino  carretero,  vía  ordina- 
ria. D.  Vega,  Paráis.,  S.  Bern. : 
Y  el  Señor  le  remitiese  al  camino 
carretero  y  común  de  los  manda- 
mientos. Comed.  Eufros.,  1 :  Si- 
guiendo nuestro  camino  carre- 
tero. Gallo,  Job,  17,  1 :  Dos  cosas 
son  muy  ciertas  en  el  camino  de 
la  virtud:  la  primera  que  es  tri- 
llado y,  como  acá  decimos,  carre- 
tero. 

Camino  de.  G.  Pérez,  Odis-,  13 : 
Ulises  el  prudente,  y  fuese  luego  | 
camino  de  la  mar. 

Caminos  torcidos.  A.  Alv-,  Süv., 
fer.  4,  dom.  3  cuar. :  los  caminos 
que  lleva,  que  son  bien  torcidos. 

Caminos  y  carreras.  Quij.,  1, 
46:  Si  al  cabo  de  haber  andado 
caminos  y  carreras  y  pasado  malas 
noches  y  peores  días.  Castillejo, 
Dial,  y  disc.  Corte:  Y  sudando  | 
por  caminos  y  carreras  j  hacienda 
y  cuerpo  gastando. 

Camino  trillado.  Cabr.,  p.  534: 
a  los  que  han  dejado  este  camino 
trillado  y   van  por  los   no  trilla- 
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dos  ni  seguidos.  León,  Job,  12, 
24:  por  tierras  despobladas  y  yer- 
mas, adonde  ni  hay  camino  trillado. 
Cerrarle  el  camino,  los  caminos, 
atajarle  los  pasos.  Cácer.,  ps.  88: 
Yo  atajaré  los  pasos  a  sus  enemi- 
gos, les  cerraré  el  camino.  Nu- 
manc,  j.  1:  Cerrado  veo  ya  cual- 
quier camino  (  a  la  salud  del  pue- 
blo numantino.  Láber.  atn-,  j.  3: 
Ciérrenle  los  caminos  y  los  me- 
dios I  de  su  defensa. 

Cerrársele  los  caminos  de.  D. 
Vega,  Fer.  5,  dom.  5:  Que  se  le 
cierran  los  caminos  de  la  espe- 
ranza. 

De  camino,  caminando,  al  mis- 
mo tiempo.  D.  Vega,  Paráis., 
Asunc:  De  aquí  se  podrá  ir  en- 
tendiendo de  camino  aquel  lengua- 
je de  los  Cantares.  J.  Pin.,  Agr., 
20,  i :  Y  el  otro  mozo  fué  de 
camino  por  la  nao.  Valderrama, 
Ejerc,  Fer.  4  dom.  1  cuar. :  Aquí 
se  verá  de  camino  cuánta  razón 
tuvo  quien  dijo.  ||  De  camino, 
aviado  para  caminar.  Persil.,  3, 
21 :  entró  de  camino  Andrea, 

Dejar  el  camino  por  el  atajo. 
Galindo,  686;  o  Quien  el  camino 
real  deja  por  la  vereda,  piensa  ata- 
jar y  rodea. 

De  un  camino,  a  la  vez.  Reboll., 
Or.  fún.,  48:  Dos  daños  hace  la 
muerte  de  un  camino. 

De  un  camino  dos  mandados.  P. 
Valles. 

Doblar  el  camino,  volverse.  Ma- 
riana, H.  E„  21,  13:  Los  demás 
fueron  forzados  a  doblar  el  ca- 
mino. 

Echar  por  el  camino.   Cabr.,  p. 
294 :  ni  os  sabéis  dar  a  manos  ni 
qué  medio  os  tener  ni  por  qué  ca- 
mino echar. 
Echar  por  el  camino  de,  Niseno, 


Polit.,  2,  6,  8:   Echar  por  el  ca- 
mino del  deleite,  del  gusto. 

El  camino  de  la  plata.  Dicen 
metafóricamente  que  va  por  el  ca- 
mino de  la  plata  al  que  por  medio 
de  dádivas  y  cohechos  corre  a  su 
intento  y  el  dinero  le  hace  llana 
la  entrada  y  senda  al  negocio.  Ga- 
lindo,  C,   127. 

El  camino  de  las  carretas.  P. 
Valles. 

El  camino  del  cielo.  Zamora, 
Mon.  mist.,  pte.  7,  S.  Mateo:  no 
deja  dar  paso  en  el  camino  del 
cielo. 

Enderezar  su  camino  a.  Fons., 
V.  Cr.,  pte.  1,  1.  3,  c.  2:  Y  ende- 
rezando su  camino  al  monte  de 
Olivas  que  estaba.  Cast.,  Canc, 
1,  p.  561 :  Enderecé  mi  camino  | 
a  un  pdblado  qu'ende  había. 

Engañar  el  camino.  Cabr.,  p. 
154:  oíd  con  qué  pláticas  engaña 
el  camino  y  se  entretiene  con  los 
suyos. 

Entrar  en  camino,  en  vereda- 
(Por  senda  derecha.)  C.  525. 

Entrarle  en  camino.  Comed.  Eu- 
fros.,  1 :  Guárdeos  Dios  de  mujer 
boba,  que  no  hay  quien  la  entre 
en  camino. 

Errar  el  camino.  León,  Job,  24: 
No  yerran  el  camino  de  la  bue- 
na dicha. 

Haber  andado  caminos,  tener 
experiencia.  J.  Pin.,  Agr.,  22,  3: 
De  la  suciedad  de  algunas  muje- 
res satisfecho  estaréis,  pues  habéis 
andado  caminos. 

Hacer  caminos,  caminar  mu- 
cho. F.  Aguado,  Crist.,  16,  12: 
Cuantos  caminos  hizo,  cuantos  pa- 
sos dio. 

Hacer  caminos  nuevos  por  ata- 
jos viejos.  Comed.  Eufros.,  2. 
Hacérsele  camino,  caerle  de  pa- 
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so.  Quev-,  Calav. :  y  a  los  demás, 
por  hacérseles  camino,  que  le 
acompañasen. 

Hacer  un  camino  y  dos  manda- 
dos, de  un  tiro  dos  pájaros.  Ca- 
ro Cejudo. 

Hallar  camino  para,  medio. 
Zabaleta,  Día  /.,  Comed. :  Si  para 
vivir  no  halló  más  camino  que 
clavetear  agujetas. 

Ir  camino,  caminar.  Cácer.,  Ps. 
118:  Los  que  van  su  camino  sin 
hacer  cosa  que  no  deban.  P.  Ve- 
GA,  d.  2  proem.:  si  veis  al  otro  que 
se  pone  la  capa  aguadera  y  le  cal- 
zan las  espuelas,  bien  juzgaréis 
que  quiere  ir  camino.  Quij.,  1,  8: 
Aunque  iban  el  mismo  camino. 
Id.,  1,  8:  Dos  religiosos  de  San 
Benito,  que  vamos  nuestro  camino. 
Guev.,  Ep.,  20 :  Por  decir  el  hom- 
bre que  quisiere  ir  camino,  decían. 

Ir  camino  de.  Trag.  Policiano, 
26 :  Si  no  les  ponéis  remedio,  ca- 
mino van  de  perderse.  J,  Pin., 
Agr.,  21,  22:  Oíd,  señores,  oíd,  si 
dije  yo  con  razón  que  mis  mara- 
ñas  iban  camino  de  acertar. 

Ir  fuera  de  camino,  desviarse. 
Cácer.,  ps.  52:  Todos  van  fuera 
de  camino.  Están  olvidados  de  las 
obligaciones  de  su  estado  y  pro- 
fesión. 

Ir  por  camino  derecho.  Galin- 
do,  C,  135. 

Ir  por  otro  camino.  A.  Alv-, 
Silv.,  dom.  quine.,  5c. :  pero  nues- 
tro Dios  en  el  de  su  hijo  va  por 
otro  camino. 

Irse  por  el  camino  carretero,  o 
real,  o  llano.  (Es  por  lo  seguro, 
sin  atajos.)  C.  149. 

Llevar  camino,  seguirlo;  ser  a 
propósito.  Quij.,  1,  2:  Sin  llevar 
otro  (camino)  que  aquel  que  su 
caballo  quería.  Id.,  1,  21 :  Torcien- 


do el  camino  a  la  derecha  mano 
dieron  en  otro  como  el  que  ha- 
bían llevado  el  día  antes.  Lag., 
Dio  se,  1,  4:  y  parece  que  lleva  ca- 
mino por  cuanto  se  semeja  ai  gen- 
gibre.  Amante  lib. :  Lo  que  le  decían 
Iflevaba  buen  camino  y  prometía 
próspero  suceso.  D.  Vega,  Paráis., 
S.  losé:  Aunque  esto  no  se  funda 
más  que  en  piedad,  pero  verdade- 
ramente no  deja  de  llevar  mucho 
camino.  J.  Pin.,  Agr.,  20,  12:  Lo 
cual  lleva  gran  camino  de  ver- 
dad. Id.,  25,  12:  Camino  lleva  to- 
do eso.  L.  Rued.,  Camil. :  Agora 
sí  me  parece  que  llevamos  cami- 
no los  dos,  tú  para  perder  tu  tan 
sobrado  orgullo,  yo  para  poseer 
alguna  buena  joya  de  tu  mano. 
Cácer.,  ps.  118:  Los  que  pecan 
ningún  camino  llevan  de  atinar 
con  Daos.  J.  Pin.,  Agr.,  5,  26: 
Que  le  parecía  llevar  camino  de 
destruir  la  señoría  de  Atenas. 

Meterse  en  camino.  L.  Grac, 
Crit.,  1,  8:  Metióse  en  camino  pa- 
ra la  corte. 

No  lleva  camino;  no  lleva  pies 
ni  cabeza.  (Lo  que  va  sin  funda- 
mento.) C.  562.  A.  Pérez,  Viern.. 
dom.  2  cuar.,  f .  473 :  Se  les  asen- 
taron en  el  pensamiento  cosas  que 
no  llevan  camino  ni  habían  de  te- 
ner efecto.  Cácer.,  ps.  118,  f .  224 : 
No  llevan  camino  de  sanar  jamás. 

No  ser  camino  de.  Barbad.,  Co- 
ran., f.  214:  comer  bofes  y  por  on- 
zas  I    no  es  camino  de  ahitarse. 

Partirá  un  camino.  Exagera- 
ción para  pintar  lo  sutileza  de  un 
avaro.   Galindo,   145,  P. 

Partir  el  camino,  saílir  al  en- 
cuentro. Cácer.,  ps.  58:  Partamos, 
Señor,  el  camino,  salidme  al  en- 
cuentro: Exurge  in  oceursum 
meum. 
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Pasar  camino.  Guev.,  Ep.,  pte. 
2,  15:  Para  hablar  con  alguno,  si 
pasa  carmino. 

Poner  en  camino.  (Decir  a  uno 
lo  que  debe  hacer,  enseñarle  y  di- 
rigirle.) C.  604. 

Por  este,  otro,  etc.,  camino,  me- 
dio. Cácer.,  ps.  61 :  Dios  por  mil 
caminos  es  la  mayor  defensa  que. 
Id. :  Por  todos  caminos  procura- 
ban detenerme  y  estorbar  mis  bue- 
nos intentos.  Id,,  ps.  64:  Por  un 
c amano  o  por  otro,  tarde  o  tem- 
prano, todos  se  te  han  de  rendir. 
Quedarse  al  medio  camino.  (Em- 
pezar una  cosa  y  no  acabarla ;  el 
que  tira  con  otro,  y  no  le  alcan- 
za.) C.  592. 

Quitar  todos  los  caminos  de. 
Galat.,  5 :  y  quita  todos  los  cami- 
nos de   remediarse. 

Romper  camino.  Guerra.  Cuar., 
lun.,  1 :  Por  no  romper  camino 
nuevo  se  van  entrando  en  efl  ca- 
m  i  n  o  del  precipicio.  Zabaleta, 
H.  N.  Sen. :  Tan  pocos  te  pare- 
cían los  caminos  de  ofender  a  Dios, 
que  rompiste  este  tan  nuevo  ca- 
mino? 

Salir  al  camino  a  robar.  (Por 
salir  a  la  parada.)  C.  564. 

Solide  al  camino,  adelantárse- 
le, reponerle.  A.  Pérez,  Miérc., 
dom.  1  cuar.,  f.  178:  Y  porque 
tampoco  me  salgas  añ  camino  y 
digas  que.  G.  Alf.,  2,  1,  6:  sería 
mucho  mejor  hacer  é.  juego  ma- 
ña, ganar  por  la  mano,  salirles  a 
todos  al  carmino  echándolo  en  do- 
naire. A.  Pérez,  Viern.  1  cuar., 
f.  87:  Lo  segundo  que  suele  saiir 
all  camino  para  espantar  a  los  hom- 
bres es  el  remordimiento.  Valdés, 
Corint. :  Es  Dios  de  tal  condición, 
que  a  los  que  con  simplicidad  de 
corazón  lo  buscan,  les  sale  aíl  ca- 
mino y  se  les  ofrece.  G.  Alf.,  2, 


2,  6:  ganar  por  la  mano,  salirles 
a  todos  al  camino. 

Seguir  el  camino  derecho,  no 
faltar.  Cácer.,  ps.  58:  Yo  sigo  mi 
camino  derecho.  Siempre  endere- 
cé mis  cosas  con  el  nivel  de  la 
razón  y  justicia:  Direxi. 

Tener  andado  mucho  camino.  A. 
Pérez,  dom.  2  adv.,  f .  32 :  Los 
atribuí! ados  tienen  andado  mucho 
camino  para  que  Dios  les  ova. 

Tener  medio  andado  el  camino, 
medio  negociado.  Gran  Sult.,  j. 
3 :  Y  aun  pienso  |  que  tengo  ya 
el  camino  medio  andado.  Comed. 
Enfros.,  1 :  Como  ella  sea  de  unas 
que  leen  y  más  leen...  tenemos  el 
medio  camino  andado, 

Tomar  el  camino  en  la  mano, 
ponerse  en  camino.  H.  Santiago, 
Cuar.  pl.,  79:  Y  tomaron  juntos 
el  camino  de  Jerusa/lén  en  la 
mano.  77.  freg. :  tomó  el  camino 
en  la  mano. 

Tomar  el  camino  en  las  manos, 
caminar.  García,  Codic,  4:  Car- 
gué sobre  mis  hombros  y  tomé  el 
camino  en  las  manos.  Col.  Perr. : 
tomando  el  camino  en  las  manos 
y  en  los  pies. 

Tomar  los  caminos.  León,  Job., 
31,1:  cerrados  también  y  tomados 
todos  los  caminos  de  su  descon- 
cierto. 

Torcer  (el)  camino,  desviarse. 
Cácer.,  ps.  65 :  No  se  me  ofreció 
cosa  que  me  hiciese  torcer  el  ca- 
mino. A.  Moral.,  8,  29:  Comenza- 
ron a  torcer  el  camino.  A.  Solís, 
H.  Méj.,  4,  18 :  le  obligaron  a  tor- 
cer camino.  Per  sil.,  3,  19:  que  si- 
guiesen el  camino  derecho  de  Ro- 
ma, sin  torcerle  para  entrar  en 
París.  Gitan. :  he  de  torcer  el  ca- 
mino. Niseno,  Polít.,  2,  1,  5 :  El  que 
no  pretende  ser  más  bueno  parece 
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que  quiere  torcer  el  camino  hacia 
el  Jugar  del  vicio. 

Traer  camino,  estar  puesto  en 
razón.  L.  Rued.,  Registr.,  pas.,  2 : 
Aun  eso  trae  camino. 

Tropezar  en  el  camino  llano. 
Cácer.,  ps.  ij  :  tropiezan  en  el  ca- 
mino llano. 

Un  camino  y  dos  mandados. 
Otros  dicen :  Un  viaje  y  dos  servi- 
cios. Galindo,  C,  142.  García,  Co- 
dic,  9:  Y  si  fuere  posible  hacerse 
un  camino  y  dos  mandados. 

Vaite  y  vente,  que  el  camino  te 
sabes.  C.  430.  Vaite  y  vente,  Ma- 
nuel Rodríguez,  que  el  camino  te 
sabes.  C.  430.  Vete  y  vente,  que 
el  camino  te  sabes.  Santill.  P. 
Valles. 

Venir  camino.  Quij.,  1,  45:  Que 
yo  venía  este  camino  y  en  este 
traje. 

Volver  al  buen  camino.  S.  Abril, 
Andr. :  Que  procures  de  hacer  que 
mi  hijo  vuelva  al  buen  camino. 

CAMISA.  Alta  me  la  levanta,  la 
camisa  o  la  saya.  C.  45. 

Camisa  de  once  varas.  En  pg. 
meter-se  em  carniza  de  onze  varas, 
correr  y  afrontar  gran  peligro. 
Alude  aü  coco  para  amedrentar  a 
las  criaturas,  encamisándose.  Once 
es  indefinido,  muchas,  larga. 

Casarse  en  camisa,  no  llevar  dote 
la  mujer  al  casarse,  por  su  linaje 
o  belleza.  Comed.  Eufros.,  2,  5 : 
Mujer  soy  yo  para  casarme  en  ca- 
rnosa, sana  y  sin  lisión,  na  sucia  ni 
desaliñada.  Píe.  Just.,  II,  p.  269 
(ed.  PttycHl)  :  Los  hidalgos  han  de 
ser  recebidos  con  sola  la  capa  y 
espada,  y  las  hidalgas  en  camisa. 

Dejarle  en  camisa,  despojarle 
del  todo.  Siglo  pitag.,  4:  Y  dejará 
¡los  pueblos  en  camisa. 

En  camisa,  sin  nada.  G.  Alf.,  2, 
3,  2 :  se  fué,  como  dicen,  en  camisa. 


La  camisa  de  nuestra  novia, 
cuerpos  de  lino  y  faldas  de  esto- 
pa (Oudin)  ;  buena  casera  que 
procura  la  comodidad  dentro  de 
casa,  y  no  cuida  tanto  del  lujo 
por   fuera. 

Mudar  camisa.  (Por  mudar  ami- 
ga.) C.  621. 

No  dejarle  ni  la  camisa.  Don. 
Habí. :  no  le  dejó  puesta  la  ca- 
misa. 

No  me  acuerdo  más  que  de  la 
primera  cornisa  que  vestí.  C.  236. 

Tomarla  en  camisa.  (Lo  que  des- 
nuda a  una  mujer,  sin  dote  y  po- 
bre.) C.  611. 

Tres  camisas  tengo  agora,  no 
me  llamarán  manga  joña:  una  ten- 
go en  el  telar,  otra  tengo  dada  a 
hilar,  y  otra  que  me  hacen  agora. 
(Fué  cantar,  y  varían:  "una  ten- 
go en  el  linar,  y  otra  tengo  en  el 
telar,  y  otra  que  hüo  agora",  y  re- 
piten "no  me  llamarán  mangajo- 
raa".)  C.  428.  De  la  que  con  sola 
una  camisa  canta  que  tiene:  Ya 
tengo  seis  camisas,  |  seis  camisas 
que  romper,  j  ésta  y  la  que  tengo 
puesta. 

CAMPANA.  A  campana  tañida. 
(Convocarse  el  pueblo  a  voz  de 
campana.)  C.  506,  y  en  púbflico. 
A.  Pérez,  Dom.  1  ctiar.,  f.  139: 
Entonces  todo  el  pueblo  a  campa- 
na tañida,  como  si  dijésemos,  le 
apedrease.  D.  Vega,  Paráis.,  S. 
Dom. :  No  quería  Dios  que  entra- 
se a  sordas  como  ladrón,  sino  a 
campana  tañida,  que  todos  le  oye- 
sen. Quij.,  II,  64:  Como  a  cam- 
pana tañida  venían  a  verla. 

¿A  qué  tañen  las  campanas?  A 
culadas,  a  culadas,  a  culadas.  (Es 
juego  de  niños.)  C.  14. 

Campanitas  de  la  mar,  din  dan, 
din  dan.  (Dicen  esto  los  niños  a 
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las  vejigas  que  se  hacen  en  él  agua 
cuando  llueve.)  C.  323. 

Como  la  campana,  que  suena 
para  otros.  Lena,  3,  7. 

Doblar  las  campanas.  (Doblar 
por  difuntos.)  C.  582.  Comed.  Flo- 
rín., 13:  En  el  doblar  de  campa- 
nas lo  sabrás,  por  unos  tres  que 
no  conociendo  mis  golpes  me  aco- 
metieron solo. 

Hundirse  como  campana.  (Des- 
aparecerse.) C.  499.  Hundióse  co- 
mo campana.  C.  499. 

Hundirse  las  campanas,  tocar- 
las mucho.  Fons.,  V.Cr.,  3,  2,  17: 
Para  su  entierro  se  revuelve  la 
ciudad  y  se  hunden  las  campanas. 

No  parece  que  ha  oído  campa- 
nas. Del  montaraz  bárbaro,  del  in- 
urbano y  rústico  que  como  seme- 
jante dice  algún  absurdo  o  hizo 
aílguna  necedad  de  las  que  suelen 
los  criados  fuera  del  comercio  de 
hombres  y  poblados.  Galindo,  C, 
148. 

CAMPANADA.  Dar  campana- 
da. (Hablar  de  una  cosa  señalada 
todos  de  ella.)  C.  575.  Dar  cam- 
panada. En  los  hechos  de  aüguno 
temerarios  y  de  que  se  mueven 
rumores  en  el  pueblo  murmurando 
den  caso,  se  usa  este  modo  de 
decir  y  siempre  en  mala  parte, 
damos  a  entender  la  publicidad  y 
alboroto  generales  que  ocasiona- 
ron para  que  todos  hablen  de  ello, 
como  sucede  en  el  ruido  y  toque 
de  las  campanas.  Galindo,  C,  146. 
Valderrama,  Ejerc,  Ceniza,  2 : 
Habéis  querido  dar  gran  campa- 
nada en  el  mundo.  G.  Alf.,  2,  3, 
6:  o  por  no  dar  otra  campanada 
mayor.  Id,  2,  1,  5 :  no  dando  cam- 
panadas para  que  todos  las  oigan 
y  censuren.  L.  Grao,  Crit.,  2,  7: 
Por  no  hacer  ruado,  no  se  dé  cam- 
panada. 


CAMPANILLA.  Hacer  cam- 
panillas el  agua.  Zamora,  Mon. 
mist.,  pte.  2,  1.  3,  símb.  8:  que  es 
como  las  campanillas  que  se  ha- 
cen en  los  charcos  cuando  llueve. 

CAMPAÑA.  Campaña  rasa. 
Quij.,  1,  38:  Estando  en  la  campa- 
ña rasa.  Id.,  2,  58:  Cuando  don 
Quijote  se  vio  en  la  campaña  ra- 
sa. Numanc,  j .  3 :  En  cerrado  es- 
cuadrón o  manga  suelta  |  en  la 
campaña  rasa. 

Salir  a  la  campaña,  ir  a  la  gue- 
rra. Rufo,  Austr.,  3:  Ordena  de 
salir  a  la  campaña. 

CAMPAR.  Campar  de.  Quev., 
jác.  7:  campamos  de  mercaderes. 
Diablo  coj.,  tr.  3 :  como  son  de  Se- 
villa campan  de  valientes.  Q.  Be- 
nav.,  2,  52 :  campar  es  un  vocablo 
jerigonza  |  de  que  usa  noche  y 
día  I  toda  gente  baldía  j  que  come, 
viste,  calza,  juega  y  triunfa. 

CAMPIÑA.  Cerrarse  de  cam- 
piña. (Del  que  niega  a  pie  j  tinti- 
llas.) C.  570.  Encapotarse  el  cielo 
todo,  cerrándose  el  horizonte  todo 
(Andalucía),  de  donde  aferrarse 
a  su  opinión,  del  encapotar  el  ros- 
tro, arrugando  cejas  y  frente.  Ga- 
lindo, C,  776.  Cácer.,  ps.  16 :  Cié- 
rranse  de  campiña.  Yep.,  Crón.,  5, 
í„  422:  Tal  casa  hay  que  cerrándo- 
se de  campiña  no  quiere  comuni- 
car sus  privilegios.  Quev.,  C.  de 
c. :  Ella  se  cerró  de  campiña.  A. 
Pérez,  Dom.  2  cuar.,  f .  326 :  Quien 
tocó  una  vez  a  queda  y  se  cerró 
de  campiña  en  materia  de  codi- 
cia. H.  Sant.,  Lun.,  dom.  2  cuar. : 
Pusieron  el  corazón  como  un  dia- 
mante, es  decir,  que  se  cerraron 
de  campiña.  Entrem.  s.  xvii,  614: 
Señora  noche  ¿no  habrá  de  bara- 
to I  una  estrella  siquiera?  )  Mí- 
renla qué  cerrada  de  mollera  |  sus. 
nublados  aliña.    1   Acabóse,  cerró- 
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se  de  campiña.  Ferrer,  S.  Tom. : 
Que  se  cierra  de  campiña  de  no 
querer  a  Dios.  Madrig.,  5".  Andr. : 
Este  tercero  cerróse  de  campiña 
dñoierudo  que  no  podía  ir.  A.  Pé- 
rez, Viern.,  dom.  2  cuar.,  f.  466: 
Por  más  cerrados  de  campiña  y 
más  sobre  sí  que  estaban.  Monter., 
p.  43:  Pierdo  el  juicio  y  salgo  de 
Ha  consideración  y  casi  elevado 
vengo  a  cerrarme  de  campiña  y 
decir  lo  que,  siin  considerar  nada, 
pudiera  decir  cualquier  rústico. 
Cácer.,  ps.  118,  f.  216:  Yo  me 
cierro  de  campiña  con  ellos. 

CAMPO.  A  campo  abierto,  ra- 
so, .sin  montes  ni  árboles.  En  los 
duelos  sin  valla,  y  el  vencedor  ha- 
bía de  rendir  al  vencido,  no  bas- 
tando que  éste  cediese  el  campo, 
como  en  los  de  campo  cerrado. 
Gall.  españ.,  j.  1 :  y  a  campo  abier- 
to salta  a  la  batalla. 

A  campo  través,  atravesando 
por  el  medio  el  campo  y  del  que 
rompe  por  todo.  Ruf.  dich.,  j.  1 : 
Yo,  aunque,  soy  mozo  arriscado  I 
de  los  de  campo  través.  Tía  fing. : 
El  caballero,  pues,  que  era  de  los 
del  campo  través. 

Alzar  el  campo.  Oviedo,  H.  Ind., 
24,  7:  Alzaron  el  campo  e  cerco  e 
fuéronse  más  que  de  paso. 

Andar  en  .  campo  con,  pelear. 
Zamor.,  Mon.  2,  pról.  4:  En  cam- 
po andaba  con  el  demonio. 

Asegurar  el  campo  de  enemigos. 
(Es  providenicia  de  capitán.)  C. 
514.  Asegurar  el  campo.  Id. 

Campo  franco,  al  que  podía  en- 
trar a  combaitír  cualquiera;  y  me- 
tafórice.  Comed.  Florín.,  7:  Y  tú, 
señora  Marceíia,  hoy  sea  campo 
franco.  J.  Pin,  Agr.,  23,  32:  Ya 
que  nos  da  el  campo  franco  el 
señor  Poíicronio  [al  hablar  y 
disputar]. 


Campo  raso.  Quij.,  1,  19:  Aho- 
ra estamos  en  campo  raso.  Cabr., 
p.  581 :  Campos  rasos  y  extendi- 
dos. 

Campo  travieso.  Césp.  Menes., 
Historias  c,  84:  Protestando  en 
su  prosecución  el  último  estrago 
de  sus  enemigos,  campo  travieso, 
picando  los  caballos,  en  un  mo- 
mento se   desparecieron   a   todos. 

Correr  el  campo.  Oviedo,  H. 
Ind.,  47,  9 :  E  comenzó  a  correr  el 
campo  con  30  de  caballo.  Rivad., 
Vid.  Ign.,  2,  18:  corren  el  campo 
los  herejes. 

Darle  campo  franco.  L.  Grao, 
Crit.,  2,  10:  Dieron  a  los  vicios 
campo  franco  y  pasaporte  general 
para  toda  la  vida. 

Dejar  el  campo.  (Apartarse  de 
contienda.)  C.  580. 

Dejarle  campo.  León,  Rey :  les 
deja  a  los  demás  campo  ancho  y 
cuanto  es  de  su  parte  bien  des- 
emíbarazado. 

Entrar  en  campo  con,  comba- 
tirse desafiados.  Urrea,  Honra 
mil.,  1 :  Como  no  merece  entrar 
con  vos  ni  con  otro  en  campo. 

Entrar  en  campo  contra.  Fons., 
V.  Cr.,  pte.  1,  1.  3,  c.  2 :  Con  cinco 
piedras  y  un  cayado  entró  en  cam- 
po contra  el  gigante. 

Es  para  campo  y  para  ribera, 
del  que  para  todo  sirve.  S.  Ba- 
llesta. 

Es  suyo  el  campo;  el,  campo  es 
suyo.  (Del  vencedor.)  C.  527. 

Hacer  campo  a,  pelear  con.  D. 
Vega,  Paráis.,  S.  Cruz :  Salga  todo 
el  infierno  junto,  que  con  vuestro 
favor  haré  campo  a  todos. 

Hacer  campo  con.  A.  Alv.,  Silv., 
Pablo,  ic:  de  aquellas  que  ya  lle- 
gan a  hacer  campo  con  Dios. 

Levantar  el  caynpo,  mudar  el 
campamento.   Sandov.,  Crón.  Alf. 
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VII,  4:  Con  este  suceso  efl  rey 
«Je  Aragón  ¡levantó  el  campo  y  se 
retiró.  Coloma,  G.  FL,  2:  Viendo, 
pues,  el  bearnés  la  poca  posibili- 
dad que  tenia  por  entonces  de 
proseguir  el  sitio  de  París,  levan- 
tó el  campo. 

Mil  en  campo  y  uno  en  cabo. 
(Que  el  capitán  sea  valeroso,  que 
hará  esforzados  cualesquiera  sol- 
dados; o  ciento  en  el  campo  y  tino 
en  el  cabo;  es  refrán  de  los  más 
antiguos  y  está  en  la  historia  del 
rey  don  Alfonso  XI  sobre  Alge- 
ceras.)  C.  467.  Santill. 

Plantar  el  campo  D.  Vega.  Disc. 
fer.  4  ccniz. :  después  de  haber 
plantado  su  campo  en  contorno  de 
la  ciudad: 

Ponerse  en  campo  contra.  J. 
Pin.,  Agr.,  23,  17:  Tienen  ánimo 
para  se  poner  en  campo  contra  sus 
reyes. 

Por  aquellos  campos  de  Dios,  a 
Dios  y  a  ventura.  Col.  perr. :  me 
fui  por  aquellos  campas  de  Dios 
adonde  la  fortuna  quisiese  llevar- 
me. 

Por  esos  campos  de  Dios.  (Irse, 
andar.)   C.  602. 

Quedar  el  campo  por  suyo.  Co- 
med. Eufros.,  3,  1 :  Y  que  en  mi- 
rando sus  ojos,  luego  les  queda 
el  campo  por  suyo. 

Romper  el  campo,  labrar.  G. 
Pérez,  Odis.,  13:  Cuando  ha  rom- 
pido un  día  entero  |  con  sus  bue- 
yes y  arado  un  campo  nuevo. 

Seguro  está  el  campo.  (Por  el 
ejército  v  real  y  el  mismo  campo.) 

c.  567.  " 

Tener  campo.  P.  Vega,  dedic. : 
tenía  yo  harto  campo  para  alar- 
garme en  ellas  (alabanzas). 

CAN.  A  otro  can  con  ese  hue- 
so, no  dando  crédito.  J.  Timone- 
da,    Menemnos. 


El  allí,  y  el  can  con  el  güeso. 
(Del  que  se  ocupa  en  loque  no  nos 
toca.)   C.  78. 

Los  canes  de  Zurita,  no  tenien- 
do a  quién  morder,  uno  a  otro  se 
mordían.  C.  204.  Los  canes  de  Co- 
rita, guando  no  tenían  a  quién, 
unos  a  otros  se  mordían.  P.  Va- 
lles. 

CANA.  Echar  una  can-a.  (Por 
tomar  algún  descanso  y  placer  en 
juego  o  entretenimiento:  echemos 
una  cana;  holguémonos  un  rato.) 
C.  536.  Echar  una  cana  al  aire, 
dicen  hoy;  es  quitársela  como  re- 
mozándose con  juegos  y  alegrías. 

Las  can-as  de  don  Diego  Osorio. 
(D ícese  de  las  canas  que  vienen 
antes  de  tiempo  y  de  otras  cosas 
temp nanas.  Tuvo  principio  en  tiem- 
po de  los  Reyes  Católicas,  que  no- 
tificándole a  este  don  Diego  la 
sentencia  de  muerte  que  el  día  si- 
guiente había  de  ser  degollado,  en 
sola  aquella  noche  encaneció  de 
puro  pesar  y  dalor;  de  canas  re- 
pentinas por  pesar  hay  más  ejem- 
plos.)   C.   192.  S.   Ballesta. 

Le  quita  mil  canas.  Galindo,  G, 
205.  Le  remoza  alegrándole. 

Lograr  las  canas,  con  las  qui- 
jadas sanas.  (Es  de  cautos.)  C. 
206. 

No  peina  canas.  (Para  decir  que 
es  aún  mozo  y  moza  y  puede  es- 
perar.) C.  560. 

No  tienes  canas,  y  daste  pebra- 
da en  la  barba.  C.  235. 

Peinar  canas.  P.  Esp.,  Perr.  Cal. : 
Perro  meador  de  frontales  ¿qué 
canas  peinas,  qué  togas  purpureas 
para  catonizar?  Fons.,  V.  Cr.,  3, 
2,  Pródigo :  En  la  guerra  y  en  la 
paz  todos  los  soldados  de  Alejan- 
dro peinaban  canas. 

Pelechar  canas,  echarlas  al  ai- 
re, quitárselas;  metaf.,  regocijarse 
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como  remozándose.  J.  Pin.,  Agr., 
3,  3:  Vinos  de  Alaejo  y  de  Valle- 
lado,  que  os  hacen  pelechar  un 
par  de  canas. 

Quitarle  mil  canas,  alegrarle.  A. 
Solís.  Pocs.,  p.  124:  Pues  me  dio 
menos  de  ciento  |  y  mil  canas  me 
quitó. 

CANAL.  Abrir  en  canal,  de  los 
cerdos  al  abrirlos  después  de  de- 
gollados. Trasládase  para  ponderar 
el  modo  de  acuchillarle  o  matarle 
a  uno:  le  abrió  en  ca>nal.  Mataf. 
como  abrir  a  chasco,  darte  zumba 
hasta  picarlo. 

Canal  maestra.  Retabl.  mar. : 
Por  las  espaHdas  me  ha  calado  el 
agua  hasta  la  canal  maestra.  Rinc. 
Cort. :  si  traían  algo  con  que  mojar 
la  canal  maestra. 

Cerrar  canal.  (Por  acometer  he- 
cho, animándose.)   C.   570. 

En  canal,  abierto  en  canal.  Or- 
den. Sevilla,  129:  Si  venden  carne 
a  ojo  o  en  canal  o  en  cuantos. 

CANANEA.  Volate  la  cananea 
en  carnes.  C.  431. 

CANARIO.  Adelante  con  ese 
canario.  C.  50. 

CANAS.  Como  la  de  Canas,  co- 
mo la  de  Ravcna.  (Compara  bata- 
lla muy  sangrienta.)  C.  360. 

CANASTA.  Estar  hecha  canas- 
ta de  frutera,  donde  cada  uno  lle- 
ga a  picar.  Tebaida,  II. 

CANCIÓN.  El  se  sabe  tina  can- 
ción con  dos  guiaderas.  (La  can- 
ción es  habla  con  dos  sentidos, 
traza  de  hombres  doblados,  para 
si  no  les  viene  /bien  lo  uno,  decir 
quisieron  y  entendieron  lo  otro; 
o  con  /unos  usan  el  un  sentido,  y 
el  otro  con  otros.)  C.  82.  Sabe  una 
canción  y  dos  guiaderas.  C.  246. 
P.  Valles. 

CANDADO.  Echar  candados. 
Dice  del  que  cierra  los  labios  a  los 


dichos  indecentes,  los  oídos  a  los 
dañosos  y  la  entrada  a  los  vicios 
a  que  alude  la  invención  de  \o> 
zarcillos  en  las  mujeres,  dándoles 
a  entender  con  la  forma  de  can- 
dadillos  en  las  orejas,  cuan  peli- 
groso y  de  cuánta  guarda  necesita 
contra  las  conversaciones  poco  ho- 
nestas. Quitar  los  candados,  deci- 
mos del  que  se  rebaja  y  del  que  por 
miedo  o  respeto  publica  lo  que  an- 
tes tuvo  secreto.  Galindo,  C,  268. 
Roa,  S".  Rodr. :  La  mentira  libre  y 
esenta  echa  candados  a  la  verdad. 

CANDELA.  Acábasele  la  can- 
dela; acabarse  la  candela.  (Ale- 
goría de  que  usamos  para  signifi- 
car que  a  uno  se  le  acaba  ia  vida 
o  hacienda,  o  el  oficio  temporal  y 
gobierno.)  C.  515.  Acabarse  la  can- 
dela, la  mecha.  (Trasládase  a  la 
hacienda  y  aprovechamiento  de 
oficio  añal,  cuando  se  le  va  aca- 
bando al  que  le  tiene.)  C.  515. 
Acabóse  la  candela,  cuando  que- 
remos significar  que  algunos  vie- 
jos están  muy  pared  en  medio  de 
perder  la  "ráela.  S.  Ballesta. 

Como  tinas  ,  candelas.  (Dícenlo 
denotando  lindeza.)  C.  597. 

Estar  con  la  candela  en  la  ma- 
no. (Para  expirar ;  es«tar  a  la  muer- 
te.) C.  534- 

Más  rubio  que  unas  candelas, 
que  las  brasas.  Quev.,  C.  de  c. : 
Hija  de  sus  padres,  más  rubia  que 
unas  candelas. 

Matar  candelas,  en  excomunio- 
nes. Aguado,  Crist.,  10,  7:  Reza 
sobre  ellos  el  salmo  de  las  maldi- 
ciones y  mata  candelas  como  en 
los  que  han  incurrido.  (Matar  can- 
delas, tener  por  excomulgado,  de 
aquí  a  mata  candelas.)  Aguado, 
Crist.,  7,  1 :  Y  mate  sobre  vosotros 
candelas  y  os  trate  como  a  des- 
comulgados. 
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CANDELILLAS.  Buscar  con 
candelillas.  T.  Ram.,  20  Trin.,  8: 
Que  no  Jo  gocen  y  busquen  con 
candelillas,  como  dicen. 

CANDIL.  Arder  en  un  candil, 
del  buen  vino  y  de  otras  cosas 
activas  y  eficaces.  Quev.,  Fort. : 
Este  alegó  leyes  tan  torcidas,  que 
pudieran  arder  en  un  candil. 

Candil  de  la  calle,  placer  de 
puerta  ajena.  (Candi!  de  la  calle 
llaman  al  hombre  que  es  desgra- 
ciado en  su  casa  y  apacible  fue- 
ra.) C.  323.  Es  candil  de  la  calle. 
(Dícese  del  que  es  malí  acondicio- 
nado en  casa  y  apacible  con  Jos 
de  fuera.)  C.  528. 

En  balde  se  quema  el  candil. 
Refr.  glos. 

En  vano  quemas  tu  candil,  obre- 
ro, del  que  no  sabe  trabajar. 

Hacer  candiles  los  ojos,  del  chis- 
párris.  Tirso,  Vill.  Sagra.,  1,  14: 
Porque  ya  ell  vinillo  empieza  |  a 
hacer  candiles  los   ojos. 

Lindo  candil  para  el  aire,  la  me- 
cha de  esparto.  C.  196.  Lo  que  no 
sirve.  El  esparto  no  embebe. 

Matar  el  candil.  ].  Pin.,  Agr., 
2»  25 :  trasnochaba  y  madrugaba 
tanto  que  no  se  le  mataba  el  can- 
da. 

¿Qué  aprovecha  que  de  el  can- 
dil de  hierro,  si  no  ha  dado  el  del 
cielo?  Si  no  da.  (A  propósito  de 
no  ser  llegada  la  hora  de  morir 
a  alguno,  y  a  los  semejantes.)  C. 

333- 

/Quién  tendrá  el  candil  al  ai- 
re? C.  340.  B.  Garay. 

CANGREJO.  Hacia  atrás  co- 
mo el  cangrejo.  Ruf.  dich.,  1 : 
¿qué  manera  es  esa  I  de  andar, 
que  jamás  3a  vi,  |  hacia  atrás? 
¿Eres  cangrejo? 

CANILLA.  Darle  canilla,  pare- 
ce frase  obscena.  Luna,  Lazar.,  9: 


El  primero  que  me  dio  canilla  fué 
el  padre  rector  de  Sevilla  (dice  una 
del  partido). 

CANSAR.  Cansa  holgando.  (El 
flojo  holgazán.)  C.  590. 

Cansarse  en  balde.  C.  590.  Can- 
sarse en  vano.  Galindo,  C ,  278. 

CANTALETA,  Dar  cantaleta 
música  ruidosa  y  poco  concertada 
en  son  de  chacota.  Ruf.  dich.,  1 : 
En  el  dar  cantaletas  se  complace 
(véase  allí  una)  Lope,  Discreta  en- 
amor.,  1,  ¡  1 :  Hazle  dar  una  her- 
mosa cantaleta.  Q.  Benav.,  2,310: 
debajo  desta  ventana  j  se  ha  de 
dar  ila  cantaleta. 

CANTAR.  Aun  ese  es  otro  can- 
tar. S.  Horozco,  Canc,  p.  198. 

Canta  en  bal-de.  (Dícese  del  es- 
tudiante que  por  no  saber  no  lle- 
ga a  cantar  misa,  y  ganar  por  la 
Iglesia  y  acude  a  cantar  a  la  tri- 
buna y  procesiones.)  C.  324. 

Cantares  y  cuentos  colorados.. 
(Los    deshonestos.)    C.    590. 

Cantando  se  vienen  y  chiflando 
se  van,  de  la  hacienda  y  dineros 
de  clérigos,  que  no  se  luce.  S. 
Ballesta. 

Cantar  de  plano,  confesar  llana- 
mente. Quev.,  C.  de  c. :  El  maridi- 
llo cantó  de  plano. 

Cantar  de  solfa.  Comed.  Eufros., 
3,  2:  Canta  de  sol  fa.  inventa 
cantares. 

Cantar  de  lala  lala,  el  ininteli- 
gible, el  tarareo.  G.  Alf.,  1,  1,  8: 
Para  la  que  no  estaba  descuidada 
le  oarecía  el  cantar  de  lafla  lala. 

Cantar  mal  y  porfiar.  Santill. 
P.  Valles.  Contra  el  que  inoportu- 
namente repite  muchas  veces  una 
misma  cosa  y  el  que  pertinaz  pro- 
pone o  emprende  algo  sin  conse- 
guirlo. Galindo,  C,  280.  S.  Ba- 
llesta. B.  Garay.  S.  Horozco,  . 
Canc,  p.   59.   Cácer.,  ps.  63 :   En 
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resolución  ello  fué  cantar  mal 
y  porfiar:  Firmaverunt  sibi  ser- 
monen! nequam.  Id.,  ps.  03 :  ¿  Siem- 
pre ha  de  ser  cantar  mal  y  por- 
fiar? A.  Pérez,  Dom.  3  cuar., 
f .  508 :  El  demonio,  como  es  posi- 
ble dejar  de  cantar  mal  y  porfiar, 
ni.  A.  Pérez,  Miérc,  dom.  1  cuar., 
f.  191 :  De  los  pecadores,  amigos 
de  cantar  mal  y  porfiar.  Id.,  dom. 
1  cuar.,  f.  115:  Como  el  que  tiene 
probada  su  intención  en  materia 
de  cantar  mal  y  porfiar,  esto  es,  en 
materia  de  ser  un  día  peor  que 
otro. 

Ese  es  otro  cantar;  ese  es  otro 
que  cantar;  ese  es  otro  cuento.  C. 
132.  Este  es  otro  cantar;  ese  es 
otro  cantar;  éste  es  otro  capítulo; 
ese  es  otro  capítulo.  (Dícese  cuando 
sallen  con  otra  cosa  que  notar.  Va- 
ríase :  Lindo  capítulo  es  éste ;  buen 
capítulo  es  éste.)  C.  535.  Galindo, 
C,  289.  Buges,  Miérc,  3  cuar.:  Si 
las  hay  o  no  es  otro  cantar  y  no 
deste  lugar. 

Harélo  cantando,  de  mil  amo- 
res. (Cuando  con  buena  voluntad 
se  ofrece  a  hacer  algo.)  C.  628. 
Eons.,  V.  Crist.,  pte.  1,  1.  3,  c.  20: 
El  que  hace  una  cosa  con  con- 
tento y  con  mucha  voluntad,  dice : 
Cantando  haré  yo  eso. 

Meterle  en  el  cantar  de.  A.  Pé- 
rez, Miérc,  dom.  1  cuar..  í.  191 : 
Cuando  les  metió  en  aquel  cantar 
de  eritis  sicut  di  i. 

No  lo  estimo  en  un  cantar  viz- 
caíno; en  las  coplas  de  Calaínos. 
C.  226. 

Oír  cantar,  y  no  saber  en  qué 
mul-adar;  oyó  cantar;  oyeron  can- 
tar. C.  543.  Oír  cantar  y  no  saber 
dónde,  dicen  ahora.  Oye  cantar  y 
no  sabe  en  qué  mudar.  P.  Valles 
(de  las  mudanzas  del  baile). 


Pues  comenzastes  el  cantar,  ha- 
béisle  de  acabar.  C.  404. 

Todos  estábamos  en  un  cantar.. 
(Cuando  convenimos  en  un  pare- 
cer.) C.  421.  Todos  estamos  en 
un  cantar.  (Con  ironía  o  sin  ella.) 
C.  421. 

CANTARADA.  Llover  a  canta- 
radas. Gallo,  Job,  37,  15:  Cuando 
menos  piensa  el  labrador  que  por 
ia  experiencia  y  libro  de  su  aldea 
ha  de  llover,  llueve  a  cantaradas. 
CÁNTARO.  A  cántaros.  Co- 
med. Florín.  14:  Quieren  a  cán- 
taros los  servicias.  Quev.,  Visit. : 
Otros  habladorísimos,  hablaban  a. 
cántaros.  Id.,  Mundo  por  dentro : 
llorando  a  cántaros. 

Llover  a  cántaros,  mucho  como 
si  cayesen  cantaradas  de  agua.  CÁ- 
cer.,  ps.  67 :  Comenzó  Dios  a  llover 
a  cántaros  las  dulzuras,  los  regalos- 
y  los   favores.   Id.,   10:  lloverá  el 
cielo  sobre  ellos  miseriais,  afanes  y 
desventuras  a  cántaros.  Valderr., 
Tealr.,  S.  Franc,  1 :  Raro,  pues,  es 
el  castigo  que  se  derrama  a  cán- 
taros. Valderrama,  Fer.  2,  Dom.. 
1  cuar.:  Porque  las  cataratas  del. 
cielo  y  fuentes  de  la  tierra  llove- 
rán ira  a  cántaros  aquel  día.  P. 
Esp.,  Pron.:   Los  habladores,   llo- 
viendo   a    cántaros.    A.    Molina, 
Miérc,  dom.  3  cuar. :  En  los  oua- 
¡es  a  cántaros  se  llueve  la  divina 
gracia.  Esteban.,  4 :  Estaba  llovien- 
do a  cántaros  y  a  botijas.  A.  Pé- 
rez, Viern.,  dom.  1  cuar.,  i.  280: 
Lloverá  y  a  cántaros  sobre  los  pe- 
cadores penas.  Gallo,  Job,  6,  15: 
Cuando  yo  tenía  tantos  bienes  de 
fortuna,   que   parecían   llovidos    a 
cántaras. 

Un  cántaro  de  agua  (fría).  Mi- 
rones: el  sólo  imaginarla  que  ha 
de  ser   vieja   algún  día,  al  punto/ 
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sea  para  mí  un  cántaro  de  agua 
que  me  hiele. 

CANTERA.  Levantar  cantera. 
(Mover  causa  de  mucha  pesadum- 
bre.) C.  549,  y  riña,  ©or  di  ruido 
de  la  cantera.  Quev.,  C.  de  c.:  Y 
levantar  una  cantera  de  todos  los 
diablos.  A.  Pérez,  Viern.,  dom.  i 
cuar.,  f.  257:  En  esto  que  es  ha- 
berle preguntado  si  quería  ser  sa- 
no, casi  todos  nos  levantan  cante- 
ra, arguyendo  que.  Zamora,  Mon. 
mist.,  pte.  2,  pte.  2,  símb.  10 :  luego 
levantan  mil  riñas  y  canteras. 

Mover  cantera,  litigar.  A.  Mo- 
lina^  Miérc,  dom.  ?  cuar. :  El  que 
por  causas  leves  mueve  canteras. 
CANTILLO.  Picar  cantillos.  G. 
Alf.,  2,  1,  6:  ando  picando  can- 
tillos, mudando  hitos,  hoy  aquí, 
mañana  en  Francia. 

Tras  cada  cantillo,  tras  cada  es- 
quina. Ouij.,  1.  30:  ¿Piensa  que  le 
ha  de  ofrecer  la  fortuna  tras  cada 
cantillo  semejante  ventura? 

CANTO.  A  canto  de,  a  punto 
de.  Zamora,  Mon.  mist.,  pte.  3,  En- 
carn. :  Si  estás  perseguido,  marea- 
do y  a  canto  de  perderte.  Zamo- 
ra, Dom.  1  atar. :  Viéndose  a  can- 
to de  anegarse.  D.  Vega,  Serm.,  t. 
2,  p.  168:  No  se  acuerdan  cuan  a 
canto  de  la  muerte  tuvieron  la  vida. 
Zamora,  Mon.  mist.,  pte.  7,  Evan- 
gcl.  pról. :  a  canto  va  de  anegarse, 
riesgo  corre.  Id.,  S.  Luc. :  todo  an- 
da confuso,  alterado  y  a  canto  de 
perderse, 

Al  canto.  Tafur,  9:  Dos  casti- 
llos al  un  canto  en  una  altura. 

Al  canto  de.  L.  Grac,  Crit.,  3, 
7:  Sin  poderse  ajustar,  antes  es- 
tuvieron al  canto  de  dividirse 
echando  por  su  opinión  cada  uno. 
Ayora,  c.  i  :  De  manera  que  no 
■se  despueble,  que  está  muy  al 
canto   de   ello.    Avila,   Audi,  37'- 


Viéndose  tan  al  canto  de  caer.  Mb- 
jía,  H.  I.  Ces.,  3 :  Estuvieron  muy 
al  canto  de  ser  vencidos.  Gran., 
Símb.,  1,  12 :  los  hijieos  por  no  en- 
suciar esta  cama...  pénense  al  can- 
to del  nido. 

Canto  de  un  real.  Fons.  Vid. 
Cr.,  3,  1,  9:  No  hay  un  canto  de 
real  de  la  misericordia  a  la  jus- 
ticia. 

Con  un  canto  en  los  pechos.  A. 
Pérez,  Dom.  1  cuar.,  f.  135:  Que 
para  si  mismos  la  pueden  envidiar 
y  pedir  con  un  canto  en  los  pe- 
chos los  mismos  ángeles. 

Darse  con  un  canto  en  los  pe- 
dios. Lena,  4,  2:  A  fe  que  se  pu- 
diera Cervino  dar  con  un  canto  en 
los  pechos  antes  que  me  sacara  la 
presa  de  las  manos. 

De  canto.  Manrique,  Laurea,  1, 
1,  1 :  Es  para  vdlver'le  de  canto  y 
apretar  para  que  quepa  el  grano. 

Echar  cantos,  estar  loco  o  fu- 
rioso, del  no  reparar  el  daño  que 
hace  el  que  tira  piedras.  Hortens., 
Cuar.,  118:  Los  envidiosos  o  ene- 
migos de  la  inocencia,  hasta  echar 
cantos  no  están  confirmadas  en 
locos.  Quev.,  Mus.,  6,  s.  45:  Que 
hay  locos  que  echan  cantos  y  otros 
locos,  ]  que  recogen  los  cantos  y 
los  pagan. 

En  canto  de.  Tafur,  130:  E  ovi- 
mos  de  surgir  en  canto  de  la  ysla. 

Entretanto,  llévate  ese  canto.  C. 
128.  De  lo  perdido  lo  cogido.  Del 
campo  un  canto.  Llevarse  aligo, 
barrer  para  dentro. 

Estar  a  canto;  estar  a  canto  de 
real.  (Poír  faltar  poco  para  caer  en 
peligro  o  en  bien.)  C.  533. 

Estar   al    canto    de.    L.    Grac, 
O  rae. :  Trae  un  empeño  otro  ma- 
yor y  está  muy  al  canto  del  des- 
peño.  L.   Grac,  Héroe,    14:  Pero, 
que  está  muy  al  canto  del  enfado. 
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Mejía,  César,  3:  Estuvieron  muy 
al  canto  de  ser  vencidos. 

No  apartarse  un  canto  de  real. 
S.  Ballesta. 

No  estuvo  canto  de  real,  o 
un  canto  de  real.  (Que  no  falta 
un  canto  de  reaí  para  hacerse  y 
negociarse  algo;  o  caer  y  que- 
brarse.) C.  555.  Diez  Lusit.,  Ma- 
rial,  p.  94 :  Que  no  estuvo  un  can- 
to de  un  real  de  la  eterna  con- 
denación. Fons.,  Am.  Dios,  32: 
Vive  Dios,  que  no  está  un  canto 
de  real  mi  vida  de  mi  muerte. 
Cabr.,  p.  537:  no  estoy  un  canto 
de  real  de  volverme  cristiano. 

Tomarlo  con  un  canto  a  los  pe- 
chos. (Es  de  buena  gana.)  C.  423. 

CANTÓN.  Rompiendo  cantones. 
Torr.,  FU.  mor.,  3,  10 :  andan  car- 
gados de  miedo  e  hierro,  rompien- 
do cantones. 

Tras  cada  cantón,  común.  J. 
Pin.,  Agr.,  13,  23:  No  es  esta 
filosofía  tan  común  que  la  halléis 
tras  cada  cantón. 

CANTONADA.  Dar  cantona- 
da. (Irse  callando;  tómase  de  dar 
vuelta  a  trascantón,  trasponerse 
y  desaparecerse.)  C.  575,  abando- 
nando al  otro.  D.  Vega,  Paráis., 
S.  Tom. :  Si  os  da  cantonada,  vos 
le  buscáis  y  le  rondáis  el  Cantón. 
Persil.,  3,  18:  dieron  cantonada 
ella  a  sus  compasivas  señoras  y 
él  a  9uis  honrados  dueños.  Cr o  ta- 
lón, 7:  Dando  cantonada  a  más 
padres,  me  fué  con  él.  Barbad., 
Corr.  vic,  209:  Lo  tomó  de  darle 
cantonada.  Mercado,  Trat.,  4,  5 : 
Han  dado  ya  cantonada  los  cam- 
biadores a  este  cambio.  Gallo, 
Job,  24,  16:  ¿Por  qué  ventana 
podrían  salir,  quté  tejaldos  y  de 
qué  altura?  Por  donde,  si  des- 
pierta el  dueño,  podrán  darle  can- 
tonada.  Corvacho,  4,  2 :  Cómo  te 


dexé  e  te  di  cantonada.  J.  Polo, 
Hospit. :  Al  trasponerse  un  abue- 
lo le  dan  cantonada  a  un  apellido. 
Tirso,  Verg.  palac,  1,  7:  Lindo 
cuento  I  será  eQ  ver  que  la  he  dado 
cantonada.  P.  Sánchez,  Hist.  mor., 
f .  307 :  Por  dar  cantonada  al 
mundo.  Sbarbi,  Refrán.,  8,  121: 
La  mujer  que  todavía  ]  quiere  ir 
muy  atapada  |  a  la  fin  da  canto- 
nada. 

CAÑA.  Gentil  caña  de  pescar. 
(Por  bellaco.)  C.  571  y  272. 

Hacer  caña,  los  cereales  echar- 
la y  engrosarla.  A.  Pérez.  Dom.  2 
cuar.,  f.  343 :  Para  que  cobrasen 
fuerzas  y  hiciesen  caña  y  se  le- 
vantasen con  brío,  en  fin,  espiga- 
dos ya.  Gallo,  Job,  37,  11:  El 
trigo  que  comienza  a  hacer  caña. 

Jugar  cañas,  peleándose  en  fies- 
tas con  ellas  y  a  caballo.  Covarr. 
Vic.  Espin.,  Obreg.,  2,  11.  Diablo 
Coj.,  tr.  2 :  Jugar  cañas  por  el 
nacimiento  de  algún  príncipe. 

Quien  le  metió  la  caña,  quítele 
la  gana.   P.  Valles. 

CAÑÁBATE.  Habernos  de  ver 
con  quién  casa  Cañábate  su  hija, 
(Fué  hombre  rico  en  la  Mancha, 
donde  hay  linaje  de  Cañabates.) 
C.  66. 

CAÑAMA.  En  buena  cáñamo 
cal.  (Dícese  cuando  a  un  rico  le 
viene  pérdida,  como  quien  dice, 
mejor  ca}ró  allí  que  en  un  pobre. 
Cáñama  es  la  parte  de  vaca  que 
cabe  a  un  cofrade  en  repartimien- 
to de  cofradía  de  aldea.)   C.  118. 

CAÑO.  Caño  de  barquillos,  hi- 
lera, junta  y  como  caña  de  ellos. 
(Rosal.) 

CAÑUTO.  Dar  el  cañuto,  el 
soplo  o  aviso.  Quev.,  Entrem. :  El 
soplón  que  andaba  en  forma  de  ca- 
ñuto aventando  culpas.  Col.  perr.: 
Dio  el  cañuto  a  su  amigo.  Rinc, 
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Cort. :  ni  soplado  de  ningún  ca- 
ñuto. 

CAPA.  A  capa  caída,  oculta- 
mente. P.  Valles.  Oviedo,  H.  I  mi., 
20,  35 :  Una  de  las  cosas  de  que 
ellos  más  cuidado  han  tenido  ha 
seido  a  capa  caída  tener  manera 
quel  Emperador  no  sepa  entera- 
merjte  las  cosas  de  la  India  orien- 
tal. 

A  capa  y  espada.  Del  que  pone 
su  esfuerzo  en  la  defensa  de  algo. 
Galindo,  C,  305.  D.  Vega,  Paráis., 
Nac.  N.  S.*:  De  aquí  es  que  la 
Iglesia  santa  ha  tomado  tan  a  es- 
pada y  capa,  en  defender  siempre 
este  honroso  título  de  la  Virgen. 

Ahí  se  me  caiga  la  capa,  no  dan- 
do crédito  a  lo  que  se  oye.  Pinc, 
Füos.,  5,  5- 

Ahí  se  me  cayera  la  capa.  En 
lo  que  mucho  se  desea  el  suceso 
gustoso,  aunque  con  pérdida  de 
bienes  familiares.  Dase  a  entender 
que  cualquier  daño  se  tendría  por 
bueno  a  cambio  de  conseguir  lo 
que  se  deafea.  Galindo,  C,  57  y  308. 

Andaos  tras  él,  que  se  le  cae  la 
capa,  ironía  burlando  del  que  pien- 
sa dar  alcance  al  que  sabe  más 
durmiendo  que  él  velando.  S.  Ba- 
llesta. 

Andar  de  capa  caída.  (Cuando 
uno  va  perdiendo  hacienda  y  en 
cualquiera  cosa.)  C.  513.  Galindo, 
L,  306  y  492.  J.  Polo,  Univers. : 
Que  no  parece  bien  que  la  madre 
de  Cupido  ande  de  capa  caída. 

Ándate  tras  mí,  que  se  me  cae 
la  capa,  y  ni  tengo  padre  ni  soy 
del  lugar,  no  me  tengas  por  necio. 
Tebaida,  8. 

Aquí  c órnense  las  capas.  (Díce- 
•se  adonde  hay  aire  frío  y  no  se 
puede  parar.  Metáfora  con  ironía 
.de  los  que  venden  las  capas  con  ne- 
cesidad, para  comer,  y  dicen  no  se 


comen  de  polilla,  o  cómen9e  aquí 
las  capas  de  polilla.)  C.  62.  Aqm 
cómense  las  capas.  (En  la  parte 
que  corre  aire  y  frío.)  C.  516.  G. 
Alf.,  2,  2,  3:  que  nos  comemos 
aquí  las  capas  y  se  gasta  tiempo 
sin   provecho. 

A  so  capa.  La  acción  que  se  hace 
pública,  pero  paliada  con  algún 
pretexto ;  lo  que  se  hace  con  disi- 
mulo, u  ocultando  otra  cosa.  En 
la  misma  significación  hay  otros 
modos  de  deciT  proverbiales,  co- 
mo: so  color  que  es  el  pretexto 
o  afeite  que  toma  el  malhechor 
para  ocultar  la  verdad.  Por  deba- 
jo de  la  cuerda  se  dice  también  pa- 
ra significar  que  se  hace  efl  nego- 
cio en  que  el  juez  y  ministro  obran 
por  medio  de  cohecho  y  lo  que 
reciben  es  en  secreto  y  lo  toman 
por  debajo  de  la  cuerda.  Galin- 
do,  C,  307. 

Comer  las  capas.  (Por  comer  y 
no  trabajar,  y  tener  que  vender- 
las.) C.  506. 

Con  capa  de.  L.  Grac,  Crit.,  2, 
7 :  Con  capa  de  corregir  se  venga 
el  otro,  con  ca-pa  de  disimular 
permite  éste  que  todo  se  relaje, 
con  capa  de  necesidad  hay  quien 
se  regala  y  está  bien  gordo,  con 
capa  de  justicia  es  el  juez  un 
sanguinario...  con  capa  de  ayuno 
ahorra  la  avaricia,  con  capa  de 
gravedad  nos  quiere  desmentir  la 
grosería.  L.  Grac,  Crit.,  1,  9:  Que 
era  otra  Circe,  si  no  peor,  cuanto 
más  encubierta  con  capa  de  hacer 
bien. 

Con  su  capa  en  el  hombro.  Del 
poco  hacendado  que  vino  a  la  com- 
pañía de  otros  sin  más  raíces  ni 
alhajas  que  lo  personal.  Galin- 
do,  C,  314. 

Cubrir  con  capa  de.  Torr..  FU. 
mor.,  24,  7:  las  trampas  y  menti- 
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ras  deste  mundo,  par  más  que  co- 
loreen, por  más  que  se  cubran 
con  una  y  otra  capa  de  retórica. 

Dad  acá  la  capa,  los  capeadores 
lo  decían.  Cabr.,  p.  314:  aquellos 
que  realmente  viven  de  viva  el  rey, 
dad  acá  la  capa. 

Dar  una  capa  de.  A.  Alv.,  Silv., 
fer.  6,  dom.  4,  cuar.  22  c.  §  2 : 
cubre  sus  mejillas  de  color  y  se 
da  una  capa  por  encima  de  blanco 
y  colorado. 

De  capa  caída,  de  caída,  a  me- 
nos, de  mal  en  peor;  del  llevar 
caída  y  sin  cuidado  la  capa  el 
que  no  está  satisfecho  y  tiene  buen 
pasar.  Quev.,  C.  de  c. :  El  bribón, 
que  vio  que  esto  iba  de  capa  caída. 
D.  Vega,  Disc.  2,  Fer.  2.  Ram.: 
Que  vuestro  partido  anda  tan  de 
cuesta  y  de  capa  caída.  G.  Alf.,  i, 
1,  1 :  van  de  capa  caída. 

De  capa  y  espada,  no  letrado. 
Así  corregidor  de  capa  y  espada.. 
Véase  Bolet.  Bibl.  México,  19 15. 
Dic.  n.  2,  p.  59,  en  documento. 
Fons.,  V.  Cr.,  3,  2,  14:  ¿Qué 
más  hiciera  un  mundano  de  es- 
pada y  capa?  J.  Pin.,  Agr.,  2, 
22 :  Nos  vale  mucho  a  los  de  ca- 
pa y  espada  ser  necios  en  nues- 
tra reputación;  como  a  los  ecle- 
siásticos saber  con  templanza.  J. 
Pin.,  Agr.,  5,  1 :  De  manera,  se- 
ñore¿,  que  por  bien  que  los  de 
capa  y  espada  madruguemos  para 
lo  bueno,  ya  los  de  las  corochas 
nos  habéis  ganado.  A.  Pérez,  Dom. 
3  cuar.,  f.  518:  Que  ande  un  hom- 
bre seglar  de  capa  y  espada,  he- 
cha la  barba  en  puntas. 

Defender  a  capa  y  espada.  (Por 
defender  con  esfuerzo.)  C.  580. 
P.  Sánchez,  Hist.  mor.,  f .  291 : 
Los  defienden  a  capa  y  espada.  J. 
Tolosa,  Disc,  1,  12:  El  cual  de- 
fiende a  capa  y  espada  la  honra  de 


su  buen  amado  Jesús.  Figueroa, 
Pías.,  f.  59:  Despertaron  en  mi 
fantasía  de  defenderla  a  capa  y 
espada. 

Defender  su  capa.  (Saber.)  C, 
580. 

Dejar  la  capa  al  toro.  (Perder 
adgo,  escaparse ;  perder  la  vergüen- 
za y  respeto.)  C.  580. 

De  siete  capas,  metaf.  de  la 
Misa.  G.  Alf.,  1,  1,  1 :  lo  cual  con- 
deno por  necesidad  solemne  de 
siete  capas. 

De  so  capa.  (Por  mirar  atrai- 
dorado.) C.  577,  a  la  sorda,  a  trai- 
ción. Cácer.,  ps.  90:  Es  hablar 
de  las  traiciones  secretas,  y  de 
aquellos  que  hacen  mal  de  socapa, 
y  como  dice  el  español,  a  la  sorda. 
Corvacho,  4,  1 :  Mirando  de  reues 
e  de  socapa,  deuotos  e  muy  ora- 
dores. Gallo,  Job,  22,  20 :  Del  mal 
que  en  ellos  anda  de  socapa.  Vi- 
lla va,  Empr.,  3,  f.  26:  No  faltan 
personajes  que  de  socapa  tienten 
de  renovar  estas  doctrinas.  A.  Pé- 
rez, Ceniza,  f .  16 :  Cuando  la  vis- 
ta es  de  socapa  y  como  a  hurta- 
dillas, procurando  de  ver  sin  ser 
vistos. 

Echar  de  ver  o  ver  algo  en  su 
capa,  advertir  por  el  medro  o  des- 
medro si  se  procedió  acertadamen- 
te. B.  Alcáz.,  p.  186:  Que  en  diez 
años  de  tiempo,  en  vuestra  capa  | 
veréis  si  el  que  adoráis  es  ángel 
bueno. 

Echar  la  capa  al  Tajo.  P.  Va- 
lles. 

Echar  la  capa  al  toro.  (Perder 
miedo  y  vergüenza  y  dejar  desier- 
to y  perdido  algo.)  C.  537.  A.  Pé- 
rez, Miérc,  dom.  1  cuar.,  f.  196: 
Echa  la  capa  ad  toro  con  estas 
estratajemas,  para  que  cubriéndo- 
le los  ojos  no  trate  de  sacarle  las 
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entrañas  con  las  mismas  aspas  y 
puntas  que  él  en  ella  plantó. 

Echarle  la  capa,  encubrir.  A. 
Pérez,  Ceniza,  f.  17:  Es  por  ven- 
tura todo  uno,  echar  la  capa  a  la 
abstinencia  para  que  no  se  divise. 
A.  Pérez,  Ceniza,  f.  12 :  Acá  echáis 
la  capa  al  mal ;  empero  aquí  man- 
da el  Redentor  que  se  la  echemos 
al  bien. 

Echarlo  la  capa  encima.  (Por 
cubrirlo.  Lo  contrario  de  echarlo 
en  la  calle.)  C.  537. 

Hacer  de  su  capa  un  sayo.  (Dis- 
poner cada  uno  de  lo  suyo.)  C. 
630.  A.  Pérez,  Miérc,  dovi.  1 
cuar.,  f.  186:  Como  si  fueran  a 
hacer  de  su  capa  un  sayo. 

Hacer  capa  de.  Gallo,  Job,  21, 
13:  De  su  'soberbia  hacen  capa 
para  cubrir  los  vicios. 

Ir  de  capa  caída.  (Dícese  del 
que  va  descaído,  perdidoso  y  ven- 
cido, y  del  que  va  a  menos  en  su 
hacienda  y  trato,  y  anda  fallido 
y  en  quiebra;  andar  de  caída.)  C. 
149.  Ir  de  capa  caída.  (Por  ir  en 
menoscabo.)  C.  541-  Va  de  capa  caí- 
da. (Andar  de  mal  en  peor.)  C.  614. 
Luna,  Lazar.,  8:  Sacase  las  man- 
chas y  quitase  el  borrón  de  mi 
honra  tornando  por  ella,  pues  iba 
tan  de  capa  caída. 

Mirar  de  so  capa.  (Disimulado; 
a  traición.)  C.  620.  A.  Pérez,  Ce- 
niza, f.  16:  Que  los  miraba  de 
socapa  y  como  a  hurtadillas...  Bl 
anidar  mirando  de  socapa  es  más 
de  los  que  quieren  capear. 

No  dejarse  caer  la  capa.  (Por 
ser  hombre  de  brío  y  pecho;  al 
contrario,  dejarse  caer  la  capa,  por 
no  ser  para  defender  su  persona 
como  hombre.)  C.  559. 

No  os  romperán  la  capa;  no  le 
romperán  la   cafa.  (Quiere  decir, 


tirándole  de    ella,   rogándole,   que 
no  se  vaya.)  C.  555.  P.  Valles. 

No  se  deja  caer  la  capa;  no  me 
dejo   caer    la    capa.    (Por    valor.) 

c.  558. 

Pelear  a  capa  y  espada.  P.  Esp. 
(Rodr.  Mar.,  p.  21) :  Y  así  a  capa 
y  espada  |   peleáis  como  un  león. 

Poner  la  capa  como  diere  el 
viento,  viniere.  C.  402.  Galindo, 
C,  304  y  U,  V,  286. 

Que  por  allá,  que  por  acá,  daca 
la  capa.  C.  335.  P.  Valles. 

Reír  a  socapa.  P.  Valles. 

Reírse  de  so  capa.  C.  622. 

Reñir  sobre  la  capa  del  justo. 
(Cuando  por  lo  ajeno  se  contien- 
de.) C.  480. 

Ron,  ron,  tras  la  capa  te  andan. 

C.  481. 

Ron.  ron,  por  la  capa  te  ando. 
P.  Valles.  Santill. 

Si  tan  largo  me  lo  fiáis,  echa 
para  capa  y  sayo.  C.  259.  Échame 
Un  cuartillo.  El  que  le  dan  al  fiado 
y  no  piensa  pagar. 

Sobre  la  capa  del  justo.  (Cuan- 
do hay  contienda  sobre  lo  ajeno.) 
C.  265.   P.  Valles. 

So  capa  de,  so  color  de,  con  di- 
simulo de.  Salió  de  aquí  el  a  so- 
capa, ocultamente,  con  disimulo, 
tomándose  como  sustantivo  com- 
puesto socapa.  Corr.,  10 :  La  dan  a 
uno    so    capa    de    honrarle. 

Tente,  capa,  que  yo  jugar  te 
quiero.  (En  otros  anda  errado.)  C. 
414. 

Tirar  de  la  capa.  (Por  detener 
a  uno,  y  para  advertir  que  dice 
mentiras.)    C.   610. 

Tirar  de  la  capa  al  huésped, 
cuando  le  convidamos  no  por  cum- 
plimiento.  S.   Ballesta. 

Tirarle  de  la  capa.  A.  Pérez, 
Juev.  1  cuar.,  f.  48:  Nos  está  dan- 
do voces  su  necesidad  y  su  mise- 
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ria  y  tirándonos  de  la  capa  y  amo- 
nestándonos. 

Todos  son  honrados,  mas  mi  ca- 
pa no  parece.  C.  421,  cuando  no 
se  da  con  el   culpado. 

Yo  no  me  dejo  caer  la  capa; 
soy  hombre  que  sé  defender  mi 
partido.  C.   540. 

Y  sobre  mí  la  capa  cuando  llue- 
va. (Aconsejando  lo  que  les  pa- 
rece bien;  añaden  por  gracia  lo 
demás;  diré,  por  tener  gracia,  un 
dicho  de  esta  frase  que  me  dijo 
una  discreta  y  virtuosa :  dábame 
un  remedio  medicinal  diciendo: 
Tomaréis  tal  cosa;  arroparéis  la 
parte,  y  meteros  heis  en  la  cama, 
y  sobre  mí  que  os  aprovechará. 
Propiamente  hablo;  que  no  hay 
palabra  mal  dicha,  si  no  fuese  re- 
traída más  sujeta  la  frase  a  la  ma- 
licia.)  C.  539. 

CAPARRA.  Ansí  se  despobló 
Caparra.  (Dícenlo  cuando  se  van 
los  de  una  conversación,  pocos  a 
pocos.  Caparra  es  un  pedazo  de 
calle  de  pocas  casas,  cerca  de  Pla- 
sencia,  en  el  Camino  de  la  Pla- 
ta, donde  se  parecen  grandes  rui- 
nas y  rastros  de  haber  sido  gran 
ciudad    en   tiempo    de    romanos.) 

C   47- 

De  caparra,  de  más,  de  propina. 
Comed.  Doler.,  3,  1 :  Toma  áe  ca- 
parra   ese    doblón    para    capones. 

CAP  ARROTA.  Echarle  por  ca- 
parrota.  Cuando  a  una  persona  se 
la  estima  en  poco,  o  se  la  tiene 
por  inútil.  Galindo,  C,  311. 

CAPAZ.  Estar  capaz,  ser  há- 
bil, saber.  M  Agred.,  Mis.,  t.  2, 
1517:  Antes  que  yo  estuviera  ca- 
paz de  estas  razones. 

CAPELO.  No  lo  quiero,  no  lo 
quiero,  mas  échamelo  en  el  cape- 
lo, o  en  la  capilla,  o  échamelo  en 
este  zurrón.  C.  226. 


Sí  quiero,  tw  quiero,  échamelo 
en  el  capelo.  C.  251.  Del  que  mues- 
tra no  querer  y  quiere  le  nieguen 
con  ello. 

CAPERUZA.  Como  echar  ca- 
peruzas a  la   tarasca.  C.  360. 

Dar  en  caperuza.  (Es  aporrear 
y  sobrepujar.)  C.  573,  como  darle 
en  la  cabeza.  Quev.,  C.  de  c:  el 
escribano  decía :  yo  callaré  ahora ; 
mas  yo  les  daré  caperuza.  Selvag., 
227:  por  ventura  en  llegando  nos 
dieran  caperuza.  Cácer.,  ps.  75: 
Diéronles  en  caperuza.  Tirso, 
Marta,  1,  5 :  A  probar  lo  que  es 
tu  espada,  [  que  él  los  dará  en 
caperuza.  Quij.,  1  pról. :  Que  sue- 
len en  caperu-  |  darles  a  los  que 
grace-. 

Echar  caperuzas  a  la  tarasca. 
(Como  a  cosa  sin  suelo.)  C.  141. 
Es  echar  caperuzas  a  la  taras- 
ca; o  es  como  echar,  etc.  (Cuando 
se  dan  las  cosas  a  quien  las  hunde, 
y  es  insaciable,  y  contra  pródi- 
gos.)  C.  128.  Véase  Tarasca. 

Llevar  en  caperuza,  darle  en 
ella.  O.  Benav.,  Civilid. :  Y  el  lle- 
var en  caperuza,  |  mejor  es  que 
en  la  caibeza. 

CAPIELLO.  Sí  quiero,  no  quie- 
ro, echádmelo  en  el  capí  ello.  P. 
Valles. 

CAPILLA.  Echárselo  en  la  ca- 
pilla. (Decir  algo  a  uno  que  lo  lle- 
va sabido.)  C.  141. 

No  cagaréis  vos  mi  capilla.  (El 
que  por  algún  vicio  es  desechado.) 
C.  231. 

No  son  todos  los  que  traen  capi- 
lla, frailes;  porque  los  labradores 
también  la  traen  en  sus  capotes. 
(Dice  que  no  todos  son  tales  como 
merece  el  hábito  que  traen,  aunque 
concede  que  hay  muchos  buenos.) 
C.  229. 

CAPITÁN.  El  capitán  galgo,  y 
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los  soldados  liebres.  (Lo  que  "El 
capitán  león,  y  los  soldados  cier- 
vos".) C.  90. 

Un  capitán  Juan  de  Urbina,  y 
un  alférez  Santulona.  (Estos  dos 
valientes  españoles  fueron  tan  se- 
ñalados en  Italia  en  tiempo  del  rey 
don  Fernando  y  el  emperador  Car- 
los V,  que  dieron  ocasión  a  este 
refrán  con  que  durará  su  memo- 
ria eternamente.)  C.  162. 

CAPITULO.  Ese  es  otro  capi- 
tulo. (Casi  lo  que  "Eso  es  de  otra 
cuba".  "Esa  es  otra".)  C.  T32. 

Lindo  es  este  capítulo.  (Con  ad- 
miración y  con  ironía  en  mal.)  C. 

550. 

CAPÓN.  Capones  de  Caspe. 
(Por  gordos  y  buenos.)  C.  590. 

CAPOTE.  Andar, -estar  con  ca- 
pote, malhumorado.  Tirso,  Verg. 
en  palac.,  2,  14:  Quitad  el  ceño, 
no  os  note  |  mi  amor,  niñas  sobe- 
ranas; i  qué  dirá  que  sois  villa- 
nas, I  viéndoos  andar  con  capote. 

Aunque  me  veis  con  este  capote, 
otro  tengo  allá  en  el  monte.  C. 
28.  Aunque  me  veis  con  este  capo- 
te, tres  ovejas  tengo  en  el  monte : 
fas  dos  no  son  mías,  la  otra  es  de 
un  hombre.  C.  28. 

Capote  llaman  al  ceño.  C  590. 

Cuál  estábades  anoche,  el  mi  ca- 
pote. C.  363. 

Dar  capote.  Q.  Benav.,  2,  159: 
que  por  darle  a  él  pique  |  nos  da 
capote.  Esteb.,  10:  me  daba  a  mí 
repiques  de  celos  y  capotes  de  de- 
sesperaciones. 

Echar  capote  al  rostro.  Fons., 
Am.  Dios,  45 :  Que  no  sea  desabri- 
do en  sus  palabras  ni  trato  o  qui- 
tando a  su  mujer  la  habla  o  mos- 
trándola ceño  o  echando  capote  al 
rostro. 

Tender  el  capote.  Fons.,  V.  Cr., 
3,  2,  19:  Habíades  de  usar  de  pie- 


dad con  el  pecador,  corrigiéndole, 
amonestándole,  y  tendéis  el  capote 
severo  cuando  le  veis. 

Traer  capote,  ceño.  D.  Vega, 
Paráis.,  Tod.  Sant. :  Los  que  sir- 
ven anden  descontentos,  ni  traigan 
ceño  y  capote. 

Vos  sois  capote.  (Cuando  uno 
experimenta  mal  trato  en  otro.) 
C.  438. 

CAPRICHO.  Tener  capricho. 
Esteb.,  1 :  cuando  tuviera  tan  mal 
capricho. 

CARA.  Alcanzar  a  la  cara;  al- 
cánzase a  la  cara.  (Por  afeitarse.) 
C   511. 

Buena  cara.  Malo,  5".  Crisp. : 
Engañan  con  su  buena  cara  los  vi- 
cios. 

Caérsele  la  cara  de  vergüenza. 
J.  Sal,  Cari.  2:  se  me  cayera  la 
cara  de  vergüenza  de  que.  Miro- 
nes: no  hayáis  miedo  que  se  les 
caiga  la  cara  de  vergüenza.  Torr., 
Fil.  mor.,  1,  12:  cayósele  la  cara 
de  vergüenza  al  generoso  man- 
cebo. 

Cara  a.  S.  Badaj.,  2,  p.  140: 
Porque  el  holgar,  a  mi  ver,  |  es 
rodar  cara    al   infierno. 

Cara  abajo.  Ordenanzas  Sevilla, 
164:  Las  ropas...  no  vaya  cosa 
alguna  al  través  ni  las  labores  cara 
abajo. 

Cara  a  cara,  fijamente  mirando, 
en  frente.  Cácer.,  ps.  67:  Ablan- 
da Dios  la  dureza  del  pecador  mi- 
rándolo cara  a  cara  este  divino 
fuego.  Id. :  A  quien  ve  en  y  gozan 
cara  a  cara.  Id.,  ps.  "¡6 :  No  quise 
hablar  a  Dios  por  memorial  sino 
cara  a  cara.  Id.,  ps.  ?S :  Nos  afren- 
ten cara  a  cara.  Id.  ps.  104:  Has- 
ta ver  a  Dios  cara  a  cara.  J.  Pin., 
Agr.,  4,  24:  De  la  conversación 
del  Señor  cara  a  cara  se  le  pe- 
garon    rayos     resplandecientes. 
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Fons.,  V.  Cr.,  pte.  3,  1.  1,  p.  2 :  El 
demonio  minea  acomete  cara  a  ca- 
ra, sino  a  traición.  Cácer.,  ps.  16: 
para  cuando  os  vea,  Señor,  cara  a 
cara.  Id.,  ps.  17:  Díselo  cara  a 
cara...  No  osaran  mirarte  cara  a 
cara.  S.  Abril,  Adelf.:  Que  tú 
mismo  cara  a  cara  les  des  esa  sa- 
tisfacción. León,  Job,  33,  6:  cara 
a  cara  y  boca  a  boca  ventilar  con 
él  su  razón.  Fons.,  Am.  Dios,  40: 
Porque  no  había  acometido  al 
hombre  cara  a  cara  como  valien- 
te, sino  a  traición. 

Cara  atrás.  S.  Bada?.,  2,  p.  115: 
A'vda  el  ciego  cara  atrás. 

Cara  caída.  J.  Sal,  Cart.  1 :  los 
frailes  con  la  cara  caída  de  ver- 
güenza. 

Cara  con  dos  hazes.  P.  Valles. 
Cara  con  dos  haces.  (Los  dobla- 
dos y  falsos,  que  muestran  uno  y 
obran  otro.)  C.  321.  Cara  con  dos 
haces  o  también  Hombre  con  dos 
caras.  Galindo,  C,  320  y  F,   119. 

B.  Garay:  Porque  siquiera  no  me 
llaméis  doblada  o  cara  con  dos 
hace?. 

Cara  de  ajo.  Loz.  andal.,  37: 
Hago  saber  a  v.  m.  que  tengo  tan- 
ta penca  de  cara  de  ajo  (de  aquí 
cara jo). 

Cara  de  buen  año.  P.  Valles. 
Esto  es  de  buenas  cosechas. 

Cara  de  Dios.  (Así  llaman  al 
pan  caído  en  el  suelo,  alzándolo.) 

C.  589.  Lazar.,  3:  Abrir  y  cerrar 
-el  arca  y  contemplar  en  aquella 
cara  de  Dios,  que  así  dicen  los  ni- 
ños. Píe.  Just.,  I,  p.  102  (ed.  Pu- 
yo!) :  El  pan,  que  es  cara  de  Dios, 
■como  dicen  los  niños. 

Cara  de  xeta,  y  culo  de  cepa. 
(Apodo  a  quien  lo  tal  tiene.)  C. 
321. 

Cara  de  lloraduelos.  (La  triste 
y  afligida.)  C.  589. 


Cara  de  pascua.  II.  freg. :  pero 
tiene  una  cara  de  pascua  y  un  ros- 
tro de  buen  año. 

Cara  de  pocos  amigos.  (Al  de 
gesto  desapacible,  contrario  al  pre- 
cedente.) C.  321.  Cara  de  pocos 
amigos.  (Lo  contrario  de  cara  de 
pascua.)  C.  589.  L.  Grac,  Crit., 
2,  11:  Tenía  cara  de  pocos  ami- 
gos y  a  todos  la  torcía. 

Cara  de  probar  vinagre.  Este- 
ban., 3:  Mirándome  las  dos  con 
caras  de  probar  vinagre. 

Cara  de  risa,  agrado.  Ayala, 
Hist.  Ant.,  tr.  2,  d.  19:  En  su  cara 
de  risa.  Cácer.,  ps.  76:  Siempre 
trae  una  cara  de  risa. 

Cara  deslavada,  sin  vergüenza 
ni  reparo.  Tebaida,  11:  Y  yo  con 
mi  cara  deslavada  como  aquel  que 
no  había  pasado  el  pie  de  la  mano. 

Cara  deslavada  y  sin  vergüen- 
za. Cácer.,  ps.  9. 

Cara  de  vendimias.  (Por  sucia 
y  macilenta.)  C.  589.  P.  Valles. 

Cara  de  Viernes,  del  macilen- 
to, triste,  desapacible,  tomado  del 
no  comer  carne  tal  día.  Quev., 
Mus.  5,  j.  10:  En  esto  desafora- 
da I  con  una  cara  de  Viernes  |  que 
pudiera  ser  acelga  |  entre  lentejas 
y  arenques. 

Car  allí.  (Señalando  atrás,  a  las 
espaldas.)  C  589. 

Cara  por  cara.  S.  Badaj.,  i,  p. 
265 :  Cuando  Prudencia  y  Justi- 
cia !  se  miran  cara  por  cara. 

Cara    raída.     (Desvergonzada.) 

C.  5S9. 

Cara  tiene  de  hombre  de  bien. 
Galindo,  C,  329. 

Carairas.  (Lo  que  al  revés.)  C. 
589.  Carairas,  como  potros  de  Al- 
caraz.  (Los  potros  de  Alcaraz  ha- 
cen tarde,  y  aplicaráse  a  los  que  al 
principio  no  dan  muestras,  y  las 
dan  después   con   obras ;   caratrás 
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puede  decir  muy  bien  hacia  el  final, 
o  postrero,  y  de  más  adelante.)  C. 
321. 

Con  cara  de  pascua,  con  alegría. 
A.  Pérez,  Viern.  1  cuar.,  f.  91 : 
Antes  salir  a  recebir  las  injurias 
con  una  cara  de  pascua. 

Con  cara  de  perro,  encapotado 
y  cabizcaído,  triste,  serióte.  A.  Pé- 
rez, Ceniza,  f.  7:  No  reputa  su 
Majestad  por  tal  el  hecho  con  cara 
de  perro. 

Con  cara  relamida,  cual  la  del 
gato.  León,  Cas.,  9:  Díjole  con 
cara  relamida  blanduras.  J.  Cerda, 
Vid.  pol.,  f.  85:  Díjole  con  cara 
relamida  blanduras. 

Con  la  cara  descubierta.  Hor- 
tens.,  Adv.,  f.  123:  Decir  vos- 
otros que  andáis  con  la  cara  des- 
cubierta. 

Con  qué  cara,  vergüenza.  J.  Pin., 
dgr.,  5,  8:  Con  qué  cara  os  pa- 
rece que  podemos  parecer  delante 
destos-  señores.  Guev.,  Ep.,  51 : 
No  sé  yo  con  qué  cara  ni  con  qué 
corazón  osará  el  marido  a  su  mujer 
reñir  ni  apalear.  Gallo,  Job.,  35, 
7 :  Pues  con  qué  cara  preguntarías 
tú  a  San  Pedro.  S.  Abril,  Heaut. : 
Porque  con  qué  cara  se  lo  osaré 
yo  hablar  a  mi  padre  ?  Fons.,  Vid. 
Cr.,  2,  1 :  ¿  Con  qué  cara  pides  al 
que  te  crió  que  se  arrodille  a  tus 
pies? 

Con  su  cara  descubierta.  Así 
obra  el  que  procede  en  cosa  lícita 
y  honesta.  Galindo,  321. 

Cruzarle  la  cara,  abofetearle. 
Pantal.,  Vejam.,  1 :  Vive  Dios  que 
he  de  cruzarle  toda  esa  cara.  Dia- 
blo coj.,  tr.  5:  le  he  dejado  cruzar 
la  cara.  Zamora,  Mon.  mist.,  pte. 
3,  Dest. :  mira  que  cruzar  de  caras 
o  abrir  a  uno  hasta  la  cinta.  Re- 
bullosa,  Teatro,  p.  391 :  Esta  es 
una  cuohillada  de  las  de  fama  para 


los  ignorantes  que  les  cruza  la  ca- 
ra de  oreja  a  oreja.  Comed.  Florín.. 
21 :  A  ella  le  cruzaré  yo  la  cara, 
porque  viva  con  su  castigo.  F.  Sil- 
va, Celest.,  1 :  Para  apalear  alguno 
o  cruzar  la  cara  a  alguna  bellaca. 
Comed.  Eufros.,  3:  ¿Quién  cruzar 
la  cara  al  que  os  enojare? 

Cubrírsele  la  cara  de  vergüenza. 
J.  Pin.,  Agr.,  15,  26:  Que  no  se  os 
cubra  la  cara  de  vergüenza  de  que 
os  vean  autorizando  y  gozando  de 
los  cuentos  de  Medea. 

Dar  con  ello  en  la  cara,  en  las 
barbas,  en  hs  hocicos,  en  rostro, 
en  tierra.  C.  575. 

Dar  en  cara.  Galindo,  C,  334. 
León,  Espos. :  y  por  razón  de  ser 
nuestro  último  fin  ise  convence  que 
jamás  aqueste  deleite  da  en  cara. 

Darle  en  cara  (con),  reprochar- 
le. Obreg.,  1,  8:  no  a  darle  en  ca- 
ra, el  no  haber  seguido  mi  consejo. 
Cácer.,  ps.  108 :  Quede  siempre  vi- 
vo en  la  memoria  el  pecado  de  su 
madre  para  dalle  con  él  en  la  cara. 
León,  Job.,  16,  5:  Darle  en  cara 
con  ella  [la  razón  suya].  P.  Vega, 
ps.  5,  v.  26,  d.  2 :  Dióles  en  cara 
y  le  pareció  que  los  apocaba  bas- 
tantemente con  sólo  motejarlos  de 
nuevos.  F.  Aguado,  Crist.,  ió.  13: 
Ni  dando  con  él  en  cara.  Nava- 
rrete,  Conserv..  38:  Darles  con 
los  vicios  en  cara. 

Darle  por  la  cara  con.  T.  Ram., 
Dom.  17,  Trin.,  1 :  Porque  les  da 
con  esa  luz  por  la  cara,  que  no 
hay  cosa  que  así  ofenda  a  los  que 
tienen  la  de  sus  ojos  enferma.  T. 
Ram.,  Dom.  16,  Trin.,  2 :  Y  si  ellos 
le  miraban  a  las  manos,  a  la  boca  y 
a  todo  cuanto  hacía,  él  también 
les  miraba  sus  intentos  y  se  los 
descubría  y  les  daba  con  ellos  por 
la  cara  dejándolos   avergonzados: 

De  cara.  A.  Pérez,  Mart.,  dom. 
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2  atar.,  f.  361 :  Cuando  se  vio  de 
cara  del  pueblo  de  Dios,  en  vez 
de  decir  lo  que  quería  el  rey,  dijo... 
Lag.,  Diosc,  2,  76:  No  tienen  de- 
recha Ja  entrada,  sino  vuelta  al 
soslayo,  para  que  ni  el  viento  pue- 
da colarse  de  claro  en  claro  ni 
los  animalejos  nocivos  asaltarlas 
tan  fácilmente  como  pudieran  si 
las  tuvieran  de  cara. 

Decir  en  cara.  (Por  a  las  cla- 
ras, y  con  desvergüenza.)  C.  579. 

Decirle  en  la  cara.  Zabaleta, 
H.  N.  Sen.:  La  mujer  ruin  dice 
en  la  cara  su  desdicha  al  pobre. 
FtftÑS.,  Vid.  Cr.,  3,  1,  ti:  Un  Moi- 
sés que  dijo  a  Dios  en  la  cara  o 
perdonad  a  este  pueblo  o.  Gallo, 
Job,  30,  2:  Ya  no  hay  un  Job  que 
diga  en  la  cara  lo  que  son  o  lo 
que  fueron  sus  padres. 

Decirle  en  mitad  de  su  cara.  L. 
Rueda,  2,  18:  Paréscele  a  v.  m.  que 
se  ha  dejado  decir  ese...  en  mitad 
de  mi  cara. 

Decírselo  en  la  cara.  Echárselo 
en  cara.  Cácer.,  ps.  ¿4 :  Si  se  atre- 
viera mi  enemigo  a  decírmelo  en 
la  cara  y  dijera  mal  de  mí.  Id.,  ps. 
41 :  Dícenme  en  mi  cara  cuál  Dios 
puede  ser  el  que  te  deja  desam- 
parado. Id.,  ps.  49:  Yo  te  lo  diré  en 
la  cara.  Te  daré  con  ello  en  rostro. 
Figuer.,  Pías.,  f.  212:  Fué  por  el 
simple  labrador  tenido  por  hombre 
de  pocas  letras  y  se  lo  dijo  en  la 
cara. 

Decírselo  en  su  cara.  (Con  des- 
vergüenza.) C.  580. 

Desencapotar  la  cara.  Cácer., 
ps.  118:  desencapotaos  la  cara. 

Desollar  caras,  de  donde  desue- 
llacaras, desvergonzado.  Tebai- 
da, 6:  Puede  hombre  desollar  ca- 
ras en  medio  de  la  ciudad. 

Echar  cara,  registrar,  recono- 
cer con  cuidado.  Quij.,  2,  50:  Y 


más  cuando  Teresa  dijo:  Señor 
cura,  eche  cara  por  ahí,  si  hay  al- 
guien que  vaya  a  Madrid  o  a  To- 
ledo para  que. 

Echarle  en  la  cara.  García,  Co- 
dic,  4:  En  todo  el  discurso  de  su 
vida  se  halló  cosa  que  poderles 
echar  en  la  cara  ni  con  qué  re- 
prenderles. 

Él  que  entraba,  y  yo  que  salía, 
su  cara  junto  con  la  mía.  (Tiene 
su  gracia  en  juntar  las  palabras 
cara  y  la  siguiente,  que  aluden  a 
otra  cosa.)  C.  92. 

Encapotar  la  cara.  Cácer.,  ps. 
66:  no  nos  esconda  y  encapote  la 
cara. 

En  la  cara,  estando  presente. 
León,  Job,  19,  5 :  Le  baldonéis  en 
la  cara  y  le  deis  en  rostro  con  sus 
pecados.  L.  Rued.,  Eufem.,  2 :  ¿  Po- 
ca ocasión  os  parece  reírseme  des- 
pués en  la  cara  como  quien  hace 
escarnio? 

En  su  cara.  F.  Aguado,  Crist., 
19,  8:  Queriendo  motejalle  a  Jehu 
de  traidor,  le  llamó  en  su  cara 
Zambri. 

Esconder  la  cara.  Urrea,  Hon- 
ra mil.,  2 :  La  verdad  huya  de 
ellos,  la  caridad  les  esconda  la  cara 
y  la  justicia  la  espada. 

Escupirle  a  la  cara,  en  el  ros- 
tro, afrentarle.  Mirón. :  Y  habrá 
quien  nos  escupa  a  la  cara.  Puen- 
te, Med.,  4,  30:  La  primera  inju- 
ria fué  escupirle  en  el  rostro. 

Hacer  buena  cara.  (Lo  contrario 
de  hacer  mala  cara.)  C.  630.  Cá- 
cer., ps.  ni :  Está  muy  pronto 
para  todo  lo  que  viniere :  A  todo 
hace  buena  cara.  J.  Pin.,  Agr.,  21, 
26:  Que  pues  la  pena  y  la  gloria 
nos  vienen  de  Dios,  las  debemos 
hacer  buena  cara.  Malo,  S.  Crisp. : 
No  hubiera  quien  se  fuera  de  la 
buena    cara  que    hace   al    princi- 
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pió  el  pecado.  Corr.,  216:  Niega 
la  verdad  y  haz  buena  cara.  L. 
Grac,  Crit.,  1,  10:  Hacía  buena 
cara  a  todos  y  muy  malas  obras. 
Hacer  cara.  (Dícese  de  la  que 
Ja  hace  con  afición,  y  también  mos- 
trarse con  valor  y  brío  para  resis- 
tir al  enemigo.)  C.  630.  Barbad., 
Corr.  vic,  250:  De  un  hombre 
valiente  y  animoso  se  dice  por  úl- 
tima alabanza:  Fulano  es  hombre 
que  sabe  hacer  cara.  León,  Rey :  y 
el  hacerles  cara  y  el  peleando  uno 
contra  tantos.  J.  Pin.,  Agr.,  33,  11 : 
Carece  de  la  gloria  de  Dios  al  cual 
volvió  las  espaldas  y  goza  del  tor- 
mento que  la  dan  las  criaturas  a 
las  cuales  hizo  cara.  Selvag.,  45 : 
mozo  tenéis  delante,  que  a  todos 
les  hiciese  cara  y  los  quitase  los 
despojos.  J.  Pin.,  Agr.,  19,  17:  El 
se  quedaba  en  la  rezaga  haciendo 
cara  a  los  enemigos  vencedores. 
Yepes,  Vid.  S.  Ter.,  1.  3,  c.  11: 
Hacía  cara  a  todos  los  sucesos  y 
fortuna  desta  vida. 

Hacer  cara  contra.  J.  Pin.,  Agr., 
31,  12:  Como  la  torre  del  monte 
líbano  que  hacía  cara  contra  la 
ciudad  de  Damasco. 

Hacerle  mala  cara.  L.  Grac, 
Crit.,  2,  2:  Al  mismo  punto  que 
brujuleaban  su  buena  cara,  todos  se 
la  hacían  muy  mala.  Urrea,  Hon- 
ra mil.,  2 :  Tomó  celos  el  uno  del 
otro  y  sin  hacer  mala  cara. 

Hallar  buena  cara  en.  Canc. 
s.  xv,  4:  Quando  tales  ademanes  [ 
hallan  buena  cara  en  ella. 

Huir  la  cara.  Zabaleta,  Teatr. : 
En  viéndolos  pobres,  huyen  la  cara 
y   retiran   el   pensamiento. 

Huirle  la  cara.  Guev.,  Ep.,  pte. 
2,  3:  Ponerse  el  hombre  en  nece- 
sidad de  salvar  la  persona  y  de  huir 
a  la  justicia  la  cara.  J.  Pin.,  Agr., 
4,    33:    Dertde  esta   mañana    nos 


huye  la  cara.  Id.,  16,  38:  Bien 
creo  que  las  matemáticas  no  la  hu- 
yeran la  cara,  bien  como  hijas 
de  la  evidente  verdad. 

írsele  a  la  cara.  Vid.  Nuñ.  Alba,. 
p.  9:  Cada  ruin  con  el  favor  de 
otros  tales  de  sus  camaradas  se  le 
iría  a  la  cara. 

La  cara  descubierta.  (Que  puede 
parecer  sin  correrse  de  nada  feo: 
puede  parecer  la  cara  descubier- 
ta; puedo  ir  la  cara  descubierta.) 
C.  547.  Cácer.,  f .  6 :  andaré  la  ca- 
ra descubierta.  No  tendré  que  aver- 
gonzarme de  nadie.  Id.,  ps.  ¿8: 
Puedo  pasar  por  todo  el  mundo  la 
cara  descubierta:  Sine  iniquitate 
cucurri. 

Mírame  a  la  cara;  de  aquí,  aquí. 
(Manera  de  amenaza.)  C.  620.  Mí- 
rame a  la  cara,  dice  el  que  tiene 
limpia  conciencia  y  puede  alzar  la 
cabeza,  o  al  que  no  la  tiene  tanto. 
QuEV.,  C.  de  c. :  y  esta  casa  no  es 
como  quiera  y  míreme  a  la  cara. 

Mirarle  a  la  cara,  estar  a  su 
mandado.  F.  Aguado.  Crist.,  1.  16: 
Todas  las  criaturas,  Señor,  te  mi- 
ran a  fla  cara  a  ver  lo  que  tú  quie- 
res dellas.  J.  Pin.,  Agr.,  4,  24: 
Que  se  conozcan  por  muy  honra- 
das en  que  las  queramos  mirar  a 
la   cara. 

Mirarle  en  la  cara.  Cácer.,  ps.  3 : 
entonces  no  levantarán  cabeza  ni 
osarán  mirar   al  juez  en  la  cara. 

Mirarle  la  cara.  J.  Pin.,  Agr.,  1, 
35 :  está  en  medio  de  las  otras  dos 
que  nos  miran  la  cara. 

Mostrarle  buena  cara.  Guev., 
Ep.,  25:  A  los  cuales  todos  habéis 
de  mostrar  buena  cara.  Cácer.,  ps. 
66:  Muéstrenos  buena  cara. 

Mudar  caras.  F.  Aguado,  Crist., 
19,  11 :  Una  vez  hacía  de  ave,  otra 
de  ratón,  como  le  estaba  bien  para 
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asegurar  su  vida,  y  mudando  caras, 
dos  veces  se  libró  de  la  muerte. 

No  me  osará  él  mirar  a  la  cara. 
(Inferior,  u  otro  que  ha  dado  en- 
ojo.) C.  562. 

No  mirarle  a  la  cara.  J.  Pin., 
Agr.,  17,  27:  Y  si  yo  descuidase  de 
mi  honra,  no  me  mirarían  a  la  ca- 
ra. Fons.,  V.  Crist.,  1,  25:  No  le 
miran  a  la  cara. 

No  poderle  mirar  a  la  cara.  F. 
Aguado,  Crist.,  17,  7:  Ni  podía  mi- 
ralle  a  la  cara  ni  oír  su  voz  sin 
ofensión. 

No  querría  que  nadie  me  viese 
la  cara.  (Cácer.,  ps.  88).  El  co- 
rrido. 

No  tener  cara  para,  no  atrever- 
se. A.  Pérez,  Miérc,  dom.  1  cuar., 
í.  185 :  Fué  tan  gran  desvergüenza, 
que  aun  no  tiene  un  hombre  cara 
para  repetirla.  J.  Pin.,  Agr.,  7,  5: 
No  teniendo  cara  para  tornar  a 
Tebas. 

Pararle  la  cara.  S.  Abril, 
Adelf. :  Qué  más  pude,  pues  le  pa- 
ré hasta  la  cara,  qui  hodie  usque 
os  praebui. 

Parecer  la  cara  descubierta.  (El 
que  no  ha  hecho  cosa  por  que  le 
venga  mal.)  C.  599. 

Plantarle  en  mitad  de  ¡a  cara. 
A.  Pérez,  Miérc.  ceniz. :  Los  hi- 
pócritas, que  en  vez  de  sepultar 
el  ayuno  en  el  estómago,  donde 
nadie  le  oliese,  le  plantan  en  mi- 
tad de  la  cara  donde  toaos  le 
vean. 

Poner  cara  fiera.  León,  Job,  16, 
9:  la  ira,  como  les  embravece  el 
corazón,  ansí  también  les  pone  fie- 
ra 'la  cara. 

Ponerse  de  cara.  T.  Naharro,  i, 
334:  no  nos  pongamos  de  can  | 
ni  riamos,  si  podemos. 

Pónteme  de  cara,  que  te  vea  yo, 


siquiera  me  mires,  siquiera  no.  C. 
401. 

¿Qué  habéis  comido,  señores? 
Cara  allí,  cara  aquí,  caracoles.  C. 
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Sacar  la  cara.  Galindo,  R,  24. 
D ícese  del  que  abiertamente  se  po- 
ne frente  al  poderoso  en  defensa 
de  otro  más  débil. 

Sacar  la  cara  al  temple,  bien  la- 
vada. A.  Pérez,  Ceniza,  f.  17:  Si 
Dios  nos  manda  en  semejantes 
ocasiones  sacar  la  cara  al  temple, 
faciem  tuam  lava. 

Sacar  la  cara  por.  Afán  Ribera, 
Virtud,  1,  10:  Que  todos  le  tienen 
por  mezquino;  pero  que  tú  has 
sacado  la  cara  por  él  cuantas  ve- 
ces lo  has  oído. 

Sacarle  a  la  cara.  Mirones :  y  no 
soy  señor  de  decir  por  entreteni- 
miento una  mentira,  que  no  me  la 
saquen  a   la   cara? 

Salir  a  la  cara.  (Lo  que  al  ga- 
llarín.) C.  564.  L.  Grac,  Crit.,  2, 
11 :  Que  el  ser  ahora  salga  a  la 
cara,  pase ;  pero  porque  allá  mi  ta- 
tarabuelo lo  fué. 

Salirle  a  la  cara,  ser  manifies- 
to. Cácer.,  ps.  57:  Todo  lo  veo 
público.  Me  han  salido  a  la  cara 
todos  los  yerros  pasados.  Id.,  ps. 
41 :  El  bien  o  el  mal  a  la  cara  sale, 
y  en  la  cara  se  me  vee  la  salud 
que  tengo.  D.  Vega,  Paráis.,  S, 
Cruz:  Andaba  triste  y  melancólico, 
que  los  malos  pensamientos  salen 
luego  a  la  cara.  G.  Alf.,  2,  2,  3: 
y  más  ahora  con  este  consejo  que 
tan  mal  y  a  la  cara  nos  ha  sali- 
do. León,  Job,  8:  sale  del  pecho 
la  alegría  a  la  cara. 

Saltarle  a  la  cara,  reprender. 
L.  Grac,  Crit.,  2,  1 :  Saltáronle  a 
la  cara,  mandáronle  que. 

Si  me  quiere  con  esta  cara,  si 
no,  vaya  enhoramala.  C.  261.  Si  me 
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quiere  con  esta  cara,  si  no,  vaya. 
O  261.  Si  no  me  quiere  con  esta 
cara,  vayase  en  hora  mala.  C.  254. 
Tener  cara  de.  Lis.  Rosel.,  3,  3 : 
pero  no  tiene  cara  de  eso  ni  es 
de  esa  casta  ni  son  esas  sus  con- 
diciones para  que  me  engañe. 

Tener  cara  para,  desvergüenza. 
León,  Job,  12,  4:  Y  tendrá  cara 
el  que  ansí  me  trata  para  llamar  a 
Dios  en  sus  necesidades...  ni  sé 
yo  con  qué  cara  le  podrá  pedir 
piedad  para  sí  el  que.  Cácer.,  ps. 
10:  ¿cómo  tenéis  cara  para  ha- 
blarme desta  manera? 

Tener  dos  caras,  ser  doblado. 
Comed.  Eufros.,  3:  Que  no  sé  te- 
ner dos  caras.  León,  Job,  1,  1 :  El 
que  teniendo  dos  caras  está  daña- 
do en  el  ánimo  y  sano  en  lo  que 
muestra  de    fuera. 

Tenerle  cara,  encarársele.  J.  Gil, 
Abej..  f.  202:  Y  si  (los  lagarto^') 
te  hacen  dientes  y  tienen  cara,  d¿~ 
les  en  qué  muerdan. 

Tiene  cara  para  negar  una  deu- 
da. C.  416. 

Tomar  la  cara  que.  F.  Aguado, 
Crist.,  19,  11:  Tomaban  la  cara 
que  para  este  fin  les  estaba  bi^n. 
Torcer  la  cara.  (Por  no  mirar 
a  uno,  por  enojo  o  mala  volun- 
tad.) C.  610.  L.  Grac,  Crit.,  2, 
11:  Tenía  cara  de  pocos  amigos 
y  a  todos  la  torcía.  Cácer.,  ps.  65: 
Jamás  me  volvió  el  rostro,  me  ne- 
gó audiencia,  me  torció  la  cara, 
cuando  le  quise  hablar. 

Verle  la  cara.  Fons.,  V.  Cr.,  pte. 
3,  1.  1,  p.  1 :  En  viendo  la  cara  al 
enemigo  le  volvieron  las  espaldas. 
Volver  la  cara.  Per  sil.,  2,  8:  a 
doquiera  que  volváis  la  cara,  los 
veréis  juntos. 

Volverle  la  cara.  Gtjev.,  Ep.,  35 : 
Atajárnosle  la  plática,  volvérnosle 
la  cara.  J.  Polo,  Hospit. :  Y  ahora 


no  hay  quien   les  vuelva  la   cara 
ni  diga  qué  hacéis  ahí. 

Yo  puedo  parecer  con  la  cara 
descubierta.  (Abonándose  de  sus 
obras.)    C.  540. 

CARACOL.  Caracol,  caracol, 
saca  los  cuernos  al  sol.  (Dicho  de 
niños,  buscándolos.)  C.  321.  Cara- 
col, col,  col,  saca  tus  hijuelos  al 
rayo  del  sol.  Al.  de  Ledesma, 
Juegos  de  noches  buenas,  160? 
Sal,  caracol,  con  los  cuernos  al 
sol.  (Dicho  de  muchachos  al  cara- 
col, como  los  precedentes,  y  viene 
a  otros  propósitos.)  C.  242. 

Como  el  caracol,  que  todo  lo  que 
tiene  trae  a  cuestas.  (Dícese  del 
que  no  tiene  más  de  lo  que  trae 
vestido.)  C.  359.  Como  el  caracol, 
qitanto  tiene  trac  a  cuestas.  P.  Va- 
lles. 

Dársele  tres  caracoles.  Esteb.,  9 : 
se  le  daba  de  mi  amistad  tres  ca- 
racoles. 

Dormís,  caracoles,  pues  el  agua 
os  lleva.  C.  290. 

Hacer  el  caracol.  Gallo,  Job, 
39,  26:  Vanse  subiendo  haciendo 
el  caracol  por  el  aire. 

CARAMILLO.  Armar  carami- 
llos. (Poner  achaques  y  hacer  in- 
venciones y  rodeos.)  C.  509.  Lis. 
Rosel,  1,  1 :  hi  de  puta  el  necio, 
qué  caramillos  arma  por.  Zamora, 
Mon.  mist.,  7  pte.,  S.  Dom. :  armen 
otros  caramillos,  fabriquen,  suban, 
vuelen. 

Hacer  caramillos.  (Por  exagerar 
mucho  lo  poco.)   C.  630. 

Levantar  caramillo.  Tebaida,  10: 
Aunque  nacidos  de  línea  torpe,  te 
comienzan  a  levantar  gran  cara- 
millo de  la  línea  de  tu  linaje. 

Levantar  caramillos  en  el  viento, 
cuestiones,  disputas,  enredos.  Quij., 
2,  25:  Levantando  caramillos  en 
el  viento. 
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Levantarle  un  caramillo.  F.  Sil- 
va, Celest.,  17:  Los  oí  denantes 
murmurar,  no  me  levanten  algún 
caramillo. 

Los  caramillos  que  levanta  y  me- 
te. (Quien  se  alborota,  y  más  mu- 
jeres.)  C.  550. 

CARANTOÑA.  Hacer  caran- 
toñaSj  muecas.  Comed.  Etvfros., 
2,  7:  Y  esas  carantoñas  que  hizo. 

CARAVANA.  Hacer  sus  cara- 
vanas. (Por  efectuar  sus  trazas, 
gustos  y  empleos.)  C.  630. 

CARBÓN.  Mal  haya  carbón  de 
haya.  (Hecho  por  consonancia.)  C. 
442. 

CARBONERO.  Yo  creo  lo  que 
cree  el  carbonero.  (Un  maestro 
teólogo  tuvo  una  vez  plática  con 
un  carbonero  en  cosas  de  la  fe.  y 
acerca  de  la  Santísima  Trinidad : 
como  cosa  tan  superior,  el  teólogo 
dudaba  y  disputaba  como  sabio,  y 
propuso  al  carbonero:  ";  Cómo  en- 
tendéis vos  esto  de  las  tres  divi- 
•  rsonas,  tres  y  una?"  El  car- 
bonero tomó  la  falda  del  sayo  e 
hizo  tres  dobleces,  y  luego,  exten- 
diéndola, dijo:  "Ansí";  mostran- 
do que  eran  tres  cosas  y  todas 
una.  Agradóle  al  teólogo  y  satisfí- 
zose,  y  después,  al  tiempo  de  su 
muerte,  decía :  Creo  lo  que  cree 
el  carbonero.  Fíngese  el  cuento  pa- 
ra dar  a  entender  que  más  vale 
buem  y  firme  fe  sencilla,  que  es- 
tudios y  argumentos  sutiles  en  co- 
sas que  no  puede  alcanzar  el  inge- 
nio humano  y  limitado.)  C.  147. 

Volvióse  carbonero.  Galindo,  C, 

333- 

CARCAJADA.  Dar  carcajadas 
de  risa.  (Reír  mucho.)  C.  575.  CÁ- 
cer.,  ps.  21:  Dando  grandes  car- 
cajadas de  risa.  J.  Pijí.,  Agr.,  19. 
1 :  Dio  tantas  carcajadas.  Píe.  Just., 
2,  1.  1:  todos  daban  carcajadas. 


CARCAÑAL.  En  los  carcaña- 
les. Casam.  eng. :  yo,  que  tenía 
entonces  el  juicio  no  en  la  ca- 
beza, sino  en  los  carcañales.  Citev. 
Salam.:  el  alma  llevo  en  los  dien- 
tes. — Y  yo  en  los  carcañales. 

Halo  del  carcañal.  C.  504. 

No  sé  qué  tengo  en  el  carcañal 
que  no  puedo  andar.  C.  228. 

CÁRCEL.  A  la  cárcel  me  voy. 
(Un  señor  preciábase  de  decir  las 
hazañas  que  había  hecho  en  la  gue- 
rra, y  una  vez  se  alargó  a  más  de 
la  verdad,  y  puso  por  testigo  a  un 
su  escudero,  el  cual  dijo  que  no  fué 
ansí,  y  por  eso  púsole  en  prisión. 
Unos  días  después  dijo  una  gran 
mentira,  y  atestiguando  con  el  di- 
cho escudero,  él.  por  no  aprobarla, 
dijo :  "A  la  cárcel  me  voy" ;  y  an- 
sí se  aplica  y  dice  cuando  se  oyen- 
decir  mentiras  y  jactancias  va- 
nas.) C.  3.  Voime  a  la  cárcel.  (Dí- 
cese  oyendo  mentiras  claras,  y  po- 
nen este  cuento:  que  un  señor  con- 
tando mentidas  hazañas  puso  por 
testigo  a  un  criado,  el  cual  negó 
ser  tal ;  metióle  en  cárcel  por  ello ; 
después,  contando  otras  tales  de- 
lante de  él,  por  no  aprobar  men- 
tiras decía:  "Voime  a  la  cárcel", 
antes  que  le  hiciese  testigo.)  C. 
438.  P.  Valles. 

CARDA.  Aquí  de  la  carda.  (Pa- 
ra los  de  un  oficio  contra  otros.) 
C.  516. 

De  la  carda,  la  gente  apicarada, 
propiamente  los  pelaires.  No  por- 
que lo  fueran  más  que  otros,  sino 
por  la  etimología  de  cardar  y  pe- 
lar, que  metafóricamente  se  toma- 
ba por  hurtar,  picardear.  G.  Alf., 
2.  2,  4:  De  uno  en  otro  escalón 
salí  muy  gentil  oficial  de  la  carda. 
Viaje  parn.,  4 :  entre  los  de  la  car- 
da. Quev.,  jác,  5 :  mancebitos  de 
la  carda. 
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Todos  somos  de  la  carda.  (Salió 
de  los  perailes  de  Segovia.)  C.  610. 
Todos  somos  de  la  carda.  C.  422. 

CARDO.  Comer  cardos  con 
dientes  prestados.  Comed.  Eu- 
fros.,  3. 

Si  pica  el  cardo,  moza,  di,  si 
pica  el  cardo,  di  que  sí.  C.  259. 

CARDONA.  Correr,  ser  más  lis- 
to que  Cardona,  según  unos,  viz- 
conde, que  aterrado  por  el  miedo, 
cuando  su  amigo  el  infante  don 
Fernando  fué  mandado  matar  en 
I3°3>  Por  el  rey  su  hermano,  huyó 
de  Castellón  a  Cardona  pasando 
el  Ebro  por  Amposta.  Otros  dicen 
fué  el  hijo  del  Almirante  Mar- 
qués de  Guadalete,  valido  de  la 
reina  Ana,  madre  de  Carlos  II, 
y  que  fué  proverbial  su  destreza. 
Sbarbi  admite  los  dos  casos,  el  uno 
para  el  correr,  el  otro  para  el  ser 
listo. 

CARENA.  Dar  carena.  (Lo 
que  dar  vaya.  Tomado  de  dar  ca- 
rena a  las  naves  por  brearlas  pa- 
ra andar  en  el  agua.)  C.  575.  P. 
Valles.  Oviedo,  H.  Ind.,  20,  9: 
Allí  se  dio  carena  a  la  nao  capi- 
tana. G.  Alf.,  2,  1,  6:  me  habrían 
querido  dar  carena.  Roa,  Estad.,  c. 
35:  nosotros  solemos  decir  dar  ca- 
rena, esto  es,  dar  que  padecer. 

CARGA.  A  carga  cerrada. 
(¡Cuando  se  da  o  recibe  algo  sin 
cuenta  y  razón.)  C.  506.  P.  Va- 
lles. Cácer.,  ps.  yo:  Así  a  carga 
cerrada  reconozco  siempre  que 
quien  puede  tanto  hará  esto  y  más. 
Retabl.  mar. :  Ya  me  muero  por- 
que v.  m.  vea  que  no  me  tomó  a 
carga  cerrada.  L.  Grac.,  Crit.,  2, 
1 :  No  se  echarían  tan  a  carga  ce- 
rrada las  obligaciones  que.  T. 
Ram.,  Dom.  13,  4:  No  busca  es- 
cusas ni  razones  por  qué  le  man- 
dan esto  o  esotro,  sino  que  a  car- 


ga cerrada,  como  decís,  obedece. 
Cr.  Gonzál.,  Disc,  7:  Que  a  car- 
ga cerrada  juzgamos  no  era  Dios. 

A  cargas.  A.  Pérez,  Viern.  1 
cuar.,  f.  62:  De  los  malos,  a  do- 
cenas, a  cargas,  a  carretadas.  Val- 
derr.,  Teatr.,  S.  Raim.:  Que  tan 
gran  tesoro  no  se  podía  dar  a 
cargas. 

Agudillo,  agudillo,  ¿y  quién  lle- 
vará la  carga?  (Metáfora  de  los 
rocinejos  agudos  y  para  poca  car- 
ga. Contra  los  muy  bachilleres  sin 
buen  juicio,  y  los  vivos  y  apresu- 
rados que  son  para  poco.)   C.  59. 

Aligerar  la  carga.  Espinel, 
Obreg.,  12:  El  trabajo  de  mucho.j 
aligera  las  cargas  de  todos. 

Carga  cerrada.  Todo  aquello 
que  es  de  fortuna  y  en  que  nos 
entramos  sin  algunas  experien- 
cias de  bueno  o  malo,  decimos 
que  es  como  carga  cerrada  en  que 
no  sabemos  lo  que  en  ella  viene  ni 
qué  nos  traerá.   Galindo,   C,  343. 

Comprar  a  carga  cerrada,  como 
en  almoneda,  por  mayor.  Caro 
Cejudo. 

Conque  es  carga.  (Por  tomar  o 
hacer  alguna  cosa  con  conque  o 
condición.)  C.  595. 

Dar  carga.  R.  Caro,  Mem.,  4, 
6:  Salió  a  ellos  con  mucho  denue- 
do y  les  dio  tal  carga  de  arcabu- 
cería que.  Mend.,  G.  Gran.,  3 :  Con 
la  infantería  dando  cargas.  Iba- 
rra,  Guerr.  Palat.,  4 :  la  mosquete- 
ría le  daba  cargas  apretadas.  Vid. 
Nuñ.  Alb.,  p.  108:  Los  seguimos 
y  les  dimos  una  mala  carga. 

Dar  con  la  carga  en  el  suelo. 
(Faltando  las  fuerzas  a  la  bestia, 
o  persona.)  C.  575.  A.  Pérez, 
Viern.  1  cuar.,  f .  88 :  Dar  un  hom- 
bre con  la  carga  en  el  suelo. 

Dar  con  la  carga  en  tierra,  can- 
sarse. Cácer.,  ps.  106:  Perdieron 
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el  ánimo,  desmayaron,  rindiéron- 
se, dieron  con  la  carga  en  tierra. 

De  los  de  ciento  en  carga,  muy 
común.  A.  Pérez,  Viern.  1  cuar., 
f.  6$:  Amigo,  pero  de  los  de  por 
acá,  de  los  de  ciento  en  carga. 

De  siete  en  carga,  de  doce  o  más 
en  carga.  (Se  suele  usar  para  de- 
cir que  una  cosa  es  de  poco  valor, 
como  médico,  abogado,  de  siete  en 
carga.)   C.  577. 

Disimulado  como  carga  de  es- 
tiércol. (Dícenlo  por  lo  que  no  se 
disfraza  ni  disimula  bien;  mas  lo 
cierto  porque  en  cargas  de  estiér- 
col se  suelen  sacar  cosas  ocultas 
y  prohibidas.  Hay  ejemplos  de  ello 
antiguos  y  modernos  descubiertos 
por  la  justicia.)  C.  286. 

Echar  de  sí  la  carga.  Cácer.,  ps. 
ó 5 :  si  podíamos  con  la  carga  de  las 
tribulaciones,  si  la  echábamos  de 
nosotros  como  bestia  maldomada. 

Echar  la  carga;  echarla  todas 
las  cargas.  C.  537. 

Echar  Id  carga  de,  descargar- 
se. Cácer.,  ps.  80 :  Para  que  echa- 
se la  carga  de  sobre  sí. 

Echar  la  carga  de  los  hombros, 
no  querer  tomar  un  trabajo  o  car- 
go, desecharlo.  Cácer..  ps.  i"¡:  No 
me  excusé  de  nada.  Nc  eché  la 
carga  de   los   hombros. 

Echarse  con  la  carga.  (Por  aca- 
barse de  enojar  con  efecto;  dar 
con  todo  en  tierra,  perdiendo  la 
paciencia  y  sufrimiento:  compara- 
ción de  la  bestia,  que  se  echa  con 
la  carga  por  no  poder  sufrirla  ni 
llevarla.)  C.  537.  A.  Pérez,  Ceni- 
za, f .  12 :  Por  eso,  vulgacho  ne- 
cio, aprende  a  no  te  echar  con  la 
carga.  Id.,  Dom.  1  cuar.,  f.  136:  Si 
se  echará  con  la  canga  o  se  tendrá 
en  buenas. 

Echarse  la  carga  a  cuestas.  L. 
Grac,  Crit.,  2,  1 :  Estos  ojos  hu- 


merales abro  yo  primero  muy  bien, 
antes  de  echarme  la  carga  a  cues- 
tas. 

Es  carga  cerrada.  (Dícese  por 
el  casamiento  que  no  se  ve  qué 
tal  es  ni  cómo  han  de  salir  las 
condiciones,  y  tómase  de  las  car- 
gas de  fruta  que  se  conciertan 
sin  descubrir  el  tercio,  y  así  en 
otras  cosas.)  C.  528. 

Hacerse  a  la  carga.  Comed. 
Florín.,  21:  Porque  no  sea  tan 
sentible  y  se  haga  a  la  carga. 

Llevar  las  cargas.  (Del  matri- 
monio.)  C.  625. 

Meter  carga  y  sacar  carga. 
(Usase  en  Sevilla  que  las  recuas 
metan  carga  para  sacar  carga,  y 
aplícase  a  otras  cosas.)  C.  463. 

No  poder  con  Id  carga.  Zaba- 
leta,  Día  /.,  1,  18:  Empieza  a  an- 
dar y  apenas  puede  con  la  carga 
de  su  desdicha. 

Poder  con  la  carga.  Cácer.,  ps. 
65:  quisiste  ver,  señor,  si  podía- 
mos con  la  carga  de  las  tribula- 
ciones. 

Poner  carga  sobre.  Cácer  ,  ps. 
65 :  pusiste  sobre  nosotros  carga  y 
sobrecarga. 

¿Por  quál  carga  de  agua?  P.  Va- 
lles. 

Quitarle  la  carga  de  los  hom- 
bros. Cácer.,  ps.  80:  Quitóle  Dios 
a  su  pueblo  la  carga  pesada  de 
los  hombros. 

Rehuir  la  carga.  J.  Pin.,  Agr., 
12,  30:  Y  si  no  rehuyo  la  carga 
es  por. 

Reventar  con  la  carga.  F.  Agua- 
do, Crist.,  19,  1 :  Por  más  carga 
que  lleve  (la  caridad)  no  revien- 
ta con   ella. 

Sufrir  la  carga.  J.  Pin.,  Agr., 
1,  6:  vuestra  filosofía  sufre  poca 
carga. 

Tener   carga  de,    remordimien- 
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ío.  Cárc.  Sev. :  so  alcaide,  advier- 
ta voacé  que  yo  y  el  seor  paisano 
tenemos  alguna  carga  desta  pesa- 
dumbre. 

CARGAR.  Cargado  de,  lleno. 
T.  Pin.,  Agr.,  18,  15:  Todo  hom- 
bre ocioso  vive  cargado  de  anto- 
jos. Id.,  22,  3:  El  fingirse  carga- 
das de  aohaques.  Id.,  22,  14:  De  ver 
al  uno  cargado  de  hijos.  Id.,  7, 
18:  Cargados  de  deudas. 

Cargar  delantero.  (Haber  bebido 
demasiado.)    C.   589. 

Cargar  el  árbol,  etc.,  de.  Herr., 
Agr.,  1,  7:  es  señal  de  buen  año 
de  pan,  cuando  los  almendros  car- 
gan bien  de  almendras.  Persü., 
1,  6:  probar  la  fruta  de  que  algu- 
nos árboles  estaban  cargados. 
Herr.,  Agr.,  2,  4:  en  semejantes 
lugares  cargan  mucho  las  cepas. 

Cargar  la  gente.  L.  Grac,  Crit., 
i,  13:  Iba  cargando  la  gente  y  el 
amo  les  dijo:  Señores,  servios  de 
despejar. 

Cargarle  o  cargarse,  estar  car- 
gado, estar  ofendido  en  extremo. 
A.  Alv.,  Süv.,  fer.  6  cen.,  17  c. 
$  7:  no  puedo  perdonarle,  sino  sa- 
carle la  vida  a  mi  enemigo,  que 
estoy  cargado  y  esta  es  ley  del 
mundo  matar  a  quien   me   cargó. 

Cargarle  (de),  achacar.  Monca- 
da,  Expcd.,  18:  cargan  a  los  nues- 
tros de  insolentes  y  crueles.  S. 
Ter.,  Mor.,  5,  3 :  si  no  la  han  hecho 
y  se  la  cargan.  Dios  nos  libre. 
León,  Job,  22,  6 :  cargó  Elifaz  a 
Job  este  pecado. 

Cargar  sobre.  Cácer.,  ps.  7 :  car- 
garon sobre  él  todas  nuestras  cul- 
pas.  Gran.,  Orac,  c.  ult.:  se  lo  car- 
can  sobre  los  hombros.  P.  Val- 
derr.,  Ej.  dom.  5  pas. :  para  que 
la  obra  cargue  sobre  firme  cimien- 
to. Bosc,  Cortes.,  395 :  se  han  de 
cargar  con  ellos  (enfadarse). 


CARGAZÓN  de  cabeza.  Conde, 
Albeit.,  2,  4:  De  que  se  sigue  car- 
gazón en  la  cabeza.  Id.,  1,  18: 
Causan  cargazón  y  dolores  en  la 
cabeza. 

CARGO.  A  cargo  de.  Coloma, 
G.  Fl.,  3 :  Hasta  tener  consigo  las 
tropas  que  esperaba  del  País  Bajo 
a  cargo  del  conde  de  Egmont. 

Cargo  de  conciencia.  Quij.,  1, 
25 :  Que  puede  jurar  sin  cargo  de 
conciencia. 

Dejadlo    a    mi   cargo.    Galindo, 

C,  35 1- 

Dejarle  a  su  cargo.  Cácer.,  ps. 
21:  dejáronme  a  tu  cargo  solo. 

Echarle  cargo,  hacerle  un  favor 
grande.  L.  Rued.,  Despos.:  Eso 
es  ya  querer  del  todo  echarnos 
cargo. 

Es  cargo  de  alma.  (Cuando  se 
hr.ce  cosa  que  se  pierde  mal,  c 
se  hace  mal  a  un  cuitado;  de  aquí 
ser  a  cargo;  esme  a  cargo  tanto; 
esfla  a  cargo  la  honra ;  débela  la 
honra,   el   que  violó   doncella.)  C, 

Es  cargo  de  conciencia.  (Hacer- 
le mal  a  un  inocente  y  simple.)  C. 
528. 

Hacerle  cargo  de,  imputarle 
Zamora,  Mon.  wiist.,  pte.  3,  s.  47, 
v.  9:  Comenzó  a  hacerle  cargo,  y 
él  para  escusarse.  Cácer.,  ps.  105 
Haciéndole  cargo  y  poniéndole  la 
culpa  de  haber  salido  de  Egipto 
F.  Aguado,  Crist.,  6,  8:  Uno  de 
sus  amigos  le  hace  cargo  de  lo  que 
por  el  mundo  se  hablaba  del.  Fons. 
V.  Cr.,  pte.  3,  1.  1,  p.  2:  Jeremía; 
hacía  a  su  pueblo  el  mismo  cargo 
Don.  habí.,  i,  5:  Les  hacen  cargc 
de  las  sinrazones.  A.  Pérez,  Ce- 
niza, f .  25 :  Lo  primero  que  le  opu- 
so y  de  que  le  hizo  cargo  fué 
Roa,  5.  Rodr.:  Hacíanle  cafgc 
que...  le  había  hecho  traición. 


CARGO-CARINO 


269 


Llevar  a  cargo.  F.  Silva,  Ce- 
Icst.,  20:  Eso  yo  lo  llevo  a  cargo. 

Mucho  cargo  y  poca  data.  G. 
Alf.,  1,  2,  1. 

Quedarle  en  cargo.  Fons.,  Vid. 
Cr.,  1,  15:  Le  queda  Dios  en  car- 
go a  la  Virgen  desde  hoy.  Bosc, 
Cortes.,  444:  cuanto  mayor  fuere 
vuestra  paga  que  vuestra  deuda, 
tanto  mayor  será  vuestra  cortesía 
y  el  cargo  en  que  os  quedaremos. 

Sentirse  en  cargo  con,  creer  de- 
ber, agradecer.  J.  Pin.,  Agr.,  18, 
18:  Me  siento  en  cargo  con  la  su 
merced. 

Ser  en  cargo.  (Deber  honra  o 
hacienda,  tanto  o  cuanto.)  C.  566, 
o  importarle  mucho  o  deberle  o  es- 
tarle obligado.  Oviedo,  H.  huí., 
50,  24:  Protestándole  las  vidas  de 
todos  en  que  decían  quél  solo  se- 
ría en  cargo,  si  otra  cosa  intenta- 
se. Selvag.,  78:  te  seré  en  más 
cargo  que  a  la  madre  que  me  pa- 
rió. Tirso,  Prud.  mu].,  2,  20:  Yo 
volveré  |  lo  que  al  rey  le  soy  en 
cargo.  Lazar.,  1 :  a  lo  menos,  Lá- 
zaro, eres  en  más  cargo  al  vino  que 
a  tu  padre,  porque  él  una  vez  te 
engendró,  mas  el  vino  mil  veces 
te  ha  dado  la  vida.  Comed.  Florín., 
18:  A  la  cual  tú  eres  muy  en  car- 
go, porque  te  es  muy  servidora 
en  tus  negocios.  Celest.,  4 :  en  car- 
go te  es  ese  caballero.  Cel.  Seño- 
ra, más  merece.  Vid.  Nuñ.  Alba, 
p.  142:  En  gran  cargo  son  los 
hijos  a  los  padres,  que  sus  prime- 
ros años  en  cosas  virtuosas  les  hi- 
cieron ejercitar.  Comed.  Florín., 
10:  En  cargo  soy  a  Felisino,  que 
con  pensar  que  me  robaba,  me  li- 
bertó. 

Serle  a  cargo,  deberle.  Herr., 
Agr.,  5,  47:  más  les  debemos  a 
los  bueyes  y  más  les  somos  a  cargo. 

Tener    a    cargo.    Reboll.,   Or. 


fun.,  32 :  El  día  que  tengas  a  car- 
go pueblo,  espaldas  has  menester, 
porque  es  carga  pesadísima.  J. 
Pin.,  Agr.,  17,  23:  Lo  primero 
que  debe  considerar  el  que  tiene  a 
cargo  el  gobierno  común  es.  Id., 
5,  40:  Cuyo  socorro  señaladamente 
tienen  a  su  cargo. 

Tener  cargo  de.  ].  Pin.,  Agr.,  32, 
11:  Los  obispos  y  otros  prelados 
que  tienen  cargo  de  almas. 

Tener  cargo  en  que.  Selvag., 
259:  yo  tendré  cargo  en  que  hoy 
se  ponga  por  obra. 

Tener  en  cargo.  G.  Pérez,  Odis., 
1 :  De  los  que  en  cargo  y  guarda 
ella  tenía.  Selvag.,  206:  bien  '.o 
tengo  en  cargo. 

Tenerle  a  cargo,  cuidar  de.  Mon- 
ter.,  p.  6:  La  hada  Filtrorana, 
que  era  quien  le  tenía  a  cargo,  le 
había  enseñado  muchas  lenguas  y 
ciencias.  R.  Solís,  Arte,  1,  15:  Te- 
nerlos a  cargo  o  estar  a  mi  car- 
go, que  es  lo  mesmo  que  tenerlos 
sobre  los  hombros  e  ir  cargados 
dellos,  llevarlos  y  gobernarlos. 

Tomar  a  cargo.  Monter.,  p.  2  : 
Salir  con  todos  los  pleitos  que  to- 
mare a  cargo.  H.  Sant.,  Mar*., 
dom.  2  citar. :  El  toma  tan  a  cargo 
darle  virtud.  Torr.,  FU.  mor.,  ó, 
4:  Tomar  a  cargo  muchos  cuida- 
dos. 

Tom-ar  a  su  cargo,  encargarse 
de.  Cácer.,  ps.  ¿8:  Tomará  muy  a 
su  cargo  la  defensa  mía. 

Traer  a  cargo.  Bañ.  Arg.,  j.  3: 
¿Y  quién  la  trae  a  cargo?  |  — Dí- 
cenme   que   un   prudente    I    varón. 

CARI  CÍA.  Hacerle  caricias. 
Roa,  vS\  Pelayo :  luciéronle  mil 
caricias. 

CARIÑO.  Perder  el  cariño.  F. 
Aguado,  Crist.,  6,  8:  Y  se  desamo- 
ran con  ellos  y  pierden  el  cariño, 
si  alguno  tenían. 
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Tomar  cariño.  Col.  perr. :  aca- 
ríciale  todo  cuanto  pudieres  por- 
que tome  cariño  al  hato.  Márq., 
Tren.,  l,  2:  toma  cariño  con  la 
golosina. 

CARI  SEA.  Corisea  cara  sea. 
(Juguete  de  interpretación  que  co- 
risea suena  carasea).  C.  32. 

CARMENTA.  Ir  a  C amienta. 
(Por  escarmentar,  imitando  el  ha- 
bla de  los  negros,  que  escarmien- 
tan con  castigo.)  C.  148. 

CARNE.  Abrirse  las  carnes, 
azorarse;  sentir  miedo,  horror.  T. 
Ramón,  Con-cept.,  p.  54 :  Se  abran 
a  puro  azote  las  carnes.  Quij.,  1, 
52 :  1  Por  qué  se  van  estos  herma- 
nos abriendo  las  carnes? 

Anda,  que  son  carne  de  perro, 
respuesta  de  los  que  tratan  mal  a 
las  cabalgaduras,  cuando  se  les 
reprende  de  ello.  S.  Ballesta. 

Andar  en  carnes.  (Es  desnudo 
en  pelote:  estar  en  cueros,  andar 
como  su  madre  lo  parió.)  C.  513. 

Aún  no  me  ¡tan  dado  la  carne, 
y  ya  me  pides  los  güesos.  (Había- 
se descuidado  el  repartidor  de  ra- 
biones de  un  pupilaje  de  dar  a  un 
pupilo,  y  miaba  un  gato  junto  a 
él,  y  para  acordar  de  buen  modo 
que  le  diesen  su  porción,  dijo  al 
gato :  "¡  Zape  allá  !  Aún  no  me  han 
dado  la  carne  y  ya  me  pides  los 
güesos."  Muchacho  de  pocos  años, 
sobrino  mío,  dijo  otro  tanto,  con 
más  agudeza  y  menos  edad,  y  era 
que  comían  él  y  otro  muchacho 
juntos  en  un  canto  de  la  mesa  de 
los  criados  y  dábanseles  unas  pa- 
sas al  principio ;  y,  habiéndose  des- 
cuidado el  despensero,  dijo  Am- 
brosio, que  ansí  se  llamaba,  al  otro 
que  apartó  el  aparador :  "Juanillo, 
trae  un  plato  en  que  nos  echen  las 
pasas",  y  con  este  dicho,  se  las 
dieron;  y  causó  a  todos  harta  risa 


la  agudeza,  y  se  podía  hacer  re- 
frán: "Juanillo,  trae  un  plato  en 
que  nos  echen  las  pasas.")  C.  26. 

Aunque  tenga  carne  de  toro, 
asentadme  allá  en  la  cofradía.  Co- 
med. Eufros.,  3. 

Azota,  que  tu  carne  azotas.  (Di- 
cho de  un  negro  que  azotaba  su 
amo  en  Toledo.)  C.  55. 

Carne  asan.  Comed.  Florín.,  7. 

Carne  de  buitrera.  Celest.,  12 : 
Esta  doncella  ha  de  ser  para  él 
lebo  de  anzuelo  o  carne  de  bui- 
trera. 

Carne  de  perro.  (Por  el  que  se 
trata  mal  y  sufre  en  malas  ven- 
turas.) C.  589. 

Carne  puta  no  envejece.  (Díce- 
se  por  algunas  mujeres  lozanas 
y  viciosas,  que  duran  con  bríos,  y 
hasta  en  la  vejez  se  esfuerzan  a 
parecer  bien.)    C.   321. 

Carnes  de  Caín.  P.  Valles. 

Carne  y  sangre,  metaf.,  el  pa- 
rentesco, los  parientes  entre  mís- 
ticos, y  k>  que  no  es  espiritual  y 
religioso.  Navarret.,  Cons.,  2,  6: 
Porque  lo  más  que  en  las  Cortes 
se  practica  mira  a  carne  y  sangre. 
Palaf.,  S.  Juan  limosn.,  15:  No 
solamente  manifestó  un  ánimo  des- 
asido de  carne  y  sangre  con  sus 
deudos. 

Comer  de  sus  carnes.  (Por  comer 
de   lo   suyo,   de   su  hacienda.)   C. 

596. 

Comerse  las  carnes  de  envidia. 
F.  Aguado,  Crist.,  18,  8:  Cómense 
los  hombres  las  carnes  de  envidia, 
cuando  ven  a  sus  iguales  hacer  sus 
obras  con  más  lucimiento. 

Como  carne  y  uña.  P.  Valles. 

De  buenas  carnes,  gordo.  San- 
dov.,  Vid.  Jav.,  10,  27:  No  enju- 
to, sino  de  buenas  carnes. 

De  carne,  añádese  para  indicar 
lo  doloroso  de  heridas  y  en  lo  mo- 
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ral  del  sentimiento  delicado.  Quij., 
1,  33:  Bastantes  a  enamorar  a 
una  estatua  de  mármol,  no  un  co- 
razón de  carne. 

De  carne  y  hueso,  no  fantástico, 
sentirlo.  Quij.,  1,  25 :  Fueron  ver- 
daderamente damas  de  carne  y 
hueso.  Id.,  2,  47:  Los  que  gober- 
namos, los  que  somos  jueces,  no 
somos  hombres  de  carne  y  de 
hueso. 

Dejarle  en  carnes,  desnudo,  pe- 
lado, sin  nada,  ganárselo  todo. 
Cárc.  Sev. :  Está  obligado  voacé  a 
jugar  con  él  hasta  dejarle  en  car- 
nes como  Adán. 

Dejarle  en  carnes  vivas.  Quev., 
rom.,  86:  dejándole  en  carnes  vi- 
vas. 

De  sus  carnes  come,  contra  el 
que  se  hace  daño  a  sí  en  sus  dili- 
gencias.   S.  Ballesta. 

En  (vivas)  carnes,  en  cueros ; 
gordo.  Mart.  Puente,  Comp.,  p. 
79:  Andan  desnudos  en  carnes. 
Entrem.  s.  xvii,  206:  Pues  mu- 
de I  decir  a  qué  viene,  |  porque 
estoy  en  carnes.  Barbad.,  Corr. 
vic. :  Pues  se  atreve  a  poner  las 
verdades  en  carnes,  en  tiempo  que 
la  lisonja.  Quij.,  1,  25:  Quedó  en 
carnes  y  en  pañales.  Valderr., 
Ejerc,  Sáb.,  Dom.  2  atar. :  Ha- 
biéndose desnudado  en  un  momen- 
to en  carnes  vivas.  J.  Pin.,  Agr., 
19.  10:  Ni  por  eso  el  zorzal  pierde 
su  pluma,  como  la  tórtola  y  otras, 
que  quedan  en  carnes.  Id.,  22,  14: 
Se  usase  salir  desnudas  en  carnes 
las  doncellas  a  ciertos  juegos.  Gar- 
cía, Codic,  8:  Desnudándome  en 
carnes  y  atándome  los  pies  y  ma- 
nos. T.  Ram.,  Dom.,  14,  6 :  Cuan 
desarropado  y  en  carnes  en  una 
cruz.  J.  Tolosa,  Disc,  1,  3 :  El  pri- 
mer hombre  que  se  salvó  murió  en 
carnes,  que  fué   el    buen    ladrón. 


Navarro,  Tribun.,  d.  19:  El  mozo 
la  vio  desnuda  en  carnes.  Ovie- 
do, H.  Ind.,  25,  5:  El  cual  venía 
desnudo  en  carnes. 

Enviar  por  carne  al  lobo.  P. 
Esp.,  Perr.  Cal.:  No  soy  tan  adu- 
fe que  envíe  por  carne  al  lobo. 

Hacer  carne,  herir,  matar.  Vi- 
llalob.,  Probl.,  f.  35 :  Si  yo,  cuan- 
do lo  pude  hacer,  hubiera  hecho 
carne  de  los  que  son  vuestra  suer- 
te. Rivad.,  S.  Julián:  Vino  a  este 
espectáculo  haciéndose  carne  y 
dándose   muchos    golpes. 

Hacerle  carne  momia,  frase  ma- 
tonesca.  L.  Rued.,  Eufem.,  2 :  Que 
no  tuviera  ya  docena  y  media  de 
hombres  puestos  a  hacer  carne 
momia  ? 

Hacerse  carne,  deshacerse,  ce- 
barse en  el  dolor,  del  hacerla  el 
carnicero  o  el  animal  carnívoro. 
Quev.,  C.  de  c:  La  pupilera  se 
hacía  carne,  Horaado  de  ver. 

Ir  por  carne  al  león  que  tiene 
hambre.  C.  149. 

Más  carne  huelo,  que  suelo.  P. 
Valles. 

Ni  es  carne,  ni  pescado.  (Como 
el  que  ni  ata,  ni  desata,  y  no  es 
para  nada.)  C.  553.  Quev.,  Za- 
httré.:  Porque  las  dueñas  ni  son 
carne  ni  pescado. 

No  está  la  carne  en  el  garabato 
por  falta  de  gato.  (Contradice  al 
otro:  "Estáse  la  carne";  ambos 
son  verdaderos)  C.  224.  De  La  mu- 
jer que  no  deja  de  casarse  por  fal- 
ta de  quien  la  quiera,  sino  por  otro 
motivo ;  de  lo  que  no  se  logra,  no 
por  falta  de  deseo,  sino  por  otros 
motivos  poderosos  que  no  se  ase- 
guraran las  cosas  si  no  hubiera 
riesgos. 

Poca  carne  y  mucha  pluma.  F. 
Silva,  Celest.,  25 :  Poca  carne  y 
mucha  pluma  me  parece  que  pue- 
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des  aJlí  hallar:  poco  dinero  y  bue- 
na parola,  digo. 

Poner  carnes.  (Por  engordar.) 
C.  604. 

Rehilarle  las  carnes.  D.  Vega, 
Disc.  lun.  1  dom. :  en  oyendo  men- 
tar el  juicio  le  rehilaban  las  carnes. 

Rollizo  de  carnes,  gordo.  Quij., 
1,  47:  Es  rollizo  de  carnes. 

Seco  de  carnes.  Quij.,  1,  1. 

Temblar  las  carnes.  (Lo  que  re- 
hilar las  carnes;  por  tener  mie- 
do.) C.  609.  Tiémblanme  las  carnes. 
(Oyendo  palabras  desesperadas.)  C. 
610.  Comed.  Florín.,  25:  Las  carnes 
me  tiemblan  en  pensarlo.  Píe.  Just., 
4,  2 :  Cuando  vi  tal  furia  de  azotes, 
tembláronme  las  carnes.  Zamor., 
Mon.  7  S.  Luc.:  Que  le  tiemblan 
las  carnes  y  le  da  un  trasudor  de 
muerte.  Comed.  Doler.,  5,  1 :  Qué 
escurana  hace,  las  carnes  me  tiem- 
blan. Viej.  cel.:  Que  me  tiemblan 
las  carnes  de  oirle.  Píe.  Just.,  2, 
1,  2 :  Temblábanme  las  carnes  de 
miedo.  G.  Pérez,  Odis.,  18:  Al  cual 
como  azogado  del  gran  miedo  ¡ 
las  carnes  le  temblaban  reciamen- 
te. Cácer.,  ps.  110:  Tiemblan  las 
carnes  en  oír  tu  santo  nombre. 
Guev.,  Ep.,  29:  Las  carnes  me 
tiemblan.  Timokeda,  i,  p.  138:  Las 
carnes  me  tiemblan  de  alegría.  P. 
Vega,  ps.  1,  v.  2,  d.  1 :  para  signi- 
ficar nuestro  miedo  solemos  decir 
que  nos  están  'rehilando  los  hue- 
sos y  temblando  las  carnes.  J.  Po- 
lo, Hospit. :  No  me  digas  más,  que 
me  tiemblan  las  carnes  de  oír  las 
insolencias  de  estos  (bárbaros.  S. 
Abril,  Adelf. :  ¡  Pobre  de  mí !  Las 
carnes  me  tiemblan  siempre  que 
comienzo  de  llamar  aquí. 

Teritar,  carnes  malditas,  que  ma- 
ñana estaréis  en  tángano.  (De  una 
vieja  que  se  había  de  casar  ese  otro 
día:  tángano  por  tálamo.)  C.  414. 


Tomar  carnes,  engordar.  Guev.,. 
Ep.,  8:  No  le  dejes  tomar  muchas 
carnes,  porque  ningún  caballo 
grueso  me  puede  sufrir  en  el 
campo. 

Tómate  con  ella  en  carnes,  no 
te  estorbe  la  camisa.  (Lo  prime- 
ro cuando  una  se  muestra  brava 
con  ironía,  como  burlaos  con  ella; 
lo  demás  se  añade  por  donaire.) 
C.   423. 

CARNERO.  Echar  en  el  carne- 
ro, olvidar  y  dejar  del  todo  en  la 
huesa.  Cácer.,  ps.  102:  Es  como 
cuando  echan  un  proceso  en  el 
carnero  (que  llaman)  para  no  tra- 
tar más  de  aquellos  delictos. 

El  camero  encantado,  que  fué 
por  lana  y  volvió  trasquilado.  C. 
90. 

Harto  está  el  carnero  que  anda 
a  testaradas  con  su  compañero. 
C.  489;  contra  ociosos  y  regala- 
dos. 

CARNICERÍA.  ¿Estamos  en  la 
carnicería?  ¿Estamos  en  algún  bo- 
degón? (Cuando  hay  grita  y  rui- 
do y  no  escuchan,  como  suele  ha- 
berla   en  carnicería    y    bodegón.) 

C.   535- 

Hacer  carnicería  de,  en.  matan- 
za. Fons.,  V.  Cr.,  1,  3,  5 :  Que  te- 
néis los  enemigos  muy  vecinos,  y 
si  os  desampara  Dios,  harán  de 
vosotros  una  gran  carnicería.  Cá- 
cer., ps.  43 :  Hacen  carnicería  en 
nosotros:  oves  occisionis.  Val- 
derr.,  Teat.  reí.,  S.  Ag. :  Haciendo 
aquella  carnecería  tan  sangrienta. 
Id.,  Fer.  4  dom.  1  cuar. :  Los  des- 
pedazaron haciendo  oruel  carnice- 
ría en  ellos.  Cácer.,  ps.  43 :  Hacen 
carnicería  en  nosotros.  Fons.,  V. 
Cr.,  3,  1,  1 :  Y  hecho  tan  grande 
carnicería  en  los  que  adoraban  a 
Baal. 

CARO.  Costarle  caro,  acarrear 
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males.  Cácer.,  ps.  59 :  Distenos  un 
vino  que  nunca  lo  hubiéramos  ve- 
vido,  caro  nos  costó  el  haberle 
gustado :  Potasti  nos  vino  compun- 
ctionis.  Id.,  ps.  80:  Les  hubiera 
costado  caro  a  sus  enemigos.  Id. 
ps.  105 :  Costóle  muy  caro,  tuvo 
muchos  desabrimientos  por  ellos. 
Fons.,  Am.  Dios,  44:  A  cuantos 
oradores  ha  costado  cara  su  elo- 
cuencia. J.  Pin.,  Agr.,  23,  5 :  Y  a 
muchos  ¡ha  costado  caro  el  descu- 
brirles sus  secretos. 

De  lo  caro,  del  vino  de  más  pre- 
cio, como  de  lo  barato,  el  de  me- 
nos precio.  Di  jóse  del  pedir  de  uno 
u  otro  en  las  tabernas.  Quij.,  2,  24. 

Salirle  caro.  A.  Pérez,  Juev., 
dom.  1  citar.,  f.  219:  Como  su 
iglesia  le  salió  tan  cara,  que  la 
redimió  con  su  sangre  y  a  precio 
de  su  vida.  Esquil.,  Nap.,  5,  69: 
Soberbio  intenta,  de  vergüenza  lle- 
no I  que  el  duro  estrago  le  salie- 
se caro. 

CARONA.  A  carona(s),  a  raíz 
de  la  carne  o  piel.  .S".  María  Eg. : 
Sayos  visten  a  caronas.  Crón.  Cid. 
(1542),  c.  28:  Tomó  los  panes  de 
cilicio    a  carona   del  cuerpo. 

Blando  de  carona,  de  piel  sen- 
sible y  metaf.  el  muy  sensible. 
Tirso,  Por  el  solano,  i,  3 :  ¡  Pobre 
galán!,  [  ¡qué  blando  sois  de  ca- 
rona! Píe.  Just.,  I,  p.  34  (ed.  Pu- 
yol) :  Mi  rostro  es  muy  blando  de 
carona.  Tía  Fing.:  Mujer  de  bra- 
va carona,  no  se  le  ha  conocido  en 
todo  el  discurso  de  su  tiempo  tan 
solo  una  desolladura. 

CARRERA.  A  carrera  abierta. 
Del  que  huye  y  corre  sin  que  se 
le  ponga  nada  por  estorbo.  Ga- 
lindo,  C,   377. 

Alargarse  en  la  carrera,  adelan- 
tar. Villaba,  Empr.,  27.  P.  1. 

Coger  carrera.  L.  Grac,  Crit., 


2,  6:  Cogían  unos  la  carrera  muy 
de  atrás. 

Correr  carrera.  J.  Pin.,  Agr.,  2, 
28 :  correré  una  carrera  hasta  can- 
sarme. Pacheco,  Disc,  6,  p.  221 : 
correr  bien  la  carrera  de  esta 
vida. 

De  carrera.  Autos  s.  xvn,  110: 
Y  dando  priesa  al  trotón  |  se  par- 
tieron de  carrera. 

Emparejar  carrera  con.  Zaba- 
leta,  Vid.  Cómodo:  Emparejaba 
carrera  con  los  ciervos  y  otros 
animales  velocísimos  y  llegaba 
igual  con  ellos  al  fin  de  la  ca- 
rrera. 

En  carrera  de  salvación.  A.  Pé- 
rez, Viern.,  1  citar.,  í.  81 :  Les 
alb riese  los  ojos  y  los  pusiese  en 
carrera  de  salvación.  S.  Ter., 
Fund.,  c.  10:  la  primera  que  en- 
tendí estaba  en  carrera  de  salva- 
ción. 

Entrar  en  carrera.  (Ir  ganando 
tierra  en  pretensión.)  C.  524. 

Llevarse  de  carrera,  tomar.  L. 
Grac.,  Crit.,  3,  10:  Llevóse  de 
carrera  Carlos  Octavo  a  Ñapóles. 

Meter  en  carrera,  en  camino. 
C.  619. 

No  hará  carrera  a  un  ciego. 
(Del  duro  y   poco   caritativo.)   C. 

237  y  5°2. 

No  hacer  carrera  con.  Pint.  po- 
tro, p.  37:  Disculpándose  de  que 
no  pueden  hacer  carrera  con  ellos. 
Quev.,  C.  de  c:  Y  que  por  mal 
término  no  hay  hacer  carrera  con- 
migo. 

Pasar  carrera,  el  tiempo  que 
justaba  cada  cual.  Zapata,  Miscel.. 
p.  481 :  Hubo  otro  justador  moder- 
no que  se  ponía  en  la  tela  y  par- 
tía a  gran  furia  y  corría  espolean- 
do muy  aprisa,  echada  su  lanza 
en  el  ristre,  sin  salir  nadie  de  la 
otra  y  pasaba  su  carrera.  Píe.  Just., 
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I,  122  (ed.  Puyol) :  Ciertos  peda- 
zos de  longaniza  medio  asada  .pa- 
saban carrera  en  la  plaza  de  una 
chimenea. 

Tomar  carrera.  Eug.  Salaz.,  Sal. 
esp.,  2,  234:  Tomando  un  poco  de 
carrera  de  un  salto  estribando  en 
la  pica  se  arrojaba  sobre  el  muro. 
Tomar  de  atrás  la  carrera.  A. 
Pérez,  Juev.,  dom.  1  cnar.,  f.  215: 
Tuvo  necesidad  de  tomar  muy  de 
atrás  la  carrera  y  mostrar  que  era 
ya  aquella  la  voluntad  de  Dios. 

CARRETADA.  A  carretadas, 
en  abundancia.  Parra,  Luz,  2,  17: 
Hacen  los  pecados  a  carretadas. 
Cácer.,  ps.  17:  los  llevan  a  carre- 
tadas al  campo  como  la  basura.  A. 
Pérez,  Viern.  1  cuar.,  f.  62:  De 
los  malos,  a  docenas,  a  cargas,  a 
carretadas. 

CARRETE.  Dar  carrete  a  los 
peces.  (Para  cogerlos.)  C.  575,  y 
metafóricamente.  Diablo  coj.,  9: 
a  estos  hipérboles  iba  dando  ca- 
rrete. 

CARRETERO.  Jura  como  ca- 
rretero y  renegado.  C.  571. 

CARRETILLA.  De  carretilla, 
de  corrida.  Parra,  Luz,  2,  17 :  Tie- 
ne ya  los  juramentos  de  carre- 
tilla. 

CARRILLADA.  Dar  carrilla- 
das. A.  Pérez,  Juev.,  1  cuar.,  f. 
36:  Llegó  a  cierta  tierra  tan  fría 
que  le  hizo  dar  carrilladas  y  sen- 
tarse a  la  lumbre. 

CARRILLO.  Comer  a  dos  carri- 
llos. (Por  mucha  gana,  y  por  te- 
ner ganancia  en  dos  partes.)  C. 
596.  Comer  a  dos  carrillos.  (De  los 
que  de  dos  partes  se  aprovechan.) 
C.  358.  Esteban.,  6 :  Comía  a  dos 
carrillos  como  mona.  A.  Alv.,  Silv., 
dom.  5  cuar.,  4  c. :  con  toda  su  bo- 
ca, esto  es,  a  dos  carrillos  comerán 
a  Israel.  L.  Grac,  Crit.,  1,  u:  Que 


no  coma  a  dos  carrillos,  que  es  una 
grande  f  ealldad.  Cácer.,  ps.  77 :  Co- 
mían todos  ellos  a  dos  carrillos. 

Comer  con  dos  carrillos.  A.  Pé- 
rez, Juev.,  dom.  2  cuar.,  f .  432 :  A 
ninguno  le  son  permitidas  dos  glo- 
rias, que  eso  sería  comer  con  dos 
carrillos,  como  dicen. 

CARRO.  Armar  carro.  (Por  co- 
sa costosa  y  de  enredo.)  C.  509. 

Lo  que  había  de  cantar  el  ca- 
rro, cantan  los  bueyes.  C.  197.  S. 
Ballesta.  Lo  que  ha  de  cantar  el 
carro,  canta  la  carreta.  C.   197. 

Ni  para  carro,  ni  para  arado. 
(Lo  que  es  mala  muía.)  C.  213. 

Untar  el  carro.  (Por  dar  a  los 
que  son  menester  para  negociar 
bien.)   C.  54o.  Galindo,  C,  384. 

CARTA.  A  media  carta.  (Dícese 
casarse,  o  estar  casados  a  media 
carta,  de  los  que  se  medio  casan 
o  amanceban.)  C.  508. 

Carta  de  anatema  o  excomunión, 
haber  muchas  maldiciones  en  las 
palabras  de  alguno.  Caro  Cejudo. 
Cartas  en  cifras.  Las  enigmáti- 
cas y  obscuras;  las  que  de  propó- 
sito se  escriben  con  tal  arte  que 
sólo  las  entienden  el  correspon- 
diente a  quien  van  dirigidas.  Ga- 
lindo, C,  389. 

Casarse  a  media  carta.  (Ami- 
garse a  solas.)  C.  590. 

Dar  carta  de  horro.  (Por  dar  li- 
bertad al  esclavo,  y  aplícase  a 
todo.)  C.  575.  A.  Alv.,  Silv.,  Magd.> 
4  c,  §  10:  Dando  al  mundo  su 
carta  de  horro,  y  a  los  galanes 
que  la  servían.  Mirones:  Al  pun- 
to se  le  da  carta  de  horro  y  le 
borramos  de  nuestra  cofradía. 
Torr.,  FU.  mor.,  1,  9:  También 
doy  carta  de  horro  a  esotra  inven- 
ción de  chiromancia  (no  admito). 
D.  Vega,  Disc,  Fer.  2,  dom.  2. 
cuar. :  Que  os  he  repudiado  y  da- 
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■  do  carta  de  horro.  Gall.  esp.,  3:  A 
la  hambre  y  al  temor  |  han  dado 
carta  de  ahorro  (ya  no  tienen  ham- 
bre). 

Dar  carta  de  lasto,  o  de  pago  y 
.  lasto.  Píe.  Just.,  intr.  2 :  Dar  car- 
ta de  lasto.  Cacer.,  ps.  68:  Pare- 
ce que  dieron  carta  de  lasto  con- 
tra mi  persona  y  bienes,  sin  deber 
yo  a  nadie  nada,  pago  por  todos 
a  todos.  Tesor.,  1675 :  Pour  cet 
effet  l'on  donne  une  lefctre  de  pago 
y  lasto,  afin  de  recouvrer  de  ce- 
luy  que  Ton  a  cautionné,  tant  le 
principal  que  les  despens. 

Entenderle  las  cartas,  saber  el 
juego  que  se  trae.  F.  Silva,  Ce- 
lest.,  27:  Que  le  entiendo  yo  me- 
jor que  ellas  las  cartas.  — ¿Qué 
entiendes,  por  tu  vida,  señor? 
— Entiendo  en  lo  que  entiende  Ce- 
lestina. 

Es  carta  vieja.  (El  anciano  que 
sabe  los  rincones  del  lugar  y  lina- 
jes.) C.  528. 

Hablen  cartas,  y  callen  barbas. 
C.  494.  Galindo,  C,  78:  Sobran  pa- 
labras autorizadas,  cuando  hay  ins- 
trumentos escritos  para  probar. 
QuEtf.,  C.  de  c:  Hablen  cartas  y 
callen  barbas,  sin  haber  quien  ha- 
ya oído  decir  a  las  barlbas  esta 
boca  es  mía;  aun  cuando  las  cal- 
dean y  las  rapan. 

Las  cartas  de  Urias.  (Cuando 
uno  lleva  mensaje  de  su  daño.)  C. 
192  y  Galindo,  C,  392.  Las  cartas 
de  Urias,  cuando  uno  lleva  el  ins- 
trumento de  su  pérdida  sin  saber- 
lo, que  así  le  acaeció  a  Urias.  S. 
Ballesta.  Como  las  que  dio  el  rey 
Preto  a  Beleroforute  para  su  sue- 
gro, rey  de  Licia,  recomendándole 
le  matase.  (Horac,  3,  7;  Hom.  II.) 

No  me  llevará  carta  de  más  ni 
me  hará  envite  que  no  se  le  re- 
bide.  C.  22,7. 


Pecar  por  carta  de  más  o  de  me- 
nos, por  sobr-a  o  defecto.  Cacer., 
ps.  54:  Siempre  pecan  por  carta 
de  más.  Xo  les  quedará  por  conta 
ni  mal  echada.  D.  Vega,  Paráis. 
S.  José:  Que  en  esto  de  justicia 
y  santidad,  tan  bien  se  peca  a  ve- 
ces por  carta  de  más,  como  por 
carta  de  menos.  Gran.,  Doc.  crist. 
2,  23:  No  peque  por  aarta  de 
más,  como  dicen,  ni  por  carta  de 
menos.  Cácer.,  ps.  jj:  peca  por 
carta  de  menos.  Fons.,  Vid.  Cr., 
2,  1 :  Pecaría  por  carta  de  más  y 
daría  quince  de  largo...,  pecaría 
por  carta  de  menos  y  daría  cinco 
de  corto.  Mercado,  Trat.,  2,  5 :  No 
pueden  tanto  apurar  el  justo  pre- 
cio, que  no  pequen  por  carta  de 
más  a  las  veces  el  que  vende  o  por 
de  menos,  cuando  ve  algún  lance, 
el  que  compra. 

Por  carta  de  más  o  de  menos. 
(El  que  yerra.)  C.  603.  J.  Pin., 
Agr.,  1,  33:  mas  debeisme  dar  a 
entender  qué  cosa  sea  el  bobo,  por 
carta  de  menos,  y  él  loco  por  car- 
ta de  más. 

Sacar  cartas,  juego  en  los  nai- 
pes, como  sacar  pajas.  Calder., 
Galán  fant.,  1 :  Flores  se  descu- 
bren hartas  [  sin  ser  mayo,  cada 
día :  I  qué  más  que  haber  fullería  I 
al  juego  de  sacar  cartas. 

Traer  cartas  de  favor.  Galin- 
do,  C,  93. 

Unos  por  carta  de  más,  otros  de 
menos.  L.  Grac,  Crit.,  2,   13. 

Verle  las  cartas,  del  juego.  G. 
Alf.j  2,  1,  6:  vile  todas  las  car- 
tas, conocíle  todo  el  juego  y  que 
lo  hacía  con  temor  de  su  reputa- 
ción. 

CARTABÓN.  Echar  el  carta- 
bón, sus  medidas  y  cuentas  para 
algún  intento.  Píe.  Just.,  II,  169 
(ed.  Puyol) :  Ella  que  estuvo  aten- 
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ta  a  la  receta  y  tan  medrosa  de 
que  no  se  le  ordenase  cosa  que 
costase  dinero,  como  yo  astuta  en 
echar  el  cartabón. 

CARTEL.  Hacer  cartel,  A. 
Alv.,  Süv.,  fer.  6  dom.,  4  cuar.,  19 
c.  §  5:  haciendo  cartel  y  publici- 
dad de  los  vicios  de  su  mocedad. 

CARTILLA.  Leer  la  cartilla; 
leíle  la  cartilla,  (Decir  lo  que  ha 
de  hacer:  reñir  a  uno.)  C.  549. 
Galindo,  C,  396.  A.  Pérez,  Miérc, 
dom.  1  cuar.,  f.  190:  Mandando 
la  majestad  divina  al  profeta  Ece- 
quiel  que  leyese  a  Jerusadem  la 
cartilla  de  sus  abominaciones. 

CASA.  A  casa  hita.  (Fórmula 
que  con  fuerza  declara  ir  contan- 
do, o  pidiendo  de  casa  en  casa  sin 
dejar  ninguna  ni  a  nadie:  hita  es 
fija  y  firme.)  C.  506. 

A  casas  viejas,  portada  nueva. 
Galindo,  C,  211  y  409. 

A  casas  viejas,  puertas  nuevas. 
C.  13,  cuidar  sólo  de  las  aparien- 
cias. Santill. 

Adelante  es  la  casa  del  abad. 
(Dícenlo  en  aldeas  que  no  hay  po- 
sadas, a  los  forasteros,  por  echar 
la  carga  de  huéspedes  a  los  curas.) 
C.  56.  Santill.  P.  Valles. 

Ahí  es,  junto  a  casa,  (Ironía 
cuando  es  muy  lejos.)    C.  23. 

Al  sentar  ¡  ay !,  al  levantar  ¡  ay !, 
no  pararéis  vos  en  mi  casa.  (De 
los  achacosos  de  vejez  y  mal  con- 
tagioso.) C.  33. 

Ansí  me  quieren  en  mi  casa;  an- 
sí le  quieren  en  casa.  (Respuesta 
que  dan  en  defensa.)  C.   512. 

Ansí  te  echen  de  tu  casa.  (Com- 
paración de  violencia,  y  puede  ser 
ironía.)  C  47. 

Arar  la  casa,  arrasarla.  Cabr., 
262 :  No  sólo  quitan  la  vida  al 
traidor,  sino  que  le  derriban  la  ca- 
sa y  se  la  aran  y  siembran  de  sal. 


Así  así  huela  la  casa  a  hombre,. 
de  los  que  se  precian  más  ser  te- 
midos que   amados.    S.   Ballesta. 

Assi  acontece  en  estas  casas  re- 
sias:  yr  a  la  plaga  y  volver  sin 
orejas.  P.   Valles. 

Barrer  hacia  casa.  Mercado, 
Trat.,  4,  3:  Usando  deste  ardid 
barren  hacia  casa  toda  la  moneda. 

Caérsele  la  casa  a  cuestas,  ver- 
se perplejo  y  descorazonado.  Per- 
sil.,  4,  7:  Cuando  Periandro  vio' 
toda  aquella  desenvoltura,  creyó 
que  toda  la  casa  se  le  había  caído 
a  cuestas. 

Casa  a  la  malicia.  Coronel,  Co- 
ment.  Gong.,  son.  114:  Llámanse 
casas  a  la  malicia  las  que  se  fabri- 
can en  las  Cortes  para  librarse  de 
la  obligación  de  dar  aposentos  a  los 
criados  del  rey,  esto  es  de  un  pri- 
mer suelo  sin  cuarto  principal.  Píe. 
Jnst.,  I,  p.  117  (ed.  Puyol) :  y  así 
se   puso  a  la   malicia   el  luto. 

Casa  de  esgrimidores.  (La  des- 
aliñada y  sin  alhajas.)  C.  590.  P. 
Valles. 

Casa  de  Lazarillo  de  Tormes. 
(Por  ruin  y  chica.)  C.  590. 

Casa  de  tócame  Roque,  famosa 
vivienda  de  Madrid  en  la  costani- 
lla de  Santa  Teresa,  frente  a  su 
convento.  Allí  Juan  y  Roque,  dos 
hermanos,  disputaban  diciendo : 
Tócame  a  mí,  Tócame  Roque. 

Casa  llana,  la  mancebía,  díjose. 
del  estar  patente  y  allanada  a  to- 
do el  mundo,  en  oposición  a  la 
fuerte  o  cercada.  J.  Manuel,  Cab. 
escud.,  45 :  Et  casas  fuertes  et  lla- 
nas. Ruf.  dich.,  j.  1:  Su  tenencia- 
es  casa  llana,  |  porque  se  allanan 
en  ella  |  cuantas  viven  dentro  de- 
11a.  Id.:  de  los  de  la  casa  lla- 
na. Alcald.  Dag.:  Esas  quime- 
ras I  que  llevan  a  los  hombres  al- 
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brasero  ¡  y  a  las  mujeres  a  la  cas., 
llana. 

Casa  pajiza,  pobre,  choza.  Fons., 
Am.  Dios,  32  :  Ora  me  mostréis  las 
casas  pajizas,  ora  las  casas  rea- 
les. 

Cas  de,  casa  de.  S.  Horozco, 
Canc,  p.  15:  Teman  en  cas  de  un 
letrado   ¡  el   aposento  sobrado. 

Cayósele  la  casa  a  cuestas.  Ga- 
lindo,  C,  55,  y  L,  412. 

Como  por  su  casa.  Luna,  Lazar., 
.2:  La  nave  dio  al  través  y  el 
agua  entraba  por  ella  como  por  su 
casa.  Rinc.  Cort.:  entróme  por... 
como  por  mi  casa. 

Corrido  vai  por  casa  de  seu  pai. 
(Pai  es   padre   en  portugués.)    C. 

363- 

De  fuera  vendrá  quien  de  casa 
nos  eche.  Galindo,  B,  298,  y  L,  417. 
F.  Silva,  Celest.,  21.  De  fuera 
venga  quien  de  casa  nos  eche.  Co- 
med. Florin.,  4. 

Dejar  a  cada  uno  en  su  casa. 
Cácer.,  ps.  16:  yo  no  halblo  de 
nadie.  Dejo  a  cada  uno  en  su  ca- 
sa, allá   se   lo  haya. 

De  la  lóbrega  casa  salió,  del 
avariento.   Caro  Cejudo. 

Deshazer  casa  por  hazer  casa. 
P.  Valles. 

De  su  casa,  de  su  cosecha. 
Guev.,  Ep„  pte.  2,  15:  A  todos  lo 
cuenten  ellos  por  verdadero,  aña- 
diendo siempre  de  su  casa  alguna 
cosa.  Oviedo,  H.  Ind.,  39,  2 :  Le  pu- 
diera hacer  placer  en  contentarle, 
e  sin  poner  nada  de  su  casa,  si 
quisiera. 

Echar  la  casa  por  la  ventana, 
o  por  las  ventanas.  (Da  a  entender 
que  uno  riñendo  alborota  su  casa, 
y  parece  que  todo  lo  quiere  echar 
por  la  ventana.)  C.  141.  Echar  la 
casa  por  las  ventanas.  (Dícese  de 
uno  que  riñó  y  tomó  enojo,  que 


quiso  echar  la  casa  por  las  ven- 
tanas; más  se  usa  en  gracia.)  C. 
537- 

En  casa.  Coloma,  G.  Fl.,  2 :  Con 
las  primeras  aguas  del  invierno 
en  cas-a  y  con  los  enemigos  vi- 
gilantes. 

En  casa  de,  ir,  volver,  llevar, 
traer,  etc.  S.  Ter.,  Vida,  3:  Hube 
de  tornar  en  casa  de  mi  padre.  En 
estando  buena  lleváronme  en  ca- 
sa de  mi  hermana.  Id.,  4 :  Cuando 
salí  de  en  casa  de  mi  padre.  J. 
Pin.,  Agr.,  ly,  24:  Y  aun  si  ago- 
ra os  acogéis  hacia  en  casa  de 
bueno,  hallaréis.  Id.  22,  21 :  Era 
la  novia  oompelida  como  a  empe- 
llones a  salir  de  en  casa  de  su  pa- 
dre. Quij.,  1,  24:  Que  los  dos  nos 
viniésemos  en  casa  de  mi  padre. 
Comed.  Florín.,  4:  Fulminato  lle- 
va a  Felisino  en  casa  de  Mar- 
celia.  Quij.,  1,  49:  El  cual  suele 
muchas  veces  ir  en  casa  de  mi  pa- 
dre. Persil.,  1.  3,  c.  1 :  Desde  allí  se 
fueron  en  casa  de  un  famoso  pin- 
tor. Quev.,  jác.  5 :  en  cas  del  pa- 
dre nos  fuimos. 

En  casa  de  Gonzalo  más  puede 
la  gallina  que  el  gallo;  Gonzalo 
era  un  calzonazos  a  cuyas  barbas 
se  le  sulbía  su  mujer.  Pasagon- 
zalo es  bofetada,  etc.  Gonzalo 
nombre  común  de  ariados  y  gen- 
te baja,  de  pocas  barbas. 

En  casa  del  herrero,  el  cu-chillo 
mangorrero;  o  de  madero.  C.  119. 
Santill.   P.  Valles. 

En  casa  de  Marimiguel,  ella  es 
él.  C.  118. 

En  casa  de  Marinilla  cada  uno 
con  su  escudilla.  B.  Garay. 

En  casa  de  Marirrabadilla,  ca- 
da cual  en  su  escudilla:  o  los  hi- 
jos de.  C.  118. 

En  casa  de  Miguel,  él  es  ella, 
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3/  ella  es  él.  C.  118.  De  un  calzo- 
nazos o  Juan  Lanas. 

En  casa  se  cae.  (Lo  que  se  apro- 
vecha en  -ella.)  C.  523. 

En  esta  casa,  ¿han  dado  mor- 
cilla a  Escalante  ?  No.  Pues  pase 
el  varal  adelante.  (No  daban  mor- 
cilla a  Escalante,  escudero  pobre, 
porque  no  mataba  puerco;  y  él, 
para  dar  a  entender  que  sí  'le 
mataba  y  las  pagara,  y  que  hacían 
mal  en  no  se  las  dar,  compró  unas 
tripas  y  sangre  e  hizo  morcillas, 
y  mandó  a  dos  mozuelos  que  con 
ellas  puestas  en  un  vara!  fuesen 
de  puerta  en  puerta  y  pregunta- 
sen: "¿Aquí  han  dado  morcilla  a 
Escalante?";  y  en  respondiendo 
"no"  dijesen :  "Pues  pase  el  varal 
adelante" ;  y  así  se  volvieron  con 
tollais  ellas  a  casa.)  C.  112. 

En  mi  ca  cuecen  habas,  y  en  las 
otras  a  calderadas.  (Consuélase 
con  ver  mends  malí  que  en  las 
otras;  lo  contrario  del  otro:  "En 
cada  casa  cuecen  habas".)  C.  123. 

En  tanto  y  no,  bien  está  esto 
en  casa.  C.  125. 

Entra  en  casa,  bueno.  (Dícese 
al  muchacho  que  e9tá  rebelde  por 
sus  travesuras.)  C.  524. 

Entrar  en  casa  de,  tener  amis- 
tad y  licencia  para  entrar.  Ruf. 
dich.,  j.  1:  ¿Es  hombre  que  entra 
en  mi  casa?  I  — Róndala,  si  no  en- 
tra en  ella. 

Entrarle  en  casa.  León,  Princ. : 
ni  entrarle  en  su  casa  sin  su  vo- 
Suntad  cosa  ninguna  que  le  dañe 
o  enoje. 

Entrarse  como  por  su  casa.  T. 
Ram.,  Dom.  23,  Trin.,  4:  Un  en- 
trarse por  la  gloria  como  por  su 
casa. 

Entrársele  por  casa,  acaecerle 
sin  pretenderlo.  Gran.,  Trat.  buen 
vivir,  1 :  Si  le  soplare  la  fortuna 


y    se  le  entraren   los   bienes   por 
casa. 

En  vuestra  casa  podéis  hacer 
eso,  al  entremetido.  Caro  Cejudo. 

Está  su  casa  como  una  colmena; 
tiene  su  casa  como  una  colmena. 
(Dícenllo  cuando  han  visto  la  casa, 
de  alguno  llena  y  rica.)  C.  532. 

Esto  pasa,  y  dentro,  en  casa. 
(Que  esto  pasa,  eso  pasa.)  C.  139. 

Franquearle  la  casa.  Caer.,  p. 
88:  sino  franquearle  la  casa  de 
nuestros  corazones. 

Guay  de  mi  casa  la  honda.  C. 
300. 

Hacer  casa  con  azulejos.  C.  630. 

Hacer  casa  con  palomar.  (El 
que  gana  y  guarda.)  C.  630. 

Hacer  llana  una  casa,  dejar  en- 
trar en  ella.  Orden.  Sevilla,  213: 
Que  les  dejen  y  consientan  catar - 
sus  casas  y   tiendas  y   las  hagan 
llanas. 

Haré,  haré,  mala  casa  compor- 
né.  (Que  no  se  dilate  lo  que  se  ha 
de  hacer,  como  hizo  Alejandro  que 
conquistó  el  mundo  no  dilatando.) 
C.  488. 

Haré,  haré,  una  casa  sin  pared. 
Chunga  al  que  pretende  y  no 
puede. 

Huela  la  casa  a  hombre,  para 
que  la  respeten.   S.   Ballesta. 

La  casa  de  poco  trigo,  la  casa 
llana.  Luna,  Lazar.,  12. 

La  casa  quemada,  acudir  con  el 
agua.  C.  176.  Galindo,  174  y  C, 
444. 

Llevar  la  casa  a  cuestas.  (Como 
la  tortuga  y  caracol.)  C.  625. 

Lloverle  en  casa  y  caerle  a  cues- 
tas. B.  Garay. 

Lloverle  todo  en  casa.  B.  Ga- 
ray. 

Meterle  por  casa.  A.  Pérez, 
Viem.,  1  cuar.,  f.  64:  En  vez  de 
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ahuyentar  enemigos,  nos  los  me- 
ten por  casa. 

Meterse  en  su  casa,  retirarse 
del  bullicio  y  tráfago.  Cácer.,  ps. 
38:  Y  Séneca  tuvo  por  bueno  me- 
terse cada  uno  en  su  casa. 

Metérselo  por  casa.  A.  Pérez, 
Ceniza,  f.  19:  Que  antes  nos  la 
mete  por  casa  y  nos  la  da  en  las 
manos. 

Ni  tiene  casa  ni  hogar.  (Dícese 
de  un  pobre  baldío  y  vagante.)  C. 
214. 

No  es  mi  casa  de  esos  tratos, 
sino  de  otros  más  bellacos.  C.  224. 

No  hacer  casa  con  sobrados.  B. 
Garay. 

No  hará  casa  con  arcos.  C.  237. 
Del  que  derrocha. 

No  hará  casa  con  palomar,  con 
arco  y  azulejos,  y  con  lagar.  (Del 
poco   granjero   y   guardador.)    C. 

137- 

No  harás  casas  con  palomar.  P. 
Valles. 

No  harás  casa  con  sobrados,  con 
dos,  ni  tres  altos.  C.  237.  Al  de- 
rrochador. 

No  haréis  vos  casa  con  azule- 
jos. Galindo,  716  y  C,  463:  del 
desperdiciador. 

No  haremos  casa  con  azulejos. 
(Cuando  se  ve  perder  la  hacien- 
da.) C.  237.  No  dejará  Misa  de 
once. 

No  hay  casa  donde  no  hay  su  ca- 
lla, calla  (otros  dicen  su  chitica- 
lla). Quien  dijere  que  en  su  li- 
naje no  hay  puta,  ladrón,  ni  po- 
bre, fírmelo  aquí  de  su  nombre. 
Galindo,  C,  69. 

No  por  su  casa,  L.  Grac,  Orac. : 
Celebrándola  muchos,  mas  no  por 
su  casa. 

No  tener  más  casa  que  el  suelo 
ni  más  tejado  que  el  cielo.  Gallo, 
Job,  24,  8.  Ser  muy  pobre. 


No  tengo  casa  para  dejar.  (Dí- 
celo  quien  tiene  ocupación  y  cui- 
dados de  su  casa  que  no  puede 
faltar  de  ella,  excusándose  de  ir 
a  alguna  parte  fuera;  trasládase 
al  morir:  no  tengo  casa  para  de- 
jar, por  no  quiero  morir  ahora, 
déjese  para  otro  día,  y  así  Je  otro : 
no  tiene  casa  para  otro  día  dejar, 
que  no  es  tiempo  que  ahora  mue- 
ra; dícese  por  vía  de  gracia.)  C, 
560. 

Nunca  hará  casa  con  arcos,  del 
voluble  o  que  no  asienta  en  un 
lugar.  (Rcfr.  glos.).  Casa  con  ar- 
cos, con  patio,  a  la  andailuza  y 
casa  grande  antigua.  Bibl.  Ga- 
llará., 4,  1 1 29. 

Oh,  señor,  y  tú  lo  ve  en  cuál 
casa  hay  más  dinero.  C.  151. 

Oler  la  casa  a  hombre,  que  lo 
haya  donde  viven  mujeres.  Comed. 
Doler.,  3,  9. 

Pagar  la  casa  de  vacío.  (Para 
notar  vano  de  cabeza.)  C.  600. 

Ponerlo  de  su  casa.  Galindo.,  C, 
464.  Barbad.,  Corr.  vic,  266: 
Creedme  que  no  pongo  nada  de 
mi  casa,  porque  escribo  con  plu- 
ma  desapasionada. 

Por  casa.  J.  Pin.,  Agr.,  21,  1: 
Me  hizo  merced  de  otras  alhajas 
de  por  casa,  que  valen  más  que  yo 
ganaré  hogaño.  Id.,  24,  1 :  Y  veis  a 
su  mayordomo  con  dos  acémilas  de 
provisión  y  de  cosas  de  servicio 
de  por  casa. 

Porque  veáis  lo  que  pasa,  y  den- 
tro en  casa.  C.  399. 

Por  su  casa  pasaremos.  C.  397. 
P.  Valles. 

¿Que  eso  pasa,  y  dentro  en  ca- 
sa?; que  esto  pasa.  C.  333. 

Rodar  por  casa.  (Haber  abun- 
dancia de  cosas.)  C.  623. 

Sacar  de  sus  casas.  J.  Pin.,  Agr., 
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5,  25 :  Las  comparaciones  no  han 
de  ser  sacadas  de  sus  casas. 

Tener  la  casa  abierta.  Lena,  2, 
2:  Tengo  aquella  casa  siempre 
abierta  para  cuanto  de  ella  he  me- 
nester. 

Tienes  en  casa  el  muerto,  y  vas 
a  llorar  el  ajeno.  C.  417.  Galindo, 
C,  460. 

Todo  cae  en  casa.  (Cuando  al- 
gún provecho  viene  a  uno  de  ella.) 
C.  421.  P,  Valles  y  Comed.  Flo- 
rín., 42  (se  cae). 

Todo  se  queda  en  casa.  A.  Pé- 
rez, Dom.  2  cuar.,  f.  330:  Que 
cuando  diga  alguna  cosa  menos 
advertida,  no  importa,  que  todo  se 
queda  en  casa. 

Trastornar  la  casa.  (Lo  que  re- 
volverla.) 'C.  612. 

Venir  por  su  casa  el  mal  o  el 
bien,  Cácer.,  ps.  108:  Vendrá  por 
su  casa  el  mal  que  hacía  a  sus 
vecinos.  Id. :  No  quiso  jamás  bien 
para  los  otros,  pues  tampoco  le 
verá  en  su  casa. 

Venir  por  su  casa.  Valderr., 
Teatr.,  S.  Mon.,  1 :  No  le  parecerá 
tan  gran  novedad,  cuando  la  muer- 
te venga  por  su  casa. 

Venírsele  a  casa.  Cánc,  3 :  Vié- 
nesele  la  fortuna  a  casa  y  no  la 
quiere?  León,  Job,  24:  Viénese- 
les  a  casa  lo  que  es  ilustre  en  el 
mundo. 

Vive  en  casa  lóbrega,  de  Laza- 
rillo de  Tormes.  (Para  decir  des- 
aliñada.) C.  587. 

Yo  de  casa  me  soy.  (Da  a  enten- 
der que  no  son  menester  cumpli- 
mientos como  con  extraños.  Es  va- 
riable :  Fulana  de  casa  es,  era, 
sois.)  C.  146.  Yo  de  casa  me  soy. 
(El  que  no  quiere  cumplimientos 
de  extraños.)  C.  147.  Yo  de  casa 
me  soy;  yo  soy  de  casa;  con  mí 
cumplido  está.  C.  540. 


Yo  en  mi  casa  me  esto,  y  en  mi 
casa  me  espulgo.  C.  146. 

Yo  que  entraba  y  él  que  salía, 
su  casa  juntó  con  la  mía;  o  tro- 
cado, como  queda  en  la  El.  (La 
gracia  está  en  casa  y  junto,  y  más 
ío  fuera  diciendo  jonto,  a  lo  anti- 
guo y  aldeano.)  C.  147. 

CASAR.  Casadica,  de  vos  di- 
cen mal;  digan,  digan,  que  ellos 
cansarán.    C.  326. 

Casado  a  media  carta.  Casado  a 
Pan  y  manteles.  Con  estos  modos 
vulgares  se  nota  con  más  honesto 
nombre  el  amancebamiento.  Galin- 
do,  C,  587. 

Casado  con  su  parecer.  Dícese 
del  que  por  amor  propio  es  tenaz 
en  su  secreto  y  del  muy  pagado 
de  s.u  opinión  y  juicio  de  que  pa- 
rece que  no  se  puede  separar  ni 
divorciar.  Galindo,  C,  586.  A. 
Alv.,  Silv.,  fer.  6,  dom.  5  cuar., 
10  c,  §  4:  comoquiera  que  el  necio 
viva  tan  casado  y  atenido  a  su  pa- 
recer. 

Casar  con.  Torr.,  FU.  mor.,  7, 
9 :  esto  se  remedia  casando  la  tem- 
planza con  el  celo,  el  rigor  con  la 
piedad. 

Casarse  con,  unirse  bien.  Gran., 
Símb.,  1,  3:  Se  casa  la  fe  con  la 
razón  y  la  razón  con  la  fe,  con- 
testando la  una  con  la  otra.  Gong., 
Soled.,  1 :  Y  los  olmos  casando 
con  las  vides.  G.  Alf.,  1,  3,  6 :  cuan 
casados  estamos  con  las  pasiones 
nuestras.  G.  Alf.,  1,  1,  8:  sospe- 
chando cada  uno  aquello  con  que 
mejor  se  casaba  su  malicia.  Cabr., 
p.  583 :  y  nos  casaremos  con  nues- 
tro voto  y  traza.  A.  Pérez,  Miérc., 
dom.  1  cuar.,  f.  194:  En  aferran- 
do cualquiera  con  alguna  verdad, 
luego  decimos  que  se  casa  con 
ella,  y  del  otro  notamos  ser  ham- 
bre que  se  casa  muy  presto  con 
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su  parecer,  y  de  otros  echamos  en 
corro  que  se  casan  con  sus  opi- 
niones. 

No :  así  digas  cuando  te  cases. 
(Al  no  se  responde  lo  demás.)  C. 

554- 

¿Que  me  case?,  que  me  place, 
mi  apiadado.  (Un  enfermo  dijo  a 
su  mujer:  "Álzame  esta  almoha- 
da, nuestra  ama";  ella  entendió 
que  en  muniéndose  él,  que  se  casa- 
se, y  respondió:  "¿Que  me  case?, 
que  me  place,  el  mi  apiadado"; 
da  a  entender  que  lo  tenía  en  pen- 
samiento, y  él  deseo  que  algunas 
tienen  de  mudar  marido,  y  no  es- 
tar viudas.)  O  336. 

Que  no  quiero  ser  casada,  sino 
libre  y  enamorada.  C.  334. 

CASCA.  Poner  de  una  casca  y 
dos  pelambres.  (Por  castigar.)  C. 
604. 

CASCABEL.  Cascabel  de  Mi- 
lán. (Al  que  tiene  poco  seso  y 
asiento.)   C   590. 

Del  ruge,  ruge  se  hacen  los  cas- 
cabeles.  Comed.  Eufros.,  2,  4. 

Es  cascabel;  es  un  cascabel;  se- 
sos de  cascabel.  (El  de  poco  asien- 
to, liviano  v  ligero  de  cascos.)  C. 
528. 

Pescar  con  cascabeles  en  la  caña, 
ostentar.   Torr.,  Fil.  mor.,  22,   7. 

Poner  el  cascabel  al  gato,  de  la 
fábula,  donde  los  ratones  decidie- 
ron hacerlo.  J.  Pin.,  Agr.,  29,  36: 
¿  Quién  pondrá  el  cascabel  al  gato  ? 

¿Quien  echará  el  cascabel  al  ga- 
to? Galindo,  'C,  618. 

CASCABELADA.  Hacer  casca- 
beladas. (Lo  que  borrumbadas.)  C. 
630. 

CASCAR.  Andar  cascado.  Ga- 
lindo, 493 ;  mal  de  salud. 

Estar  cascado.  Quev.,  rom.  96: 
cuando  ya  está  el  mundo  I  muy 
cascado  y  viejo.  D.  Vega,  S.  Andr. : 


cuando  viejos:  no  es  tiempo  aques- 
te de  hacer  penitencia,  que  la  na- 
turaleza está  muy  cascada. 

CASCARA.  Apenas  salido  de  la 
cascara.  Rinc.  Cort. :  el  apenas  sa- 
lido de  la  cascara  de  trainei. 

/  Cascaras  !,  dijo  A  ndre  sillo, 
asombro,  admiración.  Moreto,  Val. 
justiciero,  2,  14. 

Hecho  una  cascara  de  nuez. 
Quev.,  Tac,  21 :  y  su  cara  hecha 
un  orejón  o  cascara  de  nuez,  se- 
gún estaba  arada. 

CASCARON.  Aún  no  ha  sali- 
do del  cascarón,  y  ya  tiene  espo- 
lón. C  26.  Aún  no  ha  salido  del 
cascarón,  y  ya  tiene  espigón.  C. 
26.  Aún  no  sais  salido  del  casca- 
rón, y  ya  tenéis  presunción.  (Va- 
ríase. Aún  no  han  salido  del  cas- 
carón, y  ya  tienen  presunción.  Aún 
no  habéis  salido  del  cascarón.)  C. 
26.  P.  Valles  (sin  y).  Aún  no  ha 
salido  del  cascarón,  y  ya  tiene 
presunción.  C.  26.  Aún  no  salió  del 
cascarón  y  ya  tiene  su  presunción. 
Galindo,  C,  617.  No  ha  sali- 
do del  cascarón.  (De  los  que  en 
poca  edad  quieren  ser  grandes.) 
C.  553.  F.  Silva,  Celest.,  19:  Tu 
compañero,  que  no  ha  aún  salido 
del  cascarón.  Torr.,  Fil.  mor.,  1, 
11:  apenas  había  salido  del  casca- 
rón y  ya  (el  mozuelo)  criaba  po- 
llos. H.  NúÑ. :  Aún  no  sois  salido 
del  cascarón  y  ya  tenéis  presun- 
ción. L.  Grac,  Crist.,  3,  1 :  Porfia- 
ba que  aún  no  había  salido  del 
cascarón. 

Salir  del  cascarón.  D.  Vega, 
Magd. :  el  perdigoncillo  tiene  tal 
distinto  natural  que  cuando  sale 
del  cascarón. 

CASCO.  Alborotarle  los  cascos. 
Torr.,  FU.  mor.,  5,  7:  ¿de  qué  le 
sirvió  tanto  favor,  sino  de  alboro- 
tarle los  cascos? 
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Alegre  de  cascos,  del  travieso, 
loquillo,  de  la  ooquetuela.  Solís, 
Un  bobo  hace  ciento,  i :  Que  me- 
suraran sus  veras  |  a  un  bobo  ale- 
gre de  cascos.  Esteb.,  5 :  me  vio 
en  la  comida  alegre  de  cascos. 

Cascos  de  calabaza.  C.  590.  Cas- 
cos de  calabaza.  Buenos  cascos,  de- 
cimos irónicamente  del  insulso  y 
vano.  Dase  por  baldón  la  compara- 
ción al  mozuelo  de  poco  juicio  o 
al  viejo  verde.  Galindo,  C,  59. 

Cascos  de  mollete.  (Lo  mismo.) 
C.  590. 

Cascos  lucios.  (Los  que  son  va- 
nos, de  poco  seso  y  levantados  de 
cascos)  C.  590. 

De  buenos  o  malos  cascos.  Torr., 
FU.  mor.,  17,  5:  Se  le  llegaron 
otros  mozalbillos  de  tan  buenos 
cascos  como  él. 

Después  de  escalabrado  untar 
el   caxco.    P.   Valles. 

Haberlo  de  los  cascos,  faltarle 
el  juicio.  Guard.  cuid.:  V.  m.  lo 
ha  de  los  cascos,  más  que  de  otra 
parte. 

Quebrarle  algo  en  los  cascos. 
F.  Silva,  Celest,  23:  No  sé  qué 
deshonestidades  me  dijo  y  que- 
bróle una  rueca  en  los  cascos. 

Qu-ebrarse  los  cascos,  trabajar 
mucho  de  cabeza.  A.  Pérez,  Ce- 
niza, f.  23:  Déjanse  quebrar  los 
cascos,  en  cambio  de  que  aJgún  día 
les  unten  los  cascarones  (de  que 
les  alaben).  J.  Ángel.,  Dial,  7: 
quebrarse  los  cascos  porfiando. 

Raérsele  del  casco,  borrársele 
de  la  memoria.  A.  Pérez,  Mitre, 
Dom.  1  cuar.,  f.  197:  Y  que  con- 
forme a  esto  se  les  rayese  del  cas- 
co  su  pretensión. 

Romperle  los  cascos,  descala- 
brarle. Barbad.,  Coron.,  pl.  6,  ep.  9 : 
Le  dio  con  él  un  golpe,  y  aunque 
pequeño  le  lastimó  mucho,  y  no  me 


espanto,  sino  cómo  no  le  rompió- 
los cascos. 

Salírsele  del  casco.  Cácer.,  ps. 
106 :  como  si  se  les  saliera  del  cas- 
co todo  cuanto  sabían. 

Tener  los  cáseos  vacíos.  P.  Ur- 
dem.,  2:  dice  dos  mil  desvarios,  j 
tiene  los  cascos  vacíos. 

Tiene  pocos  cascos.  (El  que  con 
poco  se  emborracha,  y  el  que  tiene 
poco  seso.)  C.  610. 

Untar  el  casco.  (Halagar,  da: 
dádivas  y  pagar  a  los  que  quere- 
mos que  hagan  algo :  sobornar  con 
metáfora  de  untar  los  cascos  de 
los  caballos  y  bestias  para  que  no 
se  abran  con  sequedad  en  grietas.) 
C.  546.  S.  Ballesta.  Quev.,  C.  de 
c. :  Que  no  le  untase  el  casco.  Píe. 
Just.,  f.  17:  Si  con  lisonjas  unto  el 
casco,  no  es  unto  sin  sal.  Malo, 
Adult. :  ¡  O'  cómo  «le  lisonjean  !  Mas 
el  untar  el  casco  a  uno  es  para 
darle  con  más  seguridad  la  pedrada, 

CASI.  Casi  casi.  Quev.,  C.  de  c: 
Casi  casi  estuvo  para  envedijarse 
con  ella.  Quij.,  1,  35:  Casi  casi 
llegó  a  términos  Anselmo  no  sólo 
de  perder  el  juicio,  sino.  A.  Pé- 
rez, Dom.  2  cuar.,  f.  296:  Casi 
casi  desde  el  principio  de  su  crea- 
ción. S.  Abril,  Andr.:  Porque  ya 
casi  casi  me  fío  de  ti. 

En  casi  nada.  (Denotando  mu- 
cha brevedad,  en  un  santiamén  se 
tomó  de  las  dos  últimas  palabras 
del  per  signum  crucis  en  latín  in 
nomine  Patris,  et  Fui,  et  Spiritus 
Sancti,  amen.  En  nombre  del  Pa- 
dre, y  del  Hijo,  y  del  Espíritu  San- 
to. Amén.  Porque  llegándolas  ya  a 
decir  para  acafoar  no  falta  nada;, 
solíase  usar  la  doctrina  cristiana 
toda  en  latín  hasta  el  Concilio  de 
Trento  que  reformó  muchas  cosas.) 
C.  522. 

CASILLA.  Sacar  de  sus  casillas.. 
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(Cuando  hacen  que  otro  haga  lo 
que  no  quería,  o  perder  la  pacien- 
cia.) C.  566.  Parece  tomado  del 
ajedrez.  Cácer.,  ps.  84:  No  sé 
quién  me  turbó  el  juicio,  y  el  fra- 
sis  dice :  sacáronme  de  mis  casi- 
llas. Torr.,  FU.  mor.,  9,  3 :  Los  in- 
fortunios le  sacan  de  sus  casillas. 
Gallo,  Job,  34,  14:  Con  mirar 
Dios  de  un  corazón  un  alma  la 
saca  de  sus  casillas  y  deja  al  cuer- 
po por  difunto. 

Salir  de  sus  casillas,  en  el  aje- 
drez, etc.  A.  Veneg.,  Agón.,  3,  2 : 
Suya  sería  la  culpa,  si  saliese  de 
sus  casillas  a  campo  raso  con  el 
contrario  (en  el  ajedrez).  A.  Pé- 
rez, Vicrn.  1  cuar.,  f .  85 :  No  obs- 
tante que  se  vio  irritada  y  con 
motivos  no  poco  vehementes  para 
salir  de  sus  casillas,  Cácer.,  3 :  de- 
jar su  natural  blando  y  salir  de 
sus  casillas.  L.  Grac,  Crit.,  2,  8: 
Aquélla  salió  de  sus  casillas. 

CASO.  A  caso,  accidentalmente. 
Manrique,  Laurea,  1,6:  Pero  este 
es  negocio  muy  accidental  y  muy 
a  caso. 

A  caso  hecho,  e  re  nata.  S. 
Abril,  Adelf. :  A  caso  hecho  no 
pudo,  señora,  suceder  mejor  "de  lo 
que  sucedió. 

Bravo  caso.  Zamora,  Mon.  mist., 
pte.  7,  5".  Pedro :  bravo  caso,  ex- 
traña prerogatiiva,  excelencia  rara. 

Caer  en  mal  caso.  Quij.,  i,  13: 
Caería  en  mal  caso  el  caballero 
andante  que  otra  cosa  hiciese.  Zu- 
rit.,  An.,  2,  6,  32 :  No  hacía  agra- 
vio alguno  ni  caía  en  mal  caso 
por  dejar  a  su  mujer. 

Caso,  en  el  caso  de  que.  A.  Pé- 
rez, Sáb.,  Dom.  2  cuar.,  f .  493 : 
Responden  que,  caso  haya  algu- 
nas, las  más  eficaces  son  conocer 
en  ellos  que  son  crueles. 

Caso    de.    Valderrama,   Ejerc. 


Ceniza,  2 :  Porque  se  tenía  por  caso- 
de  humildad  parecer  delante  de 
Dios  sin  adorno. 

Caso  de  menos  valer,  de  menor 
importancia,  de  poca  monta.  Caer., 
p.  632 :  ¿  Por  qué  habéis  de  tener 
por  caso  de  menos  valer.  A.  Alv., 
Silv.,  Dom.  3  cuar.,  5  c,  §  3 :  Se 
desdeñaban  y  tenían  por  caso  de 
menos  valer,  de  que...  les  quisiese. 
D.  Vega,  S.  Cruz:  Que  sería  caso 
de  menos  valer.  A.  Pérez,  S.  Dom., 
f.  75 :  Y  como  fuera  caso  de  me- 
nos valer  que  un  hombre  traído 
con  pompa  hasta  la  puerta  de  su 
casa  no  hallara  en  ella  quien  pu- 
diera abrírsela. 

Caso  fuerte.  Viana,  Transf.,  3: 
Haber  nuestro  valor  asi  perdido  | 
sería  caso  en  todo  extremo  fuerte. 

Caso  que,  cuando,  aunque.  A. 
Pérez,  Miérc.  dom.  1  cuar.,  i. 
199:  Caso  que  (la  mentira)  tenga 
apariencia,  no  puede  tener  sustan- 
cia; caso  que  tenga  paredones,  no 
puede  tener  cimientos,  y  caso  que 
pueda  tener  cuerpo,  no  puede  te- 
ner alma.  Id.,  Ceniza,  f.  4 :  Du- 
re toda  la  vida  la  penitencia, 
caso  que  cuanto  a  las  publicida- 
des y  muestras  exteriores  y  sensi- 
bles no  dure  sino  por  algún  tiempo. 
Id.,  Miérc,  dom.  1  cuar.,  f.  200: 
Caso  que  a  su  mala  vida  se  estaba 
aneja  esta  muerte.  Id.,  V-iern.,  1 
cuar.,  f.  87:  Y  como  caso  que 
afrenten  las  injurias  desta  vida, 
no  llegan  sus  recompensas  a  más 
que  de  prestado,  porque  tampoco  la 
vida  llega  a  más.  Id.,  f .  85 :  Para 
reducirlos ;  caso  que  antes  dispu- 
siese acometerlos  con  otras  armas 
bien  diferentes.  Fons.,  V.  Cr.,  pte. 
3, 1.  1,  p.  1 :  Y  caso  que  se  conserven 
los  justos  sin  sal...  no  se  pueden 
preservar  los  pecadores.  Id.,  pte.  1. 
1.  3,  c.  2 :  Caso  que  no  derogue  a 
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vuestra  divinidad,  parece  que  de- 
roga al  deseo  que.  Id.,  Ani.  Dios, 
25 :  Y  caso  que  no  haya  azar  que 
te.  desdore,  basta  el  tiempo  que 
la  consume  cada  hora.  Id.,  V.  Cr., 
3,  2,  22 :  A  dos  días  comerás  de 
tu  trabajo,  pero  caso  que  lo  pases 
con  disgusto,  ¿qué  importa,  sien- 
do breve? 

Caso  recio.  Valderrama,  Ejerc. 
Ceniza  :  Caso  recio  es,  que  lo  estéis 
tanto  con  Dios  que. 

De  caso,  a  caso.  Oviedo,  H.  Ind., 
50.  5 :  E  de  caso  quiso  Dios  que 
viniese  detrás. 

De  caso  pensado.  (Hacer  alguna 
cosa,  o  traición.)  C.  578.  Cácer., 
ps.  ¿2:  Con  tantos  pecados  hechos 
de  propósito  y  de  caso  pensado. 
Id.,  1 :  deteniéndose  de  propósito 
y  muy  de  caso  pensado  en  el  mal. 

Demos  caso  que,  supongamos.  A. 
Pérez,  Viem.,  dom.  1  cuar.,  f. 
269:  Empero  demos  caso  que  fue- 
ra carga. 

El  caso  dello  es.  (Cuando  uno  di- 
ce lo  que  hay  en  algo.)  C.  519. 

El  caso  es  que  me  caso,  y  no  hay 
más  caso.  C.  90. 

En  caso  que.  ].  Pin.,  Agr.,  22,  6 : 
Ni  el  mundo  sería  más  de  medio 
sin  ellas,  en  caso  que  los  hombres 
se  naciesen  como  hongos  tras  los 
cardos. 

En  todo  caso.  Gitan. :  que  le  de- 
jase por  escrito  las  palabras  que 
habia  dicho  a  don  Juan,  que  las 
quería  saber  en  todo  caso. 

Es  pues  el  caso,  que...  García, 
Codic.,  4 :  Es  pues  el  caso,  dijo  él, 
qne  a  40  'leguas  de  mi  lugar. 

Hacer  al  caso,  ser  conveniente. 
D.  Vega,  Paráis.,  Nac.  N.  S.ñ :  Pa- 
ra entender  mejor  esto  hará  mucho 
a4  caso  refrescar  la  memoria  de. 
J.  Pin.,  Agr.,  22,  6:  Querría  que 
se  discutiese,  si  hace  al  caso  la  tie- 


rra en  que  se  haya  criado  la  mu- 
jer para  por  eso  ser  más  de  pro- 
curar o  de  desechar.  A.  Pérez, 
Juev.  1  cuar.,  f.  39:  Que  no  sola- 
mente para  con  los  hombres,  sino 
también  para  con  Dios  son  muy 
buenos  y  hacen  muy  al  caso  padri- 
nos. Malo,  S.  Juan:  Pues  ¿qué  ha- 
ce al  caso?  Mucho. 

Hacer  caso  de,  apreciar.  Cácer., 
ps.  ni :  Personas  de  quien  se  ha- 
rá mucho  "caso  en  el  mundo.  Id., 
ps.  143 :  Lo  estimas,  lo  precias,  ha- 
ces caso  del.  Zabaleta,  Día  /.,  1, 
6:  ni  a  él  se  le  da  mucho  de  que 
haga  del  poco  caso. 

Has  caso  que  no  me  lo  dijiste. 
Lo  que  sabemos  solos  en  el  ínte- 
rin que  no  lo  comunicamos  a  na- 
die, sin  duda  que  estará  secreto, 
ni  hay  otro  más  seguro  remedio 
para  que  no  se  publique  que  el 
callarlo  y  así  el  que  promete  se- 
creto en  lo  que  se  le  encarga,  usa 
de  este  modo  de  decir  como  que 
no  habla  cosa  más  oculta.  Galin- 
do,  C,  97. 

Ir  sobre  el  caso,  advertido.  L. 
Grac,  Orac:  Vaya  sobre  d  caso 
y  no  expondrá  a  vulgares  contin- 
gencias su  reputación.  Id. :  Pero  el 
que  camina  a  la  luz  de  la  razón, 
siempre  va  muy  sobre  el  caso. 

Mal  caso,  desdicha.  J.  Pin.,  Agr., 
19,  13 :  Los  dos  reyes  dichos  incu- 
rrieron en  mial  caso  por  la  mú- 
sica. Id.,  20,  2 :  Paréceme  que  cae- 
mos en  mal  caso  con  el  rey  igua- 
lándonos con  él  en  las  ceremonias. 

No  hace  al  caso.  (Por  no  impor- 
ta, no  impide,  no  va  nada.)  C. 
562. 

No  hacer  caso  de,  despreciar. 
Cácer.,  ps.  77 :  Le  obligaron  a  me- 
nosprecíanos, tenellos  en  poco,  a 
no  hacer  caso  dellos.  Id.,  55 :  Ninr 
gún  caso  hacen  de  mí.  Fons.,   V. 
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Cr.,  3,  2,  19:  Si  come  con  Simón 
leproso,  no  'hace  caso  del  comer. 

Por  caso.  Guev.,  Ep.,  25 :  Y  si 
por  caso  hay  algunos  criados  ab- 
solutos o  disolutos.  J.  Pin.,  Agr., 
23,  22 :  Si  por  caso  algo  más  se 
hallase  a  veces  en  algunas  muje- 
res. Id.,  4,  26 :  Y  si  subió  por  caso 
o  por  fortuna.  Rivad.,  5".  Ign.,  5, 
6:  Si  por  caso  tenían  ellos  algún 
enojo,  reconocían  en  él  tan  gran 
señorío. 

Por  caso  de.  A.  Pérez,  Ceniza, 
i.  5 :  Que  ya  que  no  tuvimos  por 
caso  de  afrenta  el  dejarnos  caer 
en  la  culpa,  juzguemos  por  caso 
de  menos  valer. 

Por  el  propio  caso,  por  la  misma 
razón.  Nieremberg,  Adorac.  esp. 
y  verd.,  3,  13 :  Por  el  propio  caso 
que  rehusamos  entrar  en  juicio  con 
nosotros,  permitirá  Dios  que  no  se 
quede  nada  sin  castigo. 

Por  ningún  caso.  L.  Grac,  Crit., 
3,  2 :  Nunca  veréis  malas  comidas 
por  ningún  caso,  aunque  se  hun- 
da el  mundo. 

Por  si  acaso.  Fons.,  Vid.  Cr.,  3, 
1,  11:  Uno  para  sí,  otro  para  su 
amigo,   otro   por  si   acaso. 

Puesto  caso  que,  concesiva  y  con- 
dicional, aunque.  Qitij.,  1,  3:  Que 
puesto  caso  que...,  no  por  eso  se 
había  de  creer  que.  Id.,  2,  44:  Y 
puesto  caso  que  durmiese  y  no 
despertase,  en  vano  sería  mi  canto. 
J.  Vald.,  Corint.,  dedic. :  Serán 
más  invencibles  y  más  formidables 
a  los  enemigos,  puesto  caso  que 
sean  muchos,  muy  valientes  y  es- 
forzados. 

Recio  caso.  J.  Pin.,  Agr.,  4,  7: 
Paréceme  recio  caso  condenar  todo 
el  mundo...  P.  Valderr.,  Ej.  sáb., 
dom.  5  cuar. :  porque  es  recio  caso 
enflaquecerse. 

Ser  caso  de.  León,  Casada,  18: 


no  esgrima  la  espada  el  soldado 
ni  se  oponga  al  enemigo,  porque 
es  caso  de  peligro  y  sudor. 

Ser  caso  feo.  Fons.,  Am.  Dios, 
43 :  Es  caso  feo  que  el  varón  esté 
delante  de  Dios  cubierto.  B.  Al- 
cáz.,  p.  32 :  ¿  No  veis  que  es  en 
mi  daño  esa  mudanza  I  y  que  el 
desampararme  es  caso  feo?  Id.,  p. 
37:  Es  caso  feo  ]  cerrar  la  puerta 
al  bien. 

Ser  caso  para.  Fons.,  V.  Cr., 
pte.  3,  1.  1,  p.  1 :  Caso  es  para  que 
dé  voces. 

Ser  caso  recio,  recia  cosa.  Yal- 
derrama,  Ej.,  4  dom.  cuar.:  Caso 
recio  es  que  no  hubo  allí  uno  que 
despertara  las  esperanzas  del  otro. 

Sobre  caso  pensado.  (Acometer 
y  hacer  algo.)   C.  569. 

Tener  por  caso  de.  F.  Aguado, 
Crist.,  10,  2 :  La  soberbia  con  su 
altivez  tiene  por  caso  de  afrenta 
que  la  pongan  freno. 

Vamos  al  caso.  Malo,  Epif. 

Viniendo  al  caso.  Guev.,  Ep., 
pte.  2,  6:  Viniendo  pues  al  caso, 
habéis,  señor,  de  saber  que. 

CASTA.  Bien  se  parece  a  la 
casta.  (En  talle  y  costumbres.)  C. 
537. 

Es  de  la  casta  de  Pero  tierno, 
que  se  descostillan  durmiendo.  Ca- 
ro Cejudo. 

La  casta  de  Adán.  A.  Alv.,  Silv. 
Conc,  9  c. :  en  toda  la  casta  de 
Adán. 

Para  casta.  Herr.,  Agr.,  5,  10: 
son  mejores  para  casta...  las  pro- 
curen blancas  para  haber  casta. 

Ser  de  casta,  9er  casta,  ser  cas- 
tizo. Timoneda,  1,  p.  125:  ¿Es  de 
casta  tu  mujer?  — Es  tan  oastísi- 
ma  que.  A.  Pérez,  Dom.  2  cuar., 
f .  302 :  El  toque  de  los  finos  deseos,, 
que  son  de  casta. 
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Venirle  de  casta.  Cácer.,  ps. 
ji8,  i.  221 :  Viéneme  de  casta  el 
ser  tuyo.  Píe.  Just.,  2,  2,  3 :  les 
viene  de  casta  el  ser  ladrones.  A. 
Pérez,  Miérc.,  dora.  1  cuar.,  f.  188: 
Y  no  me  espanto,  que  de  casta  les 
venía.  Dial,  monter.,  15:  Aunque 
no  les  venga  de  casta,  se  les  enseñe. 

V iénele  de  casta.  (El  que  se  pa- 
rece a  ruines  padres.)    C.  616. 

CASTAÑA.  No  estimar  en  esta 

castaña,  S.  Abril,  Adelf. :   No  lo 

estimaré  en  esta  castaña,   que  tú 

después  te  me  vengas  a  disculpar, 

•  huius  non   faoiam. 

Querría  más  una  castaña.  P.  Va- 
lles. 

Sacar  la  castaña  con  la  mano 
del  gato.  (Una  mona  dicen  que  sa- 
caba castañas  de  la  lumbre  con  la 
mano  del  gato,  con  sutileza,  por  no 
quemarse  ella.)  C  247.  P.  Valles 
(castaña  del  fuego).  Diablo  coj., 
tr.  9 :  Pienso  que  me  lo  ha  de  pa- 
gar, aunque  sea  con  la  mano  del 
gato,  como  dicen.  Comed.  Florín., 
30:  De  manera  que  no  sienta  que 
con  su  mano  quiero  yo  sacar  esta 
castaña  del    fuego. 

Sacar  la  castaña  del  fuego  con 
mano  ajena.  Comed.  En f ros.  3, 
2 :  Tales  son  los  consejeros  en  los 
malos  sucesos:  todos  quieren  sa- 
car la  castaña  del  fuego  con  mano 
aj  ena. 

CASTAÑAR.  Aunque  se  hunda 
el  castañar.  C.  27. 

CASTAÑETA.  Dio  una  casta- 
ñeta.  (Por  no  dársele   nada.)    C. 

581. 

No  dar  una  castañeta.  S.  Horoz- 
co,  Canc,  p.  34:  Y  de  cuanto  me 
digáis  I   no  me  dó  una  castañeta. 

No  dársele  una  castañeta.  S.  Ba- 
llesta. Cárc.  Sev. :  hay  aquí  hom- 
bres que  no  se  lee  da  ésta.  (Da 
una  castañeta.) 


No  tener  en  una  castañeta.  Fons., 
Am.  Dios,  37:  A  las  cosas  de  poco 
precio  decís  acá  que  no  las  tenéis 
en  una  castañeta. 

No  valer  una  castañeta.  S.  Ho- 
rozco,  Canc,  p.  227 :  Y  aunque  mi 
pobre  decir  I  no  valga  una  casta- 
ñeta. 

CASTIDAD.  La  castidad  en  la 
certeza.  (De  la  deshonesta  vesti- 
da de  blanco.)  C.  548. 

CASTIGAR.  Al  uno  y  al  otro 
castigara  yo.  C.  509. 

CASTIGO.  Castigo  es  este  de 
Dios.  Caro  Cejudo. 

El  castigo  de  Gante.  (Rebelóse 
aquella  ciudad  al  emperador  Car- 
los V,  e  hizo  severo  castigo  en  los 
culpados  y  quedó  por  refrán.)  C. 
90. 

Un  castigo  ejemplar;  haré  un 
castigo  ejemplar.  (Que  sea  sona- 
do.) C.   545- 

CASTILLA.  A  Castilla  fué,  de 
Castilla  volvió;  barranco  saltó,  ga- 
rrancho la  entró;  tal  cual  está,  tal 
te  la  dó :  digo  y  redigo,  que  cual 
está  la  recibo.  C.  14. 

A  la  llana  de  Castilla  la  Vieja. 
C.  6. 

Es  de  los  sanos  de  Castilla;  o  es 
de  los  llanos  de  Castilla.  (Para  de- 
cir que  uno  es  bueno,  claro  y  sin 
malicia  ni  dolblez.)  C.  528. 

Sano  de  Castilla,  en  la  Germ. 
ladrón  disimulado.   J.   Hidalgo. 

CASTILLEJO.  Habernos  de  ju- 
gar a  los  castillejos,  dejémoslos. 
(Contra  los  que  en  conversación 
de  veras,  tratan  de  niñerías,  como 
niños.)  C.  66.  S.  Ballesta. 

Jugar  los  castillejos.  (Por  ni- 
ñear: castillejos  son  juego  de  ni- 
ños, hecho  de  cuatro  nueces  'y 
tiran  a  derribarle  con  otras,  y 
las  gana  el  que  derriba,  y  pierde 
las  que  va  tirando.)  C.  275. 
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CASTILLO.  Hacer  castillos,  pu- 
ro fantasear.  Comed.  Eufros.,  3,  2: 
Toma  esperanzas  de  lo  que  quie- 
re, hace  castillos  sobre  lo  que  de- 
sea. 

Puesto  está  el  castillo,  ciertos 
son  les  toros.  (En  Salamanca.)  C. 

405. 

Tan  grande  como  un  castillo.  A. 
Pérez,  Viern.  1  cuar.,  f .  89 :  Un 
elefante  tan  granóte  como  un  cas- 
tillo. 

CASTIZO.  Ser  castizo,  fecun- 
do; natural,  de  casta.  Herr.,  Agr., 
5,  34:  que  sean  muy  castizas,  de 
muchas  crías.  D.  Vega,  Dom.  3 
cttar.:  de  donde  nace...  esta  ene- 
mistad tan  castiza  y  de  entrañas. 
Id.,  Paráis..,  S.  Buenav. :  este  ape- 
tito es  tan  natural  y  castizo. 

CATA.  Dar  a  cata,  como  melón. 
Comed.  Eufros.,  3. 

Dar  cata.  Oviedo,  H.  Ind.,  47, 
4 :  Envió  mañeros  e  hizo  dar  catas. 
Ruf.  dich.,  1 :  ¿  están  en  sí,  seño- 
res? ¿no  dan  cata  |  que  no  les  oye 
nadie   en  esta  casa? 

Darse  cata  de,  enterarse.  Bosc, 
Cortes.,  326 :  apenas  se  dieron  ca- 
ta dello  hasta  que  casi  tuvieron  los 
enemigos  dentro.  Momo,  3,  10 :  Tan 
sotilmente  se  la  cortó  y  cogió,  que 
ninguno  se  dio  dello  cata,  ni  le  pu- 
do sentir.  Autos  s.  xvi,  2,  230 : 
Ola  ao !,  libre  albedrío,  |  echa  en 
el  querer  bien  cata.  Id.,  3,  503  :  Que 
yo  no  me  daba  cata  |  que  pensaba. 

Hacer  cata.  P.  Vega,  ps.  5,  v. 
11,  d.  4:  Las  desgracias  e  infortu- 
nios no  tanto  quitan  líos  amigos, 
cuanto  descubren  y  hacen  cata  de 
los   que  había. 

Hacer  cata  y  cala  de.  F.  Aguado, 
Crist.,  201 :  Ponga  en  vosotros  la 
caridad  un  instinto  discreto,  con 
que  hagáis  cata  y  cala  de  lo  que 
Dios  quiere  y  gusta. 


CATALINA.  Ansí  las  tenga 
Vm.,  como  Catalina  de  León.  (Dán- 
dose las  'buenas  pascuas,  o  noches, 
se  responde  a  esto  con  gracia  ma- 
liciosa, torciendo  el  sentido  de  las 
en  narices,  como  Catalina  de  León, 
que  era  una  pescadora  desnariga- 
da, en  Cádiz  muy  conocida.)  C.  47. 

Catalina,  mi  señora,  Pedro  vues- 
tro servidor.  (Una  dama  o  moza, 
dijo  a  su  galán  que  la  hiciese  una 
poesía  en  que  entrasen  ios  nombres 
de  ambos,  e  hizo  ésta:  "Catalina  mi 
señora,  ya  vais  vos;  ahora  yo,  Pe- 
dro vuestro  servidor.")  C.  330. 

Parecía  una  Santa  Catalina.  (Al 
que  o  la  que  encubre  mucho  mal.) 
C.  599. 

Una  Santa  Catalina.  (Por  santa 
y  foiuena:  es  una  santa  Catalina; 
parecía  una  santa  Catalina;  pen- 
sábamos que  era  una  santa  Cata- 
lina.) C  546. 

CATAR.  Cata,  imperativo.  J. 
Pin.,  Agr.,  5,  26 :  catad  su  nombre 
eaorito  encima  de  su  cabeza.  J. 
Enc,  5:  cata,  cata,  ¿acá  estás  tú? 

Cátala  aquí  donde  viene.  C.  590. 

Cuando  menos  se  cata,  impen- 
sadamente. Cácer.,  ps.  54:  Cuan- 
do menos  me  cato,  hallo  que  esta- 
ban más  cerca  de  mí.  Cr.  Gonzál., 
Disc,  8:  Cuando  menos  se  catan, 
pasando  ad-elante,  hallan  por  tie- 
rra todas  las  dificultades.  G.  Pé- 
rez, Odis.,  2 :  Y  presto,  cuando 
menos  se  cataren  |  les  viene  con 
la  muerte  merecida.  Cuando  menos 
se  catará.  Luna,  Lazar.,  7:  Cuan- 
do menos  se  catará,  abrirá  Dios 
la  puerta  y  ventanas  de  su  mise- 
ricordia. Cuando  no  me  caté.  (Su- 
ceder sin  pensar.)  C.  598.  Cuando 
no  me  cato.  P.  Esp.,  Perr.  Cal. 
Guev.,  Ep.,  24:  Y  cuando  no  me 
cato  he    aquí   me   trae   un   peda- 
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zo.  T.  Naharro,  i,  244:  cuan- 
do tú  no  te  catares.  F.  Silva,  Ce- 
lest.,  23:  Y  cuando  no  me  cato 
vila  con  la  motila  de  fuera. 
Bern.  D.  Cast.,  H.  Méj.,  p.  169: 
Y  cuando  no  me  cato,  sin  más 
nos  hablar,  vimos  cómo  freían. 
Quij.,  1,  12:  Pero  hételo  aquí, 
cuando  no  me  cato,  que  rema- 
nece un  día. 

CATARATA.  Tanto  como  ca- 
taratas a  los  ojos.  (Dícese  para  en- 
carecer cuánto  impiden  las  tinie- 
blas de  la  ignorancia  al  entendi- 
miento, y  de  cosas  que  tienen  con- 
trariedad a  lo  conveniente.)  C. 
412. 

CATARRO.  No  güelo  nada,  que 
tengo  catarro.  (Excúsase  uno  que 
no  sabe  nada.)  C.  231. 

CATÓN.  Es  un  Catón  uticense. 
(Para  castigar  con  ironía  la  gra- 
vedad de  alguno.)  C.  526. 

CAUDAL.  Arriba,  caudal;  y  ju- 
gaba las  hormas.  C.  70. 

Caudal  del  ingenio.  Ag.  Rojas, 
Viaje,  ded. :  conociendo  el  caudal 
de  mi  pobre  ingenio. 

De  mucho,  poco  caudal.  Orden. 
Sevilla,  200:  Algunas  personas  de 
poco  caudal  y  sabiduría  en  el  di- 
cho oficio. 

Echar  el  caudal  en,  gastarlo  en. 
Obreg.,  3,  19:  Echar  el  caudal  en 
armas  y  en  vestidos  de  soldado. 
Pk.  Just.,  4,  3:  creer  que  en  mi- 
rar ventanas  echa  el  .amor  su  cau- 
dal. Entrem.  s.  xvii,  p.  81 :  ¡  En  es- 
to hemos  echado  el  caudal ! 

El  caudal  del  alf aliar.  Galindo, 
265 ;  tierra. 

Faltarle  caudal  para,  no  poder. 
Cácer.,  ps.  81:  A  quien  le  falta 
caudal   par  seguir   su  justicia. 

Hacer  caudal  de,  apreciar.  D. 
Vega,  Paráis.,  Conc.  2.0:  No  ha- 


cer del  más  caudal,  que  si  no  le 
tocara.  Col.  perr. :  destas  corta- 
duras hizo  él  tanto  caudal  que. 
Zamora,  Mon.  mist.,  pte.  7,  S.  Luc. : 
que  no  la  mire  ni  la  sepa  ni  haga 
caudal  de  ella  ni  la  estime.  J.  Pin., 
Agr.,  21,  28:  Los  hombres  no  de- 
brían  hacer  mucho  caudal  de  la 
hermosura.  L.  Rueda,  i,  244:  de 
mí  no  haces  caudal.  J.  Pin.,  Agr., 
7,  2  :  Aunque  ios  escritores  lleguen 
el  número  de  los  que  se  llamaron 
Hércules  a  más  de  40  y  tantos,  yo 
de  tres  haré  aquí  caudal.  Zamor., 
Miérc,  dom.  1  cuar. :  Ni  los  es- 
timó ni  hizo  caudal  dellos. 

Tener  caudal.  J.  Pin.,  Agr.,  22, 
15 :  Agora  diga  más  quien  tuvie- 
re más  caudal.  Tafur,  159:  Quél 
teníe  cabdal  para  registir  a  ellos. 

CAUSA.  A  causa  que.  Quij.,  1, 
25 :  A  causa  que,  siendo  él  de  tan- 
ta estima,  todo  el  mundo  me  per- 
siguiría  por  quitármele.  Per  sil.,  1,. 
4 :  Pero  no  pudo  verle  el  rostro  de 
lleno  en  lleno,  a  causa  que  tenía 
inclinada  -la  cabeza. 

A  cuya  causa,  por  lo  cual.  A. 
Pérez,  Ceniza,  f .  25 :  A  cuya  cau- 
sa llamó  el  mesmo. 

Causa  colorada.  León,  Job,  1,  7: 
que  hubiese  esta  causa  tan  colo- 
rada y  tan  justa. 

Salir  a  la  causa,  defender.  J. 
Pin.,  Agr.,  19,  12 :  Pues  yo  salgo 
a  la  causa.  Palma,  Pas.,  47:  Sa- 
lió a  la  causa. 

Sin  causa  ni  razón.  (Cuando  se 
hace  algo  con  violencia.)    C.  568. 

CAUTIVO.  Cativo  no  poder 
más.  (Por  cautivo  no  poder  más; 
dicen  esto  los  negros  y  esclavos 
excusándose  de  no  poder  hacer 
más,  o  no  acudir  a  sus  amistades.) 
C.  330. 

Salen  cativos  quando  son  bivos^ 
P.  Valles. 
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CAY  AS.  V  álate  San  Cayos,  que 
es  abogado  de  ojos  quiebres.  (Al 
que  tropieza.)  C.  432.  Volate  San 
Cayos,  que  es  abogado  de  San 
Tente.  C.  431. 

CAZA.  A  casa  {de).  Esteban., 
5:  Andaba  a  caza  de  corchetes, 
en  seguimiento  de  soplones  y  en 
alcance  de  fregonas.  J.  Pin.,  Agr., 
18,  8:  El  alma  deseosa  que  sale  a 
caza  de  Dios.  Id.,  5,  43:  Ved  la 
soltura  de  sus  'sentidos,  derrama- 
dos y  sueltos  de  monte  en  monte 
a  caza  de  los  objetos  sensuales. 
Lena,  3,  1 :  Y  asi  me  envían  á 
media  noche  á  caza  de  sonetos.  Col. 
perr. :  andaban  siempre  a  caza  de 
extranjeros.  J.  Pin.,  Agr.,  5,  39: 
Como  Narciso  anduviese  a  caza. 
L.  Grac,  Fern. :  Andan  algunos 
a  caza  de  ocasiones. 

A  casa  de  gangas.  Tirso,  Amor 
y  amistad,  3,  16 :  Salí  yo  a  caza 
de  gangas  |  y  grillos  vine  a  cazar. 

Andar  a  caza  con  hurón  muerto. 
C.  50.  Serafina,  4 :  Estando  la  vie- 
ja desabrida  es  andar  a  caza  con 
hurón  muerto. 

Andar  a  caza  de  gangas.  (Gan- 
gas son  aves  no  buenas,  y  por  el 
sonsonete  del  vocablo  se  entiende 
por  mujercillas  ruines  y  por  cosas 
baladíes :  andar  a  caza  de  cosas 
de  poco  momento.)  C.  41.  Etimolo- 
gías falsas.  Ganga  es  lo  que  so- 
breviene o  se  sobrepone  a  lo  jus- 
to ;  en  eusk.  gan  encima,  -ga.  Quev., 
jác,  1 :  andaba  a  caza  de  gangas. 

Andar  a  caza  de  grillos.  (La 
raposa,  cuando  no  halla  qué  co- 
mer, busca  grillos;  y  por  metáfo- 
ra, es  ocuparse  en  cosas  rateras 
y  tener  necesidad  y  andar  sin  pro.) 
C.  50.  P.  Valles.  Covarr.  :  Perder 
el  tiempo  en  procurar  cosa  que  pa- 
reciendo fácil  de  alcanzar  se  va  de 


entre  las  manos  y  nunca  se  cumple 
nuestro  deseo.  H.  NÚÑ. :  Cuando 
la  zorra  anda  a  caza  de  grillos,  no 
hay  para  ella  ni  para  sus  hijos. 
Hay  cuento  de  la  zorra  que  yendo 
a  caza  de  grillos,  cuando  pensa- 
ba coger  uno,  sonaba  otro  en  otra 
parte,  iba  y  así  anduvo  perdida 
hasta  cansarse  y  dejarlo.  B.  Ga- 
ray  :  Porque  sepáis  que  en  lo  que 
pienso  no  ando  a  caza  de  grillos.  S. 
Horozco,  Canc,  p.  226:  Pues  con 
perros  estremados  |  andáis  a  caza 
de  grillos,  ¡  pudiendo  ser  de  ve- 
nados. Id.,  p.  186:  Dinero  os  debe 
sobrar,  |  qu'  andáis  a  caza  de  gri- 
llos, I  pues  que  para  lo  gastaT  | 
dicen  que  queréis  comprar  I  una 
heredad  en  Burguillos.  Id.,  p.  7: 
Sin  poder  cumplir  en  casa  j  an- 
dáis a  caza  de  grillos  (viejo  ena- 
morado). 

Como  andar  a  caza  sin  perro. 
(Por  trabajo  perdido.)   C.  596. 

Correr  la  caza.  Oviedo,  H.  Ind., 
23,  12:  Van  de  una  parte  a  otra 
corriendo  la  caza. 

Dar  caza.  (Alcanzar  siguiendo.) 
C.  575.  F.  Aguado,  Crist.,  16,  12: 
Para  ser  montero  de  su  Padre  y 
dar  caza  a  los  pecadores.  Zamo- 
ra, Mon.  mist.,  pte.  3,  Purif. :  que 
no  hay  entendimiento  que  le  al- 
cance, pluma  que  le  dé  caza  ni  len- 
gua que  Je  declare.  A.  Pérez,  Dom. 
2  cnar.,  f.  307:  Ser  la  pureza  de 
suyo  tan  perspicaz,  que  puede  dar 
caza  a  Dios.  Oviedo,  H.  Ind.,  20. 
28:  Y  bombardeándole  le  dieron 
caza  hasta  que  le  hicieron  enca- 
llar en. 

Espantar  la  caza.  (De  la  caza 
se  traslada  a  las  gentes.)  C.  531. 
A.  Pérez,  Viern.,  dom.  1  cuar.,  f. 
269 :  Así  no  tuviera  nadie  que  ca- 
lumniar; siendo  verdad;  que  de 
estotra   manera   antes   se  espantó 
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la  caza.  A.  Pérez,  Miérc,  dom.  i 
cuar.,  f.  179:  Y  tocio  a  fin  de  es- 
pantar la  caza  y  de  prevenir  la  de- 
manda para  que  no  llegue  a  sus  oí- 
dos mi  se  les  pida  un  maravedí. 

Habla  en  la  caza,  y  cómprala  en 
la  plaza;  habla  de.  C.  493. 

Hablar  de  la  casa,  y  comprar  en 
la  plaza.  C.  494.  De  los  cazadores 
que  compran  la  caza  para  que 
crean  que  la  han  cazado. 

Hablar  de  la  caza  y  tenerla  en 
casa.  Hablar  de  la  guerra,  pero 
no  ir  a  ella.  Galindo,  C,  42. 

Ir  a  caza  de.  T.  Ram.,  Dom.  17, 
Trin.,  1 :  Pues  qué  cosa,  que  así 
vayan  a  caza  de  sílabas. 

Ir  a  caza  con  hurón  muerto.  (Es 
variable.)  C.  148.  P.  Valles.  Co- 
med. Enfros.,  2. 

Ir  a  caca  de  grillos.  P.  Valles. 

Levantar  caza.  J.  Pin.,  Agr.,  2, 
35:  Señor  maestro,  pues  ya  no  es 
hora  de  levantar  nueva  casa,  ma- 
temos ésta,  con  que  nos  vamos. 

Levantar  la  caza.  (Cuando  uno 
descubre  en  que  haga  presa  él  u 
otro,  y  como  en  el  de  antes,  mo- 
ver causa  y  baraja,  o  algo.)  C. 
549.  Levantar  la  caza.  Del  que 
estorba  los  aprovechamientos  de 
otro  por  imprudencia  y  sin  utili- 
dad propia.  Tamíbién  se  dice  del 
que  ocasiona  discordia  o  que  mue- 
ve pláticas  que  conducen  a  su  in- 
tento en  lo  que  desea  que  se  ha- 
ble y  últimamente  del  que  disimu- 
la mal  sin  perversos  designios,  co- 
mo sucede  al  cazador  que  inadver- 
tido espanta  la  caza  con  el  ruido. 
Galindo,  C,  43.  Reboll.,  Or.  fun., 
6:  Hallaba  que  el  estudio  levanta 
la  caza  y  la  oración  la  mata.  L. 
Grac,  Orac. :  Mate,  pues,  el  sa- 
gaz la  caza,  no  se  le  vaya  todo  en 
levantarla.  A.  Pérez,  S.  Dom.,  f. 


73:  Y  aunque  este  insigne  doctor 
no  hizo  más  que  levantar  la  caza. 
Torr.,  FU.  mor.,  13,  2:  la  una 
levanta  la  caza  y  a  manos  de  la 
otra  muere.  D.  Vega,  Paráis.,  S. 
Rey.:  Unos  perros  que  saben  le- 
vantar la  caza  y  correrla. 

CAZADA.  Sentirse  la  cazada. 
Serafina,  3 :  Artemia  sabe  mucha 
malicia  y  es  formada  en  todo  gé- 
nero de  engaños,  y  sobre  manera 
sospechosa,  sentirse  ha  luego  la  ca- 
zada, y  así  del  juego  saldrás  des- 
calabrado. 

CAZ  ALLÁ.  Quemado  como  Ca- 
zalla.  (Si  hiciere  tal,  o  tal  cosa.) 

c.  592. 

CAZC ARRIA.  Quien  guarda  ha- 
lla, y  guardaba  la  cazcarria.  C.  337. 

CAZO.  Dijo  el  cazo  a  la  calde- 
ra: quítate  allá,  tiznera.  C.  287. 

CAZUELA.  Ha  coñudo  cazuela. 
(Dícenle  a  uno  que  se  pasea ;  o  le 
preguntan  si  la  ha  comido.)  C.  17. 

CAZURRAR.  Cazurrallo,  cazu- 
rrallo. (Cuando  encierran  los  patos 
a  la  noche  parece  que  dicen  esto, 
y  se  lo  interpretan  que  dan  por 
prenda  cazo  y  rallo.)  C.  327. 

CE.  Llamar  ce  por  ce  o  ce  por 
be,  llamar  en  particular.  Es  ee-ce- 
arle,  decirle  el  ¡  ze !  demostrativo 
en  euskera,  indicativo  interjec- 
cionail  en  castellano.  El  be  para  re- 
petirlo con  labial,  lo  que  hizo  creer 
a  algunos  fuesen  las  letras,  c  y  b, 
que  sin  el  ¡se!  no  tendrían  expli- 
cación ni  vendrían  a  cuento.  Por 
ej.,  L.  Grac,  Crit.,  3,  4:  Hay  ma- 
lísimos lectores  que  entienden  C 
por  B.  Y  yo  añado  que  Gracián 
fué  uno  de  ellos,  entendiendo  mal 
este  C  por  B,  a  causa  de  leerlo  y 
ya  no  asarse  el  sonido  llamativo 
¡Ce! 

Mi  ce,  a  la  mi  fe.  (Juramentos 
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de  mujeres.)  C.  619.  Este  ¡  ce !  es 
el  ¡  ze  !  euskaro,  demostrativo  ge- 
neral, o  dígale  el  ¡  ze  !  eusk.  y  ¡  ce  ! 
castellano  llamativo.  Confundióse 
fe  con  ese  ze,  como  Felipe,  que 
dicen  Ceüpe. 

CEBADA  con  pedrezuelas,  be- 
neficio con  contrapeso.  S.  Ba- 
llesta. 

Nunca  le  eché  cebada,  ni  tam- 
poco le  eché  paja.  (Para  decir  "no 
le  conozco",  motejando  de  bestia, 
y  en  femenino  "nunca  ¡la  eché  pa- 
ja".) C.  240. 

CEBO.  Cebo  de  anzuelo,  y  carne 
de  buitrera.  (Por  engaño  de  los 
vicios  que  parece  traen  bien,  y  es 
daño.)  C.  570.  Cebo  de  anzuelo  y 
carne  de  buitrera.  (Que  el  cebo  del 
anzuelo  es  engañoso  como  la  car- 
ne de  buitrera,  que  se  pone  con  el 
lazo  para  engañar  y  cazar  los  bui- 
tres y  otros  animales ;  que  uno  y 
otro  es  parecido,  conforme  al  otro  : 
"pan  de  boda,  carne  de  buitrera".) 
C.  269. 

Cebo  de  buitrera,  cadáver.  F. 
Silva,  Celest.,  2 :  Que  no  me  pa- 
rió mi  madre  para  cebo  de  buitre- 
ra de  los  amores  de  Poliandria. 

Poner  cebo,  engañar  a  otro  con 
algún  leve  interés.  Galindo,  C, 
713- 

CEBOLLA.  Come  esa  cebolla, 
bien  me  sabe  el  queso.  C.  358.  El 
que  le  dan  algo  malo. 

Más  doblado  que  una  cebolla. 
Galindo,  C,  723. 

Púsole  en  la  cebolla.  (Lo  que  en 
la  testa,  en  la  cabeza.)  C.  605. 

CEBOLLINO.  A  escardar  cebo- 
llinos. Fué  el  cebollino  cifra  del 
■esquilmo  de  los  hortelanos  y  así 
en  el  capítulo  de  éstos  en  las  Or- 
den, de  Sevilla,  p.  242,  se  habla 
de  él  como  fruto  generall. 


CECA.  A  ceca  y  a  meca.  F. 
Silva,  Celest.,  17:  No  sabes  tú, 
señor,  que  tengo  yo  corrido  a  ce- 
ca y  a  meca  y  a  los  olivares  de 
Santander. 

Andar  de  ceca  en  meca,  de  acá 
para  allá,  buscando,  preguntando, 
corriendo  estaciones.  La  meca  no 
es  más  que  5a  ceca  con  m  de  repe- 
tición. Quij.,  1,  18:  Dejándonos 
de  andar  de  ceca  en  meca  y  de  zo- 
ca en  colodra. 

Andar  de  Ceca  en  Meca  y 
los  Cañaverales.  (Dícese  de  los 
que  andan  de  una  parte  a  otra 
y  en  partes  diferentes  vanamente 
ocupados  y  sin  provecho;  eso  de- 
nota la  adición  de  los  cañaverales. 
la  cual  se  varía  y  acrecienta  en 
otros  refranes  y  en  este  mismo, 
comentar  do  de  otra  manera.  Ceca 
y  Meca  son  palabras  castellanas  en- 
fáticas, fingidas  del  vulgo  para  pro- 
nombres indefinidos  de  lugares  di- 
versos, que  no  se  nombran,  como 
son  Zanquil  y  Manquil.  En  aquel 
refrán  del  mismo  sentido  "Zan- 
quil y  Manquil  y  la  Val  de  An- 
dorra y  la  capa  horadada" ;  y  un 
poco  mudado,  se  dice  Zagil  y  Man- 
dil y  Capilla  rota;  y  lo  mismo  di- 
go de  Zoco  y  Colodro,  que  son 
pronombres  de  lugares  vagos,  co- 
mo lo  son  de  personas  fulano,  y 
citano  y  robiñano,  y  como  tra- 
que barraque  y  chao  chao  lo  son 
de  razones  vanas  sin  propósito;  y 
hay  otras  infinitas  palabras  de  es- 
te género  hechas  por  énfasis  del 
sonido.  No  creo  a  los  que  quieren 
decir  que  Ceca  fué  una  mezquita 
en  Córdoba,  y  que  Meca  es  la  de 
Arabia,  adonde  está  el  zancarrón, 
que  de  eso  no  se  acordó  el  cas- 
tellano viejo.  Antes  dijera  yo  que 
Ceca  era  la  ciega  y  adivina,  y 
Meca  la    mujer    perdida,    tomada 
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por  bruja  y  hechicera,  y  convinie- 
ra con  aquel  refrán:  "Vexe  a  la 
vedera,  meterte  há  en  cansera", 
y  quisiera  decir:  ándate  de  adivi- 
na en  bruja  y  hechicera,  y  per- 
derás tiempo.  Tampoco  agrada  lo 
que  sienten  allgunos  portugueses 
que  allá  Ceca  y  Meca  son  dos  ríos 
turbios,  que  de  uno  a  otro  hay 
muy  áspero  camino  de  sierra  y 
montes  que  los  dividen.  Lo  prime- 
ro tengo  por  cierto.)  C.  50.  Véa- 
se Cejador,  Tesoro,  Silb. 

De  ceca  a  meca.  Quev.,  C.  de 
c. :  El  picarón  andaba  listo,  como 
una  jugadera,  de  ceca  a  meca. 

Ha  corrido  a  Ceca  y  Meca,  y 
la  Cañavereta,  y  los  olivares  de 
Santarén.  (Dedláranse  las  dos  pa- 
labras adelante,  en  el  otro:  andar 
de  Ceca  en  Meca.)  C.  17.  An  co- 
rrido a  cequa  y  a  meca  y  ala  caña- 
bereta  y  a  los  olivares  de  santa 
aren.  P.  Valles. 

CECINA.  De  esa  cecina,  la  co- 
cina. (Dicho  de  un  viejo  a  un 
plato  de  uvas  que  le  pusieron  por 
ante  en  invierno,  entendiendo  el 
vino  de  ellas  por  cocina  o  caldo, 
que  cocina  la  llaman  en  Castilla 
la  Nueva.)  C.  280. 

Hacerle  cecina.  Rodr.  Reinosa, 
Bibl.  Gallará.,  4,  142 1 :  Con  un  solo 
tajo  los  hice  cecina  (halbda  un  ru- 
fián). 

CEDACILLO  y  liabas,  chirim- 
bolos de  adivina.  Entret.,  j.  3:  ¡Y 
el  otro  presumido  I  que  va  a  las 
embusteras  |  del  cedacillo  y  ha- 
bas, I  y  da  crédito  firme  a  dispa- 
rates ! 

CÉDULA.  Si  la  cédula  se  ha 
quemado,  birlimbao.  (Quemóse  al 
yerno  la  casa  y  cédula  de  dote,  y 
el  suegro  no  se  quiso  más  para  no 
pagar,  y  decía  esto  con  castañeta.) 
C.  252. 


¿Tenéis  cédula  de  vida?  (Cuan- 
do uno  dispone  y  traza  qué  hará.) 
C.  607. 

Tiene  cédula  de  pobre.  Galindo, 
P,  583.  Se  aplica  aú  que  ahorra 
con  afán  para  verse  libre  de  la  mi- 
seria, pero  que  no  lo  consigue. 

CEGUERA.  Hacer  cegueras. 
Fons.,  Amor  Dios,  8:  Que  amar  y 
no  hacer  cegueras,  apenas  se  po- 
día conceder  a  Dios. 

CEIA.  Alzar  las  cejas,  indicio 
de  dudar  o  admirarse,  propio  del 
abrir  bien  los  ojos,  redondeándolos 
y  lo  mismo  las  cejas,  como  quien 
no  ve  bien  y  tiende  a  mirar  con 
todos  los  ojos.  Ruf.  dich.,  j.  1 : 
¿Para  qué  arrugas  la  frente  ¡  y 
alzas  las  cejas?  ¿Qué  es  esto?  I 
— En  admiración  me  ha  puesto  ¡ 
tu  deseo  impertinente. 

Arquear  las  cejas,  allzarlas  de 
admiración,  como  paira  ver  mejor 
redondeando  los  ojos ;  de  enfado, 
disgusto  y  de  deseo  de  venganza 
mal  retenido,  cual  si  se  quisiera 
comer  al  contrario  con  los  ojos, 
que  los  agranda  redondeándolos. 
D.  Vega,  Paráis.,  Degoll.  S.  Juan : 
No  sabiendo  lo  que  era  y  arquean- 
do las  cejas,  llenos  de  admiración 
preguntaban.  G.  Alf.,  f.  250:  Es- 
tábame mi  amo  muy  atento,  de 
cuando  en  cuando  arqueando  las 
cejas.  Obreg.,  f.  87:  Este  buen 
hombre  jugando  de  una  y  otra 
mano  y  arqueando  las  cejas  dijo 
mil  disparates.  Gallo,  Job,  17,  6: 
El  niño  silba,  el  mozo  burla,  el 
viejo  arquea  las  cejas,  la  niña  se 
aboba.  L.  Grac,  Crit.,  1,  11:  Si 
muda  colores,  si  arquea  las  cejas. 
Calar  hasta  las  cejas.  Fons.,  V. 
Cr.,  1,  4,  4:  Un  sombrero  viejo 
callado  hasta  las  cejas.  Valderra- 
ma,  Ejerc,  Fer.  2,  Dom.  1  cuar. : 
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Volaran  los  bonetes  calados  hasta 
las  cejas. 

Darle  en  las  cejas  con  la  mos- 
taza, picarle  con  palabras.  Comed. 
Doler.,  4,  3:  En  las  cejas  le  dio 
con  la  mostaza. 

Darle  entre  ceja  y  ceja  (con), 
acertarle  de  medio  a  medio  en  lo 
que  pensaba  y  veía  en  su  fantasía. 
Quev.,  C.  de  c. :  Viendo  que  la 
mozuela  le  había  dado  entre  ceja 
y  ceja  con  la  del  martes.  S.  Ho- 
rozco,  Canc,  p.  33:  Pues  sólo  en 
llamarme  vieja  |  me  dais  entre 
ceja  y  ceja.  Siglo  pitag.,  3:  Pre- 
tende cierta  vieja  ¡  daría  entre 
ceja  y  ceja.  J.  Pin.,  Agr.,  29,  36: 
y  agora  os  doy  yo  con  ella  entre 
ceja  y  ceja. 

Entre  ceja  y  ceja,  tenerle,  etc.. 
odiar.   G  alindo,   C,  731. 

Estirarse  las  cejas,  al  severo  y 
que  quiere  mostrar  arrogancia.  Ga- 
lindo,  C,  728. 

Hacerse  las  cejas,  deshacérse- 
las. A.  Pérez,  Viern.,  dom.  2  cuar., 
f .  466 :  Que  no  obstante  había  esta 
caza  mayor  olido  el  poste,  se  hizo 
las  cejas  en  él.  Fons.,  Am.  Dios, 
20:  No  hayáis  miedo  se  haga  las 
cejas,  porque  el  mismo  Dior,  hace 
colchones  de  sus  brazos  y  le  re- 
cibe en  sus  palmas. 

Hasta  las  cejas.  T.  Ram.,  Dom. 
18  Trin.,  5:  Verán  a  sa  hermano 
puesto  del  lodo  hasta  las  cejas. 

Pelarse  las  cejas.  (Estudiar  mu- 
cho, o  cuidar  de  algo  con  diligen- 
cia.) C.  601. 

Primero  se  pelará  las  cejas.  (Que 
llegue  a  merecer  o  alcanzar.)  C. 
407.  Primero  se  pelará  las  cejas. 
(En  saberlo,  o  llevar  cátedra.)  C. 
605. 

Quemarse  las  cejas.  (Por  estu- 
diar y  trabajar  mucho.)  C.  592. 
Cácer.,  ps.  118,  f.  219:  He  que- 


mado muchas  veces  las  cejas  le- 
yendo tus  escrituras.  J.  Polo,  Hos- 
pit. :  Lo  que  vos  no  sabréis  en  todos 
los  días  de  vuestra  vida,  aunque 
os  queméis  las  cejas.  A.  Pérez, 
Viern.  1  cuar.,  f .  67 :  Quien  se  de- 
terminare a  sacar  con  su  nombre 
algún  libro,  se  quemará  las  cejas 
y  se  desentrañará  por  sacarle  cual 
debe.  J.  Polo,  Univers.:  Hojeando 
los  Digestos  algunas  noches  me  he 
quemado  las  cejas  por  ver  si  ha- 
llaba algunas  leyes.  D.  Vega,  Pa- 
ráis., S.  Bernabé :  De  qué  le  sirve 
a  un  hombre  trasnochar  en  estu- 
dios y  quemarse  las  cejas  para  en- 
señar a  los  otros.  L.  Grac,  Crit., 
2,  5 :  Yo  examinara  quién  venía 
con  más  letras,  qué  favores,  quién 
traía  quemadas  las  cejas...  Esta- 
ban desvelándose,  estudiando  no- 
che y  día  y  quemándose  las  cejas. 

Romperse  las  cejas.  Gallo,  Job, 
39,  35 :  Para  que  en  mis  caídas  no 
rae  rompiese  las  cejas. 

CELADA.  Caer  en  la  celada. 
Trat.  Arg.,  4:  ¿cómo  cayeron,  Pe- 
dro, en  la  celada  |  los  siete  escu- 
dos hoy? 

Ponerle  celada.  León,  Job,  31, 
9 :  y  si  no  es  amigo  el  marido, 
pónele  también  celada  el  adúltero. 

Salir  de  la  celada.  A.  Alv.,  Süv., 
dom.  5  citar.,  3  c,  §2:0  saliendo 
de  su  celada  pueden  volver  a  ofen- 
dernos. 

CELEMÍN.  A  celemines  medían 
los  reales,  abundancia  de  dinero. 
S.  Ballesta. 

No  habéis  comido  con  él  medio 
celemín  de  sal.  (Con  ella  dice  esto 
efl  que  conoce  bien  la  persona  que 
le  alaban  por  alguna  cortesía  que 
vieron.  Aplícase  a  los  que  tratados 
descubren  dura  condición.)  C.  222. 

CELO.  Andar  en  celos,  como 
gatos  en  enero.  C.  51.  Que  es,  co- 
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mo  se  les  responde  a  los  niños  si 
preguntan  que  qué  les  pasa,  cuan- 
do andan  en  celo:  Les  duelen  las 
muelas.  Gran.,  Símb.,  i,  14,  §  3: 
Cuando  él  anda  en  celos,  está  bra- 
vísimo. 

Dar  celos,  dar  ocasión  de  sospe- 
cha al  amante.  Quij.,  1,  14:  Quien 
a  nadie  quiere,  a  ninguno  debe  dar 
celos.  Id.,  1,  20:  La  causa  fué, 
según  maüas  lenguas,  una  cierta 
cantidad  de  eelillos  que  ella  le  dio, 
tales  que  pasaban  de  la  raya  y  lle- 
gaban a  3o  vedado. 

Menos  celos  y  más  dineros.  C. 
460.  Sin  duda  lo  decía  alguna  mu- 
jer a  su  marido. 

Pedir  celos.  (Querellarse  de 
quien  bien  quiere,  por  hablar  con 
otro.)  C.  601. 

Tener  celos  del  sol.  Juez  div.: 
Porque  tiene  celos  del  sol  que  me 
toca. 

CENA.  Ansí  se  os  guise  la  cena; 
atisi  se  te  guise  la  cena.  (Es  co- 
mo ironía  deseando  pena  a  alguno, 
y  otro  mal  como  hizo.)  C.  511.  P. 
Valles. 

Casar,  casar,  y  echarse  sin  ce- 
na. C.  325. 

Cena  pontifical.  (Por  gran  cena.) 
C.  570. 

Negra  cena  tú  tienes.  (Dice  la 
madre  al  muchacho  que  se  anduvo 
baldía)  C.  552. 

CENAR.  Contigo  cena  y  contigo 
yanta,  quien  te  los  planta.  C.  355 ; 
los  cuernos. 

Quiérenme  hacer  creer  que  he 
cenado.  (Unos  criados  de  un  se- 
ñor le  hicieron  creer  que  había 
cenado,  sin  ser  así,  aunque  él  re- 
pQieaba;  aplícase  a  incrédulos.)  C. 
592. 

CENCERRO.  A  cencerros  tapa- 
dos. (Esto  es,  irse  secretamente  y 
a  escondidas;  tomada  la  metáfora 


de  los  cencerros  del  ganado  y  bes- 
tias, que  los  tapan  para  que  no 
hagan  ruido.)  C.  505.  Tirso,  Vill. 
Vallec,  3,  5 :  Saldremos  de  aques- 
ta villa  a  cencerros  tapados. 
Valderrama,  Ejerc,  Dom.  2  cuar. : 
Fué  como  acá  decimos  a  cencerros 
tapados  y  sin  ruido.  Quev.,  C.  de 
c. :  Y  ella  que  se  iba  a  cencerros 
tapados.  Píe.  Just.,  2,  1,  2:  Se  le 
da  sepultura  a  cencerros  tapados. 

Irse  a  cencerros  tapados.  (Del 
que  se  va  ocultamente  de  noche, 
como  haciendo  por  no  ser  visto, 
ni  impedido  de  acreedores  u  otros.) 
C.    148. 

Tapar  los  cencerros,  no  publi- 
car. B.  Garay. 

CENDRA.  Ser  una  cendra,  fino, 
acendrado,  a  propósito,  listo.  En- 
trem.  s  xvn,  613:  Eres  en  todo 
una  cendra.  Píe.  Just.,  II,  p.  200 
(ed.  Puyol)  :  Para  esto  de  matracas 
era  yo  una  cendra.  Q.  Benav.,  Bai- 
le Alfiler.:  ¿Qué  importa  ser  ce- 
loso tu  marido  |  si  tú  eres  una 
cendra  ? 

Vivo  como  una  cendra,  como 
una  ardilla.  Quev.,  C.  de  c. 

CENIZA.  Dejar  en  ceniza. 
Saav.,  Empr.,  50:  Cuando  se  oye 
el  trueno  o  ve  su  luz,  ya  deja  en 
ceniza  los  cuerpos. 

Descubrir  la  ceniza.  (Mover  ba- 
rajas y   pleitos  ya  olvidados.)   C. 

579- 

Hacerlo  ceniza,  abrasar.  Quev., 
Prov.,  3:  Las  hizo  ceniza. 

Hacer  poca  ceniza.  (Por  durar 
poco  en  una  casa.)  C.  631. 

Huí  de  la  ceniza,  y  caí  en  las 
brasas.   C.  499. 

Poner  la  ceniza  en  la  frente, 
de  ordinario  en  mala  parte,  cuando 
al  hinchado  y  vano  se  le  dan  en 
cara  sus  vaciedades.  Galindo,  C, 
753- 
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CENSO.  Al  quitar,  como  cen- 
so, para  notar  una  cosa  no  perpe- 
tua ni  durable,  como  son  todas  las 
que  dio  la   fortuna.    Galindo,   C, 

756. 

Corre  más  que  un  censo,  equí- 
voco de  correr  y  cotejo  de  los  ré- 
ditos con  que  nos  quieren  poner 
miedos  para  que  huyamos  a  tomar 
a  censo,  a  logro  y  daño,  que  todo 
es  uno,  parque  una  vez  dentro  de 
la  carrera,  ninguno  taai  ligero  que 
pueda  escapar  de  la  velocidad  de 
sus  pies,  que  iguala  con  el  tiem- 
po y  con  el  viento  y  corre  y  no 
cesa   días  y  noches.  Galindo,   C, 

755- 

Es  censo  al  quitar.  (Lo  que  se 
puede  alterar;  no  es  censo  al  qui- 
tar.)  C.  527. 

Es  censo  de  por  vida.  (Por  el 
casamiento.)   C.   527. 

CENTELLA.  Echar  centellas 
por  los  ojos.  J.  Pin.,  Agr.,  7,  14: 
Que  echa  centellas  por  los  ojos. 

Levantar  centellas.  Sen.  Corn.: 
Y  a  la  luz  de  las  centellas,  que  las 
piedras  heridas  de  las  espadas  le- 
vantaban, casi   pudo  ver. 

No  y  sé  res,  dijo  Centellas.  (No 
sé  nada;  y  se  es  sé,  catalán.)  C. 
225. 

Saltar  centellas.  Acev.,  S.  Lu- 
cía: Está  como  oculto  en  el  esla- 
bón; pero  ludiendo  el  uno  con 
el  otro,  saltan  centellas. 

Saltar  una  centella.  D.  Vega, 
Paráis.,  Eucar. :  Desde  fuego  tan 
grande  se  escapó  un  ascua  y  saltó 
una   centella. 

CENTENARIO  (el  acostumbra- 
do) ,  los  cien  azotes.  Lazar.,  1 :  a 
mi  madre  pusieron  pena  por  justi- 
cia, sobre  el  acostumbrado  cen- 
tenario. Cárc.  Sev. :  de  los  cente- 
narios, ¡  verdugo  y  la  penca. 

CENTENO.  No  debemos  cente- 


no. (Por  nada.)  C.  559;  no  tener 
nada  que  ver  con.  Comed.  Florín., 
12:  Y  vayase  allá,  que  aquí  no 
le  deben  centeno. 

No  le  debemos  centeno,  y  péne- 
nos ceño.  C.  225. 

Parece  que  te  deben  centeno.  C. 

599- 

CEÑO.  Alzar  el  ceño.  D.  Vega, 

Disc.  2,  Fer.  6  pas. :  Que  no  aca- 
ba de  alzar  el  ceño  y  capote  que 
tiene  echado  contra  los  hombres. 

Cargar  el  ceño,  ponerlo.  A.  Aív., 
Süv.  Cañan.,  14  c,  §  2:  Le  res- 
ponde agraviado,  cargado  el  ceño. 

Ceño  oscuro.  Zabaleta,  Día  f.,  1, 
15 :  Sale  de  casa,  el  paso  lento,  el 
ceño  escuro,  el  semblante  triste. 

Desechar  el  ceño.  L.  Fern.,  153: 
Mas  desecha  el  bronco  ceño. 

Mirar  con  ceño.  Guerra,  Cuar., 
Viern.,  1:  Siempre  ánimos  abati- 
dos miraron  con  ceño  altos  luci- 
mientos. D.  Murillo,  Miérc,  dom. 
4  cuar. :  A  los  malos  míralos  con 
ceño.  Cácer.,  ps.  16:  Parece  que 
me  miráis  con  ceño. 

Mostrar  ceño.  Fons.,  V.  Cr.,  pte. 
1,  1.  3,  c.  11:  Cargando  el  jui- 
cio en  que  a  todo  esto  no  mostrase 
un  ceño  ni  dijese  una  descortesía. 
Cácer.,  ps.  26:  No  me  mostréis 
ceño.  Galat.,  4,  p.  63:  Mostraba 
la  pastora  ceño  en  su  rostro  y 
estar  desgustada. 

Pararle  ceño.  L.  Grac.,  Crit., 
3,  5:  Y  las  viejas  le  paraban 
arrugado   ceño. 

Poner  ceño.  Niseno,  Sáb.  3 
cuar.,  2:  No  puso  ceño  a  tamaños 
malogros. 

Quitársele  el  ceño.  Valderr., 
Ej.,  Viern.  3  dom.  cuar. :  Tanto 
derretir  de  olla  y  que  no  se  os 
quite  el  ceño. 

Traer  ceño.  D.  Vega,  S.  Cruz: 
¿  Qué  ceño  es  este  que  traes,  Caín  ? 
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¿  Qué  razón  tienes  para  estar  eno- 
jado conmigo? 

CEPA.  Arre  allá  por  cepas.  San- 
till.  P.  Valles. 

De  buena  cepa,  castizo,  tomado 
de  las  vides  buenas.  Quev.,  C.  de 
c. :  Diz  que  se  decía  Menchaca,  de 
muy  buena  cepa.  Id.  Tac,  i :  Di- 
cen que  era  de  muy  buena  cepa,  y 
según  él  bebía,  era  cosa  para  creer. 
J.  Cerda,  Vid.  pol.,  f.  278:  Eran 
de  muy  buena  cepa  y  de  gente  vir- 
tuosa. 

Echar  cepa.  Valderr.,  Ejerc, 
Fer.  5,  dom.  1  cnar.:  Porque  eche 
cepa  en  la  raíz  y  se  fortalezca. 

Ser  de  una  cepa.  Urrea,  Honra 
mil.,  2 :  Los  hambres  de  agora  y 
los  pasados,  ¿no  son  todos  de  una 
cepa? 

CEPO.  Cepos  quedos,  ordenando 
el  silencio  y  quietud,  como  quien 
dice  dejen  eso  los  necios,  pues  ce- 
po es  un  zote  o  necio.  Qmj.,  2,  23. 

Echarle  en  el  cepo,  en  el  de  pri- 
siones. Fons.,  Am,  Dios,  24:  Le 
manda  echar  en  el  cepo. 

Estar  como  un  cepo,  dormir  o 
estar  quedo  como  un  tronco.  Berc, 
S.  D.,  597:  Iacie  commo  un  cepo. 

Hecho  un  cepo,  del  dormido  o 
tumbado  que  no  se  menea  más  que 
un  cepo.  A.  Alv.,  Süv.,  dom.  2 
adv.,  1  c,  §  3 :  Hecho  un  cepo  y 
un  puro  tronco  arrojado  en  su 
cama.  A.  Pérez,  Viern.,  dom.  1 
cuar.,  f.  263 :  Se  quedan  para  toda 
su  vida  hechos  unos  cepos,  gloto- 
nes, comilones,  dormilones. 

Quedo  como  un  cepo.  Píe.  Just., 
2,  2,  2,  2 :  El  estuvo  quedo  como 
un  cepo  mirándome  sólo  por  de- 
trás. 

CERA.  Amarillo  como  (la)  cera. 
J.  Pin.,  Agr.,  8,  18:  A  se  poner 
amarilla  como  una  cera.  Fons.,  V. 


Cr.,  1,  4,  6:  Veréis  una  doncella 
flaca,  amarilla  como  cera. 

Como  de  cera.  (Por  cosa  bien 
hecha.)  C.  597;  y  dócil. 

Como  hecho  de  cera.  (Cuando 
uno  es  fácil  para  lo  que  le  quieren, 
o  una  cosa  es  bien  hecha  y  ajus- 
tada como  de  cera :  alábase  en  ma- 
teriales duros  el  primor.)  C.  362. 
Lena,  2,  2:  Si  soy  bueno  para  al- 
guna cosa,  aquí  estoy  como  de  ce- 
ra. Píe.  Just.,  I,  181  (ed.  Puyo!) : 
Con  las  razones  que  le  dije  al 
obispóte  puse  su  señoría  de  cera. 

Hacer  cera  y  pabilo  de  uno.  (Por 
tenerle  sujeto  y  mandarle  cuanto 
quiere.)  C.  630.  Del  dócil,  y  aña- 
dióse pabilo  por  encarecimiento  y 
que  se  deja  torcer  y  doblegar. 
Hacer  del  cera  y  pabilo.  (Cuando 
uno  hace  de  otro  lo  que  quiere.) 
C.  630.  Harán  del  cera  y  pabilo.  C. 
628.  Quev.,  C.  de  c:  Llevado  por 
bien  harían  del  cera  y  pabilo.  Te- 
baida, 10.  S.  Ballesta. 

Hecho  de  cera,  bonito  y  delica- 
do, sobre  todo  de  la  belleza  de  la 
doncella  y  en  escultura.  Quev.,  C. 
de  c. :  Hecha  de  cera  (la  moza). 

Ni  cera  en  el  oído,  P.  Valles. 

No  le  ha  quedado  cera  en  el 
oído.  C.  555.  Pobreza  y  miseria. 
No  le  quedó  cera  en  el  oído. 
(Dice  de  uno  que  quedó  muy  po- 
bre.) C.  225.  Celest.,  12:  A  tres 
tañes  aguijones  no  le  quedará  cera 
en  el  oído.  No  tiene  cera  en  el 
oído.  (Está  pobre.)  C.   561. 

Regalarse  la  cera,  derretirse. 
Cácer.,  ps.  67:  cuando  la  cera  se 
consume  parece  que  se  va  rega- 
lando en  la  presencia  del  fuego. 

Ser  una  cera,  de  genio  blando, 
o  como  hecho  de  cera. 

CERBATANA.  Hablar  por  cer- 
batana, pronunciando  hueco  o  con 
trabajo  o  que  se  explica  por  me- 
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dio  de  otra  persona.  Píe.  Just.,  f. 
36 :  Que  d!e  él  a  sus  títeres  sólo  ha- 
bía diferencia  de  hablar  por  cer- 
batana o  sin  ella. 

CERCA.  Es  más  vieja  que  la 
cerca.  C.  131.  La  muralla. 

Estar  cerca  de.  G.  Alf. :  Estoy 
muy  cerca  de  hablar  a  tontas.  Dos 
habí. :  un  bobo  está  cerca  de  ser 
desvalido  y  lo  merece.  Cácer.,  ps. 
y 2:  Muy  cerca  estuve  de  consen- 
tir en  la  tentación.  Id.,  ps.  ioy. 
Estuvo  muy  cerca  de  perder  el 
ánimo. 

Hacer  cercas  y  lejos.  F.  Silva, 
Cele  si.,  31 :  Con  aquel  traer  el  aire 
a  ondas  la  voz,  haciendo  cercas  y 
lejos  del  la,  como  en  pintura  de 
gran  artífice. 

Más  vieja  es  la  cerca  y  suben 
a  ella,  y  andan  sobre  ella.  C.  457. 

Tener  buenos  o  víalos  cercas,  en 
pintura.  D.  Vega,  Fres. :  dicen  que 
la  verdad  tiene  buenos  lejos  y  ma- 
los cercas. 

CERCEN.  A  cercen.  Quev.,  jác. 
10 :  y  sonolle  las  narices  |  con  una 
navaja  a  cercen. 

Al  cercen.  Laguna,  Diosc,  6, 
35 :  cortar  al  cercen  los  miembros. 

Cercen.  Illesc..  Hist.  pont.,  i, 
2 :  curó  a  Maleo  una  oreja  que  ha- 
bía cortado  cercen  el  apóstol.  A. 
Alv.,  Silv.,  dom.  rom.,  3  c,  §  2: 
qué  es  del  alfange  afilado...  que 
haga  el  golpe  franco  y  cercen. 

De  cercen.  T.  Ram.,  Dom.  15, 
Trii:.,  4:  La  muerte  es  tan  terri- 
ble, que  corta  de  cercen  los  más 
levantados  cedros. 

CERCO.  Alzar  el  cerco,  descer- 
car. Mar.,  H.  E.,  7,  17:  El  rey  les 
forzó  a  alzar  el  cerco  y  dar  la 
vuelta  con  grande  estrago  que  en 
sus  gentes  hizo.  Id.,  11,  16:  Alza- 
do el  cerco  de  Niebla,  acudió  a 
Portugal.  D.  Vega,  Circunc. :  que 


alzase  el  cerco  que  tenía  puesto  a 
la  ciudad. 

En  cerco.  J.  Pin.,  Agr.,  13,  10: 
Sin  los  movimientos  dichos  se  vuel- 
ve y  revuelve  el  ojo  como  en 
cerco.  Bernald.,  Rey.  Cat.,  124: 
Tiene  en  cerco  ochocientas  imillas. 
Cabr.,  p.  335 :  en  cerco  andan  los 
pecadores  alrededor  y  al  retortero. 

Hacer  cercos.  Valderr.,  Teatr., 
S.  Dom.,  1 :  León  rabioso,  brama- 
dor, que  anda  haciendo  cercos  pa- 
ra despedazar  y  tragar  a  los  hom- 
bres. P.  Vega,  ps.  2,  v.  9,  d.  2 :  en 
viendo  ¡la  perdiz  que  (el  sabueso) 
hace  cercos,  se  entristece.  Cabr., 
p.  335 :  los  malos  son  los  que  ani- 
dan haciendo  cercos  y  sitiando  a 
los 'buenos. 

Levantar  el  cerco.  Cabr.,  p.  335 : 
pero  habrán  de  levantar  el  cerco. 

Poner  cerco.  D.  Vega,  5".  Lor.: 
cuando  se  pone  cerco  a  una  ciudad. 

CEREZA.  Como  cerezas.  Diez 
Lusit.,  Marial,  p.  19 :  Son  los  pe- 
cados como  cerezas,  piensa  el 
hombre  de  hacer  no  más  de  uno 
y  aquél  acarrea  otro  y  otros  mu- 
chos. 

CERIBON,  CIRIBON.  Hacer 
ceribones.  (Es  rendirse  y  renunciar 
lo  que  tiene  afrentosamente;  na- 
ció de  cederé  bonis:  hoy  concurso.) 
C.  630.  Por  esta  falsa  etimología 
cedibones  en  Galindo,  C,  724 :  Ha- 
cer cedibones,  del  adjuilador  y  li- 
sonjero y  del  que  satisface  con 
palabras  y  acciones  vergonzosas. 
Véase  Cejador,  Tesoro,  Silb.,  1, 
pte.,  n.  30.  Píe.  Just.,  3,  1 :  Lláma- 
me Marimaricas,  que  es  tanto  como 
hacer  ceribones.  Eug.  Salaz.,  Cart., 
p.  46:  Cedebon.  Selvag.,  116:  Por 
una  moneda  de  plata  hará,  como 
dicen,  ciribones.  Burla  de  los 
Capones :  ¡  Ha,  si  te  viera  ha- 
cer con   los   talones   ]    en    la  ene 
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de  palo  ceribones !  j  Pues,  si  el 
humo  se  sube,  como  suele,  I  ce- 
ribones haréis  con  esta  ele  (con  el 
palo  con  que  le  amenaza).  Según 
esto,  cifibones  son  como  visajes 
engañosos,  como  jiribeques. 

CERNIDO.  De  lo  bien  cernido, 
con  primor.  Píe.  Just.,  I,  163  (ed. 
Puyoll)  :  Como  lo  bailo  menudito  y 
de  lo  bien  cernido.  Id.,  II,  224 :  An- 
daba mi  cabeza  como  rueda  de  mo- 
lino y  molió  un  poquito  de  lo  bien 
cernido. 

CERNINA.  A  l-a  cernina,  derra- 
mando o  distribuyendo ;  dimin.  de 
cerm-er.  J.  Pin.,  Agr.,  8,  10:  Po- 
niendo a  la  cernina  en  el  primero 
un  grano,  en  el  segundo  dos  y  en 
eJ  tercero  cuatro  y  en  el  cuarto 
ocho. 

CEROTE.  Tener  cerote.  (Estar 
con  miedo.)  C.  608. 

CERRAR  con  ello.  (Por  apechu- 
gar.) C.  570. 

CERRO.  Echar  por  esos  cerros, 
ir  descaminado,  sin  orden  ni  ra- 
zón en  io  que  dice  o  hace.  Cáncer, 
Nada  me  mandáis  excuso :  Porque 
en  dándola  que  hilar  |  ha  de  echar 
por  esos  cerros. 

En  cerro;  en  pelo.  CDícese  de 
una  cabalgadura  sin  aparejos.)  C. 
522.  G.  Alf.,  1,1,1:  Si  lo  dejan  en 
cerro  y  desenjaezado.  J.  Pin.,  Agr., 
5,  42:  De  que  le  hayan...  dejado 
como  a  un  asno  en  cerro  en  el 
prado.  Gran.,  Símb.  5  pról. :  Quien 
quisiera  ver  qué  tal  es  un  caballo 
que  ha  de  comprar,  quítele  los 
jaeces  y  mírele  en  cerro.  Laso 
Orop.,  Lucano,  p.  94:  Que  senta- 
da en  el  lomo  en  cerro  del  caba- 
llo. D.  Vega,  S.  Buenav. :  Cuando 
estaba  en  cerro  consentía  que  su- 
biesen en  él  mozos  de  caballos. 
Pero  Niño,  2,  33:  Otros  que  non 
son  tan  armados  cabalgan  en  ce- 


rro. A.  Alvv  Silv.,  Dom.  3  adv.f 
5  c,  §  4:  Porque  como  éste  toma 
el  oído  en  cerro,  ayuno  y  desaper- 
cibido de  otra  relación. 

Encrespar  el  cerro,  enojarse.  A. 
Alv.,  Silv.,  Dom.  1  cuar.,  8  c,  §2: 
Aquí  pues  es  donde  él  (demonio) 
pone  coraje  y  encrespa  el  híspido 
cerro. 

Irse  por  los  cerros  de  Ubeda. 
(Cuando  uno  en  lo  que  dice  va 
muy  remoto  de  lo  ordinario,  y 
cuando  se  excusa  con  razones  ex- 
traordinarias, o  el  que  se  pierde 
en  la  lición  de  oposición,  o  ser- 
món, o  va  lejos  del  tema.)  C.  149. 
Covarr.  :  Se  dice  del  que  no  lleva 
camino  en  lo  que  dice.  Cuando 
uno  se  va  despepitando  por  tér- 
minos extraordinarios  y  levanta- 
dos. Eso  es  ir  ñor  los  cerros  de 
Ubeda. 

Levantar  el  coro.  A.  Pérez, 
Dom.  1  cuar.,  f.  133 :  Tan  fiera 
que  tenía  el  cerro  levantado  y  ris- 
pido como  jaballí. 

Podar  en  cerro.  H.  NuÑ. : 
¿Quién  poda  en  cerro?  El  pobre 
y  el  escudero.  En  cerro  en  antes 
que  abra  la  vid  o  la  socave,  porque 
el  pobre  ni  tiene  para  lo  uno  ni 
para  lo  otro. 

Por  los  cerros  de  Ubeda.  P.  Va- 
lles. Por  los  cerros  de  Ubeda.  (Va- 
ríase "irse,  llevarlo",  cuando  uno 
sale  del  propósito  y  va  lejos  del 
intento  en  lo  que  dice.)  C.  394. 
Vase  por  los  cerros  de  Ubeda.  (Las 
razones  que  van  fuera  de  propó- 
sito.) C.  614.  Quij.,  2,  33 :  No  sien- 
do más  verdad  que  por  los  cerros 
de  Ubeda.  Id.,  2,  43 :  Que  así  cua- 
dran con  lo  que  vamos  tratando, 
como  por  los  cerros  de  Ubeda. 

CERROJO.  Echar  el  cerrojo. 
D.  Vega,  Disc.  2,  Per.  Ram. :  Por 
más  cerrojos  de  culpas  que  tenga 
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en  ella  echados.  Valderr.,  Ejerc. 
Fer.  4,  Dom.  1  cuar. :  Cuando  está 
echado  el  cerrojo  por  defuera,  no 
llamáis  porque  es  por  demás...  echó 
eJ  cerrojo  a  su  culpa. 

CERTERO.  A  certero,  con 
acierto.  A.  Pérez,  Serm.  dom.,  p. 
210:  Asegurarlos  contra  las  sae- 
tas tiradas  a  certero. 

CERTUM.  Cerlum,  vertum,  ca- 
pituhim  diserium.  (Dicho  que  re- 
meda disparate.)  C.  269. 

CERVERA,  lugar  de  cornudos 
o  cierv-os.  S.  Horozco,  Canc,  p. 
10:  Cuando  vos  os  salís  fuera  ¡ 
por  las  noches  y  en  las  fiestas,  ¡  de- 
béis ir  hacia  Cerrera,  |  y  cargar 
bien  de  madera  |  para  nueces  de 
ballestas. 

CESTA.  Decir  en  uno  cesta  y 
en  otro  ballesta.  (Por  poco  con- 
cierto en  hablar.)  C.  579.  Cácer., 
ps.  105 :  Decía  cesta  por  ballesta. 
No  sabía  si  neg-aba  o  si  concedía. 
Id.,  ps.  54:  No  los  vea  yo  confor- 
mes en  los  pareceres,  vaya  cada 
uno  por  su  parte,  diga  uno  cesta 
y  otro  ballesta.  S.  Horozco,  Canc, 
p.  226 :  Dais  materia  a  los  oyentes  | 
a  que  tunos  digan  cesta  |  y  otros 
respondan  ballesta. 

De  eso  que  poco  cuesta,  hen- 
chíme  la  cesta.  (Con  ironía,  ne- 
gando, desdeñando.)   C.  280. 

Habíanle  en  cesta,  y  responde 
en  ballesta,  y  escopeta.  C.  494. 

Pesca  no  pesca,  vacía  trae  la 
cesta.  C.  389.   P.  Valles  (o  no). 

CESTO.  Alábate,  cesto,  que 
venderte  quiero.  C.  42.  Alábate 
cesto.  P.  Valles. 

Al  lavar  de  los  cestos,  haremos 
la  cuenta  de  ellos.  C.  33.  Al  la- 
var los  cestos,  se  hará  cuenta  de 
ellos.  C.  33.  Al  lauar  de  los  ces- 
tos jaremos  la  cuenta.  Santill. 
P.  Valles.  Bibl.  Gallará.,  4,  900; 


contra  los  que  toda  su  vida  gas- 
tan mal  y  la  emplean  en  adquirir 
hacienda  a  tuerto  y  a  derecho,  y 
no  se  acuerdan  que  todo  ha  de 
quedar  acá,  y  la  llave  en  la  puerta, 
Aparte  esos  cestos,  que  tiran  vi- 
rotes. (Cuando  alguno  dice  nece- 
dades con  que  ofende,  y  aplícase  a 
otros  semejantes    propósitos.)     C. 

6.3- 

Estar  hecho  un  cesto.  (De  uno 
muy  dormido,  o  torpe  en  algo.)  C. 
535.  B.  Alcáz.,  p.  121:  Suspenso 
estoy,  hecho  un  cesto,  [  de  sólo 
considerar. 

Hasta  el  lavar  de  los  cestos,  to- 
do es  vendimias.  C.  489.  Dura  la 
vendimia  hasta  que  se  lavan  los 
cestos. 

Vender  cestos.  (Por  ser  cornu- 
do, y  hacerle  la  mujer  tragar  las 
cosas  como  cesto.)  C.  615. 

CIBERA.  Molido  como  cibera. 
(Dícelo  el  que  está  cansado.)  C. 
620. 

CID.  Es  un  Cid;  es  un  Roldan; 
es  un  Héctor;  es  un  Hércules. 
(Que  uino  es  valiente  como  éstos.) 
C.  526. 

Hacer  más  que  el  Cid.  C.  631. 

La  que  trujo  el  Cid  en  las  al- 
jorjas.  (Para  decir  que  una  espada 
es  muy  vieja  y  antigua,  y  orinien- 
ta.) C.  177. 

CIEGO.  A  ciegas,  sin  ver  o  sin 
juzgar.  Cácer.,  ps.  82:  Van  a  cie- 
gas en  (los  negocios.  D.  Vega,  Pa- 
ráis., S.  Bart. :  El  mundo  hace  a 
ciegas  sus  cosas.  León,  Job,  16,  2 : 
Tiran  y  redoblan  golpes  a  ciegas. 
Cácer.,  ps.  5:  No  se  ha  de  juzgar 
a  ciegas.  Id.,  ps.  50:  No  procede 
a  ciegas.  G.  Alj.,  2,  1,  1 :  Hablan- 
do muy  a  ciegas.  A.  Pérez,  Sáb., 
dom.  1  cuar.,  f.  284:  Donde  ella 
(la  prudencia)  no  alumbra,  todc 
va  a  ciegas.  L.  Grac,  Crit..  1,  n  : 


ÑOO 


CIEGO-CIELO 


"Y  a  tontas  y  a  ciegas  le  hace  sa- 
cudir palo9  de  ciego  en  los  buenos. 
Maro.,  Gob.,  2,  34 :  Creer  a  ciegas. 
J.  Pin.,  Agr.,  5,  41 :  Y  si  donde 
con  Dios  más  se  remiran,  tan 
a  ciegas  proceden,  bueno  está 
de  ver  cuan  errados  andarán 
en  lo  demás.  Navarr.,  Sen.  Vit. 
beat. :  Andan  a  ciegas  en  el  cono- 
cimiento de.  L.  Grac.,  Crit.,  2,  1 : 
Que  hasta  ahora  todos  habéis  vi- 
vido a  ciegas  y  aun  a  dormidas. 
Fons.,  V.  Cr.,  3,  2,  20:  El  toro 
como  tiene  las  cuernos  encima  de 
Jos  ojos,  dale  a  ciegas.  P.  Vega, 
ps.  5,  v.  26,  d.  4 :  Fué  golpe  a  cie- 
gas; si  lo  viera,  quizá  le  pesara 
de  lo  hecho.  Gallo,  Job,  5,  14: 
¿  Qué  es  aquello,  sino  andar  a  cie- 
gas a  medio  día?  Laso  Orop.,  Lu- 
cerno, p.  80:  Si  las  hicieran  en  ba- 
talla trabada  y  a  ciegas. 

Algún  ciego  me  quisiera  ver, 
aunque  no  fuera  sino  por  tener  vis- 
ta. (Varíase :  "Algún  ciego  la  qui- 
siera ver;  te  quisiera  ver.")  C.  44. 

Ciego  adiestra  y  guía  al  ciego. 
S.  Ballesta.  Caecus  caeco  dux. 

Ciegos  y  mancos,  todos  somos 
sanos.  (Porque  no  ven  qué  quitar, 
ni  los  mancos  pueden  coger  nada.) 
C.   270. 

Halló  el  ciego  un  dinero.  C.  495. 
Ironía  con  que  nos  burlamos  del 
jactancioso  ignorante  que  publica 
que  ha  sido  inventor  de  alguna  co- 
sa de  ingenio,  tan  dificultosa  para 
él  como  que  un  ciego  hallase  una 
moneda  tan  menuda.  Galindo,  C, 

793- 

Harto  soy  ciego,  si  por  zaranda 
no  veo.  C.  489.  P.  Valles,  del  que 
quiere  engañarse  o  disimular  en 
cosas  claras  y  evidentes. 

Hoy  mal,  eras  peor,  ciego  don 
Salvador.  (Cras  es  mañana.)  C. 
153- 


Lo  cantan  los  ciegos.  Lo  que  otro 
nos  trae  por  novedad  y  que  no  lo 
es.  Galindo,  C,  291. 

Lo  que  veo  mal  lo  veo,  dixo  el 
ciego    a    los   abrojos.   P.  Valles. 

Los  ciegos  lo  verán.  Galindo,  C, 
795 ;  es  cosa  muy  clara,  Eso  un 
ciego  lo  verá.  Caro  Cej. 

¿Para  qué  quiere  el  ciego  la  ca- 
sa enjalbegada,  si  no  ve  nada?  C. 

379- 

Parece  que  escota  con  ciegos. 
(El  que  está  gordo  y  bien  mante- 
nido.) C.  380. 

Que  más  de  tres  ciegos  me  o  te 
o  le  querrían  ver.  Lis.  Ros.,  3,  2 : 
Pues  mírame  bien,  que  más  de 
tres  ciegos  me  querrían  ver. 

Queréis  beber  como  el  ciego  ver. 
C.  337.  Queréis  comer  como  el  cie- 
go ver.  C.  337. 

Soñaba  el  ciego  que  veía,  y  so- 
ñaba lo  que  quería.  C.  266;  del  que 
fantasea  o  es  crédulo.  J.  Tolos., 
Disc,  1,  30. 

Un  ciego  guía  a  otro  ciego. 
Quij.,  2,   13. 

Verémonos,  y  eran  dos  ciegos; 
veremos,  dijo  el  ciego.  C.  433. 
Quij.,  1,  50:  Y  adiós  y  veámonos, 
como  dijo  un  ciego  a  otro. 

CIELO.  Abrirse  el  cielo,  quitar- 
se las  nubes.  Ovalle,  H.  Chile,  1,' 
14:  Estar  el  cielo  cargado...,  y  si 
por  el  sur  se  abre  un  poco. 

A  cielo  descubierto,  fuera  de  te- 
chado; muy  desamparado.  Solís, 
H.  Méj.,  3,  13:  Una  gran  máquina 
de  piedra,  que  a  cielo  descubierto 
se  levantaba  sobre  las  torres  de  la 
ciudad.  Alcáz.,  Cron.,  1,  269: 
Aquella  turba  infeliz  de  naufra- 
gantes se  halló  en  medio  del  océa- 
no a  cielo  descubierto  y  sin  espe- 
ranza alguna  de  redención. 

Al  cielo  abierto,  fuera  de  techa- 
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do.  Quij.,  2,  71 :  Debajo  de  techa- 
do o  al  cielo  abierto. 

Al  cielo  claro.  Quij.,  2,  pról.: 
No  osa  parecer  al  cielo  claro,  en- 
cubriendo su  nombre. 

Asir  el  cielo  con  las  manos,  es- 
pantarse. Fons.,  V.  Cr.,  pte.  1,  1. 
3,  c.  4:  S.  Efrem  en  un  sermón 
desta  historia  ase  el  cielo  con  las 
manos. 

Atravesar  los  cielos.  H.  Santia- 
go, Miérc,  dom.  1  cuar.,  f.  149: 
El  bramar  de  los  toros  y  vacas,  el 
balar  de  las  cabras  y  ovejas,  el  re- 
linchar de  los  caballos,  el  aullido 
de  los  perros,  el  gemido  de  los  ni- 
ños, el  alarido  de  las  madres,  el 
suspiro  de  los  padres  y  las  lágri- 
mas de  todos  atravesaban  los  cie- 
los. 

Caérsele  el  cielo  a  cuestas,  apu- 
rarse. A.  Pérez,  Viem.,  dom.  1 
cuar.,  f.  226:  No  parece  sino  que 
al  mismo  punto  se  nos  cayó  el  cie- 
lo a  cuestas.  Persil.,  3,  12:  Pare- 
cióme que  el  cielo  se  había  caído 
sobre  mí.  Márq.,  Tr.  Jerem.,  7,  1 : 
Se  les  cayó  el  cielo  a  cuestas. 

Caydo  del  cielo.  P.  Valles.  Ga- 
lindo,  C,  52.  Ouev..  Calav.:  Ten- 
go por  caído  del  cielo  uno  (sueño) 
que  yo  turve  estas  noches  pasadas. 

Cerrarse  el  cielo,  nublarse ;  apu- 
rarse. Erc,  Arauc,  4,  65  :  De  Juan 
Gómez  la  próspera  fortuna  I  hizo 
que  al  punto  el  cielo  se  cerrase  | 
y  la  tiniebla  de  la  noche  escura  j 
gran  rato  en  su  favor  se  antici- 
pase. Fuer,  sangre :  Creyeron  y 
pensaron  que  se  les  había  cerrado 
el  cielo  y  caído  todo  el  mundo  a 
cuestas. 

Cielo  cargado.  Ovalle,  H.  Chi- 
le, 1,  14:  estar  el  cielo  cargado  y 
desgajándose  de  agua. 

Cielo  raso,  sin  nufbes.  Márquez, 


Tr.  Jer.,  2,  3:  El  viento  deja  el 
cielo  raso. 

Cielo  y  tierra,  lo  más  lejos  po- 
sible. A.  Pérez,  Mart.,  dom  2 
cuar.,  f.  367:  Lo  malo  se  debe 
huir  cielo  y  tierra. 

Como  del  cielo  a  la  tierra.  (Por 
gran  diferencia.)  C.  597. 

Debajo  del  cielo,  de  la  capa  del 
cielo.  (Alabando  o  exagerando  al- 
guna cosa  por  buena  o  mala.)  C. 
580. 

Desgajarse  el  cielo.  O.  Benav.  , 
1,  297:  Desgajábase  el  cielo  [  con 
tempestades  de  granizo  y  hielo. 
Ovalle,  H.  Chile,  1,  14:  estar  el 
cielo  cargado  y  desgajándose  de 
agua. 

Enea-minar  al  cielo.  Quij.,  1, 
2,7 :  Encaminar  las  almas  al  cielo. 

Esclarecerse  el  cielo.  Galat..  6 : 
comenzó  a  esclarecerse  el  cielo. 

Escombrar  el  cielo.  Zamora, 
Mon.  míst.,  pte.  3,  s.  47,  v.  2 :  co- 
mo es  el  viento  que  escombra  el 
cielo. 

Escupir  al  cielo;  escupir  contra 
el  cielo  y  caer  en  la  cara.  (Cuando 
se  hace  o  maquina  daño  a  quien 
no  se  puede  empecer,  y  se  vuelve 
el  daño  a  quien  lo  procura  hacer, 
y  en  otras  cosas  semejantes.)  C. 
531.  Cabr.,  p.  347:  Que  escupirán 
al  cielo  y  blasfemarán  de  Dios.  A. 
Alv.,  Silv.,  Dom.  4  cuar.,  10  c. : 
Pues  escupen  al  cielo,  se  obliga* 
a  recebir  sobre  sus  ojos  lo  mismo 
que  ellos  escupen.  G.  Alf.,  2,  1,  2 : 
Yo  escupí  al  cielo,  volviéronse  las 
flechas  contra  mí.  Cácer.,  ps.  72: 
Blasfeman  de  Dios,  y  es  lo  que 
dice  nuestro  f rasis :  escupen  al 
cielo.  Id.,  ps.  63 :  Hablaron  en 
su  daño.  Es  como  escupir  al  cielo. 
Sus  mesrnas  palabras  los  conde- 
nan: Et  rnfirmatae  sunt  contra  eos 
linguae  eorum;  Id.,  ps.  77:  Escu- 
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pieron  al  cielo,  y  volvióseles  a  la 
cara. 

Está  por  el  cielo,  por  las  nubes. 
(De  3o  que  se  vende  caro.)  C.  532. 

Hacer  del  cielo  cebolla.  P.  Va- 
lles :  engañar,  propiamente  dicien- 
do que  los  cielos  son  como  una  ce- 
bolla, lo  cual  nació  del  sistema  an- 
tiguo que  suponía  los  cieilos  como 
esferas  cristalinas  concéntricas  al 
modo  de  las  capas  de  la  cebolla. 
Comed.  Eufros.,  1 :  Cómo  llevara 
de  parola  a  vuestra  prima  y  le  hi- 
ciera del  cielo  cebolla.  Dr.  Nava- 
rro,, Alab.j  1,  62 :  Del  grande  amor, 
que  hace  creer  al  que  loa  que  el 
latón  es  oro,  y  la  cebolla,  como  di- 
cen, cielo.  F.  Silva,  Celest.,  25 : 
Así  lo  creía  como  el  evangelio,  que 
por  Dios  delante  los  ojos  que  le 
hiciera  mil  mañas  y  embustes,  y  le 
hiciera  entender  del  cielo  cebolla. 

Hacérsele  el  cielo  cebolla.  (Por 
tomar  al  revés  las  cosas.)   C.  629. 

Huir  cielo  y  tierra  de,  lo  más 
lejos  posible.  A.  Pérez,  Dom.  1 
cuar.,  f.  151:  El  huir  cielo  y  tie- 
rra de  hacer  o  permitir  cosa  que. 
Id.,  Viern.j  1  cuar.,  f.  72 :  Así  abo- 
minan y  huyen  cielo  y  tierra  de 
su  perseguidor. 

Hundirse  el  ciclo,  en  la  tempes- 
tad, con  estruendos,  voces.  Cácer., 
ps.  76 :  Parecía  que  se  hundía  el 
cielo,  porque  todo  era  truenos  y 
relámpagos.  Illesc,  H.  Pont.,  6, 
18:  Hinchióse  la  calle  de  espadas 
y  grita,  que  se  hundía  el  cielo. 

Irse  al  cielo  por  la  vera  de  Pla- 
sencia.  (Par  regalo,  que  es  imposi- 
ble.) C.  541. 

Juntar  el  cielo  con  la  tierra.  Ga- 

LINDO,    T,     I42. 

Juntársele  el  cielo  con  la  tie- 
rra, verse  congojado.  Zamor., 
Viern.,  dom.  1  cuar.:  Cuando  las 
ha  de  decir  en  la  confesión  se  en- 


coge, se  le  junta  el  cielo  con  la 
tierra,  trasuda.  Lazar.,  3,  p.  46: 
Yo  que  aquello  oy,  juntóseme  el 
cielo  con  la  tierra. 

Levantar  a  los  cielos,  alabar. 
Quij.,  2,  30:  Levantando  con  sois 
rústicos  términos  a  los  cielos  su 
mucha  hermosura,  su  gran  donai- 
re y  cortesía. 

Llevar  al  cielo  por  la  vera  de 
Placencia.  (Por  placer.)  C.  625. 

Mirar  al  cielo,  al  suelo,  buscar 
con  los  ojos  o  la  mente.  Quij.,  1, 
26:  Unas  veces  miraba  al  suelo, 
otras  al  cielo. 

Mucho  del  cielo,  y  poco  del  sue- 
lo. (Lo  dicho  arriba.)  C.  475.  Mu- 
cho en  el  cielo  y  poco  en  el  suelo. 
(De  los  contemplativos,  y  es  con- 
sejo bueno  no  faltando  a  las  obli- 
gaciones de  casa  y  familia.  Va  po- 
co adelante.)  C.  474. 

Mucho  saber  del  cielo,  y  poco 
saber  del  suelo.  (Lo  que  dijo  la 
criada  al  filósofo  Tales,  cuando 
yendo  a  mirar  las  estrellas,  no  vio 
en  el  suelo  un  hoyo  en  que  trope- 
zó; dícese  quitada  la  palabra  sa- 
ber contra  los  astrólogos  y  letra- 
dos que  saben  poco  de  las  cosas  or- 
dinarias y  manuiaíles,  desdeñando 
su  saber  de  estrellas  y  nubes.)  C. 

475- 

Oscurecérsele  el  ciclo,  entriste- 
cerse. Galat.,  4,  p.  56:  Allí  se  les 
escurece  el  cielo,  se  les  turba  el 
aire. 

Penetrar  los  cielos.  Persil.,  3, 
16:  Escuché  los  llantos  de  mi  se- 
ñora, que  penetraron  los  cielos.  F. 
sangre:  Y  los  gritos  de  su  hijo 
penetraban  los  cielos. 

Pensar  de  subir  al  cielo  sin  es- 
calera.  P.   Valles. 

Poner  en  el  cielo,  muy  alto,  del 
gritar  y  alabar.  J.  Pin.,  Agr.,  33, 
1 :  Y  ella  dio  un  grito  que  le  puso 
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en  eí  cielo.  Quij.,  i,  5:  Daba  unos 
sospiras,  que  los  ponía  en  el  cie- 
lo. Quev.,  C.  de  c. :  Daba  los  gri- 
tos, que  los  ponía  en  el  cielo.  Fons., 
Vid.  Cr.,  1,  20:  Ponían  los  gritos 
en  él  cielo.  G.  Alf.,  2.  2,  4:  Levan- 
taba la  buena  lavandera  el  tiple, 
que  le  ponía  en  el  cielo. 

Queréis  subir  al  cielo  sin  escale- 
ras. C.  336.  Querer  subir  al  cielo 
sin  escaleras.  (A  imposibles.)  C. 
592 ;  o  sin  alas.  Persil.,  2,  7 :  Esta- 
mos faltos  de  juicio,  pues  nos  que- 
remos persuadir  que  podemos  su- 
bir al  cielo  si>n  alas. 

¿Que  será  si  se  cae  el  cielo?,  al 
que  mira  demasiado  en  las  cosas. 
S.  Abril.,  Heaut. 

Romper  el  cielo  a,  con  gritos, 
etc.,  FoNSy,  V.  Cr.,  1,  3,  5:  Fuese 
por  aquellos  campos  rompiendo  el 
cielo  con  gemidos  y  sollozos.  Id., 
1,  20:  Rompen  el  cielo  a  gritos. 

Ser  del  cielo,  bajado  del  cielo. 
B.  Alcáz.,  p.  78:  La  ensaladilla 
es  del  cielo.  Rojas,  Viaje,  2,  p. 
197  :  ¡  Qué  lengua,  qué  talle  y  gra- 
cia !  j  ¡  Por  mi  vida  que  es  del 
cielo ! 

Si  el  cielo  se  me,  cogernos  ha 
debajo.  C.  250.  Si  el  cielo  se  cae, 
o  se  cayese.  (Dícese  a  los  que  po- 
nen muchos  achaques  y  dificultad 
en  las  cosas,  reprendiendo  sus  te- 
mores. Varíase  de  las  maneras  si- 
guientes.) C.  250.  Si  el  cielo  se 
cae,  quebrarse  han  las  ollas.  C.  250. 
P.  Valles.  Si  el  cielo  se  cayese, 
parallc  las  manos.  C.  250.  P.  Va- 
lles. Si  el  cielo  se  cayere,  p ara- 
lie  las  manos;  otros:  nos  cogería 
debajo.  Contra  los  que  recelan  de 
cosas  segurísimas.  Galindo,  C. 
801.  Si  el  cielo  cayese,  par  alie  las 
manos.  Refr.  glos.  Si  el  cielo  se 
hundiese,  cogeríanos  debajo.  C. 
250.  Si  se  cae  el  cielo  y  nos  toma 


debajo.  (Contra  los  desconfiados.) 
C.  254. 

Súbesenos  al  tercero  cielo.  (Del 
muy  contemplativo  y  especulati- 
vo.) C.  267. 

Subir  al  cielo,  salvarse  murien- 
do en  gracia;  alabar  mucho.  Gi- 
tan. :  Subieron  afl  cielo  la  hermosu- 
ra de  Preciosa. 

Subir  al  cielo  calzado.  A.  Moli- 
na, Miérc.  1  dom.,  1 :  Se  dejó  per- 
suadir de  un  lisonjero  había  de 
subir  al  cielo  con  zapatos  y  cal- 
zas. 

Subirlo  hasta  el  cielo,  alabarle. 
Cácer.,  ps.  ni :  Subillas  han  has- 
ta el  cielo  con  aflabanzas.  León, 
Cas.,  18:  Subir  al  cielo  la  modestia. 

Subirse  al  tercer  cielo.  (Por 
persona  contemplativa  y  santa.)  C. 
569- 

Tocar  el  cielo  con  las  manos, 
alzarse  mucho,  enfurecerse.  Per- 
sil.,  2,  1 :  Tocar  el  cielo  con  las 
manos,  levantándose  el  navio  sobre 
!as  mismas  olas.     ' 

Tomaba  el  cielo  con  las  manos. 
(Del  que  con  pasión  y  enojo  hace 
extremos  y  bravuras.)  C.  423. 
Tomar  el  cielo  con  las  manos.  C. 
423  y  611.  P.  Valles.  Enojarse 
mucho,  del  alzar  los  brazos  y  con 
las  manos  como  quien  agarra  pa- 
ra destrozar,  al  modo  de  las  fieras. 
Quev.,  C.  de  c. :  Desto  los  vecinos 
tomaban  el  cielo  con  las  manos  y 
se  desgaritaban.  Comed.  Eufros., 
5,  9 :  El  padre  de  tu  amo  está  para 
tomar  el  cielo  con  las  manos.  A. 
Pérez,  Miérc,  dom.  1  cuar.,  f.  194: 
De  regalarse  tanto  los  hombres  de 
entendimiento  con  que  les  aprue- 
ben sus  pareceres,  y  el  tomar  el 
cielo  con  las  manos  que  se  los  des- 
estimen. S.  Abril,  Adelf. :  No  con- 
siente, sino  que  toma  el  cielo  con 
las  manos.  R.  Caro,  Días  gen.,  p. 
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99:  Iracundos  y  que  por  cualquie- 
ra casita  se  levantan  y  quieren  to- 
mar el  cielo  con  las  manos.  A.  Pé- 
rez, Viem.,  1  cnar.,  f.  52  :  Allí  fue- 
ra el  trasudarse  de  veras  y  el  tomar 
el  cielo  con  las  manos.  Id.,  Juev., 
dom.  1  citar., i.  216 :  Porque  su  Sina- 
goga no  fantasease  embelecos  y  to- 
mase el  cielo  con  las  manos.  Quev., 
rom.  86:  Tomó  el  cielo  con  las 
manos.  A.  Alv.,  Silv.,  Fer.  4  dom. 
2  cuar.,  4  c.  §  2 :  Queriendo  to- 
mar con  las  manos  el  cielo. 

Ver  el  ciclo  abierto.  (Verse  li- 
bre, o  ver  lo  que  se  desea.)  C. 
614.  Alegrarse  tras  la  borrasca  o 
congoja;  hallar  buena  salida  o  me- 
dio. Comed.  Eufros.,  3:  Ella  vio 
el  cielo  abierto  y  vino  como  un 
rayo.  G.  Alf.,  1,  1,  4:  Vi  el  cielo 
abierto. 

Ver  el  cielo  sin  medida.  (En  el 
campo ;  no  en  casa  ni  por  ventanas, 
con  congoja.)   C.  614. 

Ver  los  cielos  abiertos.  Solórz., 
Gard.  Ser.,  c.  1 :  Y  vio  los  cielos 
abiertos  en   su  amparo. 

Volar  al  cielo,  morir  el  justo. 
Rivad.,  6\  Hadr. :  Y  diciendo : 
Buen  Jesús,  recibid  nuestro  espí- 
ritu, volaron  al  cielo,  dejando  sus 
cuerpos  en  la  tierra. 

Voto  al  cielo  de  la  cama.  (Jura 
como  la  de  antes.)    C.   587. 

¿  Y  si  se  cae  el  cielo  y  nos  toma 
debajo ?,  atajando  efl  vano  temor. 
S.  Ballesta. 

CIENCIA.  Es  ciencia  de  por  sí. 
(La  que  uno  tiene  en  algo,  y  la 
maña  que  se  da  en  alguna  cosa  in- 
trincada.) C.  527.  Es  ciencia  de 
por  sí,  o  esa  es  ciencia  de  por  sí. 
(A  lo  que  alguno  hizo  extraordi- 
nariamente.)  C.   129. 

Poca  ciencia,  y  mucha  concien- 
cia. (Singular  doctrina  que  ei  cris- 
tiano ha  de  tener  mucha  concien- 


cia y  bástaüe  mediana  ciencia,  co- 
mo dice  San-Pablo  y  él  mismo  que 
scientia  inflat.)  C.  402. 

CIENTO.  Ciento  por  ciento. 
Lena,  3,  9:  Baja  ciento  por  cien- 
to de  precio. 

Ciento  por  uno.  (Hale  de  costar ; 
da  Dios  ciento  por  uno.)  C.  570. 
P.  Valles. 

CIERNA.  En  cierna.  A.  Alv., 
Sik\,  Dom.  5  cuar.,  10  c. :  El  pan 
en  berza  y  el  vino  en  cierna. 

CIERNE.  En  cierne,  en  flor, 
de  la  vid,  etc.,  metaf.  de  lo  que 
está  en  sus  comienzos,  apuntando 
no  más.  Viajé  pam.,  1 :  Y  quedó  el 
deseo  en  cierne  desvalido  e  igno- 
rante. Viej.  ccl. :  Llover  el  trigo 
en  las  eras,  [  las  viñas  estando  en 
cierne.  Gallo,  Job,  28,  26:  Que 
no  quede  viña  en  cierne  ni  trigo 
en  caña.  A.  Alv.,  Silv.,  dom.  4 
cu-ar.,  4  c. :  ver  tu  vino  en  cierne 
y  el  pan  en  berza  y  cogollo.  Parra, 
Luz,  5 :  No  hay  peor  granizo  para 
las  vides  que  el  que  les  coge  los 
racimos  en  cierne,  del  todo  las 
destruye.  Oro  viejo,  1,  p.  57:  Mu- 
jer en  cierne,  |  muñequita  del  al- 
ma, átomo  breve. 

CIERRA-CAMPIÑA.  (Manera 
de  significar  acometida  a  refrie- 
ga.)  C.  270. 

CIERTO  cierto,  certísimamen- 
te.  S.  Ter.,  Vid.,  10:  Y  cierto  cier- 
to con  verdad  digo,  a  lo  que  ahora 
entiendo  de  mí,  que  me  dará  gran 
consuelo. 

De  cierto,  ciertamente.  Veneg., 
Difer.,  1,  9:  ¿Quién  sabe  de  cier- 
to si  los  hombres  espirituales  aca- 
barán la  vida  en  el  espíritu  en  que 
viven  ? 

El  cierto,  entre  tahúres.  Quev., 
Cap.  Corte:  Hay  en  cada  cuadri- 
lla tres  interlocutores :  el  primero 
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es  el  cierto,  el  cual  anda  siempre 
prevenido  de  naipes. 

Estar  cierto.  S.  Abril,  Andr. : 
Bien  cierta  estoy,  si  estuviese  en 
sola  tu  mano.  Quij.,  1,  33:  Cierto 
está  que  me  ha  de  tener  por  hom- 
bre sin  honra. 

Estar  en  lo  cierto.  Quij.,  1,  31 : 
Dígote,  Satncho,  que  estás  en  lo 
cierto.  Id.,  1,  50:  Tú  estás  en  lo 
cierto,  Sancho. 

Hacer  cierto,  certificar,  cercio- 
rar; hacer  de  modo  que  se  verifi- 
que algo.  J.  Pin.,  Agr.,  11,  21:  Y 
os  hago  cierto  que  muchos.  Quij., 
1,  10:  Y  esto  se  te  hiciera  cierto, 
si  hubieras  'leído  tantas  historias 
como  yo.  Quij.,  1,  34:  Mas  cum- 
pliólo de  manera  que  hizo  cierto  el 
temor  de  Camila  de  que  por  ella 
había  de  perder  su  crédito. 

No,  por  cierto,  aseverando  la 
afirmación  o  negación.  S.  Abril, 
Adelf. :  ¿  Forzarme  has  ?  No,  por 
cierto,  Minkne.  Quij.,  1,  25:  No 
por  cierto,  sino  que.  Garau,  Sabio, 
80 :  ¿  Había  de  librar  el  niño  Juan 
a  Israel  del  yugo  de  los  Romanos  ? 
No,  por  cierto.  Quev.,  Zahurd. : 
¿Pedisteis  alguna  vez...?  No,  por 
cierto,  ni  aun  sabéis  para  qué  son 
menester. 

Por  cierto,  ciertamente,  a  veces 
sólo  sirve  para  comenzar  a  hablar. 
T.  Ram.,  Dom.,  23,  Trin.  2:  Do- 
noso dislate  por  cierto.  Quij.,  1, 
7 :  Por  cierto,  señor  arzobispo  Tur- 
pin.  A.  Agust.,  Dial,  pl.,  35:  Avi- 
sado pensamiento   por  cierto. 

Ser  cierto.  Rivad.,  Flos.,  S.  Je- 
ron.  :  Lo  cierto  es  que  llegó  a  la 
edad  decrépita. 

Sí,  por  cierto.  P.  Vega,  2,  4, 
2 :  ¿  No  es  esto  hacer  que  lo  que 
son  bienes  9uyos  sean  males  nues- 
tros? Sí,  por  cierto. 

Tener  cierto,  créenlo  con  certe- 


za. Quij.,  1,  33 :  Pues  tenía  cierto 
que  se  podía  prometer  del. 

Tener  por  cierto  y  averiguado. 
Quij.,  1,  3:  Tuviese  por  cierto  y 
averiguado  que. 

Tengo  por  cierto.  (Lo  que  tengo 
para  mí.)  C.  609.  Persil.,  2,  20 :  Ten- 
go por  cierto  que.  S.  Ter.,  Vid., 
7:  Tengo  por  muy  cierto  que. 

CIERVO.  Como  ciervo  en  tiem- 
po de  brama.  (Dicen  que  son 
entonces  muy  fieros  y  bravos  los 
ciervos.  Brama  es  el  tiempo  de 
su  celo.)   C.  361. 

CIFRA.  En  cifra,  brevemente. 
Fons.,  V.  Cristo,  1,  9:  Haíblaron 
tan  en  cifra  de  San  José.  Pelli- 
cer,  Argén.,  1 :  Los  escribí  dudo- 
sos y  en  cifra.  L.  Grac,  Crit..  3, 
4 :  ¡  Qué  buen  concepto  habrás  he- 
cho de  las  cosas !  ¿  De  modo  que 
todas  están  en  cifra?  Cácer.,  ps. 
44 :  Escribo  en  pocas  letras,  es  co- 
mo escribir  en  cifra. 

Por  cifra,  Ibreve  y  conoi sámente 
o  en  cifra  o  abreviatura.  Mejía, 
H.  Imp.  Tito,  1 :  Era  tan  diestro 
en  escribir  por  cifra  y  abreviatu- 
ras. Moret,  Anal.,  10,  1 :  En  el 
original  estaba  el  nombre  por  abre- 
viatura y  cifra. 

Por  cifras.  S.  Abril,  Eunuc: 
¿  No  acabas  ya  malvada  de  hablar- 
me siempre  por  cifras?  perplexe 
loqui. 

CIGARRA.  Cantar  como  o  más 
que  una  cigarra.  Lope.  S.  Negro, 
t.  IV,  383:  ¿Sabrá  cantar?  ...Ha- 
relo  como  cigarra. 

CIMA.  A  la  cima,  al  cabo.  Crón. 
Fern.  IV,  10:  Pero  a  la  cima  tan- 
to lo  osó  de  afincar,  que  lo  hizo 
mover  dende. 

Darle  cima,  darle  cabo,  acabar. 
G.  Pérez,  Odis.,  1 :  De  los  troya- 
nos  en  la  guerra  fiera  |  o  ya  des- 
pués de  haberle  dado  cima.  Cabr., 
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p.  445 :  Que  a  obra  tan  señalada 
pudo  dar  cima.  León,  Brazo :  Y 
al  fin  le  dio  cima.  J.  Pin.,  Agr.,  30, 
22:  Que  Je  había  desamparado  en 
labor  tan  trabajosa,  que  todos  los 
del  mundo  no  bastaran  a  dar  cima. 
Id.,  2,  4:  Qué  protestó  S.  Pabilo 
atreverse  *a  dar  cima  a  la  perfec- 
ción cristiana.  Quij.,  1,  21 :  Y  nin- 
guno le  dará  fin  y  cima  a  la  aven- 
tura. Id.,  2,  8 :  De  acabar  y  dar 
felice  cima  a  toda  peligrosa  aven- 
tura... 

Por  cima,  por  la  parte  alta  de 
la  cosa,  superficiaílmente.  Gallo, 
Job,  5,  10:  Vase  empapando  toda, 
sin  que  quede  nada  por  cima.  G. 
Alf.,  1,  3,  3:  Echóme  por  cima  un 
giran  pailón  de  agua  hirviendo. 
R.  Caro,  Ant.  Sevilla,  1,  16:  Unas 
veces  por  debajo  de  tierra  y  otras 
por  cima  llega  a  una  milla. 

Por  cima  de.  Hita,  327:  entro 
af  furtar  de  noche  por  cima  del  fu- 
mero.  Gran.,  Símb.,  1,  36:  Pasar 
por  cima  de  todas  las  cosas  como 
por  viles  y  bajas.  Argote,  Monter., 
39:  Echándola  por  cima  del  hom- 
bro. Sen.  Corncl. :  Por  cima  de  los 
hombros  de  don  Juan  miró  a  Lo- 
renzo. Quij.,  1,  23:  Vio  que  por  ci- 
ma de  una  montañueíla  iba  saltando 
un  hombre  de  risco  en  risco.  Id.,  1, 
14 :  Por  cima  de  la  peña  donde  se 
cavaba  la  sepultura.  Id.„  2,  68: 
Pasaron  por  cima  de  los  dos  (los 
puercos).  J.  Pin.,  Agr.,  5,  22: 
Queriendo  saltar  por  cima  de  otros 
más  altos  y  conseguir  mejora.  Za- 
mora, ilion,  mist.,  j  S.  Pedro :  Ha- 
ciendo que  el  glorioso  S.  Pedro 
vaya  por.  cima  de  las  aguas  de  los 
mares.  Id.,  Dom.  r  cuar. :  a  San 
Pedro  por  cima  de  las  aguas  le 
lleva  tras  sí.  Id.,  Mon.  mist.  7  S. 
Marcos:   Un  corazón  tan  desem- 


barazado que  por  cima  de  las  aguas 
va  lijero. 

CIMIENTO.  Sacar  cimientos, 
dar  principio  a  los  fundamentos 
de  un  edificio.  Fr.  Lorenzo,  i,  23 : 
Mas  cuando  la  casa  no  saca  ci- 
mientos en  V  calle,  sino  que  carga 
sobre  los  viejos. 

CINCO.  Dar  cinco  de  corto,  dar 
cierto  partido  al  que  juega  me- 
nos, en  los  bodos  y  la  argolla,  de 
donde  quedar  corto,  faltar.  Píe. 
Just.,  II,  p.  46  (ed.  Puyol)  :  Qui- 
se más  dar  cinco  de  calle,  que 
cinco  de  corto. 

Dar  cinco  por  corto.  (Los  que 
faltan  en  las  cosas.)  C.  574;  pro- 
piamente, lo  mismo  que  la  frase 
dar  cinco  de  corto. 

Echa  acá  esos  cinco,  saludando, 
los  cinco  dedos  o  mano.  F.  Silva, 
Célest.,  37. 

No  sabe  cuántas  son  cinco.  (Por 
no  saber ;  lo  contrario  es :  yo  bien 
sé  cuántas  son  cinco.)  'C.  557.  De 
los  cinco  dedos  de  la  mano,  que 
es  de  lo  que  primero  se  aprende  y 
es  base  natural  del  contar.  F.  Sil- 
va, Celest.,  26:  Bien  parece  que 
con  la  niñez  que  no  sabes  cuántas 
son  cinco. 

Saber  cuántas  son  cinco;  no  sa- 
ber. C.  565.  F.  Silva,  Celest.,  21 : 
Ya  tengo  edad  para  salber  cuántas 
son  cinco. 

CINCHA.  Pica  abajo,  que  rom- 
pes la  cincha.  (Matraca  al  que  no 
va  bien  a  caballo.)   C.  392. 

CINTA.  Esconde  la  cinta,  jue- 
go. R.  Caro,  Días  gen.,  p.  241. 

No  toméis  menos  de  cinta  de 
plata.  (Contra  los  maJl  contenta- 
dizos.) C.  235. 

CINTARAZO.  A  cintarazos. 
Quev.,  Poem.  her.,  1. 

CINTURA.  De  la  cintura  arri- 
ba.  Quij.,    1,   31 :   Desnudo  de   la 
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cintura  arriba.  Gran.,  Símb.,  1,  28: 
Doce  sirven  para  dar  estos  espí- 
ritus animales  a  la  parte  de  nues- 
tro cuerpo  que  sube  de  la  cintura 
arriba,  y  los  otros  para  lo  que 
resta  de  la  cintura  abajo. 

Meter  en  cintura.  (Estrechar  a 
-uno.)   C.  619. 

CIP1TE  Y  ZAPETE,  como  chi- 
pite  chápete.  L.  Rueda,  i,  121 :  No 
hacía  sino  cogella  de  un  bracc-  y 
dalle  desta  manera,  qipite  y  cá- 
pete. 

CIRUELO.  San  Ciruelo.  (Por 
santo  no  detenmmado  ni  ciento;  Y 
así  diciendo  para  tal  día,  es  para 
nunca  jamás.)  C.  565.  Dícese  del 
torpe,  necio  y  bruto.,  como  la  ma- 
dera de  ciruelo  de  que  se  hizo  ese 
santo.  Quev.,  Visit.  Entrem.  ro- 
mán:. :  Aunque  es  largo  mi  nego- 
cio ¡  la  vuelta  será  muy  breve:  ¡ 
el  día  de  san  Ciruelo  j  o  la  sema- 
na sin  viernes. 

CITÓLA.  Sin  citóla  y  sin  son. 
Retablo  mar. :  válgate  el  diablo  por 
músico  aduendado  y  qué  hace  de 
menudear  sin  citóla  y  sin  son. 

CIUDAD.  La  ciudad  se  lo  agra- 
dezca. (Con  este  desdén  se  des- 
obligan en  particular.)   C.  170. 

CIZAÑA.  Meter  cizaña.  (Revol- 
ver cuestiones.)   C.  619. 

Sembrar  cizaña.  Galindo,  D, 
857;  el  que  busca  discordias  entre 
amigos  o  en  la  familia. 

CLARA.  Santa  Clara  nos  alum- 
bre, y  echa  una  azumbre.  C.  246. 

CLARO.  A  la  clara,  claramen- 
te. León,  Job,  15,  14:  Es  como  si 
dijera  a  la  clara.  J.  Pin.,  Agr.,  18, 
24:  Hablando  a  la  clara  él  fué  el 
racimo.  Vald.,  Dial.  leng. :  Se 
huelga  que  se  le  demande  a  la  clara 
lo  que  sus  amigos  quieren  del.  Co- 
med. Doler.,  4,  1 :  El  natural  de 
la  raposa  es  fingirse  muerta  para 


cazar;  yo  soy  más  a  la  clara,  doy 
el  desengaño  luego  sin  perder 
tiempo.  Mercado,  Trat.,  2,  5 :  Ha- 
blando a  la  clara. 

A  las  claras,  claramente.  Gácer., 
ps.  88:  Díjoselo  muy  a  las  claras. 
Lis.  Rosel.,  3,  3 :  creo  que  será 
bueno  hablalle  a  las  claras. 

Al  claro.  Comed.  Florín.,  13 : 
Hasta  que  veas  al  claro  cuánto 
puedo  yo  con  ayuda  de  Dios.  Id., 
43 :  Bien  viste  cómo  al  claro  se 
lo  dije. 

A  lo  claro.  A.  Alv.,  Süv.}  fer. 
6  cen.,  6  c. :  y  si  por  aquí  no  me 
conoces,  Israel,  quiero  'hablar 
contigo  más  a  lo  claro. 

Claro  se  está  que.  A.  Pérez, 
Lun.,  dom.  1  cuar.,  f.  156:  Y  cla- 
ro se  está  que  a  Cristo  en  cuanto 
Dios  no  hay  establecerle  ni  orde- 
narle nada. 

De  claro.  Dial.  Monter.,  4 :  Si  el 
risco  o  ladera  enhiesta  fuere  so- 
lana entera,  reciprocarse  ha  en 
ella  solamente  el  ábrego,  y  pasará 
de  claro  el  regañón  y  el  solano. 
Mend.,  Gitev.  Gran..  3 :  las  balas 
pasaban  de  claro. 

De  claro  en  claro,  del  juego  de 
la  sortrja  y  del  atravesar  un  mu- 
ro, etc.  G.  Pérez,  Odis.,  21 :  Arrojó 
la  saeta  tan  derecha  |  que  pasó  las 
segures  por  los  ojos  |  sin  errar  a 
ninguna:  de  manera  |  que  fué  de 
claro  en  claro  al  otro  calbo  |  por 
todas  las  sortijas  la  saeta.  León, 
Brazo :  palabras  que  pasan  de  cla- 
ro en  claro  el  corazón.  Celest.,  12 : 
a  los  coracones  aparejados  con 
apercibimiento  rezio  contra  las 
adversidades,  ninguna  puede  venir 
que  passe  de  claro  en  claro  la 
fuerca  de  su  muro.  Quev.,  C.  de  c. : 
entre  estas  y  estotras  entróse  de 
claro  en  claro  una  fregona  con  un 
canastillo.  Laso  Orop.,  Lucano,  p. 
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229:  Quitados  los  pertrechos  y 
jarcias,  no  llevaban  en  que  hi- 
ciese golpe  Ja  furia  d'el  viento 
pasando  de  claro  en  claro.  A.  Pé- 
rez, Ceniza,  f.  23:  Que  por  la  ro- 
tura de  su  capa  vía  de  claro  en 
claro  lo  risible  de  su  vanidad. 
Id.,  Dom.  2  cuar.,  f.  520:  Co- 
mo llega  la  maravilla  a  sus  ojos, 
la  veen  de  claro  en  claro.  Lag., 
Diosc,  2,  76:  No  tienen  derecha 
la  entrada,  sino  vuelta  al  sosla- 
yo, para  que  ni  el  viento  pueda 
colarse  de  claro  en  claro. 

En  claro.  G.  Alf.,  2,  2,  8 :  aque- 
lla noche  toda  se  nos  pasó  en  cla- 
ro en  trazas.  H.  Santiago,  Dom. 
2  cuar.,  p.  215:  Las  oscuras  no- 
ches en  claro  las  pasaba  Crisito 
en  este  ejercicio. 

CLAVE.  Quitó  la  eleve  de  en- 
medio,  desbarató  un  importante 
negocio.  S.  Ballesta. 

CLAVIJA.  Apretar  la  clavija; 
apretar  la  llave.  (Por  dar  prisa  al 
efecto.)  C.  517.  Díjose  de  la  gui- 
tarra. Gallo,  Job,  6,  4:  Así  llama- 
ron siempre  a  esta  sequedad  y  re- 
tiro de  Dios,  cuando  llega  a  apre- 
tar Ja  clavija. 

Apretarle  las  clavijas.  Entrem. 
s.  xvii,  514:  Lo  ha  de  meter  todo 
a  voces,  si  le  aprietan  las  clavijas. 

Bajar  la  clavija,  hablar  con  más 
llaneza  y  claridad.  Amaya,  Des- 
eng.,  7:  Bajemos  la  clavija  y  tra- 
temos lo  más  manual. 

Quitó  la  clavija  de  en  medio. 
(El  que  desbarató  algún  negocio.) 

C.  349- 

CLAVO.  Con  un  clavo  sacar 
otro  clavo.  C.  351.  Con  un  clavo  se 
saca  otro.  C.  351. 

Da  una  en  el  clavo  y  ciento  en 
la  herradura.  (En  las  frases.)  C. 
276.  Dar  una  en  el  clavo,  y  ciento 
en  la  herradura;  dio  una  en  el  cla- 


vo. C.  2yy.  No  acertar.  Quij.,  /,, 
pról. :  Aun  no  dar  una  en  el  ola-. 

Dar  una  en  el  clavo  y  diez  en 
la  herradura.  B.  Garay. 

De  clavo  pasado.  C.  578;  del  ex- 
tremado en  un  defecto  o  vicio:  Es 
un  loco  de  clavo  pasado.  También 
de  lo  muy  claro  y  evidente.  Pro- 
piamente muy  fijo  e  hincado  como 
con  clavo  que  atraviesa  el  casco 
de  la  bestia.  Entrem.  s.  xvii,  144: 
Señores,  séanime  testigos  que  soy 
de  clavo  pasado  deste  mi  virgo. 
Orden.  Sevilla,  233 :  Si  por  ventu- 
ra algún  maestro  quisiere  hacer 
agujetas  de  clavo  pasado  y  le  sean 
mandadas  hacer,  que  las  haga  de 
buenos  cabritos  y  horadadas  con 
punzón  de  cortapieza  y  horadadas 
con  su  punzón  delgado  que  pase  de 
parte  a  parte  y  con  su  clavo  que 
pase  de  ambas  partes  y  no  sea  de 
clavo  flaco.  Conde,  Albeit.,  4,  20: 
En  la  enfermedad  del  sobrepié  y 
en  la  de  clavo  pasado. 

Echar  (el)  clavo,  engañar ;  acaso 
de  albeitares  que  conchavados  con 
los  mesoneros  clavan  mal  las  he- 
rraduras y  lastiman  las  bestias. 
(Covarr.)  ;  mejor  del  dejarle  sor- 
prendido, parado  y  fijo  en  el  sitio. 
Píe.  Jhsí.,  I,  87  (ed.  Puyol):  En 
lo  que  él  solía  echar  mucho  cla- 
vo era  en  la  cuenta  de  los  cascave- 
les  que  daba  a  los  danzantes. 

Echar  el  o  un  clavo  a  la  rueda 
de  la  fortuna,  asegurarla  por  que 
no  vuelva  atrás.  P.  Vega,  ps.  5,  v. 
26,  d.  2 :  De  los  que  perseveran 
mucho  tiempo  en  su  prosperidad  se 
suele  decir  que  echaron  el  clavo 
a  la  rueda  de  la  fortuna,  que  la 
hacen  estar  firme.  Persil.,  3,  19: 
No  hay  clavo  tan  fuerte  que  pue- 
da detener  Ja  rueda  de  la  fortuna. 

Echarle  de  clavo,  de  menos,  que 
yerre    y   no  acierte,    aludiendo    a 
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uno  en  el  clavo  y  dos  en  la  he- 
rradura. L.  Rued.,  Reg.  pas.,  4: 
Pues  voto  a  tal,  que  no  daba  vez, 
vuelta  o  corcovo  con  el  cuerpo  que 
no  le  echase  al  verdugo  un  azote 
de  clavo.  Mire  v.  m.  si  en  ciento 
si  no  fueron  más  de  quince  de  me- 
nos. 

Echarle  una  S  y  un  clavo,  agra- 
decimiento, quedar  como  es-clavo 
de  otro,  herrado  con  la  cifra  del 
nombre  esclavo  con  una  S  y  un 
clavo  enlazados.  Quev.,  Fort.:  Con 
el  fiador  de  que  se  volvería  con 
toda  brevedad,  que  sería  echarles 
una  S  y  un  clavo. 

Echársela  de  clavo;  del  que  a 
otro  engaña  en  la  cuenta.  Galin- 

DO,   C,  858. 

Echar  un  clavo  a  la  fortuna, 
detenerla,  cogerla.  Torr.,  FU., 
mor..  24,  15:  Echó  un  clavo  a  la 
fortuna  con  las  manos  de  su  ava- 
ricia. 

El  clavo  y  la  S.  B.  Alcáz.,  5: 
Púsome  en  el  alma  el  clavo,  |  su 
dulce  nombre  y  la  S,  ¡  porque  nin- 
guno pudiese  I  saber  de  quién  soy 
esclavo.  A.  Pérez,  S.  Dom.,  f .  76 : 
Y  en  romance  quiere  decir  la  mar- 
ca de  esclavo,  el  clavo  y  la  S  con- 
que los  esclavos  se  señalan  y  mar- 
can. 

Meter  el  clavo  por  la  cabeza, 
como  el  aragonés.  (Dícese  de  los 
porfiados  y  cabezudos,  que  no  mu- 
dan parecer  aunque  vayan  erra- 
dos.)  C.  462. 

Ni  da  en  el  clavo  ni  en  la  herra- 
dura. Galindo,  C,  857. 

No  importar  un  clavo,  nada.  Sa- 
laz., Obr.  post.,  pl.  114:  Si  ellos 
no  valen  un  pito,  |  mi  barba  no 
importa  un  clavo. 

No  se  me  da  un  clavo.  C.  558. 
G.  Alf.,  2,  1,  6:  No  se  me  diera 
un  clavo  por  dejarla.  Estcb.,  5:  No 


se  me  daba...  un  clavo,  que  subie- 
se el  parsiano. 

Sin  dejar  clavo  en  pared,  exa- 
gerando el  haberse  llevado  todo 
de  una  casa,  hasta  los  clavos. 
Gong.,  Doct.  Cari.,  1 :  Cuando  lia- 
da la  ropa,  |  sin  dejar  clavo  en 
pared. 

Traer  como  clavo  en  el  cora- 
zón. D.  Fons.,  Moriscos.  Pról. : 
Trajeron  siempre  este  clavo  atra- 
vesado en  el  corazón. 

Una  en  el  clavo  y  dos  en  la  he- 
rradura, o  ciento  en  la  herradura. 
C  163.  Del  que  yerra  hablando 
mucho  u  obrando;  metáfora  del 
mal  herrador.  Illesc.,  H.  Pont.,  6, 
33 :  Gentes  que  por  una  que  da- 
ban en  el  clavo  han  dado  ducien- 
tas  en  la  herradura.  Comed.  Eu- 
fros.,  3.  A.  Pérez,  Viern.,  dom. 
1  cuar.,  f .  242 :  No  sabemos  dar 
por  acá  una  en  el  clavo,  si  no  es 
que  demos  primero  ciento  en  la 
herradura. 

Una  en  el  clavo  y  oirá  en  la 
herradura.  P.  Valles. 

CLÉRIGO.  Hablar  como  clé- 
rigo en  armas.  C.  494. 

Habló  como  clérigo  en  armas. 
C.  494.  P.  Valles. 

CLUECA.  Echar  cluecas.  L. 
Rued.,  Registr.  pas.,  2:  Dígame 
v.  m.,  que  sabrá  en  esto  de  echar 
cluecas  ¿cuántos  huevos  son  de 
menester  para  una  clueca? 

CLUQUILLO.  Por  mí  cantó  el 
chiquillo;  por  el  juez  cantó  el  clu- 
quillo.  (Iban  dos  caminando,  y  ca- 
da uno  tenía  ail  otro  por  cornudo; 
oyeron  cantar  el  cu-cu,  y  dijeron 
uno  a  otro:  "Por  vos  cantó;  no, 
sino  por  vos" ;  agraviados  ambos, 
fueron  a  querellarse,  y  el  juez, 
vista  su  locura  y  porfía,  dejólos 
gastar,  y  al  cabo  sentenció  que  por 
él  cantó,  por  ío  que  le  valió,  y  así 
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es  el  refrán  todo:  "Por  vos  cantó 
el  cuclillo;  no  cantó  sino  por  vos; 
no,  sino  por  vos;  que  ni  por  vos, 
ni  por  vos,  sino  por  mí  cantó."  Di- 
cen que  efl  cuco  no  hace  nido,  si- 
no que  en  los  de  otras  aves  come 
los  huevos  y  pone  los  suyos,  y  así 
se  los  crían,  y  parece  con  esto  que 
los  encornuda;  de  aqui  tiene  el 
vulgo  el  canto  del  cuclillo  por  nota 
de  cornudo,  y  motejan  diciendo  cu- 
co, cucu ;  no  creo  la  historia  por 
ser  contra  la  naturaleza  de  los  ani- 
males, que  aman  sus  hij  os ;  sino  que 
de  la  voz  de  su  canto,  cucu,  parece 
va  a  decir  cuerno,  y  se  le  atribuye 
la  patraña,  porque  se  dijo  cornado 
el  que  padece  este  agravio  de  su 
mujer ;  declarárnoslo  en  la  K  en  la 
palabra  cornudo  en  las  frases.)  C. 
400. 

COBERTERA.  Estar  más  para 
servir  de  coberteras  que  de  ollas. 
B.    Garay;  el  viejo. 

COBRE.  Batir  el  cobre.  (Díce- 
se  del  juego,  de  cosas  que  se  usan 
con  frecuencia:  allí  baten  eü  co- 
bre.) C.  586.  Tratar  algo  con  vi- 
veza y  empeño,  como  se  bate  el  co- 
bre, insistir  uno  y  otro  en  conten- 
der y  debatir.  Quev.,  C.  de  c:  Y 
sobre  esto  se  batió  el  cobre  linda- 
mente. S.  Horozco,  Canc,  p.  184: 
En  el  vestir  y  comer  |  se  bate 
también  el  cobre.  J.  Enc,  308:  Ya 
ios  saco.  I  Con  esto  se  bate  el  co- 
bre. I  Sus  ¿a  qué  quieres  jugar? 

Sacudir  el  cobre,  jugar.  J.  Enc, 
Bibl.  Gall.,  2,  868 :  E  unos  dados  e 
un  tablero  |  para  sacudir  el  cobre. 

COBRO.  Dar  buen  o  mal  cobro 
de.  A.  Pérez,  Viern.,  dom.  2  cuar.. 
f.  468:  La  pondría  en  manos  de 
otros  labradores,  que  le  diesen  me- 
jor cobro  de  ella  (de  la  viña). 
León,  Job,  1,  12:  Que  nunca  ta- 
les manos  dieron  buen  cobro  de  lo 


que  en  ellas  se  puso.  A.  Pérez, 
Dom.  2  adv.,  f.  29:  Por  la  mala 
cuenta  y  mal  cobro  que  iba  dando 
de  sí  el  mal  rey  Herodes.  J.  Pin., 
Agr.,  15,  5:  Embraveado  contra  sí 
por  el  mol  cobro  que  había  dado 
de  su  mujer  (cobrarla).  A.  Alv., 
Silv.,  Fer.  6  cen.,  3  c,  §  2:  Dando 
della  mal  cobro,  la  haga  al  revés. 
F.  Aguado,  Crist.,  1,  17:  Dar  co- 
bro de  los  negocios  que  corren 
por  su  mano...  Quien  da  buen  co- 
bro de  lo  económico  lo  sabrá  dar 
de  Jo  político. 

Darle  bueno,  mal  cobro,  em- 
plearlo bien,  mal.  Roa,  Ecija,  13: 
Mas  él  Je  dio  tan  buen  cobro,  que 
una  noche  lo  jugó  todo. 

Darse  buen  o  mal  cobro,  ama- 
ñarse bien  o  mal.  Herr.,  Agr., 
6  Marzo :  Los  que  se  dan  tal  mal 
cobro  que. 

Poner  a  buen  cobro.  T.  Ramón, 
Concept..  p.  388:  Donde  pusiera  a 
buen  cobro  sus  polluelos. 

Poner  cobro  en,  cuidar.  Comed. 
Florín.,  2:  HaTás  ai  jardinero  po- 
ner mejor  cobro  en  la  puerta. 

Poner  en  cobro.  (En  salvo,  y 
por  hurtar.)  C.  604.  J.  Pin.,  Agr., 
21,  8:  El  debe  ganar  hacienda 
por  de  fuera,  y  a  la  mujer-  toca 
ponerla  en  cobro  dentro  de  ca- 
sa. Quij.,  1,  35:  Que  la  pusiese 
en  cobro.  Id.,  2,  63:  Que  en  dos 
paletas  las  despachará  y  pondrá 
en  cobro.  L.  Rued.,  Eufem.,  1 :  Así 
podían  fiar  della  oro...,  que  todo 
lo  ponía  en  cobro. 

Ponerse  en  cobro,  huir  de  un 
mal  o  peligro.  Cácer.,  ps.  59 :  Que 
se  pongan  presto  en  cobro,  que 
se  guarden  de  los  peligros :  Ut  f u- 
giarít.  Barbad.,  Cab.  punt.:  Trató 
de  ponerse  en  cobro.  Valderr., 
Teatr.,  Dif.,  2:  Cuando  era  muy 
bravo,  paira  que  todos  se  pusiesen 
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en  cobro,  le  ataban  en  el  cuerno 
un  manojo  de  heno.  A.  Pérez, 
Miérc,  dom.  1  citar.,  f .  203 :  Es  un 
abreviado  navio,  en  que  los  más 
desbaratados  y  desahuciados  del 
mundo  pueden  ponerse  en  cobro. 
Valderrama,  Ejerc,  Fer.  3,  dom. 
2  cuar. :  Ponte  en  cobro,  no  te 
suceda  ailgún  daño.  Quij.,  2,  17 :  V. 
m.,   señores,  se  pongan  en  cobro. 

Tener  a  cobro.  J.  Cerda,  Vid. 
pol.,  f.  14:  La  doncella  a  quien 
principalmente  incumbe  tenerle  a 
buen  cobro. 

COCER.  Ante  cues  que  hier- 
vas. (Con  e£  rrtisimo  sentido,  aqui 
imperartivo  y  allí  presente.)  C.  52. 
Santill.  B.  Garay.  Antes  cites  que 
hiervas.  (De  las  cosas  anticipadas. 
También  aconseja  hacer  las  co- 
sas callando,  sin  anticipar  ruido.) 
C.  53.  P.  Valles. 

Cocérselo  consigo.  (Por  sufrir 
y  reprimir.)  C.  595. 

Cocido  o  asado,  de  una  o  de  otra 
manera ;  de  la  frase  así  o  asado, 
así  o  asá,  de  así  salió  asado,  y  de 
aquí  cocido  o  asado.  Quij.,  2.  45: 
Yo  tengo  de  ser  de  Dulcinea  co- 
cido o  asado. 

Duro  de  cocer  y  peor  de  comer. 
C.  294. 

Ser  "duro  de  cocer,  de  sufrir. 
Tebaida,  3:  No  me  respondes,  se- 
ñora Franquila,  ¡  o  qué  dura  eres 
de  cocer ! 

COCO.  Cómele,  coco.  (A  los  ni- 
ños y  aun  a  ilos  grandes  para  dar- 
les miedo.)   C.  596. 

Dormir  como  coco  de  seda.  (Tie- 
nen los  gusanos  de  la  seda  tres  o 
cuatro  dormidas  que  duran  dos  o 
tres  días  cada  vez,  alzada  la  ca- 
beza, sin  comer  ni  bullir.)  C.  290. 
Dormido  como  coco  de  seda.  C. 
290. 

Es  el  coco;  es  el  espantajo.  (Co- 


mo suelen  con  algún  espantajo,  o 
coco,  espantar  y  meter  miedo  a  los 
niños;  de  aquí  se  toma  que  que- 
riéndose uno  defender  y  poner  mie- 
do, o  freno,  a  otros,  pone  por  de- 
lante un  poderoso,  un  estorbo,  un 
no  sé  qué  y  cosa  que  refrene,  y 
a  esto  teJ  llaman  el  coco,  o  espan- 
tajo.) C.  525. 

Hacer  el  coco,  arrebujarse  para 
meter  miedo  al  niño  con  el  coco 
o  bu  o  fantasma.  Quev.,  Visit. :  Me 
refoozaba  y  haciendo  el  coco  con  la 
capa,  tapado  el  rostro. 

Hacerle  cocos,  señas,  muecas, 
burlas,  como  mona.  Cácer.,  ps.  JJ\ 
Estando  en  tía  cruz  decían  al  Se- 
ñor, como  haciéndole  cocos :  Vah 
qui  destruís.  Fons.,  V.  Cr.,  2,  1 :  Un 
San  Benito,  un  San  Antonio  co- 
cos hacían  al  demonio,  Torr.,  FU. 
mor..  15,  8:  anda  ella  disimulada 
por  las  calles  haciendo  cocos  a  los 
que  topa.  T.  Ram.,  Dom.  16,  Trin., 
1 :  Movían  sus  cabezas,  hacíanle 
cocos.  P.  Valderr.,  Ej.,  3  dom. 
cuar. :  hacen  cocos  a  Dios  y  lo 
sacan  de  paso.  J.  Tolosa.  Disc, 
1,  14:  No  va  la  otra  a  misa,  cuan- 
do luego  le  van  haciendo  cocos, 
diciendo  motes.  Guard.  cuid. : 
¿Han  visto  la  desvergüenza  des- 
te  bellaco,  que  me  viene  a  hacer 
cocos  con  un  rabo  de  zorra,  no 
habiéndome  espantado  ni  atemori- 
zado tiros  mayores  que  el  de  Dio 
que  está  en  Lisboa?  J.  Pin.,  Agr., 
8,  12:  Hacerla  ella  tantos  visajes 
y  cocos  con  meneos  de  la  cabeza. 
Barbadillo,  Cur.  y  sab.  Alejan- 
dro Málalengua :  y  todos  le  ha- 
cían cocos,  ya  por  causarle  mie- 
do, ya  por  ser  tan  propio  el  cocar 
de  las  monas.  Bibl.  Gallará.,  1, 
1035:  Míramme  y  hácenme  ges- 
tos, I  mirólos  y  hágoles  cocos. 

Gttarda  el  coco.  (Dícese  a  los  ni- 
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ños,  y  de  aquí  al  que  murmura  de 
ausente  para  que  lo  deje  si  hay 
recelo  que  lo  oye  quien  lo  revele.) 
C.  301.  Guarda  el  coco.  (Al  que 
tiene  miedo.)  C.  584.  Lope,  5*.  Ne- 
gro, t.  IV,  p.  385 :  ¡  guarda  el  coco  ! 

Guarde  no  le  coma  el  coco. 
(Cuando  uno  mostró  miedo.)  C. 
301. 

Pápele  coco.  (Así  amedrentan  a 
los  niños.)  C.  601. 

Ser  el  coco  de,  ponerle  miedo.  A. 
Pérez,  Viern.  1  citar.,  f.  71 :  Los 
enemigas  son  el  coco  de  todos. 

COCORRÓN.  Cocorrón,  coco- 
rrón, ¿está  acá  tu  señor f  — Es- 
otro lo  sabe.  Juego.  Al.  de  Le- 
desma,  Juegos  de  noches  buenas, 
1605. 

Darle  un  cocorrón.  J.  Pin.,  Agr., 
18,  23 :  Cuando  me  viesen  dar  un 
cocorrón  a  uno  con  una  vara  que 
tenía  en  la  mano. 

COCHA.  ¡Cocha!,  como  ¡co- 
che! al  cerdo:  Oro  viejo,  2,  p.  71  : 
Cocha  allá,  Cariandro  amigo,  el 
natural  de  la  Mancha;  j  cocha 
allá,  que  te  echa  menos  el  resto 
de  la  piara. 

COCHE,  nombre  del  cerdo  al 
llamarle.  Andar  a  coche  acá,  cin- 
chado. (Lo  que  andar  a  arre  acá 
cinchado:  andar  a  coche  acá,  cin- 
chado: cuando  uno  no  puede  bien 
atraer  a  otros  a  hacer  lo  que  de- 
ben o  trabajar,  y  le  cuesta  pesa- 
dumbre solicitarlos  y  acarrear- 
los.) C.  512.  Andar  a  coche  acá, 
cinchado.  Covarrub.  En  apuro  por 
lograr  algo;  del  atajar  puercos. 
Quij.,  2,  8. 

Arrastrado  te  veas  como  el  co- 
che de  Olmedo.  (Solía  haber  mu- 
chos coches  en  Olmedo  y  no  ha 
quedado  ya  más  de  uno,  que  sirve 
a  todos  de  llevar  y  traer  las  da- 


mas a  las  fiestas  de  Medina  y 
otras  partes.)  C.  69. 

¡Coche!,  al  que  regüelda,  o  /co- 
che,  al  tiesto,  que  se  derrama  el 
afrecho !  (Andal.) ;  es  tratarle  de 
cocho    o    cochino. 

COCHINILLA.  La  cochinilla 
de  San  Antón.  (Hace  refrán  por 
acomodación.)  C.  178. 

COCHINO.  Cochina.  (Por  mu- 
jer paridera.)  C.  597. 

COCHITE,  hervite.  (Dícese  a 
los  que  quieren  las  cosas  muy  ace- 
leradas.) C.  363,  del  cochar  (Se- 
govia)  y  hervir,  alude  al:  Antes 
cocho  que  hierva.  Cácer.,  ps.  705: 
Quisieron  ellos  que  cochitehervite 
los  metiera  luego  Dios  en  la  tierra 
que  les  había  prometido.  Quev.,  C. 
de  c. :  El  licenciadillo  replicó  que 
no  se  había  de  hacer  todo  cochite- 
hervite.  Quev.,  Visit.:  Que  no  vi 
hombre  más  súpito  y  dije :  Señor 
mío,  esto  no  es  cochitehervite. 

COCHO.  Ante  cocho  que  hier- 
va. Ante  cuez  que  hierva.  (De  lo 
que  se  quiere  antes  de  sazón.)  C 

52.  Antes  cocho  que  hervido.  C. 

53.  Antes  cocho  que  el  agua  hier- 
va. C.  53.  Antes  cocho  que  hierva, 
cuando  no  se  guarda  orden  en  las 
cosas.  S.  Ballesta. 

Cocho  y  salgado.  (Por  aliñado 
y  en  punto.)  C.  597;  salgado,  sa- 
zonado de  sal. 

COCHURA.  Pasar  cochura  por 
hermosura.  C.  383.  P.  Valles.  Co- 
med. Florín.,  42  y  14. 

Sufrir  cochura  por  hermosura, 
o  pasar  cochura.  C.  267.  P.  Va- 
lles, sufrir  mucho  por  cosa  de 
hermosura  o  pundonor.  Por  ser 
guapas  aguantan  cualquier  cosa 
las  mujeres.  Lis.  Ros.,  2,  5. 

CODICIA.  De  codicia,  digno  de 
ser  codiciado.   Quev.,  Cal-av. :  De 
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codicia  es  el  mancebo  para  el  in- 
fierno. 

Ponerle  codicia.  Tía  fing. :  la 
relación...  les  puso  codicia  de  dar 
cima  a  aquella  aventura. 

CODICIOSO.  Encontróse  el  co- 
dicioso con  el  tramposo.  (Señal 
que  se  concertarán.)  C.  125.  S. 
Ballesta. 

C  O  D  I  CORTADO.  Llámanme 
codicortada,  triste  de  mí,  cuitada, 
C.  485. 

CODILLO.  De  codillo.  Q.  Be- 
nav..  i.  148:  hablar  y  más  hablar 
en  un  corrillo  |  y  llevarse  la  hon- 
ra de  codillo. 

Hacer  codillo.  Herr.,  Agr.,  2, 
13 :  esto  es  mejor  por  donde  la 
vid  hace  codillo. 

CODIN.  De  codin,  de  codón,  | 
que  no  quiero  cuidados  |  en  mi  co- 
razón. Juego  de  pun  puñete.  En- 
trem.  s.  vxii,  480. 

De  codín,  de  codón,  ¿cuántos 
dedos  tienes  en  tu  corazón?  Adi- 
vinanza. Alonso  de  Ledesma, 
Juegos  de  noches  buenas,  1605. 

CODO.  Alzar  el  codo,  beber.  L. 
Fern.,  183:  Ya  a  beber  bien  alzo 
el  codo. 

Beber  a  codo  alzado,  hasta  ver 
las  armas  del  mal  logrado.  C.  308. 
Sorap.,  Medie.  36.  Grabadas  en 
el  hondón  de  la  taza. 

Comerse  los  codos  de  hambre. 
Galindo,  C.  947. 

Como  del  codo  a  la  mano.  (Por 
cosa  pequeña.)  C.  597.  Refiriéndose 
a  la  estatura  pigmea  de  alguno; 
por  la  antigua  medida  llamada  co- 
do. Galindo,  C,  878. 

Dar  de  codo.  (Advertir  a  otro 
para  que  atienda,  dándole  disimu- 
ladamente; lo  mismo  por  tírenle 
de  la  capa.)  C.  575.  ||  Desdeñar  o 
menospreciar;  tomado  de  la  mujer 
recuestada,    que     desdeña    oír    al 


amante  que  la  persigue.  Galindo, 
C,  881.  Luna,  Lazar.,  2:  En  traje 
que  todos  me  daban  de  codo  y  se 
burlaban. 

Dar  del  codo.  (Avisar  a  uno  y 
despertarle.)  C.  575,  y  abandonar. 
Viejo  cel. :  y  cuando  no  saliere 
bien,  darle  del  codo.  J.  Tolosa, 
Disc,  1,  4:  Dando  del  codo  el 
padre  Tolentino  al  buen  Deodato, 
le  dijo.  Ayala,  Hist.,  Antic,  1,  2: 
darán  del  codo  a  la  sincera  fe. 
Ant.  Alv.,  Silv.,  dom.  2  adv.,  5  c, 
§  3 :  le  da  del  codo,  advirtiéndole 
de  lo  que  le  está  bien.  Id.,  dom. 

4  cuar.,  2  c. :  la  que  nos  da  del  codo 
y  nos  levanta  a.  Id.,  fer.  6  dom., 
1  citar.  12  c. :  antes  debían  darle 
del  codo  y  tenelle  la  vez  (quitar- 
sala).  A.  Alv.,  Silv.,  fer.  6  dom. 

5  cuar.,  1 1  c. :  llega  Dios  como  a 
dalle  del  codo  y  decille:  Jacob, 
¿qué  haces  ahí?  J.  Pin.,  Agr., 
4,  23 :  Y  si  se  hallasen  con  el  rey, 
ellos  serían  los  primeros  que  die- 
sen al  otro  del  codo  sobre  que  es- 
tuviese mesuradamente  delante  de 
su  alteza.  Barbad.,  Corr.  vic,  226: 
Todos  los  entienden  el  juego  y  les 
dan  ddl  codo. 

Empinar  los  codos,  beber.  Este- 
ban., 8:  Empinaban  los  codos  y 
hacían  la  razón. 

Hasta  los  codos,  muy  metido  en, 
de  lleno.  Bibl.  Gall.,  2,  644:  Usa- 
réis de  los  términos  y  modos  |  déla 
nueva  ortografía,  viendo  en  ella  ¡ 
a  Cabrera  metido  hasta  los  codos. 

Limpiarse  con  el  codo,  de  los 
que  tratan  en  oficios  bajos,  que 
les  obligan  a  buscar  con  qué  se 
limpiar   las  narices.  S.   Ballesta. 

Meter  los  codos  en.  L.  Rueda, 
i,  299:  que  allá  yo  me  vea  meti- 
dos los  codos. 

Meterse  hasta  los  codos.  A.  Alv., 
Silv.,  dom.  sept.,  4  c,  §  3 :  metién- 
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dose  en  ella  hasta  los  codos.  Fons., 
V.  Cr.,  2,  15:  estar  metido  hasta 
los  codos  en  el  dinero. 

COFRADE.  Cofrade  del  grili- 
món  (grillimón,  griñimón,  greñi- 
món),  que  tiene  el  mal  francés 
(alopecia,  de  greña).  Ordenanza 
para  los  que  son  o  han  sido  Co- 
frades del  Grtllimón.  (Bonilla, 
Rev.  Hisp.,  t.  XIII,  p.  148;  Ga- 
llardo, t.  I,  col.  874).  Píe.  Just.j 
I,  26  (ed.  Puyol)  y  Loz.  andal., 
m.  6  y  19. 

Cofrade  de  luz,  de  sangre,  el 
que  alumbra  y  el  que  se  discipli- 
na en  las  procesiones.  Ruf.  dich., 
j.  1 :  ¿  No  tienen  ya  sabido  que  hay 
cofrades  I  de  luz  y  otros  de  san- 
gre? 

Cofrade  de  S.  Corniel,  cornu- 
do. Com-ed.  Florín.,  24:  Como  él 
sólo  tenga  ojo  a  la  moneda,  que 
le  harán  cofrade  de  S.  Corniel. 

COFRADÍA.  No  es  de  nuestra 
cofradía.  (Que  no  es  de  nuestro 
bando  y  condición.)  C.  223. 

COFRE.  Menear  el  cofre,  el 
baúl.  (Por  dar  de  golpes,  y  palos, 
y  talegazos.)   C.  618. 

COGER.  Cogerle  infraganti,  con 
él  hurto  en  las  manos,  en  el  hecho. 
Gran  Sult.,  2 :  En  fragante  le 
cogimos  j  cometiendo  el  gran  pe- 
cado. 

COGOLMO.  El  cogobno  no  os 
dé  pena,  que  el  rasero  se  lo  lleva. 
(Contra  los  medidores  y  avarien- 
tos.) C.  95. 

COGOLLO.  En  cogollo.  Aguiar, 
Relac,  f.  147:  Los  árboles,  plantas 
y  frutos  que  están  en  cogollo  y 
verza.  A.  Alv.,  Süv.,  dom.  4  cuar., 
4  c. :  ver  tu  vino  en  cierne  y  el 
pan  en  berza  y  cogollo. 

COGOTE.  Dar  de  cogote.  Au- 
tos s.  xvii,  199:  No  demos  por 
ta  causa  de  cogote. 


Ya  días  ha  tiene  pelado  el  co- 
gote. C.  540,  es  descogotado,  de 
poco    asiento. 

COHOMBRO.  Con  estos  dere- 
chos salen  los  cohombros  tuertos. 
Santill. 

Hacerse  los  cogombros  tuertos. 
Serafina,  1 :  cosa  imposible  pare- 
ce, así  que  destos  juegos  huye, 
huye,  que,  a  buena  fe,  desta  ma- 
nera se  hacen  los  cogombros  re> 
tuertos. 

Quien  hizo  el  cogombro,  que  se 
le  eche  al  hombro,  o  que  le  traiga 
al  hombro.  C.  348.  Quien  hizo  el 
cohombro,  que  se  le  trayga  al  hom- 
bro. P.  Valles.  Quien  hizo  el  co- 
hombro, que  se  le  eche  al  hombro. 
Autos  s.  xvii,  141. 

COJEAR.  Cojear  de.  D.  Muri- 
llo,  Miérc.  cen.:  Como  aquellos 
de  quien  se  quejaba  Elias  que  co- 
jeaban de  entrambas  partes. 

COJIJOS.  Tener  cojijos,  desa- 
zón o  pena  leve,  como  si  le  co- 
miesen sabandijas.  Quev.,  C.  de  c: 
Que  por  qué  y  por  qué,  no-  tenien- 
do ella  cojijos,  habían  de  obligar- 
la a  que  las  apeldase. 

COJO.  Cuando  el  cojo  de  amor 
muere  ¿qué  hará  quien  andar  pue- 
de? Galindo,  479. 

No  es  cojo  ni  manco;  no  soy 
cojo  ni  manco.  (Para  decir  que 
puede  trabajar  y  valerse.)   C.  555.. 

Una,  dos,  tres,  cojo  es.  C.  163. 

COL.  Entre  col  y  col,  lechuga; 
ansí  plantan  los  hortelanos.  (Dí- 
cese  cuando  entre  el  trabajo  se 
toma  algún  alivio,  o  se  mezclan  co- 
sas diversas.)  C.  127.  Laguna, 
Diosc,  2,  43.  Valdés,  Dial,  leng, 
J.  Pineda,  Agr.,  10,  20.  F.  SrLVA, 
Celest.,  3.  P.  Valles. 

Entresacar  col  y  lechuga,  entre 
col  y  col,  lechuga.  Comed.  Doler.? 
5,  8.  Celest.,  VI. 
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Quererle  como  las  coles  al  toci- 
no. L.  Rued.,  Deleit.,  pas.,  3 :  Que 
la  quiero  como  las  coles  al  to- 
cino. 

Sabedlo,  coles,  que  espinazos  ay 
en  la  olla.  P.  Valles.  Santill. 

COLA.  Aún  la  cola  le  falta  por 
desollar,  falta  lo  más  difícil.  Caro 
Cejudo.  Aún  la  cola  tenéis  por 
desollar,  al  que  se  queja  de  traba- 
jos padecidos,  que  aún  le  quedan 
mayores.   S.   Ballesta. 

Buena  cola  lleva  el  potro.  C. 
316.  P.  Valles. 

Cola,  er\  la  Universidad,  Ca- 
bildos, etc.,  no  ganar  oposiciones, 
o  quedar  atrás,  el  último,  no  lle- 
var lauro  en  exámenes,  ejercicios, 
etc.,  lo  opuesto  de  vítor.  Q.  Be- 
nav.,  Órganos,  1,  3:  ¡  Eurico,  ví- 
tor !  — ¡  Vítor  !  — ¡  Cola  !  — ¡  Mien- 
tes! 

Cola  a  viento,  dando  a  la  res  en 
la  cola  el  viento.  Dial,  monter.,  7 : 
Y  haga  saltar  cola  a  viento.  Id., 
4:  Que  suele  casi  siempre  venir 
cola  a  viento. 

Carióle  la  cola  al  perro.  (Hizo 
por  donde  no  poder  ir  a  casa  de 
alguno ;  metáfora  como  si  le  cor- 
tara la  cola  a  su  perro.)   C.  349. 

Cuan  mal  concierta  con  la  cola 
la  cabeza.  C.  364. 

De  cola,  de  los  últimos  puestos 
en  oposiciones,  etc.,  de  la  Univer- 
sidad. Píe.  Just.,  I,  p.  70  (ed.  Pu- 
yol) :  Para  graduarse  de  cola  en 
Aleóla  (sic). 

En  la  cola  yace  la  ponzoña; 
del  falso  y  engañador  con  pala- 
bras. Galindo,  C,  906. 

Enroscar  la  cola.  ].  Tolosa, 
Disc,  1,  23:  Enrosca  la  cola,  cuan- 
do vee  escalar  la  casa,  aulla.  Ga- 
llo, Job,  40,  12:  Un  valiente  ala- 
no o  lebrel  cómo  enrosca  la  cola 
cuando  se  lozanea. 


Faltar  la  cola  por  desollar.  lo 
más  dificultoso.  Quij.,  2,  35 :  Que 
aún  le  falta  la  cola  por  desollar. 

Halagar  con  la  cola,  del  lisonje- 
ro que  quiebran  la  cabeza  y  un- 
tan el  casco;  metáfora  de  los  ani- 
males que  menean  la  cola.  S.  Ba- 
llesta. 

Halagar  con  la  cola  y  morder 
con  la  boca.  (Símil  del  perro.)  C. 
489. 

Lo  peor  de  desollar  es  la 
Lena,  4,  4. 

Llevar  cola,  el  último  lugar,  en 
universidades  o  no  ganar  oposi- 
ciones, etc.  Quij.,  2,  19:  Vos  Ile- 
varedes  el  primero  en  licencias. 
como  llevastes  cola. 

Por  la  cola  la  tomas,  Pedro,  la 
paloma.  (Asi  dicen  los  que  no  quie- 
ren decir  rabo.)  C.  394.  Per  la  co- 
la las  tomas,  Pedro,  las  palomas. 
C.  394.  P.  Valles. 

Todo  lo  bien  hecho,  gastáis  con 
la  cola.  C.  420. 

Traer  cola.  Lena,  5,  3:  Mucha 
gente  es  esa  para  tan  pobre  des- 
pensa como  la  mía,  y  más  si  trae 
cola. 

COLACIÓN.  La  colación  de  la 
Luisa,  siete  panes  y  una  sardina. 
C.  177.   Malos  ayunadores. 

COLADA.  Echar  en  colada.  L. 
Hidalgo,  Dial.,  3,  5 :  Que  viene 
Ceniza,  con  que  echemos  en  co- 
lada todas  las  inmundicias  de!  año. 

Salir  en  la  colada,  pagar  de  una. 
vez  las  fechorías  pasadas.  A.  So- 
lís,  Poes.,  p.  149:  Por  ésta,  pues, 
y  otras  cosas,  |  que  en  la  colada 
salieron,  |  porque  unos  testigos 
finos   I    echaron    mil    juramentos. 

Todo  saldrá  en  la  colada.  C.  420. 
Vizc.  fing. :  Aceptamos  el  convi- 
te, y  todo  saldrá  en  la  colada. 

COLCHA.  Ya  no  faz  colchas* 
que  faz  misas.  (Dícese  del  que  de 


lió 


COLCHA-COLERA 


pobre  oficio  subió  a  más  estado  y 
tiene  presunción;  púsose  el  caso 
en  el  que  de  oficial  subió  al  sacer- 
docio, como  algunos  que  hemos 
conocido.)  C.  144. 

COLCHÓN.  Los  colchones  de 
fulano,  deben  de  ser  blandos.  (Dí- 
cese  por  el  sosiego  de  algunos  que 
tienen  trampas  y  deudas,  que  no 
parece  debían  dormir  ni  sosegar.) 
C.  204. 

COLERA.  Abajarle  la  cólera. 
P.  Valderr.,  Ej.,  dom.  5  pas. :  en 
la  tierra  no  hay  soberbio  soldado 
que  se  atreva,  porque  luego  le 
abajas  la  cólera. 

Acedársele  la  cólera.  T.  Pin., 
Agr.,  30,  32 :  Tanto  se  me  aceda 
la  cólera  contra. 

Ahogarle  la  cólera.  G.  Alf.,  2,  1, 
8:   ahogábame  la  cólera. 

Amainar  la  cólera.  Píe.  Just., 
f.  193 :  amaine  usted  la  cólera. 

Amansar  la  cólera;  amansar  los 
bríos;  amansóle  la  cólera.  (Varíase 
mucho:  Hacelle  amansar  la  cóle- 
ra :  hícelo,  o  hácale,  amansar  los 
bríos,  bajar  los  bríos;  amansarle 
la  cólera;  abajóle  los  bríos,  repri- 
mirle, qui/talle  los  bríos  y  el  or- 
gullo.) C.  517. 

Atizarse  la  cólera.  A.  Alv., 
Silv.,  dom.  4  cuar.,  1  c. :  la  cólera 
resistida,  que  cuanto  más  lo  es, 
más  se  atiza  y  enciende. 

Bullir  Ja  cólera.  León,  Job,  16, 
9:  allegando  causas  de  enojo,  po- 
ne leña  a  la  cólera,  que,  bien  en- 
cendida, bulle  luego  con  amenazas. 

Ciego  de  cólera.  Ruf.  dich.,  1 : 
de  cólera  venía  ciego  y  enfadado. 

Cólera  requemada.  J.  Pin.,  Agr.. 
22,  ¿2:  las  vehementísimas  ima- 
ginaciones del  hombre  celoso  y 
■que  estriban  en  cólera  requemada. 
Cabr.,  p.  268:  con  la  cólera  reque- 
mada de  su  malicia  envejecida. 


Cortar  la  cólera.  Esteb.,  pl.  7: 
Dióme  una  rueda  de  naranja,  para 
cortar  la  cólera,  y  un  mendrugo 
de  pan  abizcochado  de  puro  duro 
para  secar  los  malos  humores ; 
metáf.  amansar  con  el  castigo  o 
amenaza.  Ruf.  dich.,  1 :  vamos  a 
cortarla  (la  cólera)  aquí  con  un 
polvo  de  lo  caro.  (Con  vino.) 

Despertarle  la  cólera.  Cácer., 
ps.  77:  despertáronle  la  cólera  a 
Dios. 

Emborracharse  de  cólera.  P. 
Vega,  ps.  1,  v.  1,  d.  2:  no  está  en 
si,  emborráchase  de  cólera. 

Encenderse  la  cólera.  A.  Alv., 
Silv.,  dom.  4  cuar.,  1  c :  la  cólera 
resistida,  que  cuanto  más  lo  es,  más 
se  atiza  y  enciende. 

Encendérsele  la  cólera,  Guev., 
Ep.,  51 :  Porque  a  la  hora  que  la 
tal  pierde  la  vergüenza  y  se  le 
enciende  la  cólera. 

Hacer  bajar  la  cólera.  C.  630. 

Henñrlc  la  cólera.  P.  Vega,  ps. 
5,  v.  14,  d.  2 :  estáles  dentro  hir- 
viendo la  cólera  como  olla  a  fuego 
recio,  que  buscará  por  do  salar.  Id., 
ps.  6,  v.  4,  d.  5 :  Cuando  me  hierve 
en  el  corazón  la  cólera. 

Meterse  en  cólera.  Zamora, 
Mon.  mist.,  pte.  7,  S.  Pedro :  por- 
que un  hombre  metido  en  cólera. 
A.  Alv.,  Silv.  dom.  4  cuar.,  1  c, 
§  2 :  cuando  ya  les  viéremos  en- 
armonados, metidos  en  cólera. 

No  tiene  más  cólera  que  un  gan- 
so. C.  235. 

Pillar  cólera.  (Por  enojarse.)  O 
602. 

Ponerse  en  cólera.  Esteb.,  10: 
di  jóle  muy  puesto  en  cólera. 

Quebrar  la  cólera.  Aretino, 
Dial,  dam.,  p.  76:  Con  algunos 
can  tare  i'llos  dichos  al  falsete  por 
quebrar  en  algo  la  cólera. 

Reventar  de  cólera.  Lope,  Mart. 
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Madr.,  t.  V,  p.  140:  dilo,  acaba, 
no  permitas  j  que  de  cólera  re- 
viente. Cabr.,  p.  326:  reventará  la 
saña  y  cólera  contra  los  pecado- 
res concebida  y  de  tantos  siglos 
represada. 

Revolverle  la  cólera.  Fons.,  Am. 
Dios,  38 :  Revuélvenme  la  cólera 
estos  ricos. 

Romper  su  cólera.  A.  Alv.,  Süv., 
dom.  5  citar.,  11  c. :  pero  yo  habla- 
ré y  romperé  mi  cólera. 

Subirle  la  cólera.  Zamora,  Mon. 
mist.,  pte.  2,  símb.  7:  cuando  un 
hombre  es  irritado,  súbele  la  có- 
lera y  pierde  la  paciencia  y  los 
estribos. 

Subirse  en  cólera.  L.  Rued.,  Aut. 
Nav. :  Que  si  el  que  con  el  hondi- 
jo  mató  al  gigante  se  sube  en  có- 
lera, mal  año  que  ninguno  de  nos- 
otros quede  con  vida.  Li<c.  Vidr. : 
y  subiéndose  más  en  cólera  dijo. 

Subírsele  la  cólera.  Guev.,  Ep., 
pte.  2,  10 :  Se  me  subió  tan  de 
súbito  la  cólera,  que  quisiera  darte 
una  cuchillada. 

COLETA.  Meter  su  coleta,  su 
cucharada.  (Donde  no  le  llaman, 
ni  le  importa.)  C.  619.  Píe.  Just., 
II,  p.  188  (ed.  Puyol)  :  Tras  esto 
metí  yo  mi  coleta  también.  G.  Alf., 
2.  1,  5 :  Un  día  la.  criada  le  me- 
tió cierta  coleta  en  el  negocio. 

COLGAR.  Andar  colgado  de. 
Quij.,  2,  62 :  De  su  boca  andaban 
como  colgados  todos  cuantos  le 
oían. 

¡Ay,  ay,  ay,  que  se  me  cuelga 
y  no  se  me  cail  (Por  cae.)  C.  23. 

¿Cómo  va,  fulano?  Colgando. 
(Lo  primero  se  dice  por  salud;  lo 
segundo,  por  esto,  y  por  lo  que 
lleva  en  la  braga.)   C.  597. 

Estar  colgado  de.  F.  Aguado, 
Crist.,  1,  14:  Como  la  esperanza 
que  tengo  y  la  suspensión  con  que 


estoy  colgado  de  ti...  cuando  está: 
suspenso  y  colgado  de  Dios... 
quien  supo  esperar  y  estar  colga- 
do de  Dios.  Gran.,  Mentor.,  7,  61  : 
Cuan  resbaladizo  es  (el  hombre) 
de  sí  mesmo,  cuan  colgado  debe 
estar  de  Daos,  si  quiere  no  caer. 
Galat.,  2 :  Con  un  extraño  silen- 
cio estuvo  siempre  colgada  de  las 
mías.  Cel.  Extrem. :  El  negro,  po- 
niendo los  oídos  por  entre  las  puer- 
tas, estaba  colgado  de  la  música 
del  virote.  Quij.,  1,  8:  Todos  los 
circunstantes  estaban  temerosos  y 
colgados  de  lo  que  había  de  suce- 
der. Id.,  1,  18:  Estaba  Sancho  col- 
gado de  sus  palabras  sin  hablar 
ninguna.  Cácer.,  ps.  24  '•  Está  col- 
gada mi  salud  y  mi  vida  de  vues- 
tra boca.  A.  Alv.,  Silv.,  Fcr.  6. 
dom.  4  cuar.,  9  c;  Para  que  con 
estos  azotes  siempre  estemos  col- 
gados del. 

Llevar  colgado  de.  Gitan. :  Col- 
gadas del  menor  de  sus  cabellos 
mil  almas  lleva. 

Mejor  te  cuelguen.  (Al  que  sos- 
pechan no  dice  verdad.)  C.  619. 

Quedar(se)  colgado,  suspenso ; 
en  apuro;  frustrado  en  sus  espe- 
ranzas. Sen.  Corn. :  ¿  No  os  parece 
que  los  días  que  tardaredes  he  de 
quedar  colgada,  temerosa  y  sus- 
pensa,  esperando, 

Tener  colgado  de,  suspenso.  Ga- 
lat., 6,  85 :  A  todos  los  que  la  mi- 
raban tenía  colgados  de  su  vista. 
Valderr.,  Ej.,  Descend. :  Porque 
aquél  era  el  clavo  de  que  ella 
pensaba  eternamente  tener  colga- 
das sus  esperanzas.  Gitan.:  Y 
cuan  de  un  sotil  cabello  tienes  col- 
gadas las  esperanzas  y  mi  crédito. 
A.  Manrique,  Encarn.:  Que  no 
¡os  tengan  colgados  de  esperanzas 
un  año. 

Traer  colgado.  Quij.,  1,  46 :  En  ¡ 
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quien  tenía  siempre  puestos  los 
ojos  y  «traía  cdigada  el  alma. 

Vivir  colgado  de.  Aguado,  Crist., 
6,  12:  Vivirás  siempre  ahorcado, 
colsrado  de  penosos  cuidados  y  con- 
gojosos temores,  y  como  lo  que 
está  colgado  siempre  está  a  peli- 
gro de  caer.  F.  Aguado,  Crist.,  3, 
ó:  Las  desconfianzas  con  que  sus 
siervos  viven  suspensos  y  colgados. 
A.  Alv.,  Silv.,  dom.  2  adv.,  4  c, 
§  1  :  Como  la  madre,  que  por  ha- 
ber parido  a  sus  hijos  con  dolo- 
:ve  siempre  colgada  dellos  y 
en  ningún  trance  puede  envidarlos. 

COLITA.  ¿Qué  te  parece?  co- 
lita de  pece,  que  va  por  el  rio, 
y  no  se  parece.  C.  335. 

COLMENA.  Castrar  la  colme- 
na. G.  Alf.,  1,  3,  7:  castrando  la 
colmena. 

Catar  la  colmena.  Quev.,  letr. 
sat.,  5:  que  trague  el  otro  jumen- 
to I  por  doncella  una  sirena  |  más 
catada  que  coímena. 

Descorchar  la  colmena.  (Por 
robarla   y   aprovecharse.)    C.   579. 

Lleno  como  colmena.  Tebaida,  8. 

COLMILLO.  Jugar  de  colmillo. 
comer.  L.  Rued.,  Deleit.,  pas.  1 : 
Como  te  vi  que  de  rato  en  ralo 
te  ibas  mejorando  en  jugar  del 
colmillo. 

COLMO.  COGOLMO.  A  colmo. 
Garcil.,  Egl.,  2:  Preséntanos  a 
colmo  el  prado  flores. 

Con  colmo,  medida  sobrada.  Za- 
mora, Mon.  mist.,  pte.  3,  Alab.: 
con  un  colmo  increíble.  P.  Val- 
derr.,  Ej.,  lun.,  do-m.  3  cuar. :  para 
que  tú  la  recibas  con  colmo. 

Darle  colmo,  colmar  de.  F. 
Aguado,  CHst.,  3,  6:  Dando  col- 
mo a  sus  trabajos. 

Estar  en  su  colmo.  León,  Ca- 
mino :  adonde  está  la  luz  no  con- 
taminada en  su  colmo. 


Hacer  colmo.  Herr.,  Agr.,  2, 
22:  si  él  trabaja  y  la  mujer  des- 
perdicia, poco  colmo  hará  la  ha- 
cienda. 

Llegar  a  colmo,  al  cabo,  a  per- 
fección. Entret.,  j.  i:  ¡Qué  bien 
trazada  |  quimera !  Si  ella  llega  a 
colmo,  espero.  Gran.  Sult.,  j.  2:  Si 
el  fruto  que  de  ti  espero  |  llega  a 
colmo.  P.  Vega,  ps.  5,  v.  29,  d.  3: 
hace  que  se  vayan  sazonando  has- 
ta llegar  a  cohno.  Roa,  Ded.  Igl. : 
De  que  llegando  a  colmo  los  tiem- 
pos señalados.  Fons.,  Am.  Dios, 
13:  Cuando  llegare  a  colmo  su 
malicia.  León,  Job,  34,  11:  el  pe- 
cado, cuando  llega  a  su  colmo,  en- 
gendra la  muerte.  Id.,  Cas. :  y  lo 
que  en  esto  no  se  funda  nunca  lle- 
ga a  colmo  y  por  bueno  que  sea 
se  hiela  en  flor. 

Llegarlo  a  colmo.  P.  Vega,  ps. 
5,  v.  29,  d.  3 :  Y  aunque  a  la  letra 
el  bendecir  es  fertilizar,  llegarlos 
a  colmo,  y  adornarlos  de  flores  y 
hojas. 

Llevar  a  colmo.  P.  Vega,  dedic. : 
poderlo  llevar  a  colmo. 

Ponerle  el  colmo.  F.  Aguado, 
Crist.,  19,  8:  Que  éste  (pecado) 
llenara  la  medida  y  pusiera  el  col- 
mo a  los  suyos. 

Traer  a  colmo.  Gran  Sult.,  2 : 
traiga  a  colmo  tu  deseo  |  el  cielo. 

Venir  a  colmo.  A.  Axv.,  Silv., 
Mand.,  3  c. :  que  está  bien  sanea- 
do, que  a  su  tiempo  todos  le  han 
de  venir  a  cogolmo  (como  mieses 
a  sazón).  León,  Jesús:  no  podía 
hacerse  ni  venir  a  colmo,  si  Cris- 
to no  fuera  pastor. 

COLODRILLO.  Degollar  por 
el  colodrillo,  y  acogotar  por  el 
gallillo.  (Dícese  de  lo  que  se  hace 
al  revés  de  como  se  debe  hacer, 
por  dar  más  pena.)  C.  281.  De- 
gollar por  el  colodrillo.  P.  Valles. 
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Duéleme  el  colodrillo,  y  únta- 
me el  tobillo.  C.  294.  S.  Ballesta. 
Hablar  por  el  colodrillo.  Cueva, 
Salam. :  así  tiene  el  talle  de  hablar 
por  el  collodrillo  como  por  la  boca. 
Qué  colodrillo  de  señor.  C.  335. 
P.  Valles. 

Ver  por  el  colodrillo,  del  des- 
atento, que  no  ve.  Canc.  s.  xv, 
89:  Que  por  los  ojos  no  via  i 
más    que    por    el   colodrillo. 

COLÓ  MINA.  Colomina.  Colo- 
mina, vete  aquí  b%en  pan.  (Es  ma- 
traca que  dan  a  los  panaderos  de 
Santa  Coloma,  buen  lugar  en  la 
Rioja,  y  de  muy  buen  pan,  por- 
que cuando  salen  a  venderlo  a  los 
otros  lugares,  dicen:  "Vete  aquí 
buen  pan",  y  repítenselo  con  di- 
minutiva de  su  lugar.)  C.  350. 

COLOR.  A  color  de.  Mend.,  G. 
Gran.,  1 :  Cargaron,  a  color  de  ser 
negocio  criminal,  la  relación  apa- 
sionada. 

Ahora  todos  somos  de  una  co- 
lor. (Cuando  se  apaga  la  luz  y 
quedan  a  obscuras.)  C  508. 

Asentar  colores.  D.  Vega,  Fer. 
5,  dom.  5:  Luego  la  pintan  de 
blanco  y  van  asentando  sus  colo- 
res y  varios  matices. 

Carecer  de  color.  Lis.  Rosel.,  4, 
3:  sólo  el  ingrato  carece  de  todo 
color  y  especie  con  que  colorar 
pueda  la  terrible  maldad  de  su 
culpa. 

Color  de  fuego,  encarnado  os- 
curo sin  la  perfección  del  carme- 
si  por  no  usarse  para  él  de  la 
grana.  Cienf.,  Vid.  Borj.,  4,  21 : 
Arrojando  lazos  superfluos  y  va- 
riedad de  cintas,  que  pareciendo 
en  los  colores  tan  diversas,  dijo 
un  sabio  que  en  las  mujeres  eran 
todas  de  color  de  fuego. 

Color  de  muerto.  S.  Cornel. :  ha- 
llaron a  don  Antonio  sentado  en 


una  silla,  con  la  mano  en  la  meji- 
lla y  con  un  color  de  muerto. 

Color  en  el  rostro.  (Dice  que 
tienen  las  mujeres  que  son  vergon- 
zosas.) C.  594.  Quij.,  1,  29:  Y  el 
rostro  se  le  cubrió  de  un  color, 
que  mostró  bien  claro  el  senti- 
miento y  vergüenza  del  alma. 

Color  quebrado.  Q.  Benav.,  2. 
38:  yo  conozco  una  niña,  j  color 
quebrado.  Torr.,  FU.  mor.,  5.  2 : 
los  ojos  hundidos,  el  color  que- 
brado, el  rostro  marchito. 

Colores  retóricos.  Cácer.,  ps. 
64:  la  escusa  que  dan  los  predi- 
cadores para  buscar  en  libros  pro- 
fanos los  colores  retóricos.  Ca- 
sam.  eng. :  lo  escribí  otro  día  sin 
buscar  colores  retóricas  para  ador- 
narlo. 

Comer  el  color.  F.  Silva,  Celest.. 
9:  Ca  no  hay  cosa  que  más  coma 
la  color  que  el  agua. 

Con  color  de.  A.  Alv.,  Silv.,  fer. 
6  cen.,  3  c,  §  2 :  lo  que  el  hom- 
bre hace  con  color  de  venganza. 

Dar  color  a.  Col.  perr. :  ocupan - 
se,  por  dar  color  a  su  ociosidad,  en 
labrar  cosas  de  hierro.  II.  freg. : 
tan  buen  color  dio  Avendaño  a  su 
mentira  que.  A.  Alv.,  Silv.,  dom. 
quine,  6  c,  §  4:  nunca  les  falta 
a  los  señores  un  color  y  muchos 
que  dar  a  las  sinrazones. 

De  bueno  o  mal  color.  L.  Grac, 
Crit.,  2,  10:  No  ayunes,  decía  la 
madre  a  la  hija,  que  estás  de  mal 
color. 

En  la  color  del  paño  estamos, 
y  no  nos  concertamos.  (Dícenlo 
cuando  la  diferencia  es  tan  gran- 
de que  no  pueden  venir  a  con- 
cierto.) C.  114. 

írsele  un  color  y  venírsele  otro, 
avergonzarse.  Cácer.,  ps.  108:  Un 
color  se  le  va  y  otro  se  le  viene, 
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decimos   de   un  hombre   avergon- 
zado. 

Llevar  color.  J.  Pin.,  Agr.,  30, 
11 :  Si  por  el  anillo  nos  hubiésedes 
de  curar  mejor,  algún  color  lleva- 
ría vuestra  razón.  A.  Alv.,  Silv., 
fer.  ó  dom.  3  cuar.,  1 1  c. :  los  man- 
damientos de  Dios  que  llevan  al- 
gún colorcillo  de  honor  y  nos  son 
de  respeto,  son  muy  buenos  de 
guardar. 

Morir scle  el  color,  de  enojo,  etc. 
Zabaleta,  Día  /.,  1,  15:  El  color 
se  le  muere,  cáensele  las  mejillas. 
Mudar  el  color,  avergonzarse. 
Cácer.,  ps.  70:  Sucede  muy  de  or- 
dinario que  un  hombre  confuso 
se  trasude  y  cubra  de  sudor  y  mu- 
de el  color. 

Mudar  colores.  L.  Grac,  Crit.. 
1,  11:  Note  si  muda  colores,  si 
arquea  las  cejas. 

No  estamos  en  la  color  del  po- 
no. C.  225. 

No  sé  qué  color  tiene,  encare- 
cimiento de  alguna  cosa  totalmen- 
te desconocida.  Galindo,  C,  915. 
Perder  el  color.  Esteb.,  5:  per- 
dí el  color,  faltóme  el  aliento.  Cá- 
cer., ps.  106:  Les  hacía  el  miedo 
perder  el  color.  Zabaleta,  Teatr.: 
Perdido  el  color  y  casi  perdida 
efl  habla. 

Perderse  de  color.  F.  sangre: 
le  apretaron  el  corazón  de  manera 
que  comenzó  a  sudar  y  a  perderse 
de  color. 

Robada  la  color.  G.  Alf.,  2,  1,  7: 
llegué  tan  robada  la  color,  tan 
encendidos  los  ojos. 

Robado  de  color.  Fons.,  Am. 
Dios,  8 :  Andaba  la  Esposa  robada 
de  color,  enferma  y  descolorida 
de  enamorada.  L.  Grac.,  Crit.,  2, 
11:  Robado  de  color  y  quitándola 
a  todo  lo  bueno. 

Robarle   el  color,  quitárselo   al- 


gún afecto,  etc.  Lazar.,  tr.  3,  p^ 
39:  Tomófle  tal  calofrío,  que  le 
robó  la  color  del  gesto.  Pcrsil.,  4, 
13 :  Les  robó  la  color  de  los  ros- 
tros. G.  Alf.,  2,  1,  7:  Yo  llegué 
tan  robada  la  color,  tan  encendi- 
dos los  ojos.  D.  Vega,  Disc..  Fer. 
6,  dom.  1  cuar. :  Perdidas  las  fuer- 
zas, robado  el  color,  despojado  de 
su  hermosura,. 

Sacar  colores  a  la  cara.  Gallo» 
Job,  4.  20:  Cuando  al  punto  se 
publique  el  mesmo,  sacando  colo- 
res a  la  cara. 

Salir  los  colores  al  rostro.  (Por 
empacho,  vergüenza  o  corrimien- 
to.) C.  564. 

Salirle  mil  colores  al  rostro, 
avergonzarse.  Cácer.,  ps.  108:  Sa- 
liéronle mil  colores  al  rostro. 

So  color  de  esto,  de  aquello.  (Ir, 
entrar  o  intentar  algo.)  C  568.  A. 
Veneg.,  Difer.,  pról. :  Hace  saco- 
mano de  la  mentira,  so  color  de 
verdad.  A.  Alv.,  Silv.,  Conc,  5  c, 
§  4 :  Ni  les  da  gusto,  no  se  le  dan- 
do envuelto  y  engañado  en  soco- 
lores de  mundo.  Celest.,  I :  era  el 
primero  oficio  cobertura  de  los 
otros,  so  color  del  qual  muchas 
moc,as.  J.  Pin.,  Agr.,  7,  1 :  Mas  yo 
colémc  agora  so  color  de  otros 
achaques. 

Templar  los  colores.  Figuer., 
Plaz.,  f.  303 :  Moler  colores,  com- 
ponerlas, templarlas,  o  al  temple 
o  al  olio. 

Tener  color.  León,  Brazo :  mas, 
aunque  flaca  (la  defensa),  tuvie- 
ra aquí  y  en  este  propósito  algún 
color. 

Teñirse  de  color  de.  Aguado, 
Crist.,  7,  1 :  En  otros  se  tiñen  (las 
mejillas)  de  color  de  plomo. 

Una  color  se  le  iba,  y  otra  se  le 
venía.  (Dícese  significando  confu- 
sión y  congoja,  miedo  y  vergüen- 
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za,  oyendo  razones  de  empachos, 
y  temiendo.)  C.  163. 

Venirle  uno  y  otro  color,  aver- 
gonzarse. Cácer.,  ps.  108:  Demú- 
dense. Véngales  im  color  y  otro 
al  rostro. 

Venírsele  un  color,  írsele  otro. 
de  empacho  y  temor.  Zamor., 
J'iern.,  dom.  1  cuar. :  Trasuda,  se 
le  viene  un  color  y  se  le  va  otro. 

Vestir  de  colores.  Fons.,  V.  Cr., 
l>  3>  3  :  Que  es  condición  de  trai- 
dores vestir  de  muchos  colores  sus 
mentiras. 

Vivos  colores.  Herr.,  Agr.,  4, 
33:  de  más  vivos  colores. 

COLORADO.  Andar  con  la  co- 
lorada. (Cuando  uno  se  engañó 
con  la  color  aparente  y  lleva  co- 
sa mala;  acogerse  con  la  colorada 
será  llevarse  la  bota.)    C.   50. 

Colorada,  mas  no  de  suyo,  que 
de  la  Costanilla  la  trujo.  (La  Cos- 
tanilla es  un  barrio  en  Valladolid, 
adonde  comenzó  el  refrán;  ahor?. 
costanilla  se  tomará  por  cualquie  ■ 
ra  tienda  donde  se  venda  color.) 
C.  350.  Colorada,  mas  no  de  suyo, 
que  de  Granada  lo  trujo.  Galin- 
no,  97. 

Pararse  colorado.  P.  Valderr.. 
Ej.,  fer.  5  dom.  5  pas. :  si  les  obli- 
gáis a  que  restituyan  se  paran  co- 
lorados. 

Ponerse  colorado.  Cácerv  ps.  7  : 
túrbase  y  pónese  colorado.  Id.,  67 : 
no  se  avergüence  ni  se  ponga  co- 
lorado. 

COLORÍN-COLORADO,  baile. 
Diabl.  coj.,  1. 

COLUMBRON.  Hacer  colum- 
bran, columbrones,  echar  miradas 
columbrando.  Píe.  Just.,  I,  53  (ed. 
Puyol) :  Hizo  el  columbrón.  Id., 
I,  54:  Haciendo  columbrones  de 
sobreojo    con   !la    mano  sobre  la 


frente,  empinándose  por  momen- 
tos. 

COMADRE.  A  mí  no  puedo,  y 
a  mis  comadres  hilo.  C.  21. 

A  mí  no  puedo,  y  a  mis  coma- 
dres llevo.  C.  21.  Tú  que  no  pue- 
des,   llévame    a    cuestas. 

Comadre  andariega,  donde  vó, 
allá  vos  fallo,  adonde  voy,  allá  os 
hallo.  C.  357.  Comadre  andariega, 
donde  vo,  allá   os  hallo.  Santill. 

B.  Garay.  Refr.  glos. 

Comadre  andariega  no  vo  a  par- 
te que  no  vos  vea;  si  vos,  coma- 
dre, estuvieses  en  vuestra  casa  con 
la  pierna  quebrada,  no  me  vicra- 
des  en  cada  casa.  C.  357. 

Comadre  de  jarro.  S.  Abril, 
Andr. :  Porque  es  su  comadre  de 
jarro,  compotrix  eius  est. 

Comadre,  la  mi  comadre,  al  co- 
ladero sabe;  a  la  fe  de  vero  que 
sabe  al  coladero.  P.  Valles. 

Galana  es  mi  comadre  si  no  te 
afease  aquel  Dios  os  salve.  (Cu- 
chillada.)  C.  299. 

Hermosa  es  mi  comadre,  si  no 
la  afea  aquel  Dios  os  salve.   Ga- 

LINDO,   F,    I48. 

Mal  me  quiere  mi  comadre.  S. 
Badaj.,  2,  49. 

Mi  comadre  andadora,  si  no  es 
en  su  casa,  en  todas  las  otras  mo- 
ra. C.  464. 

Mi  comadre  el  oficio  de  la  rana : 
bebe  y  parla.  C.  464. 

Mi  comadre  la  gargantona  con- 
vidóme a  su  olla,  y  comiósela  toda. 

C.  464. 

Mi  comadre  Marimenga,  siempre 
a  pedirme  venga.  C.  464. 

Mi  comadre  muchos  trapos  y 
poca  carne.  C.  464. 

Para  mí  no  puedo  y  a  mis  coma- 
dres hilo.  C.  380. 

COMEDIO.  En  este  comedio, 
en  el  comedio  de,  entre  tanto.  Píe, 
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Just.,  4,  2:  en  este  comedio  tuve 
yo  lugar  para  hacer  del  ojo  a.  Id., 
i,  1 :  lo  que  hizo  en  el  comedio  de 
aquellos  nueve    meses. 

COMEDIR.  Ella  se  comide,  que 
nadie  se  lo  pide.  C.  142.  Convi- 
darse. 

COMEDOR.  Comedor  o  comen- 
dador de  huevos  assados.  P.  Va- 
lles. 

COMENDADOR  de  espera. 
(Por  el  que  no  tiene.)  C  596. 

COMENZAR.  Todo  es  comen- 
car.  Galindo,  C,  925.  El  princi- 
pio es  el  medio  de  cualquier  cosa 
(Plat.),  y  más  que  la  mitad 
(Arist.).   Villa  va,   Empr.,  1,   26. 

Uno  porque  comience  y  dos  por- 
que lo  deje.  Galindo,  C,  937. 

COMER.  Al  comer,  comamos; 
y  al  pagar,  a  ti  suspiramos.  C.  37. 

Al  comer,  gaudeamus;  y  al  pa- 
gar, ad  te  suspiramus.  (Gaudeamus 
es  gocémonos.)   C.  37. 

Al  comer  vita  dulcedo,  al  beber 
ad  te  clamamus,  al  pagar  ad  te 
suspiramus.  J.  Medrano,  Silva. 

Ax  que  coma,  ax  que  pica.  (Dí- 
cese  por  gracia  excusándose  de 
tocar,  o  tomar,  alguna  cosa,  y  re- 
tirándose como  de  peligro,  y  bur- 
lándose del  que  no  osa  tocarla 
con  la  mano.)  C.  55. 

Bien  comido  y  bien  bebido.  (Del 
que  está  harto  y  no  se  duele  del 
otro;  también  del  bien  manteni- 
do.)  C.  587- 

Caro  es  por  lo  que  come;  no 
merece  la  comida.  C.  589. 

Comamos  hasta  que  no  nos  vea- 
mos, que  mientras  comemos,  nos 
vemos.  C.  357.  Hasta  morir. 

Comamos  y  bebamos,  y  nunca 
más  valgamos.  (Es  de  glotones.)  C. 
357.  Aunque  no  valgamos  para 
otra  cosa. 


Come  como  un  lobo,  como  un 
gañán.  (Por  mucho.)  C.  596. 

Comed  y  no  gimades  o  gimid  y 
no  comades.  P.  Valles. 

Come  más  que...  Entre  los  tér- 
minos de  comparación  al  encare- 
cer lo  comilón  que  es  uno,  véanse 
éstos  de  R.  Marín  (T.300  Comp.)  : 
un  buey,  un  lobo,  la  langosta,  la 
orilla  de  un  río,  una  lima,  la  ham- 
bre canina,  la  sarna,  la  gangrena, 
un  sabañón.  De  este  último  se  dijo 
la  comezón  o  picazón.  Y  Moreto, 
Fuerz.  ley,  j.  1,  esc.  4:  Eso  fuera 
sabañón,  |  que  frío  duele  que  ra- 
bia I  y  estando  caliente  come.  Id., 
Lie.  Vidr.,  j.  2,  esc.  16:  Cuando 
traigo  lo  que  busco,  j  al  ponértelo 
en  la  mesa  I  comes  más  que  un  sa- 
bañón. Sabañón  se  dijo  del  eus- 
karo  sabu  ratón,  que  ratona  y 
carcome. 

Cómeme  cómeme,  de  lo  muy  ape- 
titoso. Quij.,  2,  59:  Y  la  hora  de 
ahora  están  diciendo  cómeme  có- 
meme. L.  Rueda,  I,  51 :  Que  no 
parece  sino  que  están  diciendo  có- 
meme cómeme.  Y  en  52  :  Máscame 
máscame...  tragadme  tragadme. 
Zamora,  Mon.  mist..  pte.  3,  s,  47, 
v.  13 :  La  comida  hecha,  las  me- 
sas puestas  y  todo  que  está  di- 
ciendo cómeme. 

Comeres  y  beberes.  J.  Pin.,  Agr., 
20,  21 :  Se  llama  abstinencia,  por- 
que se  aparta  de  los  comeres  y 
beberes.  Id.,  20,  30:  Con  abun- 
dancia de  comeres  y  beberes. 

Comer  hasta  reventar,  con  ex- 
ceso. Cácer.,  ps.  105:  Fué  como 
dediles:  Comed  hasta  reventar. 

Comérselo  crudo  o  vivo,  de 
enojo,  venganza.  Valb.,  Bern.,  19: 
En  medio  de  enemigos  tan  esqui- 
vos, j  que  se  suelen  comer  los  hom- 
bres vivos.  Gran.,  Símb.,  1,  28,  10: 
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Si  no  nos  gobernase,  unos  a  otros 
nos  comeríamos  vivos. 

Comerse  unos  a  otros,  no  haber 
concordia,  cual  si  fuesen  fieras. 
Gran.,  Guía,  pte.  2,  c.  8:  Por  qué 
nos  andamos  comiendo  unos  a 
otros,  juzgando  y  sentenciando 
unos  a  otros?  Píe.  Just.,  f.  113: 
Como  hacen  algunos  casados,  que 
en  lo  público  manifiestan  confor- 
midad y  unión,  y  en  casa  se  co- 
men unos  a  otros. 

Comer  sin  mascar,  es  el  devorar 
latino  o  engullir  castellano.  Cá- 
cer.,  ps.  77:  Y  propiamente  se  di- 
ce, comían  sin  mascar,  engullíanlo 
todo. 

Comer  y  callar.  (Obrar  cuerda- 
mente.) C.   596,  no  replicar. 

Comer  y  escotar.  (Como  que  si 
quiere  algo  que  lo  pague.)  C.  358. 

Comer  y  no  escotar.  (Por  no  pa- 
gar   nada.)    C.    596.    Galindo,    C, 

95°- 

Come  y  duerme  y  engorda,  y  si 

te  llamaren,  hazte  sorda.  C.  357. 

Comido  a  gusanos.  Ant.  Alv., 
Dom.  sept.,  3  c. :  otros  comidos  a 
gusanos. 

Comido  por  servido;  lo  comido 
por  lo  servido.  (Cuando  se  sale  pie 
con  bola,  esto  es,  con  sola  la  cos- 
ta hecha  sin  ganancia,  y  cuando 
no  se  cobra  soldada  del  amo,  y 
queda  consumida.)  C.  359.  Lazar., 
3,  p.  50:  Y  las  más  veces  son  los 
pagamentos  a  largos  plazos,  y  las 
más,  y  las  más  ciertas,  comido  por 
servido. 

Comiendo  y  riñendo.  (De  los 
que  al  comer  rifan.)  C.  596.  P.  Va- 
rLÉS. 

Con  eso  comeremos.  (Por  lo  que 
no  trae  provecho.)   C.  594. 

Contigo  come  quien  te  los  pone. 
P.  Esp.,  Perr.  Cal.;  del  cornudo 
confiadillo. 


Cuando  como,  no  conozco; 
cuando  acabo  de  comer,  comienzo 
a  conocer.  C.  371. 

Dar  de  comer,  Sebast.,  Est. 
cler.,  4,  4:  Le  da  de  comer.  Quij., 
2,  47:  Denme  de  comer  o  si  no, 
tómense  su  gobierno,  que  oficio  que 
no  da  de  comer  a  su  dueño  no  va- 
le dos  habas. 

De  comer,  complemento  que 
equivale  a  manutención.  S.  Ter., 
Mor.,  3,  2:  Tiene  una  persona 
bien  de  comer  y  aun  sobrado.  Am. 
líber.:  En  el  cual  (testamento) 
dejó  de  comer  a  todas  las  criadas 
de    casa. 

De  eso  comeremos.  (Trayendo 
cosa  que  no  sirve.)    C.  579. 

De  mal  comer,  del  desganado  y 
de  lo  soso,  o  de  poco  comer  en 
el  primer  caso.  Rivad.,  S.  Ign.,  4, 
18:  Era  de  poquísimo  comer. 

Donde  me  como,  me  rasco.  C 
292.  Donde  siento  comezón,  me 
concomo. 

Entrar  comiendo  y  salir  mor- 
diendo. P.  Valles. 

Es  como  comer  y  ver  comer.  C. 
130.  Tanto  va  de  Pedro  a  Pedro. 

¿Es  de  comer?  ¿Era  de  comer? 
No  es  de  comer.  (Dícese  con  des- 
dén a  los  que  se  toman  licencia 
de  tocar  alguna  cosa,  como  si  lle- 
gasen a  ella  con  golosina ;  como  a 
cosa  de  comer.)  C.  528. 

Ese  como  yo  me  le  como,  y  ese 
cuando  yo  me  lo  callo.  C.  133.  M»e 
reservo  el  cómo  y  el  cuándo,  con- 
tra preguntones. 

Eso  te  dará  de  comer.  (Ironía 
al  que  se  ocupa  en  lo  que  no  con- 
viene.)  C.  531. 

Estarse  comiendo;  estarse  con- 
comiendo. (Dícese  cuando  uno  tie- 
ne sentimiento  de  algo  que  ve  mal, 
o  hizo,  dio  o  fió,  y  le  pesa.)  C. 
534- 
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Ganar  de  comer.  Guevv  Ep.,  63  : 
Algún  oficio  mecánico  en  que  ga- 
ne de  comer. 

Irse  comido  por  servido.  (Cuan- 
do no  se  saca  más  provecho  del 
presente.)  C.  149,  541. 

Lo  comido  por  lo  servido. 
(Cuando  no  se  saca  ninguna  ga- 
nancia.) C.  201.  P.  Valles  (sin  lo). 
Tomado  de  los  criados  sin  sueldo. 
Césp.,  Sol.  Pind.,  1,  21 :  Pues  de 
haber  de  enviar  propio  con  los 
despachos  que  quedaban,  poco  más 
poco  menos,  saldría  comido  por 
servido. 

Lo  que  se  había  de  comer  coci- 
do hágase  asado.  Serafina.  4. 

No  comemos  de  eso,  no  se  co- 
me de  eso.  (Es  decir  no  es  de  pro- 
vecho, ni  ganancia.)   C.  232. 

No  le  come  ahí.  (Cuando  uno, 
atajado  en  el  juego,  pensando  en 
él  se  rasca.)   C.  556. 

No  os  come  ahí;  no  se  come  ahí. 
(Significamos  que  otro  cuidado  tie- 
ne. No  le  pica  ahí.)  C.  555.  P. 
Valles. 

No  os  comerá;  no  os  comeremos. 
(Al  que  se  retira  de  llegar  a  al- 
go.) C.  555.  S.  Ballesta. 

Quererle  comer,  molestarle.  CÁ- 
cer.,  ps.  13:  Y  el  español  dice: 
queréisme  comer,  cuando  se  ve 
apretado  de  otro  que  le  aflige  con 
palabras  o  hechos. 

Quien  come  las  duras,  come  las 
maduras.  P.  Valles. 

Quien  lo  comió,  que  lo  pague. 
P.  Valles. 

Tiene  de  comer.  (El  que  tiene 
hacienda.)   C.  609. 

Todos  comen  y  no  me  dan,  pe- 
cado habrán.  C.  422. 

Yo  me  la  como,  yo  me  la  vis- 
to; tú  sin  comerlo  lo  pagas.  (Es 
jactancia  del  pastor  de  ovejas,  y 
vado  que   da  al   porquero;   el    de 


ovejas  no  tiene  la  manada  por 
estrecha  cuenta,  y  come  alguna 
de  ella  con  achaque  que  se  murió 
o  la  mató  el  lobo,  y  hace  zamarra, 
de  la  pelleja.  Al  porquero  entré - 
ganle  por  cuenta  los  puercos,  y  si 
alguno  se  pierde  le  paga;  pregun- 
tan al  ovejero:  "¿Cuántas  guar- 
das?", responde:  "Sin  cuenta"; 
que  en  Andalucía  es  cincuenta  y 
sin  cuenta.)  C.  148. 

COMIDA.  Asentar  la  comida, 
hacerse  la  primera  digestión.  J. 
Pin.,  Agr.,  4,  12:  Del  cual  [cuen- 
to] nos  podréis  hacer  agora  plato- 
con  que  asentemos  la  comida. 

Bien  escotamos  la  comida,  cuan- 
do alguien  molesta  a  los  conviár.- 
dos.   S.   Ballesta. 

Comida  de  carpinteros.  (Por  lar- 
ga y  despacio.)  C.  359  y  59o.  S. 
Ballesta. 

La  comida  del  hidalgo,  poca 
vianda  y  mantel  largo.  C.  178.  Mu- 
cho ruido  y  pocas  nueces.  Los  de 
Revenga,  mucho  -fardel  y  poca  me- 
rienda (Palencia). 

Presumir  la  comida.  (Por  repo- 
sarla un  rato.)  C.  605. 

Reposar  la  comida,  reposar  des- 
pués de  comer.  Pinc.,  FU.  poet.  epr 
3 :  Dejó  su  posada  sin  reposar  la 
comida  y  se  fué. 

COMILÓN.  Hartarte  has,  comi- 
lón. Hártate,  comilón,  con  pasa  y- 
media.  (Dando  algo  de  comer  a 
uno,  y  él,  pareciéndole  poco,  lo  di- 
ce con  ironía.)  C.  488. 

COMINADA.  ¿Qué  comislc, 
hermano?  No  comí  nada,  comi- 
nada;  comistes  más,  comistes  que- 
so. (De  comí  y  nada  hace  comi- 
nada,  un  guisado  con  cominos.)  C. 

335- 

COMINO.  Partirá  un  comino. 
(Para  decir  que  es  escaso  e  inte- 
resal.) C.  600. 
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Un  comino,  lo  más  mínimo.  Píe. 
¡asi.,  3,  3:  no  me  atreviera  a  ha- 
cerle de  menos  un  comino. 

COMISIÓN.  No  es  comisión. 
(Por  lo  que  no  es  de  provecho.) 
C.  223. 

COMO.  ¿A  cómo?,  a  cuánto. 
Píe.  Just.  (II,  p.  27,  ed.  Puyol)  :  Y 
juntamente  aprendiese  a  cómo  se 
han  de  hacer  las  burlas  a  otro. 
Comed.  Florín.,  36 :  Porque  sepa 
el  licenciado  a  cómo  se  vende  la 
carne  de  tu  tableja. 

Así  como,  luego  que,  luego  co- 
mo. Quij.,  1,  28:  Cuenta  que  así 
como  el  barbero  comenzó  a. 

Cómo,  admirándose.  Quij..  1, 
pról. :  ¿  Cómo,  que  es  posible  que 
■cosas  de  tan  poco  momento  y  tan 
fáciles  de  remediar  puedan. 

Como,  causal  y  suele  posponer- 
se. Quij..  2.  38:  Aquí  es  donde 
ellos  alargan  más  la  pluma,  como 
les  cuesta  poco  prometer  lo  que 
jamás  piensan  ni  pueden  cumplir. 
S.  Ter.j  Vid.,  7 :  Y  mi  padre  me 
creyó  que  era  esta  ia  causa,  como 
él  no  decía  mentira.  Quev.,  C.  de 
c. :  El  padre  no  hacía  sino  chitón, 
como  entendía  el  busilis.  J.  Pin., 
Agr.,  1,  12 :  como  yo  haya  de- 
prendido de  vos  a  decir  verdad  con 
claridad,  no  huelgo  nada  con  esas 
concordias  de  ruin  vestido  y  peor 
comido.  Zabaleta,  Error,  34:  Y 
empereza  más,  como  se  persuade 
a  que  tiene  tinelo.  Mariana,  H.  E., 
20.  tó:  Pero  por  su  desgracia  y 
por  desamparalle  sus  amigos  no 
tuvo  efecto,  como  ordinariamente 
a  los  miserables  todos  les  faltan. 
Tam.  Varg.,  Garc.  Pared.,  f.  29: 
Ejercitábase  más  este  ingenio  con- 
tra españoles,  como  se  adelanta- 
ban más  y  se  exponían  más  veces 
a  su  peligro.  S.  Ter.,  Fund.,  12: 
dijo    a   la    priora   (como   la   debía 


consolar  y  animar  a  llevar  tanta 
mal)  que  ninguna  pena  tenía.  J. 
Pin.,  Agr.,  26,  28:  eso  de  las  avu- 
tardas no  es  muy  cierto,  como  en 
invierno  veamos  algunas  por  nues- 
tra tierra.  S.  Ter.,  Fund.,  c.  3 : 
también  porque  tenía  alguna  con- 
tradicción, como  estaba  escarmen- 
tada de  la  fundación  primera. 

Como,  con  tal  que.  Cast.,  Canc. 
i,  p.  404:  Tañed  agora  pues  vos, 
en  cuerdas  de  galardón;  |  como 
cante  a  vuestro  son,  I  muy  con- 
tento soy,  par  Dios.  Gitan. :  Como 
no  me  veas  loco.  Preciosa,  res- 
pondió Andrés,  cualquiera  otra  de- 
mostración será  poca.  Monter.,  p. 
40:  Como  no  nos  estorbéis  más, 
os  dejaremos  decir  eso. 

Como,  cuando.  Quij.,  i,  41 :  El, 
como  vio  allí  a  su  hija,  comenzó 
a  suspirar,  haber,  am..  1 :  Como 
a  Módena  lleguemos,  ¡  mudaremos 
este  traje.  Loz.  andal.,  45:  Que 
como  nace,   se   seca. 

Como,  de  modo  que.  B.  Alcáz., 
p.  246:  Y  aderezalla  y  barrella 
como  no  quede  rincón,  que.  Id., 
247:  Atalle  con  el  de  Dios,  |  co- 
mo se  haga  en  los  dos  ¡  un  per- 
petuo ñudo  ciego. 

Como,  poco  más  o  menos.  L. 
Rued.,  Despos. :  ¿  Cuántas  tachas 
he  dicho?  — No  sé;  como  ocho  o 
nueve. 

Como,  si.  B.  Alcáz.,  p.  52 :  Los 
cura  y  sana  en  efeto,  ;  como  le 
caigan  a  lance. 

¿Cómo  asíf  G.  Alf..  1,  1,  7. 

Como...  bien  así.  Bernald.,  Rey. 
Cat.,  1 :  Pero  como  este  rey  era 
piadoso,  bien  así  Dios  usó  con  éí 
piedad. 

¿Cómo?  — Conviendo,  manera 
desenfadada  de  no  responder.  Tir- 
so, Mcrihem..  2.  13:  Aqueste  gar- 
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zón  ]  ha  de  ser  mi  esposo.  — ¿Có- 
mo? |  — Comiendo. 

Como  de  esos,  semejantes.  Le- 
na, 3,  3:  Mas  si  yo  la  dijese  al 
oído  unas  palabras  que  me  enseñó 
un  albéitar,  verías  maravillas. — Co- 
mo de  esas  sé  yo;  pero  tal  ¿qué 
aprovecha?  No  queda  por  eso. 
Píe.  Just.,  2,  1,  2,  3:  como  de 
estas  necedades  he  oído  yo. 

Como  el  que.  Mariana.  H.  E., 
21,  2:  Juntaba  una  hueste  muy 
grande,  como  el  que  estaba  de- 
terminado de.  G.  Alf.,  1,  i,  7: 
atrochando  por  fuera  de  camino, 
como  los  que  sabían  bien  la  tie- 
rra. F.  Silva,  Celest.,  29:  Heos 
aquí  donde  entra  el  negro  fraile, 
blanco,  tan  gordo,  tan  ancho  y  tan 
reverendo,  como  el  que  estaba,  a 
osadas,  bien  cebado. 

Como  esc...  Quij.,  1,  44:  Que 
como  esas  transformaciones  se 
ven  en  los  sucesos  de  la  caballería. 
Col.  perr. :  Como  en  esas  cosas  nos 
hemos  encontrado,  si  no  me  enga- 
ño, y  yo  te  las  diré  a  su  tiempo 
(en  cosas  como  esas).  Entrem.  s. 
xvii,  p.  74 :  Como  esas  veces  la  he 
viisto  yo  y  calilo.  S.  Come]. :  como 
esos  cuentos  os  podré  contar  yo. 

Como  eso,  cosa  como  esa.  Au- 
tos s.  xvii,  181  :  Como  eso  en 
Salamanca  por  instantes  j  hacen, 
si  los  persiguen,  estudiantes. 

Como  esto.  A.  Pérez,  Dom.  1 
adv.,  f.  10:  Pero  como  desto  hará 
la  palabra  de  Dios,  que  es  la  que 
lo  hace  todo. 

Como  que,  como  si.  A.  Pérez, 
Dom.  1  cuar.,  f.  135 :  Como  que 
las  serpientes  entonces  hablaran. 
A.  Pérez,  Sáb.,  dom.  1  cuar.,  f. 
284:  Que  prudente  quiere  decir 
hombre  que  vee  a  las  derechas. 
Como  que  todos  los  demás  sean 
bizcos   y    sujetos    a    trampantojos. 


Pinc,  Fü.  poet.  ep.,  2:  Y  comc- 
que  yo  no  hubiera  venido,  Fadri- 
que  prosiguió  diciendo.  T.  Ram., 
dom.  20  Trin.,  6:  Como  le  aqueja 
la  enfermedad  de  su  hijo  y  como 
que  le  pica.  Id.,  dom.  14,  6:  S.  Cr'- 
sóstomo  como  que  declarando  la 
suerte  del  divino  Maestro  en  esta 
parte  condena.  A.  Alv.,  Silv., 
dom.  5  cuar.,  11  c. :  como  que 
tuviese  sus  sirgos  y  memorias  de 
acuerdo  atadas  y  retorcidas  a  los 
dedos.   H.   Santiago,    Juev.,    dom. 

I  cuar.,  f.  159:  Como  que  fue- 
se de  mucha  importancia  para 
un  hombre  que  escapa  la  vi- 
da escapar  unas  calzas  viejas.  D. 
Vega,  Disc.  2,  Fer.  5,  pas. :  Hace 
amago  al  vuelo  y  menea  las  alas 
como  que  quiere  volar.  A.  Pérez. 
Dom.  2  cuar.,  f.  329:  En  lugar  de 
bajar...  como  cosas  pesadas,  su- 
ben, como  que  fueran  ligeras.  Id., 
Vicm.,  dom.  1  cuar.,  f.  268:  Co- 
mo que  también  los  pobres  no  fue- 
sen gente.  T.  Ram.,  Cotice pt.,  p.  21 : 
Estando  en  medio  del  fuego  para 
con  esto  como  que  ensanbenitar- 
los...  así  como  agora  se  escriben 
los  de  los  ensanbenitados.  Id.,  p. 
36:  Sacan  como  que  a  calderos  des- 
tas  estadizas  aguas.  L.  Grac,  Hé- 
roe: Quien  así  menudeaba  en  tan 
escusables  achaques  del  recato,  có- 
mo que  escrupulearía  en  los  del 
crédito.  T.  Ram.,  Dom.  13 :  Y  como 
que  apesarado  de  tanta  ingratitud 
dijo.  A.  Alv.,  Silv.,  dom.  5  cuar.. 
3  c,  §  6:  y  mirarte  como  que  fue- 
ses  otro   ajeno.    Id.,   fer.    4    cen., 

II  c. :  y  lo  de  denantes  hablaba 
con  otro,  como  que  con  nosotros 
nunca  hablase. 

Como  quiera.  Camos.,  Microc, 
1,  1 :  Que  no  fué  acaso  o  como 
quiera  su  redención ;  pero  muy 
justa. 
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Como  quiera  que,  porque.  León, 
Nombr.,  Introd. :  como  quiera  que 
ella  sea  imperfecta  y  oscura.  Be- 
rrueza,  Avienid.,  1 :  comoquiera 
que  esta  provincia  se  pueda  compa- 
rar. A.  Alv.,  Silv.,  fer.  4  cen.,  17 
c,  §  13 :  como  quiera  que  la  pobre- 
za reporte  los  ánimos.  Id.,  Cañan., 
ró  c,  §  3 :  ni  aun  parece  que  la 
siente,  comoquiera  que  hay  perso- 
nas que  más  sienten  una  tal. 

Como  quier  que,  porque.  Maria- 
na, H.  E.,  20,  15:  Como  quier 
que  muchas  veces  el  favor  dema- 
siado de  los  Príncipes  se  convierte 
en  contrario.  Id.,  20,  11:  A  las 
cuales  como  quier  que  el  Conde  Ja- 
ques su  marido  no  pudiese  poner 
remedio,  se  hizo  fraile.  Id.,  21, 
2:  Como  quier  que  la  templanza 
del  príncipe  sirva  en  lugar  de  muy 
gruesas  rentas. 

Como  sea  que,  porque.  Camos, 
Microc,  1,  3:  Como  sea  verdad 
que  el  árbol  que  no  lleva  buen  fru- 
to no  es  planta  de  Dios...  Como  sea 
que  los  cabellos  que  tienen  algu- 
na semejanza  con  las  raíces  están 
en  la  cabeza...  Como  sea  que  no 
es  otra  cosa  la  vida  moral...,  sino. 

Como  si.  L.  Rueda,  i,  134:  ¡  ah 
putañona,  como  si  yo  no  supiese 
que  su  madre  fué  una  segunda 
Celestina. 

Como  uno;  como  una;  como  cien 
hombres.  C.  597. 

Sin  cómo  ni  cuándo.  (Una  cosa 
disparatada.)  C.  568. 

Y  como.  (Es  confirmación :  y  co- 
mo si  es  así ;  y  como  si  lo  tomara ; 
y  como  si  es  tal,  y  tan  bueno;  y 
como  deogracias  confirma  a  veces, 
es  ironía.)  C.  540. 

¿Y  cómo  que...?  A.  Pérez, 
Viern.,  1  cuar.,  f.  89:  Reparan  en 
que  les  pierdan  el  respeto  sus  ad- 
versarios ?  ¿  Y  cómo  que  reparan  ? : 


ya  lo  veis.  Mas  reparan  con  los 
que  deben  reparar. 

COMPADRE.  Acláraselo  vos, 
compadre,  que  tenéis  la  boca  a  ma- 
no. (Contra  los  malos  entendedo- 
res y  contra  los  que  remiten  a  otros 
lo  que  ellos  saben  y  pueden  de- 
cir.) C.  63. 

Achica,  compadre :  Ueuareys  la 
galga.  P.  Valles,  al  exagerador 
cuando  ya  amaina  de  lo  que  dijo. 

Compadre,  ¡qué  jarrete  jo  tie- 
ne mi  comadre!  C.   355. 

De  compadre  a  compadre,  chin- 
che en  el  ojo.  Santill.  P.  Valles 
(chinella). 

El,  por  vía  de  compadre,  quiere 
hacerme  la  hija  madre.  C.  99.  Ven- 
diéndose por  amigo  me  busca  la 
hija. 

Mi  compadre  tiene  un  molejón, 
a  quien  quiere  amuela  y  a  quien 
quiere   non.  C.  464. 

¿Qué  habéis  comido,  compadre? 
Poleadas.  Bien  se  os  echa  de  ver 
en  las  barbas.  C.  333. 

Tal  te  la  hizo  mi  compadre,  tal 
se  la  hace.  (A  lo  menos  dice  que 
se  tornen  y  paguen  las  buenas 
obras,  y  se  aplica  a  retornar  las 
malas.)  C.  410. 

Tente,  compadre;  a  la  intención 
que   lo   dices  a   ésa   te   salves.  C. 

414. 

COMPAÑA.  Si  habéis  comido, 
l-a  compaña,  si  habéis  comido,  bue- 
na pro  os  haga.  C.  250. 

COMPAÑERO.  Bueno  para  en- 
tre dos  compañeros,  no,  sino  tres : 
uno  yo,  el  otro  un  gato,  y  el  otro 
un  palo  que  yo  tenga  a  mi  lado. 
(Lo  primero  dice  el  que  ve  algu- 
na buena  cosa  de  comer  como  pavo, 
capón,  trucha  o  barbo,  y  otro  se- 
gundo es  cogerse  solo,  diciendo  lo 
demás.)    C.  317. 

Compañero  bobo,  pégotelo  fogo; 
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estóitelo  pegando,  y  estasme  mi- 
rando. C.  355. 

¿En  qué  estás,  compañero?  — En 
penas.  — Pues  sacóte  aellas.  Al.  de 
Ledesma,  Juegos  de  noches  bue- 
nas,  1605. 

Mazmorreado  me  han,  compa- 
ñero. Al.  de  Ledesma,  Juegos  de 
noches  buenas,    1605. 

COMPAÑÍA.  Compañía  de  par- 
tes, la  de  cómicos  en  que  había 
quienes  hacían  las  primeras  par- 
tes, otros  las  segundas  y  otros  las 
terceras,  cobrando  según  ellas, 
además  de  la  ración  común,  úni- 
co cobro  que  tenían  los  de  com- 
pañías que  no  eran  de  partes.  Rc- 
tabl.  marav. :  Para  entrar  en  una 
compañía  de  partes. 

De  compañía,  en  compañía,  jun- 
tos. A.  Pérez,  Viern.,  dom.  1  cuar.. 
f.  241 :  Si  ya  no  andan  de  com- 
pañía y  dadas  las  manos. 

Hasta  aquí  me  ha  placido  vues- 
tra compañía,  ahora  ni  me  place 
ni  la  querría.  C.  489. 

La  compañía  del  ahorcado,  ir 
con  él.  y  dejarle  colgado.  C.   177. 

La  compañía  del  ahorcado.  (Ha- 
cer, hizo :  el  que  acompaña  al  ir 
y  no  al  volver.)  C.  548:  acompa- 
ña hasta  el  paraje  y  le  deja  solo; 
o  la  honra  del  ahorcado. 

Tenerle  compañía.  Quij.,  1,  28: 
Se  ofreció  a  tenerme  compañía, 
como  él  dijo,  hasta  el  cabo  del 
mundo.  Traged.  Polic,  19:  Dime 
agora,  loquito,  si  tu  amo  sale  fue- 
ra esta  noche  ¿  no  has  de  ir  con  él 
a  tenerle  compañía? 

Trabar  compañía  con.  A.  Ve- 
neg.,  Agón.,  3,  14:  Sepa  que  es 
el  demonio  con  quien  trabó  com- 
pañía. 

...y  la  compañía.  F.  Silva,  Ce- 
lest.,  34 :  Bien  venga  el  señor  Gra- 
iales  y  la  compañía. 


COMPAÑUELA.  Eramos  com- 
pañuela  y  parió  nuestra  suegra.  C. 
74.  Nos  éramos  compañuela,  y  pa- 
rió nuestra  suegra.  C.  238.  No  ca- 
bíamos en  casa  y  parió  mi  abuela 
siete.  Eramos  pocos,  y  parió  mi 
agüela. 

COMPARACIÓN.  Correr  la 
comparación.  J.  Pin.,  Agr.,  3,  10: 
La  comparación  de  la  justicia  a  la 
sal  corre  de  un  linaje  entero  a  c!ro 
entero. 

COMPÁS.  A  buen  compás,  co- 
rriendo. Cáncer.,  p.  19:  Dicho  y 
hecho,  al  revolver  I  de  una  calle 
a  buen  compás  |  hétele  aquí  I  que 
me  salen. 

A  compás,  con  cadencia,  ritmo 
y  orden.  P.  Vega,  ps.  5,  v.  26,  d.  2 : 
Muertos,  llantos,  entierros,  despo- 
sorios, alegrías  y  convites,  todo 
camina  casi  a  compás.  Quij.,  1,  20 : 
Oyeron  que  daban  unos  golpes  a 
compás.  Id.,  2,  25 :  Lo  sostenido 
de  la  voz  a  su  tiempo  y  compás. 

A  compás  de,  concertado  con. 
D.  Vega,  Paráis.,  Asunc. :  Qué  pa- 
sos tan  concertados,  tan  a  compás 
de  la  inocencia.  J.  Pin.,  Agr.,  15,  4 : 
Pasmado  con  la  música,  el  remo 
al  compás  de  la  mesma  jugaba  de 
sí...  bogando  la  chusma  al  com- 
pás de  la  harpa  del  famoso  Crisó- 
gono.  Quij.,  2,  35 :  Al  compás  de 
la  agradable  música  vieron  que 
hacia  ellos  venía  un  carro. 

Andar  a  compás.  F.  Aguado, 
Crist.,  i,  7:  Ver  a  un  justo  andar 
tan  a  compás. 

A  un  compás,  ir,  caminar,  a  una 
y  concertadamente.  Zamor.,  Miérc, 
dom.  pas. :  Van  tan  juntas  y  ca- 
minan tan  a  un  compás  y  a  un 
paso  que.  Id ,,  Mon.  mist.,  7  5*.  Lu- 
cas: Quiso  decir  que  los  pies  y  la 
lengua  vayan  a  una,  caminen  a  un 
compás  y  marchen  a  un  paso. 
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Haber  compás.  Serafina,  1 :  Por- 
que con  el  tal  favor,  |  Que  será 
cual  nunca  es  victo  I  Acá  jamás,  | 
Luego  cesará  el  dolor,  ¡  Y  las  an- 
sias del  sentido  {  Habrán  com- 
pás. 

Llevar  el  compás.  F.  Aguado, 
Crist.,  1,  3:  Y  el  sol  va  en  medio 
dellos  (de  los  planetas)  guiando  la 
danza  y  como  llevando  el  compás. 

Meter  el  compás,  gesticular  con 
brazos  y  manos  como  músico  que 
lleva  el  compás.  P.  Esp.,  Perr.  Cal. : 
Ni  metas  el  compás  con  ia  mano, 
como  maestro  de  capilla. 

Por  compás,  acompasadamente. 
J.  Anc,  Dial.,  1 :  Hablar  por  com- 
pás y  en  tono  devoto. 

Salir  de  compás,  de  lo  acostum- 
brado o  debido.  Comed.  Florín., 
17:  Y  aun  porque  agora  sales  de 
compás  ya  desmayas?  Horozco, 
Canc,  p.  61 :  Pues  salistes  de  com- 
pás. T.  Ram..  Dom.  12,  2 :  Para  que 
ni  el  pensamiento  vuele  ni  el  ape- 
tito salga  de  su  compás.  Quij.,  2. 
18:  Salió  el  deseo  de  compás.  Za- 
mora, Mon.  mist.,  7,  S.  Pablo :  Pa- 
ra que  no  salga  de  compás  y  se 
despeñe. 

Seguir  el  compás,  atenerse  a  él 
en  música;  metaf.  seguir  en  todo 
a  otro.  A.  Alv.,  Silv.,  Fer.  6  dom. 
5  citar.,  1 5  c. :  Y  en  todos  ellos  no 
hay  quien  no  siga  el  compás  de  su 
dueño. 

COMPONER(le)  bien  con.  J. 
Pin.,  Agr..  17,  2 :  Necesarias  son 
leyes  que  le  compongan  bien  con 
!a  cabeza,  y  otras  que  le  compon- 
gan bien  con  los  otros  miembros. 

COMPRADOR.  Salir  compra- 
dor, -marido,  y  quien  quiera  las 
cosas.   C.   564. 

CONCEJO.  Aquí,  aquí,  concejo 
ruin,  que  se  ahoga  el  santo.  (Ha- 
bían caído  con  él  en  un  charco  los 


que  le  llevaban.  Otros  dicen : 
"Aquí,  aquí,  concejo  puto".)  C.  62. 

CONCERTAR.  Conciértense  y 
lloverá;  cuando  no  hay  conformi- 
dad de  pareceres.  Galindo,  C, 
1204. 

CONCIENCIA.  Ancho  de  con- 
ciencia. Pedro  Urdem.,  j.  3:  So» 
muy  anchos  de  conciencia  |  Vue- 
sas  mercedes. 

Conciencia  ancha,  poco  escrupu- 
losa. Bañ.  Arg.,  j.  2:  Tenéis  an- 
cha la  conciencia;  j  ¿Ya  coméis 
carne  en  los  días  i  vedados? 

Conciencia  de  Portalegrc,  que 
venden  el  gato  por  liebre.  (En  Por- 
tugal.)  C.  354. 

Conciencia  de  teólogo.  (Es  opi- 
nión que  la  tienen  ancha,  y  nace 
de  saber  distinguir,  porque  de  la 
ignorancia    salen     escrúpulos.)    C. 

354- 

Conciencia  rasgada.  Quev.,  Al- 
giiac. :  De  muy  ancha  y  rasgada 
conciencia. 

Darle  conciencia,  escrúpulo.  Píe. 
Just.,  2,  3,  2,  2:  Ya  dióme  con- 
ciencia de  tenerla  tanto  efi  el  potro. 

Desovillar  la  conciencia.  Oña. 
Postr.,  1,  2 :  desentrañar  las  almas 
y  desovillar  las  conciencias. 

Dictarle  la  conciencia.  Quij.,  i, 
29 :  Lo  que  me  dicta  mi  conciencia. 

Encargar  la  conciencia;  el  alma, 
ponerla  en  cargo.  S.  Ter.,  Cari., 
p.  203.  Rivad. :  Yo  le  tengo  de  que 
han  encargado  harto  sus  almas. 
Qiftj.,  1,  4:  Porque  no  encargue- 
mos nuestras  conciencias  confe- 
sando una  cosa  por  nosotros  jamás 
vista  ni  oída.  Caer.,  p.  349 :  sin  en- 
cargar la  conciencia.  Recop.,  2,  10, 
6 :  Y  sobre  esto  encargamos  las 
conciencias  a  los  dichos  jueces. 

En  conciencia,  según  el  dicta- 
men de  la  razón.  S.  Ter.,  Cart.,  t. 
1.  23:  Aunque  no  hiciese  más,  en 
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conciencia  me  parece  estaba  obli- 
gado  por  la   honra   de   la    orden. 

Hacer(se)  conciencia,  formar  o 
tener  escrúpulo.  Illesc,  H.  pont., 
6,  24,  13 :  Hacer  conciencia  de 
haberse  apartado.  Quij.,  1,  47:  Ha- 
ga conciencia  del  maltratamiento 
que  a  mi  señor  le  hace.  Lanuza, 
Hom.,  21  :  No  hay  quien  se  haga 
conciencia  de  lo  que  contra  el 
precepto  falta.  S.  Ter.,  Cami 
Conciencia  se  me  haría. 

La  conciencia  del  lobo,  que  por 
libra  y  media  lleva  el  asno,  y  dice 
que  va  engañado.  C.   177. 

Publi-car  conciencia.  (Por  hipo- 
cresía.)   C.  605   P.  Valles. 

Remorder  la  conciencia.  C.  62 2. 

Ser  conciencia,  ser  cosa  que  car- 
ga la  conciencia.  II.  freg. :  Que  se- 
ría conciencia  el  despedille  por  tan 
liviana  ocasión. 

Sin  conciencia,  sin  rectitud  mo- 
ral. Quij.,  1,  29:  Algún  hombre 
sin  alma  y  sin  conciencia. 

Sobre  su  conciencia.  Lena,  i. 
6:  ¿  Podráse  creer  eso  sin  escrúpu- 
lo? — Sobre  mi  conciencia. 

CONCIERTO.  De  concierto,  de 
acuerdo.  Corr.,  Argén.,  f.  6:  Y  así. 
como  si  se  hicieran  de  concierto, 
callaron  y  no  del  todo  los  cuidados 
secretos.  Quij.,  i,  3$:  Quedaron  de 
concierto  que  dos  días  en  la  sema- 
na y  las  fiestas  fuese  Lotario  a 
comer  con  él. 

Eso  no  entró  en  el  concierto.  (Lo 
que  de   nuevo   se   añade,   o   pide. ) 

c.  530- 

Venir  a  concierto.  Niseno,  2  Ce- 
niz.,  1 :  Andan  el  alma  y  el  cuerpo 
en  continuas  lides,  sin  querer  ve- 
nir a  concierto.  Mariana,  H.  E.. 
10,   12:  Se  vino  a  concierto. 

CONCLUIR.  Concluido  estáis. 
al  que  no  responde  a  objeciones. 
Caro  Cejudo. 


CONCHA.  Estar  de  concha; 
estamos  de  concha.  (Por  tener  al- 
gún poco  de  enojo.)  C  534. 

Mirar  de  concha.  (Mirar  de  mal 
ojo  y  enemistad.)  C.  620.  Comed. 
Florín.,  4:  Bien  será  sanearme  con 
Felisino,  que  aún  me  mira  de 
concha. 

CONDE.  Conde  de  gitanos,  a 
quien  ellos  obedecían.  Píe.  lust., 
II,  74  (ed.  Puyol).  Gitanilla. 

Conde,  ¿por  qué  no  venís  a  mi 
casa? ;  y  aun  por  eso.  (Da  por  ex- 
cusa que  le  trata  de  vos  como  a 
inferior,  en  la  palabra  venís,  y  no 
como  a  igual,  siéndolo;  es  contra 
los  que  se  quieren  hacer  más  que 
otros  y  que  les  reconozcan  vasa- 
llaje, y  contra  los  inferiores  que  se 
quieren  igualar  con  los  mayores  y 
no    conocerles     superioridad.)     C. 

354- 

El  conde  de  Cabra  tiene  una  vi- 
ña; él  se  la  poda,  él  se  la  cava  y 
él  la  vendimia.  (Es  contra  los  que, 
a  trueque  de  no  dar  nada  ni  tener 
que  agradecer,  no  quieren  la  ayu- 
da de  nadie  para  sus  cosas.)  C.  95. 
P.  Valles.  Juan  Palomo,  yo  me  lo 
?uiso,  yo  me  lo  como. 

Es  conde  porque  esconde.  (Jue- 
go de  palabra.  Esconde  junta  dice 
esconde  y  apartada  que  es  conde, 
como  si  dijera  es  poderoso  y  con- 
de porque  guarda.)  C.  129. 

La  condesa  que  nació  el  año  de 
los  cagajones,  que  no  se  la  puede 
llamar  menos  que  señoría.  (Desdén 
contra  las  presumidas.)  C.  177. 

Llámelos  siquiera  Conde  de  Cer- 
vera.  (Esto  es,  como  quisiéredes.) 

C.  485. 

Ni  mala,  ni  buena,  con  el  Conde 
de  Ureña.  C.  214.  Los  Girones, 
duques  de  Osuna,  condes  de  Ureña, 
afrontando  a  la  tierra  de  Campos 
provincia  de  Valladolid. 
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Pésame  de  vos  el  conde.  (Que- 
dó en  refrán  del  cantar  viejo.)  C. 
388. 

CONDENAR.  El  ¿e  condenó, 
de  sus  propias  palabras  les  cojeen 
prendas  para  matarlos  o  castigar- 
los. Caro  Cejudo. 

CONDICIÓN.  Con  esa  condi- 
ción nos  casamos  o  me  casé,  se 
casó,  te  casaste.  (Dice  que  se  ha 
de  pasar  por  los  inconvenientes 
del  estado  que  se  tomó.)  C.  350. 

La  condición  del  ancorano :  no 
sabe  nadar  y  siempre  anda  en  el 
agua,.    P.   Valles. 

CONEJO.  Al  conejo  ido,  el  con- 
sejo venido.  B.  Garay.  Autos 
s.  xvii,  177.  Ido  el  conejo,  viene 
el  consejo.  P.  Valles. 

Coneja.  (Por  mujer  muy  pari- 
dera.)  C.  595. 

Díte  el  conejo,  y  quítasme  el  pe- 
llejo. C.  281. 

El  conejo,  ido;  y  el  consejo,  ve- 
nido. C.  95.  Santill.  P.  Valles. 
Eug.  Salaz.,  Sal.  esp.,  2,  262.  Des- 
pués de  burro  muerto  la  comida  al 
rabo.  Después  de  la  liebre  ida,  pa- 
los  en   la   cama. 

CONFESAR.  A  mí  que  las  con- 
fieso. C.  508.  No  a  mí  que  las  con- 
fieso :  no  a  mí  que  las  entrevo :  no 
a  mí  que  las  vendo.  (Dice  esto  el 
experto  en  cosas  que  no  le  enga- 
ñarán.)  C.  217. 

CONFESIÓN.  Decirlo  en  con- 
fesión. {Por  en  mucho  secreto.)  C. 
580. 

Sábelo  en  confesión.  (Del  que 
no  se  sabe  explicar  y  dar  a  en- 
tender.) C.  565.  Sábelo  en  confe- 
sión. (Para  decir  de  uno  que  sabe 
algo  para  no  lo  decir :  también 
nota  al  que  no  sabe,  o  no  quiere 
declarar  su  ciencia.)  C.  246. 

CONFIANZA.  De  confianza. 
Yep.,  S.  Ter.,  2,  20:  Religiosas  de 


mucha  confianza  y  talento.  O uij., 
i,  21:  Y  aún  es  de  más  confianza 
el  hacer  la  barba  que  ensillar  un 
caballo. 

Desmayar  la  confianza.  Galat., 
3 :  afeó  mis  palabras  y  desmayó 
mi  confianza. 

En  confianza,  debajo  de  seguro 
de  persona  o  cosa ;  de  aquí  en  se- 
creto confiado.  Maner.,  Apol..  21: 
tomando  licencia  para  pecar  en 
confianza  de  la  virtud  de  sus  pa- 
dres. 

Hacer  confianza  de.  S.  Ter., 
Vida,  11 :  Alábele  mucho,  que  hace 
del  confianza. 

Ponerle  confianza.  Fons.,  V. 
Cristo,  4,  7 :  Le  puso  confianza. 

Tener  confianza  en,  confiar  en. 
Quij.,  2,  1 :  Que  acerca  del  poder 
de  Dios  ninguna  cosa  es  imposi- 
ble :  tenga  grande  esperanza  y 
confianza  en  él. 

CONFITE.  Morder  en  un  con- 
fite, amistad  grande  de  dos,  como 
comer  en  un  plato.  Quev.,  C.  de 
c. :  El  licenciado,  que  pensó  que  ya 
mordía  en  un  confite  y  que  eran 
uña  y  carne. 

Rite,  rite,  daréte  un  confite.  C. 
481. 

CONOCER.  ¿Conocemos?  (Dí- 
cese  al  que  se  entremete  sin  cono- 
cer.) c.  595. 

Conocerle  como  si  le  hubiera  pa- 
rido. Quij.,  1,  44:  Así  la  conozco 
como  si  la  hubiera  parido. 

Conózcase.  (Aquí  reprenden  a 
uno  cuando  quiere  ser  más  de  lo 
que  es.)  C.  595. 

Conózcole  como  si  le  pariera, 
muy  bien.  S.  Ballesta.  Conozco  te 
como  si  te  hubiera  parido.  C.  595. 

Dárselo  a  conocer.  Comed.  Eu- 
fros.,  2,  7:  Nunca  me  las  doy  a 
conocer  tanto  que  no  las  deje  de 
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manera  que  imaginen  que  si  no 
me  contentan  que  me  perderán. 

El  que  no  te  conoce,  ese  te  ala- 
be. Pedro  Urdem.,  j.  i. 

El  que  no  te  conoce  te  compre. 
S.  Ballesta;  tomado  de  la  cabal- 
gadura con  tachas  encubierta?. 
Dos  estudiantes  robaron  un  mulo 
de  una  recua,  cuyo  recuero  iba  de- 
lante y  quedóse  por  el  mulo  con  el 
cencerro  al  cuello.  Viole  al  cabo,  y 
a  su  espanto  le  respondió  que  por 
cierto  pecado  Dios  le  había  con- 
vertido en  mulo.  Hallando  después 
su  n-.ulo  en  una  feria  dijo  el  re- 
cuero: El  que...  TTorquemada.-) 
L¿í.  Rose!.,  i,  4:  el  que  no  os  co- 
noce os  compre. 

Mal  conoces  a  quien  nunca  vis- 
tes; varíase :  Mal  conocéis  a  quien 
nunca  visteis.  Mal  conoce  su  mer- 
cé  a  quien  nunca  vio.  C.  444. 

Mal  conocido  es.  (Ironía ;  por  el 
muy  conocido.)  C.  617. 

No  le  conocerá  quien  no  le  vie- 
re.  (De  un   disfrazado.)    C.    225. 

No  le  conocerá  quien  no  le  vie- 
re; mal  conocido  es.  (Per  mucho, 
con  ironía.  C.  556. 

No  le  conocerá  sino  quien  le  vie- 
re. (Al  que,  disfrazado,  todos  le 
conocen.)  C.  556. 

No  nos  conoce  y  envíanos  salu- 
dar. C.  226.  Galindo.  C,  1095. 

Quien  no  ie  conoce  fe  compre. 
P.  Valles.  Quev.,  Visit.,  p.  205, 
edic.  Cejauor. 

Veréisle  y  no  le  conoceréis.  (Por 
mudado.)  C.  615. 

CONQUE.  Con  un  conque.  (Ad- 
mitir o  hacer  algo.)  C.  594. 

Tener  muchos  conques.  (Tachas 
o  condiciones.)  ¡C.  609. 

CONSEJA.  A  la  conseja  el  lo- 
bo. (Pinc,  Fil.  poet.,  ep.  3.)  Cuan- 
do llega  uno  de  repente  y  se  ha- 
Waba    precisamente   de    él. 


Consejas  de  viejas.  C.  595. 

Todos  eran  en  la  conseja,  y  más 
¡a  vieja.  C.  421.  Todas  eran  en  la 
conseja,  y  más  la  vieja;  o  todos 
eran.   C.  419. 

CONSEJO.  A  todos  dan  conse- 
jo y  no  lo  toman  para  sí.  Refr. 
glos.  P.  Valles. 

Consejo  del  mago  a  la  serpien- 
te. P.  Valles. 

Dar  consejo.  Quij.,  1,  31 :  Ya 
tengo  edad  para  dar  consejos. 

De  mi  mal  consejo.  (Para  decir 
se  haga  algo.)   C.  578. 

Díte  el  consejo  y  quítasme  el 
pellejo.    C.   282. 

Entrar  en  consejo,  consultar. 
Quij.,  1,  40:  Entramos  luego  en 
consejo  con  el  renegado,  en  qué 
orden  se  tendría  para  sacar  a  la 
mora.  Valv.,  V.  Cr.,  5,  31 :  Entra- 
ron en  consejo  para   determinar. 

Faltarle  el  consejo,  no  saber  qué 
hacerse,  salirle  mal.  Cácer.,  ps.  6$  : 
Defecerunt,  al  mejor  tiempo  les 
faltó  el  consejo,  quebrantáronse  la 
cabeza. 

Tomar  consejo.  J.  Pin.,  Agr.,  xj, 
2:  No  saben  tomar  consejo  contra 
tan  gran  combate.  Quij.,  1,  23: 
Quiero    tomar    tu    consejo. 

Traer  a  buen  o  mal  consejo, 
Palma,  Pas.,  47:  Los  trajo  a  buen 
consejo. 

CONSERVA.  Caminar,  ir  en 
conserva,  juntarse  para  resguar- 
darse en  un  viaje,  sobre  todo  de- 
cíase de  los  navios  escoltados. 
Sold.  Pind.,  f.  114:  íbamos  cami- 
nando en  conserva. 

Echar  en  conserva.  Madrig.,  S. 
Andr. :  Llega  el  hijo  de  Dios,  di- 
vino conservero  y  échalos  en  con- 
serva. 

En  conserva,  con  los  dos  senti- 
dos de  almíbar  y  de  resguardo. 
Bibl.  Gallard.,  4,  1388:  Hay  casa- 
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dos  en  almíbar,  ¡  porque  viven  en 
conserva,  j  que  es  blanda  vida  el 
callar,  j  aunque  la  cholla  endurez- 
ca. Ovalle,  H.  Chile,  3,  7 :  No  par- 
ten (las  carretas)  sino  en  conserva 
muchas  juntas. 

CONSIDERACIÓN.  Cargar  la 
consideración  en.  Cornejo,  Cron., 
1,  j6:  cargó  la  consideración  en 
la   virtud. 

CONSIGUIENTE.  Por  (el)  con- 
siguiente, por  consecuencia ;  por  lo 
mismo.  Quij.,  i,  41 :  Preguntóme 
por  el  consiguiente,  si  era  hombre 
de  rescate.  Id.,  2,  50:  De  lo  que 
yo  estoy  muy  contento,  y  el  duque 
mi  señor  por  el  consiguiente. 
Cabr.,  S.  Barb.,  1,  6:  Por  dar  a 
vuestra  esposa  materia  de  mayor 
mérito  y  por  consiguiente  derecho 
para  más  copioso  premio.  J.  Pin., 
Agr.,  17,  5 :  Y  por  el  consiguiente 
no  hay  necesidad  de. 

Por  el  mismo  consiguiente.  Quij., 
1,  33:  Vengo  a  quedar  deshonrado 
y  por  el  mismo  consiguiente  sin 
vida. 

CONSONANTE.  Búscale  con- 
sonante, di  que  tose,  o  arrastra  el 
pie,  cuando  pee.  C.  318.  Para  ta- 
parlo, que  no  se  oiga.  Buscar  con- 
sonante. (Un  yerro  sobre  otro.)  C. 
588.  ¿Búscasle  consonante?  (Sol- 
tóse a  medio  tono  un  paje  poeta 
delante  de  su  amo,  y  por  encubrirlo 
arrastró  con  el  pie :  entendiólo  el 
señor,  y  dijo:  ";  Búscasle  conso- 
nante?")   C.   318. 

CONSUELO.  Ni  un  consuelo. 
(Que  no  pudo  atravesar  nada,  o 
que  no  se  le  dio  un  consuelo.) 
C  553-  No  le  quedó  un  consuelo. 
(Que  no  le  quedó  ninguna  cosa 
de  comida  ni  otra.)  C.  556.  No 
podía  pasar  un  consuelo.  (Cuan- 
do con  mucha  enfermedad  y  has- 
tío no   se  puede  comer  nada;  no 


pasó  un  consuelo,  no  tomó  un  con- 
suelo.) C.  560. 

CONTADERO.  Por  contade- 
ro, uno  a  uno,  como  las  ovejas  ai 
pasar  por  sitio  estrecho  llama- 
do contadero  para  contarlas.  La- 
zar., 1,  p.  8:  Y  al  meter  de  las 
cosas  y  sacarlas,  era  con  tanta  vi- 
gilancia y  tan  por  contadero,  que. 
j.  Tolosa,  Disc,  1,  32:  Me  habéis 
dado  los  días  por  contadero.  San- 
dov.,  H.  Cari.  V,  12,  7:  Y  como 
la  puentecilla  era  estrecha,  salían 
muy  por  contadero. 

CONTADO.  Al  contado.  (Esto 
es.  al  pagar,  comprar  o  vender, 
pagando  luego.)   C.  510. 

Al  contado  y  al  fiado,  caeca  dies 
et  oculata  dies.  S.  Ballesta. 

De  contado,  pagando  al  punto ; 
luego,  de  presente,  al  instante.  L. 
Grac,  Crit.,  3,  4:  El  lote  fiado  y 
la  suegra  de  contado.  Quij.,  1,  25: 
Y  pagar  por  otros  tantos  aquí  re- 
cebidosde  contado.  Id.,  1,  39:  Com- 
pró toda  la  hacienda  y  la  pagó  de 
contado.  Reboll.,  Or.  fun„  25  :  Los 
pecadores  son  especieros,  venden 
a  Dios  de  contado.  H.  Santiago, 
Sáb.,  dom.  1  cuar.,  f.  154:  Siem- 
pre le  parece  que  los  trabajos  son 
de  contado  y  los  premios  al  fiado. 
Mar.,  H.  E.,  17,  9:  Veinte  mil  es- 
cudos se  dieron  luego  de  contado, 
los  demás  en  pólizas.  Márq.,  Vid. 
Jerón.,  5,  10:  Aun  aquí  de  presen- 
te y  de  contado  es  verdad.  Solórz., 
Gard.  Scv.,  c.  17:  De  contado  le 
vino  el  castigo.  A.  Alv.,  Silv.. 
dom.  5  cuar.,  11  c:  Porque  Dios 
no  te  castigue  de  contado  al  punto 
que  haces  su  ofensa. 

No  serle  bien  contado.  G.  Alf., 
2,  1,  6:  Que  no  le  sería  bien  con- 
tado, si. 

Pagar  de,  en  contado.  (Por  luego, 
contando  el  dinero,  y  es  amenaza : 
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por  pagar  con  castigo.)  C.  600. 
Palaf.,  Conq.  China,  27:  Fuera 
esa  una  culpa  que  la  pagara  de 
•contado  con  ser  esa  culpa  involun- 
taria. Lena,  5,  5:  Pagándome  de 
mi  mano  en  contado.  B.  Alcáz.,  p. 
124  y  249. 

Ser  contados,  ser  pocos.  Nise- 
no,  Polit.,  2,  19:  Cuan  contados 
son  los  que  con  verdad  podrán  de- 
cir. Cácer.,  ps.  86 :  Son  muy  con- 
tados los  hombres  que  hablan  des- 
ta  manera.  D.  Vega,  Paráis., 
Asunc. :  Pero  muy  contados  son  los 
que  tratan  de  merecerla.  Id.,  S. 
Andr. :  Cuan  poquitos  son  y  conta- 
dos a  dedo,  los  que.  A.  Pérez.  Sáb., 
dom.  2  cuar.,  f.  494:  En  compa- 
ración de  los  de  la  torpeza  son 
contados. 

Serle  contado  a,  estimar  como. 
León.  Brazo :  Ninguna  cosa  que 
hiciese  le  sería  contada  a  gran 
valentía. 

Serle  malcontado,  serle  dañoso 
o  tomado  a  mal.  J.  Pin.,  Agr.,  5, 
27 :  Que  pues  Jenócrates  se  atre- 
vía a  hablar,  malcontado  le  se- 
ría a  él  ol  callar.  A.  Alv.,  Silv., 
Fcr.  4,  dom.  4  cucir.,  15  c,  §  3: 
Y  te  será  malcontado.  Id.,  Dom., 
2  adv.,  9  c,  §  8:  Sopeña  que  le 
será,  malcontado.  Ouij.,  2.  33:  Y 
siendo  esto  así,  como  lo  es,  mal- 
contado  te  será,  señora  Duquesa, 
si  al  tal  Sancho  Panza  le  das  ín- 
sula que  gobierne.  Id.,  2,  49 :  Por- 
que no  nos  conozcan,  que  nos  se- 
rá malcontado. 

CONTAR.  Como  os  lo  cuento. 
(Afirmando  lo  que  dice  o  pasa.) 
C.  596.  Como  se  ¡o  cuento.  C.  360. 

Cuenta  y  no  acaba.  (El  que  re- 
fiere mucho  de  lo  que  vio.)  C.  598. 

De  eso  contaremos.  (En  lo  que 
no  es  de  provecho.  Varíase.)  C. 
280. 


¿Qué  me  cuentas f  (Admirarse 
de  alguna  novedad.)  C.  591. 

CONTENER.  Como  en  ello  se 
contiene.  (Esto  es  al  pie  de  la  le- 
tra, como  está  escrito;  dícese  que 
es  así  sin  faltar  nada,  y  es  amena- 
za que  lo  ha  de  hacer,  cumplir  y 
pagar  cumplidamente  por  el  temor 
de  lo  escrito.)   C.  359. 

Donde  más  largamente  se  con- 
tiene, frase  forense  para  indicar 
dónde  se  hallará  lo  que  se  pudiera 
alegar  en  abono  de  lo  que  se  tra- 
ta. Qitij..  1,  30:  Y  esto  le  haré  co- 
nocer con  mi  espada,  donde  más 
largamente  se  contiene  [remítelo 
a  la  espada].  Id.,  2,  61:  Y  norte 
de  toda  la  caballería  andante,  don- 
ele  más  largamente  se  contiene. 

CONTENTO.  A  contento  de,  a 
gusto  de.  S.  Abril,  Heaut. :  El  es- 
tará aquí  sano  y  salvo  antes  de  mu- 
chos días  muy  a  tu  contento.  Lazar.. 
tr.  1 :  pareciéndole  a  mi  amo  que  no 
era  la  ganancia  a  su  contento.  J- 
Pin.,  Agr.,  17,  1 :  Con  le  haber 
dado  mujer  tan  a  su  contento.  Sel- 
va g.,  205 :  la  quiero  pagar  bien  a 
vuestro   contento. 

Agora  sí  que  estaréis  conten- 
to, que  tenéis  dos  fuera  y  uno 
dentro.  (Fingen  que  son  pala- 
bras de  una  aldeana  viuda,  en 
su  lamento  y  duelo,  dichas  al  cura 
que  había  enterrado  dos  maridos 
fuera  en  el  cementerio,  y  ahora 
enterraba  el  tercero  dentro  en  la 
iglesia.  Tiene  gracia  y  malicia  en 
la  ambigüedad,  y  alusión  a  otra 
cosa.)  C.  57. 

Amargar  el  contento.  P.  Vega, 
d.  1  proem. :  hace  que  le  estén 
amargando  todos  los  contentos  pa- 
sados. 

Dar  contento.  S.  Ter.,  Vida,  2: 
En  esto  me  daba  el  Señor  gracia 
en  dar  contento  adondequiera  que 
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estuviese.  J.  Pin.,  Agr.,  21.  2.  Gran- 
de virtud  es  la  suya,  pues  se  hace 
fuerza  por  daros  contento. 

Darse  por  contento  con.  J.  Pin., 
Agr.,  22,  28:  Mirad  en  vos,  si  os 
diérades  por  contento  con  alguna 
vieja  parlona. 

CONTERA.  Dar  contera  a.  Re- 
bolledo, Orac.  fun.,  p.  98:  procu- 
remos dar  buena  contera  a  nues- 
tra vida. 

Echarle  contera.  Ouev.,  Poem. 
her.,  1 :  echaban  las  conteras  al 
banquete  1  los  platos  de  aceitunas 
y    los    quesos. 

Muy  pobre  contera  ha  echado 
a  la  espalda.  (Para  decir  que  ha 
medrado    poco.)   C.   620. 

Ser  la  contera  de.  Zamora,  Mon. 
mist.,  pte.  3,  s.  86,  v.  1 :  pero  sea 
la  contera  deste  discurso  el  em- 
perador Juan  Comeno. 

Temblarle  la  contera,  temer  has- 
ta temblarle  la  punta  de  la  barba. 
Cácer.,  ps.  62 :  No  hubo  hombre  a 
quien  no  le  temblase  la  contera. 
A  todos  les  tembló  la  barba.  D. 
Vega.  Par  ais.,  S.  Miguel:  Pala- 
bras son  éstas  bastantes  a  hacer 
temblar  la  contera  al  más  estirado. 
F.  Silva,  Celest.,  34:  Le  temblara 
la  contera  y  se  respeluzara  el  co- 
pete. A.  Pérez,  dom.,  1  atar.,  f. 
136:  Y  aun  plegué  a  Dios  que  eso 
baste  para  que  no  le  temblé  la  con- 
tera. Nieremb.,  Catee,  1.  24:  ¿a 
quién  no  temblará  la  contera  con 
esta  voz? 

CONTIENDA.  Trabar  contien- 
da con.  León,  Job,  41,  1 :  trabaré 
contienda  con  él  y  le  venceré. 

CONTINUO.  A  la  contina.  (Por 
a  menudo,  continuadamente.)  C. 
504.  Mend.,  Guerra  Gran.,  2 :  tra- 
yendo tan  a  la  continua  la  lanza 
en  la  mano. 

Ser  continuo   en.   Obreg.,  1,  2: 


como  el  mozuelo  era  continuo  to- 
das las  noches  en  venir. 

CONTORNO.  En  contorno,  en 
torno.  D.  Vega,  Fer.  5,  dom.,  5: 
¡Dste  dice  que  estaba  en  contorno 
ileno  de  espejos. 

En  contorno  de.  A.  Pérez, 
Viern.,  dom.  1  cuar.,  f.  238:  Te- 
nía esta  piscina  cinco  dormitorios 
en  contorno  de  sí.  A.  Alv.,  Silv., 
pról.:  en  contorno  de  sus  templos. 
D.  Vega,  Disc,  fer.  4  cenia.:  des- 
pués de  haber  plantado  su  campo 
en  contorno  de  la  ciudad  de  Jeru- 
salén.  T.  Ram.,  Dom.  18  Trin.,  5  : 
andaban  en  contorno  dé)l. 

CONTRABAJO.  Tocar  el  con- 
trabajo, ser  bobo.  León,  Obr.  poet., 
h  178. 

CONTRACAMBIO.  En  contra- 
cambio. Ruf.  dich.,  2 :  y  en  con- 
tracambio tomó  sus  pecados.  77. 
freg. :  ya  le  dejo  yo  en  señal  un 
pellizco  y  me  llevo  en  contracam- 
bio un  gran  torniscón. 

CONTRAPESO.  En  contrapeso 
de.  Roa,  5".  Gabr. :  Era  de  poca 
consideración  en  contrapeso  del 
daño  que  ellos  recibían. 

Para  mí  se  guardan  siempre  es- 
tos contrapesos  y  estas  tornabodas, 
quejándose  de  su  poca  ventura.  S. 
Ballesta. 

CONTRAPUNTO.  Echar  el 
contrapunto,  glosar  y  ser  diestro 
en  la  música;  metaf.  sobreañadir 
algo.  Rivad.,  Conv.  S.  Pablo:  No 
es  voz  de  hombre,  sino  de  ángel  y 
de  un  cantor  divino,  que  sobre  el 
cantollano  de  los  Evangelistas  echa 
un  contrapunto.  Quev.,  Entre- 
met. :  Tratando  de  mi  pobreza  y 
de  que  yo  procure  socorrerme  ali- 
viando gastos  y  de  mis  vasallos, 
echa  este  contrapunto.  Gallo,  Job. 
20\  5 :  Óyele  echar  el  contrapunto 
sobre  ese  cantollano.  Afán  Ribe- 
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ra,-  Virtud,  2:  Entre  tiple  y  bajo 
celebraban  las  buenas  señoras  mi 
simplicidad,  y  yo  en  secreto  natu- 
ral echaba  el  contrapunto  con  reír- 
me de  la  suya. 

CONTRARIO.  Al  contrario,  al 
revés.  Cácer.,  ps.  106 :  Hicieron  al 
contrario  de  lo  que  había  dicho.  L. 
Ruedv  Cornil. :  Sí,  y  según  las  se- 
ñales te  di,  ¿  has  hallado  otra  cosa 
al  contrario?  Nieremb.,  Obr.  y 
dias,  1 :  El  justo  con  haber  finado 
en  breve,  llenó  muchos  tiempos ;  al 
contrario,   Saúl  Jos  vació. 

Por  el  contrario.  Gran.,  Símb., 
1,6:  El  que  es  muy  poderoso  para 
obrar,  fuese  flaco  para  resistir; 
y,  por  el  contrario,  el  que  es  fuerte 
para  resistir,  fuese  flaco  para 
obrar. 

Tornar  la  contraria.  L.  Grac, 
Crit.,  3.  7:  Porque  no  se  dijese 
que  siempre  tomaba  la  contra- 
ria. 

CONTRASTE.  Hacerle  contras- 
te, llevarle  la  contra,  resistirle.  L. 
Grac,  Crit.,  3,  12:  Le  hicieron 
el  mayor  contraste  para  entrar  allá. 
Zamora,  Mon.  mist.,  7,  5".  Pedro: 
Que  sdendo  ella  acometida  no  le 
puedan  hacer  contraste,  sino  que 
acometiendo  ella  a  las  puertas  de 
3a  muerte.  Id.,  7,  6".  Sim. :  Todo  lo 
venzo,  y  nc  hay  cosa  que  pueda 
hacerme  contraste.  Sierra,  Serm., 
Santiago,  3 :  Hacer  contraste  y 
perseguir  al  santo  apóstol.  (Por 
hacer  diferencia,  es  galicismo.) 

Sin'  contraste,  sin  resistencia. 
Rebollos.,  Descr.  Egip. :  Gente 
que  sin  contraste  se  acomodan  a  la 
fortuna  del  vencedor.  J.  Pin., 
Agr.,  31,  8:  Puedan  sin  contraste 
darse  a  Dios.  Quij.,  i,  15 :  Sin  con- 
traste alguno  tomemos  puerto  en. 

CONVIDADO.  Un  convidado, 
bien  puede  convidar  a  otro.  (Con 


esto  suelen  traer  acompañado.)  C. 
162. 

CONVIDAR.  Bien  convida 
quien  presto  bebe.  (Cuando  se  de- 
tienen en  cortesías.)   C.  309. 

CONVITE..  El  convite  del  tole- 
dano :  si  hubierais  comido,  bebie- 
rais conmigo.  Tragedia  Policia- 
no, 4. 

Ese  comñte  con  vusco  se  fique; 
o  este  convite;  o  tal  convite.  C. 
133.  Tal  convite  con  vusco  fique. 
(Desechando  y  no  aceptando  algo 
malo.)  C.  410. 

COPA.  Copa  penada.  P.  Vega, 
ps.  7,  v.  11,  d.  3:  las  copas  que 
llaman  penadas,  porque  escasean 
la  bebida,  tarda  en  colar,  dura  y 
son  mayores  sus  sabores. 

Echa  por  copas.  (Se  dice  zahi- 
riendo lo  que  parece  mucho  en 
obra,  o  hecho,  o  dicho.)  C.  140.. 
Echa  por  copas,  que  el  rey  tengo. 
C.  140.  P.  Valles.  Echa  por  co- 
pos; echa  por  copas.  (Lo  que  echa 
china:  negando  y  rehusando.)   C. 

COPETE.  Bajarle  el  copete,  hu- 
millar. Cácer.,  ps.  54:  Los  humi- 
llará, les  bajará  el  copete  y  quita- 
rá la  soberbia.  Id.,  ps.  128 :  Les  ba- 
jará e:  copete:  andarán  cabizba- 
jos. 

De  copcic,  el  pisaverde.  Cácer., 
ps.  67:  Parece  que  habla  con  los 
hombres  de  copete,  que  se  enrizan 
el  cabello. 

Hacerle  el  copete,  ponerle  cuer- 
nos, burlarse  de  él.  Bibl.  Gall.,  202 : 
Como  la  barba  te  hace  |  con  su  apa- 
cible silencio,  |  tú  le  haces  el  co- 
pete I  con  el  calor  de  tus  yerros. 

Hacerse  el  copete.  Villava, 
Empr.,  2,  31 :  Cuando  se  hacen  el 
copete  y  andan  bañados  en  almiz- 
cles y  ámbares. 

Peinarle     el     copete,     halagan 
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Saav.,  Empr.,  38 :  Le  halaga  y  pei- 
na el  copete. 

Sudarle  el  copete.  Comed.  Eu- 
jros.,  2:  Primero  que  le  saco  un 
cuarto  de  las  uñas,  me  suda  el  co- 
pete. 

COPLA.  Atidar  en  coplas,  ser 
público  lo  que  debiera  estar  ocul- 
to. Mar.,  H.  E.,  10,  8:  Andaban 
su  nombre  y  el  de  la  reina  puestos 
afrentosamente  en  cantares  y  co- 
plas. 

A  ti  mismo  te  haces  la  copla. 
C.  19.  A  ti  mismo  te  haces  la  co- 
pla, cuando  uno  pensando  que  las- 
timó a  otros  se  lastima  a  si  mismo. 
S.  Ballesta. 

Echar  copla,  o  echar  la  copla. 
(Decir  dicho  que  ofenda  a  otro.) 

C  537- 

Entendámonos  o  coplas.  (Enten- 
derse a  coplas,  por  oírse  y  conve- 
nirse.) C.  125.  Entenderse  a  copl-as. 
P.  Valles.  F.  Silva,  Celest.,  27: 
Que  si  yo  me  viese  con  ella  solos, 
que  nos  entendiésemos  a  coplas. 

Las  coplas  de  Calaínos.  (Por  co- 
sa de  poco  valor.  Fué  un  moro.) 
C.  548.  Comienzan :  "Ya  se  parte 
Calaínos,  |  ya  se  parte,  ya  se  va." 
Fué  por  cabezas  a  París  y  volvió 
descabezado,  pues  Roldan  le  cor- 
tó la  cabeza.  Se  dice  de  los  versos 
mal  compuestos:  Tan  mulo  como 
las  coplas  de   Calaínos. 

Las  coplas  del  perro  de  Alba. 
(Por  cosa  de  poco  valor :  no  lo  es- 
timo en  las  coplas  del  perro  de 
Alba;  no  se  me  da  las  coplas  del 
perro  de  Alba.  (Son  vulgares,  y 
tratan  una  querella  de  los  judíos 
contra  el  perro  de  Antón  gentil 
porque  los  mordía  y  desgarraba  la 
ropa,  y  no  a  los  cristianos;  como 
que  lo  sabía  diferenciar.)  C.  548. 
Cosa  de  poco  valer,  las  coplas  del 
perro  de  Antón,  natural  de  Alba. 


El  pleito  de  los  moriscos  con  el 
perro  de  Alba,  impreso  en  1578. 
Barcelona  (Bibl.  Conde  de  T'Ser- 
claes).  Unas  coplas  del  perro  de 
Alba,  que  descubría  y  mordía  a 
los  judíos  hállanse  en  Gallardo 
(t.  IV,  c.  796)  y  están  en  la  Bibl. 
Nac.  (R.  9495)  y  son  ramplonas. 
Ale.  Daganzo :  En  ella  tiene  del 
antiguo  y  famoso  perro  de  Alba 
todas  las  coplas  sin  que  letra  fal- 
te. Esteban.,  4:  Un  cartapacio  de 
coplas,  harto  mejores  que  las  fa- 
mosas del  perro  de  Alba. 

No  lo  dice  la  copla,  cuando  el 
poeta  tuvo  en  el  ánimo  decir  al- 
guna sentencia  no  expresada  en 
el  verso,  se  lo  advertimos  en  bur- 
la  con  este   modo  de   decir.  Ga- 

LINDO,    C,    1212. 

No  se  me  da  las  coplas  de  Ca- 
lamos, las  coplas  del  perro  de 
Alba.  C.  558. 

Oyámonos  a  coplas;  oírnos  a 
coplas.  (Por  oírse  a  veces.)  C.  543. 

Tomaos  a  coplas  con  él.  (Querer 
competir  con  el  que  sabe  más.)  C. 
611. 

CORAJE.  ¡Buen  coraje !,  áni- 
mo, valor.  Comed.  Doler.,  4,  5. 

¡Coraje  y  a  ellos!,  que  para  eso 
se  hicieron  las  manos.  A.  Pérez, 
Viern.,  1  cuar.,  f.  90. 

Despertar  el  coraje.  León,  Bra- 
zo :  y  como  hombre  de  guerra  des- 
pertará su  coraje. 

Domar  el  coraje.  León,  Job.,  i, 
22:  y  domó  el  coraje  que  la  des- 
ventura enciende  en  el  alma. 

Encender  coraje.  P.  Vega,  ps. 
6,  v.  3,  d.  1 :  porque  ellos  no  te 
pongan  hastío,  te  causen  enojo  y 
enciendan  coraje  contra  el  que. 

Poner  coraje.  A.  Alv.,  Süv., 
dom.  1  cuar.,  8  c,  §  2 :  aquí  pues 
es  donde  él  pone  coraje.  Id.,  Qua- 
sim.,  6  c. :  aquel  recuerdo  pues  les 
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pone  coraje  y  esfuerzo  en  la  em- 
presa. 

Tomarle  coraje.  J.  Pin.,  Mo- 
narq.,  2,  11,  43:  tan  gran  coraje  le 
tomó. 

CORAL.  Cuan  bien  que  le  están 
corales  a  la  olla.  (Ironía  en  des- 
dén.) C.  364.  P.  Valles. 

Fino  como  el  coral.  (Por  fino  y 
bellaco.)  C.  583.  Esteb.,  5 :  el  capi- 
tán era  más  fino  que  un  coral. 

CORAMBRE.  Alzar  corambre, 
entre  curtidores  sacarla  de  las  ti- 
nas a  enjugar.  Orden.  Sev.,  Za- 
pat. :  Y  que  ninguno  sea  osado  de 
alzar  corambre  y  de  jallo  al  sol  to- 
do el  verano. 

Despertar  la  corambre,  llamar 
a  la  sed.  Quij.,  2,  54:  Gran  des- 
pertador de  la  colambre. 

C  O  RAM  VOBIS,  presencia 
grave  y  autorizada  de  uno.  Quev., 
Visit. :  Los  de  fuera,  por  el  coram- 
vobis  de  responso.  J.  Polo,  pl.  123 : 
Este  es  nuestro  coram  vobis,  |  mas 
no  es  razón  que  le  falte  ¡  el  usa- 
do titulillo  I  gran  soplón  de  suae 
aetatis.  Quev.,  rom.  68:  al  sol  vol- 
vió el  coramvobis.  Id.,  C.  de  c. : 
sin  respetar  al  coramvobis  del  pa- 
dre. 

CORAZAS.  Tentar  las  corazas. 
(Dícese  por  tentar  a  uno  el  ánimo 
y  fuerzas  para  batallar,  y  probarle 
para  cuánto  es.)  C.  415  y  609;  alu- 
de al  cuer  o  coraz-on.  haber,  am., 
i :  Quieres  que  le  tentemos  las  co- 
razas I  y  veamos  si  es  maco?  Za- 
mor.,  Mon.  5,  Destierr. :  Peleando 
con  él  y  tentándole  las  corazas. 
Id.,  2.  3,  2,  2 :  Es  una  batería  don- 
de siempre  se  están  tentando  las 
corazas.  S.  Ballesta:  Tentarle  Jas 
corazas,  cuando  buscamos  medios 
de  entender  el  ingenio,  habilidad 
y  erudición  de  alguno.  A.  Pérez, 
Viern.,  1  cuar.,  f .  88 :  Cuando  qui- 


so el  tentador  tentar  las  corazas  a 
Cristo  y  examinar  su  potencia.  F« 
\guado,  Crist.,  1,  12 :  En  viendo 
el  demonio  comer  a  un  hombre 
toma  ánimo  y  aliento  para  ten' 
talle  las  corazas  y  probar  sus  fuer- 
zas con  él.  Lena,  3,  3 :  De  manera 
que  ya  la  has  tentado  las  corazas? 
— Una  vez  sola,  que  haciendo  dei 
cortés,  la  pregunté  cómo  estaba. 
Cácer.,  ps.  77:  Solemos  decir:  ten- 
táronle las  corazas,  quisieron  que 
se  viese  que  tenía  Dios  las  fuerzas 
limitadas. 

Tocarle  las  corazas,  como  ten- 
tarle... Cácer.,  ps.  16:  Esta  vez, 
Señor,  tócasteme  las  corazas.  Ex- 
perimentaste que  tenía  yo  brío  y 
corazón. 

CORAZÓN.  Ablandarle)  el  co- 
razón. León,  Job,  20,  21 :  muy  duro 
y  cruel  el  corazón  que  no  se  ablan- 
da con  ellas. 

Abrasar  el  corazón.  Cácer.,  ps. 
yo :  las  reprensiones  llamamos  que- 
mazones porque  abrasan  el  cora- 
zón de  quien  las  oye. 

Abrasársele  el  corazón  con, 
odiar.  Donado  habí.,  2,  1 :  Abrá- 
sanse  el  corazón  con  infernal  abo- 
rrecimiento. Cácer.,  ps.  J2-.  se  me 
abrasaba  el  corazón  viendo  peca- 
dores. 

Abrir  el  corazón.  A.  Alv.,  Silv., 
fer.  6  dom.  3  cuar.,  22  c,  §  2:  la 
llave  de  abrir  corazones  reservóla 
él  para  sí. 

A  corazón  abierto.  A.  Alv., 
Silv.,,  dom.  3  adv.,  1  c,  §  2:  los 
hombres  que  con  tanta  sed  a  co- 
razón abierto  se  entregan  a  las 
cosas  del  mundo. 

Ahogarse  el  corazón.  Cácer.,  ps. 
68:  para  que  no  se  ahogue  mi  co- 
razón con  tantas  avenidas  de  ma- 
les. 

Alborotarle  el  corazón.  Niseno, 
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Polit.,   2,   g,    i :    Qué   estruendoso 
aparato  de  lucientes  armas  le  al- 
borota el  corazón? 
Alborozarse  el  corazón.  Persil., 

4,  2 :  alborozáronse  los  corazones 
de  Periandro  y  Auristela. 

Alegrársele  el  corazón.  Guev., 
Ep.,  28:  Se  me  alegra  el  corazón 
en  oír  de  allá  nuevas. 

Alentársele  el  corazón  a.  A. 
Alv.,  Silv.,  Pablo,  6  c. :  se  le  alien- 
ta el  corazón  a  desearlo. 

Amansarse  el  corazón.  Guev., 
Ep.,  pte.  2,  9:  Muy  tirano  cora- 
zón es  el  que  no  se  amansa  con 
palabras  discretas  y  con  lágrimas 
piadosas. 

Amargársele  el  corazón.  Valde- 
rrama,  Ejerc,  Per.  5,  dom.  1 
cuar. :  Amargósele  el  corazón  de 
ver  su  miseria. 

Amargura  de  corazón.  Fons.,  V. 
Cí;  3>  3>  32:  No  es  parte  para 
quitarle  la  hiél  y  la  amargura  del 
corazón. 

Anublar  el  corazón.  Torr.,  FU. 
mor.,  7,  10:  cuando  ella  (la  ira) 
anubla  el  corazón. 

Apretarle  el  corazón.  Palma, 
Pas.,  6:  El  temor  y  la  tristeza 
apretaron  su  corazón.  L.  Grac, 
Crit.,  2,  8:  Salteóle  de  pronto  un 
intensísimo  sentimiento  a  Crito- 
lao,  que  le  apretó  el  corazón,  has- 
ta exprimirle  por  los  ojos.  Cel.  Ex- 
trem. :  le  apretó  el  corazón  tanto  el 
dolor  y  la  angustia.  F.  sangre :  le 
apretaron  el  corazón  de  manera 
que  comenzó  a  sudar  y  a  perderse 
de  color.  P.  Urdem.,  2 :  apriétan- 
me  el  corazón  |  esas  palabras  li- 
vianas. Valderrama,  Ejerc,  Fer. 

5,  dom.  2  cuar.:  Si...  viese  tantos 
hombres  lastimados...  no  le  apre- 
taría esto  el  corazón.  Quij.,  1,  34: 
Tengo  una  pena  en  el  corazón,  que 
.me  le  aprieta  de  suerte  que. 


Apretársele  el  corazón,  sentir  re- 
cia congoja.  Quij.,  2,  60:  Apre- 
tóle la  mano  Claudia  y  apretó- 
sele  a  ella  el  corazón  de  manera 
que...  se  quedó  desmayada.  Cueva 
Salam. :  tenme,  Cristina,  que  se  me 
aprieta  el  corazón.  P.  Vega,  5, 
7,  2 :  Cuando  hay  ocasiones  de 
tristeza  es  natural  al  corazón  re- 
tirarse y  huir,  y  como  no  tiene 
adonde,  apriétase  consigo  mismo,  se 
condensa  y  se  hace  de  color  negro. 
D.  Vega,  Fer.  5,  dom.  5:  Aquellas 
zarzas  en  que  se  revolcaba  para 
vencer  sus  tentaciones,  parece  que 
se  me  aprieta  el  corazón.  Bañ. 
Arg.,  2:  estoy  de  suerte  j  que  el 
corazón    se    me   aprieta. 

Apretura  de  corazón,  congojas, 
disgustos.  Cácer.,  ps.  105:  Afligie- 
ron y  congojáronle  mucho,  diéron- 
le  tártagos,  pusiéronle  en  gran- 
de apretura  de  corazón.  Horten- 
sio,  Cuar.,  f.  155:  Le  desabrochan 
la  ropilla  en  apreturas  de  corazón. 
Cácer.,  ps.  60 :  En  la  mayor  apre- 
tura de  corazón.  Hallándome  yo 
más  congojado,  en  las  mayores  an- 
sias y  fatigas  de  mi  alma.  Dum  an- 
xiaretur  cor  meum. 

Arderle  en  el  corazón.  J.  Pin., 
Agr.,  4,  25:  Árdeles  la  ambición 
desenfrenada  de  la  virtud  en  los 
corazones. 

Arrancar  del  corazón.  J.  Pin., 
Agr.,  22,  9:  El  deseo  de  la  patria 
nunca  se  arranca  del  todo  del  co- 
razón del  que  se  tiene  por  deste- 
rrado. 

Arrancársele  el  corazón,  de  al- 
gún recio  sentimiento.  Sebast., 
Est.  cler.,  1,  8:  Parece  se  me  arran- 
ca el  corazón  de  su  lugar. 

Arrebatar  el  corazón.  Torr.,  Fii. 
mor.,  7,  9:  que  la  ira  arrebate  el 
corazón  y  le  despeñe. 

Asaltar  el  corazón.  García,  Do- 
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lor. :  La  turbación  asaltó  su  cora- 
zón. 

Asentar  en  el  corazón.  J.  Pin., 
Agr.,  23,  8 :  Las  siete  maldades  que 
Salomón  asentó  en  el  corazón  del 
hombre  perverso. 

Asentarse  en  el  corazón.  Guev., 
Ep.,  51 :  Para  que  el  amor  sea  fijo, 
sea  verdadero  y  sea  seguro,  se  ha 
de  ir  asentando  en  el  corazón  muy 
poco  a  poco. 

Atraer  los  corazones.  Rivera, 
Vid.  Ter.,  4,  1 :  tenía  gracia  par- 
ticular para  atraer  a  sí  los  cora- 
zones. 

Atravesarle  el  corazón.  Cas. 
eng. :  Cada  palabra  que  Leocadia 
decía  era  una  aguda  saeta  que  le 
atravesaba  el  corazón.  Pcrsil.,  2, 
12:  con  cada  palabra  que  le  decía 
le  atravesaba,  como  si  fuera  con 
agudos  clavos,  el  corazón. 

Avivar  el  corazón.  Celest.,  XV: 
esfuerza  tu  fuerca,  abiua  tu  cora- 
zón. 

¡Ay!  — ¿Por  quién?  — No  por 
vos,  ni  por  nadie,  sino  por  mi  co- 
razón, que  descanse.  C.  24. 

Bañar  el  corazón  con  alegría. 
Fons.,  V.  Cr.,  1,  30:  baña  el  cora- 
zón humano  con  nueva  alegría. 

Caerle  ansia  en  el  corazón.  A. 
Alv.,  Silv.,  Purif.,  8  c:  qué  mor- 
tal ansia  le  caería  en  el  co- 
razón. 

Caérsele  del  corazón,  olvidar. 
Avila,  Eucar.,  tr.  26 :  no  se  le  cayó 
del  corazón. 

Caérsele  el  corazón,  desalentar- 
se. D.  Vega,  Paráis.,  Transfig.: 
Sería  para  desmayar  y  caérsele  el 
corazón  a  los  pies.  Mercado,  Trat., 
5,  10:  Y  caérseles  ha  el  corazón  a 
todos  para  hacer  acto  tan  inútil. 

Caimiento  de  corazón.  Palma, 
Pas.,  6 :  Sintió  un  accidente  de  te- 
mor y  caimiento  de  corazón. 


Calar  el  corazón.  A.  Alv.,  Silv.,. 
dom.  4  cuar.,  2  c. :  si  pudiésemos- 
calar  los  corazones  de  todos  los 
que...,  muchos  hallaríamos  que. 

Cavar  el  corazón.  Torr.,  FU. 
mor.,  4,  1 :  si  esta  obligación...  no 
le  cava  el  corazón. 

Cavar  en  el  corazón.  J.  Pin., 
Agr.,  1,  31:  dice  Séneca  que  las 
sentencias  en  verso  cavan  más  en 
los  corazones  de  los  oyentes. 

Cercar  el  corazón  de.  L.  Rue- 
da, 2,  61 :  de  crueles  angustias  ten- 
go aqueste  afligido  corazón  cer- 
cado. 

Cerrar  el  corazón  a.  Roa,  Flos, 
11  marzo :  cerró  el  corazón  a  todas 
aficiones  vedadas. 

Clarearse  el  corazón.  Cornejo, 
Cron.,  1,  20:  por  las  cuales  se  cla- 
reaba el  corazón. 

Con  buen,  malo  corazón.  J.  Pin., 
Agr.,  17,  5:  Y  nosotros  decimos 
que  hacemos  con  buen  corazón  o 
con  malo  alguna  cosa,  denotando 
la    intención. 

Con  todo  el  corazón,  con  toda  el 
alma.  Cácer.,  ps.  110:  Con  todo 
mi  corazón,  con  todo  el  afecto  que 
yo  pudiera  os  confesaré. 

Corazón  ancho.  Zamora,  Mon. 
mist.,  pte.  7  S.  Simón :  que  es  de 
un  corazón  ancho,  de  un  pecho  ge- 
neroso. 

Corazón  apretado.  S.  Ter.,  Vida, 
13:  Tenemos  unos  corazones  tan 
apretados  que  parece  nos  ha  de  fal- 
tar la  tierra. 

Corazón  de  acero.  Quij.,  2,  22: 
corazón  de  acero,  brazos  de 
bronce. 

Corazón  de  tigre.  (Por  cruel.)  C 

594- 

Corazón  duro.  Fons.,  Vid.  Cr., 
3,  1,  10:  Que  el  corazón  duro  ten- 
ga mal  fin,  no  es  mucho. 
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Corazón  enconado.  León,  Job,  8, 
.2:  y  su  corazón  enconado  contra 
Dios. 

Corazón  estrecho.  Torr.,  FU. 
mor.,  7,  q:  como  tienen  el  cora- 
zón estrecho. 

Corazón  helado.  A.  Alv.,  Silv., 
Magd.,  5  c. :  deshelando  su  helado 
corazón  y  haciéndola  toda  lágri- 
mas. 

Corazón  requemado.  Torr.,  FU. 
mor..  15,  2:  y  aunque  en  lo  públi- 
co hacen  de  tripas  corazón,  en  se- 
creto le  traen  tan  requemado. 

Corromper  el  corazón.  Torr., 
FU.  mor.j  9,  9:  Un  pusilánime  co- 
rrompe los  corazones  de  muchos. 

Cubrirle  el  corazón.  Niseno, 
Polit.,  2,  28:  Y  la  más  triste  pena 
que  cubre  su  corazón  es. 

Cubrírsele  el  corazón,  desmayar- 
se, entristecerse.  Barbad.,  Ale]. 
Cam. :  Cubrírseme  el  corazón  y  los 
ojos  de  nieblas  y  sombras.  Galai., 
4,  p.  63 :  Un  celoso  y  enamorado 
desmayo  les  cubrió  el  corazón.  Gi- 
tan. :  Cuando  Preciosa  vio  a  don 
Juan...  se  le  cubrió  el  corazón  y  se 
arrimó  al  brazo  de  su  madre. 
Id. :  Cubrióseme  el  corazón  de 
nuevo  y  de  nuevo  maldije  mi  ven- 
tura. A.  Alv.,  Silv.,  fer.  6,  dom.  3 
ciiar.,  15  c:  si  éste  le  falta  y  vive 
con  sospecha,  por  hermosa  que  sea, 
se  le  cubre  el  corazón  y  se  para 
de  luto.  P.  Vega,  ps.  7,  v.  7,  d.  2 : 
-en  los  desmayos  de  los  hombres 
usado  romance  es  decir  que  se  les 
cubre  el  corazón.  Cácer.,  ps.  43 : 
Cubríasenos  el  corazón.  J.  Pin., 
Agr.,  21,  27:  No  se  atreve  a  en- 
trar en  casa  por  que  no  se  le  cu- 
bra el  corazón.  G.  Pérez,  Odis., 
4:  Tan  grande  el  sobresalto  I  que 
el  corazón  se  le  cubrió  y  no  pudo  ; 
en  pie  tenerse.  Tebaida,  5 :  ¡  Y  có- 
mo se  me  cubre  el  corazón  ! 


Dar  anchura  al  corazón.  J.  Pin., 
Agr.,  14,  5:  Que  dé  vagar  y  an- 
chura a  su  corazón  para  tales  tra- 
gos. 

Darle  el  corazón,  presentir.  Cá- 
cer., ps.  138 :  Luego  le  dio  el  co- 
razón que  estaba  yo  allí.  Laber. 
am.,  j.  2:  Que  me  ha  dado  el  co- 
razón I  que  el  cielo  aquí  te  ha  traí- 
do I  para.  Selvag.,  33 :  el  corazón 
me  da  que  tengo  de  rebanar  algu- 
no antes  que  a  la  posada  vuelva. 
Cácer.,  ps.  68:  Luego  me  dio  el 
corazón,  dióme  el  alma,  que  me  ha- 
bía de  suceder  una  gran  desgra- 
cia. Id.,  ps.  13 :  dame  el  corazón 
que.  Crón.  Cid,  40:  E  diole  el 
coraron  que  fuesse  algún  mal. 

Darle  golpes  el  corazón.  Cabr., 
P-  585 :  ¡  qué  sobresalto  debió  ser 
el  que  tuviste !  ¡  Qué  golpes  os  de- 
bió de  dar  el  corazón ! 

Darle  saltos  el  corazón,  sobre- 
saltarse. Laber.  am.,  j.  3:  El  cora- 
zón en  el  pecho  |  me  da  saltos. 
Bañ.  Arg.,  3 :  porque  me  da  el  co- 
razón I  saltos,  que  me  rompe  el 
pecho.  A.  Pérez,  Ceniza,  f .  32 : 
Saltos  nos  da  el  corazón,  salteado 
y  alborozado  le  traemos,  hasta  que 
se  abrace  con  vos. 

Darle  sobresaltos  el  corazón. 
García,  Codic,  9:  Me  daba  mil 
sobresaltos  el  corazón  consideran- 
do en  qué  laberinto  me  metía,  si  el 
negocio  no  salía  bien.  Quij.,  1,  27: 
¿  Quién  pudiera  decir  ahora  los 
sobresaltos  que  me  dio  el  corazón, 
mientras  allí  estuve? 

Dar  vuelco  al  corazón.  Fons., 
V.  Cr.,  pte.  1,  1.  3,  c.  5 :  Le  miró 
el  Señor,  y  fué  tan  poderosa  su 
vista  que  dio  un  vuelco  al  cora- 
zón de  Pedro. 

Decirle  el  corazón.  Mirones:  co- 
mo que  me  decía  el  corazón :  No 
vayas. 
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Decir  una  cosa  y  quedarle  otra 
en  el  corazón,  mentir.  Cácer.,  ps. 
57:  Si  lo  decís  como  lo  entendéis, 
si  no  decís  una  cosa,  y  os  queda 
otra  en  el  corazón. 

De  corazón,  de  veras.  Cácer., 
ps.  129 :  A  quien  se  convirtiere 
a  vos  de  verdadero  corazón,  le 
perdonaréis.  Id.,  ps.  138:  Aborre- 
cíalos de  corazón.  Selvag..  230:  la 
vieja  ving  tan  de  corazón  en  ello. 
J.  Pin.,  Agr.,  17,  4:  Que  ha  de 
ser  amado  de  todo  corazón.  Val- 
derrama,  Ejcrc,  Fer.  2,  dom.  1 
cuar.:  Le  saldrá  de  acá  dentro  a 
Dios,  y  ha  de  ser  tan  de  corazón. 

De  poco,  mucho  corazón.  P.  Ve- 
ga, ps.  1,  v.  7,  d.  3:  es  llamar 
hombres  de  poco  corazón  a  los  flo- 
jos y  cobardes.  Id.:  otros  de  poco 
corazón. 

Derretir  el  corazón.  A.  Alv., 
Silv.,  dom.  3  cuar.,  5  c. :  unos  ojos 
de  Dios  que  con  sus  rayos  derre- 
tían corazones. 

Derretirse  el  corazón,  de  amor. 
Nieremb.,  Prod.,  8:  Su  corazón 
se  derretía  como  cera. 

Derretirse  el  corazón  cu  lágri- 
mas. León,  Job,  16,  16:  el  lloro 
mana  del  corazón,  que  se  derrite 
en  lágrimas  cuando  está  triste. 

Derretírsele  el  corazón.  Valde- 
rrama,  Ejerc,  Sáb.,  dom.  1  cuar. : 
Entonces  ese  corazón  amoroso  se 
le  estaba,  como  cera,  derritiendo 
de  amor. 

Desahogar  el  corazón.  Buges, 
Resurr. :  No  hay  cantar  que  así 
desahogue  su  corazón  como.  Roa. 
5".  Leocr. :  Desahogad  vuestro  co- 
razón en  la  vista  y  trato  de. 

Desasir  el  corazón  de.  Roa,  ¿\ 
Rodr. :  Los  que  desasido  el  corazón 
de  la  tierra,  su  vista  tienen  puesta 
en  el  cielo. 

Desatar   el    corazón.    A.    Alv., 


Silv.,  dom.  1  cuar.,  6  c,  §  2 :  les 
desató  los  corazones  con  el  asom- 
bro del  milagro. 

Descaccerse  el  corazón.  Cácer., 
ps.  ¿4 :  no  hubiera  corazón,  por 
fuerte  que  lo  imaginemos,  que  no 
se  descaeciera,  desanimara  y  de 
todo  punto  se  rindiera. 

Descansar  el  corazón  en.  Guev., 
Ep.,  57:  En  los  principios  de  su 
pérdida  más  descansa  el  corazón 
en  contar  su  daño  que  no  en  ha- 
blar de  su  remedio. 

Descargar  el  corazón.  Cácer., 
ps.  17:  se  lo  dije,  descargué  mi  co- 
razón. 

Descargar  el  corazón  de.  J.  Pin., 
Agr.,  21,  28:  Si  es  hermosa,  nun- 
ca descarga  su  marido  su  cora- 
zón de  celos  y  de  sospechas,  si- 
quiera por  lo  que  pueda  ser. 

Descubrirle  el  corazón,  decirle 
sus  secretos,  que  se  suponen  en 
él  encerrados.  Cácer.,  ps.  61:  No- 
le  calléis  nada.  Descubrilde  vues- 
tro corazón.  F.  Silva,  Celest.,  26: 
Después  que  me  descubriste  el  co- 
razón he  mucho  pensado  en  tu 
remedio.  Guev.,  Ep..  pte.  2,  19: 
Nunca  nadie  descubrirá  su  corazón 
sino  al  que  le  ama  de  corazón. 
Vizc.  fing. :  hame  dado  mucho  gus- 
to ver  cuan  sin  melindres  ni  ro- 
deos me  ha  descubierto  su  corazón. 

Desenconar  el  corazón.  Celest., 
1 :  las  lágrimas  e  sospiros  mucho 
desenconan  el  corazón  dolorido. 

Desfallecer  el  corazón.  Zamora, 
Mon.  mist.,  pte.  7,  S.  Tome:  mi 
corazón  desfallece. 

Deshacerse  el  corazón  en  ternu- 
ra   y    amor.    Nieremb.,    Hermos., 

2,  7- 

Deshacérsele  el  corazón,  Fons., 
V.  Crist.,  1,  29:  Llevaba  el  cora- 
zón deshecho  de  dolor. 

Desahogársele  el  corazón.   Nie- 
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remb.,  Hermos.,  2,  12:  Desahóga- 
seme el  corazón  con  saber  que. 

Desmayar  el  corazón.  Lope,  Fi- 
lom.,  f.  60:  Sintió  una  alteración 
súbita  que  blandamente  le  desma- 
yaba el  corazón.  Roa,  5*.  Eulog.  '■ 
La  vista  de  las  espadas  desmaya 
el  corazón. 

Despedazar  el  corazón.  D.  Ve- 
ga, Paraíso,  S.  Juan :  los  pensa- 
mientos del  envidioso  despedazan 
el  corazón  donde  moran. 

Despertar  el  corazón.  Rivad., 
Transf. :  Despertar  con  su  memo- 
ria los  corazones. 

De  todo  corazón,  del  puro  amor 
entrañable,  sincero  y  de  verdad. 
Galindo,  C,  12 17.  P.  Vega,  ps. 
2,  v.  7,  d.  3 :  no  es  querer  de  todo 
corazón  como  lo  pide  Dios,  sino  a 
medias. 

El  corazón  de  la  casada.  (Por 
temeroso,  cuidadoso  y  lleno  de  an- 
sia.) C.  520. 

El  corazón  manda  a  las  carnes, 
cuando  notamos  el  adminículo  de 
alguno  y  que  parece  que  hace  más 
de  lo  que  prometían  su  edad  o  sus 
fuerzas.  Galindo  C,  1222. 

Embravecerle  el  corazón.  León, 
Job,  16,  9:  ila  ira,  como  les  em- 
bravece el  corazón  ansí  también 
les  pone  fiera  la  cara. 

Encender  el  corazón,  airarse. 
León,  Cordero :  Encender  su  co- 
razón en  fiereza. 

Enconarse  el  corazón.  F.  Agua- 
do, Crist.,  17,  4:  Cuando  el  cora- 
zón se  encona  y  desea  hacer  pesar 
a  su  hermano. 

Endurecer  el  corazón.  Fons.,  V. 
Cr.,  pte.  1,  1.  3,  c.  11 :  No  endurez- 
cáis vuestros  corazones  con  los 
milagros  que  hace  Dios. 

Endurecérsele  el  corazón.  Val- 
derrama,  Ejerc,  Sáb.,  dom.  1 
cuar. :  Los  había   de   aborrecer  y 


endurecérsele  para  con  ellos  el  co- 
razón. 

Enflaquecerle  el  corazón.  S. 
Ter.,  Fund.,  c.  19:  siempre  los 
cuerpos  muertos...  me  enflaquecen 
el  corazón  (no  de  miedo). 

Engáñale  el  corazón;  engáñate. 
(Cuando  uno  se  atreve  a  más  de  lo 
que  bastan   sus  fuerzas.)    C.   523. 

Engáñale  su  corazón,  cuando  nos 
burlamos  de  la  arrogancia  presun- 
tuosa. Galindo,  C,  1223. 

Engreírsele  el  corazón.  J.  Ang., 
Dial.,  3:  el  corazón  se  me  engríe. 

Ensanchar  el  corazón,  animarse. 
Cácer.,  ps.  41:  Sintiéndome  enco- 
gido, estrecho  y  acobardado,  en- 
sanché el  corazón.  J.  Pin.,  Agr., 
10,  26:  El  contento  ensancha  el 
corazón.  Cácer.,  ps.  4 :  cuando  más 
atribulado,  apretado  y  congojado 
me  veo,  eres  tú,  Señor,  quien  me 
ensanchas  el  corazón.  F.  Aguado, 
Crist.,  9,  1 :  La  magnanimidad,  que 
ensancha  el  corazón  y  le  da  alas. 

Ensancharse  el  corazón.  Zabale- 
ta,  Vid.  Cómodo:  Ensancháronse 
los  corazones.  Cácer.,  ps.  68:  en- 
sancharse ha  el  corazón  buscando 
a  Dios. 

Enternecér(se)le  el  corazón.  F. 
Aguado,  Crist.,  17,  7:  Las  finezas 
de  David  le  enternecieron  el  co- 
razón. J.  Pin.,  Agr.,  12,  4:  En- 
terneciósele  el  corazón  oyendo  las 
terribles  muertes  de  sus  hijos. 

Entrarle  en  su  corazón,  en  su 
pecho,  quererle  mucho.  Mend.,  V. 
N.  Sen.,  c.  229:  Con  los  brazos, 
con  los  ojos  I  le  abriga  y  .guarda, 
emprendiendo  ¡  si  no  concebirle, 
entrarle  |  segunda  vez  en  su  pecho. 

Entrár(se)le  en  el  corazón,  acep- 
tar. Fr.  Jerón.,  Genio,  3,  6:  Se  le 
entraba  en  el   corazón  la  verdad. 

Espaciar  el  corazón.  J.  Pin., 
Agr.,  8,  20:  Mas  debe  espaciar  su 
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corazón  considerando.  Ant.  Alv., 
Silv.,  fer.  6  cen.,  2  c,  §  4:  en  la 
tribulación  siento  que  me  habéis 
espaciado  y  dilatado  el  ánimo  y  el 
corazón. 

Espeluzarse  el  corazón.  León, 
Job,  37,  1 :  también  sobre  esto  se 
espeluzó  mi  corazón. 

Espina  en  el  corazón.  J.  Pin., 
Agr.,  23,  31 :  Por  serviros  de  buen 
amigo  deseo  poder  arrancaros  esa 
espina  que  os  atraviesa  el  corazón. 

Espinar  el  corazón.  Torr.,  FU. 
mor.,  20,  6:  Les  trae  espinado  el 
corazón  por  muchos  días. 

Estrechársele  el  corazón.  Cabr., 
p.  371 :  Y  se  angustiaba  y  estre- 
chaba su  corazón.  Valderrama. 
Ejerc,  Fer.  2,  dom.  2  cuar.:  No 
se  le  estrecharía  el  corazón  pa- 
ra recebillos.  Cácer.,  ps.  48 :  no  se 
te  estreche  el  corazón.  No  te  es- 
pantes. 

Estrecho  de  corazón.  A.  Alv., 
Silv.,  fer.  ó  cen.,  12  c,  §  5 :  de  la 
persecución  de  los  enemigos,  de 
que  los  otros  salen  ahogados,  es- 
trechos de  corazón,  él  salía  tan 
desavahado  y  extendido  en  el  suyo 
que. 

Estremecer  el  corazón.  Torr., 
FU.  mor.,  16,  3:  aun  el  pensarlo 
hace  estremecer  el  corazón. 

Estremecérsele  el  corazón.  Cá- 
cer., ps.  $4:  se  me  estremecía  el 
corazón,  no  me  cabía  en  el  pecho. 

Fijar  el  corazón  en.  Gallo,  Job, 
34,  14:  Teniendo  más  riquezas  te- 
nía más  ocasión  de  fijar  el  corazón 
en  ellas. 

Plaquear  el  corazón.  Valderra- 
ma, Ejerc,  Sáb.  Ceniz. :  Parece  que 
el  corazón  de  los  hebreos  flaquea- 
ba...  viendo. 

Gran  corazón.  Guev.,  Ep.,  27: 
De  ninguna  cosa  se  han  de  preciar 
tanto  los  grandes  señores,  como  de 


tener  grandes  corazones.  Id.,  pte. 
2,  20 :  Mayor  corazón  ha  menester 
el  hombre  que  está  injuriado  para 
a  su  enemigo  perdonar,  que  no 
para  le  matar. 

Grandeza  de  corazón.  Rivera, 
V.  Teresa,  4,  1 :  tenía  grandeza 
de  corazón. 

Granjear  corazones.  Roa,  Vid. 
Sancha,  1,1:  granjeaba  los  cora- 
zones con  la  vista. 

Hablarle  al  corazón.  Valderra- 
ma,  Ejerc,  dom.  2  cuar. :  Allí  ha- 
blaba yo  al  corazón  dándoles  ley. 
Manrique,  Laurea,  1,  6,  5:  De 
manera  que  lo  que  el  uno  llamó 
consolar  y  animar,  el  otro  dijo 
que  era  hablar  al  corazón  y  al 
alma. 

Hacer  asiento  en  el  corazón. 
Guev.,  Ep.,  33 :  Porque  la  lástima 
que  una  vez  hizo  asiento  en  el  co- 
razón, de  mayor  ánimo  es  olvidar- 
la que  vengarla. 

Hacer  buen  corazón.  (Tomar 
ánimo.)  C.  630.  Cácer.,  ps.  104: 
Buscad  al  Señor  con  buen  ánimo, 
haced  para  buscalle  buen  corazón. 
Id.,  ps.  46:  Haced  buen  corazón, 
seguro  que  os  pondrá  y  os  dará 
buen  ánimo  ver  y  considerar  la 
fortaleza  suya. 

Hacer  el  corazón  ancho,  recrear 
el  ánimo.  S.  Ballesta.  J.  Pin., 
Agr.,  31,  33:  Longanimidad,  que  es 
lo  que  romanzamos  hacer  el  cora- 
zón ancho. 

Hacerse  pedazos  el  corazón.  A. 
Alv.,  Silv.  Cañan.,  6  c. :  clamores 
y  gritos  que  daba  su  corazón  he- 
cho pedazos. 

Helarle  el  corazón.  Fons.,  V. 
Cr.,  3,  3,  27:  Su  muerte...  hiela  el 
corazón. 

Henchir  el  corazón  de.  Píe.  Just., 
3,  2 :  El  corazón  se  me  hinchió  de 
esperanza. 
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Hervir  el  corazón  en.  Zabaleta, 
Teatr. :  El  corazón  que  está  hir- 
viendo siempre  en  odios  y  enemis- 
tades. 

írsele  el  corazón  a.  Fons.,  Am. 
Dios,  47 :  Por  más  que  algunos  ala- 
ben las  tierras  ajenas,  siempre  se 
les  va  el  corazón  a  la  suya. 

írsele  el  corazón  tras.  Cácer.,  ps. 
15:  váseme  tras  cada  uno  el  co- 
razón y  el   alma. 

Las  telas  del  corazón.  T.  Eam., 
dom.,  12,  3:  Qué  deseos  tan  fer- 
vorosos, qué  suspiros  tan  salidos 
de  las  telas  del  corazón.  Cid,  2578 : 
Allá  me  levades  las  telas  del  cora- 
zón  [las   hijas]. 

Lastimarle  al  corazón.  Guev., 
Ep.,  59 :  ¿  Cuál  es  !a  cosa  que  más 
al  corazón  de  una  mujer  lastima? 
Leerle  el  corazón,  penetrar  sus 
deseos.  Cácer.,  ps.  43 :  Siempre  nos 
está  Dios  leyendo  el  corazón.  Cor- 
nejo, Crón.,  4,  3,  35 :  La  madre  les 
había  leído  todo  su  corazón.  Ri- 
vad.,  5".  Ign.,  5,  2:  Le  leía  el  co- 
razón. 

Levantar  el  corazón.  F.  Agua- 
do, Crist.,  18,  7:  Tardo  para  todo 
lo  bueno,  sin  poder  levantar  el  co- 
razón de  la  tierra. 

Levantar  el  corazón  al  cielo. 
Niseno,  Polit.,  2,  6,  7:  Levantan- 
do el  abrasado  corazón  al  cielo  di- 
ce encendido  en  el  divino  amor. 

Llegarle  al  corazón,  sentirlo  mu- 
cho. Bañ.  Arg.,  j.  2:  Llegado  me 
ha  al  corazón  I  esta  no  vista  pica- 
da. Esteb.,  10:  lo  que  más  me  lle- 
gaba al  corazón  era  ver.  Guev., 
Ep.,  58 :  Las  palabras  que  vosotros, 
amigos,  me  habéis  dicho,  hanlas 
oído  mis  orejas,  mas  no  han  lle- 
gado a  mi  corazón. 

Llevarle  el  corazón.  Fons.,  Am. 
Dios,  1,  43:  Le  llevan  los  ojos  y 
el  corazón. 


Llorar  el  corazón.  Guev.,  Ep., 
42:  Mas  las  necedades  que  se  ha- 
cen en  amores,  llóralas  el  corazón. 

Mancharle  el  corazón.  Valderr., 
Teatr.,  S.  Bas. :  Por  codicia  de 
dineros  y  dádivas  vemos  que  el 
demonio  le  manchó  el  corazón. 

Marchitar  el  corazón.  Fons., 
Vid.  Cr.,  3,  1,  8:  Ni  verán  cosa 
que  no  les  asombre  y  marchite  el 
corazón. 

Morírsele  el  corazón.  P.  Val- 
derr., Ej.,  sábad.,  dom.  4  cuar.; 
cuando  viendo  en  la  pared  escritos 
aquellos  caracteres  de  tanta  amena- 
za y  grima,  se  le  murió  el  corazón. 

No  caberle  el  corazón  de.  Co- 
med. Florín.,  10:  O  señor  y  cómo 
el  corazón  no  me  cabe  de  placer 
de  verle  ya  en  ti. 

No  caberle  el  corazón  en  el  cuer- 
po. F.  Silva,  Celest.,  16:  El  cora- 
zón de  pflacer  no  me  cabe  en  el 
cuerpo. 

No  caberle  el  corazón  en  el  pe- 
cho, de  ardor  y  pasión.  Cácer.,  ps. 
38:  Abrásaseme  el  alma.  No  me  ca- 
be el  corazón  en  el  pecho  [de  de- 
seo]. Nieremb.,  Hermos.,  2,  12: 
No  me  cabe  el  corazón  en  el  pe- 
cho de  puro  contento. 

No  me  engañó  el  corazón.  (Que 
acertó  y  sucedió  lo  que  sospecha- 
ba.) C.  562. 

No  quedarle  corazón  para.  A. 
Alv.,  Silv.,  dom.  4  cuar.,  1  c. :  así 
vemos  se  aborrecen  y  acaban  que 
ni  les  queda  corazón  para  pensar 
otra  cosa. 

No  sufrirle  el  corazón.  Tirso, 
Prud.  rnuj.,  3,  11 :  No  me  sufrió  el 
corazón  |  pasar  por  tan  gran  trai- 
ción, I  y  ansí  prendellos  mandé. 
Comed.  Florín.,  1 :  No  me  sufre  el 
corazón  ni  es  en  mi  mano  desen- 
vainar  sobre  cólera  despierta. 

No    sufrírselo  el    corazón.    Co- 
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med.  Doler.,  3,  3:  No  sé  cómo  te 
lo  sufre   el  corazón. 

No  tener  corazón  de,  para,  no 
poder  sufrir.  D.  Vega,  Paráis.,  S. 
Juan  Ev. :  No  tuvo  corazón  de  ve- 
lle  padecer  y  morir.  Guev.,  Ep., 
pte.  2,  20:  Tienen  ánimo  de  com- 
prar unos  guantes  de  diez  ducados 
para  su  amiga,  y  no  tienen  corazón 
para  dar  a  su  hermana  una  cofia  o 
gor  güera. 

Oscurecerle  el  corazón.  León, 
Job,  23,  17:  si  no,  dice,  oscuréce- 
me el  corazón. 

Padecer  sobresalto  el  corazón. 
Valverde,  i,  17. 

Partirle  el  corazón.  Valderr., 
Teatr.,  S.  Br. :  No  sólo  aturdió  los 
oídos  y  sentidos  de  los  que  allí  es- 
taban, pero  les  partió  los  corazo- 
nes y  quedaron  como  muertos. 

Partírsele  el  corazón.  S.  Ter., 
Vida,  9 :  Fué  tanto  lo  que  sentí  de 
lo  mal  que  había  agradecido  aque- 
llas llagas,  que  el  corazón  me  pa- 
rece se  me  partía.  Guev.,  Ep.,  29: 
El  corazón  se  me  parte. 

Pegarse  el  corazón  a,  aficionar- 
se a.  Cácer.,  ps.  ó  1 :  No  se  os  pe- 
gue el  corazón  a  estas  cosas:  No- 
lite  cor  apponere. 

Pegársele  al  corazón.  A.  Alv., 
Silv.,  Pablo,  4  c. :  el  cual  agravio 
sintió  el  señor  tanto  y  tanto  se  le 
pegó  al  corazón. 

Penetrarle  el  corazón.  Guev., 
Ep->  3o :  Que  las  palabras  de  mi 
carta  os  penetraron  el  corazón. 
Valderrama,  Ejcrc,  Fer.  3,  dom. 
1  cuar. :  Con  un  dolor  qu'e  le  pe- 
netró de  manera  ed  corazón. 

Poco  corazón.  Valderrama, 
Ejerc.  Ceniza,  2 :  Es  tan  cierta  la 
pusilanimidad  y  poco  corazón  de 
los  glotones. 

Poner    en    congoja   el   corazón. 


Palma,  Pas.}  8:  Ponía  en  congoja 
su  amoroso  corazón. 

Poner  en  corazón.  J.  Pin.,  Agr.r 
20,  36:  Esta  devoción  nunca  Dios 
me  la  ponga  en  corazón. 

Ponerle  buen  corazón,  alentar- 
le. A.  Pérez,  Viern.,  dom.  1  cuar., 
f .  246 :  Siendo  por  el  contrario 
pasión  de  los  ángeles  buenos  po- 
ner buen  corazón  y  dar  brío.  H. 
Santiago,  Sáb.,  dom.  1  cuar.,  p. 
200:  Dícenles  los  exploradores  para 
ponerles  buen  corazón.  Mariana, 
H.  E.,  21,  11:  Lo  que  sobre  todo 
les  ponía  buen  corazón  y  animaba 
eran  los  dos  castillos. 

Ponerle  en  corazón.  L.  Rcran., 
Eufem.,  5 :  ¡  O  ánimas  de  purga- 
torio bienaventuradas  !  y  poned  en 
corazón  a  aquel  hermano  que. 

Ponerle  en  el  corazón,  inspirar- 
le. Roa,  S.  Rodr. :  El  demonio. . . 
puso  en  el  corazón  al  juez  que  los 
apartase.  S.  Ter.,  Fuñé.,  c.  13:  se 
lo  pusiera  nuestro  señor  en  el  co- 
razón. Fons.,  V.  Cr.,  pte.  3,  1.  i, 
p.  2 :  Le  puso  en  el  corazón  que 
guardase  parte  del  precio. 

Poner  mal  corazón.  (Desconfiar 
de  lo  que  se  intenta.)  C  604. 

Quebrantar  el  corazón.  Roa,  S. 
Aurel.:  Quebrantaba  mi  corazón 
el  desamparo  de. 

Quemársele  el  corazón.  Casa  cel., 
2 :  el  corazón  se  me  quema. 

Quiebra  el  corazón.  (Se  dice  las 
cosas  que  dan  lástima  y  mueven 
a  compasión.)  C.  593.  Illesc,  H. 
pont.,  2,  219:  Fué  tan  atormenta- 
do y  maltratado  en  la  prisión,  que 
quiebra  el  corazón  oírselo  a  él 
contar.  A.  Alv.,  Silv.,  dom.  quine, 
8  c,  §  3 :  antes,  si  alguna  (lástima) 
tiene,  se  la  pone  a  los  ojos  para 
quebrarle  el  corazón  con  ella.  //. 
freg.:  tan  amargo  llanto  que  que- 
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braba  los  corazones  de  cuantos  le 
escuchaban.  Palma,  Pas.,  8 :  El 
verte  quiebra  el  corazón.  S.  Ter-, 
Vida,  4:  No  lo  puedo  decir  sin  lá- 
grimas, y  habían  de  ser  de  sangre 
y  quebrárseme  el  corazón. 

Quien  te  vido,  y  te  ve  agora, 
¿cuál  es  el  corazón  que  no  llora? 
C.  340.  P.  Valles  {me). 

Quietar  el  corazón.  Aguado, 
Crist.,  6,  12 :  Sosiégúese  y  quiete 
su  corazón  en  Dios. 

Rabiar  el  corazón.  Zamora. 
Mon.  mist.,  pte.  2,  1.  3,  símb.  3 :  las 
venas  vierten  sangre,  el  corazón 
rabia,  «el  alma  perece. 

Rasgársele  el  corazón.  Cast.,  ¿\ 
Dom.,  1,  1,  10:  Rasgáb?sele  el  co- 
razón al  santo  de  ver  la  tiranía. 
Valderrama,  Ejerc,  Ceniza,  2 : 
Rasgándosele  el  corazón  dijo: 
¿Por  tan  pequeña  dulzura  tan 
gran  amargura? 

Regalarse  el  corazón.  Torr.,  FU. 
mor.,  9,  10:  Es  vi'ento  con  cuyo 
olor  se  regala  el  corazón. 

Reteñir  en  el  corazón.  Zamora, 
Mon.  mist.,  pte.  3,  Dest. :  mira 
aqueil  corazón  en  quien  los  golpes 
de  los  niños  inocentes  reteñían. 

Reventarle  el  corazón.  Fons.,  V. 
Cr.,  pte.  1,  1.  3,  c.  5:  Reventándole 
el  corazón  en  el  pecho  fuese  por 
aquellos  campos,  rompiendo  el  cie- 
lo con  gemidos  y  sollozos.  G.  Alf., 
2,  2,  9:  el  corazón  le  reventaba 
en  el  cuerpo  de  alegría.  Sen.  Corn.' 
que  el  corazón  me  revienta  en  el 
pecho  hasta  saber  este  trueco. 

Robarle  el  corazón,  atraerlo. 
Torr.,  FU.  mor.,  23,  3 :  No  hay 
cosa  que  así  robe  el  corazón  de 
los  subditos  y  no  subditos,  como. 
Cienf.,  Borja,  1,  4,  2:  En  pocos 
días  se  llevó  las  atenciones  de  los 
aragoneses  y  tenía   robado  el  co- 


razón a  su  tío.  Fons.,  V.  Cr.,  pte> 
3,  1.  1,  p.  5:  Y  róbaos  su  figura  el 
corazón. 

Roer,  tranzar  el  corazón.  P. 
Valderr-,  Ej.,  fer.  5  mand.:  un 
gusano  que  roe  y  tranza  el  cora- 
zón del  que  allí  padece. 

Romper  el  corazón.  Cabr.,  p. 
630:  rayos  del  cielo  que  rompían 
los  corazones  duros  y  empeder- 
nidos. 

Salir  del  corazón.  G.  Alf.,  1,  1, 
8:  Que  del  corazón  salen  las  gran- 
des cosas,  no  del  cuerpo,  chico  o 
grande. 

Salirle  del  o  de  corazón,  de- 
cirlo con  gran  sinceridad  y  senti- 
miento. Cácer.,  ps.  85 :  Sáleme  del 
corazón  lo  que  te  pido.  J.  Pin., 
Agr.,  7,  3 :  Quien  ruega  debe  fun- 
dar su  razón  en  humildad,  aunque 
no  le  salga  de  corazón.  P.  Vega, 
ps.  1,  v.  1,  d.  4:  cuando  alguno 
dice  lo  que  no  pi'ensa  hacer  o  lo 
que  no  le  sale  del  corazón.  Cácer., 
ps.  39:  Sáleme  a  mí  muy  de  co- 
razón. 

Saltarle  el  corazón  de  contento. 
Cácer.,  ps.  83 :  Sáltame  el  corazón 
de  contento. 

Saltarle  el  corazón  en  el  pecho. 
Cel.  Extrem. :  se  arrojó  a  los  pies 
de  su  marido,  y  saltándole  el  co- 
razón en  el  pecho  le  dijo. 

Serenar  el  corazón.  Rivad.,  V. 
Mari-a:  Serenar  con  su  vista  los 
corazones  afligidos. 

Ser  noche  en  el  corazón.  G. 
Alf.,  2,  1,  6:  ya  era  noche  oscura 
y  más  en  mi  corazón. 

Sobrarle  corazón  para.  Zabale- 
ta,  Vid.  Cómodo :  Hombres  hay 
a  quien  sobra  corazón  para  reñir 
con  seis  hombres. 

Sobresaltarle  el  corazón.  Nise- 
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no,  poiít.,  2,  91 :  Esto  es  lo  que  le 
sobresalta  el  corazón. 

Temblaría  el  corazón.  Fons., 
Am.  Dios,  24:  Señor,  leo  las  pa- 
labras de  vuestra  ley  y  tiémblame 
el  corazón  en  el  pecho.  A.  Alv., 
Süv.,  fer.  6,  dom.  2  cuar.,  15  c. : 
•¿temblábale  el  corazón. 

Tener  a  corazón.  Valer.  Max., 
1,  2:  Los  de  Megara  que  tenían  a 
corazón  de  vengar  sus  injurias. 

Tener  buen  corazón.  S.  Abril, 
Adclf. :  No  sucederá  taj ;  ten  buen 
corazón,  bono  animo  es. 

Tener  caído  el  corazón.  Bus- 
can, Cortes.,  404:  de  tener  el  co- 
razón tan  caído,  que. 

Tener  corazón  para.  J.  Pin., 
Agr.,  4,  1 :  No  terna  Hércules  por 
qué  tanto  encarecer  que  alguno 
haya  tenido  corazón  para  le  hur- 
tar la  porra. 

Tener  en  el  corazón.  Diablo  coj., 
-tr.  8:  todavía  la  tenía  en  el  cora- 
zón. 

Tener  firme,  fijo  en  el  corazón. 
Fons.,  Am.  Dios,  1,  17:  tener  fir- 
me y  fijas  en  el  corazón  las  pa- 
labras. 

Tener  pelos  en  el  corazón.  J. 
Pin.,  Agr.,  9,  18,  Plat.,  Alcib.,  i: 
Para  notar  a  uno  de  ignorante  ne- 
ciarrón  dicen  del  que  tiene  pedos 
en  el  corazón. 

Tener  puesto  el  corazón  en. 
Fons.,  Vid.  Cr.,  3.  1.  10:  Y  favo- 
rece este  sentido  el  lenguaje  espa- 
ñol, que  dice  del  enamorado  que 
tiene  puesto  el  corazón  en  la  cosa 
que  ama. 

Tener  sobresaltos  de  corazón. 
Cácer.,  ps.  54:  tuve  mil  sobresal- 
tos de  corazón. 

Tener,  traer  negro  el  corazón, 
triste.  Casa  ccl.,  3 :  Yo  tengo  el 
■corazón  negro  I  por  Clori  y  por  sus 


desdenes.  Lazar.,  f.  159:  Poco  es 
lo  que  muestro  con  lo  que  siento 
y  encubro;  más  negro  traigo  el  co- 
razón que  el  manto,  las  entrañas 
que  las  tocas. 

Tener  una  espina  en  el  corazón. 
Serafina,  3:  quiero  ir  al  aposento 
de  Artemia  y  sabré  qué  hay  en  el 
mundo,  que  una  espina  tengo  atra- 
vesada en  el  corazón,  y  el  alma  me 
da  que  es  esto  cosa  de  gran  no- 
vedad. 

Tocarle  el  c'orazóm.  Fons.,  V.  Cr., 
pte.  1,  1.  3,  c.  5:  S.  Agustín  dice 
que  le  tocó  Dios  el  corazón.  A. 
Alv.,  Süv.,  dom.  sept.,  5  c. :  J'es 
abrió  los  ojos  y  tocó  al  corazón. 
Id.,  Silv.,  dom.  ram.,  10  c. :  tocó 
Dios  los  corazones  destos  hombres 
interiormente. 

Tomar  corazón.  A.  Alv.,  Süv., 
Vig.  Nav.,  5  c. :  varones,  esforzad, 
tomad  corazón. 

Traer  el  corazón  en  la  palma, 
(De  las  personas  claras,  sin  do- 
blez.) C.  425.  El  corazón  en  la  pal- 
ma. (Traer.)  C.  520. 

Traspasarle  el  corazón  el  temor. 
Gr.  Sult.,  3:  un  helado  temor  el 
corazón  me  traspasa. 

Vaivenes  del  corazón.  Márquez, 
Tr.  Jer.}  8,  4:  Sosiega  los  vaive- 
nes del  corazón. 

CORCOVA.  Enderezar  la  cor- 
cova. C.  523.  Enderezárseos  ha  la 
corcova,  al  que  le  apalearon,  y 
más  si  es  corcovado.  S.  Ballesta. 

Medrados  estamos  de  corcova. 
C.  462.  Medraremos  en  corcova.  C. 
462. 

CORCOVO.  Dar  corcovos.  F. 
Aguado.  Crist.,  19,  11:  Qué  duro 
y  rebelde  se  muestra,  ¡  qué  de  cor- 
covos que  da!  A.  Cruz,  As  une: 
No  de  manera  que  deje  el  apetito 
de  dar  sus  corcovos.  Valderrama, 
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Ejerc,  Fer.  6,  dom.  i  cuar. :  Se 
enarmona  y  da  corcovos  [el  ca- 
ballo]. J.  Pin.,  Agr.,  4,  21:  Lo 
cual,  sentido  por  ellos,  dejaron  de 
correr  y  comenzaron  a  dar  corco- 
vos y  saltos. 

CORCHO.  Andar  como  el  cor- 
cho sobre  el  agua.  (Por  baldía- 
mente; andar  baldío,  como  el  cor- 
cho sobre  'el  agua.)  C.  513.  Como 
el  corcho  sobre  el  agua.  (De  uno 
que  anda  vacilando  sin  quietud,  y 
del  que  en  todo  queda  superior  sin 
anegarse.)  C.  359.  Como  el  corcho 
sobre  el  agua;  del  que  jamás  se 
rinde  en  la  adversidad  ni  zozobra 
en  las  tempestades  de  fortuna,  si- 
no que  resiste  y  se  conserva  con 
ánimo  superior.  Galindo,  C,  1235. 

De  corcho.  L.  Grac,  Crit.,  1,  7: 
Los  corazones  se  les  volvieron  de 
corcho,  sin  jugo  de  humanidad. 

CORDEL.  A  cordel.  J.  Gil, 
Abej.,  f.  232 :  Los  ochavados  de  las 
unas  sirven  y  caen  cuento,  a  peso 
y  a  cordel  para  las  otras. 

Al  cordel  (trabajar  o  tejer  una 
tela),  tejer  como  la  estameña  o  sa- 
ya de  seda  (Arag\).  Ord.  Tafet., 
f.  46. 

Apretar  los  cordeles.  (Semejan- 
za de  dar  tormento ;  cuando  se 
aprieta  la  razón  para  convencer  a 
otro  y  apurar  la  verdad  y  sacarla 
en  limpio.)  C.  517.  A.  Pérez, 
Viern.,  1  cuar.,  f.  yj:  Incompa- 
rable beneficio  según  esto  nos  hizo 
la  gracia  y  nos  hace  en  apretarnos 
los  cordeles  sobre  que  amemos  a 
nuestros  enemiigos.  Id.,  f.  81 :  Nun- 
ca da  lugar  a  que  se  le  aprieten  a 
ninguno  más  los  cordeles  de  con- 
forme ti'ene  las  carnes.  Id.,  Viern., 
dom.  2  cuar.,  f.  435:  Que  le  puso 
Dios  a  cuestión  de  tormento  y  que 
le  apretó  los  cordeles  y  le  hizo  be- 


ber la  toca.  Gitan. :  Si  yo  fuera, 
juez...  la  respuesta  que  me  habéis 
dado  obligara  a  que  os  apretara 
los  cordeles.  León,  Job,  7,  19:  que 
hasta  cuándo  le  ha  de  apretar  los 
cordeles.  P.  Vega,  ps.  7,  tít.  d.  2 : 
Dios  también  tiene  su  potro  y 
aprieta  algunas  veces  los  cordeles 
para  que  confiesen.  Fons.,  V.  Cr., 
3,  3,  24:  El  demonio  aprieta  los 
cordeles  de  la  desconfianza.  Val- 
derrama,  Ejerc,  Fer.  5,  Dom.  1 
cuar. :  Mas  como  con  ruegos  nue- 
vos le  apretase  los  cordeles  al  vie- 
jo y  para  hacerle  decir  lo  que  él 
quería.  Eug.  Salaz.,  Sal.  esp.,  2, 
218:  Me  tuvo  en  el  potro  cuatro 
horas  la  carta  del  Señor  v.  m., 
apretándome  sin  piedad  los  corde- 
les. 

CORDELEJO.  Dar  cordelejo. 
C.  575,  zumba,  chasco,  broma.  G. 
Alf.,  2,  1,  7:  entre  burlas  y  veras 
me  daban  cordelejo.  Quij.,  1,  20: 
Nos  hemos  de  tratar  con  más  res- 
peto, sin  darnos  cordelejo.  Tirso. 
Tres  marid.:  Comenzó  el  viejo  a 
dar  cordelejo  de  nuevo  al  pobre 
Moral'es.  Calder.,  Tres  may.  pro- 
dig.,  2:  No  me  des  cordelejo.  P. 
Esp.,  Pron.:  Los  premios  darán 
cordelejo  a  los  méritos.  Entrem.  s. 
xvii,  502:  No  me  deis  cordelejo 
silbando  ¡  a  quien  de  pensallo  tem- 
blándoos  está. 

Del  cordelejo,  los  que  atormen- 
tan. Lis.  Rosel.,  3,  5 :  mató  tantos, 
que  tienen  bien  que  entender  en 
abrir  sepulturas  la  gente  del  cor- 
delejo. 

CORDERO.  Como  un  cordero. 
del  pacífico  y  de  natural  blando. 
Galindo,  C,  127,6.  Rinc.  Cort.:  rin- 
diéndote como  un  cordero.  F. 
Aguado,  Crist.,  1,  12 :  Se  amansa 
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y  templa  y  se  pone  como  un  cor- 
dero. 

El  cordero  está  en  el  campo,  y 
acá  majan  el  culantro.  C.  95.  P. 
Valles  (majante).  Como  la  pur- 
ga de  Fernando,  que  estaba  en  la 
botica  y  ya  estaba  obrando.  El  cor- 
dero está  paciendo  en  el  campo,  y 
acá  majante  el  culantro.  C.  95. 

Ser  un  cordero,  apacible  de  con- 
dición. Cácer.,  ps.  73:  Estoy  he- 
cho un  cordero. 

CORDIAL.  Es  cosa  cordial. 
(Por  regalada,  y  de  gusto  y  pro- 
vecho.)  C.  529. 

CÓRDOBA.  Soy  de  Córdoba 
y  nací  en  el  Potro,  nadie  me  en- 
gaña. L.  Rueda,  Engañ.,  6. 

CORDOBÁN.  Batanarle  el  cor- 
dobán, azotar.  Diablo  coj.,  tr.  6: 
batanarles  el  cordobán  por  embus- 
teros. 

CORDOBANA.  Andar  a  la  cor- 
dobana, en  cueros.  Covarr.  :  Es 
una  de  las  flanes  que  traen  algu- 
nos bellacos  que  se  hacen  pobres, 
los  cuales  en  medio  del  invierno 
se  salen  desnudos  por  las  calles, 
habiendo  primero  aforrado  el  es- 
tómago con  muchos  ajos  crudos  y 
vino  puro. 

CORDOBÉS.  O  eres  cordobés, 
o  has  pasado  por  Veles;  o  el  es  cor- 
dobés, o  ha  pasado  por  Uclés.  (De 
Córdoba  y  el  Potro  se  dicen  otros 
refranes.  En  el  convento  de  Uclés, 
de  comendadores  de  Santiago,  con 
ocasión  dle  una  limosna  que  dan  a 
pobres  en  un  gran  patio,  se  juntan 
•muchos  bellacos,  vagamundos.)  C. 

151. 

CORDOBESIA.  Usar  cordobe- 
sas. (Por  usar  malas  tretas  y  fal- 
sías; de  los  del  Potro.)  C.  546. 

CORMA.  Echarle  una  corma. 
Fons.,   V.  Cr.,  pte.  1,  1.  3,  c.  11: 


Como  el  padre  que  echa  una  cor- 
ma al  hijo  fugitivo. 

CORNADA.  Dar  cornada.  (Por 
treta.)  C.  575. 

CORNETA.  Probar  corneta 
donde  no  hay  eco,  echar  margari- 
tas a  los  puercos.  P.  Esp.,  Perr. 
Cal.  Píe.  Just.,  II,  182  (ed.  Pu- 
yo!). 

CORNUALLA.  Ser  vecino  de 
Comualla,  cornudo.  Comed.  Flo- 
rín., 10:  Si  ansi  lo  guías,  tú  se- 
rás vecino  de  Comualla  y  tendrás 
posesión  en  Cervantes  conocida, 
adonde  andes  á  caza  de  cuclillos. 

CORNUDO.  (Así  llaman  al  que 
consiente  que  su  mujer  trate  con 
otro,  y  aunque  no  lo  sepa;  también 
porque  el  cornudo  es  el  postrero 
que  lo  sabe;  también  porque  a  la 
mujer  que  no  la  agrada  su  marido, 
le  vuelve  la  espalda  y  trata  con 
otros  más  de  su  agrado,  y  así  se 
dice:  le  pone  los  cuernos;  tam- 
bién tiene  la  misma  significación 
el  nombre  de  cuco  o  cuclillo.)  C. 
594- 

Cornudo  sois,  marido;  mujer, 
¿y  quién  te  lo  dijo?  C.  349.  Ga- 
lindo,  C,  589. 

Cornudo  y  apaleado,  mandalde 
que  baile,  o  mandarle  bailar.  C. 
349.  P.  Valles. 

Hacerle  cornudo.  Timoneda,  i, 
p.  137:  Ella  buena,  en  que  jamás 
me  ha  hecho  cornudo,  pues  nunca 
me  han  nacido  los  cuernos. 

Llámame  cornudo,  y  no  me  to- 
ques en  la  honra.  C.  485. 

Sobre  cornudo  apaleado,  y  am- 
bos satisfechos.  (Sabido  es  el  cuen- 
to: que  el  amo  con  los  vestidos 
de  la  mujer  esperaba  su  mozo  en 
el  corral,  entre  tanto  estuvo  con  su 
ama,  y  luego  fué  a  apalear  al  amo 
como  que  era  ella,  y  volvía  por  la 
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honra  did  amo;  quedó  el  amo  sa- 
tisfecho de  mozo  y  mujer,  y  el 
mozo  de  su  ama.)  C.  265. 

Tras  cornudo  apaleado,  y  ambos 
satisfechos.  (El  amo,  de  la  fidelidad 
de  la  mujer  y  mozo,  y  el  mozo,  de 
haber  gozado  de  la  señora;  dicen 
este  chiste:  que  el  ama  dijo  al  mo- 
zo que  se  fuese  tras  la  cama  a  ella 
en  durmiéndose  el  marido;  estan- 
do ya,  y  teniéndole  asido  por  la 
mano,  despertó  al  marido  y  di  jóle 
que  el  mozo  la  había  requerido,  y 
que  le  dijo  de  sí,  que  le  esperaría 
en  el  corral,  que  él  se  vistiese  los 
Vestidos  de  ella  y  le  fuese  a  espe- 
rar y  le  castigase.  Fué  el  buen 
hombre  engañado;  luego  entró  el 
mozo  en  la  cama,  y  el  amo  espe- 
Tar.  En  negociando,  fué  el  mozo 
con  un  garrote  haciendo  del  fiel, 
y  apaleó  al  amo,  embarazado  con 
la  saya  como  que  fuera  el  ama, 
diciendo:  "Bellaca,  ¿a  mi  señor 
había  yo  de  hacer  ta!  cosa  y  agra- 
vio, ni  vos  traición?",  y  recogióse 
con  esto,  y  el  amo  quedó  apaleado, 
burlado  y  satisfecho.)  C.  426. 
Tras  cornudo  apaleado,  y  man- 
dábanle bailar,  y  aún  dicen  que 
baila  mal.  C.  426.  Tras  cornudo, 
sañudo.  (Del  que  primero  consin- 
tió, y  después  se  muestra  bravo 
haciendo  del  honrado  y  no  consen- 
tidor, y  del  que  sin  haber  consen- 
tido se  los  ponen,  y  él  habla  como 
libre  y  seguro.)  C.  426. 

CORO.  A  dos  coros,  como  se 
canta  en  las  horas  canónicas.  Píe. 
Just.,  I,  p.  145  (ed.  Puyo!).  So- 
lórz.,  Bach.  Trapaza,  5 :  Enamó- 
reme de  una  criada  que  tenía  de 
buena  cara,  llamada  Estefanía... 
y  a  dos  coros  andaba  este  amor. 

De  coro,  de  memoria.  Fons., 
Am.  Dios,  45 :  Saberme  vos  a  Gar- 


cilaso  de  coro  qué  le  importa  al 
cuitado  del  marido.  Timón.,  i,  p. 
93 :  Sabe  ya  todos  los  nominati- 
vos y  conjugaciones  y  cuarto  li- 
bro de  coro.  Cabr.,  p.  492 :  hablan 
de  coro  y  como  tordos  o  papaga- 
yos recitan  muy  de  coro  una  sen- 
tencia que  vi  escrita. 

En  el  coro  mucha  fiesta,  y  en 
el  refiforio  feria  sexta.  (Mal  co- 
mer.)  C.   ni. 

Tomar  de  coro.  A.  Veneg., 
Agón.,  4,  3:  Tomar  de  coro,  por 
decir  tomar  de  corde  o  de  cora- 
zón ;  el  cual  es  oficio  del  vasillo  de 
la  memoria  que  está  en  el  colo- 
drillo. Casam.  eng. :  todo  lo  tomé 
dle  coro.  Gran.,  Símb.,  1,  29:  To- 
mar de  coro  una  lección.  Laber. 
am.,  1:  deja  el  tomar  de  coro 
agora. 

CORONA  es  que  me  ponen,  pa- 
ra aquel  contra  quien  se  opuso  por 
vicio  y  defecto  la  acción  que  antes 
fué  en  honor  suyo.  Galindo,  C, 
1243- 

De  corona,  clérigo.  Orden.  Se- 
villa, 130. 

Hacer  de  corona.  (Por  descala- 
brar; de  epístola  lo  mismo.)  C.  630. 

CORPUS.  Hizo  Corpus  Christi 
y  San  Juan,  todo  en  un  día.  C.  497. 

CORRAL.  En  el  corral  la  cha- 
muscamos.  C.  ni. 

CORREA.  Hacer  correa,  arre- 
ciarse, de  la  masa  del  pan,  etc.  J. 
Pin.,  Agr.,  30,  33:  El  hablar  con 
vehemencia  es  un  linaje  de  ejerci- 
cio con  que  cobra  calor  y  esfuer- 
zo el  pecho  y  todo  el  cuerpo  hace 
correa.  Mend.,  G.  Gran.,  1 :  Co- 
ciendo el  zumo  de  vedegambre... 
hasta  que  hace  cornea  y  lo  espesan 
y  dan  fuerza.  Píe.  Just.,  2,  1,  1 :  La 
burla  iba  haciendo  correa.  Lag., 
Diosc,  2,  74:  La  (miel)    que  ha- 
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ciendo  de  sí  correa  se  va  tras  los 
dedos.  Montiño,  Coc,  2:  Y  la  so- 
barás mucho,  que  haga  correa. 
Id. :  Vele  metiendo  manteca  de 
vacas,  hasta  que  haga  mucha  co- 
rrea. 

Tiene  carrea.  (Por  personas  que 
tienen  pláticas  y  se  atajan  en  ella.) 

C.  610. 

Tiene  poca  correa;  del  que  se 
avergüenza.   Galindo,   C,   1242. 

Tomar  correa.  Herr.,  Agr.,  i, 
26:  que  la  hebra  tome  correa. 

CORREDOR.  Corredor  de  cam- 
bio. Torr.,  FU.  mor.,  8,  5 :  son  los 
corredores  de  cambio  para  sus  mo- 
hatras. 

Corredor  de  oreja,  el  que  atrae 
a  la  gente  a  las  tiendas  y  merca- 
dos. L  Grac,  Crit.,  1,  13:  Acudie- 
ron a  ellos  dos  corredores  de  ore- 
ja, que  dijeron  ser  filósofos.  Fi- 
guer.,  Pías.,  f.  252:  Los  que  nos- 
otros llamamos  ahora  corredores 
de  oreja  o  cambios  se  dijeron  an- 
tiguamente proxenetae.  Corredor 
de  oreja,  o  de  lonja.  Orden.  Se- 
villa, 228.  Corredor  de  oreja,  pa- 
rarius,  projeneta  (Thes.  puer.). 

CORREO  de  malas  nuevas,  el 
vulgo  y  la  fama.  Galindo,  C,  1248. 

CORRER.  A  más  correr,  co- 
rriendo lo  más  que  se  pueda.  CÁ- 
cer.,  ps.  88:  Huirán  a  más  correr. 

D.  Vega,  Paráis.  S.  Clara:  Que 
viene  a  más  correr  la  muerte. 
Mar.,  H.  E.,  3,  7:  a  más  correr 
vuelven  a  la  ciudad.  Vid.  Nuñ. 
Alba,  p.  113:  Cayendo  en  lo  que 
era,  a  más  córner  se  acogieron  al 
bosque.  Horozco,  Canc,  p.  5 : 
Aguijando  a  más  correr. 

A  puro  correr,  llegó  a  la  hora. 
(Lo  que  a  poder  de,  y  en  toda  co- 
sa, a  puro  esto,  o  aquello.)  C.  507. 

A  todo  correr.  (Ir  a  toda  furia, 


de  carrera,  a  todo  su  correr.)  C. 
507.  Cácer.,  ps.  61 :  Huí  dellos  a 
todo  córner.  Quev.,  Zahurd. :  des- 
peñándose a  todo  correr.  A.  Pé- 
rez, Viern.,  dom.  2  cuar.,  f.  449: 
Que  apresuremos  el  paso  y  corra- 
mos a  todo  correr.  Oviedo,  H.  Ind., 
20,  1 :  No  podían  los  nuestros  a 
todo  correr  tenerse  con  ellos. 

Corre  corriendo.  P.  Esp.,  Perr. 
Cal. 

Correr  de  acá  para  allá.  S. 
Abril,  Eunuc. :  Que  no  hayas  de 
correr  de  acá  para  allá,  re  sursum 
deorsum  cursites. 

Corriendo.  Guerra,  Cuar.  Dom.f 
1 :  Habiendo  subido  corriendo,  era 
preciso  bajar  volando. 

Echar  a  correr,  huir.  J.  Pin., 
Agr.,  18,  23 :  Echaron  a  huir  unos 
sobre  otros  y  se  hollaron  y  atre- 
pellaron. 

Es  para  echar  a  correr.  (Cuan- 
do se  oye  cantar  con  mala  voz  r 
gracia.)  C.  529. 

Medio  corriendo.  S.  Abril, 
Eunuc. :  Y  viene  medio  corriendo, 
properans. 

Traerle  corrido.  Fons.,  V.  Cr.r 
3,  2,  18:  Qué  razón  puede  tener 
este  rey  para  traer  corrido  a  un 
hombre  tan  bueno  (David  acosado 
de  Saúl). 

Tú  que  corrías  y  no  prendías, 
ahora  que  lo  lias  ¿por  qué  no  me 
lo  das?  Abajarse  han  los  montes  y 
secarse  han  las  fuentes,  y  ponerse 
ha  el  muerto  sobre  el  vivo,  y  haré 
lo  que  he  prometido.  (Es  después 
de  anochecer,  y  cubrir  la  lumbre, 
y  el  sueño.)  C.  424. 

Un  corre  verás,  y  otro  que  te  ha- 
llarás. Vald.,  Dial.  leng. 

CORRERÍA.  Hacer  correrías, 
entrar  de  rebato  en  tierra  enemi- 
ga y  abrasarla,  sobre  todo  a  caba- 
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lio.  Argens.,  Malitc,  5,  191 :  Con 
esto  cobraron  tanto  ánimo,  que  se 
atrevieron  después  a  hacer  cada 
día  a  vista  de  la  fortaleza  diver- 
sas correrías. 

CORRIDA.  De  corrida,  J.  Pin., 
Agr.,  8,  14:  No  llevéis  dle  corrida 
la  plática.  P.  Vega,  ps.  dedic. :  ha- 
blando de  ellos  de  paso  y  de  corri- 
da en  una  carta.  León,  Hijo :  no 
de  paso  ni  de  corrida.  Gallo,  Job, 
14,  1 :  Vivo  de  corrida  breve 
tiempo. 

Llevar  de  corrida.  Crotalon, 
10:  Ya  inclinaba  a  la  clara  la  Vi- 
toria y  nos  llevaban  a  todos  de 
corrida  sin  poderlos  resistir. 

Tomar{la)  corrida  de  atrás,  pre- 
venir. A.  Pérez,  Juev.  1  cuar.,  f. 
43:  Confirmóse  también  esto  en 
la  corrida  que  tan  de  atrás  tomó 
el  centurión.  León,  Job,  11,  14:  La 
verdadera  enmienda  toma  muy  de 
atrás  la  corrida. 

CORRIENTE.  Corriente  y  mo- 
liente. (Por  usual,  como  molino.) 
C.  597.  Corriente  y  moliente.  (De 
lo  hacedero  ordinario  y  adereza- 
do.) C.  363.  Corriente  y  moliente, 
di  jóse  del  agua  de  molino  que  co- 
rra y  muela  sin  dificultad.  Orden. 
Málaga,  f.  102 :  Entreguen  »su  ano- 
na el  hortelano  que  saliere  al  que 
entrare  corriente  y  moliente,  así 
con  clavos  e  maderas.  Orden.  Se- 
villa, 244 :  Que  le  entregue  su  año- 
ria  el  hortelano  que  saliere  al  que 
entrare  corriente  y  moliente.  A. 
Pérez,  Viern.,  dom.  1  cuar.,  f. 
267:  Muy  corriente  y  moliente  fué 
de  la  primera  instancia  su  repren- 
sión. Gitan. :  salen  con  ser  ladro- 
nes corrientes  y  molientes.  Ruf. 
dich.,  2 :  rufián  comiente  y  mo- 
lilente  |  fuera  yo  en  Sevilla  agora. 

Tomar  la  corriente  de  atrae  (Pa- 


ra los  negocios.)  C.  611.  Tomar 
o  traer  la  corriente  de  arriba,  de 
atrás,  es  declarar  algo  por  sus  an- 
tecedentes. León,  Job,  15,  3:  fia- 
se de  traer  o  tomar  de  lo  de 
arriba  la  corriente,  diciendo.  Per- 
sil.,  3,  20:  ¿y  para  qué  tomo  yo 
tan  de  atrás  la  corriente  de  mis 
desventuras?  P.  Vega,  ps.  6,  v.  5, 
d.  1 :  Porque  toma  la  corriente 
más  de  atrás,  acabado  el  verso 
pasado. 

Tomar  la  corriente  desde  la 
fuente.  C.  423. 

Traer  de  atrás  la  corriente  de. 
Am.  lib. :  todavía  'imagino  que  de 
más  atrás  traen  la  corriente  de 
tus  desgracias. 

CORRILLO.  A  corrillos.  Gi- 
tan. :  Que  a  corrillos  se  hablaba 
della  en  toda  la  corte. 

Hacer  corrillos  de.  S.  Cornel. : 
por  ver  si  era  ya  pública  su  falta 
o  si  hacían  corrillos  della. 

CORRO.  A  mí  me  llaman  mo- 
dorro, entrar  quiero  en  el  corro. 
C.  21.  Aunque  me  llaman  modo- 
rro, entrar  quiero  en  el  corro.  C. 
29.  Maguera  modorro,  entrar 
quiero  en  el  corro.  C.  458. 

Arrojar  en  el  corro.  Barbad., 
Corr.  vic,  256:  Para  que  arroje 
algún  embuste  en  el  corro. 

¿Bailo  bien  y  echáisme  del  co- 
rro? C.  304. 

Echar  al  corro.  J.  Pin.,  Agr., 
14,  37:  La  coyuntura  desta  pláti- 
ca, que  parece  haberla  vos  echa- 
do al  corro  por  detener  más  tiem- 
po en  el  infierno  al  señor  Licen- 
ciado. 

Echar  en  corro;  echar  en  el 
corro.  (Decir  algo  en  la  conver- 
sación sobre  que  todos  platiquen.) 
C.  536.  A.  Pérez,  Viern.,  dom.  i 
cuar.,  f .  273 :  Porque  lo  que  es  de- 
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jar  entre  renglones  lo  bueno  que 
un  hombre  hace,  y  echar  en  corro 
solamente  lo  que  ail  parecer  le  des- 
luce y  desdora.  Id..  Dom.  5  cuar., 
f.  514:  El  necio  cuando  se  le  vie- 
ne algo  a  la  boca  hasta  echarlo 
en  corro.  Id.,  Dom.  2  cuar.,  f.  332 : 
Y  ademanes,  por  menudos  que 
sean  y  ligeros,  nos  los  registran 
y  nos  los  echan  en  corro.  A.  Alv., 
Süv.  Cañan.,  15  c. :  estales  muy 
bien  hallar  ya  el  negocio  echado 
en  e3  corro.  A.  Pérez,  Miérc, 
dom.  1  cuar.,  f.  194:  De  otros 
echamos  en  corro  que  se  casan 
can  sus  opiniones.  Gallo,  Job,  29, 
17:  Hay  unos  que  no  hacen  más 
de  mover  la  plática  o  echar  en 
corro  la  falta  y  luego  estarse  que- 
dos o  irse. 

Entrar  en  el  corro;  meterse  en 
el  corro.  (Por  meterse  en  ciienta 
con  otros.)  C.  524. 

Hacer  corro.  A.  Alv.,  Süv.  Pu- 
rtf-,  3  c-,  §  2:  fué  tanto  el  con- 
curso de  personas  que  la  fueron 
a  ver,  y  se  apiñaron  haciéndola 
corro. 

Sacar  al  corro.  ].  Pin.,  Agr., 
10,  22:  gentil  Aristóteles  me  ha- 
béis sacado  al  corro  'en  cosas  na- 
turales. 

Salir  al  corro.  J.  Pin.,  Agr.,  21, 
22:  Por  eso  han  salido  al  corro 
muchas  sentencias  de  sabios.  Id., 
2,  13:  tantas  sentencias  de  docto- 
res cristianos  han  salido  al  corro. 

CORSO.  En  corso.  Cascal., 
Disc.  Cartag.:  Moros  de  paz  que 
traen  a  vender  bienes  robados  en 
corso.  Esteb.,  5 :  levantando  gente 
para  ir  en  corso  contra  el  inglés. 
Esp.  ingl. :  dos  navios  están  para 
partirse  en  corso. 

CORTADOR.  Corta,  cortador, 
y  compon,  cosedor.  (Zapateros  y 


sastres.)  C.  349.  Zapatero,  a  tus 
zapatos. 

CORTAPISA.  A  medir  o  poner 
cortapisa.  (Por  condición  y  grava- 
men en  el  contrato.)  C.  518. 

Cortapisa.  (Por  condición,  con- 
que, pero  y  otras  semejantes  en 
hacer  alguna  cosa.)  C  594. 

CORTAR.  Cortarlas  en  el  aire, 
ser  listo.  Quij.,  2.  19:  Toledanos 
puede  haber  que  no  las  cortan  en 
el  aire  en  esto  de  hablar  polido. 

Cortarle  de  vestir,  a  aquel  de 
quien  se  murmura  decimos  que  se 
le  corta  de  vestir,  como  que  se 
le  torna  la  medida  de  su  talle,  tra- 
za y  costumbre.  Galindo,  C,  1255. 
Fons.,  Am.  Dios,  1,  32:  Pónense 
en  la  iglesia  mayor  sobre  la  losa 
del  canónigo  cinco  o  sei's  de  los 
quie  cortan  de  vestir  sin  ser  sastres. 
Gran  Sult.,  2 :  Y  quien  ha  de  hacer 
hablar  [  a  una  bestia,  en  el  cor- 
tar I  de  vestir  será  elegante.  Diabl. 
coj.,  9:  Parece  que  les  habían  cor- 
tado de  vestir  de  jaspes  de  los  mu- 
ladares. 

Cortar  por  donde  quiera,  dispo- 
ner de.  <Cácer.,  ps.  62:  Me  halla- 
réis rendido,  cortad  de  mí  por  don- 
de quisiéredes,  que  ni  el  espíritu 
ni  la  carne  mía  harán  contradi- 
ción a  lo  que  vos  quisiér¡edes  dis- 
poner y  mandar.  Id.,  ps.  76 :  Cortad 
por  donde  quisiéredes,  cuando  po- 
nemos nuestros  negocios  en  manos 
de  una  persona. 

Cortar  por  lo  sano,  resolver  de- 
cididam/ente,  como  el  cirujano.  Co- 
med. Eufros.,  1 :  Y  como  sea  cosa 
que  os  importe,  cortaré  por  lo  sano. 

Cortar  por  lo  vivo,  el  que  de- 
masiadamente procura  desviar  de 
sí  lo  que  juzga  superfluo  o  que 
le  daña.  Galindo,  C,  1253. 

Cortarse.  (Por  turbarse;  cortar- 
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ste  la  leche,  por  corromperse;  las 
telas  de  seda  y  lana,  por  guarda- 
das.) C.  594. 

CORTE.  Dar  corte  a,  en,  medio 
o  salida.  J.  Pin.,  Agr.,  2,  22 :  Para 
dar  el  corte  debido  a  la  traza  del 
evangelio.  Píe.  Just.,  2,  2,  4 :  hilar 
mil  trazas  y  dar  mil  cortes.  Torr., 
FU.  mor.,  8,  9:  Dar  corte  arrisca- 
do en  los  negocios.  Quev.,  C.  de 
c. :  i  No  daremos  un  corte  en  esto  ? 
Laber.  am.,  3 :  Dad  en  vuestras  co- 
sas corte.  Illesc,  H.  pont.,  6.  5: 
Todos  holgaron  de  pasar  por  don- 
de él  quiso  determinar,  y  con  un 
corte  razonable  para  todos  que  se 
dio  en  el  negocio  se  puso  fin  a  la 
guerra. 

Fué  a  la  corte,  y  vio  al  rey. 
(Desdén  con  ironía  en  son  de 
loar.)  C.  296. 

¿Qué  es  esto,  es  la  corte  o  pe- 
san puerco?  (A  grita  y  tropel  de 
gente.)  C.  333- 

Tener  buen,  mal  corte,  salida. 
Traged.  Policiana,  2:  Por  donde 
creo  tendrá  ese  negocio  mejor 
corte. 

Tomar  un  corte  en,  hallar  traza 
para  salir  bien  del  negocio.  CÁ- 
cer.,  ps.  63:  Sin  saber  dar  vado 
al  negocio,  ni  tomar  un  buen  cor- 
te en  lo  que  habían  pensado. 

CORTEJO.  Hacerle  cortejo.  F. 
Aguado,  18,  2:  Que  levantan  con 
sus  lisonjas  los  que  les  hacen  cor- 
tejo para  no  ver  los  excesos.  Id., 
II,  6:  Vino  Moisés  con  majestad 
a  hacelle  cortejo. 

CORTÉS.  Es  un  Cortés.  (Para 
decir  que  es  valiente  y  animoso, 
como  lo  fué  Hernán  Cortés  en  las 
Indias,  en  donde  le  honran  con 
este  refrán,  y  de  un  muchacho 
atrevido  dicen:  es  un  Cortesillo.) 
C.  526. 


CORTESÍA.  Beber  a  cortesía. 
F.  Silva,  Celest.,  22:  Como  dicen 
bebe  a  cortesía,  que  no  has  comi- 
do bocado  y  has  bebido  tres  veces. 

Catarle  cortesía.  L.  Rued.,  Des- 
pos.:  Por  su  respeto  y  valor  ha- 
bíades  de  catarnos  cortesía. 

Creer  en  cortesía,  cuando  algu- 
no cuenta  algo  poco  verosímil,  y 
que  sólo  de  gracia  se  le  da  crédi- 
to. Galindo,  C,  1264. 

Dejarlo  a  cortesía  de.  Roa,  De- 
dic.  Igl.:  Dejaron  la  ciudad  a  cor- 
tesía del  moro  infiel,  como  3¡  se 
pudiera  esperar  fe  de  quien  no  la 
tenía. 

Estragar  la  cortesía,  dícese  del 
que  usa  mal  de  la  gracia  y  buenos 
respetos  que  se  le  tienen.  Galin- 
do, C,  1266. 

CORTINA.  A  la  cortina.  Crota- 
lón,  4:  Andando  a  la  cortina  visi- 
tando los  hospitales  y  corrales  don- 
de había  pobres  en  compañía  de 
unas  mujercillas  andariegas. 

CORTO.  A  la  corta  o  a  la  larga, 
tarde  o  temprano,  de  cualquier 
manera  que  sea.  Ovalle,  H.  Chile, 
140:  Son,  en  fin,  telas  de  araña, 
que  con  un  soplo  deshace  la  Divi- 
na Justicia;  que  a  la  corta  o  a 
•la  larga,  no  deja  delito  sin  cas- 
tigo. Césp.  Menes.,  Historias  c, 
41 :  Todos  a  la  corta  o  a  la  larga 
son  venenos,  quitan  la  vida.  Trat. 
Arg.,  1 :  A  la  larga  o  a  la  corta. 
Corr.,  218:  No  hay  cosa  que  fin 
no  tenga,  a  la  corta  o  a  la  luenga. 

A  lo  corto  o  a  lo  largo,  tarde  o 
temprano.  Cácer.,  ps.  88 :  A  lo  cor- 
to o  a  lo  largo  la  muerte  nos  ha 
de  igualar  a  todos. 

Corto  y  malechado,  tomado  del 
juego  de  bolos,  que  no  alcanza.  A. 
Pérez,  Viern.,  dom.  2  cuar.,  f.  457: 
Son  otras  tantas  'saetas  en  manos 
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de  hombres  que  las  saben  aprove- 
char de  maniera  que  ni  se  las  ta- 
charan por  cortas  ni  malechadas. 
Píe.  Just.,  II,  p.  117  (ed.  Puyol)  : 
Aquella  queda  cargada,  a  quien  le 
quedare  o  por  corta  o  malechada. 

CORVETA.  Hacer  corvetas.  F. 
Aguado,  Crist.,  19,  11 :  Se  alboroza, 
relincha  y  hace  corvetas.  Torr., 
FU.  mor.,  2,  13:  el  caballo  cansa- 
do no  hacia  muchas  corvetas.  H. 
Santiago,  Viern.,  dom.  1  cuar.,  f. 
183 :  Recoge  el  cuello  y  cola,  atas- 
ca el  freno,  hace  mil  corvetas.  T. 
Ram.,  Dom.  24  Trin.,  2:  Todo  él 
hace  corvetas  sin  saber  estar  un 
punto  quedo. 

CORZO.  Más  rico  que  corzo  de 
Sevilla.  C.  457. 

COSA.  A  cosa  hecha.  L.  Rueda, 
2,  43:  No  fué  porque  yo  viniese 
a  cosa  hecha. 

Alguna  cosa,  algo.  J.  Polo,  A 
un  borr. :  Si  mandáis  para  el  Par- 
naso I  alguna  cosa,  de  paso. 

Ansí  acontece  en  cosas  recias, 
como  ir  a  la  plaza  y  venir  sin  ore- 
jas; o  ansí  acontecen  cosas  re- 
cias. C.  46.  Galindo,  D,  632. 

Ante  todas  cosas.  (Lo  que  antes 
de  toda  otra  cosa  se  ha  de  hacer.) 
C.  52  y  514.  Lazar.,  1 :  Pues  sepa 
v.  m.  ante  todas  cosas,  que  a  mí 
me  llaman  Lázaro.  Pedro  Sánch., 
Rein.  Dios,  5,  4,  2 :  Por  tanto,  ante 
todas  las  cosas,  conviene  elegir  es- 
tado competente.  Mariana,  H.  E., 
26,  20 :  Ante  todas  cosas  será  bien 
poner  dfólante  de  los  ojos  y  pintar 
todas  aquellas  marinas.  A.  Pérez, 
Miérc,  dom.  1  cuar,  f.  198:  Des- 
pués de  haberle  quitado  primero  y 
ante  todas  cosas  la  honra. 

Apéame,  que  no  es  cosa.  (Dijo 
esto  uno  que  sacaban  a  azotar  al 
primer  golpe,  o  azote,  como  si  fue- 


ra cosa  dle  ensayo  y  burlas,  y  nos» 
de  veras;  contra  los  que  no  saben 
ponderar  y  hacer  aprecio  de  las  co- 
sas de  veras  y  de  importancia,  ni 
las  distinguen  de  las  burlas,  y  con- 
tra las  'simplezas.)  C.  64. 

Brava  cosa.  Quev.,  Zahurd.v 
Brava  cosa  es  lo  mal  que  los  que- 
réis los  diablos  a  los  alguaciles. 

Buena  cosa.  S.  Ter.,  Fund.,  13 : 
Llamado  fray  Alonso  González, 
era  viejo  y  harto  buena  cosa  y  sin 
malicia. 

Como  cosa  sagrada.  Galindo,. 
24,  S. 

Como  de  esas  cosas  se  lleva  la 
landre.  C.  361. 

Como  quien  hace  otra  cosa  o  tal 
cosa  no  hace,  ejecutar  algo  con  di- 
simulo que  no  lo  entiendan  los  de- 
más. Fuenm.,  Pío  V,  f.  57:  Como 
quien  otra  cosa  hacía,  se  llegaron 
a  Bles  para  dar  de  improviso  en 
Ambuesa,  donde  efl.  rey  estaba. 

Como  quien  no  quiere  la  cosa. 
(Es  decir  que  la  quiere  y  requie- 
re.) C.  361.  Esteban,  5 :  Como  quien 
no  dice  nada  o  como  quien  no 
quiere  la  cosa,  me  sentenciaron. 
Quev.,  C.  de  c. :  Como  quien  no> 
quiere  la  cosa,  escribe  a  su  galán. 
Id. :  y  sin  más  ni  más,  como  quien 
no  quiere  la  cosa. 

Comprar  cosas  inciertas  con  da- 
ño cierto.  Caro  Cejudo. 

Cosa  de,  cerca  de,  poco  más  o 
menos.  Calder.,  Darlo  todo  y  no 
dar  nada,  3:  Su  llanto  es  cosa  de 
nisa,  I  su  risa  cosa  de  vicio,  |  su 
comter  cosa  de  juego,  |  su  llorar 
cosa  de  niños,  |  su  dormir  cosa 
de  locos,  I  y  nada  cosa  de  juicio. 
Rivad.,  S.  Isidr.:  Llevó  consigo 
cosa  de  trescientos  pobres.  Mon- 
tiño,  Coc,  2:  Desgranarás  cosa. 
de  seis  libras  de  agraz. 


Cosa  de  burla.  J.  Pin.,  Agr.,  4, 
.31 :  Dirían  que  la  Medicina  es  co- 
sa de  burla.  Quij.,  I,  25 :  Pues  to- 
do es  fingido  y  cosa  contrahecha 
y  de  burla. 

Cosa  de  encanto.  Niseno,  Po- 
lit.,  2,  6,  5 :  En  viendo  una  cosa 
rara,  exquisita,  desusada  y  nunca 
vista,  solemos  decir :  Parece  cosa 
<le  encanto. 

Cosa  de  morenos,  de  negros,  co- 
sa vil  y  servil,  propia  de  esclavos. 
Quev.,  C.  de  c. :  Yo  he  de  hacer 
mi  gusto,  y  esotro  es  cosa  de  mo- 
renos. 

Cosa  de  risa.  Salaz.,  Car.  Men., 
i,  19:  Holgaba  con  Jas  cosas  de 
-risa. 

Cosa  de  tomo,  de  sustancia. 
Trag.  Policiano,  12 :  Pues  ya  que 
llegamos,  lo  que  se  hablare  <sea 
cosa  de  tomo. 

Cosa  de  viento,  vana.  Quij.,  1, 
25 :  Que  todo  debe  de  ser  cosa 
dte  viento  y  mentira. 

Cosa  dura,  rigurosa,  intolerable, 
difícil  de  creer.  Maner.,  Pref., 
12:  Pero  lo  que  tiene  más  dono- 
sidad es  parecerle  a  este  religioso 
cosa  dura.  Fern.  Torr.  Farf., 
Epigr.  Marc,  18:  Porquie  su  cara 
parece  |  de  quien  hace  cosa  dura. 

Cosa  perdida  (es,  era,  será), 
ser  en  balde,  ser  la  persona  inco- 
rregible. L.  Grac,  Crit.,  2,  1 :  Por- 
que, como  digo,  a  más  dle  ser  cosa 
perdida,  quedaréis  afrentados 
cuando  seáis  reconocidos. 

Cosa  poca.  J.  Tolosa,  Disc,  1, 
13:  Andar  tan  hambrientos  por 
cosa  tan  poca. 

¡Cosa  que!  ¿si?,  preguntando. 
Lope,  Tellos,  t.  VII,  327 :  ¡  Cosa 
que  fuese  la  Infanta ! 

Cosa  que  llegue  al  fuego.  P. 
Valles. 
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Cosa  que  unte  la  barba.  (Cuan- 
do convidan  con  fruta  y  cosas  de 
poca  substancia,  responden  lo  di- 
cho.)   C.   595. 

Cosa  recia.  Valderr.,  Ej.  Sáb., 
dom.  5  citar. :  Cosa  recia  es,  dice 
nuestro  padre. 

Cosa  vana  y  sin  provecho.  Caro 
Cejudo. 

Cosa  y  cosa,  cosi  y  cosa,  cosi- 
cosa, cosicosi,  quesicosa,  quisicosa, 
cousiliña  y  cosillina  (en  León), 
recosita  (en  Segovia),  adivinanza. 
Balt.  Vítor.,  2,  411:  Un  enigma 
o  cosicosa.  Tirso,  Mari  Hern.,  2, 
10:  Ven  acá,  ¿qué  es  cosi- 
cosa? Quev.,  Visit.:  Yo  me  que- 
dé como  hombre  que  le  preguntan 
qué  es  cosa  y  cosa.  Píe.  Just.,  I, 
155  (ed.  Puyol) :  Enigmas  y  cosi- 
cosas. Id.,  I,  154:  Pregúnteles  mil 
qué  cosicosi  y  respondieron  a  to- 
do. Id.,  II,  48:  Costaba  menos  que 
aora,  que  es  el  cosicosi  de  Frorms- 
ta.  Al.  Ledesma,  Juegos  de  No- 
ches buenas:  ¿Qué  es  cosa  y  co- 
sa? I  Quién  es  aquel  que  todo  lo 
abarca  |  Que  cabe  en  el  puño  y  no 
cabe  en  el  arca?  Trillo  Figuf- 
roa,  romane,  satír. :  Ea,  mucha- 
chas hermosas,  |  que  de  aquí  a 
vender  comienzo  |  muchísimas 
quesicosas  (qu'es  y  cosas).  D.  Ve- 
ga, Trin. :  preguntábale  un  enig- 
ma, un  cosicosa  que  llamamos  acá. 

De  cada  cosa  un  poco  y  nada 
en  todo.  P.  Valles. 

Decirle  mil  cosas.  S.  Abril, 
Adelf. :  Húbolas  malamente  con 
su  hermano  en  la  plaza  sobre  esta 
tañedora.  Díjole  mil  cosas. 

De  cosas,  muchas  cosas.  En- 
tret.,  j.  1 :  ¡  Oh  qué  diría  de  cosas! 

Donosa  cosa.  Foxs.,  V.  Cr.,  1, 
4,  2:  Donosa  cosa  es  que  nos  ha- 
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ya  Dios  traído  a  que  nos  coman 
las  bestias. 

En  cosa  juzgada.  León,  Cas.,  4: 
Ha  pasado  en  cosa  juzgada  su 
sentencia. 

En  quescosicosa,  en  enigma.  J. 
Pin.,  Agr.,  11,  7:  hablaron  y  escri- 
bieron en  parábolas  y  como  en 
quescosicosa. 

Entender  las  cosas  como  sue- 
nan. Galindo,  E,  258. 

Es  cosa  brava.  (Dicho  ordina- 
rio de  admiración;  año  de  otro, 
y  no  amufa,  es  acornar,  dar  cor- 
nada.) C.  529.  Es  cosa  brava;  y 
no  amufa.  (Lo  primero  dice  el 
que  riñe,  do  no  ve  enmienda;  co- 
sa brava  contrapónenlo  a  mufa; 
amufar  es  dar  o  herir  con  el  cuer- 
no el  toro  y  res.)   C.  529. 

Es  cosa  de  burla.  (A  lo  que  se 
tiene  por  tal,  y  deshaciendo  algo.) 

C  529- 

Es  cosa  de  burla  este  mi  ca- 
samiento. (D ícese  a  muchas  cosas 
descaminadas  y  burla  de  la  fanta- 
sía, de   algunos.)  C.  129. 

Es  cosa  de  cuento  este  mi  casa- 
miento. C.   129. 

Es  cosa  del  otro  jueves.  (Como 
decir  cosa  que  ya  pasó,  y  a  otros 
propósitos.)    C.   529. 

Es  cosa  de  niños;  es  juego  de 
niños.  (A  veces  con  interroga- 
ción ;  dícese  cuando  en  las  cosas 
no  hay  firmeza  y  se  mudan  de 
ligero.)   C.  529. 

Es  cosa  de  risa.  (Deshaciendo 
la  importancia  de  alguna  cosa.) 
C.  529.  Quev.,  Visit.  (p.  222  de 
mi  edic). 

Es  cosa  muy  metafísica.  (La 
que  es  muy  obscura  de  entender.) 
C.  529. 

Es  cosa  muy  santa;  es  muy  san- 
ta cosa.  (Dícese  de  un  remedio  pa- 


ra sanidad  y  dolor  de  aquella  co- 
sa que  es  saludable.)  C.  529. 

Es  cosa  para  mearse  de  risa  y 
no   echar  gota.  C.    129. 

Es  cosa  perdida.  (Dícese  mu- 
cho en  cosas  y  personas  que  son 
tales.)   C.  529. 

Es  de  las  cosas  que  más  olvi- 
dadas tenía.  C.   528. 

Es  muy  santa  cosa.  (Véase 
atrás:   "Es  cosa  muy  santa".)    C. 

53». 

Es  triste  cosa.  (Lo  que  da  mo- 
lestia y  pesadumbre.)  C.  529. 

Fiera  cosa,  molesta,  difícil. 
Fons.,  V.  Cr.,  pte.  3,  1.  1.  p.  2: 
Fiera  cosa  es  oírlo,  pero  mucho 
mayor  será  verlo. 

Gran  cosa  es  nonada,  si  no  está 
aforrada.  C.  302. 

Ha  pasado  en  cosa  juzgada.  (De 
una  cosa  pública  en  que  hubo  sen- 
tencia, y  a  semejanza  suya  se 
dice  de  otras  cosas.)  C.  506. 

Ir  a  cosa  hecha.  (Por  el  que  va 
a  negocio  cierto  y  negociado.)  C. 
54i. 

Linda  cosa,  carbón  de  canuta. 
(Dícese  desdeñando  aflgunas  co- 
sas.)  C.   196. 

Mala  cosa.  R.  Caro,  Días  gen., 
p.  300:  Todos  los  muchachos  tie- 
nen de  un  espectro,  sombra  o  es- 
pantajo que  llaman  la  Mala  cosa, 
Ja  Muía  descabezada,  el  Diablo 
cojuelo,  la  Pantasma. 

Más  sabéis  de  otras  cosas.  (Di- 
ce a  uno  por  buen  término,  que 
sabe  poco  de  algo.)   C.  447. 

Mira  las  cosas  que  pasan,  abrid 
el  ojo,  que  carne  asan.  C.  467. 

Ni  cosa  de,  nada  de.  S.  Ter.> 
Vid.,  6:  Yo  no  quiero  mundo  ni 
cosa  de  él. 

Ninguna  cosa,  nada.  Quij.,  2, 
38:    Con   unos   velos...  tan   apne- 
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tados,  que  ninguna  cosa  se  tras- 
lucían. 

No  cosa,  nada,  poco;  o  irónica- 
mente por  mucho.  Selvag.,  188: 
Anda  que  sí  dio,  y  aun  razona- 
ble. — ¿Qué,  por  mi  vida?  — No 
cosa.  — Ea,  dilo  ya.  — Cien  mone- 
das de  oro. 

No  decir  cosa  con  cosa,  descon- 
cierto, disparate.  J.  Pin.,  Agr.,  28, 
1 :   No  decía  cosa  con  cosa. 

No  dejar  cosa  con  cosa,  desba- 
ratar y  destruir  descomponiéndo- 
lo todo.  Cácer.,  ps.  78 :  Han  arra- 
sado el  lugar  con  la  tierra,  no  han 
dejado  cosa  con  cosa.  Quev.,  rom., 
80:  No  deja  cosa  con  cosa. 

No  dejar  cosa  en  pie,  perderlo 
todo.  iCácer.,  ps.  77:  Quitalles  la 
vida  a  ellos  y  a  sus  ganados  to- 
dos, sin  dejar  cosa  ten  pie.  Val- 
derr.,  Ej.,  dom.  3  cuar.:  No  deja 
cosa  en  pie.  A.  Alv.,  Silv.  Magd., 
6  c,  §  2 :  No  dejemos  cosa  en  pie 
en  todo  aquello  que  desagrada  a 
los  ojos  de  Dios. 

No  es  cosa.  (Dícese  desagradán- 
dose de  algo.)  C  599.  No  convie- 
ne, no  es  bueno;  iron.  encarecien- 
do; poco,  iron.  mucho.  Zamora, 
Hechizado  por  fuerza,  1 :  Casar- 
me por  apetito  |  no  es  cosa,  por- 
que en  efecto  ]  en  pescándome  el 
coleto  I  usque  ad  mortem...  Lena, 
2,  6 :  Pero  alcahuete  yo,  no  es 
cosa. 

No  es  cosa  de  cuidado.  (Por 
ironía  en  lo  que  es  de  pérdida  y 
daño.)  C.  555 ;  además  de  «las  en- 
fermedades. 

No  haber  cosa  con  cosa.  Quev., 
Visit. :  No  había  cosa  con  cosa, 
todo  ardía  de  chismes.  Id.,  Entret- : 
No  había  cosa  con  cosa. 

No  haber  cosa  partida  entre, 
grande  amistad.  J.  Sal,  7 :  En  tan- 


ta familiaridad  que  no  había  en- 
tre ellos  cosa  partida,  como  dicen. 

No  hay  cosa  nueva  que  de  con- 
tar sea.  C.  218. 

No  hay  cosa  que  más  olvidada 
tenga.  (En  lo  que  no  hay  gana  de 
hacer.)  C.  554. 

No  llueve  sobre  cosa  suya.  G.\- 
lindo,  L,  241 ;  muy  pobre. 

No...  otra  cosa  (más)  que.  Quij., 
1,  46:  No  hacían  otra  cosa  que 
comer  y  callar.  Id.,  2,  11:  No  ha- 
béis de  hacer  otra  cosa  que  bus- 
car un  libro  que  los  acote  todos. 
Quij.,  1,  10:  No  pudo  menearse, 
ni  hacer  otra  cosa  más  que  admi- 
rarse. 

No  quedar  cosa  en  pie.  Zamor., 
Mon.,  2,  4,  3,  8:  Pues  no  quedó 
templo  ni  sacerdote  ni  vaso  ni  co- 
sa en  pie. 

No  se  hallará  cosa  tras  él,  tras 
mí.  (Por  mal  hecho  y  mal  sonan- 
te.) C.  55S. 

No  se  quería  él  otra  cosa.  (Pa- 
ra esto,  o  lo  otro.)  C.  558. 

No  tener,  no  tiene  cosa  suya. 
Galindo,  F,  318;  puede  aplicarse 
al  muy  pobre,  al  manirroto,  al  pró- 
digo. Cácer.,  ps.  ni :  Da  cuanto 
tiene  a  los  pobres.  No  tiene  cosa 
suya. 

No  valer  cosa.  Torr.,  FU.  m-or., 
9,  3:  No  valían  cosa  para  la  ba- 
talla. 

Nunca  otra  cosa  nos  falte  que 
más  mengua  haga,  que  más  falta 
haga.  C.   563. 

Otra  cosa  se  le  entiende,  se  os 
entiende,  se  te  entiende.  (Que  otra 
cosa  siente  en  su  pecho  diferente 
de  la  que  dice.)   C.  544. 

Pasó  en  cosa  juzgada.  (En  lo 
que  hubo  sentencia.)  C.  600  y  145. 
Quij.,  1,  30:  Que  todo  esto  doy  ya 
por  hecho  y  por  cosa  pasada  en 
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cosa  juzgada.  Más  ordinariamen- 
te: pasada  en  autoridad  de  cosa 
juzgada. 

¿Qué  (es)  cosa  y  cosa?,  propo- 
niendo adivinanzas  por  diversión, 
esto  es,  ¿  qué  significa  la  cosa  pro- 
puesta? A.  Agust.,  Dial.,  pl.  183: 
Esta  era  la  que  proponía  a  los  ca- 
minantes aquel  enigma,  que  deci- 
mos, ¿  qué  es  cosa  y  cosa,  del  ani- 
mal que  andaba  de  cuatro  pies,  des- 
pués de  dos  y  después  de  tres  y  al 
fin  de  cuatro  (el  hombre).  Ouev., 
Visit. :  Yo  me  quedé  como  hom- 
bre que  le  preguntan  qué  es  cosa 
y  cosa,  viendo  tan  extraño  ajuar. 
Cabr.,  p.  315:  ¿Qué  cosa  y  cosa, 
que  ahora  diez  años  valía  una  es- 
cribanía? Galat.,  6,  92:  Decidme 
qué  es  cosa  y  cosa.  Id.,  Digo  que 
tu  pregunta  es  el  qué  es  cosa  y 
cosa.  Q.  Benav.,  i,  327:  ¿Qué  es 
cosa  y  cosa,  |  que  pasa  por  el  agua 
y  no  se  moja?  F.  Aguado,  Crist., 
20,  i :  No  quiere  darse  por  enten- 
dido qué  cosa  y  cosa  es  apartar- 
se d'el  superior,  parece  lenguaje 
griego  o  hebreo  que  pide  intérpre- 
te que  le  declare.  Tirso,  Vill.  Va- 
llec,  3,  9:  Es  cosa  y  cosa,  |  que 
sólo  la  acierto  yo.  F.  Aguado, 
Crist.,  6,  10:  Qué  es  cosa  y  cosa 
un  corazón  temblador,  siempre  re- 
celoso y  sobresaltado  y  que  en  to- 
do tiempo  está  sin  temor,  ¿cómo 
puede  ser  ?  Del  necio  se  verifica 
esa  contradición.  P.  Vega,  ps.  7, 
tít.  d.  2 :  Es  razón  esta  semej  ante 
a  qué  es  cosa  y  cosa,  pero  llena 
de  sabiduría. 

Saber  qué  cosa  es,  no  preciarse 
die.  Cácer.,  ps.  "¡o:  Yo  no  me  pre- 
cio de  letrado,  nunca  he  sabido 
qué  cosa  es  disputar  con  Dios. 

Saber  vender  sus  cosas.  Bibl. 
Gallará.,  2,  180:  Saber  vender  sus 


cosas,  porque  todos  acuden  a  la 
superficie,  pocos  al  interior.  Y  así 
importa  el  saber  vestirlas  para  to- 
dos. 

Ser  cosa  clara.  Corral,  Epigr., 
7 :  Las  palabras,  cosa  es  clara,  |  no 
tocan  al  que  es  discreto. 

Ser  cosa  de  aire,  nada.  Cácer., 
ps.  5p:  Todo  cuanto  hicieren  con- 
tra nosotros  parará  en  nada,  todo 
será  cosa  de  aire :  Ad  nihilum  de- 
duoet  tribulantes  nos. 

Ser  cosa  de  comer,  de  oír,  de 
ver,  de  maravillar,  etc.  S.  Abril, 
Andr. :  Es  esto  cosa  de  creer  ni 
de  decir,  que.  Quij.,  1,  19:  Era 
cosa  de  ver  con  la  presteza  que 
los  acometía. 

Ser  cosa  de  cuento.  L.  Crac, 
Crit.,  2,  3 :  Es  cosa  de  cuento  todo 
lo  que  no  es  de  cuenta. 

Ser  cosa  del  otro  jueves,  ex- 
traordinario. Pk.  Jitst.,  1,  2 :  lo 
que  es  decir  3a  arenga  o  plática 
era  cosa  del   otro  jueves. 

Ser  cosa  de  risa,  burla  y  men- 
tira. Quij.,  2,  70:  Que  esto  del 
morirse  los  enamorados,  es  cosa 
de  risa. 

Ser  cosa  de  ver.  Barbad.,  Co- 
ron.,  pl.  6:  Era  cosa  de  ver  que 
el  ahijado  iba  por  >su  pie  a  la 
pila,  y  el  padrino  en  brazos  de  su 
ayo. 

Ser  cosa  dura,  hallar  en  ella 
repugnancia.  Villeg.,  Erot.  mo- 
nostr.,  45:  No  amar  es  cosa  du- 
ra, [  y  amar  es  dura  cosa;  |  pero 
amar  sin  retorno  |  la  más  dura 
de  todas. 

Ser  cosa  fuerte.  J.  Polo,  Acad., 
2 :  ¿  No  es  cosa  fuerte  que  en  ofre- 
ciéndose a  un  hombre  el  concep- 
to. L.  Rueda,  i,  320:  Voto  a  tal 
ques  cosa   fuerte.   León,  Job,  22, 
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i  :  Y  es  fuerte  cosa  un  necio  que 
presume  de  santo. 

Ser  cosa  mucha.  Cáncer,  Que 
haya  nov.:  Y  le  den  una  jineta  I 
mereciendo  una  garrucha,  |  cosa 
es  mucha. 

Ser  cosa  recia,  insufrible.  Ruf. 
dich.,  j.  1 :  Por  Dios,  que  es  cosa 
recia;  no  hay  paciencia  que  lo 
pueda  llevar.  J.  Pin.,  Agr.,  20,  36 : 
Recia  cosa  me  parece  ser  conde- 
nado efl  deseo  de  lo  bueno.  Quij., 
1,  25 :  Que  es  recia  cosa  y  que  no 
se  puede  llevar  en  paciencia,  an- 
dar... Id.,  2,  59:  Esto  de  azotar- 
se un  hombre  a  sangre  fría,  es 
cosa  recia.  Cabr.,  p.  217:  Cosa 
recia  es  que. 

Ser  fuerte  cosa.  S.  Abril, 
Adelf.:  Eso  es  fuerte  cosa. 

Ser  gran  cosa.  Rosende,  Vid. 
Palaf.,  2,  2:  Gran  cosa  es  mirar 
hacia  dentro  y  conferir  con  lo 
interior  lo  necesario. 

Ser  otra  cosa,  ser  más  dificul- 
toso o  importante.  Cácer.,  ps.  77: 
Otra  cosa  es  darnos  pan  y  comida 
en  abundancia  donde  no  hay  gra- 
neros. 

Sin  pensar  se  hacen  las  cosas; 
sin  pensar  vienen  las  cosas.  (Sin 
pensar  por  sin  haber  acuerdo,  ni 
querer ;  es  frase  ordinaria.)  C 
263. 

Son  cosas  del  otro  jueves.  (Por 
añejas.)  C.  569. 

Una  cosa  por  otra,  trabucar, 
equivocar.  Arias,  Aprov..  6,  2,  30: 
Deoírle  a  fuilano  una  cosa  por 
otra. 

Venir  a  cosa  hecha,  con  inten- 
to determinado;  con  seguridad  de 
buen  suceso.  L.  Rued.,  Eufem.,  4: 
No  fué  porque  yo  viniese  a  cosa 
becha,  sino  soflámente  por  comu- 
nicar   contigo    aquel    negocio.    L. 


Grac,  Fern. :  Vino  a  la  monarquía 
a  cosa  hecha  el  portugués  Sebas- 
tián. 

Venir  la  cosa  en.  Guev.,  Ep., 
34:  Ha  venido  la  cosa  en  que  las 
cecinas  que  para  los  reyes  en  otro 
tiempo  se  buscaban,  con  ellas  ago- 
ra los  rústicos  se  ahitan. 

Venir  sobre  cosa  hecha.  Comed. 
Eufros.,  3:  Ellos  hicieron  el  con- 
cierto allá  fuera  y  vinieron  sobre 
cosa  hecha. 

Y  trescientas  cosas  más,  estri- 
billo de  varias  coplas.  (Rev.  Hisp., 
t.  X,  y  Pie.  Just.,  t.  III,  p.  255.) 

COSARIO.  Cosario.  (Es  ordi- 
nario en  cualquier  oficio:  como 
carretero  cosario;  vinatero  cosa- 
rio, panadero  cosario.)  C.  595,  que 
corre  y  lleva. 

De  cosario  a  cosario  no  se  lle- 
van sino  los  barriles,  tratan  de 
engañarse  mutuamente.  Caro  Ce- 
judo. 

COSCORRÓN.  Pegar  coscorro- 
nes. L.  Grac,  Crit.,  3,  9 :  ¡  Qué 
coscorrones  pegaría !  ¡  Como  que 
les  abajaría  las  crestas  a  los  Ga- 
llos! 

COSECHA.  De  su  cosecha,  de 
suyo,  de  su  naturaleza  y  propen- 
sión. Quij.,  2,  58:  Ofrezco  lo  que 
puedo  y  lo  que  tengo  de  mi  cose- 
cha. León,  Corder.:  Cosa  fuera 
de  duda  es  que  el  cuerpo  de  Cris- 
to de  su  misma  cosecha  era  de 
inclinaciones  excelentes,  y  en  to- 
das ellas  fué  loable.  Fons.,  Am. 
Dios,  1,  17:  Las  obras  que  de  su 
cosecha  son  escoria,  las  sube  tan 
de  quiíartes,  que  son  oro.  León, 
Amado:  si  los  hombres  y  los  án- 
geles amaran  a  Cristo  de  su  cose- 
cha. Id.,  Casad.,  4:  como  son  nu- 
silánimes  las  mujeres  de  su  co- 
secha. 
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Tras  poca  cosecha,  ruin  trigo. 
C.  426. 

COSER  y  descoser,  hacer  y  des- 
hacer, ordenar  y  mandar.  Entrem. 
s.  xvii,  p.  78:  ¿Qué  facultad  tie- 
ne que  así  cosa  y  descosa? 

COSERÁ.  Asentarse  la  coserá, 
la  tierra  regada.  Píe.  Just.,  I,  202 
(ed.  Puyod) :  Después  que  reposé 
en  mi  casa  y  se  me  asentó  la  co- 
será. 

COSETADA,  corrida.  Dar  co- 
setadas. Quev.,  C.  de  c. :  f ueste  tras 
él  dando  cosetadas. 

COSME.  Es  un  Cosme  de  Me- 
dici,  común  refrán  para  llamar  a 
uno  rico  y  franco.  Illesc,  H.  pon- 
tif.,  219. 

Más  rico  que  Cosme  de  Medi- 
éis. (Duque  de  Florencia.)  C.  457. 

COSO.  Andar  en  coso.  Tafur, 
113:  Allí  se  adereszaron  de  todo 
k>  nescessario  para  andar  en  cosso. 

Ir  en  coso  (Thes.  puer.). 

COSQUILLAS.  Hacer  cosqui- 
llas. Zamor.,  Viern.,  dom.  pas.: 
Que  hace  cosquillas  en  el  sen- 
tido. Barbad.,  Corr.  vic,  263:  El 
decía  alguna  cosa  con  intento  de 
que  hiciera  cosquillas  al  audito- 
rio. Villava,  Empr.,  3,  f.  33 :  Ex- 
tendiendo la  mano,  si  en  la  palma 
se  hacían  cosquillas,  conocían  ser 
de  aquella  profesión.  Gitan.:  De 
nuevo  volvieron  a  hacerle  cosqui- 
llas en  el  alma  eus  sospechas.  Es- 
teb.,  4:  me  hacen  cosquillas  mil 
cosas  que  pudiera  decir.  Id.,  p. 
193 :  me  hizo  cosqullas  lo  dul- 
ce. Zamora,  Mon.  mist.,  pte.  3, 
Expect. :  si  el  bien  es  mucho,  cos- 
quillas hace  en  la  voluntad.  Id., 
pte.  7,  6".  Pablo :  que  en  el  pen- 
samiento hace  cosquillas.  Zamora, 
Mon.  mist.,  pte.  2,  1.  2,  símb.  4 : 
allá  dentro  hacen  las  adulaciones 


cosquillas  al  alma.  Id.,  pte.  2,  1.  3, 
pte.  3,  símb.  5 :  que  haciendo  cos- 
quillas en  el  sentido. 

Hacer  cosquillas  en  los  oídos. 
Zamora,  Alón,  mist.,  pte.  2,  pte.  2, 
símb.  5 :  que  haciendo  cosquillas 
en  los  oídos  hacen  perder  tierra 
al   más  valiente. 

No  sufre  cosquillas,  y  del  que 
es  riguroso  y  no  consiente  que  le 
soplen.  C.  229.  Yo  no  sufro  cos- 
quillas. C.  540.  A,  Torquemada, 
Col.  satir.,  col.  1,  pág.  493:  De 
manera  que  anda  la  honra  entre 
los  que  juegan  debajo  de  los  pies, 
y  si  hay  algunos  que  son  recata- 
dos y  no  sufren  (como  dicen)  cos- 
quillas, son  muy  pocos. 

COSTA.  A  costa  de,  pagándolo 
o  penándolo.  Cácer.,  ps.  105:  Fué 
muy  a  costa  de  su  salud  y  aun  de 
su  vida.  Cuev.  Salam.:  Yo  sé  que 
cenara  y  recenara  a  costa  de  mis 
herederos.  J.  Pin.,  Agr.,  4,  2: 
Aunque  vestiremos  a  nuestra  cos- 
ta, y  comeremos  a  la  ajena.  Cá- 
cer., ps.  34 :  No  se  huelguen  tan 
a  mi  costa  mis  enemigos.  Quij., 
1,  17:  Aunque  había  sido  a  cos- 
ta de  sus  acostumbrados  fiadores, 
que  eran  sus  espaldas.  Id.,  i,  27: 
Aunque  veía  que  había  de  ser  a 
costa  de  mi  «salud.  Id.,  2,  22 :  Se 
refociló  tres  días  a  costa  de  los 
novios.  L.  Grac,  Crit.,  1,  13:  Los 
necios  le  compran  a  su  cosita,  los 
sabios  a  la  ajena.  Persil.,  3,  11: 
Si  no  queréis  tque  las  veras  os 
desengañen  a  vuestra  costa.  Za- 
mora, Mon.  mist.,  .?  Soled. :  Ma- 
taron los  gañanes  y  volvieron  ri- 
cos a  costa  ajena.  Fons.,  V.  Cr., 
pte.  1,  1.  3,  c.  8:  Quisieron  entre- 
tener el  tiempo  a  costa  de  Cris- 
to. Quij.,  2,  55:  A  costa  de  mu- 
cha gente  y  de  mucho  trabajo  sa- 
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carón  al  rucio  y  a  Sancho  Panza. 
J.  Pin.,  Agr.,  i,  i :  Como  la  cria- 
tura racional,  que  es  el  hombre, 
reciba  y  gaste  más  a  costa  de  Dios, 
por   servirse  de   todas  las  demás. 

A  costa  de  barba  longa.  C.  17, 
del  que  tiene  autoridad,  que  paga, 
según  la  frase  echar  la  buena  bar- 
ba. Comed.  Eufros.,  2,  5:  Les  fal- 
tó la  moneda  que  ellos  gastan  sin 
dolor  a  costa  de  barba  larga  y  de 
sudor  ajeno. 

A  costa  de  mis  herederos.  (El 
que  se  regala  sin  mirar  lo  que  ha 
die  dejar,  y  al  que  tiene  suelen 
decir :  trataos  bien  a  costa  de  vues- 
tros herederos.)  C.  506.  Quij.,  2, 
25:  De  aquellas  que  no  se  dejan 
malpasar,  aunque  siea  a  costa  de 
sus  herederos. 

A  costas  de.  Ord.  inont.  Zarag., 
41 :  Y  hase  de  tornar  a  hacer  la 
tai  marguin  a  costas  del  que  la 
habrá  hecho. 

Condenar  en  costas,  que  pague 
las  que  ha  tenido  el  pleito  o  cau- 
sa. Torr.,  FU.  mor.,  2,  6:  Luego 
vino  sobre  él  lina  ejecución  de 
muerte  a  letra  vista,  confiscándo- 
le los  bienes  y  condenándole  en 
costas.  Quij.,  2,  26 :  Quiero  yo 
mismo  Condenarme  en  costas. 

Costa  a  costa,  por  la  costa. 
Oviedo,  39,  2:  Navegándolo  por 
alta  mar  e  no  costa  a  costa.  D. 
Murillo,  Dom.  4  cuar. :  Nave- 
gando costa  o  costa.  Valderrama, 
Ejerc,  Fer.  j,  dom.  1  cuar.:  Si- 
guiese la  orilla  del  uno  dellos  y 
costa  a  costa  fuese  pasando  ade- 
lante. Oviedo,  H.  Ind.,  27,  2:  Se 
embarcasen  y  se  fuesen  costa  a 
costa  la  vía  deí  oriente...  que  con 
él  seguían  por  tierra  costa  a  costa. 

Eso  no,  que  entra  en  la  coste. 

c.  133. 


Hacer  la  costa,  llevar  el  pese 
de  Ja  conversación  o  ser  el  obje- 
to de  ella  y  de  las  hablillas  y  mur- 
muraciones; hacer  el  gasto,  pagar- 
lo. J.  Pin.,  Agr.,  20,  35 :  Y  a  veces 
hacen  la  costa  de  las  chacotas  y  za- 
horíos  de  que  veen  gustar  a  los 
promovedores.  A.  Pérez,  Viern.  1 
cuar.,  f.  85 :  La  victoria  alcanzada 
se  atribuye  singularmente  a  los 
príncipes,  que  hicieron  la  costa  de 
la  guerra.  Niseno,  Polit.,  2,  6,  2 : 
¿  Pues  cómo  el  Sisñor  no  quiere  ad- 
mitir a  la  cena  y  último  plato  de  la 
gloria,  si  no  es  que  el  alma  gaste  y 
haga  también  de  su  parte  la  costa  ? 

Hacerle  la  costa,  metaf.,  traba- 
jar uno  para  provecho  de,  ayudar- 
le. S.  Ter.,  Vid.,  8 :  Cierto  los  he 
lástima,  cuando  a  su  costa  sirven 
a  Ditos ;  pero  a  los  otros  que  tra- 
tan de  oración,  el  Señor  les  hace 
la  costa.  Lena,  4,  7 :  Que  me  hará 
la  costa  ida  y  vueíta  porque  le 
acompañe.  A.  Pérez,  Miérc,  dom. 
1  cuar.,  f.  189:  Armándole  y  ha- 
ciéndole la  costa  para  ella  Bel- 
cebub. 

Más  las  costas  que  el  principal, 
son  y  serán.  (Comparación  de 
pleitos.)  C.  447.  P.  Valles. 

Pagar  costas  y  principal.  C. 
óoo.  P.  Valles. 

Quedarse  por  las  costas.  (El  que 
se  ahogó,  o  la  cosa  que  estaba  en 
prenda  quedó  en  poder  del  algua- 
cil.) C.  592.  P.  Valles. 

Ser  más  las  costas  que  el  prin- 
cipal. (En  pleitos.)  C.  567. 

Sin  costas,  no  pagando.  Quij.,  1, 
15:  De  que  mi  jumento  haya  que- 
dado Libre  y  sin  costas,  donde  nos- 
otros salimos  sin  costillas. 

Tras,  tras,  para  la  costa  no  más, 
(Dícelo  el  golpear  de  los  tejedo- 
res.) C.  426.  Tras,  tras,  para  las 
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costas  no  más.  (Parece  decirlo  el 
escribano  o  alguacil,  cuando  ven 
algunos  que  riñen  y  se  aporrean.) 
C.  426.  Entrem.  refr. :  Llamando 
a  la  puerta  y  pidiendo,  es  decir, 
que  no  alcanza  más  que  para  la 
costa. 

Vaya  en  fiado  libre  y  sin  cos- 
tas. (Dícese  a  lo  que  no  da  cuida- 
do.) C.  43°- 

COSTADO.  De  cuatro  costados, 
por  todas  partes,  del  todo:  metaf. 
■de  linajes.  Valderr.,  Teatr.  S. 
Jac:  No  es  Dios  tan  airado  que 
se  ha  a/irado  de  todos  cuatro  cos- 
tados. Zamora,  Mon.  mist.,  7  S. 
Andr.:  Aquel  es  bueno  de  cuatro 
costados,  que  no  desdice  de,  la  re- 
gla. A.  Cruz,  Visit. :  Un  murmu- 
rador de  todos  cuatro  costados. 
■Gallo,  Job,  33,  3:  ¿Quién  pensa- 
ra que  un  simple  de  cuatro  cos- 
tados había  de  tener  dobleces  nun- 
ca oídas? 

Los  cuatro  costados,  dícese  en 
varias  frases  indicando  todas  di- 
recciones. Ret.  marav. :  Cuatro 
•dedos  de  enjundia  de  cristiano 
viejo  rancioso  tengo  sobre  los  cua- 
tro costados  de  mii  linaje. 

Por  el  costado.  Coloma,  G.  FU, 
3 :  Que  valerosamente  le  acome- 
tieron   por   el  costado. 

COSTAL.  Como  costal  de  car- 
tonero, malo  de  fuera,  peor  de 
adentro.  C.  361. 

Costal  desatado.  (Persona  o  co- 
sa sin  aliño.)  C.  595. 

Sacar  de  las  del  costal,  de  las 
del  fardel.  (Cuando  en  el  juego 
del  ajedrez  u  otro,  saca  uno  nue- 
vas tretas  «entonces  le  dicen :  sá- 
quelas  del  costal.)   C.  566. 

Toma  bien,  no  cabe  en  mi  cos- 
tal.  C.  423. 

COSTALADA.    Dio  una    gran 


costalada,  batacazo.  (Por  caída.) 
C.    581. 

COSTANA.  De  costana,  de  la- 
do, ocultándose  de  uno.  Comed. 
Florín.,  19:  También  Pinel  aún 
anda  algo  de  costana,  porque  allí 
los  vi  estar  hablando  a  solas  los 
dos,  y  tengo  poT  ruin  señal  que 
en  verme  se  traspusieron. 

COSTAR.  Costarle  caro,  serle 
dañoso  o  costoso.  Fons.,  V.  Cr., 
pte.  1,  1.  3,  c.  5:  Una  manzana 
con  que  regaló  a  su  esposo  Adán 
le  vino  a  costar  tan  cara  a  él  y 
a  sus  hijos,  que  aun  ahora  nos 
dura  Ha  dentera.  Cácer.,  ps.  9: 
Muy  caro  les  ha  de  costar.  Re- 
boll.,  Or.  futí.,  36:  Lastímase  de 
que  este  milagro  le  cueste  tan  caro 
a  >su  amigo  Lázaro. 

COSTILLA.  De  la  costilla,  el 
carguero.  Juez  div. :  Puedo  mucho 
con  los  hermanos  mercaderes  de 
la  costilla. 

De  poca  costilla.  J.  Pin.,  Agr., 
23,  26:  Que  la  mujer  hermosa  y 
hija  del  padre  poderoso  es  otra 
Venus  en  casa  del  hombre  de  po- 
ca costilla,  cual  fué  Vulcano  cojo 
y  herrero.  J.  Cerda,  Vid.  pol.,  i. 
277:  Es  otra  Venus  en  casa  del 
hombre  de  poca  costilla. 

Medirle  las  costillas,  pegarle. 
Mal  Lara,  Filos.,  cent.,  4,  49:  mi- 
dióle muy  bien  las  costillas  con 
una  soga. 

Pegarse  a  las  costillas.  (Por 
gastar  de  suyo.)  C.  601.  Pegárse- 
le las  costillas.  P.  Valles. 

Sacar  de  las  costillas.  (Cuando 
se  saca  a  uno  algo  que  siente  mu- 
cho.) C.  566.  P.  Valles. 

Salirle  de  las  costillas.  A.  Pé- 
rez, Viern.  1  cuar.,  f.  85 :  A  pe- 
so de  donaciones  y  dádivas  por- 
que todas  ellas  le  salen  a  la  natu- 
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raleza  de  las  costillas  y  todas  son 
por  su  cuenta. 

Sin  costilla.  Florencia,  Mar., 
2:  Hallándose  pobres  y  sin  costi- 
lla, como  dicen. 

Tener  costilla  para.  A.  Pérez, 
Juev.,  dom.  2  cuar.,  f.  423 :  No 
son  para  todos,  sino  para  reyes: 
porque  solos  ellos  tienen  costilla 
para  ellas. 

Tiene  costilla.  (Por  hacienda 
para   hacer   gasto.)    C.   610. 

COSTUMBRE.  Como  es  cos- 
tumbre. Quij.,  1,  50:  Mondándo- 
se los  dientes,  como  es  costumbre. 

Criar  costumbre.  Lope,  Viud. 
valenc,  1,  1 :  Tan  santas  costum- 
bres crías. 

Estar  en  costumbre,  usarse. 
Yep.,  Crón.,  1,  523 :  Están  en  cos- 
tumbre las  sayas  blancas. 

Hacer  costumbre.  Valderr., 
Ej.,  p.  2,  c.  9:  Se  desvergüenza  a 
hacer  costumbre  en   el  mal. 

Poner  en  costumbre.  J.  Pin., 
Agr.,  17,  16:  Nuestra  santa  Igle- 
sia católica  puso  en  costumbre 
predicar  al  pueblo. 

Por  no  perder  la  buena  costum- 
bre. (Con  ironía  de  traviesos.)  C. 

395- 

Por  no  perder  la  costumbre, 
aunque  no  tengo  sed,  echad  una 
azumbre.  C.  395. 

Por  no  perder  la  costumbre, 
cuando  os  falta  hierro,  martilláis 
en  el  ayunque.  C.  395. 

Ser  costumbre.  Quij.,  1,  7:  Fué 
costumbre  muy  usada  de  los  ca- 
balleros andantes. 

Ser  de  costumbre.  Quij.,  1,  4: 
Como  es  de  costumbre. 

Tener  costumbre.  Lorea,  Dav. 
pers.,  2,  4,  1,  45 :  Tiene  malas 
costumbres,  debiendo  ser  las  su- 
yas  honradas. 


Tener  de  costumbre,  acostum- 
brar. Cácer.,  ps.  85:  Ya  lo  tienes 
de  costumbre.  P.  Vega,  ps.  6,  v. 
4,  d.  5 :  Tenéis  de  costumbre  usar 
de  misericordia.  Quij.,  1,  20:  Lle- 
vando, como  tenía  de  costumbre, 
del    cabestro  a    su    jumento. 

Tener  en  costumbre.  J.  Pin., 
Agr.,  23,  29 :  Los  gustos  están 
ahechos,  como  se  dice,  a  lo<s  man- 
jares que  tienen  en  costumbre. 

Tener  por  costumbre.  Quij.,  1, 
43 :  O  no  tienen  por  costumbre 
de  abrirse  las  fortalezas  hasta. 

Tirarle  la  costumbre.  G.  Alf., 
1,  2,  6:  mucho  me  forzaba  la  vo- 
luntad en  agradar,  aunque  más 
me  tiraba  la  mala  costumbre. 

Todo  va  en  costumbre.  J.  Pin., 
Agr.,  3,  10. 

COSTURA.  Saber  de  toda  cos- 
tura, del  ducho  y  difícil  de  ser 
engañado,  sobre  todo  entre  pica- 
ros. Col.  perr.:  No  conmigo  tre- 
tas, que  entreveo  toda  costura. 

COTE.  A  cote  más,  a  ver 
quién  gana  en  juegos  de  ingenio, 
apuesta.  Autos  s.  xvii,  144:  Mira, 
bachiller,  no  os  tomes  conmigo, 
a  cote  más ;  porque,  juri  a  ños, 
que  no  medres  conmigo  nada. — 
Quedo,  animal.  ¿Yo  me  había  de 
poner  con  vos  a  cote  más  ?  Mi- 
ren qué  hombre  de  ingenio  para 
que  yo  me  pusiera  a  porfiar  con 
él. 

COTO.  Guardar  coto.  Valderr,. 
Teat.,  S.  Jac. :  Entrando  en  el  cer- 
cado ajeno,  no  queriendo  guardar 
coto  en  cosa. 

Poner  coto.  (Lo  que  vedar;  ven- 
ta de  alguna  cosa.)  C.  604.  Po- 
ner coto.  (Lo  que  poner  limita- 
ción, estancar.)  C.  604.  Orden.  Se- 
villa, 85 :  Ponen  coto  que  lo  ven- 
dan todos  a  un  precio.  D.  Vega,. 
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Paráis.,  S.  Matías:  Védale  el  gus- 
to, pónele  coto  y  tasa  en  los  con- 
t-entos.  Gallo,  Job,  16.  5 :  Y  al- 
gunas veces  ponen  coto  a  la  espe- 
ranza. Persil.,  dedic:  Sobre  el  de- 
seo que  tengo  de  vivir  y  quisiera 
yo  ponerle  coto.  D.  Vega,  S.  Ber- 
nabé :  Sin  ser  parte  la  ley  de  Dios 
y  su  divino  temor  para  poner  coto 
en  esto.  Niseno,  Polit.,  2,  8,  4:  Y 
que  se  les  pone  coto  y  tasa  al 
apetito. 

Poner  de  coto.  (Poner  un  tan- 
to al  juego  y  no  dejarlo  hasta  que 
se  pierda  o  gane  otro  tanto.)  C. 
604. 

COTOVIA.  Si  te  mato,  coi  ovia, 
si  te  mato,  has  de  ser  mía.  C. 
260. 

COYUNTURA.  Busca  coyun- 
tura. Caro  Cejudo. 

COZ.  A  coces.  (Amenaza  que 
forzará  y  obligará  a  coces  hacer 
lo  que   deben.)    C.  506. 

A  coces  y  a  puñadas.  (Echar  a 
uno  fuera,  y  enviarle  con  tal  vio- 
lencia.) C.  506. 

Dar  coces  contra  el  aguijón. 
(Del  que  porfía  contra  mayor  po- 
der y  razón.)   C.  278. 

Dar  coz.  (Dícese  de  un  taima- 
do falso,  que  hace  engaño  y  tre- 
ta.)   C.   576. 

Dar  coz  como  gallego,  del  cria- 
do fiel  en  las  entradas  y  falso  en 
3a  salida.  Galindo,  D,  106. 

Dar  de  coces.  Rivad.,  S.  Ant. 
Pad. :  Había  dado  de  coces  a  su 
madre. 

Darle  una  coz.  Nieremb.,  P. 
Páez:  Le  dio  un  buey  una  gran- 
de coz. 

De  coz  y  de  hoz.  P.  Valles. 

Dióla  una  coz,  y  ella  quejábase; 
diérala  otra,  y  fueran  dos.  C.  283. 

Echar  coces  al  aguijón,  o  con- 


tra el  aguijón.  (Lo  que  dar  coces 
contra.)  C.  141.  Echar  coces  con- 
tra el  aguijón.   C.  537. 

Plantarle  una  coz.  Barbad., 
Coron.,  4:  Le  plantó  una  coz  tan 
bestial  en  su  barriga. 

Tirar  coces.  Avila,  Audi,  5 :  Yo 
te  domaré  y  haré  que  no  tires 
coces. 

Tirar  coces  contra  el  aguijón,  o 
dar  coces  contra  el  aguijón.  (Lo 
dicho  a  San  Pablo  en  su  conver- 
sión.)  C.  418. 

COZ  A.  De  coza  en  coroza.  (Co- 
mo de  Ceca  en  Meca.)  C.  578. 

CRECER.  Crecer  y  enruinecer. 
C.  376 :  cada  vez  vade  menos. 

CRÉDITO.  Estar  o  quedar  en 
crédito.  Morales,  t.  1,  f.  143: 
Quedaba  en  crédito  de  todos  lo 
dicho. 

Mantener  o  sustentar  el  crédi- 
to. Saav.,  Empr.,  31 :  Para  susten- 
tar el  crédito  es  importante  la  pru- 
dencia. 

CREDO.  En  un  credo;  en  una 
Avemaria;  en  un  santiamén.  (To- 
do es  uno.)  C.  522.  Lazar.,  3:  en 
un  credo  la  anduve  toda.  A.  Alv., 
Silv.,  fer.  6  cen.,  13  c. :  si  no  'sale 
de  raíz,  cada  credo  reverdece. 

CREEDERO.  Hacérsele  creede- 
ro. J.  Pin.,  Agr„  18,  19:  A  no 
ser  la  plaga  de  Egipto  por  mosqui- 
tos, no  se  me  hiciera  [eso]  cree- 
dero. 

CREER.  Ahora  te  creo  menos. 
(Al  que  jura  o  dice  lisonjas  y  ha- 
lagos.) C  508  y  26. 

Creerse  de  ligero.  Entrevi,  s. 
xvii,  p.  80 :  Este  mal  hombre,  que 
se  creyó  de  ligero.  Oro  viejo,  i, 
p.  90:  Al  que  pretende  regalos  | 
creyéndose  de  ligero  |  le  darán  por 
majadero. 
Duro    de    creer,    dificultoso.    J. 
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Pin.,  Agr.,  3,  27:  Que  parece  duro 
de  creer.  Persil.,  3,  12:  Mi  histo- 
ria, si  se  os  hiciere  dura  de  creer. 

No  creo  en  él;  no  creo  en  ella. 
(En  la  persona  que  se  tiene  por 
ée  mal  trato.)  C.  560. 

No  creo  más  de  lo  que  veo. 
C.  233. 

No  creo  que  te  come  ahí,  donde 
ahora  te  rascas.  C.  233. 

No  creo  sino  lo  que  veo.  C.  233. 

No  lo  creeré,  aunque  lo  vea.  Ga- 
lindo,  C,  1310. 

No  me  lo  harán  creer  cuantos 
aran  y  cavan,  todo  el  mundo,  pues 
para  los  labradores,  que  dijeron  el 
ducho,  no  hay  más  que  ellos  de 
honrados.  Quev.,  C.  de  c:  No  me 
lo  harán  creer  cuantos  aran  y  ca- 
Yan.  Considere  vuesamerced  qué 
letrados  o  teólogos  buscó,  sino  ga- 
nantes. 

CRESPO.  Tal  te  quiero  crespa, 
y  ella  era  tinosa.  C.  410.  Tal  te 
quiero  crespa,  y  la  novia  era  ti- 
nosa. C.  410.  L.  Rueda,  Armel.,  i. 
B.  Gara  y. 

CRESTA.  Abajar  la  cresta,  hu- 
millarse. T.  Ram.,  Dom.  16  Trin., 
17:  Abajará  la  levantada  cresta, 
humillándole  en  bajo  la  poderosa 
mano  de  Dios.  Zamora,  Mon. 
mist.,  pte.  7.  S.  Simón:  nos  per- 
suade y  manda  que  abajemos  las 
crestas  y  no  busquemos  lo  que  ex- 
cede nuestra  capacidad.  Id.,  pte.  3, 
s.  82,  v.  3 :  Fueron  tan  soberbios, 
que  aun  a  Dios  no  quisieron  aba- 
jar la  cresta. 

Abajarle  la  cresta,  humillarle. 
L.  Grac,  Crit.,  3,  10:  ¡Cómo,  que 
les  abajaría  las  crestas  a  los  Ga- 
llos! Corr.,  515:  Abajar  l-a  cresta, 
los  bríos.  (Es  reprimir  a  uno.) 

Alzar  la  cresta.  (Dícese  de  los 
presumidos  y  mozuelos,  por  metá- 


fora del  gallo  brioso;  lo  contrario 
■es  bajar  la  cresta:  bajarle  la  cres- 
ta.) C.  511.  P.  Valles. 

Bajar  la  cresta.  H.  Molina, 
Miérc,  dom.  5  cuar. :  Baje  la  cres- 
ta, quite  el  penacho  burlador.  A. 
Pérez,  Miérc,  dom.  2  cuar.,  f. 
420:  Para  que  también  los  após- 
toles bajasen  la  cresta  y  perdiesen 
aquel  orgullo. 

Bajarle  la  cresta,  humillarte. 
A.  Pérez,  Viern.,  dom.  1  cuar., 
f.  230:  A  ningunas  tiró  la  lanza 
para  bajarlas  la  cresta  y  que  hi- 
ciesen reconocimienito  a  estotras. 

Deponer  la  cresta.  León,  Job, 
31,  14:  depondrían  sus  crestas  y 
conocerían  que  si  les  alzó  la 
fortuna. 

Levantar  la  cresta.  (Tener  le- 
vantada la  cresta.  Por  presumir; 
lo  contrario,  bajar  la  cresta,  te- 
ner caída  la  cresta.)  C.  549.  Bu- 
ges,  Viern.  2  cuar. :  Blasonar,  ga- 
llear y  levantar  la  cresta.  Zamo- 
ra, Mon.  mist.,  pte.  7,  Santiago: 
contra  el  mismo  Dios  levantó  la 
cresta.  M.  Chaide,  Magd.,  2.  7: 
Levantó  las  crestas  y  los  bríos  a 
cuantos  le  oyeron.  J.  Pin..  Agr., 
8,  14:  De  aquí  viene  decir  que 
uno  trae  muy  levantada  la  cresta, 
cuando  anda  muy  orgulloso  y  ame- 
nazador. Zamora,  Mon.  mist.,  pte. 
3,  Dest. :  levante  el  siervo  la 
cresta. 

CRIADO.  Entró  por  criado  y 
salió  por  amo.  Galindo,  B,  297. 

Mandad  a  vuestros  criados.  C. 
446.  Mandad  a  vuestros  criados,  al 
presuntuoso  que  quiere  avasallar 
a  los  demás.   S.  Ballesta. 

Mande  a  sus  criados.  C.  446. 
Mande  a  sus  criados,  a  quien  da 
de  comer.  (Contra  mandones.)  C. 
618. 
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CRIANZA.  Buena,  mala  crian- 
za. Peraza,  Juev.  cen. :  Simo  que 
es  una  joya  en  el  soldado  la  bue- 
na crianza.  J.  Pinv  Agr.,  20,  2: 
crianza  llamamos  al  estilo  con  que 
cada  uno  es  honrado  de  otro  se- 
gún -el  merecimiento  de  su  perso- 
na o  de  su  dignidad,  haber,  ain., 
1 :  no  le  conviene  usar  de  más 
crianza.  Gitan. :  la  crianza  tosca 
en  que  se  criaba. 

CRIAR.  Criar  bicncriado.  F. 
sangre :  aquellos  a  quien  tan  bien- 
criado  le   criaban. 

CRIBA.  Hecho  una  criba,  del 
acribillado.  D.  Vega,  Paráis.  S. 
Sebast.:  Lloviendo,  como  llovía, 
un  diluvio  de  saetas  sobre  él,  que 
le  tenían  hecho  una  criba.  Cabr., 
p.  440 :  La  cabeza  hecha  una  criba 
de  las  espinas.  Qnij.,  2,  59:  Me  ve- 
rá hecho  una  criba  de  azotes. 

CRIC  AS.  Crieos  al  sol.  (Di- 
cen esto  los  pollos  en  su  canto.) 
C  593. 

CRIMEN.  En  lo  de  crimen. 
(Preso  o  metido  en  cárcel  rigu- 
rosa; a  lo  de  crimen,  en  manera 
de  caso  criminal.)    C.   522. 

CRIMINAL.  Está  criminal. 
(Quien  está  con  braveza,  y  la 
muy  galana.)  C.  532. 

CRIN.  Hace  crines,  madrina; 
ido  el  caballo,  hija.  C.  491.  (Aquí 
muda  el  sentido  la  madrina  como 
cauta.)  C  491.  P.  Valles  (a  do  el 
cavallero). 

Hacer  las  clines.  (Por  adornar, 
afeitar  y  alúfiar.)  C.  629.  J.  Pin., 
Agr.,  4,  5 :  Con  que  a  la  vejez  pue- 
do parecer  haberme  hecho  las  cri- 
nes. 

Hacerle  las  crines,  lisonjear. 
Cácer.,  ps.  21:  cada  uno  contaba 
de  mí  su  cuento  y  hacíanle  muy 
bien  las  crines. 


Tenerse  a  las  clines.  (Tenerse 
con  otro.)  C.  608.  A.  Pérez,  Ce- 
niza, f.  21 :  Y  se  tiene  mejor  a 
las  clines.  T.  Ram.,  Dom.,  13,  5: 
Nunca  saben  tenerse  bien  a  las 
crines  ni  sobre  los  estribos,  sino 
que  si  comienzan  alguna  obra  bue- 
na y  virtuosa,  a  pocos  días  se  can- 
san. 

CRISTIANO.  Donde  no  nació 
ningún  cristiano.  Galindo,  N,  18. 

En  cristiano,  en  castellano  cla- 
ro, no  en  algarabía.  R.  Caro,  Días 
gen.,  p.  114:  Pídamela  v.  m.  en 
cristiano,  que  esa  lengua  en  que 
están    yo   no    la   entiendo. 

CRISTO.  A  cenar  con  Cristo. 
Galindo,  C,  739.  De  matón. 

A  lo  de  Cristo  me  lleve.  (Es 
como  A  lo  escarramanado.)  C. 
7.  G.  Alf.,  1,  2,  8:  Plisóme  de 
liga  pajada  con  un  rapacejo 
y  puntas  de  oro,  a  lo  de  Cris- 
to me  lleve,  todo  muy  a  la  orden. 

Cristo,  ¿por  quién  vino?,  por 
todos  vino.  (Graciosa  manera  de 
pedir  vino  los  trabajadores  ju- 
gando de  la  palabra  vino,  que  sig- 
nifica el  viino  de  las  uvas  y  el 
pretérito  del  verbo  venir.)  C.  377. 
Vino  Dios  al  mundo  y  vino  en 
cueros  para  los  zapateros. 

Cristos  abecé,  dadme  pan  que 
bien  lo  sé.  C.  377:  es  la  cartilla 
o  abecé,  que  llevaba  grabado  un 
Cristo  al   principio. 

Enviar  a  cenar  con  Cristo.  (Por 
matar;  dicho  a  la  rufianesca.)  C, 

524. 

No  sabe  el  cristos;  no  sabe  el 
a,  b,  c.  (Por  no  saber  nada.)  C. 
557;  por  la  cruz  con  que  comen- 
zaba el   silabario. 

CRITICO.  A  lo  crítico.  (El  que 
habla  con  afeite  y  embeleco.)  C. 
504.  i  .  : 
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CRUDO.  A  lo  crudo.  Esteb.,  1 : 
preguntóme  muy  a  lo  crudo  si  era 
oficial. 

CRUJÍA.  Correr  la  crujía,  co- 
rrer baquetas,  castigo  de  galeotes. 
Baena,  p.  447. 

Pasar  crujías.  (Por  castigo;  di- 
ficultad.) C.  600.  Padecer,  aludien- 
do al  galeote  castigado  a  pasar 
en  la  crujía  de  la  galera  entre  los 
demás  que  le  azotan.  A.  Pérez, 
Dom.  2  citar.,  f.  338:  Yo  le  haré 
padecer  lo  que  fuere  bueno  por 
mi  nombre;  porque  yo  le  haré  pa- 
sar crujía.  A.  Pérez,,  Dom.  3  cuar., 
f.  508:  Pasar  crujías  y  azotes.  [| 
Fosar  crujía.  Galindo,  157,  P:  Se 
dice  del  que  vive  con  estrechez. 
Viaje  pam.,  1 :  por  esta  entiendo 
yo  que  se  diría  |  lo  que  suele  de- 
cirse a  un  desdichado,  |  cuando 
lo  pasa  mal,  pasó  crujía. 

CRUJIDO.  Dar  crujido,  que- 
brar con  ruido,  acabar  en  pen- 
dencia, en  mal.  Quev.,  C.  de  c: 
Esto  ha  de  dar  crujido,  dijo  el 
hermanillo.  Id.,  Poem.  her.,  1 : 
dando  crujidos.  Laso  Orop.,  Luca- 
no,  p.  121 :  La  nao  dio  gran  cru- 
jido  como    se   desencarcelaba. 

CRUZ.  Andar  entre  la  cruz  y 
el  agua  bendita.  Entrem.  refr.  En 
riesgo  de  algún  daño;  díjose  del 
moribundo.  Quev.,  Mus.,  6,  c.  3: 
Porque  el  agua  los  quita,  |  huyes 
de  los  pecados  veniales,  |  y  tam- 
bién de  los  males  |  por  no  andar 
entre  cruz  y  agua  bendita. 

CRUZ.  Arrimar  la  cruz;  arri- 
mar las  cruces.  (De  arrimarlas  pa- 
ra descansar,  se  traslada  a  dejar 
las  cosas  pesadas  y  de  molestia.) 
C.  518. 

Ayudar  a  llevar  la  cruz.  (Por 
entrar  a  la  parte  de  cuidados  y 
trabajos.)  C.  508. 


En  cruz.  F.  Aguado,  Crist.,  4, 
3 :  Discurriendo  por  él  siempre  en 
cruz,  como  pez  tendidas  las  alas... 
puestas  en  cruz. 

Entre  la  cruz  y  el  agua  ben- 
dita. (Por  estar  tan  cerca  de  pe- 
ligro, como  están  cerca  la  cruz 
y  pila  del  agua  bendita.)  €.  525. 
Entre  la  cruz  y  el  agua  bendita. 
(Para  encarecer  que  uno  estuvo 
muy  a  peligro  de  padecer  algún 
daño,  que  estuvo  muy  cerca  de 
peligro  y  muerte,  y  casi  entre  cruz 
y  caldero,  amortajado.)  C.  126.  P. 
Valles. 

Estuve  entre  la  cruz  y  agua 
bendita;  estar  entre  la  cruz  y  agua 
bendita.  (Por  estar  metido  en  pe- 
ligro que  no  parece  que  puede  es- 
capar sino  por  milagro.  Pone  se 
la  semejanza  del  que  entierran, 
que  pone  la  cruz  a  un  lado,  fijada 
en  un  madero,  y  al  otro  el  calde- 
ro con  el  hisopo  y  agua  bendita, 
para  que  a  los  responsos  echen 
agua,  y  también  de  la  pila  y  cruz 
que  están  a  la  entrada  de  las  'igle- 
sias muy  juntas.)   C.  139. 

Hacer  cruces  (en  la  boca),  bos- 
tezar. P.  Vega,  Salín,  pen.,  prol.: 
Harto  de  la  ociosidad  de  su  en- 
tendimiento a  cada  rato  estará  ha- 
ciendo cruces  en  la  boca,  que  pa- 
rece que  halla  en  esto  remedio 
contra   los    bocezos. 

Hacer  la  cruz  a  uno.  (Es  amena- 
zarle.) C.  629,  y  huir  de  él  san- 
tiguándose como  del  demonio.  L. 
Grac,  Crit.,  1,  10:  A  Granada 
también  la  hizo  la  cruz,  y  a  Cór- 
doba un  calvario. 

Hacerse  cruces,  bostezar,  espan- 
tarse. F.  Aguado,  Crist.,  12,  3 : 
Nos  da  gana  de  hacer  lo  que  ve- 
mos y  sin  más  reflexión  nos  ha- 
llamos  bostezando  y  haoiéndonos 
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cruces.  D.  Vega,  Fer.  5,  dom.  5: 
¿  No  os  hacéis  cruces,  evangelis- 
ta sanio,  de  decir  que...,  y  ha- 
céislas  de  que...?  F.  Aguado, 
Crist.:  15,  5:  A  la  primera  apa- 
riencia espantan  y  obligan  a 
los  hombres  a  hacerse  cruces... 
se  quedan  como  antes,  sin  más 
mudanza  que  haberse  santigua- 
do y  hecho  cruces.  A.  Pérez, 
Miérc,  dom.  1  citar.,  f.  196:  Nos 
hallaremos  burlados  al  mejor  tiem- 
po, haciéndonos  cruces  y  toman- 
do el  cielo  con  las  manos  de  que 
nos  hayan  hecho  dado  falso.  Id.. 
Viem.  1  cuar,,  f.  78:  Y  todos  os 
hacíades  cruces  de  solo  oírlo.  So- 
lórz.,  Gard.  Sev.,  c.  18:  Quedó  el 
viejo  admirado  y  haciéndose  cru- 
ces de  ver  que.  Barbad.,  Corr.  vic, 
260:  ¡O  qué  de  cruces  se  hacía! 
¡  Con  cuántas  admiraciones  exage- 
raba el  suceso ! 

Huy  de  la  cruz  y  langéme  en 
el  fuego.  P.  Valles. 

La  cruz  de  Maribáñcz,  que  pier- 
das y  no  ganes.  (La  tal  cuando 
juraba  la  cruz  era  para  engañara 
C.  178. 

La  cruz  en  los  pechos,  y  el  dia- 
blo en  los  hechos.  C.  178,  hipócri- 
ta. J.  Medrano,  Silva.  P.  Valles. 

Pusiéronle  cruz  porque  no  le 
measen.  (Malicia  contra  uno  de 
hábito  que  no  era  de  buen  talle, 
sino  chico  y  feo.  Solíanse  poner 
cruces  en  rincones  de  patios  y  za- 
guanes porque  no  measen  en  ellos ; 
mas  ya  está  justamente  mandado 
que  no  se  pongan,  y  borrar  las  que 
estaban  pintadas  en  deshonestos 
lugares.)  C.  405.  P.  Valles. 

Sus  con  la  cruz,  que  el  abad 
queda  muerto.  P.  Valles. 

Tresqnil-ado  a  cruces;  cómo  re- 
luces!  (Del  que  es  tonto,   porque 


así  los  suelen  tresquilar,  y  tres- 
quilar  a  cruces,  hacer  mal  las  co- 
sas.) C.  429. 

Tresquilar  a  cruces,  por  burlar 
de  algún  tonto.  S.  Ballesta. 
Fons.,  Am.  Dios,  43:  Trasquílen- 
la a  cruces  como  a  loca.  Píe.  Just-, 
II,  71  (ed.  Puyol) :  Ovejita  de 
Dios  trasquilada  a  cruces.  Zamo- 
ra, Mon.  mist.,  pte.  2,  1.  2,  pte.  3, 
símb.  3 :  el  más  fuerte  y  valeroso 
que  el  mundo  tuvo  se  ha  trasqui- 
lado a  cruces. 

CU  ADR  AD  O.  De  cuadrado, 
muy  bien.  Torr.,  FU.  mor.,  1,  9: 
todo  lo  cual  les  viene  muy  de 
cuadrado  a  estos  estrelleros.  G. 
Alf.,  2,  1,  6:  como  hay  fuerzas 
para  risistor,  todo  asienta  de  cua- 
drado. 

Venir  cuadrado.  J.  Pin.,  Agr., 
5,  37:  la  comparación  viene  cua- 
drada. 

CUADRIL.  Andar,  cuadril,  que 
allá  habéis  de  ir..  (Véase  "¿A  qué 
tañen?")  C.  50.  ¿A  qué  tañen?  A 
beber.  Andar,  cuadril,  que  allá  ha- 
béis de  ir.  C.  14.  Rabiar,  cuadril, 
que  allá  habéis  de  ir.  (Es  a  la  ta- 
berna a  beber.)   C.  477. 

CUADRO.  En  cuadro.  L.  Cast., 
Viaje,  pág.  259:  Tenía  una  cuarta 
de  alto  y  una  sesma  de  ancho  en 
cuadro. 

CUAJO.  A  cuajo.  Alcalá.  Dag- : 
que  todo  saldrá  a  cuajo. 

De  cuajo,  del  todo,  con  varios 
verbos.  León,  Job.,  14,  19:  Le 
arrancas  de  cuajo  y  tan  del  todo, 
que.  Torr.,  FU.  mor.,  14,  4:  que 
arrancasen  de  cuajo  todo  el  bien 
que  tenía.  Conde,  Albeit.,  4,  51 : 
Si  ha  salido  la  raíz  de  cuajo.  Or- 
den. Sevilla,  100:  Cortar  y  a  lle- 
var leña  para  su  proveimiento, 
tanto  que  no  la  saque  de  cuajo.  T. 
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Ram.,  Dom.  11,  4:  Para  limpiar 
de  cuajo  lo  que  entre  las  hendri- 
jas  está  puesto  y  apegado.  Fons., 
V.  Cr.,  pte.  1,  1.  3,  Cena:  Como 
un  árbol,  cuando  le  sacan  de  cua- 
jo con  sus  raices.  Luna,  Lazar.,  1 : 
La  sacaría  el  alma  de  cuajo. 

Llegar  a  cuajo.  A.  Molina, 
Viern.,  dom.  2  cuar. :  Procurando 
sus  racimos  no  lleguen  a  cuajo. 

CUAL.  A  cual  más,  a  porfía. 
P.  Vega,  ps.  5,  v.  26,  d.  4:  Ha- 
cían posturas  los  hebreos  a  cuál 
daba  más  liimosna. 

Cual  a  cual.  S.  Badaj.,  2,  pági- 
na 119:  Cual  a  cual  come  primero. 

Cual...,  cual...,  distributivo.  D. 
Vega,  Paráis.,  Asunc. :  Cuál  tenía 
lanza,  cuál  espada,  cuál  ballesta, 
cuál    dardo. 

Cual  más,  cual  menos.  T.  Ram., 
Dom.,  12,  5 :  No  dudo  yo  sino 
■que  todos  le  aman,  cual  más,  cual 
menos;  mas  en  el  modo  de  amalle 
ahí  está  la  dificultad.  J.  Pin.,  Agr., 
1,  33:  los  demás  son  necios  y  bo- 
bos, cual  más,  cual  menos.  Id., 
16,  37 :  Como  sea  tan  natu- 
ral yo  creo  que  muchos  en  mu- 
chas partes  cual  más  cual  menos 
de  lo  tocante  a  la  música.  A.  Pé- 
rez, Viern.,  dom.  2  cuar,  f.  458: 
Fundados  en  que,  cual  más,  cual 
menos,  todos  pecamos.  Id.,  Miérc, 
dom.  1  cuar.,  f.  206:  Cual  más, 
cual  menos,  comúnmente  todos  los 
hombres  tenemos  por  qué  callar  y 
de  qué  pedir  perdón. 

Cual  o  cual,  pocos.  Cacer.,  ps. 
86:  Cual  o  cual  ha  sido  cristiano: 
de  tanta  muchedumbre  de  hombres 
como  hay  en  el  mundo,  uno  o  otro 
es  el  que  se  convierte.  A.  Alv., 
Silv.,  Pablo,  6  c. :  dejándolos  a  to- 
dos, si  no  fué  a  cual  o  cual.  L. 
Rued.,  Cam'ú. :  No  le  ha  quedado 


sino  cual  o  cual  cabello  de  una 
madeja  que  tenía  como  unos  flo- 
rines de  oro.  J.  Pin.,  Agr.,  3,  7: 
En  caso  que  toda  España  estuvie- 
se cubierta  de  conejos  en  quin- 
ce días,  a  querer  toda  la  gente,  no 
quedaría  cual  o  cual.  P-  Vega,  ps. 
5,  v.  26,  d.  2:  Come  sus  hijos, 
salvo  cuad  o  cuaJl.  A.  Pérez,  Miérc. 
dom.,  2  cuar.,  f.  409:  Era  no  dar 
los  príncipes  en  las  suyas  el  mando 
y  el  palo  a  cual  o  cual,  a  uno  o  a 
otro.  T-  Ram.,  Dom.  12,  5 :  De  esta 
manera  no  se  puede  cumplir  este 
precepto  en  aquesta  vida,  si  no 
fuese  muy  de  vuelo  y  cual  o  cual 
de  ios  muy  perfetos.  A.  Pérez, 
Ceniza,  f .  22 :  Los  hombres,  y  no 
cual  o  cual,  sino  todos.  Id.,  Dom. 
2  cuar.,  f .  303 :  Aun  no  de  todos 
los  apóstoles,  sino  de  cuafl  o  cual 
se  prendó.  Dr-  Navarro,  Alab.,  1, 
57:  Ni  dio  audiencia  sino  a  cual 
o  a  cual  amigo. 

Cual  por  mí  tal  por  ti.  Selvag., 

30. 

Cual  y  cual.  Fons.,  Am.  Dios, 
39:  El  mundo  lleno  de  amigos 
míos,  de  los  tuyos  cual  y  cual. 

CUANDO.  Cuando  bien,  aun- 
que. Vald.,  Dial.  leng. :  Que  por 
vuestra  honra  no  querría  hablar 
en  ella,  cuando  bien  a  mí  me  fue- 
re muy  sabrosa  y  apacible...  Pues 
cuando  bien  no  hiciésedes  otra  co- 
sa que  despertar  a  otros  a  hacerlo, 
haríades  harto. 

Cuando...,  cuando...  Vald.,  Dial, 
leng.:  Veníamos  a  contender  re- 
ciamente, cuando  sobre  unas  co- 
sas, cuando  sobre  otras. 

Cuando  menos.  T.  Ramón,  Con- 
cept.,  pág.  59 :  Que  ésta  fué  la  bo- 
bería  herética  cuando  menos  de 
Eunomio.  J.  Pin.,  Agr.,  22,  3:  Y 
cuando  menos  mal  encerréis,  ha- 
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bréis  de  quedar  por  compañero 
de  los  famosos  misántropos  Ti- 
món, Apernantes  y  Mison. 

Cuando  mucho-  A.  Pérez,  Ceni- 
za, fol.  17:  No  hay  lejía,  sino, 
cuando  mucho,  lodo.  Fons.,  Vid. 
Cr.,  pte.  3,  1.  1,  pág.  3:  Ningunas 
enseñan  al  hombre  virtud  que  ver- 
daderamente lo  sea,  cuando  mu- 
cho algunas  virtudes  morales  hu- 
manas; pero  virtud  celestial  y  di- 
vina... J.  Pin..,  Agr.,  10,  31 :  Cuan- 
do mucho  nos  dan  en  pago  trompas 
de  París. 

Cuando  no.  S.  Abril,  Adelf.: 
Mientras  converná;  y  cuando  no, 
por  ventura  lo  echaré  de  casa. 

¿De  cuándo  acá...,  extrañando. 
Píe  Just.,  1,  1:  ¿De  cuándo  acá 
da  en  ser  corowicona  de  su  vida 
y  milagritos?  Selvag.,  62:  ¿De 
cuándo  acá  os  nacieron  alas?  En- 
tret.,  j .  3 :  ¿De  cuándo  acá  os  me- 
téis vos  en  docena?  Cáncer.,  p.  37: 
¿De  cuándo  acá  tantos  humos  | 
tiene  conmigo  el  Pardal  ?  L.  Grac, 
Crit.,  2,  6:  ¿De  cuándo  acá  ha 
cegado  ? 

De  citando  a  cuando.  J.  Pin., 
Agr.,  11,  28:  Homero  con  ser  cie- 
go daba  de  cuando  a  cuando  sus 
cabezadas  de  sueño.  Id-,  22,  4:  En 
hábito  de  una  mujer  baja  y  un 
hablar  entre  dientes  de  cuando  a 
cuando. 

De  cuando  en  cuando,  alguna 
vez  que  otra.  Quij.,  1,  5:  De  cuan- 
do en  cuando  daba  unos  suspiros 
que  los  ponía  en  el  cieílo.  Saav., 
Emp.,  23:  El  remedio  suele  ser 
venir  de  cuando  en  cuando  a  las 
cortes.  Solís,  H.  Méj-,  2,  20:  De- 
teníanse de  cuando  en  cuando,  co- 
mo recelosos  de  acercarse.  Píe. 
Just.,  2,  3,  2,  1 :  Era  gorda  en 
tanto  extremo,  que  de  cuando  en 


cuando  la  sacaban  el  unto.  León, 
Cas.,  íntr. :  Piensan  que  con  pa- 
rir un  hijo  de  cuando  en  cuando- 

De  cuando  en  vez,  burla  popular 
del  galicismo  de  vez  en  cuando, 
por  de  cuando  en  cuando. 

De  en  cuando  en  cuando.  Fons., 
Am.  Dios,  42:  Dadla  dos  coces 
de  en  cuando  en  cuando.  Píe.  Just., 
2,  3,  2 :  Decía  sus  gracias  de  en 
cuando  en  cuando. 

CUANTÍA-  Atravesarse  alguna 
cuantía  o  no  se  atravesar  nada 
de  por  medio.  C.  517. 

De  menor  cuantía,  de  menos  va- 
ler. A.  Pérez,  Viern.  1  cuar.,  f. 
85 :  Y  de  gente  de  menor  cuantía, 
particularmente  aviesa.  Cr-  Gon- 
zal.,  Disc,  6:  Y  si  las  de  menor 
cuantía,  como  son  los  cielos,  tierra 
y  elementos.  J.  Pin.,  Agr.,  23,  5 : 
De  otras  cosas  de  menor  cuan- 
tía se  le  dé  lo  que  con  experiencia 
no  se  le  deba  negar. 

CUANTIMÁS.  Camos,  Microc, 
1,  i  :  Cuantimás  será  esto  allegán- 
dose a  los  teólogos.  Usase  en  Palen- 
cia,  Segovia,  León,  Aragón :  Cuan- 
timás miro,  menos  veo.  De  cuanta 
y  más.  Césp.  Menes.,  Historias,  c. 
41 :  Es  disparate  indigno  de  escri- 
birse, cuanto  y  más  de  creerse.  L. 
Rueda,  i,  188:  cuantimás  quedan- 
do dentro  un  hombre. 

Cuantimás  que.  Garc,  Codic, 
3 :  Cuantimás  que  no  nos  suceden 
tantas,  como  v.  m.  piensa.  D.  Ve- 
ga, Paráis.,  S.  Buenar.:  Cuanti- 
más que.  Rebtjllosa,  Teatro,  p.  26 : 
Cuantimás  que  la  urbanidad  y  la 
apaoibilidad  donosa  deleita  los 
ánimos.  D.  Fons.,  Morisc,  2,  2: 
Cuantimás  que  cada  día  los  co- 
gían. 

CU  ANTIS,  cuánto  es,  en  apues- 
tas   o    ponderaciones.    L.    Rued., 
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Despos.:  ¿Cuantis  si  aqueste  anda 
y  va,  no  será  mucho  que  se  beban 
pozo  y  todo?  L.  Rueda  Engañ., 
5:  ¿Solo  viene?  Cuantis,  que  por 
la  otra  cantaba  el  cuquillo,  que 
por  vos,  siquiera  no  os  trajera 
Dios  acá. 

Cuantis  más  que.  L.  Rueda,  En- 
gañ., 5 :  Cuantis  más  que  ya  es 
hora  de   comer. 

Cuantis  que,  cuanto  más  que. 
Trag.  Policiana,  21 :  Cuantis  que 
aquestos  que  enfingen  de  escode- 
ría  no  tienen. 

CUANTO,  como.  Herr.,  Agr., 
2,  12 :  hondos  cuanto  un  palmo. 
Id.,  5,  1 :  altos  cuanto  tres  o  cua- 
tro palmos. 

Cnanto  a.  J.  Pin.  Agr.,  17,  14: 
No  queriendo  confesar  el  nombre 
de  verdad  del  Redentor,  cuanto  a 
le  conceder  ser  Dios.  Guev.,  Ep., 
55 :  Bl  está  bien  enlodado  cuanto 
a  la  honra,  y  bien  tropellado  cuan- 
to a  la  hacienda.  L.  Rued.,  Eufem., 
i :  Eso  es  cuanto  a  la  madre.  Y  tu 
padre  ¿era  oficial?  Vald.,  Dial, 
leng. :  Cuanto  yo,  no  os  sabría  dar 
más  que...  Cuanto  a  lo  primero. 
Lag.,  Diosc.,  1,  4 :  deH  cual  no  di- 
fieren cuanto  a  las  hojas. 

Cuanto  más.  Valdés,  Dial, 
leng. :  Una  cosa  que  tan  fácil- 
mente podéis  cumplir,  cuanto  más 
habiéndola  prometido.  J.  Pin., 
Agr.,  17,  11:  Aun  en  las  muy  de 
burlas  y  de  conversación  descu- 
brís más  erudición  que  podemos 
perceb'r,  cuanto  más  en  las  muy 
de  veras  donde  vos  os  preciáis  de 
nos  enseñar.  Fons.,  V-  Cr.>  3,  2,  18: 
Cjue  son  indignas  de  pensarse, 
cuanto   más  de   referirse. 

Cuanto  más,  tanto  más.  León, 
Cant.,  2:  cuanto  mayores  fueren, 


tanto  más  centelleará  la  luz  de  la 
verdad. 

Cuanto  menos.  L.  Grac,  Crit., 
2,  1 :  No  parta  peras  con  él,  cuan- 
to menos  piedras.  León,  Job,  40, 
28:  cuanto  menos  para  venir  a  las 
manos. 

Cuanto  para.  León,  Cas.,  17:  la 
buena  mujer  cuanto  para  de  sus 
puertas  adentro  ha  de  ser  prieta. 

Cuantoquiera  que,  por  más  que. 
Crotalon,  11:  Cuantoquiera  que  os 
lo  dicen  cuantos  cuerdos  han  es- 
crito. Id.,  9 :  ¿  Qué  color  le  podría 
dar  yo  cuantoquiera  que  fuese  ver- 
dadera ? 

Cuantoquier  que.  Fons.,  Am. 
Dios,  16:  Cuando  una  persona  es- 
tá sin  una  cosa  que  ama  mucho, 
cuantoquier  que  esté  acompañado 
de  agradable  compaña,  le  parece 
que  está  solo. 

Cuanto  (y)  más  que,  ponderan- 
do mucho  algo  sobre  lo  dicho. 
Quij.,  1,  40:  Yo  no  pienso  acom- 
pañar a  mi  señor  en  tan  largo  via- 
je; cuanto  más  que  yo  no  debo  de 
hacer  al  caso  para.  Tirso,  Quien 
calla  otorga,  3,  16:  Escribiendo 
vos  [  no  es  esotro  necesario;  | 
cuanto  y  más  que  de  mí  mano  ¡ 
será  escribirte  forzoso.  Vald., 
Dial.  leng. :  Cuanto  más  que  aquí 
no  os  rogamos  que  escribáis,  sino 
que  habléis.  Guev.,  Ep.,  31 :  Si  co- 
men mucho  y  de  muchos  manjares, 
siempre  andarán  enfermos;  cuan- 
to más  que,  si  tienen  dineros  para 
comprarlos,  no  tienen  ya  calor 
para  digerirlos.  J.  Pin.,  Agr.,  22, 
28:  Cuanto  más,  que  la  mujer 
cuerda  y  moza  debe  querer  mari- 
do prudente. 

Cuanto  yo,  cuanto  a  mí.  A.  Pé- 
rez, Ceniza,  f.  18:  Cuanto  yo,  po- 
co sé  de  guerras;  pero. 
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En  cuanto,  mientras  que,  al  re- 
vés. A.  Pérez,  Viern.  i  cuar.,  f. 
84:  Se  asegura  moralmente  por 
este  camino,  en  cuanto  se  echa  to- 
talmente a  la  balda  echando  por 
otro.  J.  Pin.,  Agr.,  8,  11:  pinta- 
reos  el  ajedrez  en  cuanto  se  pone 
3a  mesa-  Id.,  18,  19:  Por  no  estar 
ocioso  en  cuanto  el  señor  Poldcro- 
nio  lamisca  en  aquella  costra.  Id., 
19,  9:  Y  en  cuanto  comiéremos, 
nos  saboreará  el  gusto  con  sus  mu- 
sicales narraciones.  ||  En  cuanto, 
cuanto  a.  J.  Pin.,  Agr.,  17,  17: 
Anagógicamente  significa  en  cuan- 
to ceremonial  el  sosiego  de  los 
santos  en  la  gloria...  Este  precep- 
to se  pone  en  el  decálogo  en  cuan- 
to moral  y  no  len  cuanto  cere- 
monial. Id.:  11,  13:  Lo  cual  no 
hace  el  alma  intelectiva,  pues  en 
cuanto  tal. 

En  cuanto  a,  respecto  de.  Per- 
sil.,  1,  3:  ninguna  ciencia,  en 
cuanto  a  ciencia,  engaña.  Ovalle, 
H.  Chile,  3,  5 :  En  cuanto  a  .esto, 
son  todos  parejos.  Acosta,  H.  L, 
i,  9:  En  cuanto  a  esto  bien  atina- 
da anduvo. 

En  cuanto  tal.  A.  Pérez,  Sáb., 
dom.  1  cuar.,  f.  285 :  La  fruta  que 
tú,  pecador,  llevas,  en  cuanto  tal, 
¿qué  puede  ser  sino  perdición? 

Por  cuanto,  porque.  Tafur,  3: 
E  yo  yva  en  una  nao  de  Gallicia, 
por  quanto  yo  estava  ya  aparejado 
para  mi  partida  e.  non  tenía  cava- 
llos.  Lag.,  Diosc,  1,  4:  parece  que 
lleva  camino,  por  cuanto  se  aseme- 
ja al  gengibre. 

Ya  cuanto,  algo.  J.  Pin.,  Agr., 
18,  23 :  Y  con  esto  se  allanaron  ya 
cuanto.  Hita,  918:  Soniovidla  ya 
quanto.  Id.,  1067:  Por  folgar  al- 
gún quanto. 

CUARESMA.    ¿Con    quién    lo 


habéis,  Cuaresma?  Con  quien  no 
os  ayunará.  C.  353.  Con  quién  la 
aueys  quaresma?  Con  quien  no  vos 
ayunará.  Santill.  Con  quien  las 
has  cuaresma,  a  otro  perro  con  ese 
lrueso.  S.  Ballesta. 

Predicarle  a  la  cuaresma.  P. 
Esp.„  Perr.  Cal.,  y  vender  miel  al 
colmenero. 

CUARTO.  Cuarto  de  la  modo- 
rra. Mart.  Puente,  Comp.,  p.  162 : 
Con  150  soldados  salió  una  nochie 
oscura  y  pluviosa,  llegó  al  cuarto 
de  la  modorra,  que  es  hacia  las  tres 
de  la  noche,  a  los  cuarteles  enemi- 
gos  que  estaban  dormidos. 

Hacerlo  cuartos,  descuartizarlo. 
Cácer.,  ps.  52:  Cuando  hacen 
cuartos  un  malhechor.  P.  Esp., 
Pron.  jud.:  Este  presente  año  ha- 
rá cuartos  la  luna  todos  los  meses, 
el  verdugo  algunos  días  y  los  ex- 
tranjeros todo  el  año.  Valderra- 
ma,  Ejerc.  Sáb.  Cenis. :  A  quien 
desollaban  y  hacían  cuartos  las  mo- 
lestias y  tiranías  de  líos  egipcios. 
H.  Sant.,  Viern.,  dom.  2  cuar. : 
Lo  que  el  juez  cuando  a  un  fa- 
oinoroso  delincuente  condtena  a 
hacer  cuartos  y  ponerlos  por  los 
caminos.  Coloma,  G.  FL,  2:  Echá- 
ronle luego  por  las  ventanas,  y 
después  de  hecho  cuartos.  Quev., 
Tac,  7:  híaele  cuartos  y  dile  por 
sepultura  los  caminos. 

No  daría  por  él,  para  mi  traer 
un  cuarto,  por  ello,  por  ella.  (En 
cosas  que  se  desestiman:  no  daría 
por  él  lo  que  piso.)  C.  559. 

No  se  gana  un  cuarto;  no  se 
gana  para  comer.  C.  558. 

No  se  me  da  un  cuarto;  no  se 
me  da  un  pelo  de  la  ropa.  C.  558. 

Por  ahí  un  cuarto.  (Cuando  al- 
guno tropieza  o  se  da  un  golpe.) 
C.  603. 
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Querría  más  un  cuarto.  (A  lo 
que  no  se  estima.)  C.  592. 

Que  valga  caro,  que  valga  ba- 
rato, siempre  me  bebo  un  cuar- 
to por  no  perder  costumbre,  y  va- 
lía a  tres  maravedís  el  azumbre. 

C  335- 

CUATRO,  pocos,  algunos. 
Montalbán,  Para  todos:  Da  ca- 
lor lia  cigüeña  a  cuatro  huevos... 
Pues  no  hay  para  mojar  cuatro 
lentiscos.  Quij.,  1,  25:  No  la  he 
visto  cuatro  veces.  Id.,  1,  48:  No 
sirven  sino  para  cuatro  discretos 
que  las  enti/enden. 

El  cuatro  tanto.  Conc.  Mesta, 
t.  2$:  Si  hallare  que  'injustamen- 
te lo  cohechó,  tórnelo  con  el  cua- 
tro tanto,  eil  doblo  a  la  parte,  lo 
otro  al  Concejo.  Orden.  Málaga, 
f.  107:  Sea  obligado  a  le  pagar 
lo  que  hovilere  comido  con  el  cua- 
tro tanto. 

Dárselo  de  cuatro  a  uno,  apos- 
társelas. Cácer.,  ps.  85:  Yo  se  lo 
doy  de  cuatro  a  cualquiera  que 
haga  lo  que  haces  tú. 

Más  de  cuatro,  muchos.  Quij.,  1, 
25:  Que  no  salga  deste  error  en 
más  de  cuatro  días.  Vulgar  les: 
más  de  cuatro  quisieran  verse  co- 
mo tú  ! 

CUBA.  Dilo  cantando,  que  se 
sale  la  cuba,  o  que  se  va  la  cuba. 
C.  281.  P.  Valles.  Baja  cantando 
a  la  bodega  (para  que  no  beba). 
Así  el  cura  al  sacristán.  El  cantó 
eü  oficio  de  difuntos,  y  en  llegando 
a  la  cuba,  salta  y  dice:  Pater 
noster... 

Eso  es  de  otra  cuba.  (Por  lo  que 
en  algo  se  diferencia.)  C.  530.  Eso 
es  de  otra  cuba.  (Cuando  algo  es 
diferiente  de  lo  que  se  trata.)   C. 

133- 

Ciide    a   la    cuba.    (Por    tente  r 


resabio  adonde  estuvo  y  se  cnió.) 

c.  585. 

Hecho  cuba,  borracho.  L.  Rued., 
Eufem.,  1 :  Si  de  ocho  días  que 
tiene  la  semana  se  echa  los  nue- 
ve  hecha   cuba  ? 

La  cuba  de  Sahagún;  la  cuba 
de  Oña.  (Fueron  de  notable  gran- 
deza.) C.  548.  Covarr.  (en  Cuba). 
Quev.j  b.,  3:  De  Sahagún  soy 
cuba.  Pícara  Just.,  1.  1,  c.  2 :  Es 
Sahagún  un  putoblo  donde  reside 
una  reverendísima  cuba.  Esteban., 
4:  demás  de  ser  mi  barriga  se- 
gunda cuba  de  Sahagún. 

CUBIERTA.  Echar  cubierta  a, 
fingir.  A.  Pérez,  Dom.  1  citar.,  f. 
135 :  Para  dar  mayor  color  y  echar 
mayor  cubierta  a  su  piedad  fingida. 

CUCA.  A  la  cuca,  que  es  vera- 
no. (Lo  que  a  la  mosca.)  C.  4. 

Es  mala  cuca;  es  una  mala  cu- 
ca. (Por  bellaco.)  C.  530;  hembra 
del  cuco  que  empolla  huevos  aje- 
nos. Quev.,  son.  24 :  casado  se  con- 
vierte en  mala  cuca. 

Es  una  mala  cuca.  (Qute  uno  es 
bellaco,  astuto  y  malicioso.)  C.  527. 

Sabe  más  que  las  cucas  (hembra 
del  cuco  quie  pone  sus  huevos  en 
nido  ajeno). 

CUCLILLAS.  En  cuclillas. 
Dial,  monter.,  13:  Suélese  poner 
(la  perdiz)  en  las  matas  más  cla- 
ras medio  en  cuclillas.  Col.  perr.: 
quédeme  sentado  en  cuclillas  a  la 
puerta.  Quev.,  C.  de  c:  Estaba  en 
cuclillas  detrás  de  Ja  puerta  Ja  re- 
cién casada. 

CUCLILLO.  Cantar  el  cucüllo 
por  él,  ser  cornudo  o  de  ella.  Sel- 
vag.,  146:  ¿sabe  que  me  parece 
que  por  ti  ha  cantado  el  cuclillo, 
que  vas  cargada  de  oro  como  abe- 
ja a  la  colmena  ?  Quev.,  letr.  satir., 
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2:  y  cuando  llegan  al   fallo   |   en 
cuclillos  nos  volvemos. 

CUCO.  Es  libre  como  el  cuco. 
C.  129  y  196.  Más  libre  que  el 
caco,  que  el  caracol.  C  618.  Vía- 
se el  cuco  en  lo  que  no  pensó, 
quiso   esternudar  y  peyó.   C.   436. 

CUCO.  Cucú.  (Así  llaman  cor- 
nudo, y  el  cántico  del  cuclillo.)  C. 
597- 

Cucú,  guarda  no  lo  seas  tú.  (Cu- 
cú es  la  voz  y  canto  del  cuclillo 
repetida,  y  tiénela  el  vullgo  toma- 
da por  cornudo,  y  para  notar  de 
ella  a  uno  dicen  cucú,  por  lo  que 
ailude  aS  cuerno,  que  es  su  comien- 
zo.)   C.  363. 

CUCHARA.  Cada  uno  mete  su 
cuchara.  (Hablar  sin  venir  al  ca- 
so.) C.  590. 

Cmno  cuchara  de  pan,  de  -lo  que 
dura  poco.  A.  Pérez,  Viern.,  dom. 
2  cuar.,  f.  483:  Sirve  como  cu- 
chara de  pan  lo  poco  que  dura. 

Dure  lo  que  durare,  como  cu- 
chara de  pan.  C.  294.  P.  Valles. 
En  Santillana  y  P.  Valles:  Tu- 
re lo  que  turare...  Tebaida,  10. 
Valdés,  Dial.  leng.  G.  Alf..  2, 
2,  4. 

Hase  con  ello  como  con  cucha- 
ra de  pan.  C.  8. 

Medio  cuchara,  media  cuchara 
es  'en  algo  el  que  no  lo  hace  bien. 
Biedma,  Horacio,  Ep.,  1.  1,  1 :  Es- 
te poeta  era  trágico  y  muy  medio 
cuchara  en  la  poesía. 

Perder  la  cuchara.  (Dícese  por 
morir.)  C.  601. 

CUCHARADA.  Echar  su  cu- 
charada en.  A.  Pérez,  Viern.,  dom. 
1  cuar.,  f.  272:  Quiere  echar  su 
cucharada  en  este  caso. 

Meter  su  cucharada.  J.  Tolosa, 
Disc,  1,  31 :  De  ver  que  yo  meto 


también  mi  cucharada.  Autos  si- 
glo xvii,  177.  Entrem.  refr.:  Y. 
pues  soy  etcétera,  quilero  meter  mi 
cucharada  y  poneros  en  paz. 

CUCHILLADA.  A  cuchilladas. 
Quij.:  1,  5:  Y  andaba  a  cuchilla- 
das con  las  paredes. 

A  quien  da  no  escoge,  y  eran 
cuchilladas.  C.  15. 

Cuchillada  de  tantos  puntos,  tan 
grande  como  necesite  dárselos  el 
cirujano.  Dos  hablad. :  Ahí  van  los 
doscientos  ducados;  y  doy  palabra 
a  usted  que  aunque  me  costara 
cuatrocientos,  holgara  que  fuera  la 
cuchillada  de  otros  tantos  puntos. 
Id. :  A  quien  dio  una  cuchillada 
de  doce  puntos. 

Dar  cuchilladas.  Quij.,  1,  35:  Y 
parecía  que  daba  grandes  cuchi- 
lladas por  las  paredes.  Fons.,  Vid. 
Cr.,  3,  27:  Saca  gran  gloria  el 
valentón  de  dar  una  cuchillada  de 
oreja   a  oreja. 

Tirar  cuchilladas.  Quij.,  2,  19: 
Las  cuchilladas...  que  tiraba  Cor- 
chuelo.  Mariana,  H.  E.,  17,  11: 
Tiró  una  gran  cuchillada  al  arce- 
diano. 

CUCHILLO.  A  cuchillo.  Laso 
Orop.,  Lucano,  pág.  275:  Cortán- 
dole la  cabeza  a  cuchillo. 

A  las  veces,  bala  por  el  cuchillo 
la  cabra.  C.  6.  Hay  vteces  en  que 
uno  desea  morirse. 

Andar  hecho  cuchillo  de  melo- 
nero,  catándolo  todo.  Tebaida,  10. 

Andar  probando,  como  cuchillo 
de  melonero.  C  51.  B.  Garay. 

Con  su  cuchillo  se  cortó,  o  se  lia 
cortado.  C.  352. 

Cuchillo  de  melonero.  Galin- 
do,  286;  contra  los  quie  estre- 
nan muchos  vestidos  y  buscan 
muchas  mujeres,  porque   calan  y 
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catan  muchos  melones.  Accipitres 
muüierum. 

De  cuchillo,  del  lado  más  delga- 
do, de  piedras,  maderos,  etc.  Pra- 
ves,  Trad.  Palad.,  9:  La  manera 
de  los  muros  hechos  a  caja,  los 
antiguos  la  hacían  tomando  tablas 
puestas  dle  cuchillo  de  tanto  espa- 
cio como  querían  que  fuese  grue- 
so el  muro. 

Degollar  con  cuchillo  de  palo, 
del  molesto  y  tardo  en  el  pesar 
que  nos  hace  y  que  no  podemos 
excusar.  Galindo,  C,  1370. 

El  cuchillo  a  la  garganta.  CÁ- 
cerv  ps.  4:  que  tengo  ya  el  cu- 
chillo a  la  garganta.  Gallo,  Job,  6, 
8 :  Job,  como  ya  se  via  el  cuchillo 
a  la  garganta. 

Llevar  a  cuchillo.  Valderr., 
Ejerc,  Fer.  6,  dom.  1  cuar.:  Con 
aquellos  pueblos  a  quien  Dios  que- 
ría llevar  a  cuchillo. 

Llevar  el  cuchillo  a  la  gargan- 
ta, andar  en  peligro.  Trag.  Poli- 
ciano, 1 1 :  Mira  que  donde  agora 
vas  lltevas  el  cuchillo  a  la  gar- 
ganta. Serafina,  3:  Especialmen- 
te que  ir  tú  con  vestiduras  muda- 
das y  en  hábito  de  mujer,  llevas 
el  cuchillo  a  la  garganta,  y  aun 
si   miras   la   soga  arrastrando. 

Meter  a  cuchillo,  matar.  León, 
Brazo :  Había  dle  meter  a  cuchillo 
las  gentes.  Illesc,  H.  pont.,  2, 
220:  Sin  dificultad  ninguna  la 
pudo  entrar  y  meter  a  cuchillo  dos 
mil  personas  que  dentro  halló. 

Pasar  a  cuchillo,  matar.  D.  Vega, 
Paráis.,  S.  Clara :  Y  los  pasasen  a 
todos  a  cuchillo,  sin  que  quedase 
ninguno.  Quij.,  1,  41 :  Que  luego 
al  punto  los  pasaría  a  todos  a  cu- 
chillo. Valderr.,  Ejerc,  Fer.  5, 
dom.  2  cuar. :  Quiso  desmantecar 


los  muros  y  pasar   a   cuchillo  los 
vrecinos. 

Poner  a  cuchillo.  Guev.,  Ep., 
píe.  2,  5:  Que  al  rey  de  los  idu- 
meos  y  a  todos  los  hombres  y 
mujeres  y  animales  pusiese  a  cu- 
chillo, sin  perdonar  a  ninguno. 
Comed.  Florín.,  34:  Diciendo  que 
ha  de  poner  a#  cuchillo  el  pueblo. 
Poner  a  cuchillo  y  saco.  Comed. 
Florín.,  34:  Yo  pienso  que  te  ha 
de  poner  a  cuchillo  y  saco  medio 
pueblo. 

¡Qué  ruines  cuchillos  para  tan 
buena  vaina!  C.  336. 

Serle  cuchillo,  dañoso,  doloroso. 
Cácer.,  ps.  105 :  Fué  cuchillo  para 
ellos,  fué  muy  a  costa  de  su  sa- 
lud y  aun  de  su  vida.  Palma,  Pos., 
8:  Era  cuchillo  que  entrañable- 
mente lastimaba  su  corazón.  Ri- 
vad.,  Catedr.  S.  Pedro:  Cuchillo 
y  ruina  de  los  herejes. 

Tener  el  cuchillo  a  la  gargan- 
ta, a  pique  de  morir.  Cácer.,  ps. 
43:  Teníamos  siempre  el  cuchillo 
a  la  garganta,  ya  teníamos  traga- 
da la  muerte.  A.  Pérez,  Viem., 
dom.  1  cuar.,  f.  281:  Que  le  li- 
brase del  cuchillo  que  ya  tenía, 
como  si  dijéramos,  a  la  garganta. 

Tener  el  cuchillo  y  el  queso. 
(Por  mando  y  poder.)   C.  608. 

Tomar  el  cuchillo  por  el  cabo. 
Galindo,  C,  1372. 

Traer  el  cuchillo  a  la  gargan- 
ta, verse  en  gran  aprieto.  A.  Pé- 
rez, Juev.,  dom.  1  cuar.,  f.  211: 
Porque  dimos  en  mortificarnos 
muy  de  propósito,  nos  juzgaron 
en  el  mundo  por  hombres  que  ya 
traíamos  el  cuchillo  a  la  garganta. 

Verse  el  cuchillo  a  la  garganta. 
Fons.,  Am.  Dios,  23 :  Habiéndose- 
le pagado  tan  mal,  que  se  vio  el 
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cuchillo  a  la  garganta  muchas  ve- 
ces. 

CUELLAR.  Adelantarse,  como 
los  de  Cuéllar.  (También  esto  es 
matraca,  y  se  entiende  por  el  pa- 
sado.) C.  56.  Adelantarse  como  los 
de  Cuéllar,  descargarse  antes  que 
le  pongan  el  cargo,  prius  antido- 
tum  quam  veuenum.  S.  Ballesta. 
P.  Valles. 

CUELLO.  Añudarle  el  cuello 
con  sus  brazos.  Persil.,  2,  19 :  añu- 
darme el  cuello  con  sus  brazos. 

Bajar  el  cuello.  A.  Pérez,  Dom. 
2  cuar.,  f.  317:  Para  decir  acá 
que  obedece  alguno,  decimos  que 
bajó  el  cuello. 

Colgarse  del  cuello,  abrazar. 
Niseno,  Polít.,  2,  7,  5 :  El  haber  co- 
rrido a  abrazarme,  el  colgarse  de 
mi  cuello. 

Cuello  de  molde,  y  maldita  la 
blanca.  (A  pobretones  estirados  de 
cuello,  cuando  se  usaban  cuellos 
empapirotados.)   C.  375. 

Cuello  y  cuellera,  lo  otro  sabe 
Dios  cuál  era.  O  375. 

Quitaos  el  cuello,  rosada,  que 
estáis  cansada.  C.  348. 

CUENCA.  No  he  meado  en  la 
cuenca  del  arzobispo.  (Moteja  a 
otra  de  manceba  de  edesiástxo : 
"Quitaos  allá,  que  no  he  meado 
en  la  cuenca  del  arzobispo.")  C. 
222. 

CUENTA.  A  buena  cuenta.  A. 
Pérez,  Juev.,  dom.  2  cuar-,  f.  422 : 
Que  a  buena  cuenta  eran  un  ter- 
cio más  de  media  onza  de  plata. 
Quij.,  2,  41 :  Te  dieses  a  buena 
cuenta  de  los  tres  mil  y  quinientos 
azotes,  a  que  estás  obligado,  si- 
quiera   quinientos. 

A  cuenta  de,  a  su  cargo  en 
las  cuentas;  con  relación  a  otro  y 


dejando  a  su  cargo  el  motilo  de 
hacer  alguna  cosa.  D.  Vega,  Pa- 
ráis. S.  Juan,  Ev..  La  cortesía  a 
que  a  él  se  le  hace,  yo  la  recibo 
a  mi  cuenta.  Puent.,  Conven.,  2, 
21,  9:  Esta  relación  no  tiene  al- 
gún fundamento;  sólo  (la  refiero 
a  cuenta  del  primero  que  la  es- 
cribe. ||  A  cuenta  de,  con  tal  de, 
por.  A.  Pérez,  Viern-,  dom.  2 
cuar.,  f.  448:  Que  a  cuenta  de 
rescatar  al  esclavo  cautivó  al  hijo, 
y  a  cuenta  de  dar  libertad  a  aquél 
puso  en  prisiones  a  estotro.  Id., 
Viern.,  dom.  1  cuar.,  f.  .243:  Y 
que  a  cuenta  de  remediar  a  éstos 
no  duda  de  dar  con  aquéllos  en 
mitad  de  un  charco.  Id.,  Miérc.y 
dom.  1  cuar.,  f.  194:  Porque  a 
cuenta  de  no  faltar  a  ninguna  de- 
llas,  deben  negarse  a  sí  mismos. 
Id.,  Sáb.,  dom.  1  cuar.,  f.  294 :  Que 
a  cuenta  de  hacer  mercedes  a  los 
hombres,  estuviste  tan  manirroto 
con  ellos,  que.  Id.,  Ceniza,  f.  22: 
Que  a  cuenta  de  empuñar  una 
perla  preciosa  que  hallasen,  no 
reparaban  en  dar  por  ella  todas 
sus  haciendas.  Id.,  Dom.  1  cuar.,  f. 
119:  Y  desvelarnos  a  cuenta  de  no 
carearnos  y  dar  con  lellas  de  ojos. 
A  ésta,  esa  cuenta,  según  esto, 
eso.  A.  Pérez,  Sáb.,  dom.  1  cuar., 
i.  294:  Y  a  esta  cuenta,  mandar- 
nos oír  a  Cristo  fué  lo  mismo  que 
encomendarnos  su  fée.  Quij.,  i, 
18:  A  esa  cuenta,  dos  deben  de 
ser,  porque.  A.  Alv.,  Silv.,  dom. 
4  cuar.,  9  c. :  De  manera  que,  a 
esta  cuenta,  el  limosnero  que... 
Valderr.,  Ejerc,  Fer.  2,  Dom.  1 
cuar. :  De  manera  que,  a  esta  cuen- 
ta, cuando  ©1  Señor  aparezca  en 
el  aire.  II.  freg.:  Luego  esta  niña 
a  esa  cuenta  debe  de  dejarse  ma- 
nosear. Id.,  Teatr.  S.  Nic,  2:  Y 
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a  esta  cuenta  muy  bien  dijo  Sa- 
lomón que. 

A  la  cuenta.  M.  Zayas,  Can. 
miser. :  Con  un  hombre  que  dijo 
ser  el  sabio,  y  a  la  cuenta  era  su 
amante.  //.  frcg.:  Tan  buen  co1cr 
dio  Avendaño  a  su  mentira,  que 
a  la  cuenta  del  huésped  pasó  por 
verdad.  Bibl.  Gall.,  2,  604 :  Ha- 
ciendo las  acciones  con  la  mano 
zurda,  que  a  la  cuenta  no  debía 
ser  muy  diestro. 

Alcanzar  de  cuenta.  (En  dineros 
o  en  saber,  que  el  que  más  sabe 
alcanza  al  otro  de  cuenta.)  C.  51 1. 
Quedar  como  acreedor  de  otro; 
ganarle,  vencerle.  Alcanzado  de 
cuenta.  (Alcanzado  en  algo,  anda, 
está  alcanzado.)  C.  511.  Tirso, 
Prud.  mujer,  3,  11:  Y  alcanzadme 
de  cuenta,  |  si  podéis.  Cabr.,  p. 
256:  nunca  en  mis  libros  he  po- 
dido atlcanzar  de  cuenta  a  Dios. 
Gran.,  Simb.,  i,  18,  1 :  podemos 
decir  que  ellas  me  alcanzaron  de 
cuenta  y  supieron  más  que  yo, 
pues  vencieron  con  su  astucia  mi 
prudencia.  P.  Esp.,  Paneg. :  Tan- 
tas que  alcanzan  de  cuenta  a  la 
aritmética.  Ant.  Alv.,  Silv.,  dom. 
2  adv.,  6  c,  §  4:  Nunca,  por  súbi- 
to que  le  tomase  la  maña  del  mun- 
do, le  pudo  alcanzar  de  cuenta. 
Cácer.,  ps.  6j:  Caepisti,  alcánzas- 
ela de  cuenta.  D.  Vega,  Paráis. 
Conc. :  Ponier  rienda  a  tu  poder  y 
alcanzar  de  cuenta  tu  sagacidad  y 
malicia.  Gran.,  Símb.,  1,  18:  Ellas 
me  alcanzaron  de  cuenta  y  supie- 
ron más  que  yo.  Fons.,  Vid.  Cr., 
2,  1 :  Adiestra  a  los  alcaldes  y 
regidores  y  alcanza  de  cuenta  al 
cura. 

Alcanzarle  en  la  cuenta.  Quij., 
1,  34:  mejor  será  decirle  la  verdad 
desnuda,  que  no  que  nos  alcance 


en  mentirosa  cuenta.  Galat.,  1 :  el 
vengativo  amor  me  vino  a  tomar 
estrecha  cuenta  de  la  poca  que 
con  él  tenia  y  aileanzóme  en  ella 
la  manera  que  con  quedar  su  es- 
clavo creo  que  aún  no  está  pa- 
gado ni  satisfecho. 

A  mí,  tú,  su  cuenta,  a  lo  que 
yo  pienso,  tú,  él.  Cascal.,  Décad., 
4 :  A  nuestra  cuenta  hay  ocho  ho- 
ras. 

Andar  alcanzado  de  cuenta.  (Es 
falto  de  dinero  para  cumpílir.)  C. 

513- 

Andar,  ponerse  a  o  en  cuentas 
con,  juzígar.  Cácer.,  ps.  142:  No  te 
pongas  conmigo  a  cuentas.  León, 
Job.  argum. :  Que  pues  es  hombre 
no  se  ponga  con  Dios  en  cuentas. 

A  su  cuenta.  P.  Vega,  ps.  6, 
v.  4,  d.  2 :  Apud  te.  También  quie- 
re decir:  a  tu  cuenta,  a  tu  car- 
go, en  tus  manos  está  tu  miseri- 
cordia y  mi  remedio.  Quij.,  1,  30: 
La  vacía  de  barbero,  que  a  su 
cuenta  era  yelmo  de  Mambrino, 
Guev.,  Ep.,  33 :  Podemos  asentar 
a  su  cuenta  no  sólo  lo  que  hace- 
mos, mas  aun  lo  que  deseamos 
hacer. 

Aún  no  hemos  hecho  cuenta  con 
la  güéspeda;  o  con  la  panadera. 
C.  26. 

Caer  debajo  de  la  cuenta  de, 
Quij.,  1  pról.:  Ni  caen  debajo  de 
la  cuenta  de  sus  fabulosos  dispa- 
rates lias  puntualidades  de  la  ver- 
dad. 

Caer  en  la  cuenta,  advertir  en- 
ello.  Cácer.,  ps.  63 :  No  caerán  tan 
presto  en  la  cuenta,  porque  lo  ha- 
remos con  tanta  disimulación  y 
presteza,  que  cuando  lo  vengan  a 
sentir,  no  tendrá  ya  remedio  el 
negocio.  Gran.,  Orac,  1 :  Es  venir 
a  caer  tarde  en  la  cuenta  de  sus 
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engaños.  Quij.,  i,  28:  Y  a  caer 
en  la  cuenta  de  que  era  cristiano. 
Cácer.,  ps.  5 :  caer  en  la  cuenta. 
L.  Grac,  Crit.,  1,  11:  El  remedio 
para  no  despeñarse  al  fin,  es  caer 
en  lia  cuenta  al  principio.  Quij., 
1,  49:  Cuando  caigo  en  la  cuenta 
die  lo  que  son. 

Con  cuenta.  M.  ZaIyas,  Cast. 
miser. :  Que  viviese  con  cuenta, 
porque  le  habian  de  llevar,  cuan- 
do menos  se  pensase,  su  hacienda. 
Casa  d.  1.  cel.,  2 :  derramástesla 
a  deshora  y  fué  con  tan  poca 
cuenta  que  mojastes. 

Con  (su)  cuenta  y  razón,  con 
atención,  proporción  y  puntuali- 
dad, sin  derroche.  Espin.,  Ballest., 
1,  9,  1 :  Esto  se  ha  de  hacer  con 
mucha  cuenta  y  razón,  repartién- 
dole el  hierro  que  le  ha  de  que- 
dar, como  le  ha  menester  en  cada 
parte. 

Correr  a  cuenta  de.  A.  Pérez, 
Sáb.  1  citar.,  f .  99 :  Y  a  cuya  cuen- 
ta corre  el  acudir  a  su  tiempo. 

Correr  por  cuenta  de.  J.  Polo, 
Acad.,  2:  No  corrió  por  mi  cuenta 
el  dejarla  de  decir.  Quij.,  2,  14: 
Que  corra  por  su  cuenta  todo  eü 
mal  y  daño  que  de  nuestra  pen- 
dencia resultare.  A.  Pérez,  Miérc, 
dom.  2  cuur.,  f.  370:  Que  eso  por 
su  cuenta  corría;  empero  que  la 
distribución  de  los  premios  corría 
por  la  de  su  padre.  Niseno,  Juev., 
i  cuar.,  3:  Cuan  por  su  cuenta 
corre  galardonar.  A.  Manrique,  S. 
Nic. :  Corre  por  su  cuenta  sola- 
mente. Gallo,  Job,  8,  6:  Los  pa- 
dres por  cuya  cuenta  corre  el 
qu'e  los  hijos  la  den  buena  y  sean 
■virtuosos.  F.  Aguado,  Crist.,  19, 
1 :  Ni  corre  por  mi  cuenta  daros 
estado. 

Correr    por    la    misma    cuenta. 


Quij.,  1,  37:  El  (pensamiento)  de 
Luscinda  corría  por  la  misma 
cuenta. 

Cuenta  con  pico.  P.  Valles. 

Cuenta  de  leche,  de  calcedonia, 
para  que  acuda  Ha  leche  a  los  pe- 
chos. Perro  y  Calent.:  Doncella 
con  cuenta  de  leche  para  desen- 
conar los  pezones. 

Cuenta  estrecha.  J.  Pin.,  Agr., 
16,  15:  Cuando  tornó  íes  tomó  es- 
trecha cuenta. 

Cuenta  hecha,  y  muía  muerta; 
escudero,  y  no  de  puerta;  o  escu- 
dero, andaos  a  pie.  (Despídlenle.) 
C.  375.  Cuenta  hecha,  mida  muerta, 
escudero  vete  a  pie.  P.  Valles. 

Cuentas  de  beato  y  uñas  de  ga- 
to. C.  375. 

Cuentas  en  la  mano,  y  ladrón  el 
rabo.  C.  375. 

Dar  buena  o  mala  cuenta  de, 
encargarse  de,  tratar  y  hacer,  bien 
o  mal.  D.  Vega,  Paráis.  S.  Franc. : 
Poned  esos  pecados  sobre  ¡mis 
hombros,  que  yo  daré  mejor  cuen- 
ta dellos,  que  quiero  que  descan- 
séis. J.  Pin.,  Agr.,  21,  2:  Que  no 
deba  sudar  y  trasudar  cualquiera 
que  hoviere  de  dar  buena  cuenta 
de  sí.  Lena,  4,  3:  Bachiller,  dad 
buena  cuenta  della. — Ya  lo  guar- 
daré como  el  día  del  domingo.  A. 
Pérez,  Ceniza,  f.  4:  Y  de  la  ma- 
la cu'enta  que  dimos  de  nosotros 
proprios. 

Dar  cuenta  a  Dios,  morir  y  ser 
juzgado.  Entrem.  s.  xvn,  p.  80: 
Que  estoy  dos  dedos  de  dar  cuen- 
ta a  Dios.  Quij.,  1,  35:  Y  dando 
cuenta  a  Dios  de  su  pasada  y  ma- 
la  vida. 

Dar  cuenta  de,  noticia,  razón  y 
explicación.  Fons.,  Vid.  Cr.,  3,  1, 
8 :  El  criado  que  llegó  a  dar  cuen- 
ta de  un  talento  no  sólo  dio  ma- 
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la  cuenta.  Quif^  1,  19:  Dadme 
cuenta  -de  quién  sois,  de  dónde  ve- 
nís, adonde  vais...  No  nos  pode- 
mos detener  a  dar  tanta  cuenta 
como  pedís.  J.  Pin-.,  Agr.,  22,  2 : 
Penado  me  tenéis  en  no  darnos 
cuenta  de   tal  linaje  de   mujeres. 

Dar  cuenta  de  sí,  buena  o  mala. 
Portarse.  Pedro  Urdem.,  j.  1 :  ¿Es- 
ta cuenta  de  vos  dais?  J.  Pin., 
Agr.,  2¡,  7:  Y  aun  creo  que  no 
tovistes  vos  mujer  que  os  diese 
peor  cuenta  de  sí  que  a  mí  me  da 
la  mía,  ni  creo  que  la  mía  me  la 
da  mejor  que  a  vos  la  dio  la  vues- 
tra. 

Dar  cuentas,  presentarlas  con  su 
cargo  y  data  de  ¡lo  encomendado. 
Recop.,  1.  9,  t.  5,  1.  15. 

Dar  cuenta  y  razón  de,  manifes- 
tar el  modo  de  cumplir  lo  encar- 
gado. Moreto,  Ayo:  Puesto  que 
a  un  ayo  lo  que  más  le  abona  I  es 
dar  cuenta  y  razón  de  su  persona. 
Don.  habí-,  2,  12 :  daba  de  mí  bue- 
na lazón  y  cuenta. 

Dar  en  la  cuenta,  advertir,  caer 
en  la  cuenta ;  acertar,  adivinar. 
L.  Grac.,  Orac. :  Dar  en  la  cuen- 
ta tarde,  no  sirve  de  remedio,  si- 
no de  pesar.  Persil.,  4,  2 :  Con  fa- 
cilidad diera  en  la  cu'enta  de  lo 
que  no  ailcanzaba.  T.  Ramón,  Con- 
cept.,  p.  70:  Que  amainen  ya  y 
den  en  da  cuenta  de  cuan  errados 
andan.  L.  Grac.,  Crit.,  2,  11:  Era 
bien  nombrado  y  me  espanto  mu- 
cho no  deis  en  la  cuenta.  S.  Abril, 
Andr. :  Nunca  yo  he  podado  dar 
en  esa  cuenta,  nunquam  istuc  qui- 
vi  ego  intelligere.  D.  Murillo, 
Miérc.  cen. :  Que  te  abrasa  y  con- 
sume el  fuego  y  no  das  en  la 
cuenta.  L.  Grac.,  Crit.,  1,  11 :  Há- 
llanse  después  burlados,  dan  tar- 
de en  la  cuenta  y  dicen  arrepen- 


tidos. Quij.,  1,  46:  Y  luego  dio  en 
la  cuenta  de  lo  que  en  su  conti- 
nua y  desvariada  'imaginación  le 
representaba.  L.  Grac.,  Crit.,  1, 
10:  ¿No  te  acuerdas...?  Ya  doy 
en  la  cuenta. 

De  cuenta,  importante,  que  se 
tiene  en  cuenta.  L.  Grac,  Crit., 
1,  7:  Para  la  gente  de  cuenta,  que 
siempre  éstos  son  contados.  Quij., 
1,  25:  Los  más  oficios  o  ejercicios 
de  cuenta.  Id.,  i,  39:  Muchas  per- 
sonas de  cuenta.  A.  Alv.,  Silv., 
fcr.  6  cen.,  17  c,  §  2:  Eres  tú 
persona  principal  y  de  cuenta.  Lis. 
Ros.,  1,  4:  No  es  mujer  de  tanta 
cuenta.  F.  Aguado,  Crist.,  1,  7: 
Hacen  todos  ios  planeta-  una  ad- 
mirable danza  de  cuenta...  Con 
qué  cuenta  y  cuidado  levantan  los 
ojos  y  alargan  el  oído  y  mueven 
la  mano.  Qué  cuenta  tienen  con  su 
pensamiento...  Todos  sus  pasos  y 
acciones  con  tanto  número  y  cuen- 
ta. Illesc,  H.  pont.,  2,  220:  Hi- 
cieron una  junta  de  todos  los  ca- 
pitanes y  personas  de  cuenta  de 
la  liga.  L.  Grac,  Crit.,  3,  8: 
Genta  sin  cuento  por  no  ser  de 
cuenta.  A.  Alv.,  Fer.  6,  dom.  3 
citar.,  2  c:  Las  cosas  memorables 
y  de  cuenta  no  se  suelen  quedar 
caídas.  F.  Aguado,  Crist.,  1,  7:  En 
los  que  son  tenidos  por  personas 
de  cuenta.  Conde,  Albeit.,  4,  63  r 
Ninguna  persona  real,  príncipe  o 
particular  o  que  sea  de  cuenta. 

Demandar,,  pedir  cuenta  de,  pe- 
dir la  razón  y  declaración.  Vald., 
Dial,  leng.:  Si  las  cartas,  de  que 
os  queremos  demandar  cuenta,  fue- 
ran latinas  ¿tuviérades  por  cosa 
fuera  de  propósito  que  os  deman- 
dáramos cuenta  dellas?...  De  la 
latina  podría  dar  cuenta  por  el  ar- 
te y  por  los  libros  en  que  la  apren- 
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di,  y  de  da  castellana  no,  sino  por 
el  uso  común  de  hablar...  me  que- 
ráis demandar  cuenta  de  lo  que 
está  fuera  de  toda  cuenta. 

De  poca  cuenta,  de  poco  valer. 
Tebaida,  5:  Tenerme  ha  por  mu- 
jer de  poca  cuenta.  Illesc,  H. 
Pont.,  2,  220:  Aliáronse,  pues,  de 
la  una  parte  el  papa  Sixto,  Ve- 
necianos, Génov-a,  Sena  y  otros 
señorcetes  de  poca  cuenta. 

Echar  la  cuenta.  (Lo  que  ha- 
cer ja  cuenta.)  C.  537;  ajustaría, 
calcular  gastos  y  utilidades.  S. 
Abril,  Adelf.:  ¿Has  ya  echado 
bien  la  cuenta  de  lo  que  entien- 
des que  ha  de  volver  a  tu  poder? 

En  cuenta  de,  por,  en  lugar  áz. 
S.  Abril,  Eunuc:  Ese  mozuelo 
que  trajiste  en  cuenta  del  capa- 
do, pro  eunucho.  Barbad.,  Alej. 
Majad. :  Recibía  los  desprecios  en 
cuenta  de  aplausos. 

Entrar  en  cuenta.  Fons.,  V. 
Cr.,  pte.  1,  il.  3,  c.  11:  En  esta 
cuenta  entran  también  los  enfer- 
mos. Quij.,  2,  39:  Si  entramos  en 
cuenta.  J.  Pin.,  Agr.,  20,  36:  En- 
tra en  esa  cuenta  etl  de  la  am- 
bición? García,  Codic,  11:  No 
entra  en  cuenta  el  robo  que  se 
hace  a  mujeres  semejantes. 

Entrar  en  cuenta(s)  con,  hacer 
caso  o  tener  atención  a  una  cosa. 
Quij.,  2,  30:  Sin  entrar  en  cuen- 
tas ni  en  despedimientos  con  su  se- 
ñor. Nieremb.,  Grac,  1,  8:  No 
se  ha  de  comparar  ni  entrar  en 
cuenta  con  las  riquezas  de  la  tie- 
rra. J.  Pin.,  Agr.,  31,  2:  Estos 
viejos  con  que  agora  entramos 
en  cuenta. 

Entrar  en  cuentas  consigo,  re- 
capacitar sobre  lo  hecho.  Quij., 
1,  50:  Sin  entrar  más  en  cuentas 


consigo,  sin  ponerse  a  considerar 
•el  peligro  a  que  se  pone. 

Entrar  en  la  cuenta.  Zabaleta, 
Día  f.  Estrado:  Que  aquél  no  en- 
traba en  (la  cuenta.  Lena,  3,  2 : 
Huelgo  de  no  entrar  en  esa  cuenta. 

Eso  es  hacer  la  cuenta  sin  la 
hornera.  C.  133. 

Esta  es  la  cuenta.  (Diciendo  có- 
mo es,  o  se  debe  hacer  algo.)  C. 
532. 

Estar  a  cuenta  con,  tenerlas  pen- 
dientes con  ál.  B.  Alcáz.,  p.  35 :  Y 
esté  tu  gloria  a  cuenta  con  mi 
pena. 

'  Estar  a  cuenta  de-  T.  Ram., 
Dom.  14,  5 :  Y  que  está  a  tu  cuen- 
ta darles  no  sollámente  los  bienes 
del  cielo.  Quij.,  2,  33:  Y  si  aqué- 
lla era  Dulcinea,  no  ha  de  estar 
a  mi  cuenta.  A.  Alv.,  Silv.  Re- 
surr.,  7  c. :  Eso,  hijo  mío,  está  a 
cuanta  de    Dios. 

Estar  en  la  cuenta,  acertar,  sa- 
ber. A.  Pérez,  Dom.  2  cuar.,  f. 
318:  Bien  estáis  en  la  cuenta.  Ni 
lo  quieren  ni  lo  pueden  querer  ni 
aun  ver  de  sus  ojos.  Quij.,  2,  62 : 
Bien  está  v.  m.  en  la  cuenta.  Id., 
1,  7:  O  sobrina  mía,  y  cuan  mal 
que  estás  en  la  cuenta!  Entrem. 
s.  xvii,  145:  Mal  está  v.  m.  en 
la  cuenta.  Guev.,  Ep.,  44:  Mal  es- 
táis en  la  cuenta,  señor  maestro. 
A.  Pérez,  Viem.,  dom.  1  cuar., 
f .  244 :  Bueno  fu'era  eso,  bien  es- 
táis en  la  cuenta. 

Estarle  a  cuenta,  convenirle. 
Marian-,  H.  E.,  11,  2:  A  cada 
cual  lo  que  le  estuviese  más  a 
cuenta.  Quij.,  2,  40:  A  ellas  les 
estuviera  más   a  cuenta. 

Estar  mal  en  la  cuenta.  Quij., 
1,  7:  Y  cuan  mal  que  estáis  en 
la  cuenta. 

Estar  por  su  cuenta,  a  su  car- 
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go.  A.  Pérez,  Juev.,  1  cuar.,  f. 
45 :  Del  bien  común  y  de  los  que 
estaban  por  su   cuenta. 

Hacer  cuenta  con±  Villa  va, 
Empr.,  2,  1 1 :  Hace  cuenta  con 
el  tiempo,  como  si  estuviera  en 
su  mano.  D.  Murillo,  Dom.  4 
cuar-:  Antes  de  emprender  gastos 
hagan    cuenta   con    la   bolsa. 

Hacer  cuenta  con  la  almohada, 
pensarlo  en  la  cama.  G.  Alf.,  f. 
208:  Hice  cuenta  con  mi  almo- 
hada. 

Hacer  cuenta  con  la  bolsa. 
{Aviso  a  mal  considerados  gasta- 
dores.) C.  492. 

Hacer  cuenta  con  la  huéspeda, 
escotar  lo  debido.  Luna,  Lazar., 
3:  Eso  será,  dijeron  ellos,  des- 
pués de  haber  hecho  cuenta  con 
la  huéspeda. 

Hacer  cuenta  de,  hacer  caso. 
Reboll.,  Or.  fún.,  30:  No  hay  que 
hacer  cuenta  de  'los  muchos  o  po- 
cos años,  sino  de  la  virtud.  Cró- 
taíon,  11:  Hagáis  tanta  cuenta 
aü!  tiempo  de  vuestra  muerte  de 
acumular  y  juntar  todas  vuestras 
honras  para  allí.  77.  freg.:  así  ha- 
ce ella  cuenta  del  como  si  no 
fuese  nadie.  Cipr.  Valera,  Cau- 
tiv. :  No  hace  cuenta  de  prínci- 
pes, reyes,  emperadores,  ni  de 
concilios.  Quij.,  1,  35:  De  la  cola, 
de  quien  tanta  cuenta  hacían.  Id., 
1,  52:  No  haciendo  cuenta  de  las 
riquezas  que.  Quij.,  i,  4:  Ha- 
ciendo cuenta  de  recebir  a  un  la- 
brador vecino   suyo. 

Hacer  cuenta  que,  suponer.  Re- 
boll., Or.  fún.,  48:  Qute  los  pa- 
dres que  les  dejan  la  hacienda,  que 
hagan  cuenta  que  se  la  dejan  a 
gente-  de  otra  nación.  Quij.,  1,  6 : 
Que  hago  cuenta  que  he  hallado 
en   él  un  tesoro.   Cácer.,  ps.   71 : 


Haga  cuenta  eí  rey  quis  es  otro 
Dios  en  los  juicios  y  gobiérnese 
por  las  ¡leyes  que  guarda  Dios. 
Id.,  ps.  76 :  Yo  hago  cuenta  que 
comienzo  ahora.  J.  Pin.,  Agr.,  20, 
1 :  Y  hacía  cuenta  que  en  la  pipa 
de  treinta  cántaras  tuviéramos  pa- 
ra más  de  un  mes  y  medio.  Fons., 
V.  Cr.,  3,  2,  20:  Haciendo  cuen- 
ta que  su  señor  tardaría,  comenzó 
a  comer  y  a  bebar.  S.  Ter.,  Mor., 
6,  10 :  Hagamos  ahora  cuenta  que 
es  Dios  como  una  morada  o  pa- 
lacio muy  grande.  A.  Pérez, 
Viern.,  1  cuar.,  f.  71 :  En  faltarle 
el  amor,  haga  cuenta  que  le  falta 
la  vida.  S.  Abril,  Heaut. :  Ya  yo 
he  gastado  por  mi  hija  cien  coro- 
nas, las  cuales  hago  cuenta  que  las 
he  dado  por  su  costa.  Vald.,  Dial, 
leng-:  Por  no  porfiar  me  dejara 
vencer,  haciendo  mi  cuenta  que 
más  querría  quedar  por  necio  que 
ser  tenido  por  porfiado. 

Hacer  la  cuenta.  Lena,  4,  2 :  An- 
tes irme  con  Dios  en  haciendo  mi 
cuenta.  Quij.,  1,  4:  Hizo  la  cuen- 
ta (¡la  multiplicación). 

Hacer  la  cuenta  sin  la  hornera. 
(No  mirarlo  todo.)  C.  492. 

Hacer  la  cuenta  sin  la  güéspeda- 
C.  492.  Santill.  P.  Valles  (hazer 
cuenta).  Tirso,  Amor  y  celos,  3, 
8:  Que  hace,  Vitoria,  la  cuenta  | 
sin  la  huéspeda  tu  amor.  Id.,  Mar- 
ta, 3,  13:  Pienso  que  hacemos  la 
cuenta  |  sin  la  huéspeda.  Galindo, 
C,  1 175;  obrar  sin  advertir  el  in- 
conveniente o  daño  que  pueda  re- 
sultar ;  díjose  del  caminante  que 
no  mira  91  tiene  para  pagar  el 
gasto  de  la  posada.  Entrem.  refr. 
Tebaida,  14.  Comed.  Eufros.,  3, 
2 :  Hacéis  vos  la  cuenta  sin  la 
güéspeda,  guardad  no  os  salga  al 
revés. 
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Hacer  poca,  mucha  cuenta  de, 
estimar,  agasajar.  Comed.  Doler., 
3,  6:  Van  corridas.  — ¿De  qué? 
— De  da  poca  cuenta  que  se  hizo 
dellas. 

Hacerse  de  cuenta  que,  suponer 
que.  A.  Pérez,  Sáb.,  dom.  i  cuar., 
f.  287:  Se  hizo  siempre  de  cuen- 
ta que  tampoco  lo  tenía  para  sí... 
Y  hasta  que  nos  lo  pueda  decir  se 
hará,  si  viene  a  mano,  de  cuenta 
que  apenas  lo  ha  llegado  a  saber. 

Ha  de  dar  estrecha  cuenta.  C. 

505- 

Hallo  por  mi  cuenta,  tengo  pa- 
ra mí.  Quij.,  1,  29:  Y  hallo  por 
mi  cuenta  que  no  me  está  bien  que 
mi  amo  sea  arzobispo. 

Ir  fuera  de  cuenta.  Galat.,  4, 
p.  58 :  Solas  la  hermosa  Galatea  y 
la  discreta  Florisa  iban  fuera  des- 
ta  cuenta. 

Ir  por  cuenta  de.  Quij.,  2,  17: 
Todo  el  mal  y  daño  que  estas  bes- 
tias hicieren,  corra  y  vaya  por  su 
cuenta. 

írsele  de  cuenta,  no  reparar. 
Monter.,  p.  39:  Tengo  un  no  sé 
qué  de  ligereza  en  la  aprehensiva, 
que  nada  que  oiga  s'e  me  va  de 
cuenta. 

La  cuenta  del  trillo :  en  cada 
agujero  su  cantillo.  P.  Valles. 

Las  cuentas  del  Gran  Capitán. 
Quint.,  Vid.  csp.  cel.  Rosell, 
Crón.  Esp.,  t.  3.  L.  Grac,  Crit,, 
3,  5.  Malas,  arbitrarias,  excesi- 
vas, sin  justificar. 

Las  cuentas  de  Moyano,  que  en- 
tró por  moco,  y  salió  por  amo. 
(Véase   Moyano.)    C.    193. 

Llevar  en  cuenta.  Siglo  pitag. : 
Dios  lo  reciba  y  me  lo  lleve  en 
cuenta. 

Méteme  allá  en  cuenta,  que  soy 
cebolleta.     (Contra     entremetidos 


que  presumen  mucho  y  no  son 
nada.)  C.  462. 

No  estar  bien  en  la  cuenta,  en 
Jo  cierto.  Quij.,  1,  15:  Ni  sé  si 
ocho  años  o  ocho  meses,  que  no 
estoy    muy   bien    en  la    cuenta. 

No  hay  cuenta  con  serranos. 
(Tomado  de  los  que  van  a  la  An- 
dalucía a  servir  de  gañanes,  que 
aprueban  bien  de  fieles  y  legales, 
y  no  hay  necesidad  de  escoger 
en  ellos;  a  otro  sentido  de  negar 
le  usan  algunos.)  C.  219.  No  quie- 
ro cuentas  con  serranos,  que  pa- 
gan con  madera.  De  los  que  traen 
carretadas  de  madera,  que  son  so- 
lapados. 

No  hay  cuenta  ni  razón;  no 
hubo  cuenta  ni  razón.  (Queja  de 
ello.)  C.  554. 

No  os  pedirán  cuenta  del  tiem- 
po malgastado.  (Al  que  es  labo- 
rioso.)  C.   555. 

Pedir  cuenta,  examinar  y  exi- 
gir razón  de.  Cácer.,  ps.  Jf.  El 
último  juicio,  en  que  se  pedirá 
estrecha  cuenta  de  todo. 

Pedirle  cuenta,  razón  de.  Cá- 
cer., ps.  61:  Esta  cuenta  se  ha 
de  pedir  a  sí  mesmo  el  justo.  J. 
Pin.,  Agr.,  23,  7 :  Sin  pediros  cuen- 
ta de  si  las  ayudaron  algunos 
hombres  a  ser  cuales  decís.  Quij., 
2,  74 :  Ni  se  le  pide  cuenta  alguna. 

Perderse  de  cuenta.  A.  Veneg-, 
Agón.,  3,  17:  Son  tantas  y  en  al- 
gunos tan  ordinarias,  que  también 
se  pierde  el  diablo  de  cuenta. 
Monter.,  p.  29:  Que  sería  divertir 
el   método  y  perderos  de  cuenta. 

Perderse  de  la  cuenta.  Quij;  1, 
16:  Cuyos  hilos,  si  se  quisieran 
contar,  no  se  perdiera  uno  de  la 
cuenta. 

Poner  en  atenta.  ].  Pin.,  Agr., 
20,  8:  Donde  se  aventura  el  ser- 
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vicio  de  Dios,  todo  lo  temporal 
no  es  de  poner  en  cuenta. 

Ponerlo  a  cuenta  de.  F.  Aguado, 
Crist.,  19,  2 :  Ponió  a  rrui  cuenta, 
yo  quiero  ser  el  deudor,  impúta- 
melo a  mí. 

Ponerse  a  cuentas,  discurrir, 
razonar  entre  varios.  Valderra- 
ma,  Ejerc,  Dom.  2  cuar. :  Pues 
pongámonos  a  cuentas. 

Ponerse  a  cuentas  con-  León, 
J°b>  9»  35  :  Queda  como  sin  juicio 
quian  con  El  en  semejantes  cuen- 
tas se  pone. 

Ponerse  en  cuentas.  Quij.,  2,  7: 
Y  si  me  he  puesto  en  cuentas  de 
tanto  más  cuanto,  acerca  de  mi 
salario,  ha  sido  por. 

Por  cuenta,  bien  contado  y  con- 
siderado. Lazar.,  tr.  2 :  Las  quales 
él    tenía    también    por   cuenta. 

Por  cuenta  de.  Quij.,  1,  37:  De 
pagalle  todos  los  daños  e  intere- 
ses, que  por  cuenta  de  don  Qui- 
jote le  hubiesen  venido. 

Por  la  cuenta,  bien  considera- 
do. Corr.,  56:  Por  la  cuenta,  en- 
tre todos  no  había  más  que  una 
oreja. 

Por  la  cuenta  que  tengo  de  dar 
a  Dios.  (Afirmando  algo.)  C.  603. 

Por  su  cuenta.  Qiéij.,  2,  62 : 
Este  libro  imprímese  por  su  cuen- 
ta, o  tiene  ya  vendido  el  privi- 
legio. 

Quedar  a  cuenta  de.  A.  Alv., 
Süv.,  Resurr.,  7  c. :  Quedar  a  su 
cuenta  al  proveerle  de  medios. 

Recibir  en  cuenta.  Guev.,  Ep., 
pte.  2,  16 :  Ni  no  nos  recibíase 
Dios  en  cuenta  los  buenos  deseos. 

Reducir  a  cuenta.  Quij.,  1,  38: 
Ni  se  pueden  reducir  a  cuenta 
los  muertos. 

Rematar   cuenta   con.  A.   Alv., 


Süv.   Cañan.,   13  c,   §  6:  Remate 

cuenta  con  ella. 

Rematar  cuentas.  (Por  acabar- 
las.) C.  622.  Timón.,  i,  p.  71  ¡  Pa- 
ra que  acabemos  de  rematar  aque- 
llas cuentas.  Coloma,  G.  FL,  2: 
Que  si  no  les  remataban  cuentas 
con  pago  dentro  de  un  mes. 

Rematar  cuentas  con,  terminar 
tratos.  D.  Vega,  Paráis.,  Tod.  sant. : 
Ya  hemos  dado  el  último  vale  a 
cuidados,  y  rematado  cuentas  con 
los  trabajos.  Fons-,  Am.  Dios,  39: 
Remataron  cuentas  con  el  cielo  y 
con  la  tierra.  Cácer.,  ps.  6:  Ha 
dado  fin  a  todos  los  cantares  de 
alegría.  Ha  rematado  cuentas  con 
los  contentos  y  placeres  todos  djs- 
ta  vida.  Fons.,  V.  Crist.,  1,  19: 
Remató  cuentas  die  veras  con  los 
placeres. 

Rematar  cuentas  del  pie  a  la 
mano,  acabar.  Píe.  Just.,  1.  2,  p.  r, 
c.  2. 

Saber  la  cuenta  del  siete  y  tres 
son  trece,  sisar  en  las  cuentas. 
Lena,  3,  3:  ¿No  sabes  la  cuenta 
del  siete  y  tres  son  trece? 

Salirle  la  cuenta  al  revés.  Gar- 
cía, Codic-,  5 :  Pero  salióle  la 
cuenta  al  revés. 

Ser  de  cuenta,  apreciable,  pro- 
piamente por  el  contante  o  dine- 
ro. L.  Grac,  Crit.,  2,  3:  Es  cosa 
de  cuento  todo  lo  que  no  es  de 
cuenta. 

Serle  en  cuenta  de,  en  opinión 
de.  Abarca,  Anal.,  2,  Jaime  II ,  3 : 
Vuestro  hermano  mayor  hasta  aquí 
os  ha  sido  en  cuenta  de  padre. 

Sin  cuenta.  L.  Grac,  Crit.,  2, 
5 :  Tesoros  encantados  y  escondi- 
dos sin  cuenta  y  con  cuento.  Si- 
glo pitag.,  2 :  ViMe  el  otro  sin 
cuenta  |  y  no  ha  de  darme  de  su 
vida   cuenta?   L.  Grac,    Crit.,   3, 
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2 :  Bebían  ski  tasa  como  gente  sin 
cuanta. 

Tener  cuenta,  cuidado  y  adver- 
tencia. Solórz.,  Inclín,  esp. :  Tu- 
vo cuenta  donde  abría  con  la  lla- 
ve. Mar.,  H.  E.,  8,  9:  Sin  tener 
cuenta  mi  hacer  diferencia  entre 
hombres,  niños  y  mujeres.  More- 
to,  Desd.  c.  desd.,  2,  8 :  Ten  cuen- 
ta si  viene.  León,  Horac,  3,  27: 
Tened  cuenta  no  le  hiráis.  J.  Pin., 
Agr.,  21,  28:  Tengan  cuenta  en 
qué  prenden. 

Tener  a  su  cuenta.  León,  Job, 
22,  9:0  que  nos  descuidemos  de 
lo  que  él  tiene  a  su  cuenta. 

Tener  cuenta  a,  advertir.  Quij., 
1,  36:  Sin  tener  cuenta  a  ningún 
honesto  respeto. 

Tener  cuenta  con,  cuidar,  ad- 
vertir, hacer  caso,  temer  presente. 
Guev.,  Calvar.,  1,  15:  Todo  esto 
procedía  de  que  'd  buen  Señor  y 
gran  Redentor  ninguna  cuenta  te- 
nía con  lo  mucho  que  padecía,  sino 
con  el  fruto  que  de  su  pasión  sa- 
caba. ¿  No  tenía  por  ventura  más 
cuenta  conmigo  que  consigo,  el 
que  no  temiendo  pecados  suyos  to- 
mó por  suyos  los  que  eran  ajenos? 
Crotalón,  8:  Tratando  de  vidas  aje- 
nas; por  que  no  se  meneaba  monja 
que  yo  no  tuviese  cuenta  con  'ella. 
Solórz.,  Inclín,  esp. :  Se  le  tuvo 
cuenta  con  las  aico:ones  suyas.  J. 
Pin.,  Agr.,  20,  23 :  No  tengo  cuen- 
ta con  decir  ni  escrebir  'lo  gusto- 
so, sino  ;lo  provechoso.  Guev.,  Ep., 
60 :  Es  tan  exenta  la  fortuna,  que 
no  dando  ella  a  nadie  cuenta,  tiene 
oon  todos  ementa.  Lag.,  Diosc,  3, 
16:  Adonde  Jas  mujeres  no  tienen 
tanta  cuenta  con  las  mudas  y  afei- 
tes, como  con  los  husos  y  rocaderos. 
S.  Ter.,  Camino,  30:  No  tener 
cuenta  con  cosa  de  la  tierra.  León, 


Cas.,  12 :  Dios  tiene  cuenta  con  el 
corazón.  A.  Pérez,  Dom.  2  cuar., 
f.  319:  Teniendo  cuenta  con  que 
no  se  le  manchen.  Quij-,  1,  20:  Ten 
más  cuenta  con  tu  persona  y  con  lo 
que  debes  a  la  mía.  Illesc,  H. 
pont.,  2,  219:  Tuvo  grandísima 
cuenta  con  honrar  los  letrados.  R. 
Solís,  Arte,  1,  3:  Ni  tuvieron 
cuenta  con  sus  sendas.  Quij.,  1,  8: 
No  tendré  mucha  cuenta  con  esas 
leyes.  Id.,  1,  17:  Yo  no  tengo  cuen- 
ta con  otra  cosía,  que  con  cobrar 
mi.  hacienda.  |j  Conocer  carnalmen- 
te.  Marín,  Descr.,  1,  f.  61:  Por- 
que tuvo  cuenta  con  una  gentil 
mora. 

Tener  cuenta  de,  cuidar,  poner 
atención.  Quij.,  2,  30 :  Y  iten  cuen- 
ta de  no  encajar  algún  refrán  de 
los  tuyos  en  tu  embajada.  Id., 
2,  43:  Yo  tendré  cuenta  de  aquí 
adelante  de  decir  los  que  convenga. 

Tener  cuenta  en,  advertir,  cui- 
dar. S.  Ter.,  Vid.,  16:  No  tenga 
ya  cuenta  en  cosa  del  mundo. 

Tener  cuenta  para.  Gran-,  Guía, 
1.7:  Tan  poca  cuenta  tuvieron  pa- 
ra aparejarse. 

Tener  en  cuenta,  apreoiar.  Nu~ 
manc.,  3,  1 :  Dirán  que  es  de  te- 
ner en  mayor  cuenta  |  la  victoria 
que  menos  es  sangrienta,  Por 
atender,  considerar,  es  galicismo 
tener  en  cuenta. 

Tenerle  en  buena  o  mala  cuenta, 
en  estima  o  desestima.  Tom.  de 
Jesús,  Trdbaj.  Jes-,  13:  Ellos  9e 
tienlen  en  mala  cuenta  y  para  po- 
co. Palau,  Prout.,  9,  1 :  Sin  razón 
soy  tenido  en  mala  cuenta. 

Tenerle  en  cuenta  de,  juzgarle, 
estimarle  por.  S.  Ter.,  Cam-,  18: 
Los  tienen  en  cuenta  de  capitanes 
y  amigos  de  Dios.  Rebullos.,  Con- 
cept.,   1 :   La  tendré  en  la  cuenta 
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-que  es  razón.  Blanc,  Coron.,  1, 
■ó:  El  rey  tenía  al  arzobispo  en 
cuenta  de  padre.  P.  Vega,  3,  16,  2: 
Os  tiene  ya  en  otra  cuenta.  S. 
Abril,  Heaut. :  Tanto  que  ya  casi 
3a  tenía  en  cuenta  de  legítima  mu- 
jer. Id.,  Andr. :  Habiéndola  yo  te- 
nido en  mi  corazón  en  cuenta  die 
mujer  propia. 

Tener  perdida  la  cuenta,  ser  mu- 
chos. Cácer.,  ps.  50:  Son  tantos 
los  beneficios  que  de  tu  mamo  he 
recibido,  que  tengo  ya  perdida  la 
cuenta. 

Tomar  a  su  cuenta,  encargarse 
de  uno.  Cácer.,  ps.  64:  Venturo- 
so e3  hombre  a  quien  tomaste  a 
tu  cuenta,  encargándote  de  sus 
cosas. 

Tomarle  cuenta.  J.  Pin.,  Agr., 
16,  15:  Cuando  tornó  les  tomó 
estrecha  cuenta...  a  la  tornada  les 
tomó  cuenta. 

Tomarle  cuenta  de.  Siglo  pitag., 
3:  Fuélie  tomando  cuenta  |  el  tiem- 
po de  esta  renta. 

Tomar  por  su  cuenta,  encargar- 
se de.  F.  Aguado,  Crist.,  19,  9: 
Las  atribuímos  a  Dios,  que  toma 
por  su  cuenta  malograr  las  f e-Li- 
cidades  humanas. 

Tomár(sclo)  en  cuenta,  admitir 
como  parte  de  lo  debido;  tener 
por.  Quij.,  1,  14:  Los  desengaños 
110  se  han  de  tomar  en  cuenta  de 
desdlenies.  IcL,  2,  35 :  Y  que  si  al- 
gunos azotes  fueren  de  mosqueo, 
se  me  han  de  tomar  en  cuenta. 

Traer  cuenta  con.  Urrea,  Hon- 
ra mil.,  1 :  No  habéis  de  traer 
cuenta  con  aquellos  que  os  juzga- 
rían por  inf  atrae. 

Venir  a  cuentas.  Figuer.,  Plaz., 
f.  224:  Pues  ahora  vengamos  a 
cuentas  y  díganme. 

Venirle    a    cuenta,    importarle. 


L.  Rueda,  Engañ.,  1 :  Y  este  ne- 
gocio viéneme  a  mí  muy  a  cuenta. 

Vivir  sin  cuenta  ni  razón.  C. 
587. 

Y  a  mi  cuenta.  (Persuadiéndo- 
se, dice  haz  esto,  y  esto,  y  a  mi 
cuenta.)   C.  539. 

Yo  hallo  por  mi  cuenta.  (Discu- 
rriendo en  cosas  que  importan.)  C. 
540. 

CUENTO.  Acabarse  el  cuen- 
to, el  ¡ca9o.  Quij.,  2,  49:  Con  de- 
cir somos  fulano  y  fullana,  que..., 
se  acabara  el  cuento;  y  no  gemi- 
dicos  y  lloramicos  y  darle. 

A  cuento  de,  a  propósito,  en 
provecho.  Quij.,  2,  51 :  De  un  cier- 
to gateamiento,  que  me  sucedió 
no  muy  a  cuento  de  mis  narices. 
S.  Ter.,  Vida,  6 :  A  cuento  de  des- 
cansar un  poco,  me  contaba  por 
buena. 

Antes  vendrá  eso  que  un  cuen- 
to de  renta.  (Dicese  hablando  de 
!as  pocas  barbas  de  algún  mozo, 
y  de  la  preñez  de  alguna  mujer 
pobre,  y  de  oosas  que  son  más 
ciertas  que  de  renta,  y  de  otras 
que  traen  daño.  Varíase  el  núme- 
ro como  quiere  cada  uno:  "Antes 
vendrá  eso  que  mil  ducados  de 
renta".)  C.  53.  Para  mal  agorar 
decimos  que  más  presto  vendrá 
alguna  calamidad  que  utilidad.  S. 
Ballesta. 

Como  digo  de  mi  cuento.  C. 
597.  Enhebrándolo  después  de  roto, 
y  aun  sin  romperlo.  Quij.,  1,  20: 
El  cual  pastar  o  cabrerizo,  como 
digo  de  mi  cuento.  P.  Esp.,  Perr. 
Cal, 

Como  digo  de  mi  cuento,  e» 
verdad  que  no  miento.  C.  361. 

Como  digo  de  mi  cuento,  her- 
manas de  la  vida,  o  amigas  de  mi 
alma,  o  señores  de  la  vida.  (Es  or- 
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dinario  bordoncillo  en  mujeres 
contando  algo  en  las  veladas.)  C. 
361. 

Como  digo  de  mi  cuento,  hom- 
bres lo  dicen.  C.  361. 

Contar  cuentos-  Quij.,  i,  20: 
Contando  cuentos. 

Contar  cuentos  al  sordo.  S. 
Abril,,  Heant. :  Cuenta  cuentos  al 
sordo,  mihi  nunc  surdo  narret  fa- 
builam. 

Cuento  de  cuentos,  muy  embro- 
llado, embrollo  de  cuentos.  Quev., 
Cuento  de  cuentos,  como  quien  di- 
ce: narración  de  embrollos,  mi- 
llón de  embrollos,  narración  de  na- 
rraciones, embrollo  de  embrollos. 
Pues  todo  esto  cabe,  y  todo  3o 
pretendió  Quevedo  por  el  mismo 
equívoco  del  vocablo  que  <le  ve- 
nía a  cuento.  Calder.,  Dich.  y 
desd.,  3 :  ¿  Qué  ruido  es  ése  ?  |  Acá 
es  un  cuento  de  cuentos. 

Cuentos  con  serranos,  cuentas  y 
disputas  con  gente  zafia;  y  aún 
añaden:  porque  pagan  en  bellotas, 
o  en  chacina  o  en  jamones.  Quev., 
C.  de  c. :  Y  no  quiero  cuentos  con 
serranos. 

Cuento(s)  largo(s),  cosa  de  nun- 
ca acabar.  Cácer.,  ps.  105:  Muy 
dificultoso  hallar  quien  las  escu- 
che, porque  dirá  que  son  cuentos 
largos. 

Dejarse  de  cuentos.  C.  580;  no 
hacer  caso  de  dichos  y  pequeneces. 
Quij.,  2,  74:  Vuelva  en  sí  y  dé- 
jese de  cuentos.  Ruf.  dich.,  1:  Y 
déjese  de  cuentos  y  preámbulos.  J. 
Polo,  Obr.,  p.  213:  Señora,  dejé- 
momos  de  cuentos.  Quij.,  1,  17 :  De- 
jémonos de  cuentos  mi  de  caba- 
llerías. Id.,  2,  74:  Déjese  de  cuen- 
tos. 

El  busilis  del  cuento,  el  quid  o 
motivo  de  3o  sucedido.  Quij.,  2,  45  : 


Tenía  admirada  a  toda  la  gente, 
que  el  busilis  del  cuento  no  sabía. 

El  cuento  de  los  sordos;  Las  pre- 
guntas disparatadas.  Galindo,  C, 
i  i  82. 

El  sabe  su  cuento;  muy  bien 
sabe  su  cuento.  O  519. 

En  todo  cuento,  en  todo  caso. 
Marq.,  Gob.,  1,  20,  4:  Del  primero,, 
dicho  se  está  que  en  todo  cuento 
había  de  llevar  los  ojos. 

Entrar  en  cuento.  Crótalon,  8: 
Este  es  el  género  de  gente  más 
vano  y  más  perdido  y  die  menos 
seso  que  >en  el  mundo  hay.  No 
entra  en  cuento  de  los  otros  es- 
tados y  maneras  de  vivir. 

Estar  en  el  cuento,  advertido  y 
enterado.  Entret.,  j.  3:  Que  asi 
estáis  vos  ien  vos,  como  en  di  cuen- 
to. Quij.,  1,  25 :  Bien  estás  en  el 
cuento.  Id.,  2,  59 :  Por  cierto,  bien 
debe  de  estar  en  el  cuento  de  nues- 
tros sucesos,  pules  llama.  S.  Ba- 
daj.,  i,  p.  320:  Quien  cara  cu- 
bierta lleva...  I  — Ya  creo  que  es- 
táis en  di  cuento. 

Estarle  a  cuento,  convenirle. 
Entran,  s.  xvii,  209:  ¿Quién  es, 
señor,  quie  podría  ser  que  me  es- 
tuviese a  cuento  ?  Ovalle,  H.  Chi- 
le, f.  196:  Hacia  lo  que  le  esta- 
ba más  a  cuanto.  Guarda  cuid. : 
Yo  me  quedaré  con  mis  chinelas, 
que  es  lo  que  me  está  más  a  cuen- 
to. Píe.  Just.,  3,  2:  Me  está  a 
cuento  la  abreviatura.  Barbad., 
Corr.  vic,  129:  Y  estuvierais  más 
a  cuento  ponerse  dos  armellas  en 
la  boca  y  un  candado  de  golpe. 

Hacer  a  su  cuento.  Luna,  La- 
zar., 11 :  Vi  cosas,  que  por  no  ha- 
cer a  mi  cuento,  dejaré. 

Importarle   al   cuento.  Quij.,    i, 

1 :  Importa  poco  a  nuestro  cuento. 

Mil  cuentos  de  veces.  Trat.  Ar- 
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gel-,  1 :  que  mil  cuentos  de  veces 
le  maddigo. 

Muy  bien  sabe  su  cuento.  (Por 
hacer  su  negocio.)  C.  620. 

No  quiero  cuentos  con  serranos, 
por  ser  gente  doblada.  Quev.,  C. 
de  c. 

No  tener  cuento,  no  poderse 
contar  o  numerar.  Quij.,  2,  7:  Las 
maldiciones  que  las  dos,  ama  y  so- 
brina, echaron  al  Bacbilller,  no  tu- 
vieron cuento.  A.  Pérez,  Sáb., 
Dom.  2  cunr.,  f.  494:  Con  tantos 
y  tales  azotes,  que  apenas  tuvie- 
ren número  ni  cuento. 

Nuestro  cuento.  Mariana,  H.  E., 
20,  11:  Dejemos,  pues,  estas  co- 
sas y  volvamos  a  nuestro  cuento. 

Ponerle  en  cuentos,  en  peligro 
y  en  riesgo  y  duda.  Mar.,  H.  Esp., 
3,  12 :  Otra  nueva  guerra,  que  por 
espacio  d)e  nueve  años  puso  en 
cuentos  el  poder  de  Roma. 

Ponerle  en  cuentos  la  vida,  ha- 
blar mal  de.  Trag.  Policiano,  11: 
Sin  que  lo  entiendas  e  estando  se- 
gura, te  pondrán  en  cuentos  la 
vida. 

Ponerse  en  cuentos  con,  compa- 
rarse, contender.  Quij.,  2,  5:  Y 
no  se  pusiere  en  cuentos  con  aqué- 
llos, que  por  su  antigüedad  son 
nobles. 

¿Qué  cuentos  son  éstos?,  maravi- 
llándose de  lo  sucedido.  S.  Abril, 
Andria. 

Quitarse  de  cuentos,  dejarse  de 
cuentos.  Bibl.  Gallará.,  2,  28 :  Y  pa- 
ra acabar  ogaño  |  quiero  quitar- 
me de  cuentos.  Quev.,  C.  d.  c. : 
Quitaos  de  cuentos  y  no  andéis 
con  tanto  más  cuanto. 

Saber  su  cuento,  ser  ducho,  es- 
tar en  el  ajo.  J.  Polo,  Hospit. :  Y 
éstos  saben  su  cuento,  aun  en  el 
infierno  buscan  ganancias.  G.  Alf., 


1,  2:  También  quiero  que  entien- 
das, que  no  lo  hizo  a  humo  de 
pajas,  cada  uno  sabe  su  cuento. 
Barbad.,  Corr.  vic,  250:  Bien  sa- 
ben su  cuento,  a  fe  que  juran  ver- 
dad. 

Salir  a  cuento.  Lena,  2,  1 :  Pe- 
ro contra  un  celoso  ¿qué  no  sale  a 
cuento  ? 

oer  a  cuento,  a  propósito.  1^. 
Grac.  Crit.,  1,  11:  Cailidades  eran 
todas  muy  a  cuento,  si  no  muy  a 
propósito,  para  mozo  de  ciego. 

Ser  buen  cuento.  Trat.  Arg.,  4: 
Y  puesto  que  llegases  ¿es  buen 
cuento  I  poner  un  tan  enorme  y 
falso  medro  ¡  para  alcanzar. 

Serle  a  cuento,  convenirle.  Césp. 
Menes.,  Historias,  c.  7 :  Así  pien- 
so que  os  será  más  a  cuiento. 

Sin  cuento.  Illesc,  H.  pont.,  2, 
220:  Donde  mató  en  diversas  ba- 
tallas y  rencuentros  gente  cristia- 
na sin  cuento.  L.  Grac,  Crit.,  3, 
8:  Gente  sin  cuento,  por  no  ser 
de  cuenta.  Fons.,  V.  Cr.,  3,  2,  21 : 
Cinco  palabras  9on,  pero  las  cosas 
que  abrazan  son  sin  cuento.  Cro- 
talon,  13 :  Y  otras  muchas  más  sin 
cuento  ni  fin.  J.  Pin-,  Agr.,  11,  18: 
No  quiero  amontonar  cuentos  sin 
cuento  de  verdades  de  astrólogos. 
Cácer.,  ps.  18:  No  hay  quien  los 
pueda  contar.   Son  sin  cuento. 

Son  cuentos.  (Como  dichos,  ha- 
blillas, cuentos  de  viejas,  refra- 
nes. Dícese  a  dichos  sin  fundamen- 
to.) C.  569. 

Va  de  cuento.  (Preámbulo  para 
contar  algo.)  C.  614.  Entrem. 
s.  xvii,  514. 

Venir  a  cuento.  (Lo  que  a  pro- 
pósito.) C.  615.  Quij.,  2,  17:  Cuan- 
do querían  o  cuando  les  venía  a 
cuento.  Id.,  2,  40:  Cada  cual  se 
rape  como  más  le  viniere  a  cuen- 
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to.  Pincv  FU.  poet.,  ep.,  3 :  Los  au- 
tores para  autorizar  sus  escritos 
les  dan  el  nombre  que  se  Bes  an- 
toja y  nuejor  les  viene  a  cuento.  A. 
Pérez,  Dom.  1  cuar.,  f.  114:  Por 
qute  veáis  si  le  vino  a  cuento  el 
lugar  del  desierto  a  Cristo.  G.  Alf., 

2,  i,  7:  Que  hiciese  la  elección 
que  más  me  viniese  a  cuento.  Id.,  2, 

3,  2:  Allí  afl  fin  está  cada  uno  co- 
mo más  le  vilene  a  cuento. 

CUERDA.  Aflojar  la  cuerda. 
(Es  de  las  ballestas,  y  aplícase  a 
otras  cosas.)  C.  515. 

Apretarle  la  cuerda,  apurarle, 
metáfora  del  tormento.  Entret., 
j.  2:  ¿Sin  apretaros  la  cuerda  ¡  os 
descoséis  ?  Mala  cosa. 

Bajar  la  cuerda,  subirla.  Ferrer, 
Dom.  2  adv.:  Como  el  que  templa 
las  cuerdas  de  un  instrumento  ba- 
jando unas  y  subiendo  otras. 

Bajo  cuerda.  L.  Grac,  Crit..  2, 
7:  Para  hacer  bajo  cuerda  cuan- 
to quieren  y  todo  va  bajo  manga. 
Id.,  3,  5:  Las  más  (locas  acciones 
se  obraban  bajo  cuerda,  sin  poder 
atinar  con  el  intento  ni  los  bra- 
zos. 

Dar  cuerda;  dar  soga.  (Decir 
a  uno  para  que  diga  largo.)  C. 
576. 

Dar  la  cuerda,  dio  la  cuerda. 
(Propiamente  es  de  los  niños  que 
capan,  y  en  Jas  cosillas  de  lia  ca- 
padura les  atan  una  cuerda,  y  si  a 
los  nueve  días  la  despiden,  y  se 
despega  y  ca\?,  es  buena  señal,  y 
porque  algunos  se  mueren  antes 
del  término  de  darla,  y  no  la  dan ; 
irónicamente  dar  la  cuerda  es  mo- 
rir; dio  la  cuerda,  murióse.)  C. 
277.  Píe.  Just.,  I,  p.  126  (ed.  Pu- 
yol) :  Yendo  allí  dio  la  cuerda  y  la 
longaniza.  Luc.  Hidalgo,  Dial.,  2, 
i :  Dijo  que  si  daba,  ila  cuterda  al 


tercero  día,  quedaría  bueno,  y  s£ 
no  la  daba,  se  moriría. 

Darle  cuerda.  Fonsv  V.  Cr.,  pte„ 
3,  1.  1,  p.  1 :  Como  el  pescador 
que  da  cuerda  al  pez  caído  en  el 
anzuelo  para  que  sie  vaya  poco  a 
poco  desangrando. 

Entrar  por  cuerda;  entrar  por 
cuerda  derecha.  (Ir  derechamen- 
te.)  C.  525. 

Hacer  entrar  por  cuerda  dere- 
cha. (Reducir  a  razón.)  C.  629. 

Por  debajo  de  cuerda.  Quev., 
Mundo  dentro :  por  debajo  de 
cuerda  está  estirando  Has  enferme- 
dades para  que  den  de  sí  y  se 
alarguen. 

Por  debajo  de  la  cuerda.  (Dí- 
cese  cuando  se  juega  a  la  peflota 
en  un  corredor  puesta  una  cuer- 
da, y  pasa  la  pelota  por  debajo; 
y  así  en  otras  cosas:  echar  fallías 
por  dbbajo  de  la  cuerda.)  C.  603. 
A.  Pérez,  Miérc,  dom.  1  cuar.,  f. 
189:  Que  por  debajo  de  la  cuerda 
le  ayudasen  y  diesen  favor. 

Tirar  la  cuerda,  portarse  con 
rigor.  Lena,  5,3:  Ni  ella  ha  de 
tirar  tanto  la  cuerda  que  se  rompa. 

CUERNO.  Arrojarle  a  los  cuer- 
nos del  toro,  ponerle  mail,  en  pe- 
ligro. A.  Pérez,  Miérc,  dom.  1 
cuar.,  f.  184:  Le  atravesaron  y 
arrojaron  en  los  cuernos  del  toro. 

Clavar  cuernos,  sambenitos,  etc.,. 
colgarlos  o  clavarlos  a  la  puerta 
de  uno  por  agraviarle.  Rinc.  Cort. : 
Más  querría  yo  clavar  cien  cuer- 
nos y  otros  tantos  sambenitos. 

Cucrnoguadianes.  (Para  decir 
grande.)   C.  598. 

Cuernos,  por  afrlenta.  (Colgarlos 
a  la  puerta  de  allguno,  es  gran 
delito.)  C.  598. 

Dejarle  entre  los  cuernos  del 
toro.    Villalob..    Sal.   esp.,   2,    4:: 
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Uno  a  uno  se  salieron  todos  de  la 
cámara  y  os  dejaron  a  vos  entre 
los  cuernos  dietl  toro. 

En  el  cuerno  de  la  luna,  en  lo 
más  alto.  F.  Aguado,  Crist.,  4,  2 : 
Cuando  me  viere  rico  y  en  el 
cuerno  de  la  luna. 

En  los  cuernos  de  la  luna.  (Es- 
tar, subir,  ponler;  por  estimación.) 
C.  522.  Luna,  Lazar.,  3 :  Haberse 
visto  rico  y  en  üos  cuernos  de  la 
luna  y  verse  pobre  y  sujeto  a  ne- 
cios. 

En  los  cuernos  del  toro.  (Por 
estar  en  grande  peligro,  o  haberle 
dejado.)  C.  522.  L.  Rueda,  Dis- 
cord.,  2:  Ponqule  está  |  puesto  en 
los  cuernos  dell  toro.  Fons.,  V.  Cr-, 
3,  2,  14:  Dejó  la  capa  en  las  ma- 
nos de  su  ama,  como  en  los  cuer- 
nos del  toro. 

Levantarle  hasta  el  cuerno  de  la 
luna,  alabar.  Cácer.,  ps.  111 :  Su- 
billo  han  hasta  el  cielo  con  ala- 
banzas. Levantáranle  hasta  el 
cuerno  de  Ja   luna. 

Metióse  en  los  cuernos  del  to- 
ro. (Fi  que  se  puso  en  evidente 
peligro.)  C.  463. 

Mostrar  el  cuerno  al  ojo.  (La 
befa  y  daño.)  C.  620. 

Pagar   cuernos  con  sueldos.    C. 

385/ 

Poner  cu  cuernos  la  luna.  P. 
Valles. 

Poner  en  los  cuernos  del  toro. 
(Ponter  en  grande  peligro,  o  po- 
nerse en  grande  peligro  en  los 
cuernos  del  toro.  Dejar  en  los 
cuernos  del  toro,  por  dejar  en 
gran  peligro.)  C.  402. 

Ponerle  cuernos,  sferíe  infiel  A. 
Pérez,  Miérc,  dom.  1  cuar.,  f. 
197:  Aprended  cristianos  de  aquí 
no  poner  ios  cuernos  a  la  verdad. 

Ponerle   el   cuerno.   Eli   que   so- 


licita o  que  admitie  nuevos  amores 
o  amistades  en  desprecio  de  las 
antiguas.  Galindo,  C,  600.  Cro- 
talon,  3 :  Con  todas  tus  fuerzas 
tornaste  por  interés  saber  si  tu 
mujer  te  ponía  el  cuerno. 

Ponerle  en  los  cuernos  de  la  lu- 
na. A.  Pérez,  Miérc,  dom.  1  cuar., 
f.  184:  Acabando  de  ponerle  en  los 
cuernos  de  la  luna  con  llamarle  a 
boca  llena  maestro. 

Ponerle  los  cuernos.  S.  Abril, 
Andr-:  Entenderá  que  le  has  de 
poner  los  cuernos,  si  con  ella  se 
casare,  ut  te  arbiitretur  sibi  para- 
tum  moechtvm.  J.  Pin.,  Agr.,  23, 
25:  Quejándose  de  que  por  le  ver 
cojo  su  mujer  y  verse  hija  de  Jú- 
piter, el  mayor  de  los  dioses,  le 
pusiese  los  cuennos  con  el  dios 
Marte. 

Sobre  cuernos  cinco  sueldos.  P. 
Valles. 

Sobre  cuernos,  penitencia. 
(«Cuando  hacen  una  vejación  sobre 
otra.)  C.  265.  Santill;  P.  Valles. 

Sobre  cuernos,  penitencia,  y 
mandábanle  bailar  y  luego  palos 
encima.  C.  265.  Sobre  cuernos,  pe- 
nitencia {Refr.  glos.),  además  de 
cornudo  pagar  pena,  como  la  que 
le  daban.  Mercado,  Trat.,  5,  10. 
Galindo,  C,  598.  B.  Alcáz.,  p. 
127:  S¿  es  de  tan  biiena  concien- 
cia, I  que  llevará  con  paciencia  | 
sobre  cuernos  penitencia  |  la  vez 
que  se  los  pusieres. 

Sobre  cuernos,  siete  sueldos,  o 
cinco  sueldos.  C.  265.  F.  Silva, 
Celest.,  13.  Comed.  Eufros.,  3,  5 
{cinco  sueldos). 

Un  cuerno  con  que  se  abroche. 
(Negando  aligo,  responden  que  da- 
rán esto.)  C  545. 

Verle  los  cuernos  al  toro.  A.  Pé- 
rez, Viern.,  dom.  1  cuar.,  f.  278: 


392 


CUERNO-CUERO 


Fué  deoir  que  hasta  allí  habían  pa- 
sado -mucha  míala  ventura  en  esta 
especie  y  que  habían  visto  Jos  cuer- 
nos afl  toro  en  ella. 

Verse  en  el  cuerno  de  la  luna, 
muy  aito,  ponderando.  Quij.,  i, 
pról. :  Y  aunque  sobre  el  cuerno 
de  ]a  Juina  |  siempre  se  vio  encum- 
brada mi  ventura. 

Verse  en  los  cuernos  del  toro. 
(Por  en  peligro.)  C.  615.  P.  Va- 
lles. B.  Garay.  Reboll.,  Or.  fún., 
38:  Al  que  está  desahuciado  de  la 
vida  en  la  peligrosa  enfermedad,  el 
cual  como  se  ve  en  los  cuernos  del 
toro  y  manos  de  la  muerte.  A.  Pé- 
rez, Dom.  2  cuar.,  f.  338:  No  lo 
quiere  fiar  Dios  de  todos,  sino 
cuando  mucho  de  aquellos  que  han 
pasado  por  las  picas  y  vístose  en 
los  cuernos  del  toro. 

Vióse  en  los  cuernos  del  toro. 
(Por  vióse  en  gran  peligro  y  bata- 
lla, y  para  alabar  a  una  espada  vie- 
ja.) C.  436. 

CUERO.  Acudió  al  cuero.  C.  63. 

Acudir  al  cuero  con  albayalde, 
que  los  años  no  se  van  de  balde. 
(Por  cuero  entiende  la  tez  de  la 
cara;  contra  las  que  se  afeitan, 
aunque  viejas.)  C  63. 

Cortar  entre  cuero  y  carne,  ha- 
cer mucho  daño,  sobre  todo  la  len- 
gua, murmurando.  Cácer.,  ps.  63: 
Son  hombres  que  traen  las  lenguas 
bien  amoladas  y  afiladas.  Cortan 
entre  cuero  y  carne. 

Dejarle  en  cueros^  quitarle  todo. 
T.  Ram-,  Dom.,  23,  Trin.  8:  Es 
una  ladrona  que  desnuda  el  alma 
hasta  de  jalla  en  cueros.  Rinc.  Cort., 
borrad.:  Y  dejaron  el  cuero  en 
cueros  (sin  vino).  Quij.,  1,  22:  Ha- 
bían despojado  al  Comisario  has- 
ta dejarle  en  cueros.  Lope,  Dorot., 
f-  35 :  Que  presto  dejaran  en  cue- 


ros a  mi  amo  estas  beálacas.  L. 
Grac.,  Crit.,  1,  7:  Aquellos  que 
nos  dejan  en  cueros. 

Del  cuero  salen  las  correas,  ex 
ipso  bove  lorum  sumere.  P.  Va- 
lles. Caro  Cejudo.  Cuando  uno 
hace  galanterías  con  otro  de  quien 
tiene  caudales,  y  Jas  hace  a  costa 
del  mismo  que  Jas  recibe.  Comed. 
Florin.,  7.  Entrem.  s.  xvu,  214. 
Santill. 

El  se  jugará  el  cuero.  P-  Valles. 

En  cueros  (vivos),  desnudo  en- 
teramente ;  arruinado.  Quij.,  2,  1 : 
Desnudo  en  cueros.  Id.,  1,  25: 
Que  me  veas  en  cueros.  Valderr., 
Ejerc,  Sáb-,  Dom.  2  cuar.,  Cual- 
quiera que  los  quiere  robar  y  dejar 
en  cueros.  Quij.,  2,  2 :  Quiere  que 
lo  diga  en  cueros,  sin  vestirlo  de 
ctras  ropas  de  aquellas  con  que  lle- 
garon a  mi  noticia.  Id.,  2,  63 :  San- 
cho, que  vio  tanta  gente  en  cue- 
ros, quedó  pasmado.  P.  Esp.,  Pro- 
nost-:  Andarcxn  los  lacayos  con 
botas  por  la  mañana,  y  a  la  tar- 
de, en  cueros  vivos. 

En  cueros  y  con  sombrero,  traer 
guantes  y  hañizuclo.  C.  125;  del 
que  afecta  lo  superfluo,  faltándole 
lo  necesario.  En  cueros  y  sin  som- 
brero, traer  guantes  y  pañuelo. 
C.   120. 

Entre  cuero  y  carne,  de  la  espi- 
na o  cosa  clavada  en  Ja  carne, 
intercutis;  metaf.  dícese  del!  entre- 
metido que  no  pierde  coyuntura 
para  lograr  su  intento.  Quev., 
Zah.  Plut. :  Que  por  esto  eran  bu- 
fones de  entre  cuero  y  carne. 
Quij..  2,  60:  Le  escardara  y  le 
mirara,  hasta  lo  que  entre  el  cue- 
ro y  la  carne  tuviiera  escondido. 

Está  hecho  un  cuero.  C.  532, 
borracho.  Entrem.  s.  xvu,  p.  78: 
Calla,  fanfarrón,  que  estás  hecho 
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un  enero.  Id.,  p.  53:  Después  de 
hechos  cueros  se  descalabran  unos 
a  otros.  F.  Silva,  Celest.,  37:  No 
puede  ser  sino  que  venís  hechos 
dos  eneros. 

Estirar  o  tirar  el  cuero,  aprove- 
char 3o  más  posible  la  cosa;  del 
zapatero.  Quij.,  2,  59:  Antes  pien- 
so hacer  como  d  zapatero  Que  ti- 
ra el  cuero  con  los  dientes  hasta 
que  ¡le  hace  llegar  donde  él  quiere. 

Ojalá  cuero,  el  cirujano  cuando 
le  pregunta  el  que  trae  gran  cu- 
chillada en  la  cabeza  si  nacerá 
pelo.   S.   Ballesta. 

Poner  cuero  y  correas.  (Por  po- 
nerlo todo,  y  también  esfuerzo  en 
allgún  negocio.)  C.  604.  B.  Garay, 
c.  1.  Comed.  Florín.,  42.  P.  Va- 
lles. 

Socorrer  al  cuero  con  albayalde, 
que  seiscientos  meses  no  se  van  de 
balde.  (Contra  las  viejas  que  se 
afeitan.)  C.  265. 

Vóime :  los  cueros  se  van;  pues 
mudóme.  C.  616. 

CUERPO.  Andar  en  cuerpo; 
estar  en  cuerpo.  (Es  sin  capa  so- 
bre el  vestido:  venir  en  cuerpo.) 

c.  513- 

Cobrar  cuerpo.  J„  Pin.,  Agr.,  10, 
18:  Cuanto  más  añejo,  tanto  más 
cuerpo  cobra. 

Comer  como  cuerpo  de  rey.  (Con 
abundancia  y  bueno.)  C.  596. 

Comer  y  beber  como  cuerpo  de 
rey.  C.  358. 

Como  cuerpo  de  rey,  bien  rega- 
lado. Quev.,  C.  de  c. :  Bergante, 
decía  el  viejo,  téngote  como  cuer- 
po de  rey,  comiendo  mil  gollorías. 

Cerno  cuerpo  santo.  (Por  estima- 
do, honrado  y  guardado.)   C.  597. 

Con  cuerpo  y  alma,  con  todo  el 
ser  y  fuerzas.  Cácer.,  ps.  70:  Con 
cuerpo  y  alma  te   alabaré. 


Con  su  cuerpo  gentil.  (Venir  de 
otra  tierra  sin  hacienda,  y  al  que 
casan  sin  llevar  nada.)  C.  595. 

Cria  cuerpo,  que  Dios  dará  paño. 
(Contra  ho!gazanes  y  perezosos, 
y  que  más  vale  ser  grandes  que 
quedar  pequeños.)   C.  376. 

Cuerpo  a  cuerpo.  A.  Pérez, 
Dom.  2  adv.,  f.  32:  Mano  a  ma- 
no, tal  a  tal,  cuerpo  a  cuerpo  y 
cara  a  cara  riñeron  la  refriega. 
Quev.,  rom.  91 :  Y  yo  lo  susten- 
tentaré  |  cuerpo  a  cuerpo  a  las  her- 
mosas, I  rabia  a  rabia  a  les  barba- 
dos, ¡  araño  araño  a  las  tontas. 

Cuerpo  de  Cristo  con.  Cáncer, 
p.  37:  Cuerpo  de  Cristo  con  él,  j 
vendióme  algún  azafrán. 

Cuerpo  del  diablo.  L.  Rueda,  i, 
34:  aguarda,  cuerpo  del  diablo. 

Cuerpo  de  mentiras.  P.  Valles. 

¡Cuerpo  de  S.  Balandrán!  Ho- 
rozco,  Canc,  p.  170. 

Cuerpo  de  virtudes  y  de  verda- 
des. (Dícese  también  por  ironía.)  C. 
598.  P.  Valles. 

Cuerpo,  ¿qué  te  falta?  (Dícese 
al  regalado  y  sin  cuidado.)  C  598. 

Cuerpo  sin  alma.  (Llámase  a! 
flojo.)  C.  598.  Cuerpo  sin  alma,  del 
•insulso  y  sin  gracia.  Galindo,  C, 
1392.  Quij.,  1,  i. 

Cuerpo  y  alma  con,  uña  y  carne 
con,  muy  juntos.  A.  Pérez,  Viern., 
1  citar.,  f.  55:  Potencia  tan  uña 
y  carne,  y  tan  cuerpo  y  alma  con 
los  preceptos. 

Dar  con  su  cuerpo  allá.  (Por  ir  y 
ponerse  en  algún  lugar.)  C  576. 

Dar  con  su  cuerpo  en.  J.  Polo, 
Hospit. :  Cogimos  las  de  Villadiego 
y  damos  con  nuestros  cuerpos  en 
Genova.  II.  freg. :  y  dieron  con 
sus  cuerpos  en  un  bodegón.  Quev., 
Tac,  13 :  dimos  con  nuestros  cuer- 
pos   en    Madrid.    Solórz.,    Gard. 
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Sev.,  c.  15:  Y  con  su  moneda  die- 
ron con  sus  cuerpos  en  Toledo. 

De  medio  cuerpo  arriba.  Quij.,  I, 
4:  Desnudo  de  medio  cuerpo  arri- 
ba. 

Echar  del  cuerpo,  decir.  A.  Pé- 
rez, Miérc,  dom.  2  cuar.,  f.  376: 
No  parece  sino  que  no  se  atrevía 
a  echarle  del  cuerpo,  a  lo  menos 
donde  gentes  3e  oyesen. 

El  cuerpo  santo¿  y  el  alma  con 
el  diablo.  (Contra  los  hipócritas.) 
C.  96.  Refr.  glos. 

En  cuerpo,  sin  capa.  Solórz., 
Gard.  Sev.,  c.  15:  Alborotáronse 
de  ver  entrar  a  aquel  hombre  así, 
con  Ha  espada  desnuda,  en  cuerpo 
y  alborotado.  Lena,  3,  1 :  No  que- 
rría yo  más,  para  que  fueses  a  ca- 
sa en  cuerpo.  Zamor.,  Mon.  3,  ps. 
86,  1 :  Los  pajes  en  cuerpo,  los  ofi- 
ciales de  su  palacio  vestidos  de 
pedrería. 

En  eso  está  el  cuerpo  de  Martín 
Pavón.  C.  112. 

Es  para  quebrar  el  cuerpo  de 
risa;  era  para  quebrar  el  cuerpo 
de  risa.  (Cuando  hay  o  hubo  cosa 
de  que  reír  mucho.)  C.  529. 

Hecho  cuerpo,  jumtos  forman- 
do un  todo  dos  soldados.  Vid.  Nuñ. 
Alba,  p.  108.  Estúvose  hecho  un 
cuerpo  para  recoger  los  que  esca- 
ramuzaban. 

Huir  el  cuerpo;  hurtar  el  cuer- 
po; huir  el  rostro;  huir  la  cara. 
(Es  apartarse  de  encontrar  y  tra- 
tar con  alguno,  y  huir  fla  cara  y  es- 
caparse.) C.  633. 

Huir  el  cuerpo  a  la  dificultad. 
C  499.  Comed.  Florín.,  6:  Ta- 
piar la  lengua  y  huir  el  cuerpo. 
A.  Pérez,  Viern.,  dom.  2  atar.,  f. 
487:  Es  sumamente  menester  huir- 
le el  cuerpo,  como  de  hecho  él  le 
huyó  y  te  hurtó  ña  vuelta.   Ruiz 


Monc,  Sénec.  Benef.,  disc.  1:  Y 
no  pudiendo  huir  el  cuerpo  a/1  rue- 
go del  que  pide.  Alvear,  Heroida, 
p.  9:  A  esto  huye  el  cuerpo  nues- 
tra Dido. 

Huir  el  cuerpo,  de.  P.  Valderr., 
Ej.  Resurr.'.-y  de  quien  todos  se 
tapan  las  narices  y  huyen  el  cuer- 
po. 

Hurtar  el  cuerpo.  (Por  salirse 
afuera.)  C.  633.  P.  Valles.  Co- 
med. Florín.,  43 :  Pues  ya  les 
hurté  el  cuerpo  vuelvo  a  guar- 
dar la  casa  desde  mi  cania.  L. 
Grac,  Orac. :  Que  es  más  fácil 
hurtarle  el  cuerpo  a  la  ocasión,  que 
salir  bien  de  ella.  Dial,  monter.,  3 : 
El  vase  jugando  con  ellos  y  aguar- 
dándolos a  trechos  y  hurtándoles 
el  cuerpo  y  engañándolos  con  tan- 
tas y  con  tan  diversas  vueltas.  Bu- 
ges,  Dom.  5  adv. :  Retirándoos  y 
hurtando  a  la  ocasión  eü  cuerpo. 
Fons.,  Vid.  Cr.,  3,  1,  10:  Se  can- 
san de  pobres  y  hurtan  el  cuer- 
po ordinariamente  a  los  pobres. 
Gran  Sult..  j.  2:  Tuerce  el  paso  y 
hurta  el  cuerpo  |  a  la  ocasión  que 
te  llama.  Fons.,  V.  Cr.,  pte.  1, 1.  3, 
c.  7:  Viendo  Pilatos  que  el  medio 
que  había  tomado  para  hurtar  el 
cuerpo  a  aquel  juicio.  Fons.,  V. 
Cr.,  3,  2,  2T,:  Al  más  severo  ver- 
dugo se  puede  hurtar  el  cuerpo; 
pero  no  ai  azote  de  nuestro  pro- 
pio corazón.  Cácer.,  ps.  26:  Para 
desmentir  las  espías  y  hurtarles  ét 
cuerpo.  Lis.  Ros-,  4,  1 :  Hurtáron- 
me el  cuerpo  y  desaparecieron.  Cá- 
cer., ps.  54 :  Aún  estoy  en  duda  sí 
si  hurtara  el  cuerpo  a  estos  gran- 
des denuestos.  Roa,  S-  Rodr. :  Aun- 
que por  aflgún  tiempo  hurtó  el 
cuerpo  al  perseguidor,  nunca  se 
escondió  a  los  ojos  de  su  Criador. 
F.  Aguado,  Crist.,  19,  1 :  No  pu- 
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so  la  «aira  en  hurtar  el  cuerpo  a 
las  penas.  Galat.,  3,  p.  40 :  Con  cui- 
dado de  hurtar  el  rostro  a  los  ojos 
de  Damon.  Comed.  Florín.,  32 : 
Hurtándoles  el  cuerpo  bajar  por 
esta  armería  a  la  plaza. 

Hurtar  el  cuerpo  a  la  dificul- 
tad. C.  633. 

Hurtarse  el  cuerpo  a.  Barahona, 
p.  733 :  Saben  hurtarse  el  cuerpo  a 
las  pasiones. 

Hurtar  el  cuerpo  y  dar  los  pies 
por  Dios.  P.   Valles. 

Huyó  el  cuerpo  a  la  dificidtad. 
(En  disputas  y  otras  cosas  y  tran- 
ces.) C.  499. 

Ir  a  dar  con  su  cuerpo  a.  Cán- 
cer, 4:  Acabé  de  desesperarme  y 
fiuimne  a  dar  con  mí  cuerpo,  sin 
saber  lo  que  me  hacía,  al   prado. 

Quebrar  el  cuerpo.  Montería,  1. 
3 :  quebrar  un  poco  el  cuerpo  para 
cubrirse. 

Quedarse  con...  en  el  cuerpo,  ca- 
llárselo. A.  Pérez,  Miérc,  dom.  1 
citar.,  f.  179:  No  solamente  no  se 
queden  en  el  cuerpo  con  sus  peti- 
ciones o  no  las  retraten  o  limiten. 

Regalado  y  tratado  como  cuerpo 
de  rey.  (Del  que  regalaron  miucho.) 

C  479- 

Salirle  del  cuerpo.  Q.  Benav-, 
Murm. :  en  su  vida  le  ha  salido 
una  verdad  del  cuerpo. 

Si  bien  bailo,  o  mal  bailo,  mi 
cuerpo  solazo.  C.  256. 

Sobre  cuerpo  malhechor.  (Al 
que  dicen  que  le  levantan  falso 
testimonio.)  C.  265. 

Traer  en  el  cuerpo  el  miedo,  te- 
nerlo muy  metido.  Cácer.,,  ps.  52: 
El  mallo  trae  siempre  el  miedo  en 
el  cuerpo. 

Vender  cuerpo  a  trueca  de  con- 
tienda.  P.  Valles. 

CUERVO.  Cras  crastinando,  di- 


jo el  cuervo,  y  no  sé  cuándo  se 
tornará  blanco.  (Contra  los  que  di- 
latan lo  que  han  de  hacer.  Estu- 
diantes dioen  cras  crastinando, 
nescio  quando,  en  latín.)    C.   376. 

Cuervo  blanco,  ser  cosa  rarísi- 
ma. Fons.,  Am.  Dios,  10:  Deste 
(linaje  de  amor  ya  no  se  halla  en- 
tre los  hombres  para  con  los 
hombres:  es  una  ave  fénix,  un 
cuervo  blanco,  un  milagro  del 
mundo.  Al.  Fernández,  Petrar.,  1, 
65 :  Maravilloso  calador  eres,  pues 
hallaste  corneja  blanca  e  apenas 
se  halla  quien  la  aya  hallado  par- 
dilla (de  la  buena  mujer). 

Dijo  el  cuervo  a  la  graja :  quí- 
tate allí,  tiznada.  C  287.  Dijo  el 
cuervo  a  la  pega:  quítate  allá,  que 
eres  negra.  C.  288. 

Enviar  al  cuervo,  contra  el  cnia- 
do  y  mensajero  que  tarda  y  no 
vuelve.  Galindo,  C,  1402. 

Más  raro  de  haber  que  un  cuer- 
vo blanco.  A.  Pérez,  Viem.,  1 
evar.,    f.  62. 

No  puede  ser  más  negro  el  cuer- 
vo que  las  alas,  del  que  en  peligro 
echa  el  reato,  que  no  puede  espe- 
rar cosa  peor.  Luna,  Lazar.,  7.  Pe- 
dro Urdem.,  j.  2:  Pues  no  puede 
negro  ser  ¡  más  que  sus  alas  el 
cuervo. 

Tantos...  como  cuervos  blancos, 
ninguno  o  raros.  Tebaida,  10. 

CUESCO.  Es  un  cuesco  matre- 
ro, redamado  y  doblado.  S.  Ba- 
llesta. 

Soltar  un  cuesco.  S.  Horozco, 
Canc-,  p.  31 :  Yendo  rezando  por 
la  calle  soltó  un  cuesco,  y  sea  para 
día.  Soltársele  un  cuesco.  S.  Ho- 
rozco, Canc,  p.  36. 

CUESTA.  A  cuestas,  sobre  Jos 
hombros,  encima.  L.  Grac,  Crit., 
2,    1 :    ¿  Qué   mayor    encanto    que- 
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treinta  años  a  cuestas?  Quij.,  i,  21 : 
Cuando  me  ponga  un  ropón  ducal 
a  cuestas.  Id.,  2,  5 :  Te  la  chanto 
un  don  y  una  señoría  a  cuestas. 
Valderr.,  Teatr.  Dif.,  5:  Amená- 
zale, pues,  a  la  mujer  de  Lot  que 
salga,  que  no  vuellva  la  cara  atrás, 
que  k  lloverá  a  cuestas. 

A  do  las  cuestas,  y  acógete  a 
ellas.  (Con  cobardes.)  C.  9. 

Andar  de  cuesta;  andar  de  cos- 
tana. (Por  estar  de  cuesta,  que  es 
algo  enojados.)  C   513. 

Caer  a  cuestas.  (En  daño  y  cos- 
ta.) C.  589.  Valderr.,  Ejerc,  Fer. 
3,  Do  ni.  1  cuar. :  Cayónos  a  cues- 
tas la  pena.  J.  Pin.,  Agr.,  20,  37: 
Por  más  oficios  de  honra  que  me 
cayan  a  cuestas.  Cácer.,  ps.  53: 
Caíganles  a  cuestas  los  daños  que 
me  procuran  hacer. 

Caérsele  a  cuestas.  F.  Aguado, 
Crist.,  10,  8 :  Y  cayéronsele  a  cues- 
tas al  hombre  lia  voluntad  divina 
ofendida  y  la  propia  violentada. 

Con...  a  cuestas,  con  -la  carga. 
Cácer.,  ps.  37:  Por  no  dar  un  pa- 
so, me  dejaron  sin  remedio  y  con 
mis  daños  a  cuiestas.  Valderr.,  Ej., 
Ram. :  Los  bueyes  con  al  yugo  y 
arado  a  cuestas.  Quij.,  1,  9:  Con 
toda  su  virginidad  a  cuestas.  Id., 
i,  4,  9 :  Tú  con  tu  señor  a  cuestas 
y  yo  encima  de  ti.  Id.,  1,  22 :  Con 
toda  la  cadena  a  cuestas.  Id.,  2, 
48:  Quedé  yo  viuda  y  desampa- 
rada y  con  hija  a  cuestas.  D.  Ve- 
ga, S.  Cruz:  Es  un  andar  siempre 
con  las  armas  a  cuestas. 

Cuesta  abajo  o  arriba,  con  faci- 
lidad o  dificultad.  Fons.,  Am.  Dios, 
43:  Una  ramera  dijo  a  Sócrates: 
Con  un  guiñar  de  ojo  llevo  yo  más 
mozos  de  Atenas  que  tú  cuando 
Jes  enseñas  en  muchos  años.  Res- 
pondió: Tú  llévaslos  cuesta  abajo; 


yo,  cuesta  arriba.  Zabaleta,  Vida 
Cómodo- :  De  malo  a  peor  es  ca- 
mino tan  cuesta  abajo  que  se  anda 
con  tan  grande  facilidad.  L.  Grac, 
Crit.,  2,  6 :  Si  hubieras  visto  rodar 
a  Alejandro  el  Magno,  aquei  verle 
soltar  un  mundo  entero  y  saltar 
tantas  coronas,  reinos  y  provin- 
cias, como  nueces  cuesta  abajo. 
Id.,  2,  10 :  Marchaban  éstos 
cuesta  arriba  al  encantado  pa- 
lacio. D.  Vega,  Disc,  Dom.  2 
cuar. :  Torcían,  los  rostros  y  lo  lle- 
vaban muy  cuesta  arriba.  Lope, 
Dorot-,  f.  45 :  Como  tengo  pocas 
fuerzas  y  me  lleváis  cuesta  arriba, 
míe  voy  cansando.  Navarr.,  Man. 
Def.  proj.,  29 :  Porque  cuesta  arri- 
ba parece  defender  que... 

Cuesta  ayuso,  cuesta  abajo. 
Monter.  Alf.,  1,  13:  E  porque  ha 
algunas  armadas,  que  son  cuesta 
ayuso,  donde  ha  de  venir  el  ve- 
nado. 

Echar  de  a  cuestas.  A.  Pérez, 
Viern.,  dom.  1  cuar-,  f.  279:  Los 
que  os  halláredes  sin  peder  echar 
jamás  alguna  cruz  de  a  cuestas,  si- 
no que  un  año  y  otro  año...  El  pe- 
cado que  con  brevedad  no  fuere 
echado  de  a  cuestas,  hará  que  pe- 
cho por  tierra  se  cometan  otros. 

Echarle  a  cuestas,  cargarle.  F. 
Aguado,  Crist.,  19,  1 :  Por  qué  me 
has  echado  a  cuestas  peso  tan 
grande. 

Echarse  a  cuestas,  cargarse  con. 
J.  Pin.,  Agr.,  23,  4:  Tomó  en  bra- 
zos al  más  querido  y  echóse  a  cues- 
tas el  otro.  Id.,  4,  26:  Echanse  a 
cuestas  Jas  más  que  pueden.  Quij., 
2,  31 :  Echóse  el  mantón  de  es- 
carlata a  cuestas.  Fons.,  V.  Cr-,  3, 
2,  14:  Ya  que  os  echéis  a  cuestas 
el  cuidado  de  la  iglesia.  Gallo, 
Job,  18,  3 :  Si  tú  te  cargas  de  ne- 


CUESTA 


397 


cedades,  ¿por  qué  quieres  que  Job 
se  las  eche  a  cuestas? 

Entre  éstas  y  éstas,  de  caerme 
habrá  a  cuestas.  C.  126.  Entre  éstas 
y  éstas,  de  lloverme  ha  a  cuestas- 
C.    126. 

Estar  de  cuesta.  (Lo  que  estar 
de  concha :  Por  estar  resentidos, 
no  hablarse.)  C.  534. 

Hacérsele  cuesta  arriba,  serle 
dificultoso.  D.  Vega,  Paráis.,  Trans- 
fig. :  Que  se  les  hacía  muy  cuesta 
arriba  la  cruz  y  los  trabajos  muy 
ásperos.  Cel.  Extrcm. :  Cuesta  arri- 
ba se  le  hizo  a  Ja  dueña  ofrecer  lo 
que.  J.  Pin-,  Agr.,  2,  7:  Por  tan- 
to no  se  os  haga  cuesta  arriba  pla- 
ticarnos. Mirón. :  No  se  me  hará 
tan  cuesta  arriba  ed  creerlo.  Val- 
derr.,  Ej.,  Fcr.  3,  dom.  4  cuar. :  Y 
con  esto  se  hace  la  subida  muy 
cuesta  arriba.  A.  Veneg.,  Agón., 
3,  13:  Se  le  hace  muy  cuesta  arri- 
ba  de    consentir   con    la    justicia. 

Hizoscle  cuesta  arriba.  (Hízose 
cuesta  arriba  lo  dificultoso,  o  en 
que  no  hay  gana.)  C.  633. 

Ir  cuesta  abajo.  (Cuando  ya  se 
ha  hecho  lo  más  en  alguna  cosa.) 
C.  542;  ir  envejeciendo,  decayendo 
de  estado,  gastarse  algo,  etc.  CÁ- 
cerv  ps.  13:  Todos  van  cuesta 
abajo.  P.  Vega,  pss.  5,  12  y  13,  1 : 
Cuando  van  ya  cuesta  abajo  en  la 
declinación  de  la  edad.  Marian., 
H.  E.,  10,  15:  Los  pueblos  y  cas- 
tillos cercanos  de  los  moros  se  ga- 
naban, y  el  señorío  de  aqu>alla  gen- 
te infiel  iba  cuesta  abajo.  Esteban., 
pl.  230 :  Y  cuando  ya  iba  el  aduar 
cuesta  abajo...  acertó  a  pasar  su 
alteza. 

Ir  cuesta  arriba.  (Cuando  se  ha- 
ce y  va  con  dificultad.)   C.  542. 

La  cuesta  y  las  piedras.  P.  Va- 
lles. Todas  las  ventajas,  confor- 


me al  refrán:  Ventaja  manifiesta, 
las  piedras  y  la  cuesta  (Galindo, 
P,  469).  H.  Santiago,  Cuar.  pl., 
58:  Con  la  prudencia  que  me  dis- 
tes les  gané  la  cuesta  y  las  piedras. 
A.  Pérez,  Viern.,  1  cuar.,  f.  52: 
La  cuesta  y  las  piedras  tenemos 
contra  estos  expositores. 

Llevar  a  cuestas,  soportar.  L. 
Grac.,  Orac. :  Cánsase  la  fortuna 
de  llevar  a  uno  a  cuestas  tan  a  la 
larga.  Quij.,  2,  41 :  Yo  soy  un  po- 
bre escudero  y  no  puedo  llevar  a 
cuestas  tantas  cortesías.  A.  Alv., 
Süv-,  Dom.  j  adv.,  1  c,  §  1 :  Ca- 
minan la  vida  llevando  a  cuestas 
la  propia  conciencia. 

Llevarlo  todo  a  cuestas  como  el 
caracol.  (El  que  no  tiene  más  de 
un  vestido,  y  en  él  echó  todo  su 
haber.)   C.  485. 

Todo  lo  lleva  a  cuestas  como  el 
caracol;  o  todo  lo  trae  a  cuestas;. 
o  todos  sus  bienes  trae  a  cuestas, 
o  encima.  (Dícese  de  los  que  en  el 
vestido  echan  todo  su  haber,  y  no 
tienen  más  de  lo  que  traen  vesti- 
do.) C.  420. 

Llover  a  cuestas.  (Venir  el  daño 
de  lo  que  uno  hace.)  C.  626,  esto 
es  venirle  de  arriba  el  pago  de  lo 
que  contra  el  de  arriba  hizo.  CÁ- 
cer.,  ps.  7:  Hale  llovido  todo  a 
cuestas.  D.  Vega,  Disc.  2,  Fer.  á 
pas. :  Consejo  que  estos  malos  con- 
sejeros tomaron  el  día  de  hoy,  el 
cual  les  vino  a  llover  a  cuestas,  y- 
cual  saeta  arrojada  contra  el  cie- 
lo, que  se  vuelve  contra  el  mismo 
que  la  arroja. 

Tener  la  cuesta  y  las  piedras, 
estar  ventajoso  respecto  de  otroy 
metáfora  de  las  pedreas  de  mucha- 
chos por  cuestas  y  montes.  Cácer., 
ps.  63:  Siempre  tiene  Dios  para 
con  el  hombre  la  cuesta  y  las  pie- 
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dras.  No  hay  coger  a  Dios  por 
páes.  Id.,  ps.  77:  Viendo  que  era 
Dios  quien  tenía  la  cuesta  y  'las 
piedras  (que  les  podía  dañar). 

Tómame    a    cuestas,    y    veréis 

cuánto  peso.   (Varíase:   "Tómeme 

.  a   cuestas,   y   verá   cuánto   paso", 

cuando  no  se  nos  da  nada  del  enojo 

de  otro.)    C.  423  y  611. 

Tomar  a  cuestas-  Guev.,  Ep.,  25 : 
Terne  harto  que  rogar  a  Dios  por 
mis  pecados,  sin  que  tome  a  cues- 
tas los  vuestros. 

Traer  a  cuestas.  J.   Pin.,  Agr., 
20,  35 :  Por  un  año  y  medio  tra- . 
jo  a  cuestas  un  serón.  J.  Ángel., 
Dial.,  7:  Le  parece  que  trae  a  cues- 
tas todo  el  mundo. 

Traer  cuesta  arriba,  con  dificul- 
tad. C.  612. 

Tú  que  no  puedes,  llévame  a 
cuestas.  (Cuando  cargan  ail  que 
no  puede.)  C.  424.  Santill. 

CUESTIÓN.  Caer  en  la  cues- 
tión. (Advertir  algo.)   C.  589. 

No  es  cuestión  de  lana  caprina 
ni  de  menor  cuantía,  encareciendo 
lo  que  tratamos.  S.  Ballesta. 

Poner  a  quistión  de  tormento- 
{Al  deilincuente  para  que  confie- 
se.) C.  603. 

Ser  cuestión  de-  Malo,  Circunc. : 
Pero  fué  cuestión  de  nombre  entre 
eJlos,  sólo  en  Cristo  fué  sustan- 
cial. 

CUESTO.  Es  cuesto.  (Lo  que  es 
un  matrero :  dícese  de  Jos  que  son 
redamados  y  matreros.)  C.  529. 

CUEVA.  La  cueva  de  Salaman- 
ca; estuvo  en  la  cueva,  o  ha  es- 
tado, o  salió  de  la  cueva  de  Sala- 
manca. (Esta  cueva  es  la  universi- 
dad y  estudio  general  que  aquí  hay, 
y  sobre  esta  verdad  han  fingido 
patrañas  para  hacer  maravillar  a 
Jos  que  vienen  de  nuevo,  y  mostra- 


ban una  que  era  sacristía  de  la  pa- 
rroquia de  San  Cebrián,  debajo  de 
la  capilla  y  altar  mayor,  y  decían 
que  aJlí  se  leía  en  secreto  nigro- 
mancia, y  que  allí  estudió  el  Mar- 
qués de  Villena;  mas  todo  es  fá- 
bula, como  las  antiguas  que  refie- 
ren Palafeto,  o  Palé f ato,  y  Fornu- 
to.)  C.  548.  En  América  se  lla- 
ma todavía  Salamancas  a  las  cue- 
vas. Véase  Francisco  Botello  de 
Moraes,  Hist.  de  las  cuevas  de  Sa- 
lamanca, 172,7,  y  Feijóo  (t.  56,  p. 
374,  Rivaden.).  Zabaleta,  Día  /., 
Juego :  Como  fingen  que  se  esca- 
pó el  que  sailió  de  la  cueva  de  Sa- 
lamanca, sin  sombra. 

CUIDADO.  Cargar  los  cuida- 
dos de.  Cácer.,  ps.  19:  cargan  mis 
cuidados  todos  de  Dios. 

Con  cuidado,  con  advertencia. 
Quij-,  1,  30:  Comenzó  Lotario  a 
descuidarse  con  cuidado  de  las  idas 
en  casa  de  Anselmo.  Obregón, 
Des-,  20 :  Iban  mirando  con  cuida- 
do a  los  lados. 

¡Cuidado!  (Dícese  avisando.)  C. 
598,  en  peligros,  amonestaciones, 
ertc. ;  lo  mismo  ¡caidadito! 

Cuidado  con  el  veinte.  (Como  al. 
juego  de  Jos  bolos.)   C.  598. 

Dar  cuidado.  Solís,  H.  Méj.,  3, 
2:  Dieron  tanto  cuidado  en  Tlas- 
cala  estas  embajadas...  que.  Id.,  5, 
17:  Cuyo  paraje  tenían  ocupado 
los  enemigos  con  tanto  número  de 
gente,  que  pudiera  dar  cuidado  en 
puesto  menos  ventajoso.  Césp., 
Disc.  trag.,  d.  1 :  No  Je  dio  muy 
gran  cuidado.  Mend.,  G.  Gran-,  1 : 
Algunas  sospechas  de  príncipes  de 
Alemania  y  designios  de  Itallia  da- 
ban cuidado. 

De  cuidado.  Solís,  H.  Méj-,  4, 
15 :  El  golpe  de  la  cabeza  pare- 
ció  siempre    de    cuidado.   Ibarra, 
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Guerr.  Palat.,  1.  4:  Les  fué  la  res- 
puesta de  cuidado. 

Esos  cuidados  me  mataban  aho- 
ra. C.  531. 

Esos  eran  mis  cuidados;  esos 
eran  mis  hilados.  (Lo  que  no  hay 
gana  de  hacer.)  C.  531. 

Estar  con  cuidado.  S.  Ter.,  Cart., 
4,  33 :  Por  caridad  que  en  sabien- 
do nuevas  de  nuestro  padre  v.  r. 
míe  las  escriba,  que  estoy  con  cui- 
dado. Dos  doncell. :  Estaba  con 
cuidado  de  9aber  lo  que  la  suerte 
habla  hecho  de  sus  amos. 

Los  cuidados  del  obispo  matan 
al  asno  que  está  en  el  establo.  C. 
204.  Como  el  alcalde  de  Totana, 
que  se  murió  de  sentimiento  por- 
que a  un  vecino  le  sacaron  un  cha- 
leco corto.  El  que  se  mata  por  lo 
que  no  Je  importa,  merece  le  11a- 
iroen  asno. 

Perder  cuidado;  perder  el  te- 
mor. (Descuidar.)  C.  601.  Bañ. 
Arg.,  j.  1 :  Pierde  cuidado.  Lis. 
y  Ros-,  3,  5 :  D esotro  pierde  cuida- 
do. Selva  g.,  231 :  Deso  perded  cui- 
dado, que  luego  se  hará.  Comed. 
Florin.,  10:  No  olvides  esta  casa. 
— Pierde  cuidado. 

Poner  cuidado.  Quij.,  1,  6:  Que 
por  mucho  cuidado  que  pongan. 

Ponerle  en  cuidado,  hacerle  te- 
mer o  dudar.  Mariana,  H.  Esp., 
12,  15:  Su  venida  y  determinación 
puso  en  cuidado  al  rey  don  Alonso. 
Solís,  H.  Méj.,  2,  18:  Resolvió... 
reconocer  la  campaña  y  poner  en 
cuidado  al  enemigo.  Ibarra,  Guer- 
Palat.,  1.  4:  Nos  puso  en  otros  cui- 
dados no  pequeños.  J.  Pin.,  Agr-, 
14,  4:  Lo  del  llanto  de  los  niños 
Tecién  nacidos  me  ha  puesto  en 
cuidado  de  pensar  en. 

Tener  cuidado,  cuidar.  Quij.,  1, 
33 :  Tanto  cuidado  había  de  tener, 


qué  amigos  llevaba  a  su  casa,  co- 
mo en  mirar  con  qué  amigas  su 
mujer   conversaba. 

Tener  cuidado  con,  cuidar.  Quij., 
1,  4:  Yo  prometo  de  tener  de  aquí 
adelante  más  cuidado  con  el  hato. 

Tener  cuidado  de.  cuidar.  Quij., 
i,  2:  Que  le  tuvLes>a  mucho  cui- 
dado de  su  caballo.  Id.,  1,  20:  Ten- 
drá cuidado  de  mirar  por  mi  sa- 
lud. S.  Ter.,  Cam.,  p.  34:  Si  de 
veras  os  dais  a  Dios,  como  lo  de- 
cís, él  terna  cuidado  de  vos. 

Tener  en  cuidado.  G.  Alf.,  1,  3 
5 :  Mas  aunque  no  me  lo  mandara, 
en  cuidado  lo  tenía.  Quij.,  1,  12 : 
En  cuidado  me  lo  tengo.  Id.,  1, 
21 :  Yo  me  tengo  en  cuidado  el 
apartarme.  Esp.  ingl. :  Se  lo  te- 
nían bien  en  cuidado. 

Tenerle  con  cuidado.  S.  Ter., 
Cart.,  3,  61 :  Como  me  escribió  eü 
obispo  estaba  con  calentura,  ha- 
me  tenido  con  harto  cuidado.  So- 
lís,  H.  Méj.,  2,  21 :  Ya  le  tenía 
con  algún  cuidado  el  silencio  de 
Motezuma. 

CUITADO.  Cuitada  de  mí,  que 
aquí  lo  puse,  y  ni  lo  hallo  ni  aquí 
ni  allí.  C.  375. 

Cuitada,  quien  esto  supiera  no 
errara.  C.  375. 

Es  un  cuitado;  es  un  pobrete. 
(Para  decir  que  uno  es  para  muy 
poco;  los  valientes  le  usan  desha- 
ciendo a  otros.)  C.  526. 

CULANTRO.  Huí  del  culan- 
tro, y  nacióme  en   el  hombro.   C. 

499- 

CULEBRA.  Arrastrada  te  veas 
como  la  culebra;  arrastrada  tne 
vea  como  leí  culebra.  (Dícenlo  mu- 
jeres maldiciendo  o  amenazando.) 
C.   518. 

Darle  culebra,  chasco  pesado,  a 
los  novatos  en  la  cárcel,  etc.,  que 
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suele  ser  con  golpes.  G.  Alf.,  pl. 
107:  Dábanme  los  bellacos  de  mo- 
zos y  pajes  mucho  de  sartenazo, 
culebras  y  pesadillas.  Lope,  Arenal, 
1,  7:  Y  no  entréis  en  la  galera, 
que  habrá  culebra  espantoso. 
Quev.j  Tac-,  17:  Ordenaron  a  la 
noche  de  darles  culebrazo  bravo 
con  una  soga  dedicada  al  efecto. 
Barbad.,  Flora :  Aunque  él  era  tan 
diestro  en  degollar  lagartos,  sus 
compañeros  le  daban  las  más  no- 
ches culebra. 

Hacer  culebra.  Quev.,  Tac,  15: 
Andábamos  haciendo  culebra  de 
una  acera  a  otra,  por  no  topar  con 
casas  de  deudores. 

Sabe  más  que  las  culebras.  C. 
246.  Quev.,  Mus.  6,  r.  19:  Las  cu- 
lebras mucho  saben,  |  mas  una  sue- 
gra infernal  |  más  sabe  que  las  cu- 
lebras :  ¡  así  lo  dice  el  refrán.  Sabe 
más  que  las  culebras,  que  saben 
curarse,  remozarse  y  es  astuto  y 
símbolo  de  ia  prudencia.  Galindo, 
C,  816. 

Sacar  la  culebra  del  horado  con 
la  mano  del  vecino>   Tebaida,   14. 

CULO.  Bésame  en  el  culo,  que 
yo  arriba  me  subo;  tómame  a  be- 
sar, que  ya  vuelvo  a  bajar.  C.  306. 

Besarme  en  el  culo,  comadres, 
cagado  le  traigo  de  las  aves.  C. 
306.  Besarme  en  el  culo,  vecinas; 
cagado  le  traigo  de  gallinas.  C. 
306. 

Cagar,  don  culo,  que  la  vendi- 
mia está  en  la  mano.  C.  329. 

Culo  de  mal  asiento.  (Por  el  que 
muda  presto  asiento.)  C.  375. 

Dar  de  culo.  (Por  dar  en  el 
suelo,  por  perder  la  hacienda.)  C. 

575- 

Dar  de  culo  con,  vencerle,  ren- 
dirle. B.  Alcáz.,  p.  55 :  Hasta  dar 
con  vos  de  culo. 


El  culo  de  fuera.  (Andar,  traer; 
vino  el  culo  de  fuera.)  C.  520. 

En  el  culo  las  tienes;  nunca  las 
riesgues.  (Las  bragas  que  le  dio  ai 
muchacho.)  C.  111. 

Enseña  tu  culo,  tamborilero; 
irás  a  hablar  y  hablará  él  primero. 
C.  124. 

Entre  culo  y  calzas.  (Para  decir 
que  una  cosa  está  metida  entre 
las  bragas,  junto  a  las  carnes.)  C. 
525. 

Entre  el  culo  y  el  rabo  del  asno, 
que  es  lugar  sin  peligro.  (Pulía  a 
las  narices  y  hocicos.)  C.  126. 

Habla  con  mi  culo,  que  está  li- 
bre de  cuentas.  C.  493.  Me  ¡impor- 
ta poco  lo  que  dices.  Ai  reñir  las 
tías. 

Hele  allí,  y  el  culo  a  la  puerta. 
C  495- 

Lo  que  yo  digo,  dices  tú,  de  mi 
culo  mames  tú.  C.   198. 

No  dirá  culo  por  un  cuarto,  y 
dícelo  a  cada  rato.  (Desdén.)  C. 
230. 

No  nos  faltaba  otro  culo  que 
arañar  o  rascar.  C.  226. 

No  tenía  otro  culo  que  arañar. 
(Excúsase  por  ocupación.)  C.  234. 

¿Para  qué  es  eso?  Para  meter 
en   el    culo    a    preguntadores.    C. 

379- 

¿Para  qué  quiere  el  culo  esco- 
fia en  albanega?  (D  ícese  desde- 
ñando al  grosero  que  se  quiere  po- 
ner cosa  galana  que  no  le  es  pro- 
pia.) C.  379.  ¿Para  qué  quiere  el 
culo  escofia?  (Desdeña  a  un  grose- 
ro que  quiere  cosa  galana.)  C.  379. 
¿Para  qué  quiere  el  cido  cofia  ni 
tranzado,  cuando  está  arromadiza- 
do? C.  379- 

Poner,  poner  el  culo  en  la  pared. 
C.  402. 

Qué  buen  culo,  si  fuera  suyo,  a 
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qué  gentil,  qué  hermoso  culo.  (Di- 
cen con  desdén  al  que  se  adorna 
de  lo  ajeno,  hurtado  o  mal  ganado, 
y  de  mando  y  parentesco  que  no 
le  toca.)    C.  334. 

¿Qué  ha  menester  el  culo  es- 
cofia? C.  333. 

Lo  que  va  del  culo  al  pulso.  (En 
lo  que  hay  gran  diferencia.)  C. 
550.  Lo  que  va  del  culo  al  pulso. 
C.  200. 

Mucho  va  del  culo  al  pulso.  C 
475.  Quev.,  J/isit.,  p.  205  de  mi 
edic. 

¿Qué  se  hace?  Dar  en  el  culo 
a  la  toledana.  (Responden  esto  los 
sastres  por  las  agujas  que  se  hacen 
en  Toledo.)  C.  334.  ¿Qué  se  hace? 
Dar  en  el  culo  a  quien  pasa.  (Es 
a  la  aguja.)  C.  334. 

¿Qué  tiene  que  ver  el  culo  con 
el  pulso?  C.  335,  o  con  las  cuatro 
témporas?  Cuando  uno  salta  con 
una  incongruencia. 

Sana,  sana,  culo  de  rana,  tres 
pedos  cada  mañana.  C.  245. 

Sana,  sana,  culo  de  rana,  tres 
pedos  para  hoy,  y  tres  para  ma- 
ñana. (Salmo  de  muchachos  que 
dicen  a  otro  escupiéndole  en  lo  he- 
rido y  burlando.)  C.  245.  P.  Va- 
lles. 

Tener  el  culo  quedo.  (Por  los 
que  tienen  miedo.)  C.  608. 

¿Tengo  de  ir  a  besarle  en  el  cu- 
lo? (D ícese  cuando  uno  se  nehusa 
rendirse  a  otro,  rogándole.)  C. 
609.  ¿  Tengo  yo  de  ir  a  besarle  en  el 
culo  por  mis  dineros?  C.  415. 

CULPA.  Caer  en  culpa.  Guev., 
Ep.,  32 :  Tampoco  quiero  negar  la 
culpa  en  que  he  caído  en  no  le 
haber  visitado. 

Cargarle  la  culpa.  J.  Pin.,  Agr., 
22,  4:  Y  d»e  algunos  arrugamien- 


tos de  frente  que  de  mil  a  mil  años 
suceden  a  mí  me  cargó  la  culpa. 

Echar  la  culpa  del  asno  a  la  al- 
bor da.  B.    Gara  y. 

Echarle  la  culpa.  Fons.,  V.  Cr., 
3,  3,  32 :  Adán  echó  la  culpa  a 
Eva ;  Eva,  a  la  sierpe ;  la  sierpe, 
a   su   inclinación. 

La  culpa  del  asno  echarla  a  la 
albarda.  C.  178.  Galindo,  660. 
Quif.j  2,  66.  P.  Valles. 

No  tiene  más  culpa  que  Judas  en 
la  muerte  de   Cristo.  C.  235. 

¿Qué  culpa  tiene  la  gata,  si  la 
moza  es  hocicona,  mentecata  y 
disparata?  C.  355.  Cuando  culpa  la 
c  ni  a  da  a  la  gata. 

Vuestra  fué  la  culpa,  amigo; 
vuestra  fué,  que  mía  non.  C  438. 

CUMPLIDO.  Es  muy  cumplido. 
(Por  el  que  cumple  largamente  en 
conviíe  y  otras  cosas.)  C.  530. 

Tener  cumplido.  (El  enfermo  en 
vida.)    C.   608. 

CUNA.  Cuna  de  iglesia,  la  pie- 
dra ahuecada  donde  junto  a  su 
puerta  dejaban  los  expósitos.  Are- 
tino,  Col.  dam.,  p.  72 :  Hay  un  mi- 
llón de  ellas  sacadas  de  tías  cunas 
de  las  iglesias  y  de  mesones  y  ca- 
sas ajenas,  que  es  imposible  ade- 
vinar,  no  solamente  quién  fué  su 
padre,  mas  si  lo  tuvieron. 

CUQUILLO.  Cantar  el  cuqui- 
llo. Creíase  que  oírle  cantar  era 
de  buen  agüero.  Timón.,  Sobrem., 
pte..  2,  c.  57.  L.  Rueda,  Auto  na- 
val: A  osadas  que,  si  aquí  se  ha- 
llara nuestra  ama  Abigail,  que  de 
otra  suerte  nos  cantara  el  cu- 
quillo. 

CURA.  Alargar  la  cura.  (De  los 
médicos  y  cirujanos  que  alargan 
la  cura  por  haber  más  provecho; 
trasládase  a  otras  cosas  y  pleitos.) 
C.  510.  Alargar  la  cura.  Alargar 
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Jos  testigos.  (Van  en  las  frases.) 
C.  42. 

Encarecer  la  cura.  (Lo  que  es 
poco,  encarecerlo  como  si  fuera 
muoho.)    C.    524. 

Errar  el  cura;  errar  la  cura.  C. 

535- 

Mála  cura.  P.  Valles. 
CUREÑA.   A    cureña  rasa,  sin 
barbas.  Cerv.,  Comed.,  pról. :  que 


hasta  entonces  ninguno  represen- 
taba sin  barba  postiza  y  hizo  que 
todos  representasen  a  cureña  rasa. 
CUTIO.  De  cutio.  Muy  común 
en  toda  Castilla,  y  significa  con 
insistencia,  a  la  continua.  Díaz 
Jurado,  Cant.,  116:  Si  te  estu- 
vieras hilando  |  de  cutio,  si  te 
estuvieras  |  de  cutio  y  de  cutio, 
no  I   ahullaras  desta  manera. 


Obras  de  D.  Julio  Cejador  y  Frauca 

"Gramática    Griega,    según    el    sistema    histórico    comparado.    Pesetas    15. — He- 
rederos de  Juan   Gili:   Cortes,   581.   Barcelona,    1900. 
La    Lengua    de    Cervantes. — Gramática   y    Diccionario    de    la    Lengua    castella- 
na en  el  "Ingenioso  Hidalgo  Don   Quijote   de   la  Mancha". — Tomo   I:    Gra- 
mática.   En    España,    pesetas     10. — Tomo    II:     Diccionario    y    Comentarios. 
Pesetas    25. — Jubera    Hermanos,    Campomanes,     10.    Madrid,    1905-06. 
Cabos    sueltos,  Literatura  y   lingüística.    Pesetas    5. — Perlado,    Páez  y    C.a,    Su- 
cesores  de  Hernando,  Arenal,    11.   Madrid,    1907. 
•Nuevo   método   teó rico-práctico   para  aprender   la   Lengua   Latina. — Primer 
curso:   Tomo   I,  Libro    de   clase;   tomo    II,   Libro   de  casa.    Pesetas    12. — Se- 
gundo curso:  Tomo  I,  Libro  de  clase;  tomo  II,  Libro  de  casa.  Pesetas   12. — 
Victoriano    Suárez,    Preciados,    48.    Palencia,    1907-08. 
El   Lenguaje. — Serie  de  estudios,   de   los   que   van   ya  publicados  los   tomos   si- 
guientes : 

Tomo  I :  Introducción  a  la  Ciencia  del  Lenguaje. — Segunda  edición, 
enteramente  refundida  y  aumentada.  Pesetas  6. — Jubera  Hermanos,  Cam- 
pomanes,   10.    Palencia,   191 1. 

Tomo  II :  Los  Gérmenes  del  Lenguaje. — Estudio  físico,  fisiológico 
y  psicológico  de  las  voces  del  lenguaje,  como  base  para  la  investigación 
de  sus  orígenes. — En  España,  pesetas  10. — Jubera  Hermanos,  Campoma- 
nes,  10.  Bilbao,   1902. 

Tomo  III :  Embriogenia  del  Lenguaje. — Su  estructura  y  formación 
primitivas,  sacadas  del  estudio  comparativo  de  los  elementos  demostra- 
tivos de  las  lenguas. — En  España,  pesetas  12. — Jubera  Hermanos,  Cam- 
pomanes, 10.  Madrid,  1904. 

Tomo  IV:  Tesoro  de  la  Lengua  Castellana,  Origen  y  vida  del  Len- 
guaje, Madrid,  1908-1914. — Tomo  A,  E,  I,  O;  U. — Perlado,  Páez  y  C.a; 
Arenal,    11.    Pesetas   12. 

Tomo  V :  Tesoro  de  la  Lengua  Castellana,  etc.,  etc.   Tomo   R. 
Tomo  VI :   Tesoro  de  la  Lengua   Castellana,  etc.,  etc.   Tomo  N,  Ñ. 
Tomo  VII :  Tesoro  de   la  Lengua   Castellana,  etc.,  etc.   Tomo   L. 
Tomo    VIII :    Tesoro    de    la    Lengua    Castellana. — Silbantes.    Primera 
parte. 

Tomo  IX :  Tesoro  de  la  Lengua  Castellana. — Silbantes.  Segunda 
parte. 

Tomo  X:  Tesoro  de  la  Lengua  Castellana. — Silbantes.  Tercera 
parte. 

Tomo  XI :  Tesoro  de  la  Lengua  Castellana. — Silbantes.  Cuarta 
parte.  I 

Tomo  XII :  Tesoro  de  la  Lengua  Castellana. — Labiales  (B,  P).  Pri- 
mera parte. 

Tomo   XIII :   Tesoro   de  la  Lengua   Castellana. — Labiales  (B,   P).   Se- 
gunda parte    (en   prensa). 
Oro  y  oropel,  novela.  Pesetas  3. — Perlado,  Páez  y  Ca,  Arenal,  n.  Madrid,  1911. 
Pasavolantes,    colección    de    artículos.    Pesetas    3. — Jubera    Hermanos,    Campo- 
manes,    10.   Madrid,   1912. 
Mirando    a    Loyola,    novela.    Pesetas    3,50. — "Renacimiento",    San    Marcos,   42. 

Madrid,  1913. 
Arcipreste    de   Hita,    edición,    prólogo    y    comentario:    dos    tomos.    Pesetas    6. 
Paseo  de  Recoletos,  25,  "La  Lectura",  1913- 


Rojas,  "La  Celestina",  edición,  prólogo  y  comentario:  dos  tomos.  Pesetas  6. — 
Paseo  de  Recoletos,  25,   "La  Lectura",  1913. 

Mateo  Alemán,  Gusmán  de  Alfarache,  edición  y  prólogo:  dos  tomos.  "Renaci- 
miento", 1913. 

Lorenzo  Gracián.  El  Criticón,  edición  y  prólogo:  dos  tomos.  "Renacimiento", 
1913-14. 

El  Lazarillo  de  Tormes,  edición,  prólogo  y  comentario :  un  tomo.  Pesetas  3. — 
Paseo  de  Recoletos,  25,  "La  Lecura",   1914. 

¡De  la  tierra...!,  colección  de  artículos.  Pesetas  3. — Jubera  Hermanos,  Campo- 
manes,  10.  Madrid,  1914. 

Trazas   del  amor.,  novela.- — J.   Ratés,  plaza  de   San  Javier,   6.   Madrid,   1914. 

Epítome  de  Literatura  Latina.  Pesetas  3. — Victoriano  Suárez,  Preciados,  48. 
Madrid,    1914. 

Miguel  de  Cervantes  Saavedra.  Biografía,  bibliografía  y  crítica.  Madrid,  19 16. 
Pesetas  2. — En  las  mismas  librerías. 

Quevedo.  Los  Sueños,  edición,  prólogo  y  comentario :  dos  tomos.  Pesetas  6. — 
Paseo  de  Recoletos,  25,   "La  Lectura",   1916-17. 

Historia  de  la  Lengua  y  Literatura  Castellana  (desde  sus  orígenes  hasta 
Carlos  V),  tomo  I.  Madrid,  1915.  Pesetas  10. — En  las  librerías  de  Sucesores 
de  Hernando,   Victoriano   Suárez.    Fernando   Fe  y  Jubera   Hermanos. 

Historia  de  la  Lengua  y  Literatura  Castellana  (época  de  Carlos  V),  tomo  II. 
Madrid,    1915.  Pesetas   10. — En  las  mismas  librerías. 

Historia  de  la  Lengua  y  Literatura  Castellana  (época  de  Felipe  II),  tomo  III. 
Madrid,    1915.  Pesetas   10.— En  las  mismas  librerías. 

Historia  de  la  Lengua  y  Literatura  Castellana  (época  de  Felipe  III), 
tomo    IV.    Madrid,    19 16.    Pesetas    10. — En    las    mismas    librerías. 

Historia  de  la  Lengua  y  Literatura  Castellana  (época  de  Felipe  IV  y  Car- 
los II),   tomo   V.    Madrid,    1916.    Pesetas    10. — En    las  mismas   librerías. 

Historia  de  la  Lengua  y  Literatura  Castellana  (siglo  xviii  hasta  1829), 
tomo    VI.    Madrid,    191 7.    Pesetas    10. — En    las   mismas   librerías. 

Historia  de  la  Lengua  y  Literatura  Castellana  (época  romántica,  1830- 
1843),  tomo  VIL  Madrid,   1917.  Pesetas   10. — En  las  mismas  librerías. 

Historia  de  la  Lengua  y  Literatura  Castellana  (época  realista,  i.a  parte,t 
antes  de  la  Revolución,  1850-1869),  tomo  VIII.  Madrid,  1918.  Pesetas  10.  En 
las  mismas  librerías. 

Historia  de  la  Lengua  y  Literatura  Castellana  (época  realista,  2*  parte, 
después  de  la  Revolución,  1870-1887),  tomo  IX.  Madrid,  1918.  Pesetas  10.  En 
las  mismas  librerías. 

Historia  de  la  Lengua  y  Literatura  Castellana  (época  regional  y  mo- 
dernista, 1888-1907,  /.a  parte),  tomo  X.  Madrid,  191  o.  Pesetas  10.  En 
las  mismas  librerías. 

Historia  de  la  Lengua  y  Literatura  Castellana  (época  regional  y  modernis- 
ta, 1 888-1907,  ?.a  parte),  tomo  XI.  Madrid,  191 9.  Pesetas  10. — En  las  mis- 
mas librerías. 

Historia  de  la  Lengua  y  Literatura  Castellana  (época  regional  y  modernis- 
nista,  1888- 1907,  3. a  parte),  tomo  XII.  Madrid,  1920.  Pesetas  10.  En  las  mis- 
mas librerías. 

Historia  de  la  Lengua  y  Literatura  Castellana  (época  contemporánea,  1908- 
1920),  tomo  XIII.   Madrid,    1920.  Pesetas    10. — En   las   mismas  librerías. 

El  Cantar  de  Mío  Cid  y  la  Epopeya  Castellana,  estudio  crítico.  New  York- 
París,  1920  (de  la  Revue  Hispanique).  Pesetas  25.  Madrid,  Victoriano  Suá- 
rez,  Preciados,  48. 

La  verdadera  poesía  castellana,  Floresta  de  la  antigua  lírica  popular, 
recogida  y  estudiada,  tomos  I,  II  y  III.  Pesetas  6,  7,50  y  6. — En  las  prin- 
cipales librerías. 

En  prensa:  Historia  de  la  Lengua  y  Literatura  Castellana  (época  contem- 
poránea,  1908-1920,  Fin  y  Apéndices),  tomo   XIV. 

La  verdadera  poesía  castellana,  tomo  IV. 
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